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N o ha mucho, en el año 1962, aparecían al público en la «Bi- 
blioteca de Autores Cristianos» las Carias de San Jerónimo en 
dos volúmenes, y en años anteriores fueron, apareciendo paso a paso 
varias Obras de San Agustín y algunas, pocas, de San Gregorio 
Magno. ¿Quién va a dudar de la influencia y empuje que signifi- 
can para la formación de una sana y auténtica mentalidad cristiana 
las obras y el pensamiento de estos y otros grandes Padres de Oc- 
cidente? Pero no debe olvidarse que los Padres y autores cristia- 
nos de los siglos IV y v, que fueron los constructores de las bases 
filosóficas y teológicas del pensamiento y doctrina cristianos, tuvie- 
ron sus precedentes en las obras e ideas de los dos siglos anterio- 
res, cuando empieza a haber Padres y escritores en la Iglesia lati- 
na; y entre los del siglo 111 ninguno más notable por muchos con- 
ceptos que el segundo teólogo africano, San Cipriano de Cartago. 
¿Dónde se han inspirado San Jerónimo, San Ambrosio, San Agus- 
tín para sus cartas o tratados sobre la virginidad, por ejemplo, sino 
en muchos de los pensamientos del De habitu Virginum de San Ci- 
priano, que por otra parte no es original, pues acomoda ideas de 
Tertuliano a su tema y propósito? ¡Cuántas veces recogemos bené- 
ficas aguas de las corrientes o de los estanques, y no volvemos la 
atención a sus fuentes! ¡Cuántas, cosechamos apetitosas frutas de 
bellos pensamientos, y no levantamos la mirada al árbol que lar- 
gamente las ofrece! 

Si las obras de San Jerónimo no han tenido mucha fortuna en 
el ámbito de España, come dice certeramente Daniel Ruiz Bueno 
en la «Introducción general» a las Cartas de San Jerónimo *, me- 
nos aún pueden alegarla las de San Cipriano, apenas conocidas ni 
leídas por los hombres cristianos cultos, en contraste precisamente 
en nuestra nación con el favor y veneración que ha recibido la me- 
moria del Santo en catedrales, iglesias y ermitas levantadas por el 
área de la Península. Una prueba patente del escaso favor concedi- 
do a los escritos del obispo de Cartago es la carencia de ediciones 
y las pocas traducciones que se han hecho en español de los mis- 
mos. En su lugar de la Introducción general se darán detalles y se 
puntualizará lo que se refiere a ediciones. Aquí solamente quere- 
mos señalar a editores y lectores el hecho de esa falta o laguna en 
las preferencias. Estos documentos del cristianismo primitivo no 
pueden soslayarse en una educación e ilustración seriamente cris- 


Y Cartas de San Jerónimo, edición bilingúe (BAC, Madrid 1962) p.7. 
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tianas. ¿Dónde, sino en las fuentes más cercanas al origen, vamos a 
beber la doctrina de nuestra fe? 

El autor que presentamos en este tomo con su texto original y 
traducción castellana no es un cualquiera. Leyendo con atención e 
inteligencia sus obras se advierte ineludiblemente la implicación 
continua del pensamiento con la actuación y de ésta con aquél. 
Fue efectivamente un hombre y un obispo de acción más que es- 
peculativo e intelectual. De por sí no ofrece novedades ni profun- 
didades metafísico-doctrinales, como las tiene su maestro Tertulia- 
no; de éste dependen en gran parte sus ideas. Por ser Cipriano es- 
critor de ocasión y de circunstancias vividas, pastoral diríamos 
ahora, resultan sus cartas los escritos más interesantes e instructi- 
vos, como más vivaces e histórico-concretos, en estrecha dependen- 
cia con hechos actuados o padecidos por el autor, de modo que 
puede decirse con todo derecho con un autor antiguo *, poco afec- 
to al Santo, «que la vida y las cartas de este santo mártir forman 
una parte considerable de la historia eclesiástica de su siglo». En 
la colección epistolar del obispo cartaginés quedan recogidas no- 
ticias y episodios notables de la historia de la Iglesia. Recuérdese 
la cuestión de los apóstatas (labs), que dio origen a un tratado 
y es tema de varias cartas; el cisma de Felicísimo y Novaciano, que 
fue causa del tratado De unitate Catholicae Ecclesiae y ventilado 
en largas cartas; el problema del bautismo de los herejes. Hay 
episodios emotivos y ejemplares como el de la niña de pocos 
meses que se sentía como culpable de apostasía *; noticias y da- 
tos sobre costumbres, vestidos de la mujer de la época en el De 
babitu Virginum; sobre las viudas, los catecúmenos. Van apare- 
ciendo los grados de la jerarquía eclesiástica en las cartas. Intere- 
san a la liturgia decisiones y exposiciones sobre el bautismo de los 
niños recién nacidos, sobre la Eucaristía; multitud de situaciones, 
instituciones, normas, tradiciones; personajes históricos quedan 
descritos y conocidos por los mismos hechos narrados o comenta- 
dos. No puede olvidarse tampoco la parte e influencia de sus es- 
critos en las colecciones de Derecho Canónico medievales. No hay 
que decir la importancia de las cartas para la historia de las per- 
secuciones violentas contra los cristianos y la Iglesia, pues abarca 
la vida episcopal del Santo tres de ellas: la de Decio en 250, la 
de Galo en 253, la de Valeriano en 257. En fin, la historia ex- 
terna e interna de la Iglesia debe no poco a los escritos conserva- 
dos de San Cipriano. 

Diremos en la biografía que Cecilio Cipriano se despojó de 
muchas taras y hábitos de su vida precristiana o pagana, y hasta 


2 J. LecLere, Bibliot. Univer. (Amsterdam 1686) 3,67. 
3% De lapsis 25. 
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de su ciencia profana, porque no cita nunca a escritores paganos, 
que conocía bien, dada su profesión anterior de rétor y abogado. 
No obstante, le quedó arraigado el estilo retórico, como modos de 
expresión corrientes en los escritores de su siglo. Lo recalca Da- 
niel Ruiz Bueno, por ejemplo, en la Introducción al tratado de 
De lapsis*, como complicación de estilo que resulta un entorpe- 
cimiento efectivo para el traductor. Hay que notar efectivamente, 
por lo menos para nuestros gustos, esos defectos de la exuberan- 
cia selvática de sinónimos, que envuelven frondosamente el pen- 
samiento y parecen a veces desleír su vigor. Pero no ha de exage- 
rarse su importancia, primero, porque, poniéndolos en su perspec- 
tiva histórica, eran muy distintos los sentimientos, mentalidad y 
gustos de los nuestros actuales; además son hábitos y modos nor- 
males entre los escritores cultos de la época y máxime en su maes- 
tro Tertuliano. Es rasgo en parte del genio de la lengua latina, 
forjada en la elocuencia y lenguaje jurídicos con el énfasis y preci- 
sación de sinonimia; son restos y reminiscencias de asianismo, que 
lo tuvo Cicerón, lo tendrán San Ambrosio y San Agustín, al princi- 
pio sobre todo de su cristianismo; las antítesis, las palabras afecta- 
das o cultas, el paralelismo con homotéleuton, la subordinación in- 
terferida o encabalgada, etc.; recursos, por otra parte, empleados 
para subrayar o destacar ideas preferidas ante el auditorio o los lec- 
tores. También en el estilo o retórica de nuestros días se echa mano 
o son corrientes procedimientos para llamar la atención del lec- 
tor, y que resultan con frecuencia defectos literarios que no per- 
cibimos porque los vivimos en su ambiente y atmósfera; el pru- 
rito de lo anecdótico, lo plástico, lo abstracto, lo sensacional, lo 
tópico sin discernimientos, lo periférico, tachas en sentido con- 
trario a las señaladas en el siglo 111, de más culto a la palabra, 
pero palabra pensada y vivida que sale de espíritus rectos y de 
plumas equilibradas y ponderadas como la del santo obispo de 
Cartago. Otro valor de la obra de San Cipriano tenemos, pues, de 
género literario y filológico en la lengua y estilo del autor. 

Otro aspecto no despreciable de estos escritos son las citas, 
abundantísimas en Tratados y Cartas, de la Sagrada Escritura; 
pero principalmente en las dos obras que no son más que un tejido 
de textos bíblicos, un armazón esquelético para componer ser- 
mones, el De exhortatione martyrii ad Fortunatum, y el Testimo- 
nia ad Quirinum; se podrían reconstruir con los textos escritura- 
rios que cita libros casi enteros de la Sagrada Biblia. Su importan- 
cia estriba en ser elementos probablemente de una versión latina, 
que acaso fue una recensión de la llamada Afra (Africana), 
que corría por la Iglesia de Africa y manejaba el autor. Pudo ser 


4 Actas de los Mártires, texto bilingie (BAC, Madrid 1961) p.562. 
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la que adoptó desde la antología de textos de los Testimonia ci- 
tados, que emplearía después en las demás obras y cartas, que son 
posteriores a ésta en su gran mayoría. 

Méritos propios, por tanto, tiene San Cipriano escritor ante 
la Iglesia, ante los historiadores, para con los filólogos y litera- 
tos. Y añádase que para España los tiene especiales, porque en su 
historia intervino a petición y solicitud de algunas de sus igle- 
sias *. Y, a la verdad, poca atención, como se ha indicado, le han 
prestado los traductores: de todas sus obras en conjunto sólo se 
ha publicado la traducción al castellano del Dr. D. Joaquín An- 
tonio del Camino *. Justo era que se le dedicara una edición de 
conjunto bilingie, latina y castellana, que además, por otra parte, 
pudiera servir de base textual para los estudiantes que requieren 
obras de Santos Padres en cumplimiento de la Veterum Sapientia, 
de Juan XXIIT. 

Así que nuestro trabajo sobre San Cipriano se compone de 
una Introducción general, donde se estudian en secciones: 1." la 
vida de San Cipriano; 2.”, sus escritos; 3., su pensamiento teo- 
lógico; 4.%, su pervivencia e influencia. Seguirán los escritos en 
dos cuerpos: I, Tratados auténticos; H, Corpus epistolar, am- 
bos en texto latino y en traducción castellana, original nuestra, 
que se atendrá hasta en el estilo al del modelo para ser fiel en los 
matices, sin que pierda por ello frescura y corrección el idioma 
secundario. 

Reconocimiento y laude especial debemos señalar en la edición 
de esta obra para el difunto canciller de la Universidad Pontifi- 
cia Excmo. Dr. Barbado Viejo, que la impulsó y alentó con fervor. 

Meritoria labor hace y hará la ilustre Editorial BAC con publi- 
car este y otros Padres de la Iglesia, y poner en manos de ecle- 
siásticos y seglares joyas doctrinales e histórico-teológicas de tan- 
ta raigambre en la teología y disciplina de la santa madre Iglesia. 

Bien hayan cuantos contribuyen a divulgar entre las gentes de 
hoy, evadidas del recio pensamiento cristiano o distraídas por di- 
vagaciones intelectuales o superfluas frivolidades, las auténticas y 
sinceras ideas recogidas y asentadas por los testigos de la tradi- 
ción cristiana, que son los primeros Padres de la Iglesia. 

Bien hayan los lectores asiduos e interesados noble y fiel- 
mente en asimilarlas y guardarlas en su corazón hasta rezumarlas 
en hechos ejemplares. 


Salamanca, 31 de enero de 1964. 


5 Epist. 67. 

65 Obras de San Cypriano, obispo y mártir, traducidas al castellano y esclareci- 
das con notas... por el DR. D. JoaQUÍN ANTONIO DEL CAMINO Y ORELLA, canónigo 
de la iglesia catedral de Lugo (Valladolid 1807) 2 vols. De las traducciones frag- 
mentarias y ediciones hablaremos en su lugar de la Introducción general. 


INTRODUCCION GENERAL 


I. VIDA DE SAN CIPRIANO 


1. EL HOMBRE 


Fuentes de la biografía de Cipriano.—Patria y educación. —El ré- 
tor y su conversión. —Elección para el episcopado 

Nos dice San Jerónimo' que Cipriano acostumbraba a leer 
cada día un pasaje de Tertuliano y solía decir para esto a su se- 
cretario: «Tráeme el maestro», refiriéndose a Tertuliano. 

Era, pues, lector asiduo de este escritor africano y, por lo mis- 
mo, hubo de experimentar su influencia dominadora en muchas 
de sus ideas, pues admiraba su superioridad como escritor. En 
cambio, qué enorme diferencia entre el carácter y actuación de 
ambos, entre el asceta intemperante y genio avasallador de aquél 
y el espíritu ponderado, carácter leal y verdadero, aunque muy 
cauto, el de éste. Poseía Cipriano las dotes y cualidades de cora- 
zón que ganan el afecto y producen simpatía; es decir, caridad, 
ponderación, espíritu y gusto del orden, del equilibrio, sin ocul- 
tar gran energía de voluntad y un aire de autoridad. En sus 
actos del episcopado se echarán de ver, y en sus disposiciones y 
cartas dejará trascender ese espíritu y carácter que le distinguía *. 
Sin duda alguna estas dotes y dones partían de un fondo natu- 
ral, pero además obró reciamente su fuerte dominio sobre sí mis- 
mo para imponerse algunas virtudes, como la humildad, la casti- 
tidad, la pobreza *, y contribuyeron a desarrollarlas las circunstan- 
cias imperantes de sus funciones, en que se vio metido. Casi desde 
el principio de su cristianismo, tuvo que cuidarse de la direc- 
ción de los fieles; a los dos o tres años de su conversión se vio 
al frente de la comunidad cristiana de Cartago. Y nada hay tan 
influyente y responsable como estas funciones de dirección y go- 
bierno de otros para entrenar y ejercitar a un hombre en las po- 
sibilidades de la realidad y del querer del espíritu humano; para 
hacerle discernir los límites en que se detiene lo posible y donde 
comienza lo quimérico. Cuando se piensa y se prevé que una de- 
terminación que se toma o que una Opinión que se adopta puede 
comprometer a una colectividad que tiene puestas su esperanza y 


De uir. ill. 53. 
2 PontIUS, Vita Cypriani 6-8. 
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fe en un hombre, que es considerado como maestro y oráculo del 
Espíritu Santo, entonces naturalmente se autocontrola y se auto- 
prohíbe uno a sí mismo todo extremo y se busca el equilibrio del 
punto justo. Comparado con su maestro Tertuliano, se observa en 
Cipriano un peso y una mesura que faltaban en aquél. Sin respon- 
sabilidad directa de gobierno de almas, aquél se atrevió por su 
mismo carácter a llevar sus ideas y especulaciones hasta la exage- 
ración; ésta no le comprometía más que a él. La fogosidad e in- 
temperancia son sus notas temperamentales; en Cipriano, la pon- 
deración y el equilibrio *. 

Hoy poseemos bastantes fuentes y con valor historiográfico 
primario para estar informados de la vida de Cipriano, porque 
son documentos contemporáneos. Claro que estas fuentes directas 
nos dan noticias sobre su actividad y conducta desde la conver- 
sión, hacia el 245, hasta su muerte, en 258. En cambio, el período 
precristiano de su vida queda en la penumbra, ya que las fuentes 
apenas nos suministran más que datos fragmentarios e imprecisos 
sobre sus orígenes, educación y actividad. 

Entre dichas fuentes hay que contar, en primer lugar, las Acta 
proconsularia Cypriani, llamada también Passio Cypriami, que es 
una compilación hecha a poco de la muerte y martirio de Cipria- 
no, y compuesta de tres piezas auténticas, que son: a) el proceso 
verbal del interrogatorio del mártir ante el procónsul Aspasio Pa- 
terno y su destierro a Cúrubis; hb) el proceso verbal de su se- 
gundo interrogatorio ante el procónsul Galerio Máximo y la con- 
dena a muerte; c) el relato de la ejecución del martirio en Sexti, 
junto a Cartago ?. 

Otra fuente que no deja de tener valor y contemporánea es la 
Vita Cypriani, conservada en buen número de manuscritos, que 
San Jerónimo atribuye * a un tal Pontiws, diácono del santo obispo 
de Cartago. Este nombre se encuentra en una inscripción del si- 
glo 111, de Cúrubis *, pequeña ciudad de la costa del noroeste del 
Africa romana, donde San Cipriano se refugió durante su destie- 
rro, a que fue condenado por Aspasio en el primer interrogato- 
rio. El valor de esta enfática relación biográfica está en ser de un 
testigo ocular y directo, que vivió con el mártir y le acompañó en 
su destierro de Cúrubis y hasta su muerte después. En lo que se 
refiere a la biografía y escritos de Cipriano, sus datos, aunque 
incompletos, quedan confirmados por el testimonio de los tra- 

4 PIERRE DE LABRIOLLE, Histoire de la littérature latine chrétienne (París, «Les 
Belles-Lettres», 1947) p.196-7. 

5 G. von HARTEL, CSEL, MI (1871); Acta Proconsularia Cypriani 3.2 parte, 
EDO cf. MONCEAUX, Histoire littéraire de l' Afrique chrétienne (1963) 1 


6 De uir. ill. 68. 
7 CIL.VIII, 980, 
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tados y de las cartas. A pesar de su tono y propósito panegirista, 
que lo indica ingenuamente al comienzo, no puede desecharse su 
valor biográfico y martirológico. En los detalles es exacta, si bien 
incompleta en lo que se refiere a la actuación del obispo, sospe- 
chosa en la interpretación de los hechos; segura sobre todo en la 
narración del martirio. El lector puede aceptar sus datos con pru- 
dencia y contrastándolos con otras fuentes *. 

Como fuente indirecta, pero de alto valor informativo, pode- 
mos apreciar su correspondencia, que en el Corpus de las 81 pie- 
zas nos revela y pone a la vista el color y potencia de su alma en 
los detalles de su actuación episcopal. Así como también contienen 
noticias sus tratados, si bien menos que las cartas, pues son opúscu- 
los de circunstancias, no de especulación, ni sistemáticos; es decir, 
con noticias indirectas de los hechos de su vida. 

Como testimonio tardío de los siglos Iv y v tenemos: LACTAN- 
cio, en sus Institutiones diuinae 5,1; SAN JERÓNIMO, en De viris 
inlustribus 67; Epistola a Magnus 5 (carta 70 de su Colección); 
en varios sermones de San Agustín: De doctrina christiana 18,19; 
De uno baptismo contra Petilianum 4; In natali Cypriani sermo; 
en otro sermón hasta ahora inédito *; en Casiodoro, Imstitutiones 
din. et saec. 19. 

Siguiendo estos documentos y fuentes, pueden delinearse los 
rasgos biográficos caracterizantes de la figura y fisonomía de San 
Cipriano de Cartago. 

Ae 


Cecilio Cipriano, apodado Tascio ”, fue africano de nacimien- 
to, al decir de San Jerónimo ''. Esta noticia del cronista dálmata 
hay que entenderla como que era natural de la provincia romana 
denominada Africa Proconsular, que abarcaba en términos gene- 
rales Túnez. Si no consta en dato positivo que fuera de la mis- 
ma Cartago, puede sospecharse y suponerse con verosimilitud que 
lo era, teniendo en cuenta la Vita de Pontius y otros textos *, 
que hablan de su casa y jardines de Cartago, sin referirse a una 
adquisición y posesión recientes; a lo que se añade que allí ejer- 
ció su profesión de rétor ”. 

La fecha de su nacimiento es desconocida. Pero creemos acer- 
tar con gran probabilidad situándola hacia el 200-210, pues de 
esta forma se combina y concuerda bien con otros hechos de su 
vida; en efecto, su conversión ha de ponerse hacia sus treinta y 

$ Ebic, HARTEL, CSEL, HI, 3, XC1CX; cf. MONCEAUX, II p.194, 
ds eo al Bulletin d'ancienne littérature et d'archéologie chrétienne (janvier 

10 Cf. Epist. 66; Acta procons. cit. 

1 De mir. ill. 67. 


12 Ep. 81,1,1. 
13 HIER., Coment. in lon, 3,6. 
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cinco o cuarenta años. La Vita'*' nos dice que entonces trataba 
con un Ceciliano '* que era presbítero por su edad y dignidad, 
y a quien considera y mira como a padre de su regeneración, más 
que como a compañero y amigo de su edad. Luego para ser de una 
edad aproximada a la de un presbyter habría de estar no lejos de 
los cuarenta años, edad asimismo propia para cobrar ya fama como 
la tenía de profesor de elocuencia o rétor. Por otra parte, no se in- 
dica en ninguna parte que conociese personalmente a Tertuliano, 
su maestro, que vivió y actuó en Cartago; y como éste desaparece 
hacia el 220, acaso podía tener Cipriano entonces unos diez años, 
como para no darse cuenta de tal personaje. 

Su familia era pagana, rica y culta, perteneciente a la burgue- 
sía local '*; por eso su educación hubo de pasar por el ciclo ordi- 
nario de los estudios superiores, a la moda de su tiempo '*, como 
medio y camino para prepararse a la gloria y a las dignidades. 
Cursó la retórica, que según San Jerónimo '* había de profesar y 
enseñar con brillantez y fama más tarde antes de su conversión; 
y al parecer ejerció a la vez las funciones de abogado *”. Sus es- 
critos muestran con evidencia que sabía manejar con soltura y vi- 
veza los recursos de Ja antigua retórica. 

Su vida precristiana correspondió a su categoría social y a las 
costumbres mundanas que le rodeaban. Estaba ligado con la amis- 
tad de paganos de alta posición, cuyos lazos conservó después de 
su conversión hasta el fin de su vida *”. Por eso se explica en par- 
te la deferencia notable con que fue tratado por el procónsul y 
sus oficiales cuando lo arrestaron y lo condenaron al destierro y a 
muerte *. Pagano como era de nacimiento, no rehusó las venta- 
jas y comodidades de la fortuna, del lujo, de los placeres y hono- 
res *, y como persona culta y profesor debió ser un defensor de 
la idolatría ”. 

Nada hacía prever en este elocuente rétor, que llevaba en Car- 
tago una vida elegante, la transformación moral de donde iba a 
salir un hombre nuevo. El mismo Cipriano estaba aturdido del 
cambio que admiraban sus contemporáneos. Escribía unos meses 
después de su conversión : «Yo vagaba como ciego en las tinieblas 
de la noche, andaba zozobrando y sin rumbo en el mar borrascoso 
de este mundo, sin saber qué sería de mi vida, ignorando la luz 
de la verdad, que como estrella guiase mi rumbo en medio de fu- 

14 PontIUsS, Vit. Cypr. 4. 

15 HIER., De unir. ill. 67. 

15 Vir. Cypr. 2 y 15. Cf. SAN CIPR., Ep. 7. 
17 Vit. Cypr. 2. 

18 De uir. ill. 67; Lacr., Inst. din. 1,24. 

19 Cypr. ad Don. 1; AUG., Serm. 312,4. 

20 Vit. Cypr. 1á. 

21 Vir. Cypr. 11-12; 15; Acta Cypr. 1-4. 


22 Cypr. ad Don. 3-4; Vit. Cypr. 2. 
23 FiER., Comment. in lon. 3,6. 
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riosa tempestad. Entonces creía difícil y sin duda alguna duro, se- 
gún eran mis aficiones, lo que me prometía la divina misericor- 
dia, que uno pudiera renacer y que, animado de nueva vida por 
el baño del agua de salvación, dejara lo que había sido y cambia- 
ra el hombre viejo de espíritu y mente, aunque permaneciera la 
misma estructura del cuerpo. ¿Cómo es posible, me decía, tal 
transformación, que de la noche a la mañana, tan de repente, se 
despoje uno de lo que es congénito a la misma naturaleza, o se 
ha endurecido por hábitos inveterados?» **'. Vemos, pues, por su 
propia confesión que Cipriano estaba atado fuertemente a los la- 
zos del mundo y sus vicios. 


IS 


Se ocupaba, pues, en las funciones del brillante magisterio, 
cuando su alma recta, disgustada por la inmoralidad pública y pri- 
vada, por la corrupción en el gobierno y administración, y movida 
indudablemente por la gracia de Dios, que le hizo ver el espec- 
táculo de las virtudes de sus conciudadanos cristianos, que tanto 
contrastaban con las que observaba en los paganos, se sintió atraí- 
do al cristianismo. Puede creerse además que, como a tantos otros 
espíritus cultos y letrados, influyó hondamente en su crisis moral 
la necesidad de una certidumbre básica. La cita antes consignada 
en la carta a Donato de su transformación lo insinúa y confirma. 
Todo el proceso de su metamorfosis interior la describirá él mis- 
mo más tarde en dicho opúsculo o carta a Donato con introversión 
consciente, desde el capítulo 6 al 16. Después de leer este auto- 
análisis, se comprende que ha leído el Octaninms de Minucio Fé- 
lix y que compuso por entonces el opúsculo Los ídolos no son dio- 
ses, elogiado por San Jerónimo en la carta a Magno *, que revela 
una lectura minuciosa e interesada del Adversus Nationes y el 
Apologetico, de Tertuliano. Por la lectura de los dos autores di- 
chos se convence de la vanidad e insubsistencia de los ídolos, de 
la unidad de Dios y de la divinidad de Cristo, tres cuestiones que 
señalan el proceso y gradación de su ascenso intelectual, que le 
conducen del error a la verdadera divinidad. 

Como puede suponerse, su conversión fue un acontecimiento 
de gran relieve en Cartago, dada su posición social y su profe- 
sión pública, resultando un escándalo para los paganos, a la vez 
que una sorpresa para los cristianos. Tratar de dar una mera ex- 
plicación racional y psicológica a tal fenómeno y crisis moral sería 
rebajar la acción de Dios y de la gracia a la condición de las es- 
trecheces humanas. 

Ya hemos visto algunos de los principales motivos que mo- 


24 Cypr. ad Don. 3-4. 25 HIER., Epist, 70,5. 
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vieron su credibilidad y le prepararon al golpe de gracia. Otros 
más directos y personales pueden señalarse. En efecto, además de 
las apologías de Minucio Félix y de Tertuliano y otras que enton- 
ces corrían por la Iglesia de Africa, leyó con interés las Escrituras 
sagradas, «por las que el Señor se ha dignado sacarnos de las ti- 
nieblas del error a la claridad de su luz»”. El maestro y guía 
que le dirigió en estas lecturas fue el presbítero ya nombrado, 
Ceciliano o Cecilio, que vivía con Cipriano, según se desprende de 
la Vita, y fue su pedagogo espiritual y catequista durante el cate- 
cumenado *. Por su parte, Ceciliano le cobró tanto afecto que a su 
muerte le encomendó el cuidado de su mujer e hijos. De él tomó 
el segundo nombre, como solía hacerse entre los romanos en ca- 
sos de adopción o clientela protectora. 

La gracia obró en este caso rápida y eficazmente. El antiguo 
rétor dio un giro completo a su vida. Aun antes del bautismo, se 
sintió tan profundamente cristiano que se propuso, como reme- 
dio eficaz a su vida anterior, la guarda de dos grandes virtudes, 
eminentemente cristianas: la caridad y la castidad. Por lo cual, 
todavía catecúmeno, movido por la honda impresión que causa- 
ron en su alma generosa las palabras del Evangelio, comprendió 
que no llegaría al perfecto conocimiento de la verdad si no fre- 
naba la concupiscencia de la carne, e hizo voto de continencia, 
hecho que sorprendió en gran manera a los cartagineses *”. Para 
poner en práctica verdadera y fecunda la otra virtud, siguió el 
consejo evangélico que trae San Mateo * y vendió sus bienes, re- 
duciéndolos a dinero y distribuyéndolo entre los pobres. San Je- 
rónimo *” dice que distribuyó todos sus bienes a los necesitados; 
pero, según Pontius*', la mayor parte o casi todo, y de hecho 
vemos por las cartas 7 y 13,7, que se había reservado algo que re- 
partió en tiempo de necesidad más tarde. Incluso la carta 66,4 habla 
de que las autoridades paganas decretaron la confiscación de los 
bienes del obispo Cecilio Cipriano (aunque puede dudarse de qué 
bienes se trataba, si personales, o de la Iglesia); y por la carta 81 
sabemos que Cipriano conservó hasta su muerte una casa con jar- 
dines en Cartago, donde habitaba ”. 

Aún podemos constatar que hizo otro sacrificio menos visible 
al exterior, pero más difícil de conseguir; renunció a las letras 
profanas, que había enseñado. Así vemos que no cita en sus tra- 
tados ni epístolas a ningún autor, filósofo, poeta, ni prosista pa- 
gano de sus antiguos maestros y escritores *”. Parece que ignora 


26 CYPR., Ad Quirinum, Introduc. 27 Vit, Cypr. 4,1. 
28 Vit, Cypbr. 2. 29 Mt 19,21. 
30 De mir ill. 67. s Vit. Cypr. 2. 


32 CYPR., Ep. 81; cf. Vit. Cypr. 15; Acta Cypr. 2. 
33 Solamente cita algunos en el Quod idola dii non sint, cuya autenticidad, por 
otra parte, no está definitivamente demostrada. Cf. MONCEAUX, 0.c., 1 p.266-270. 
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toda la literatura y ciencia antigua, manchada de idolatría, y has- 
ta la retórica queda al margen del pensamiento del obispo de Car- 
tago, si bien éste no se ha desprendido de su estilo, herencia insos- 
layable de aquélla. Para Cipriano, los libros que alientan su men- 
te son la Biblia y Tertuliano. 

Llegó el día de su regeneración y el agua del bautismo borró 
las manchas de su vida pasada, iluminando su corazón santificado 
y puro la luz de lo Alto, e inspirando en su alma una nueva vida, 
un soplo del cielo, que hizo de él un hombre nuevo *'. No sabe- 
mos a ciencia cierta la fecha del bautismo. Cipriano nos informa ** 
que fue bautizado en Cartago; y como fue elegido obispo en 249 
y ya para entonces era presbítero, aunque al decir de Pontius *” to- 
davía neófito, ha de suponerse un intervalo aproximado por lo 
menos de tres o cuatro años, poniendo, por tanto, su bautismo en 
245 o en el 246. 

Por este tiempo, entre el bautismo y su consagración episcopal, 
escribió la carta o pequeño tratado a Donato, donde explica con 
gran ardor y reconocimiento de gratitud al Señor los maravillosos 
efectos que había producido en su alma el sacramento de regene- 
ración. Aunque mereció posteriormente alguna censura de San 
Agustín ” este opúsculo por el tono un tanto altisonante, reco- 
noce, no obstante, el de Hipona los motivos que pudo tener el 
autor para levantar el tono más de lo corriente que en los demás 


escritos. 
* ok sk 


Las virtudes de su nueva vida, su castidad y austeridad, sus li- 
mosnas, que ponían de relieve el prestigio alcanzado por la bri- 
llantez de su talento ya anteriormente en tiempo de su profesora- 
do y ahora sus actividades cristianas, le conquistaron un gran 
ascendiente y autoridad moral en la comunidad de Cartago. No 
es extraño que al poco de su bautismo fuera ordenado de presbí- 
tero por sufragio del clero y pueblo, tomando asiento en los ritos 
religiosos y en las asambleas episcopales al lado del obispo **. En 
este caso no se siguió la disciplina de la Iglesia, establecida so- 
bre la amonestación de San Pablo *, de que los neófitos no han de 
ser promovidos al sacerdocio. Pero los méritos ya señalados y el 
fervor de la fe del recién bautizado hicieron conveniente y justi- 
ficada la dispensa, y le señalaron como acreedor al ministerio sa- 
grado. 

Hacia esta época, en el 247 o en el 248, debió escribir el li- 
bro de Los testimonios en tres volúmenes, a requerimiento y so- 


34 Cypr. ad Don. 3 y 4. 38 Epist. 7,1. 

26 Vit, Cypr. 3 y 5. 37 De doctr. chr. 4,4. 

38 Vit, Cypr. 3; HIER., De uir, ill 67; Chronm. ad ann, 2273, 
39 1 Tim 3,6, 
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licitud de su amigo Quirino, como una demostración por las 
Sagradas Escrituras de la verdad del Cristianismo para uso del des- 
tinatario. Por el estudio de los caracteres intrínsecos de este tra- 
tado y, sobre todo, por no hablarse en él nada de las controversias 
posteriores sobre lapsos y bautismo de los herejes y otras circuns- 
tancias que se observan, puede deducirse que se escribió entre las 
primeras de sus obras, antes del pontificado. Añádase en pro de 
esta opinión que el no consignarlo Pontius en el catálogo de las 
obras del santo Obispo induce a colocar su redacción antes de la 
persecución de Decio del 250, desde el que el biógrafo enumera 
escritos de aquél. 

Al año siguiente del presbiterado de Cipriano falleció el obis- 
po de Cartago, Donato *, que no es el destinatario del tratado 
a Donato, poco ha citado, y fue designado Cipriano para reem- 
plazarle «por el juicio de Dios y con el aplauso del pueblo» ”. Sus 
méritos relevantes y el celo demostrados en su presbiterado ]Jla- 
maron la atención del clero y pueblo para mombrarlo sucesor de 
Donato. Pero esta elección no sucedió sin dificultades graves. 
Desde luego él mismo trató de eludirla escondiéndose por hu- 
mildad, según refiere su biógrafo *. Pero aún fue más difícil 
y serio el peligro de cisma creado por la oposición y conspiración 
urdida contra su elección por cinco presbíteros, que más tarde le 
harían viva hostilidad y provocarían en la iglesia de Cartago una 
situación de inminente cisma, que harían hablar a Cipriano de «la 
malignidad y perfidia de algunos presbíteros, que le perseguían 
con sus dardos emponzoñados y con sus ataques y ardides sacríle- 
gos...» *”. Estas mismas intrigas pudieron mover a Cipriano a mi- 
rar por la paz y orden de la Iglesia, venciendo su repugnancia a 
aceptar el episcopado. Por su parte el pueblo se obstinó en man- 
tener su elección, y Pontius nos describe con su énfasis elogioso 
cómo el pueblo fiel rodea la casa del electo y toma todas las sa- 
lidas, y cómo al fin, al ver llegar a su candidato, lo acogen con en- 
tusiasmo inenarrable *. 

Esta elección y consagración sucedió a finales del año 248 o 
principios del 249, puesto que en una carta de Cipriano a Cor- 
nelio de Roma, escrita en el 252 después de los idus de mayo 
(la 59,6,1), se dice que ya lleva Cornelio cuatro años de una ad- 
ministración de su iglesia a satisfacción del pueblo, y teniendo 
en cuenta que los romanos y Cipriano contaban los años por in- 
cipientes, no por desinentes o acabados, se deduce que fue ele- 
gido más bien a principios del 249 *. 

40 CYPR., Epist. 59,6 y 10. 41 Vit, Cypr. 5; cf. CYPr., Epist. 43,1; 59,6. 

22 ViL. Cybf. 5. 43 CYPR., Ep. 43,1; cf. Ep. 15,1; 16,2; 59,9. 
4 Vit. Cypr. 5. 
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2. SU EPISCOPADO 


Principios de su episcopado.—Su actitud en la persecución de 

Decio.—Actividad en el intervalo de las dos persecuciones y el 

asunto de los lapsi—El cisma de Felicísimo.— Actividad y ca- 
ridad del Obispo durante la peste 


Con el episcopado empieza la segunda fase de la vida de 
Cipriano, que nos es la más conocida por las fuentes ya mencio- 
nadas, De toda su actividad polarizan su atención y esfuerzos 
tres grandes y duras cuestiones: el problema de los caídos o após- 
tatas—lapsi—, el cisma de Felicísimo y el bautismo de los herejes. 

Debe tenerse muy en cuenta para valorar el gobierno de Ci- 
priano que la sede de Cartago en este tiempo, mediados del si- 
glo 11, era de hecho el centro religioso, la metrópoli y primera 
sede de la Iglesia de Africa, y la Iglesia de Africa era a la sazón 
una parte importante de la Iglesia universal, después de la de 
Roma la más destacada en Occidente. Comprendía diseminadas 
por la costa o por el interior de la región más de 150 obispa- 
dos '. Todas estas comunidades cristianas, sin acomodarse jurídica 
y estrictamente a la administración política de Africa (Proconsu- 
lar, Numidia, Mauretania), se agrupaban bajo la primacía de 
hecho de la iglesia de Cartago *. Desde esta elevada posición en 
la Iglesia en que queda constituido Cipriano, a partir de su elección 
en 249, se ponen más a la vista y a la luz sus extraordinarias dotes 
y cualidades, que descubren en él un auténtico jefe. Su biógrafo se 
complace en acumular en su etopeya con trazos de panegirista las 
partes contrapesadas que se daban en él: «blandura con firmeza, 
condescendencia con rigor. En su rostro resplandecía tanto la 
gracia y santidad, que con sólo mirarle infundía respeto...» To- 
dos estos dones personales los puso al servicio de la Iglesia, con- 
sagrándose de lleno a su tarea de obispo. 

Una vez puesto al frente de la comunidad cristiana de Car- 
tago, su primera preocupación fue restablecer y hacer florecer en 
ella y sus contornos la disciplina y costumbres que se habían re- 
lajado con una larga paz. Si desde un principio olvidó los ata- 
ques e injurias dirigidas contra su candidatura y perdonó y ca- 
lló?, sin embargo no consintió munca que se menospreciara su 
autoridad, apoyada en la voluntad divina y en el sufragio de todo 
el pueblo*. Las reformas que acometió en su iglesia tuvieron 
resonancia en el Africa cristiana, porque desde los primeros me- 
ses de su episcopado era consultado por los obispos de la región, 

1 VON SODEN, Die Prosobographie des Africanischen Episcopats zur Zeit Cybrians 


P.20. Cf. MONCEAUX, o0.c., II p.3-11. 2 MONCEAUX, 0.c., II p.12-15. 
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como lo atestigua su epistolario. Tenemos un testimonio de su 
propia mano para conocer la forma de su actuación a este res- 
pecto de la disciplina eclesiástica. Por una parte en la carta 59,6, 
dirigida al papa Cornelio, de cuatro años posterior al principio 
de su episcopado, dice de sí mismo que «fue durante la paz ser- 
vidor de la disciplina, y en la persecución, proscrito». Nos sirven 
asimismo de información siguiendo la cronología y numeración 
de Hartel, que es la de Pearson *, cuatro cartas que figuran al 
principio del corps epistolar y que se consideran de esta época, 
porque no hacen alusión a persecuciones ni a los problemas pos- 
teriores, sino tratan de cuestiones de disciplina. La primera va 
dirigida al clero y pueblo de Furni, localidad de los alrededores 
de Cartago, y recuerda en ella la prohibición, ya establecida en 
sínodos anteriores, de mombrar tutores a miembros del clero; y 
se aplica la sanción prescrita a un laico que había violado la dis- 
posición en su testamento *. La segunda va dirigida a Eucracio, 
obispo probablemente de Thenae, en Bizacena. Su argumento es 
la cuestión de un histrión o cómico converso, que continuaba en- 
señando a los niños la detestable profesión, que él había aban- 
donado. La tercera es para el obispo Rogaciano, que le había con- 
sultado sobre el caso de un diácono insolente y rebelde. La cuar- 
ta es una carta colectiva de Cipriano y otros colegas dirigida a 
Pomponio, obispo de Dionisiana, en la que se traza la conducta 
que ha de seguirse con las vírgenes consagradas que han obser- 
vado mala conducta y han cometido faltas de decoro e indignidad 
con su profesión. Se ve que la actividad epistolar de Cipriano era 
intensa y fruto del gran prestigio que su gobierno celoso y vigi- 
lante se había ganado. Por este tiempo puede colocarse, y a pro- 
pósito de las vírgenes consagradas al Señor, el tratadito 4d Vir- 
gines o De habitu Virginum, que pondera San Jerónimo *. Va 
destinado a las vírgenes como una exhortación a ser fieles a sus 
santos compromisos y a evitar toda afectación y refinamiento en 
su comportamiento y vestido externos. 
E 


Un año escaso llevaba en su sede Cipriano cuando entró a rei- 
nar Decio, en el año 249, tras el alevoso asesinato de los dos Fi- 
lipos, padre e hijo, que eran príncipes afectos a los cristianos ”. 
El reciente emperador decretó hacia principios del 249 una nue- 
va persecución, cuyos rigores se ejercieron no sólo en los grandes 
centros, sino hasta en las pequeñas localidades ”. Una de sus pri- 
meras víctimas fue el papa Fabián, sacrificado en Roma el 20 de 

Pearson, Annales Cypr. (Oxford 1682); HARTEL, o0.c., Praef. 

CYPR., Eb. 1 
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enero de dicho año. Siguieron en el martirio al obispo de Roma 
los obispos Babila de Antioquía y Alejandro de Jerusalén. Bien 
presto se propagó por las provincias del Imperio este azote, co- 
mo le llama Cipriano en el De lapsis, por los pecados de muchos 
cristianos. En Cartago se hacía prueba de los sospechosos ante el 
templo dedicado a Júpiter, Juno y Minerva, que constituían los 
dioses del Capitolio en toda colonia romana. Al individuo sospe- 
choso de no dar culto a los dioses se le convocaba nominalmente, 
y debía presentarse so pena de arresto a ofrecer una víctima o a 
quemar incienso en el altar y renegar de Cristo, haciendo una li- 
bación. Luego participaba de la carne de las víctimas sacrifica- 
das y del vino ofrecido a los dioses. A los apóstatas se les ex- 
tendía un certificado oficial (éstos eran los sacrificati). El núme- 
ro de apóstatas fue grande, y la idea de tales cobardías dejó en 
el alma de Cipriano un recuerdo e impresión dolorosa. Lo dirá 
en su tratado De lapsís '” con honda amargura, señalando el apre- 
suramiento de muchos a presentarse al Capitolio, como si lo hu- 
bieran estado deseando de tiempo atrás. Los magistrados no eran 
suficientes para registrar las apostasías '', y hasta subían allá 
presbíteros para renegar de Dios ”. 

Como a los obispos de Roma, Antioquía y Jerusalén, le hu- 
biera sucedido al de Cartago, si no se hubiera reservado para otra 
ocasión, con grandes ventajas para su iglesia. En efecto, al poco 
tiempo de la publicación del edicto de Decio, levantóse el pueblo 
pagano contra Cipriano, pidiendo a gritos al papa de la secta 
sacrílega. Muchas veces resonó en el anfiteatro de Cartago el au- 
llido de «Cipriano al león», reclamando se lo entregaran vivo o 
muerto, como lo consigna él mismo en sus cartas '*. En tales cir- 
cunstancias creyó conveniente retirarse y ocultarse, al modo como 
lo hicieron durante la misma persecución Gregorio Taumaturgo 
y Dionisio de Alejandría y Pablo el Ermitaño, y siguiendo el con- 
sejo de algunos colegas y amigos, pero sobre todo pensando que 
su presencia en Cartago no serviría más que para irritar el furor 
del populacho enfurecido y exponer a los cristianos a mayores ries- 
gos. Abandonó, por tanto, Cartago y no se sabe dónde se ocultó **, 
seguido por un grupo de clérigos y de fieles '. En seguida se dio 
una orden de proscripción contra él, y sus bienes fueron confis- 
cados a la par *. 

La fuga y retirada de Cipriano no fue aprobada por todos, 
según aquello de San Juan (10,11): «El buen pastor da su vida 
por sus ovejas»; pero el obispo de Cartago la guardaba para ellas. 


19 De lapsis 1, 14 Ep, 20,1. 
11 CYPR., De lapsis 7-9,24. 13 Bb. 5,2: 7, 
12 Ep. 40 16 Eb, 59,6; 66,4; Vit. Cypr. 7. 


13 Ep. 14,1; 20,1; 59,6,1; Vit. Cybr. 7. 
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En algunas comunidades de Africa y de Roma provocó comen- 
tarios desfavorables. El biógrafo Pontius se esfuerza por justifi- 
car la conducta de su obispo en esta ocasión, pues debía, dice, obe- 
decer a la voluntad de Dios; debía reservarse para el porvenir; 
si se expone al martirio hubiera dejado sin concluir su obra. Des- 
de luego no fue motivada esta retirada por el temor, y prueba de 
ello es que sufrió más tarde el martirio. Un espíritu entregado a 
Dios, como Cipriano, creyó que debía obedecer al Señor, que le 
ordenaba la huida, y si no hubiera obedecido, hubiera pecado aun 
con el mismo martirio '. No pensaba así el clero de Roma, impre- 
sionado y edificado como estaba por el martirio de su obispo Fa- 
biano. Se había enterado del proceder de Cipriano por el subdiáco- 
no de Cartago Clemencio, que había ido a Roma al estallar la per- 
secución, y no lo aprobó ni le pareció bien. Aprovechando, pues, 
la vuelta de Clemencio a Cartago, le encargó llevara dos cartas 
de su parte, una para Cipriano en que le notificaban la muerte 
gloriosa del papa Fabiano, por la que quedaba vacante la sede 
de Roma (carta que no se ha conservado), y otra sin dirección 
en la que se censuraba más o menos veladamente el haber aban- 
donado su puesto el obispo de Cartago, a juicio de ellos '*. Ci- 
priano acusó al clero de Roma recibo de una y otra, pero les de- 
volvió la segunda para que confirmaran si era auténtica, pues 
sospechaba fuera fraudulenta. Se congratula por el glorioso mar- 
tirio del obispo de Roma, pero declara y no disimula la honda 
impresión que ha recibido de la segunda carta ”. 

No sabemos si el clero romano contestó a esta carta de Ci- 
priano. Este, informado con todo de que aquélla era legítima y 
auténtica, escribió más tarde otra a Roma” para justificar su de- 
cisión de la retirada y fuga de Cartago. La insistencia misma que 
pone éste en justificarse en sus cartas a su clero y al de Roma 
prueban la actitud severa que su huida provocó en muchas i¡gle- 
sias”. En la que dirige a Roma hace una gallarda defensa de su 
posición. Recogiendo las razones que le movieron a ello, alegaba 
las siguientes: en primer lugar, la orden de Dios, recibida sin 
duda en algunas visiones **; el consejo y recomendación de va- 
rios clérigos, principalmente de Tertullus, que debía ser un obis- 
po vecino ”. Tuvo en cuenta la regla dada por Jesucristo en el 
Evangelio (Mt 10,23) ”. En el tratado De lapsís expuso con más 
extensión esta razón, pues el que se retira permaneciendo fiel a 
Cristo, no reniega de su fe, sino espera su hora *”. Acaso la razón 
más importante y práctica parece ser la que ya indicaba él mis- 


17 Vit, Cypr. 7-8. 22 Ep. 16,4; Vit. Cypr. 7-8. 

18 CYPR., Ep. 8. 23 Ep. 14,1; Ep. 4; 12,2% 57; 70. 
19 Ep, 9. 24 Ep. 20.1. 
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mo, como hemos dicho, de no provocar con su presencia en la 
ciudad la irritación y furia del pueblo gentil. Así lo escribía a su 
clero y al de Roma”. Por este mismo motivo demoró su vuelta 
a Cartago, a pesar de que sus clérigos le llamaban y la persecu- 
ción se aminoraba. Pero tenía otra causa que acaso le apenaba 
y retrasaba más: «Las amenazas e insidias de los pérfidos nos ha- 
cen evitar que nuestra vuelta excite un gran tumulto. El obispo, 
que debe siempre y en todo velar por la paz y la tranquilidad, 
no debe aparecer como que él suministra combustible al desorden 
y desencadena de nuevo la persecución» ”. Después de todo hay 
un hecho supremo para hacer ver la sinceridad y validez de las 
razones, y descartar desde luego el temor y la debilidad como cau- 
sa de su huida, y es, como lo pregona su biógrafo, el no haberse 
zafado de la muerte ocho años más tarde en la persecución de 
Valeriano. 

Durante los quince meses que permaneció ausente en este 
destierro voluntario y previsor, de enero del 250 a Pascuas del 
251, no cesó de vigilar la administración de su iglesia, comuni- 
cándose con el clero y los fieles. Por eso dice en una carta al cle- 
ro de Roma: «aunque estaba ausente con el cuerpo, no lo estaba 
con el espíritu; no han faltado a los fieles ni mis actos ni mis 
consejos. Conforme a los preceptos del Señor he velado por nues- 
tros hermanos en todo lo que he podido, en la medida de mis dé- 
biles fuerzas» *. Prueba de esa actividad pastoral es la frecuencia 
de su correspondencia, que abarca unas 20 cartas relativas a este 
período, escritas a los fieles, al clero de su iglesia o al de Roma. 
En unas encarga al clero que mantenga el buen orden de la co- 
munidad y la disciplina ”. Le insta a que cuide de los fieles en- 
carcelados para que no les falte lo necesario *”. Y a este propósi- 
to entra en detalles de prudencia y previsión, recordándoles a los 
presbíteros que ofrezcan en las cárceles el sacrificio, pero que va- 
yan a las mismas por turno con un solo diácono, como medida 
de prudencia *”. No han de descuidar las atenciones y socorros a 
los pobres, a los enfermos, a las viudas, a los huérfanos, a los 
peregrinos **. Para subvenir a estas necesidades destina sus bienes 
personales; lo que había dejado confiado al presbítero Rogacia- 
no, y luego otras cantidades que había remitido con un clérigo ”. 
Otras cartas tienen por objeto felicitar a los cristianos de la ca- 
pital **; otras son ardientes exhortaciones a los confesores de Carta- 
go”; otras para corregir a los mismos confesores por su orgullo, 


26 Ep, 7; Ep. 20,1 respectivamente. 31 Ep. 5,2. 

27 Ep. 43,4. 32 Ep, 5,1; 7; 12,2; 14,2. 
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indisciplina, sus desórdenes de toda clase *. Para dirigir la admi- 
nistración de su iglesia se relaciona con la asamblea de presbíte- 
ros y diáconos ”, y principalmente con el presbítero Rogaciano ”. 
Mas como la indisciplina aumentaba debido a las pretensiones de 
los apóstatas, apoyados por una parte del clero, se decidió a en- 
comendar el gobierno de su iglesia a una comisión especial, com- 
puesta de dos obispos, Caldonio y Herculano, y de dos presbí- 
teros, Rogaciano y Numidico ”. En adelante las instrucciones las 
transmitirá por intermedio de éstos *”. No se le pasó por alto el 
cuidado de cubrir las vacantes del clero, causadas por la persecu- 
ción. Por eso ordenó a varios clérigos, lector a Saturo, Aurelio y 
Celerino, subdiácono a Optato, presbítero a Numidico *. Con ra- 
zón podía alegar ante el clero de Roma la serie de sus actividades. 

En la primavera del 250 parecía haberse suavizado la perse- 
cución después de haber sacrificado muchos mártires y de haber 
ocasionado muchas defecciones. Ya entonces manifestó Cipriano 
deseos de volver a su sede, pero por consejo de Tertullus, ami- 
go e intermediario suyo, creyó mejor continuar algún tiempo en 
el retiro, y así lo comunicó a su clero en una carta que llevó el 
mismo Tertullus *”. En los primeros meses del año 251 cesa la 
persecución en Africa, aunque continuaba el desorden e indis- 
ciplina en la comunidad cristiana, y en una carta a los fieles les 
anuncia el obispo que volverá pasadas las Pascuas *. Y, en efec- 
to, en la primavera del 251 ya estaba en Cartago, dispuesto a con- 
vocar su primer concilio, para poner por obra lo prometido res- 
pecto a los lapsi y remediar los desórdenes producidos por los 


cismáticos. 
Rx Ox ox 


Lo primero que se le ofreció al obispo y que debía resolver 
cuanto antes fue la cuestión de los caídos o apóstatas, los lapsz. 
La persecución había provocado este problema de tan graves con- 
secuencias para la Iglesia y de enojosos enredos para el obispo 
de Cartago. 

Ya hemos visto los muchos cristianos de Africa que cedieron 
ante el tirano, bien por horror a los tormentos, bien por apego a 
las delicias de la vida anterior, que los había enervado de fuer- 
zas espirituales. El furor y la crueldad de la persecución deciana 
fueron tan agudos, que el clero de Roma no pudo elegir sucesor 
a Fabiano hasta después de un año de martirizado éste. 

El problema que se presentaba a Cipriano era de este tenor: 
¿Qué conducta debía seguirse con los que habían apostatado, lla- 

36 Ep, 13,3-5; cf. 11,1; 14,3. 40 Ep, 41,2; 42; 43,1. 
97 Ep. 5,1; 12,1; 14,2. 41 Ep. 29; 38,2; 39,4-5; 29; 40, 
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mados lapsí, en oposición a los que habían permanecido firmes 
en la fe, los stamtes? Aquéllos, pasado el peligro, no pedían por 
lo común más que volver a entrar cuanto antes en la comunica- 
ción de la Iglesia, participar en las súplicas y en la Eucaristía. 
Pero su delito era de los más graves, y requería en primer lugar 
hacer penitencia y cumplir la exomologesis, es decir, confesarlo 
y detestarlo públicamente, y ser absuelto de él por la imposición 
de las manos del obispo y del clero. Era ya costumbre que los 
obispos condescendieran con las recomendaciones que les hacían 
los mártires y confesores encarcelados a favor de los caídos, para 
que les dispensasen parte del tiempo que debían esperar en las 
estaciones públicas de penitentes, antes de ser reconciliados total- 
mente con la Iglesia”. Ahora bien, sucedía que los lapsos, al 
principio tímidos y avergonzados, importunaban en seguida la 
buena fe de los mártires y la excesiva compasión de éstos mis- 
mos, que se sentían en extremo liberales en conceder la gracia 
del indulto, y hasta se agravaba la situación con la temeraria in- 
tervención de ciertos confesores, que a ciegas y sin prudencia en- 
tregaban billetes de perdón *, lo que traía fatales consecuencias 
para la disciplina de la exomologesis. Juntábase a esto algo peor: 
había presbíteros que en lugar de aconsejar a los lapsos impor- 
tunos paciencia y calma para esperar a que se examinasen des- 
pués de la persecución los títulos que tuviera cada uno, los ad- 
mitían a la comunión y paz de la Iglesia sin la penitencia reque- 
rida *. Los cinco presbíteros que se declararon hostiles al obispo 
desde su elección, habían aprovechado la ocasión para levantar 
a los confesores y a los clérigos contra aquél *. Había apóstatas 
que rehusaban cumplir la penitencia prescrita * y algunos llega- 
ban a la intimidación y a la violencia *. Además los mismos már- 
tires o confesores entregaban billetes de reconciliación no sólo a 
los individuos, sino para sus familiares “, lo que significaba una 
grave arbitrariedad que podía llevar lejos. Había que poner re- 
medio a esta peligrosa situación, salvando la disciplina a la vez 
que sin promover disturbios. 

Cipriano estaba enterado de estas anormalidades y procedi- 
mientos desde su principio, y de ello se lamenta y duele en tres 
cartas que dirige al clero, a los mártires y confesores y a los fie- 
les” sobre el asunto. Se propuso, como norma fija y directriz 
en la cuestión, demorar la solución definitiva hasta el fin de la 
persecución para cuando pudiera reunirse la asamblea o conci- 

14 TerT., Ad Mart. 1,6. 
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lio *%. Además para pisar terreno firme creyó debía ponerse de 
acuerdo con las iglesias de Africa y de Roma; por eso tuvo fre- 
cuente y activa correspondencia en los últimos meses del 250 con 
el clero de Roma o con sus confesores, después de aquella curio- 
sa carta a que aludimos antes ”, dirigida directamente por el cle- 
ro de Roma al de Cartago, donde se reprobaba la conducta de 
Cipriano por su huida. La táctica de entenderse con las demás 
iglesias fue acertada, y se convino que el problema se dejaría en 
suspenso hasta que se restableciese la paz religiosa. Entretanto, 
había resuelto no conceder ningún perdón, sino mantener para 
todos los apóstatas la obligación de la penitencia”. Una vez 
puesto de «acuerdo con la iglesia de Roma y los obispos africa- 
nos, no quiere que se discutan sus instrucciones, y en adelante 
recuerda a su clero que tiene el asentimiento del clero y confeso- 
res romanos, y para eso les envía copia de estas comunicaciones 
y les ordena que estas cartas se notifiquen a la asamblea de los 
fieles y a los obispos y clero de otras iglesias que deseen ente- 
rarse *. Y no contento con esto, manda directamente aviso de sus 
resoluciones a los fieles de Cartago *. 

Con todo, la firmeza de Cipriano no llega a la intransigen- 
cia. En efecto, viene el verano del 250 y no recibiendo respuesta 
a esas cartas primeras dirigidas a su iglesia, es decir, la 15, 16 y 
17, expresa su extrañeza por ello en la 18. Como con el calor del 
verano aumentaban y se propagaban las enfermedades y pestes, 
reglamentó que los lapsos que hubieren recibido billete de reco- 
mendación de los mártires y se encontraren en peligro de muerte 
podían confesar su pecado a un presbítero cualquiera y aun a un 
diácono a falta de aquél, y recibir la imposición de las manos pa- 
ra morir reconciliados, extendiendo la misma norma en el mismo 
caso para los catecúmenos (andientes), concediéndoles el bau- 
tismo ”. 

En realidad y por desgracia no surtieron todo el efecto que 
correspondía a su celo estas providencias; en Cartago no fueron 
del agrado de todos; y aun se agravó la cuestión por la impru- 
dencia de algunos confesores, como ya hemos indicado anterior- 
mente; pero, sobre todo, la de un tal Luciano, que era cristiano 
fervoroso en la fe y que había estado detenido en la cárcel, como 
asegura el mismo Cipriano *, pero poco ilustrado. Este confesor 
con irreflexiva ligereza había hecho distribuir multitud de bille- 
tes, libellí pacis, en nombre de un Paulus que también estaba en 
prisión por el nombre de Cristo, y muerto éste mártir, siguió dis- 

52 Ep, 15,1-2; 16,3-4; 17,1 y 3; 19,1-2; 26; 33. 
53 Ep. 8 56 Ep, 43,3. 
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tribuyéndolos pródigamente. Lo propio hizo en nombre de un jo- 
ven, Aurelio, asimismo confesor de la fe, escribiendo el mismo 
Luciano los billetes, pues Aurelio no sabía escribir. Y aún tuvo 
el arrojo de dirigir una carta al Santo en nombre de todos los 
confesores, para declararle que «ellos habían otorgado la paz a 
todos los que le darían cuenta de lo que habían hecho después 
de su apostasía, y le invitaban a que informase de esta procedura 
a los demás obispos» ”. El santo Obispo quedó profundamente 
impresionado y dolorido con semejante carta. En vista de la gra- 
vedad y complicación de la situación con la indisciplina en au- 
mento, encomendó entonces el gobierno de su iglesia a dos obis- 
pos próximos a su iglesia, Caldonio y Herculano, asociándoles 
dos presbíteros, Rogaciano y Numidico, de lo que ya hablamos 
anteriormente. Al poco de esto se ofreció a esta junta de gobier- 
no, que podríamos llamar, un caso particular. Se trataba de los 
lapsí que, sin haber sido aún reconciliados, se habían mostrado 
firmes en una nueva prueba, y habían sido condenados al destie- 
rro y a confiscación de sus bienes. Así se lo comunica Caldonio 
en una carta con los nombres de varios de ellos * y le indica que 
es de opinión que los tales /apsi, rehabilitados con la reciente 
prueba, merecen benignidad y ser reintegrados a la Iglesia. Ci- 
priano por su parte aprueba tal parecer y así se lo comunica *”. 
A pesar de los acuerdos de Cipriano con las iglesias de Ro- 
ma y Cartago, algunos de los apóstatas se obstinaron y escribie- 
ron a su obispo no sólo pidiéndole la paz, sino reclamándola en 
nombre de la Iglesia, puesto que ya la había concedido el mártir 
Paulus, de que hemos hecho mención, antes de morir. Otros, en 
cambio, se mostraron sumisos y dispuestos a esperar su vuelta, 
haciendo entre tanto la penitencia requerida. A ambos respondió 
Cipriano por la carta 33, en la que mantiene contra los prime- 
ros el derecho del obispo, que es fundamento de su iglesia, afeán- 
doles su atrevimiento en llamarse a sí mismos iglesia; y a los se- 
gundos les invitaba a que escribieran sus nombres en un billete y 
se lo enviaran, para examinar sus deseos y caso, y saber a quiénes 
habían de responder. No mucho después escribía a los presbíte- 
ros y diáconos para aprobar su decisión y felicitarles por haber 
excomulgado al presbítero Cayo de Didda y a su diácono, en cas- 
tigo de la comunicación que mantenían con los lapsos, hasta pre- 
sentar sus ofrendas en el altar, sin atender a las amonestaciones 
de los obispos. Les previene que hagan lo propio con cualesquie- 
ra presbítero y diácono que sigan el mal ejemplo de Cayo ”. Co- 
mo contrapartida a estos casos penosos y amargos para el santo 


5% Ep. 8,3. 01 Ep. 255 c£. 19,23 55,4, 
60 Ep. 24. 62 Ep. 34. 


18 Introducción general 


Obispo, tenemos los casos de dos gloriosos mártires que le llena- 
ron de consuelo. En octubre del 250 llegaba a Cartago Celerino, 
el ilustre confesor africano, que había confesado la fe ante el em- 
perador en Roma y había sufrido además tormentos horribles. Sa- 
lía ahora de la cárcel, y pasó en seguida a visitar a Cipriano en 
su retiro, transmitiéndole el gran afecto que le profesaban otros 
confesores de Roma, como Moisés, Máximo y demás. El obispo 
les agradeció sus atenciones y adhesión, alentándoles a concluir 
valerosamente sus sufrimientos con una carta ” que, por la vehe- 
mencia del estilo y lo elevado y grandioso del pensamiento, pa- 
rece se levanta por encima de sí mismo en otros escritos. Este con- 
fesor y mártir Celerino es el joven que con otros se dedicó al cleri- 
cato, como ya dijimos. El otro glorioso mártir fue Numidico, que 
había mostrado su fe con palpables pruebas de valor y heroísmo. 
Después de exhortar a muchos mártires a ganar el cielo, vio abra- 
sarse a su propia esposa. El mismo a medio quemar y maltratado 
a pedradas, dejado como muerto, fue buscado y haílado por una 
hija suya a punto de expirar. Se recobró y sanó con harta pena 
por su parte de no haber consumado el sacrificio. San Cipriano, 
en vista de su testimonio de la fe y sus virtudes, lo agregó al co- 
legio de presbíteros de Cartago para reparar las caídas vergonzo- 
sas de algunos de sus miembros ”*. 


IS 


Estos sucesos acaecían a fines del año 250. El santo Obispo 
seguía preocupándose de su iglesia y de la cuestión de los lapsos, 
mientras la persecución de Decio se templaba y aminoraba por 
segunda vez a principios del 251. En vista de lo cual abrigaba la 
esperanza de volver a su ciudad episcopal, pero creyó que debía 
aguardar algún tiempo todavía. Ahora se le presenta otro grave 
problema, que le crean las intrigas de dos ambiciosos y hostiles 
al obispo, que habían soliviantado los ánimos, y por eso su vuel- 
ta podría agravar la situación y conspiración de los dos sobredi- 
chos. Eran éstos un presbítero, Novato, desgraciado y miserable a 
juzgar por dos cartas de Cipriano ". El segundo se llamaba Fe- 
licísimo, y era aquel que pretendió desbaratar la elección legíti- 
ma del clero y pueblo en favor de Cipriano y que había llegado a 
declarar que no reconocería como de su comunión a los que obe- 
decieran a Cipriano ”. Aparte de sus fraudes y delitos, se dio a 
meter cismas entre los fieles y su obispo, y a separar las ovejas 
de su pastor, obstruyendo las disposiciones del Santo”. Se les 
habían adherido como cómplices y cabecillas de la conspiración 
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cismática aquellos cinco presbíteros que habían acogido mal su 
consagración episcopal **. Cipriano, siguiendo su norma de go- 
bierno, se mostró al principio paciente y reiteró avisos en cartas 
al clero y pueblo *. Pero luego, indignado de la maldad, audacia 
e insolencia de aquéllos, que desembocaron en una sedición, no 
dudó, para precaver otros daños, en excomulgar a los revoltosos 
del bando de Felicísimo, por carta dirigida a los obispos admi- 
nistradores de su iglesia, Caldonio y Herculano ””. Sin tardanza 
recibió información de estos destinatarios, en la que le comuni- 
caban haber ejecutado la excomunión de los citados y de cinco 
cómplices, que se nombran en ella”. Amenazó igualmente con 
el anatema a los que siguieran a Felicísimo y advirtió a los fieles 
que si alguno, rehusando hacer penitencia y dar satisfacción a 
Dios, se pasa al partido de Felicísimo y sus cómplices y se une 
a la facción herética, queda prevenido que no podrá volver a la 
Iglesia y entrar en comunión con los obispos y el pueblo de Cris- 
to **. Poco después, cuando volvió a Cartago, hizo confirmar es- 
tas excomuniones por el concilio de 251”. Tenemos, por tanto, 
que, además de la persecución, cae sobre la iglesia de Cartago 
el azote interno del cisma. 

Poco antes de Pascua del 251 la persecución tocaba a su fin, 
en Africa por lo menos. A ello contribuía el que la atención de 
Decio se dirigía a la sublevación de Lucio Prisco en Macedonia. 
A estas fechas hay que referir la redacción de los dos tratados de 
Cipriano, el De unitate Catholicae Ecclesiae y el De lapsis, escri- 
tos con vistas al concilio anunciado para la vuelta próxima del 
obispo. 

Una vez vuelto a su iglesia, se preocupó con celo y vigilan- 
cia del problema pendiente de los apóstatas, que si bien los ha- 
bía sumisos y arrepentidos, otros acrecentaban su osadía por la 
protección de los presbíteros cismáticos. Ya sabemos que en car- 
tas anteriores había advertido el Santo que, en cuanto se restable- 
ciese la paz, se reunirían en asamblea los obispos, con presencia 
del clero y legos que se habían mantenido firmes en la persecu- 
ción, para estudiar y proveer lo que fuera oportuno relativamen- 
te a los lapsí. Se reunieron, pues, los obispos con el clero y los 
stantes. Se leyeron en él los dos opúsculos escritos por Cipriano 
antes citados, y se estudiaron y reglamentaron los casos que ha- 
bían dado ocasión al problema. 

La cuestión de los lapsos presentaba dos modalidades: los 
labsi O apóstatas efectivos (sacrificati o thurificati) y los libelá- 
ticos (libellatici). Los primeros habían sacrificado o quemado in- 
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cienso en las aras de los ídolos; y los otros, por evitar esta idola- 
tría, pero temerosos de los tormentos, habían recabado del magis- 
trado correspondiente certificados de haber sacrificado, para que los 
incluyeran en los registros de éstos. El delito y pecado de unos y 
otros era gravísimo, pero el de los primeros era mucho más enor- 
me que el de los segundos **. El concilio decidió conceder el per- 
dón y la reconciliación a los libeláticos, ya cambiadas las circuns- 
tancias, puesto que no era tan necesario con éstos el rigor que se 
había observado durante la persecución. En cuanto a los apósta- 
tas O lapsi, los llamados sacrificati o thurificati, seguirían some- 
tidos al mismo rigor con que los había tratado el Santo. Debían 
seguir practicando la penitencia pública, larga y severa, salvo caso 
de muerte, supuesto que se hubieren mostrado arrepentidos antes 
de caer enfermos, para que fueran en paz al Señor *”. Más tarde, 
después del concilio del 252 aplicó el perdón a todos los lapsi ** y 
dejó también establecido que los obispos que hubieran idolatrado 
fuesen admitidos a la penitencia, pero quedando excluidos del sa- 
cerdocio, como lo escribe más tarde 2 las iglesias de León, As- 
torga y Mérida, de España ". En cuanto al cisma de Felicísimo, 
confirmaba la sentencia de excomunión dictada contra él y sus 
secuaces por Caldonio y Herculano, de que hemos hablado, y ade- 
más excomulgaba a Jovino y a Máximo ”. 

Por este tiempo del concilio de Cartago del 251, cae sobre la 
iglesia de Roma otra desgracia. Aún estaban reunidos los obis- 
pos en Cartago, cuando les llega la noticia alarmante de otro 
cisma en Roma. En efecto, después de más de un año que estaba 
vacante esta sede por muerte del papa Fabiano, fue elegido a me- 
diados de marzo el presbítero Cornelio. Pero otro presbítero de 
gran talento y mayor ambición, Novaciano, influenciado al pare- 
cer por aquel Novato africano, ya citado como amigo de Feli- 
císimo, se hizo consagrar obispo de Roma por tres obispos rudos 
e ignorantes, llamados por él desde las últimas regiones de Ita- 
lia. Había, por tanto, dos obispos de Roma *”; cada uno de ellos 
envió sus delegados a Cartago para hacerse reconocer *. El con- 
cilio delegó por su parte a dos obispos, Caldonio y Fortunato, 
para que se informaran de la situación y de la elección legítima, 
y entre tanto no se pronunció por ninguno Cipriano ni el con- 
cilio. Pero ya habían vuelto antes que ellos otros dos obispos, 
Pompeyo y Esteban, que habían marchado anteriormente para 
Roma. En vista de los informes de éstos junto con las cartas de 
otros obispos de Italia, que traían consigo, el concilio se pronun- 
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ció por Cornelio y rehusó escuchar a los delegados de Novacia- 
no, y cerró sus sesiones sin esperar siquiera a los dos delegados 
enviados por el mismo concilio, que no tardaron en llegar *”. Lue- 
go Cipriano le hizo reconocer por los obispos de Africa en carta 
circular *". De todo esto escribió y dio cuenta el obispo de Car- 
tago a Cornelio de Roma en dos cartas *, trasmitiéndole a la 
vez las decisiones del sínodo con las cartas propias referentes al 
asunto de Felicísimo. Y pronto remitió de nuevo a Cornelio otra 
carta *, incluyendo otra para sus amigos de Roma, Máximo y 
otros confesores, que habían abrazado el partido de los cismáti- 
cos novacianos. Por su parte Cornelio se quejaba de que las car- 
tas que antes le dirigían a él, como obispo de Roma, desde que 
Cipriano y Liberal se habían trasladado a Hadrumeto no se le re- 
mitían a él, sino al clero romano. Cipriano le da satisfacción en 
una carta * para asegurarle que había sido una medida provisio- 
nal de los obispos, sus colegas del concilio, mientras se recibía 
suficiente información de los delegados, y no porque dudasen de 
su legítima consagración, sino por quitar toda sospecha de par- 
cialidad al cismático Novaciano. A la vez le advierte que los obis- 
pos de Africa estaban avisados para que pusieran en guardia a 
sus fieles contra las intrigas de los novacianos. 

Entre tanto, la carta de Cipriano a los cismáticos de Roma, 
Máximo y demás confesores citados poco ha, había surtido su 
efecto. Máximo y sus compañeros de cisma habían depuesto su 
actitud y se habían reconciliado con Cornelio, abandonando el 
partido de Novaciano. Así lo informaba el Papa al obispo de 
Cartago en carta que llevó el acólito Nicéforo *. 

No mucho tiempo después, enterado Cornelio de que No- 
vaciano había enviado para Africa una nueva embajada compues- 
ta del presbítero cartaginés Novato, del diácono Nicostrato, del 
obispo depuesto Evaristo y otros dos, Primo y Dionisio, dirige 
una carta” a Cipriano para darle a conocer los crímenes come- 
tidos por estos personajes y se enteraran él y los demás obispos 
qué clase de individuos eran estos embajadores del heresiarca y 
cismático romano; por eso le pide que informe a los demás cole- 
gas de la carta que le remite por el confesor Augendo. Los nue- 
vos legados de Novaciano renovaron gran actividad en Africa y 
no dejaron piedra por mover para ganarse secuaces en esta igle- 
sia. Los ataques contra Cornelio, sobre todo las críticas contra su 
conducta respecto de los lapsos, que estaba de completo acuerdo 
con la de Cipriano y se oponía a la intransigencia de Novacia- 
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no, causaron turbación y vacilación en algunos, sobre todo en el 
obispo Antoniano, que había protestado en carta anterior que es- 
taba en unión con el legítimo pontífice Cornelio y muy lejos de 
comunicar con el cismático romano. Por eso escribió de nuevo al 
obispo de Cartago consultándole sobre la herejía que había in- 
troducido Novaciano, y por qué motivo comunicaba Cornelio con 
Trófimo y otros sacrificafi que habían idolatrado ofreciendo in- 
cienso. Cipriano le contestó en larga carta *, indignado por su 
ligereza y reprendiéndole por su indiscreción en dar oídos a los 
emisarios de Novaciano. Esta carta se centra sobre tres puntos: 
se justifica a sí mismo, defiende a Cornelio y pasa cuentas a No- 
vaciano, pero además explica de conjunto la cuestión de los lap- 
sos *. Este problema de los apóstatas será largo y seguirá ejer- 
citando la paciencia y la actividad de Cipriano y concilios poste- 
riores, como veremos. Durante los cuatro o cinco años que si- 
guieron a la persecución de Decio, el obispo de Cartago se preo- 
cupó principalmente de restaurar la paz y la disciplina en su igle- 
sia”. A ello aplicaba sus esfuerzos y toda clase de trabajos, su 
actividad, su elocuencia y sus escritos; la mayor parte de los tra- 
tados corresponden y son redactados en esta época. El bautismo 
de los niños, la Eucaristía, son tratados y regulados en su liturgia 
y aplicación, como se irá viendo más adelante. 

En la primavera del año 252 es consultado por seis obispos 
respecto a la conducta que debe seguirse con unos apóstatas que 
después de confesar a Cristo habían cedido al rigor de los tor- 
mentos; después, empero, no habían cesado de practicar la peni- 
tencia. Cipriano se muestra condescendiente en este caso, pero 
reservando el examen y solución definitiva para el concilio que 
en el mismo año se reunirá después de Pascuas ”. En efecto, el 
concilio fue convocado y celebró sus sesiones en mayo, reunién- 
dose 42 obispos, que se citan en la epístola sinodal relativa a sus 
decisiones ”. Se temía y se cernía la tormenta de una nueva per- 
secución ”, y los temores se vieron confirmados por la realidad, 
como se comprobó por el edicto de Gallo, que hacia mediados 
del 252 impuso sacrificios públicos en todo el Imperio ”*. Ante tal 
perspectiva, para preparar y fortalecer del mejor modo posible 
a todos los cristianos, decidieron los Padres del concilio citado, 
en vista de la situación amenazadora y peligrosa, que se otorga- 
se la paz a todos los lapsos que hubieren hecho penitencia y hu- 
biesen dado alguna satisfacción al Señor con gemidos y súplicas 
después de su caída *. Con la carta sinodal ya citada referente a 
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este concilio de los 42 Padres, se imforma al obispo de Roma, 
Cornelio, del acuerdo y medida tomados por el concilio, esperan- 
do que sería de su agrado, y de este modo irían de acuerdo. Ha- 
cia los mismos días exhortaba encarecida y fervorosamente el 
obispo de Cartago a los fieles de Thibaris * a dar muestras de va- 
lerosa fe ante la persecución que estaba inminente. 

Como a principios del 252 Novato y demás emisarios de No- 
vaciano con arrojada temeridad se habían nombrado un repre- 
sentante de su secta haciendo obispo de Cartago a Máximo ”, que 
era uno de los primeros legados de Novaciano, así pocos meses 
después en el verano del mismo año se comportaron de modo 
análogo Felicísimo y sus partidarios, poniendo un segundo obis- 
po intruso en la silla de Cartago, llamado Fortunato *. Todo 
fue obra de Privato de Lambesa en despecho de no haber sido 
admitido en el concilio de mayo de este año a presentar su jus- 
tificación y a revisar su causa. Había sido depuesto mucho tiem- 
po antes por sentencia de un sínodo de 90 obispos, presidido por 
un antecesor de Cipriano y ratificado por el papa Fabiano y por 
Donato, inmediato predecesor del Santo. Por lo cual, Privato ha- 
bía reunido cuatro obispos de su partido que también habían si- 
do anatematizados en el concilio de Cartago del 251 por idola- 
trar y otros delitos, e impuso las manos a Fortunato, que era uno 
de los cinco enemigos irreconciliables de Cipriano. Sin tardar 
había despachado para Roma a Felicísimo con una carta, en la que 
atacaba a Cipriano y trataba de obtener la aprobación para el nue- 
vo intruso Fortunato de parte de Cornelio y otros obispos de Ita- 
lia. Al principio rehusó Cornelio recibirlo, y así lo informó al 
obispo de Cartago, Cipriano. Pero en una carta posterior deja 
entrever que ante la amenaza de aquéllos de leer públicamente 
la carta contra Cipriano si no quería recibirla, se ablandó y se 
acobardó, y Cipriano respondió a Cornelio en larga carta resta- 
bleciendo los hechos, desmintiendo las falsedades de Felicísimo 
y su cuadrilla y mostrando gran pena por los temores y cobardía 
de Cornelio *. 


El emperador había ordenado que se hicieran plegarias a los 
dioses en todo el Imperio '” para lograr el cese de la peste que 
arreciaba entre el 252 y el 254. Los apestados caían unos sobre 
otros amontonados en las calles y eran abandonados por temor al 
contagio. Pontius el biógrafo la describe como un espanto gene- 
ral '”, Cipriano mismo nos da trazos impresionantes: «se despo- 
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jaba a los muertos, se iba a la caza de la herencia, se asesinaba, 
no había ni policía ni tribunales» '”. Por su parte él reaccionó 
con arrojo y dio ejemplos de valentía y caridad. Reunió a su pue- 
blo y le exhortó con todo encarecimiento a cumplir los oficios de 
humanidad y caridad cristiana, a practicar con abnegación las 
obras de misericordia con los fieles y con los paganos '”, y co- 
mo término y logro de la prueba y recompensa les muestra el 
cielo. No fueron vanas sus palabras, y con los socorros aporta- 
dos por su pueblo, organizó recursos y prestaciones a los apesta- 
dos. Los paganos se maravillaban de la generosidad y desprendi- 
miento de los cristianos '”. Durante este tiempo escribe algunos 
de sus tratados que nos revelan sus preocupaciones e inquietu- 
des. Parece pertenecer a los meses de la peste el precioso opús- 
culo De oratione Dominica (del Padrenuestro), como exhorta- 
ción a la confianza en el Padre del cielo. Lo es seguramente el 
Ad Demetrianum, compuesto con ocasión de la falsa acusación de 
algunos paganos, que achacaban a los cristianos la causa de las 
calamidades de guerra, peste, hambre y sequías que asolaban al 
mundo *”. A uno de ellos, Demetriano, responde Cipriano reba- 
tiendo sus impugnaciones. Ante la cobardía de algunos cristia- 
nos que empezaban a desmayar a la vista de los estragos de la 
peste, escribe el De mortalitate (de la peste), donde presenta el 
cielo como término a donde se llega; libro que elogia San Agus- 
tín ** y del que se sirve la Iglesia en el Oficio de Todos los San- 
tos. Luego sigue el De opere et eleemosynis (de las obras buenas 
y de la limosna), para mostrar la belleza de la caridad. De él 
escribe San Jerónimo '”: «también describe el santo Cipriano en 
un extenso volumen las virtudes de la misericordia y los premios 
que recibirá en recompensa.» 

En Roma seguía y aumentaba la saña de la persecución de 
Gallo, y el pontífice Cornelio fue de las primeras víctimas, sa- 
liendo desterrado para Centumcellas (Civita Vecchia). Por ello 
le dirigió Cipriano una carta ”” para felicitarle por su gloriosa 
confesión. En el mismo destierro, y a 14 de septiembre de ese año 
253, padeció martirio Cornelio, en el propio día en que lo pa- 
decerá seis años más tarde Cipriano. Le sucede en la silla roma- 
na Lucio, quien también es desterrado, pero luego entra como en 
triunfo en Roma durante el otoño del mismo año 253. Los obis- 
pos africanos, reunidos en el concilio de los 66 Padres, le escri- 
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ben para felicitarle por haber sido restituido el pastor a sus ove- 
jas, el piloto a la nave y el prelado a su pueblo *”. 

Otra calamidad cayó durante este año sobre las regiones e 
iglesias de Africa, sobre todo las próximas a la Numidia. Al ser 
licenciada la legión JH Augusta, que guarnecía a Lambesa, apro- 
vecharon la ocasión las tribus bárbaras para hacer rápidas incur- 
siones y apoderarse de botín y personas, entre ellas vírgenes con- 
sagradas. De nuevo tuvo donde ejercitarse la caridad del obispo 
cartaginense. Á ruegos de los obispos de Numidia hizo una co- 
lecta en su ciudad episcopal y les remitió 100.000 sestercios, jun- 
to con una carta '”, dando los nombres de los donantes para que 
hicieran súplicas por ellos. A este tiempo de la persecución de Ga- 
llo y Volusiano debe corresponder la célebre carta sobre la Euca- 
ristía, dirigida a un tal Cecilio, quizá obispo de Biltha, que se 
encuentra después en el concilio de 256 **, donde habla del «mis- 
terio del cáliz del Señor». Tiene por objeto rebatir el extrava- 
gante error y práctica de algunas cristiandades africanas, que con- 
sagraban agua en lugar de vino en el sacrificio de la Eucaristía. 
Es un magnífico testimonio de la fe en la presencia real de Cris- 
to y de la infusión del agua en el cáliz, según la tradición divi- 
na. De esta carta usaba la Iglesia en el Oficio de la octava del 
Corpus. 

A pesar de las disposiciones del concilio del 251 relativas a 
los lapsos, la disciplina penitencial se interpretaba y practicaba 
de diversos modos. Á esto se debió que en nombre de los 66 obis- 
pos escribiese una carta *'” a Fido, que había denunciado el caso 
del obispo de Bulla sobre un apóstata, para reprochar a este obis- 
po, Therapio, el haber otorgado la paz con precipitación y sin 
haber observado la procedura penitencial dispuesta por el sínodo 
precedente a un presbítero apóstata, Víctor; pero con todo de- 
cide que use de los derechos de la reconciliación. Es interesante 
esta carta, porque en ella consigna la decisión sinodal de que los 
niños recién nacidos pueden ser bautizados '*. Por este mismo 
tiempo escribe el Santo al obispo Epitecto y al pueblo de Assu- 
ras, ciudad de la Proconsular, con motivo que Fortunaciano, que 
había sido obispo de la misma ciudad, después de haber idolatra- 
do, pretendía ser restablecido y ejercer las funciones pontifica- 
les, «como si, después de haberse acercado al altar del diablo, le 
fuera lícito hacerlo en el altar de Dios y no provocara con esto 
más bien la ira e indignación del Señor» ””*. Cipriano se opone 
con entereza a sus pretensiones y les anima a separarse y alejar 
a los hermanos de admitir tal indignidad. 
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Es destacable la carta de Cipriano a Florencio Pupiano, que, 
insolente y descomedido, le echaba en cara que sentía escrúpulo 
en comunicar con él, que dudaba de la legitimidad de su consa- 
gración y que por su orgullo tenía dividida a la Iglesia. El San- 
to le responde ''* con firmeza y dignidad en el mismo tono y con 
la vivacidad de quien oculta en su mesura y calma ordinaria una 
sensibilidad reprimida. 

En este año de 254 sucedió en la Sede Romana a Lucio, muerto 
el 25 de marzo, Esteban, que fue elegido el 12 de mayo. 

En este mismo tiempo interviene el obispo de Cartago en el 
asunto de Basílides y Marcial de la Iglesia hispana, respondien- 
do en la carta sinodal del concilio de los 37 obispos, de que ya 
hicimos mención anteriormente ''*. En resumen les decía que ha- 
bía sido sorprendida la buena fe de Esteban de Roma, y que Mar- 
cial y Basílides, dos obispos libeláticos, ejercían indebidamente 
sus funciones episcopales, teniendo por legítima la consagración 
de Félix y Sabino, que los habían sustituido. De este año es tam- 
bién la carta de Cipriano a Esteban romano '”, en la que le so- 
licita que excomulgue a Marciano, obispo de Arlés, que se ha- 
bía adherido al partido y errores de Novaciano y no admitía a la 
reconciliación con la Iglesia a los lapsí que cumplían las condi- 
ciones de penitencia. 


El problema del bautismo de los herejes 


En el año 255 pudo parecer que el horizonte se había despe- 
jado a la vista del activo obispo de Cartago, pues que ya cedían 
e iban desapareciendo las tormentas y desgracias desatadas sobre 
la Iglesia de Africa. Pero ahora se presenta una cuestión de otro 
orden, que iba a envenenarse hasta amenazar la unidad de la 
Iglesia. En toda la vida e historia episcopal de Cipriano no hubo 
asunto y querella tan ruidosa como la llamada de los rebauti- 
zantes. 

La influencia y prestigio de Cipriano iba creciendo y ya se 
ha ido viendo en las consultas que le dirigían de Africa, Hispa- 
nia, Galia. Una nueva cuestión iba a poner a prueba esa influen- 
cia, sobre todo en la Iglesia de Africa. Con motivo de los nova- 
cianos que volvían al seno de la Iglesia se ofreció el problema 
de si debían ser rebautizados los que habían sido bautizados en 
nombre de Cristo por herejes o cismáticos. En Roma y Alejan- 
dría no se les bautizaba de nuevo, sino se les imponían las ma- 
nos en señal de reconciliación. En Africa y Asia Menor "* en 
época de Cipriano se les rebautizaba, pero no remontaba esta 
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práctica en Africa más allá de cincuenta años, y por eso había 
cierta duda y vacilación. Desde Tertuliano se empezó a negar la 
validez del bautismo de los herejes '”. De este mismo sentir fue 
el obispo Cecilio, contemporáneo de Tertuliano, y lo propio pen- 
saban los demás obispos de Africa y Numidia, como lo afirma 
Cipriano al final de la carta 71 '”, por la que respondía a la con- 
sulta del obispo Quinto y le remitía la carta sinodal de los 31 
obispos, dirigida a los obispos númidas *”, que anteriormente ha- 
bían consultado. Y añadía a Quinto que distinguiese entre los que 
habían sido bautizados en la Iglesia antes de caer en la herejía y 
los que no habían recibido sino el bautismo de los herejes. Estos 
debían ser bautizados de nuevo. 

La cuestión se suscita en este año con la consulta de Magno 
a San Cipriano con ocasión de los novacianos y su bautismo, res- 
pondiendo el consultado '” en una larga carta que en absoluto 
herejes y cismáticos no tenían poder ni derecho a bautizar y, por 
lo tanto, los bautizados por ellos debían ser rebautizados. Los 31 
obispos, de los cuales muchos habían asistido a concilios ante- 
riores, confirmaron ese uso de la Iglesia de Africa e informaron 
de la decisión, como se ha indicado poco ha, a los 18 obispos 
númidas que les habían consultado sobre el problema. 

En la primavera del año siguiente, 256, el concilio de 71 
obispos de Africa y Numidia, celebrado en Cartago, sin duda 
inspirado por el obispo de esta metrópoli, ratificó las decisiones 
del precedente y notificaron su resolución '** al papa Esteban con 
esperanzas de que la aprobase, añadiendo que «ellos no preten- 
den establecer una ley ni hacer violencia a nadie; cada obispo es 
libre en el gobierno de su iglesia y sólo a Dios ha de dar cuenta 
de su conducta». No mucho después Cipriano remitía al obispo 
Yubayano las dos cartas sinodales citadas y la de Quinto, y vuel- 
ve a insistir en los argumentos en favor de la posesión de la prác- 
tica africana '”. En la primera consulta de Magno se apoyaba Ci- 
priano en los textos de la Sagrada Escritura; pero en adelante, 
desde la carta 70, aduce e invoca la tradición africana. A Yuba- 
yano le enviaba a la vez su tratado De bono patientiae, que ha- 
bía escrito poco ha. Parece ser que la ocasión para la redacción 
de este tratado fue la respuesta del papa Esteban, como una lec- 
ción y prevención a Yubayano para no perder «la caridad del es- 
pírita, la honra del cuerpo eclesiástico, el vínculo de la fe y la 
unión del sacerdocio» *”. 

El de Cartago no podía esperar que Roma siguiera la costum- 
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bre y práctica africana; lo sabía, pero no esperaba el tono de las 
respuestas del de Roma. En efecto, Esteban respondió a las car- 
tas de los obispos de Africa en una forma imperiosa y recia, co- 
mo tomando muy a pecho la impugnación de los que contrade- 
cían la práctica de la Iglesia de Roma. No se conserva esta res- 
puesta de Esteban, pero sobre el punto capital del litigio decía, 
según lo reproduce textualmente Cipriano en la carta 74 '*: «si 
los herejes de cualquier secta vienen a nosotros, no debe inno- 
varse mada, sino debe mantenerse la tradición; se les imponga 
las manos para recibir la penitencia, puesto que ellos mismos a 
los que pasan de una secta a otra no los bautizan, sino les con- 
ceden tan sólo la comunión.» Esto refería Cipriano al obispo Pom- 
peyo en la carta que le dirigió sobre el asunto '”. Discutía en ella 
largamente el pasaje citado de Esteban, censurándolo con acri- 
tud y aludiendo a la obstinación y presunción del obispo de Ro- 
ma, pues éste había amenazado excomulgar a los que no siguie- 
ran el uso romano y además había rehusado admitir y recibir a 
los delegados del concilio último de Cartago, y parece deducirse 
de la carta de Firmiliano de Cesarea en Capadocia a Cipriano '** 
que en la de Esteban se aplicaban al de Cartago los reproches de 
«falso Cristo», «falso profeta», «mal obrero». El obispo de Car- 
tago, que había manifestado gran deferencia y veneración a la 
Iglesia de Roma '”, no reconocía en el obispo de Roma más que 
una preeminencia moral, honorífica, y creía que todos los obis- 
pos e Iglesias eran iguales e independientes, salvo en las cuestio- 
nes de fe ””, Aunque, indignado éste por el tono y la forma de 
la respuesta de Esteban, defendió su tesis con tenacidad, no por 
eso, como dice San Agustín '*, dejó de ser hermano y colega del 
obispo de Roma. 

Seguía agriándose el litigio y viva la oposición a rebautizar 
por parte de ultramar; esto obligó a Cipriano a reunir el conci- 
lio de 1.” de septiembre de 256. Fue el más notable de cuantos 
había convocado nuestro Santo. Reuniéronse 85 obispos en per- 
sona y dos por procuradores de las provincias del Africa procon- 
sular, Numidia y Mauretania, con asistencia de los presbíteros y 
diáconos y numeroso pueblo. Primeramente se leyeron las cartas 
de Yubayano a Cipriano y la respuesta de éste. Por las actas y 
proceso verbal del concilio que se han conservado '*”* se ve que 
se leyó también la sinodal enviada al papa Esteban. En seguida 
tomó Cipriano la palabra y expuso su opinión, la que había sos- 
tenido en la correspondencia ya citada, recomendando a los Pa- 
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dres del concilio que cada uno dijera su opinión, sin juzgar a na- 
die ni excluir de su comunión al que opinara lo contrario. Las 
actas contienen el voto de cada conciliar, formulado con algunas 
líneas de aclaración. Todos los obispos votaron en el sentido de 
que debía bautizarse a los herejes vueltos a la Iglesia, fuera del 
caso de haber sido bautizados anteriormente en la Iglesia. No 
contento Cipriano con la repetida confirmación de su tesis por 
tres sínodos, envió a uno de sus diáconos, Rogaciano, a Firmi- 
liano, obispo de Cesarea en Capadocia, persona muy destacada en 
las iglesias de Oriente ””, para notificarle la decisión tomada y 
confirmada en este tercer sínodo y lo sucedido sobre la contro- 
versia y actitud del papa Esteban. No tardó en volver el diácono 
con la respuesta de Firmiliano, que es una extensa carta en grie- 
go, de la que tenemos traducción latina '”*. En ella aprueba y elo- 
gia la opinión y conducta de Cipriano y obispos de Africa, y a 
la vez refuta la de Esteban y dirige una invectiva tan hiriente y 
cáustica contra éste, que no podría creerse que saliera de la plu- 
ma de un obispo de tanta moderación y santidad como ese insig- 
ne defensor de la fe en el concilio de Antioquía, si no es por el 
celo intemperante, unido a la incandescencia de los ánimos avi- 
vados por la amenaza de excomunión de Esteban contra algunos 
obispos orientales '*. Incluso la precipitación en contestar por 
medio de Rogaciano no le dejó calma y sangre fría para repasar 
y templar una carta escrita con tanto ardor y acritud *”. 

La discusión en su punto álgido vino a apagarse con la muer- 
te por el martirio de Esteban en la persecución de Valeriano el 
2 de agosto del 257. Con todo, las disputas continuaron más o 
menos intensas en tiempo de Sixto II, al que Pontius llama «obis- 
po bueno y pacífico» (Vita 14), sucesor de Esteban, como se 
echa de ver por las cartas de San Dionisio de Alejandría a és- 
te *”. No consta que se retractase de su opinión de buena fe Ci- 
priano: «Pudo suceder, dice San Agustín ”*, pero lo ignoramos.» 
La verdad se aclaró «después de que padeció San Cipriano, aña- 
de el de Hipona ””, pero antes que nosotros naciéramos». Se re- 
fiere al concilio de Nicea de 325, en el canon 19. La Iglesia de 
Africa conservó su práctica de rebautizar hasta el concilio de Ar- 
lés de 314 en que renunció a ella. Entre aquellos dos celosos de- 
fensores de la fe y de la Iglesia se defendieron prácticas diver- 
sas, pero no se rompió la unión de espíritus. 
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3. EL MÁRTIR 


Ultimo año de la vida de Cipriano: Destierro a Cúrubis.—Su 
martirio 

Después del sínodo del otoño del 256 siguió ocupándose el 
Santo en la instrucción de su pueblo, y escribió el tratado De zelo 
et liuore (sobre los celos y envidia), acaso para prevenir a sus 
fieles, movido por la malquerencia de algunos *. Pero pronto vino 
a preocuparle con mayor inquietud la nueva persecución de Va- 
leriano. 

Así fue en efecto. En agosto del 257 se promulgó el primer 
edicto de Valeriano, por el cual se prohibía a los cristianos toda 
clase de reuniones y se mandaba a los obispos, a los presbíteros 
y a los diáconos, so pena de destierro, tomar parte en el culto 
oficial *. Un hombre del relieve y prestigio de San Cipriano, por 
su personalidad y por el puesto que ocupaba, no podía pasar in- 
advertido para los ejecutores del edicto imperial de persecución. 
El 30 de agosto del año citado fue detenido por orden del pro- 
cónsul Aspasio Paterno y sometido a un interrogatorio que cons- 
ta en las Actas del martirio: 

«Los sacratísimos emperadores se han servido escribirme con 
orden de que a los que no profesan la religión de los romanos se 
les obligue a guardar sus ceremonias. Quiero saber si eres de 
ésos. ¿Qué respondes? 

El obispo dijo: Soy cristiano y obispo; no reconozco más 
dioses que uno solo, y éste verdadero, el que creó los cielos, la 
tierra, el mar y cuanto hay en ellos. A este Dios adoramos los 
cristianos, a éste le rogamos día y noche por nosotros, por todos 
los hombres y también por la salud de los emperadores. 

El procónsul Paterno dijo: ¿Continúas, pues, en esa deter- 
minación ? 

El obispo Cipriano respondió: La determinación de quien co- 
noce a Dios no puede retractarse. 

El procónsul Paterno dijo: Entonces, ¿querrás ir desterrado a 
la ciudad de Cúrubis, según la orden de Valeriano y Galieno? 

El obispo Cipriano respondió: Allá iré. 

Añadió el procónsul Paterno: La orden que se dignaron co- 
municarme por escrito los emperadores no sólo se refiere a los 
cbispos, sino también a los presbíteros. Por tanto, quiero saber 
de ti cuáles son los presbíteros que hay en esta ciudad. 

El obispo Cipriano respondió: Vuestras leyes han reglamen- 
tado sabia y útilmente que no debía haber delatores; por tanto, 


1 Parece hacer alusión a los cismáticos de Roma y Cartago en el c.6. 
2 Acta procoms. Cypr. 1. 


L Vida de San Cipriano 31 


no puedo descubrirlos. Se les encontrará en las ciudades donde 
residen. 

El procónsul Paterno le dijo: Por mi parte, hoy mismo voy 
a hacer pesquisa de ellos en este lugar. 

Respondió Cipriano: Nuestra ley nos prohíbe presentarnos 
espontáneamente, y esto no sería de tu agrado. Por eso no pue- 
den presentarse de por sí. Si los buscas, los encontrarás. 

El procónsul dijo: Los encontraré, y añadió: También se ha 
prohibido reuniros en asambleas y entrar en los cementerios. 
Cualquiera, pues, que no observare tan saludable prohibición in- 
currirá en pena capital. 

El obispo Cipriano dijo: Cumple las órdenes que se te han 
dado.» 

Partió, por tanto, Cipriano para el pueblo de Cúrubis, a po- 
cas leguas de Cartago, en la orilla del mar, al sur de la penínsu- 
la que apunta con el cabo de Bon actual. Le acompañó el diáco- 
no Pontius. Al cabo de un año saldría de allí para su martirio. 
Esto se le dio a entender en una visión alegórica, cuyo relato nos 
ha conservado su diácono”, que la escuchó de labios del presun- 
to mártir: «El mismo día que llegamos allí (pues tuvo la bon- 
dad de elegirme entre otros para acompañarle en el destierro, y 
ojalá le hubiera acompañado igualmente en el martirio), aún no 
habíame dormido, me dijo, cuando se me puso delante un joven 
de hermosa y gentil presencia, haciéndome como que era guiado 
de su mano al tribunal del procónsul. Apenas me vio éste en su 
presencia, se puso a escribir en las tablillas mi sentencia, sin sa- 
ber yo su contenido, porque no había precedido ningún interro- 
gatorio judicial; pero el gallardo joven que se había puesto a es- 
paldas del procónsul lo fue leyendo con interés y, como no podía 
decir con palabras lo que contenía, me lo significó por señas, le- 
vantando la mano a modo de espada y remedando el golpe mor- 
tal que corta la cabeza de un hombre; me dio a entender con es- 
te ademán lo que hubiera podido indicarme de viva voz. Com- 
prendí la pena capital que se iba a sentenciar contra mí. Rogué 
y solicité del juez que se suspendiese la ejecución de la senten- 
cia por espacio de un día, con el fin de disponer y arreglar mis 
cosas. Después de reiterar mis instancias, observé que volvía a es- 
cribir en las tablillas no sé qué, pero comprendí por la serenidad 
de su semblante que había accedido a mis ruegos, convencido 
de mi justa petición. Todavía el gallardo joven que me había he- 
cho señas la vez anterior volvió a repetirlas ahora y me hizo en- 
tender, cruzando las manos, que se me había otorgado la dila- 
ción solicitada. Y si bien me alegré de esto en gran manera, 
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aunque no se hubiese leído la sentencia, temeroso de que acaso 
no hubiera comprendido bien lo que aquellas señas me indicaban, 
se me estremecía y me palpitaba el corazón en medio de su ale- 
gría». Este es el maravilloso relato de Pontius, que trata después 
de demostrar que se cumplió exactamente. 

Durante el período de su destierro no dejó el Obispo de ejer- 
citar su actividad y celo en animar y enardecer a los cristianos 
contra la violencia de la persecución. Entre otros trabajos que rea- 
lizó, escribió, ahora a petición de un tal Fortunato *, el De exhor- 
tatione martyrii (Exhortación al martirio), colección de fragmen- 
tos de la Sagrada Escritura, como sentencias, para preparar a los 
milites Christi a los combates que han de afrontar. En este inter- 
valo escribió asimismo una carta circular? a diversos mártires su- 
pervivientes, de varia condición social, que habían sido condena- 
dos a las minas. Con la carta de aliento y consuelo, estos tres gru- 
pos de mártires en que estaban repartidos recibieron los socorros 
que les enviaba. Respondieron los mártires, cada grupo por su 
parte, en sendas cartas”. 


Ro * * 


Ya se cumplía el año del destierro en Cúrubis, cuando fue re- 
clamado Cipriano por el nuevo procónsul Galerio Máximo. En- 
terado de que los emperadores Valeriano y Galieno iban a to- 
mar medidas más severas contra los cristianos, despachó un emi- 
sario a Roma para asegurarse e informarse de ello *. Volvió a Car- 
tago y se quedó en su casa y jardines, esperando a cada momen- 
to ser detenido *. Se enteró por el emisario del nuevo edicto de 
Valeriano, enviado al Senado para condenar a muerte a obispos, 
presbíteros y diáconos, y de que el papa Sixto, detenido en un 
cementerio, había sido martirizado el 6 de agosto *. Entonces rogó 
a un colega, Suceso ””, que transmitiera la noticia del nuevo edic- 
to, que recrudecía la persecución, a otros obispos. En su casa re- 
cibió visita de notables personajes, semadores, antiguos amigos 
que eran paganos, y le aconsejaban huir **; pero rehusó, porque 
Dios, a su parecer, le ordenaba no hurtarse al peligro. El pro- 
cónsul, que se había retirado a Utica, mandó que se presentara 
Cipriano allí; pero éste, creyendo que un obispo debía sufrir el 
martirio en su ciudad episcopal ”, se negó a ir a Utica y, para que 
no lo prendieran, se ausentó de sus jardines y se retiró a un lu- 
gar seguro. Desde este retiro escribió a los presbíteros, diáconos 
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a todo el pueblo de Cartago su última carta ', en la que, pre- 
sintiendo ya próximo su fin, concluye con una despedida más 
larga, más emocionante y más tierna, como un último adiós. Sa- 
biendo después que el procónsul había vuelto a Cartago, tornó 
de por sí a sus jardines para estar dispuesto a entregarse a los que 
irían a prenderlo. En efecto, el 13 de septiembre dos oficiales del 
séquito del procónsul se presentaron con soldados y le hicieron 
subir a un coche, conduciéndole a Sexti, cerca de Cartago, donde 
se hallaba el procónsul para atender a su salud. Galerio dejó el 
asunto para el día siguiente, y tuvo que pasar la noche Cipriano 
en la casa de uno de los oficiales, en el barrio de Saturno, de los 
alrededores de Cartago, tratado con gran deferencia y tomando 
su última comida con algunos amigos, entre ellos, el diácono Pon- 
tius. Al enterarse de la prisión de Tascio, los fieles de la ciudad 
acudieron allá y se quedaron delante de la puerta durante la no- 
che. Al día siguiente, 14 de septiembre, partió para el Ager Sex- 
ti, del que distaba un estadio, siguiéndole la gente cristiana como 
haciéndole cortejo. El gobernador le hizo sentar en el Atrium San- 
ciolum sobre un asiento cubierto de un lienzo blanco, para que 
«aun en los últimos instantes de su vida, dice Pontius, gozase de 
los honores de la cátedra episcopal». Como estaba sudando, un 
soldado cristiano le ofreció vestidos secos, con la idea de guar- 
darse los del mártir, pero Cipriano los rehusó, añadiendo benig- 
namente: «Nosotros queremos curar los males que habrán des- 
aparecido indudablemente antes de terminar el día.» ''. En segui- 
da se le hizo comparecer ante el tribunal del procónsul en el 
Atrio citado y empezó otro interrogatorio: 

—¿Eres tú Tascio Cipriano ?—preguntó. 

—Lo soy. 

—¿Eres el papa de la secta sacrílega? 

—Lo soy. 

—Los sacratísimos emperadores te ordenan que sacrifiques. 

—Yo no lo hago. 

—Reflexiona. 

—Haz lo que se te ordena. En cosa tan justa no hay lugar a 
reflexionar. 

Galerio Máximo consultó con sus asesores y pronunció con 
pena su sentencia en estos términos: 

«Hace mucho tiempo que vives en sacrilegio. Has conquis- 
tado mucha gente a tu conspiración criminal y te has converti- 
do en el enemigo de los dioses y de la religión de Roma. Los pia- 
dosos y sacratísimos emperadores, Valeriano y Galieno, Augustos, 
y el nobilísimo César Valeriano no han podido atraeros a su re- 


13 Ep. 81. 14 Vit, Cybr. 16. 
S. Cipriano 2 
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ligión. Por tanto, quedas convicto de haber sido fautor y autor 
principal de grandes delitos y servirás de escarmiento a tus cóm- 
plices en el delito: tu sangre enseñará a los demás a respetar la 
ley.» 

El gobernador leyó la sentencia escrita en una tablilla: «Thas- 
cius Cyprianus es condenado a morir decapitado.» 

El obispo respondió entonces: «Bendito sea Dios» ”. 

A continuación gritaban muchos cristianos: «Que nos deca- 
piten también a nosotros» *”. 

Sin tardar se puso en marcha escoltado por soldados hacia el 
lugar de la ejecución, un campo cercado de árboles, donde se ha- 
bía congregado inmenso gentío para ver el espectáculo. Muchos 
curiosos se subían a los árboles para contemplarlo mejor. Cuan- 
do llegó Cipriano, se despojó de su manto, se arrodilló, hizo una 
oración. Se quitó su dalmática, que entregó a los diáconos, y se 
quedó con la sola túnica de lino en espera del verdugo. Al llegar 
éste, le hizo entregar 25 piezas de oro. Los cristianos extendieron 
ante él lienzos y paños para recoger la sangre. Se puso él mismo 
la venda sobre los ojos y un presbítero y subdiácono le ataron las 
puntas del pañuelo, no pudiendo hacerlo él mismo, y sin demora 
urgió al verdugo a descargar el golpe. Este temblaba y no podía 
empuñar con seguridad la espada. Al fin hizo un esfuerzo y aba- 
tió a la ilustre víctima de un golpe mortal ”. 

Los cristianos, por temor a los paganos, depositaron por el 
momento su cuerpo en las proximidades del lugar de ejecución, 
y por la noche, en medio de una solemne procesión y con lumi- 
narias, lo enterraron en una heredad de Macrobio Cándido, en la 
vía Mappaliense, junto a las Piscinas (un depósito de aguas) ”. 

Fue martirizado Cecilio Cipriano el 18 de las kalendas de oc- 
tubre en el consulado de Tusco y de Basso (= 14 septiembre del 
258). 


II. OBRAS DE SAN CIPRIANO 


Cómo hemos podido observar en la biografía que precede, 
las fuentes que nos han servido para su conocimiento han sido 
primariamente los escritos y cartas del mismo biografiado. San 
Cipriano escribió mucho y su obra literaria, que nos queda de va- 
rios géneros, lo está demostrando a ojos vistas. Además, los trans- 
misores o copistas de sus obras incluyeron en los manuscritos mul- 
titud de escritos anónimos, que un estudio crítico ha demostra- 


15 Acta Cypr. 4; Vit. Cypr 17. 17 Acta Cypr. 5; Vit. Cypr. 18, 
18 Acta Cypr. 4; Vit. Cypr. 18 18 Acta Cypr. 5, 
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do apócrifos con respecto a San Cipriano *, aunque algunos de 
ellos sean del siglo 111 y de la que podemos denominar escuela 
de Cipriano y tengan su importancia literaria e histórica. 

Tratados y cartas estuvieron muy extendidos y fueron muy 
leídos y apreciados en las iglesias de Occidente, como ha podido 
observarse en su biografía, y después de la muerte de su autor 
fueron recogidos con solicitud e interés. Y el primero que las 
reunió y las tuvo en sus manos fue el diácono Pontius, su biógra- 
fo. Por una fortuna, poco frecuente para escritores antiguos, con- 
servamos casi íntegra la obra literaria de San Cipriano. Poseemos 
todos los tratados enumerados en las listas antiguas y citados 
por los autores del siglo 1v y v como atribuidos a Cipriano. 

Respecto a las cartas, sabemos que se han perdido algunas de 
ellas por lo que se deduce de la correspondencia conservada o 
por otros autores ”, y probablemente también algunos sermones *. 

Otro aspecto de la obra literaria de Cipriano poco conocido 
es su actividad estenográfica. Se ha perdido un diccionario es- 
tenográfico que conocieron algunos eruditos del Renacimiento 
y se lo atribuían al Obispo de Cartago. Hay una tradición per- 
sistente de que Cipriano reelaboró las notas Tironianas comple- 
tándolas y adaptándolas para uso de los cristianos. Es cosa vero- 
símil que así fuera, dado el interés y cuidado que ponía el celo- 
so obispo en notar puntualmente y al detalle las palabras pro- 
nunciadas en los concilios para recogerlas en sus Actas. Asimis- 
mo eran muy útiles las notas estenográficas para anotar con exac- 
titud los interrogatorios de los mártires, que ahora sabemos por 
las Acta martyrum. Con precisión no se conoce nada del sistema 
que pudo emplear, ni del diccionario aludido, que desapareció 
después del Renacimiento *. 

Aquí vamos a exponer y estudiar en tres apartados los tra- 
tados, la colección de cartas y los 13 apócrifos más importantes 
del llamado Appendix. Después, en el cuerpo de esta edición da- 
remos el texto original con su traducción castellana de los trata- 
dos y de las cartas, precedida cada pieza de un resumen o suma- 
rio temático e histórico. En cambio, del apartado III sólo dare- 
mos el título de los apócrifos y una breve idea, sin consignar su 
texto. 

No nos detenemos a estudiar los problemas de cronología de 
ningún grupo de escritos, porque nos remitimos a Monceaux, y a 


Y Cf. MONCEAUX, o.c., II p.85-118 y 246-248. 

2 Ep. 35; 45,4; 55,6; 75,1: EUSEB., Hist, eccl. 6,43,3. 

3 Vit. Cypr. 14. 

2 Cf. HARTEL, Praefat. p.LXVII; HARNACK, Gesch, der altchrist, Litter. 1 
P.721, en MONCEAUX, 0.c., II p.243-5; cf. RENÉ AIGRAIN, L'Hagiographbie (Poi- 
tlers 1953) p.133. 
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éste seguimos en este aspecto, teniendo en cuenta que fundamen- 
talmente es la de Pearson y Hartel, y posteriormente la de Ba- 
yard *. 


1. ¡TRATADOS DE SAN CIPRIANO 


Además de los códices—157—, que contienen un Corpus Cy- 
prianicum más o menos completo, existen hoy tres registros O 
catálogos de los mismos. El que trae Pontius en la Vita' se re- 
fiere en forma retórica, pero en el fondo con mucha precisión, 
al argumento de once tratados de San Cipriano, en el mismo 
orden que aparecen en los manuscritos más antiguos. Veamos tex- 
tualmente su contenido: 

«Suponeos, dice Pontius, que entonces hubiese derramado su 
sangre sufriendo el martirio: ¿quién les hubiera mostrado la efi- 
cacia de la gracia y los progresos por la fe? ¿Quién hubiera con- 
tenido a las vírgenes como con el freno de la Sagrada Escritura 
en los términos dignos de su carácter sagrado y de la modestia 
de su ornato? ¿Quién hubiera enseñado la penitencia a los lap- 
sos, la verdad a los herejes, la unidad a los cismáticos, la paz y 
la ley de la oración evangélica a los hijos de Dios? ¿Quién hu- 
biera rebatido las blasfemias de los paganos y hubiera devuelto 
contra ellos mismos sus tiros? ¿Quién hubiera consolado a los 
cristianos tan agobiados por la pérdida de sus allegados o, tal 
vez, a los cristianos de poca fe con la esperanza de la dicha futu- 
ra? ¿De quién habríamos aprendido en ese caso la misericordia y 
la paciencia? ¿Quién hubiera contenido la envidia nacida de la 
malevolencia venenosa de los zelos, oponiéndole la dulzura de un 
remedio saludable? ¿Quién exhortado a tantos mártires sostenien- 
do su valor con las amonestaciones de la divina palabra?...» 

Leyendo con atención cada una de estas enfáticas y verbosas 
interrogaciones, se advierte que responden perfectamente a cada 
uno de los once tratados con la siguiente correspondencia: 


¿Quién... por la fe? = Ad Donatum. 

¿Quién... de su ornato? = De habitu virginum., 

¿Quién... a los hijos de Dios? = De lapsis; De catholicae 
Ecclesiae unitate; De dominica oratione. 

¿Quién... sus tiros? = Ád Demetrianum. 

¿Quién... la dicha futura? = De mortalitate. 

¿De quién... la misericordia y la paciencia? = De opere el 
eleemosynis y De bono patientiae. 

¿Quién... un remedio saludable? = De zelo et linore. 


5 Cf. BayYaro, Saint Cyprien, Correspondance 1 (Paris, «Les Belles Lettres», 
1962) p.XLV y LIII; MONCEAUX, 0.c., p.250-58, para la cuestión cronológica. 


1 Vit. Cypr. 7. 
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¿Quién... divina palabra? = Ad Fortunatum de exbortatione 
martyriz. 

Otro catálogo o lista conservada en varios manuscritos, a con- 
tinuación del canon de los libros del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, está redactado en 359 y contiene doce tratados y 34 car- 
tas escritas o recibidas por Cipriano *. Un tercer catálogo más re- 
ciente tenemos en un sermón de San Agustín, De natali S. € ypriani, 
que editó G. Morin en 1914. Esta lista de los tratados contiene tam- 
bién el Ouod idola dii non sint, con lo que resultan en él 13 
obras ”. 

El biógrafo Pontius no incluye en su elenco el Testimonia ad 
Quirinum ni el Quod idola dii non sint. Desde luego, obras atri- 
buidas que no figuren en el catálogo de Pontius ni en el de Chel- 
tenham no deben ser admitidas por auténticas, de no probarse su 
autenticidad por criterios intrínsecos o por un testimonio anti- 
guo indubitable. La legitimidad del Testimonia ad Ouirinum está 
contrastada por el elenco del 359, por las citas en Comodia- 
no*, por San Jerónimo *, por San Agustín * y por caracteres in- 
trínsecos, pues sus innumerables pasajes bíblicos concuerdan con 
los de otros tratados y cartas de Cipriano. En cuanto al segundo 
tratado omitido en los dos primeros catálogos, el Quod idola..., 
su autenticidad es menos sólida que la del Testimonia: en primer 
lugar por no estar registrado en ninguno de los dos primeros catá- 
logos; y en segundo porque se observa en él una notable diferencia 
en la forma y estilo con el auténtico Ad Donatum, que trata un te- 
ma análogo, tan seca en aquél frente a la fervorosa y al calor de 
éste; además sería este opúsculo el único en el que Cipriano cita- 
ría autores profanos y paganos, lo que no se da en ningún otro 
tratado. Con todo, ante estas razones de carácter interno, existen 
pruebas no despreciables en favor de su legitimidad: desde lue- 
go, el estar incluido en el tercer catálogo y además ser citado por 
San Jerónimo * como de Cipriano, y la alusión de San Agustín * 
puede aplicarse en cuanto al argumento y contenido al que hoy 


2 TH. MommseN («Hermes», 1886, p.142ss; 1890, p.636), que lo tomó del 
ms. n.12266, del s.x, de la Philipps Library de Cheltenham. Cf. Harnack, Theol. 
Litteraturzeilung (1886) p.172; GOETZ, Gesch. der cyprianischen Litreratur bis zu 
der Zeit der ersten erbaltenen Handschriften (Basel 1891); SANDAY AND TURNER, 
The Cheltenbam List of the Canonical Books of the Old and New Testament ad 
of the Writngs of Cyprian: «Studia Biblica et Ecclesiastica», HI (Oxford 1891) 
P.217; TURNER, Two early lists of $. Cyprian's works: «The classical Review» 
(1892) p.205. 

% G. MORIN, «Bull. d'anc. litt. ct d'arch. chret.» 4 (1914) 16-22. Véase en 
Patrologiae cursus de MIGNE: Supplem. 2 (1960) p.609-611. 

1% DOMBARD, Commodianus und Cyprians Testimonia: «Zeitschrift fiir wissensch. 
Mco.» a (1879) p.374ss; Commodiani carmina (1887) vol.XV del CSEL, 
raef. p.IV. 

5 Dial. aduers. Pelag. 1,32. 

S Contra duas Epist. Pelag. 4,8 (921); 9 (25). 

7 Epist. 70,5 ad Magnum. 

8 De baptism. 6,41 (87); De unic. baptism. contra Petilian, 4 (6). 
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conservamos con ese título. Y aun milita en pro de la autenti- 
cidad una referencia del mismo Cipriano en el libro HI de los 
Testimonia”, que apunta a este opúsculo: De idolis quae Genti- 
les deos putant; y más todavía, el primer capítulo del Ad Fortu- 
natum de exhort. martyr. lleva idéntico título: Quod idola dí 
non sint... En consecuencia, no habiendo argumentos decisivos en 
contra de su autenticidad, las ediciones siempre lo incluyen con: 
gran probabilidad entre los originales del santo Cipriano. | 

Considerados en conjunto y teniendo en cuenta el contenido 
y la forma, los trece tratados de San Cipriano pueden distribuir-; 
se en dos grupos de la siguiente manera: 

Libros apologéticos: En este concepto pueden agruparse los 
que se refieren al paganismo: Ad Donatum, Quod idola dii non 
sint, Ad Demetrianum; y las dos colecciones de textos bíblicos: 
Ad Fortunatum, contra la idolatría y del martirio, y Testimonia 
ad Quirinum, dirigida contra los judíos. 

Libros de disciplina: Dos de éstos se refieren a las polémicas 
de circunstancias: De lapsís, De catholicae Ecclesiae unitate; otro 
fue inspirado por la calamidad de la peste: De mortalitate. Otros 
cinco con sermones o exhortaciones pastorales: De habitu wirgi- 
num, De dominica oratione, De opere et eleemosynis, De bono 
patientiae, De zelo et linore (MONCEAUX, 0.c., II p.249-50; 
cf. p.259-320). 


2. LA COLECCIÓN EPISTOLAR 
: 


Notamos en el prólogo y lo hemos visto confirmado en la 
Biografía que San Cipriano fue un hombre eminentemente de 
acción, y, por tanto, donde mejor se refleja esa característica vital 
es en su correspondencia, que €s la parte más viva de sus escri- 
tos y la más profusa y exuberante. De ahí que resulte la fuente 
más segura para conocer al Obispo de Cartago durante su epis- 
copado. | 

El Corpus Cyprianicum de sus cartas, tal como las conoce- 
mos en muestra época y en las mejores ediciones modernas y más 
autorizadas, abarca 81 piezas, de extensión, proveniencia y con- 
tenido muy diversos, si bien todas ofrecen una nota común, y €S 
que ninguna es de asunto privado. El orden en que se agrupan 
en estas ediciones responde en términos generales al cronológico. 

Por otra parte, es seguro que en la colección epistolar que 
hoy leemos no se poseen todas las cartas de San Cipriano. Han 
desaparecido algunas sueltas, como la carta dirigida por el Obis* 
po de Cartago a Firmiliano, obispo de Cesarea de Capadocia. 
A veces se han perdido grupos enteros, como las dirigidas a Fa: 


% Testimon. 11,59. 
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bio de Antioquía, según nos consta por el historiador Eusebio '. 
A la inversa, en la colección se incluyen cartas que no son de Ci- 
priano, aunque están relacionadas con los asuntos y polémicas 
suyas. 

Las fuentes manuscritas no presentan todo ese número de 
cartas, mi en el mismo orden de las ediciones. El único que trae 
las 81 piezas es el codex Tanrinensís. Los muchos manuscritos que 
conservan colecciones más o menos numerosas no concuerdan ni 
en el número ni en el orden de las que incluyen. Los más de ellos 
siguen una distribución por afinidad de temas; otros las agrupan 
en conformidad con objetivos particulares del copista o por gru- 
pos insinuados más o menos en las mismas cartas. 

Pero el origen de la formación del Corpus debe buscarse en 
el mismo autor, Cipriano. En efecto, como hombre formado en 
la cultura superior romana, retórica y del foro, como administra- 
dor y organizador metódico, dada la alta posición de su sede, ca- 
beza reconocida de la cristiandad de Africa, se preocupó desde 
el principio de su episcopado de conservar y archivar copias de 
toda pieza epistolar que salía de su mano o por su mandato; por- 
que ha de tenerse en cuenta que todas sus cartas conocidas y con- 
servadas tenían y tienen un carácter más o menos oficial, sin men- 
cionar ni menos tratar asuntos privados; por tanto, constituían 
efectivamente instrumentos propios de archivo. Por no citar más 
que algunos ejemplos, se ve que transcribe fragmentos de cartas 
escritas o recibidas por él de las copias guardadas *. A veces en- 
vía directamente copia de otras anteriores; así, cuando notifica 
a los obispos africanos instrucciones transmitidas antes al clero de 
Cartago *. Envía al clero de Roma la respuesta que había dado a 
un grupo de lapsi y otros documentos *. Hay cartas en las que in- 
dica a sus corresponsales saquen copias y las den a leer o las ha- 
gan transcribir para informar a muchas iglesias. Así, en la car- 
ta 32 escribe al clero de Cartago y le remite su correspondencia 
con la iglesia de Roma, diciendo: «Os transmito copias de las 


1 Cf. Ep. Cypr. 75,1; 4, etc. EuseB., Hist. eccl. 6,43,3, respectivamente. En 
1944 publicó M. Bénevot en «Bulletin of the John Rylands library» 28 (1944) 77 
una carta al parecer de San Cipriano, hallada por Schenkl en el cod.121 de la 
biblioteca del conde de Leicester. Bénevot no duda de su autenticidad. Por nuestra 
parte, estudiado su texto, se conforma con el estilo retórico y difuso de San Ci- 
priano. Pero aun considerando que tales caracteres de estilo están aún más acen- 
tuados que en las del Corpus conocidas, no deja de llamarnos la atención la 
Draescriptio o encabezamiento tan enfático y afectado, cosa inusitada en las de 
Cipriano. Además, el contenido es pura intimidad particular, lo que contrasta con 
as demás, que tratan asuntos más o menos relacionados con su iglesia y adminis- 
tración. Por lo cual mo llegamos a convencernos totalmente de su autenticidad ni 
Creemos necesario dar su texto o incorporarlo al de la colección de cartas. (Puede 
verse en Patrologiae cursus combpletus, Supplementum 1 n.4 p.40-41.) 

2 En Ep. 55,4-5 cita pasajes de las 19,2 y 30,5; en la 26 y 27,2 cita una 
frase de la carta 23; en la 74,1 cita un lugar de una carta del papa Esteban. 

3 En Ep. 26,2 hace alusión a la 19. 

* En Ep. 35,1 y 2 anuncia el envío de las cartas 33 y 34, 
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cartas al clero de Roma y sus respuestas y las de los presbíteros 
Moisés, Máximo, etc., para que os enteréis al leerlas. Por vues- 
tra parte poned interés, en cuanto os sea posible, en que mis car- 
tas y sus respuestas lleguen a conocimiento de nuestros herma- 
nos. Y aun si alguno de los obispos de paso, mis colegas o pres- 
bíteros o diáconos estuvieren ahí presentes o llegaren, se enteren 
de lo mismo; y, si desearen sacar copias para divulgarlas entre 
los suyos, déseles facilidad para ello» *. Es notable en este sen- 
tido la colección de 13 cartas dirigidas por el mismo autor al clero 
romano para probarles que no había dejado de actuar y velar por su 
iglesia durante la huida y retiro en la persecución de Decio". To- 
dos estos y otros muchos ejemplos, que podrían destacarse, demues- 
tran la importancia que daba a sus cartas por lo que significaban 
y representaban, y el interés y preocupación por conservarlas. 

De ahí, pues, del mismo autor, de sus copias y grupos o cla- 
sificaciones parciales partieron los legajos de piezas reunidas se- 
gún uno u otro criterio, bien por semejanza de materias, O por 
destinatarios, o combinando ambos, como se ve en algunos ma- 
nuscritos, donde los copistas han seguido un procedimiento mix- 
to. Estos legajos por grupos debieron circular en la Edad Media 
por separado. Á veces fueron reunidos algunos de ellos a con- 
tinuación de los tratados del mismo Cipriano o con libros de la 
Sagrada Escritura, tal como hemos visto en el catálogo de 359. 
Algo indica la afirmación de Rufino * «que todo el corpus de las 
cartas del santo mártir Cipriano suele escribirse en un volumen». 
Con estas palabras parece referirse lo más probable y natural- 
mente a las escritas por el Santo personalmente, ya que por la 
numeración de las mismas que trae el manuscrito de Verona, con- 
servada por Latini en el margen de su edición de San Cipriano 
(Roma 1563), el arquetipo del siglo IV o 111 contenía 57 cartas, es 
decir, casi el total de las 59 propias y personales del autor, como 
luego diremos, que aparecen en nuestras ediciones. Después en 
época medieval pudieron agregarse las de otros grupos, las de 
sus corresponsales o sinodales. Lo cierto es que el Corpus actual 
se ha formado y ordenado en época moderna, pero con piezas 
auténticas y antiguas. 

De las ediciones impresas proviene también el orden crono- 
lógico. Por primera vez marcó tal orden la edición de 1569 en 
Amberes de J. Paméle. Después fue corregido por Pearson en su 
edición Annales Cyprianici (Oxford 1682), que ya da una cla- 
sificación más aceptable y probable, admitida luego por Hartel 
en su edición del Corpus Vindobonense. Aun ésta ha sido des- 

5 Ep. 32,1. 


5 Ep. 20,2; la colección de las 13 comprendía las 5-7; 10-19. 
7 RUFINO, De adulterat. libr. Orig.: PG 17 p.628. 
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ués modificada ligeramente por Monceaux *, por Von Soden”, 
or Harnack '” y por Bayard ”. 

Atendiendo, pues, al conjunto de las 81 piezas epistolares 
tal como se presentan en las ediciones modernas, podemos dis- 
tribuirlas en tres series: 1.2, una de seis cartas sinodales u oficiales, 
que provienen de los concilios del tiempo de Cipriano; 2.2, otra 
de 16 piezas de contemporáneos; 3.2, otra tercera, la serie de car- 
tas personales de la mano del autor, que son 59. 

Las seis cartas sinodales son las siguientes: la primera en ot- 
den cronológico es la dirigida al papa Cornelio por el concilio 
del 252 ”; siguen dos, una al papa Lucio y otra al obispo Fidus 
del sínodo de 253 '*; la cuarta va destinada a varias iglesias his- 
panas en 254"; la quinta, a los obispos númidas en 255 ”, y la 
sexta, escrita al papa Esteban en 256 del famoso concilio de los 
71 obispos *. Todas ellas son del mayor valor histórico para la 
Iglesia, y, si no son obra personal de San Cipriano, están muy 
relacionadas con los asuntos tratados en las suyas y probablemen- 
te inspiradas o redactadas bajo su dirección. 

La segunda serie de las 16 cartas provienen de los siguientes : 
unos son africanos relacionados con Cipriano: Caldonio y Otros 
obispos de la región *; varios confesores cartagineses durante la 
persecución de Decio **; de los obispos númidas durante la per- 
secución de Valeriano '”. De otros distintos de Africa tenemos: 
dos del papa Cornelio *”; tres del clero romano durante la sede ”* 
vacante; dos de los confesores de Roma **; una de Firmiliano, obis- 
po de Cesarea de Capadocia *. Todas estas cartas son importantes 
para la historia religiosa de la época y para conocer indirectamente 
aspectos de las cartas de San Cipriano, como respuestas o consultas 
dirigidas a él. 

Los africanos y romanos son los principales corresponsales 
de Cipriano, a los cuales dirige un buen número de sus cartas 
personales, las del tercer grupo: cuatro a los confesores cartagine- 
ses de la persecución de Decio **; una a los confesores númidas ”; 
dos al obispo Caldonio o a sus colegas **; ocho al papa Cornelio ”; 
cuatro al clero romano **; cuatro a los confesores de Roma del 


3 MONCEAUX, o.c., II p.253-258, 

% Von SODEN, Die Cyprianische Briefsammlung: «Texte und Untersuchungen zur 
Geschichte der Altchrislichen Literatur», NF X 3 (1904) p.23ss. 

1* HARNACK, Chronologie der Altchristlichen Literatur (Leipzig) 1 p.364-368. 

11 BAYARD, 0.c., p.XLV, XLVIII y LIT. 


AS: Hb 21 Eb. 8; 30; 36. 

nn Ep 61 y 64. 22 Ep, 31; 53 

4 Eb. 67. 22 Ep. 75 

15 Ep, 70. 24 Eb. 6: 10; 133 15 

15 Eb. 72 25 Eb. 76. 

17 Ep, 24; 42 20 Ep. 25: 41, 

18 Ep, 21-23 27 Ep. 44-45; 47-48; 51-52; 59-60 
19 Eb. 77-79 28 Ep. 0; 20; 27; 353. 

20 Ep, 49-50 22 Ep, 28; 37; 46; 54, 
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Esta tercera serie son el cuerpo y núcleo de todo su epis- 
tolario, las 59 de su correspondencia personal, que por grupos 
de temas pueden distribuirse así: quince referentes a los traba- 
jos y administración de la iglesia de Cartago durante la perse- 
cución de Decio *”; diecisiete que se relacionan con el asunto de 
los lapsi *; catorce que se refieren a los cismas de Felicísimo y 
de Novaciano **; cuatro, al bautismo de los herejes”; tres que 
hacen relación a la persecución de Valeriano 3%. seis, a diversas 
cuestiones disciplinares o varias *. 

Merecen recordarse o mencionar las cartas de corresponsales 
que indudablemente se han perdido, pues es de suponer que Ci- 
priano las conservaría como conservó las de otros. No ha mucho 
hemos mencionado las perdidas de las que dirigió personalmente 
el autor. Ahora nos referimos, a la inversa, a las dirigidas a él: 
La mayor parte son de obispos africanos, de los que sólo cono- 
cemos el nombre o poco más: Eucracio, que debe de ser el obispo 
de Thenae, que firma en las Sententiae episcoporum o Actas del 
concilio de los 87 Padres *"; Rogaciano, que puede ser el obispo 
de Nova en Numidia que firma en el mismo concilio ”; Pompo- 
nio, probablemente obispo de Dionisiana **; Antoniano, un obis- 
po númida ”*; Cecilio, de Biltha *”; el obispo de Mauretania Quin- 
to *; Yubayano, también de Mauretania al parecer **; Pompeyo, 
de Sabrata en Tripolitania *; Successo, obispo de Abbir*. Hay 
dos corresponsales de Cipriano que acaso eran laicos, como Flo- 
rencio Puppiano, enemigo del santo Obispo, a quien remitió una 
carta justificativa **; Magno, que le consultó sobre el bautismo de 
los herejes **; y el papa Esteban (cf. 68). 

En esta multitud de piezas epistolares de San Cipriano queda 
reflejada la sociedad, la vida cristiana, la Iglesia en su historia, 
en su constitución, en su disciplina, en su liturgia a mediados del 


30 Ep, 5-7; 9-14; 28-29; 37-40. 

31 Ep, 15-20; 25-27; 32-35; 56-58; 65-66. 

32 Ep, 41; 43-48; 51-52; 54-55; 59-60; 68. 

33 Ep. 69; 71; 73-74. 

34 Ep. 76; 80; 81. 

35 Ep. 1-4; 62-63. 

36 Ep, 2; cf. Sentent. episcop. 29. 

37 Ep. 3; Sentent. episc. 60; cf. Ep. 57; 67; 70. 

38 Ep. 4; cf. Sentent. episc. 48; cf. Ep. 57; 67; 70. 

39 Ep. 55. 

40 Ep. 63; cf. Sentent. episc. 1; cf. Ep. 57; 67; 70. 

41 Ep. 71; cf. 72,1. 

42 Eb, 73; cf. Sentent. episc. prooem. y 87. 

43 Ep. 74; cf. Sentent. episc. 83-85. 

41 Ep, 80; cf. Sentent. episc. 16; cf. Ep. 57; 67; 70. Otros corresponsales se 
conocen indirectamente, como Faustino, obispo de Lyón (Ep. 68,1); Fabio, obispo 
de Antioquía (EUSEB., Hist. eccl. 6,43,3). Probablemente también lo serían los obis- 
a ER a quienes envió Cipriano copia de cartas suyas (Ep. 25; 45,1; 
55,6; 74,1). 

45 Ep. 66. 
ds a 69. Para este apartado II, cf. la colección epistolar MONCEAUX, 0.C., 

1-327. 
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siglo HL. Muchas de esas cartas atañen a las persecuciones, a los 
cismas, a las controversias. Si se observa que en ocho años abar- 
can hechos históricos tan importantes, como tres persecuciones, 
dos cismas, siete concilios, una controversia dogmática-disciplinar 
ue interesó a toda la Iglesia, no puede menos de apreciarse el 
valor histórico de este Corpus epistolar de San Cipriano. 

Veamos en concreto las cuestiones e instituciones de la Igle- 
sia que se tratan en ellas. 

Distingue en la Iglesia una plebe o legos entre los cuales no 
hay distinción jerárquica, sino diversas categorías morales, como 
la de los confesores (confessores) o testigos de Cristo que han 
sufrido por El (smartyres) *; la de los penitentes **; la de las vír- 
genes *, la de las viudas *, la de los catecúmenos (audientes, ca- 
techumeni) *; la de los fieles o hermanos **; los que han per- 
manecido en la fe durante la prueba de la persecución son los 
stantes; los que han sucumbido son los lapsi ”. 

Por encima de la plebe o pueblo hay un ordo, el clero (cle- 
rus), en el que se citan todos los grados actuales de la jerarquía 
eclesiástica, menos los porteros: lectores **, exorcistas **, acóli- 
tos”; subdiáconos (= Hypodiacon1) ", diáconos, presbíteros, 
obispo (díacon:, presbyteri, sacerdotes, episcopus; coepiscopi, co- 
presbyteri, collegae) *. Los diáconos son mencionados a conti- 
nuación de los presbíteros en las direcciones de las cartas que Ci- 
priano dirige al clero *. Son los que están al servicio de los obis- 
pos (ministri); en ausencia de los presbíteros pueden reconciliar 
a los lapsí en peligro de muerte *”. 

Los presbíteros, que están debajo del obispo, les suplen en 
ciertos casos. Pueden ofrecer el sacrificio eucarístico (offerre) 
cuando el obispo está ausente o impedido *. Son los maestros de 
los catecúmenos (doctores audientium) “. Ellos se encargan de la 
distribución de las limosnas ”. Su grupo en colectividad forma el 
bresbyterium, que es como el consejo del obispo **. 

El obispo (episcopus, a veces sacerdos) es el jefe (antistes, 
praepositus) de la comunidad cristiana (fraternitas). El introduce 


17 En numerosos lugares de sus cartas. 
18 Eb. 66,5, etc. 
4% Bb. 4,1. 


3 En numerosos lugares de las cartas y del tratado De lapsis. 
54 Ep. 38. 
55 Ep, 43; 69,15. 
56 Eb. 7; 34,4, etc. 
57 Eb. 29; 34,4, etc. 
55 E En muchos lugares de las cartas y de los tratados; por ejemplo, en Ep. 55,1; 
»0 y 8, etc. 
5. Bb. $: 27 62 Eb, 29, 
$0 Ep. 18,1. 83 Ep. 7. 
51 Ep. 5,2. 6 Ep, 1,1. 
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en la Iglesia por el bautismo; separa de ella, excomulga (4bst?- 
net) **; reconcilia con ella (recíp1t). Es el ministro ordinariamen- 
te del sacrificio de la Eucaristía, del bautismo **, de la confirma- 
ción ”. Entre los clérigos tiene el asiento o sede de honor (cathe- 
dra) y la autoridad de primacía *. 

La elección del obispo (7udicium) se hace por los obispos veci- 
nos de la sede vacante, siguiendo el buen testimonio (testimonium) 
de los miembros del clero y el voto (suffragium) del pueblo fiel *. 
Los obispos presentes imponen las manos al elegido para con- 
ferirle el episcopado ””. Los obispos de una región o provincia se 
reúnen para tomar decisiones en común. En Africa se concentran 
en Cartago cada año en primavera y otoño, y sus resoluciones son 
comunicadas por cartas sinodales a los ausentes y a veces a otras 
iglesias, como a la de Roma, de España, de Galia ”. 

El obispo, que es el fundamento de su iglesia, debe ser úni- 
co en ella”. En ausencia del obispo el clero debe procurar man- 
tener la unidad de su iglesia y ayudar a mantenerla en la Iglesia 
universal ”. El obispo puede ser depuesto por un concilio o por el 
papa, y en caso de conflictos se apela a veces también al obispo de 
Roma ”. No hay más que un episcopado en la Iglesia. El poder 
episcopal reside todo entero en cada uno de sus miembros. La uni- 
dad del cuerpo episcopal descansa, según Cipriano, en la unanimi- 
dad del Collegíum de los obispos *. En este Collegium universal 
existen algunas sedes que tienen cierta primacía con relación a las 
otras: la de Cartago, para Africa; la de Lyón, para las Galias ”*. 
El obispo de Roma ocupa el puesto que tenía en el colegio apos- 
tólico Pedro ”. El primado que tiene por este título el obispo de * 
Roma *, cuyo principio recuerda San Cipriano *” y al que algunos 
acuden, como los partidarios de Felicísimo *” y Basílides *, po- 
niéndolo en ejercicio, es a veces desconocido prácticamente o im- 
pugnado *. 

La Iglesia es una ciudad y una fraternidad (fraternitas). Sus 
miembros se llaman hermanos (fratres). De esta nueva fraterni- 
dad se derivan los nuevos deberes. Cada iglesia tiene una caja 
y una lista de hermanos pobres que son asistidos *. Cuando una 
iglesia no basta para subvenir a sus necesidades, otras y sobre to- 
do la principal, Cartago, acude en su ayuda **. Los miembros del 


88 Ep, 41,2; 343. 75 Bb. 55,24; 48,3. 

56 Ep. 69,8, etc. 76 Ep. 68. 

87 Hp. 73,9. “7 Be ALIS TOS VE 

68 Ep, 69,8. 48 Ef 1743 

69 Ep. 67,4. 79 Ep. 73,7; 59,14. 

TO Bb TD O 595, 30" Eb. 39. 

11 Ep. 58; 61; 64, etc. 81 Ep. 67,5. 

12 Bb. 335 72/3,, etc. 82 Ep. 67,5; 59,14 y en la controversia bautismal. - 
13 Ep. 36,4; 45,4. 88 Ep. 13,6 y 7. 


14 Ep. 67; 59. 1 Ep, 2,2: 42. 
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clero, que no pueden ocuparse en funciones puramente civiles, no 
pueden sobre todo ser nombrados tutores **; tienen parte en cier- 
tas distribuciones (sportulae), de ofrendas en especie y en men- 
sualidades **. 

La comunidad cristiana, que se sostiene de ese modo durante 
la vida, no rompe su fraternidad con la muerte. Los hermanos 
duermen en los cementerios que son propios, y es un delito en- 
terrar a los suyos en un cementerio pagano *. 


CUADRO CRONOLOGICO DE LOS ESCRITOS AUTENTICOS DE 
SAN CIPRIANO 


Hacia: ZAG: sra miso Ouod idola dii non sint. 
E Testimoniorum libri tres adv, Iudacos, 
Hacia: 240) esoo denia Ád Donatum. 
De habitu Virginum, 
Ep. 1-4. 
250) (PEMMCIPIOS). dsibisieiaseciinss Eb. 5-9. 
— (primavera) c..oococccccccnnanoo» Ep. 12.14.13.11.16.15.17. 
= (VELaño) sminsircariiss Ep. 18.19.23.21.22. 
251 (PLIMAVELA)' issiaroicsciao Ep. 41.42.43, 
De Catholicae Eccl, unitate, 
De lapbsis. 
— (después Pascuas) ......oo..o. Ep. 44.54. 
— (últimos meses) .....om.mo... Ep. 55.64 (sinod.).65. 
252. (antes. Pascuas) .cioririóiioss Ep. 56. 
— (poco después Pascuas) ... Ep. 57 (sinod.).58.59. 
o A Ep. 60. 
De dominica oralione. 
— (durante la peste) ............ De opere et eleemosynis, 


De mortalitate. 
Ad Demetrianum. 


253 (OOO) autoritaria Ep. 61 (sinod.). 
Ep. 62-63. 

o O AAA Ep. 66. 

— AOLODO) air Ep. 67 (sinod.).68. 

LIN bas Ep. 69.70 (sinod.).71. 

LIO: ari aran cia De bono patientiae. 
Ep. 72 (sinod.).73. 

O A Ep. 74. 

— (otoño, primero septiembre)  Sententiae episcoporum., 
Ep. 75. 
De zelo et liuore. 

ZN (OLONO). Cerro Ad Fortunatum de exhort. martyriz, 
Eb. 76.79. 

238) (ABOStO): ias iia Ep. 80.81. 

85 Ep. 1,1.2, 


bs Ep. 1,1; 34,4; 20; 19,5; 41,2; 45,3. 

87 Ep. 67,6. BAYARD, Saint Cypriem, Correspondence (París 1962) P.XLIX-LIT, 

58 En este cuadro se sigue la cronología de Bayard casi íntegramente. Cf. MON- 
CEAUX, 0.c., Il, p.258. i 
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3. APÓCRIFOS. OBRAS ATRIBUIDAS A SAN CIPRIANO 


Las vivas cuestiones y problemas que avivaron las pasiones 
en la Iglesia de Africa en la época de San Cipriano, es decir, a 
mediados del siglo 111, promovieron, como hemos visto en la bio- 
grafía del Obispo de Cartago, fuertes y acerbas polémicas, que 
dejaron reminiscencias en escritos de este tiempo, bien en cartas, 
bien en documentos :conciliares, bien en los tratados de Cipriano. 
De ellas nacieron multitud de obras, toda una literatura especí- 
fica de estilo combativo, cuyo objetivo principal era o combatir 
las ideas de Cipriano o defenderlas. Gran número de estos escri- 
tos de ocasión se han perdido y nos son conocidos sólo por es- 
cuetas menciones o meras alusiones. En las cartas de Cipriano se 
encuentran referencias a ellos, o la suponen como contestación 
que son ellas a aquellas diatribas o panfletos. Así, por ejemplo, 
la requisitoria de los cismáticos de Cartago contra el obispo *; la 
invectiva de Puppiano contra su obispo de antaño”. El 44 De- 
metrianum de Cipriano responde* a una diatriba del pagano de 
tal nombre. Contra el papa Cornelio se dirigió un panfleto de 
los novacianos, para el concilio de Cartago del 251*. El obispo 
de Mauretania Yubayano en la carta” que dirige a Cipriano en- 
vía una copia del memorial en pro de la tradición romana en la 
controversia del bautismo de los herejes, que corría en las cris- 
tiandades de la Mauretania. Uno de estos escritos conservados so- 
bre este problema alude claramente a los muchos escritos y répli- 
cas que circularon sobre el asunto *. 

La mayor parte de esta literatura ha desaparecido, pero no 
toda. Algunos escritos del mismo Cipriano tienen este carácter po- 
lémico. Pero entre sus obras auténticas que ya conocemos, y a con- 
tinuación de ellas, aparecen en los manuscritos muchas de este 
tipo, que la crítica ha descartado de su atribución como tales a 
nuestro autor, dado que sobre todo no figuran en la lista de Pon- 
tius, ni en la de 359. Con todo, varias pertenecen al Africa del 
siglo 111 y otras son tan antiguas, aunque no se puedan localizar 
en dicha cristiandad. De ambas daremos aquí relación, dejan- 
do las demás que son posteriores, del siglo Iv en adelante, de 
la Edad Media, o remedos del Renacimiento *. Todo el abigarra- 
do conjunto de estas obras es lo que suele llamarse en las edicio- 
nes de San Cipriano el Appendix*: 


1 Ep. 59,2 y 14-16. 2 Ep. 66,1ss. 
3 Ad Demetr. 2-5. 4 Ep. 45,2; cf. 55,2-3. 
5 Eb. 73,4-5. $ De rebaptismate 1. 


7 MONCEAUX, o.c., II p.86. 

8 Cf. HarTEL, S. Thasci Caecili Cypriani opera omnia, pars IM, CSEL (Vie- 
na 1871). Para un estudio detallado de los apócrifos, atribuidos a San Cipriano, 
cf. MONCEAUX, 0.c., 1 p.85-118 y 245-248. 
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El De Pascha Computus está escrito en el 243, pero no se 
uede identificar a su autor. Por las citas bíblicas, que son abun- 
dantes, se deduce que pertenece a los textos africanos. Se propo- 
ne corregir el ciclo pascual de Hipólito de Roma, y para ello pro- 
pone una nueva explicación de los textos de la Escritura, que cree 
mal interpretados en aquél, añadiendo otros nuevos por su parte. 
La Exbortatio ad paenitentiam va dirigida contra los novacia- 
nos, y sostiene la tesis de Cipriano, que los apóstatas pueden ob- 
tener el perdón, pero después de cumplir la penitencia debida. 
Es una colección de textos bíblicos, a semejanza de los Testimo- 
nia y Ad Fortunatum de Cipriano, pero dichas citas difieren bas- 
tante de las de éste. 

El De spectaculis, que es una composición artificiosa de ré- 
tor, se atribuía por algunos a clérigos del contorno o escuela de 
Cipriano; pero hoy se tiende a considerarlo de Novaciano *. Con- 
dena la asistencia a espectáculos públicos y reprende a los que 
quieren justificar su presencia en esos juegos con textos bíblicos. 

Lo mismo sucede en cuanto a la atribución original al De bono 
pudicitiae (De las ventajas de la castidad) ”. Depende de Ter- 
tuliano (De virginibus nelandis, De cultu feminarum, De pudi- 
citia) y del De habitu Virginum de Cipriano. Comienza con una 
disertación sobre los deberes del obispo y luego recomienda a sus 
lectores la castidad (c.2), que conviene a los que son templos del 
Señor, miembros de Cristo y morada del Espíritu Santo. 

El 4d Novatianum se relaciona con el Exhortatio ad paeniten- 
tiam ya citado, pues es el mismo tema, el mismo espíritu, la mis- 
:ma orientación. El autor se sirve de textos de la Escritura para 
combatir la doctrina de Novaciano, que negaba todo perdón a los 
apóstatas, tratando de probar que Dios admite y aun ordena la 
penitencia, Fue compuesto hacia fines del 253 por un obispo afri- 
cano adicto a Cipriano, no por el papa Sixto IL, como creía Har- 
mack ”, 

El De rebaptismate (Del segundo bautismo) fue escrito por 
un obispo africano hacia el 256 o poco después, según se des- 
prende de su contenido. Sostiene la tesis del papa Esteban frente 
a la de Cipriano y los obispos africanos, es decir, la validez del 
bautismo conferido por los herejes, aunque con una distinción 
rara entre el bautismo de agua y el bautismo de espíritu como 
llama a la imposición de las manos por el obispo. 

El opúsculo De aleatoribus (De los jugadores de dados) es un 
curioso escrito que ha dado materia a la crítica sobre varios pro- 


% Cf. JOHANNES QUASTEN, Patrología, edic. española (BAC, Madrid 1961) I 
p.509-510. Cf, MONCEAUX, o0.c., II p.108-110. 

10 Cf. MONCEAUX, ibid. 
11 HARNACK, Texte und Untersuch. zur Gesch. der altchrist. Litter. XIt5, 1, 
1895. 
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blemas. En resumen puede decirse hoy que es de un obispo afri- 
cano a juzgar por las citas bíblicas que se relacionan con las del 
grupo africano, en un latín vulgar, como el de las cartas de los 
confesores africanos del siglo 111; y toma bastante del Testizo- 
nia y De habitu Virginum de San Cipriano. Es un sermón con- 
tra el juego, porque éste trae toda clase de males, empuja al vi- 
cio y es una tentación del diablo ”. 

El De laude martyrii (Elogio del martirio) ha merecido un 
aprecio particular entre los apócrifos de San Cipriano. Aunque 
figura en el catálogo de 359 entre los del Obispo cartaginés, no 
puede considerarse del mismo por razones intrínsecas; entre otras, 
por las citas bíblicas, que no coinciden con las de la versión de 
Cipriano, pero sí que son del texto del grupo africano, y a juz- 
gar por el estilo de su lengua está redactado por un discípulo o 
clérigo de la escuela de nuestro obispo, en el 252 Ó 253, es de- 
cir, durante la peste de Cartago, por la descripción que hace de 
ella '*, Tiene forma de sermón y expone en tres partes el signifi- 
cado (4-12), la grandeza (13-18) y los bienes del martirio (19-24). 
Entre estos bienes menciona el librarse de los sufrimientos des- 
pués de la muerte, y con esta ocasión hace una descripción de los 
tormentos del infierno. 

Además de estos ocho opúsculos, cuyo origen apunta a Afri- 
ca en el siglo 111, son interesantes otros seis que alcanzan proba- 
blemente la antigiedad del siglo 11: 

De duobus montibus, Sina et Sion. Está escrito en latín vul- 
gar, considerando el monte Sinaí como símbolo del Antiguo Tes- 
tamento, y el monte Sión como del Nuevo. Por la versión latina 
que emplea es posible que sea de origen africano, y acaso tra- 
ducción de un original griego '”*. 

El Aduersus Indaeos (Contra los judíos) es un sermón sobre 
la ingratitud de los judíos, que persiguió a los profetas y a Cris- 
to, representado en ellos. Parece que se compuso en el siglo 111, 
y depende en mucho de la homilía Sobre la Pasión de Melitón de 
Sardes ”. 

La carta Ad Vigilium episcopum de ¡udaica incredulitate es 
el prefacio a la traducción latina del Diálogo o Discusión entre 
Jasón y Papisco sobre Cristo, de Ariston de Pella, traducción la- 
tina que parece se hizo en Africa en el siglo v ”. 

El libro De singularitate clericorim, según H. Koch, que ha 
refutado las hipótesis de Harnack ”, que lo atribuía al obispo do- 


12 Cf. J. QUASTEN, o.c., 1 p.643,4. 

13 De laude martyr. 8. 

14 Cf. MONCEAUX, 0.c., II p.246; J. QUASTEN, o.c., I p.646,9. 
15 Cf, MONCEAUX, ibid.; J. QUASTEN, o0.c., I p.645,7. 

16 Cf. MONCEAUX, ibid.; J. QUASTEN, 0.c., 1 p.647,12. 

17 Cf. J. QUASTEN, o.c., I p.644,5, 
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natista Macrobio, y de Blacha, que lo creía de Novaciano, es de 
un obispo africano del siglo 111. Su argumento o tema se refiere 
a una cuestión disciplinar, pues ataca los abusos de algunos clé- 
rigos que vivían, sin estar casados, bajo el mismo techo con mu- 
jeres y expone los peligros de esta vida y las sospechas a que con 
ella dan lugar los eclesiásticos. 

El De centesima, sexagesima, tricesima se refiere al triple pre- 
mio que espera a los mártires, a los ascetas y a los buenos cris- 
tianos. En el espíritu y la forma se observa la influencia de Ci- 
priano, y es probable que fuera redactado por un escritor afri- 
cano del siglo 1V ”. 

La titulada Caena Cypriani es una obra que bajo la forma de 
un banquete celebrado en Caná viene a ser un resumen mnemo- 
técnico de la Biblia. En él utiliza abundantemente el autor las 
Acta Pauli apócrifas. Probablemente fue escrito alrededor del 
año 400 por el poeta Cipriano, al que dirigió San Jerónimo una de 
sus cartas (ep. 140,1), por la que se ve era dado aquel presbí- 
tero Cipriano a estudios y meditaciones de los textos bíblicos ””. 


III, PENSAMIENTO TEOLOGICO DE SAN CIPRIANO 


El contenido histórico de los tratados y principalmente de la 
correspondencia de San Cipriano ha quedado expuesto y desarro- 
llado en el capítulo anterior, en lo referente a instituciones y or- 
ganización de la Iglesia. Otros aspectos y contenidos pueden in- 
teresar y estudiarse en ellas. Aquí vamos a resumir lo más nota- 
ble de su pensamiento e ideas teológicas, vertidas en sus escritos 
y confirmadas por sus hechos y aplicaciones. 


1. [ECLESIOLOGÍA. NATURALEZA DE LA IGLESIA 


San Cipriano concibe la Iglesia universal y cada comunidad 
cristiana como un solo ser, como una sola era la túnica inconsú- 
til de Cristo ', como una sola era el arca de Noé *?, como de mu- 
chos granos de trigo se amasa un solo pan*, como un navío con 
un solo piloto *, como una sola madre de una gran familia, que 
recoge en su seno a un pueblo con un solo cuerpo y una sola 
alma *. Esta comparación y figura de la madre es la más frecuente 
en su pluma. Si es única, fuera de ella nadie tiene vida, ni puede 

18 Cf. J. QUASTEN, o0.c., I p.647,13. 


19 Cf. J. QUAsTEN, o.c., 1 p.646,11. Cf. P. LaBrIOLLE, Histoire de la Littéra- 
ture latine chrétienne (Paris 1947) 1 p.246, 

1 De Cathol. Eccl. unitate 7. 4 Ep. 59,6. 

2 De Catbhol. Eccl. unitate 6. 5 De Cathol. Eccl. unitate 23. 

3 Ep. 63,13. 
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salvarse: Salus extra Ecclesiam non est". Y no puede tener a Dios 
por Padre quien no tiene a la Iglesia por Madre”. No se puede 
ser cristiano sin pertenecer a ella". La Iglesia es también la es- 
posa de Cristo y, como tal, no puede ser adúltera: «Todo el que 
se separa de la Iglesia y se une a la adúltera, queda separado de 
las promesas hechas a la Iglesia. No llegará a alcanzar los pre- 
mios de Cristo el que abandona a la Iglesia de Cristo. Es un ex- 
traño, es un profano, es un enemigo» ”. Por tanto, el carácter 
fundamental de la Iglesia es para Cipriano la unidad. A ella se 
oponen el hereje y el cismático '”. Tan recia y hondamente tiene 
grabada esta verdad, que la refuerza con la afirmación de que a 
los tales enemigos de la unidad no les borra su mancha ni les 
aprovecha el martirio y fusión de sangre fuera de la Iglesia ”. 

Por defender esta unidad, amenazada por los cismáticos (Fe- 
licísimo en Cartago, Novaciano en Roma), escribe el tratado De 
Catholicae Ecclesiae unitate y una serie de cartas, catorce, '* so- 
bre dichos cismas para proteger a la Iglesia de sus ataques. 

En el orden y funcionamiento externos de la Iglesia univer- 
sal es fiel Cipriano al sentido y espíritu del cristianismo primi- 
tivo. Considera la Iglesia como una red o conjunto de comuni- 
dades distintas, iguales en derechos e independientes entre sí en 
su administración, pero unidas por un lazo moral y espiritual, 
manifestado visiblemente por la concordia de los obispos en la fe 
y en la caridad *”. Las ideas sobre estos puntos, que expone en las 
cartas que pertenecen a las varias situaciones y ocasiones de su 
episcopado, son más completas y explícitas en el De unitate. 

Si todas las comunidades (fraternitates) cristianas son igua- 
les, lo son sus obispos, como sucesores de los apóstoles con los 
mismos derechos entre sí. Por eso los obispos o jefes de comu- 
nidades son «colegas» o «coepiscopos» '*. La solidaridad y uni- 
dad de la Iglesia universal reposan sobre las de los obispos, 
como sobre un senado, sucesor del senado o colegio de los apósto- 
les. El signo visible de la comunión entre las diversas iglesias O 
comunidades cristianas es la unión y acuerdo entre los obispos ”*: 
«La Iglesia católica es una; no está dividida ni partida, sino to- 
das las partes están enlazadas unas a otras por el acuerdo mutuo 
de los obispos.» El medio y procedimiento más seguro y sencillo 
de restablecer, precisar y controlar este mutuo acuerdo en la ver- 
dad y caridad son los concilios o asambleas periódicas ””. 


6 Eb. 73,21,2. 7 De Catbol. Eccl. unitate 6. 
38 Eb. 55,24. % De Catbhol. Eccl. unitate 6. 
19 De Cathol. Eccl. unitate 3. 11 De Catbol. Eccl. unitate 14. 
12 Véase nota 32 de la p.42. 13: Ep, 54,2 y 33 68,5: 


14 Ep, 55,1; cf. Ep. 55,6 y 8, etc.; Ep. 67,5; cf. 68,1; 74,1, etc. 
15 Ep. 66,8; cf. 45,3. 
18 Ep. 19,2: cf. 30,5; 31,6. 
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Esta unidad católica, su defensa y restauración es una de las 
ideas fijas del obispo de Cartago, que mantiene a toda costa. De 
ahí su cólera e indignación contra el papa Esteban de Roma, que 
Je acusaba de atacar la unidad y concordia de los obispos. Por eso 
se expresa así en la carta a Yubayano sobre la cuestión ': «Nos- 
otros combatimos por el honor de la Iglesia y por su unidad; con 
devoción inquebrantable defendemos a la vez su gracia y su glo- 
ja... Si hacemos respetar nuestros derechos, si reconocemos el pac- 
to de unidad, ¿cómo somos prevaricadores de la verdad, traido- 
res de la unidad?» Se ve que Cipriano tenía una idea de la uni- 
dad distinta de la del papa Esteban, que con su intervención aira- 
da y enérgica puso en ejercicio y afirmó la supremacía romana. En 
Cipriano era la de la Iglesia una unidad más espiritual que ju- 
risdiccional y de potestad. 

Dentro de cada comunidad o iglesia la ley y regla es la dis- 
ciplina. ¿Qué entiende por disciplina Cipriano? Para él es la en- 
señanza, ley o norma transmitida por la tradición, que arranca 
de la Sagrada Escritura '. La disciplina reglamenta el espíritu y 
las costumbres y conducta, como guía para la salvación. Hace de 
ella un magnífico elogio en estos términos: «Es la salvaguardia 
de la esperanza, el vínculo de la fe, la guía en el camino de sal- 
vación, fomento y pábulo del buen carácter, maestra de la verdad, 
nos hace perseverar en Cristo y vivir unidos inseparablemente a 
Dios, y llegar al logro de las promesas celestiales y de los pre- 
mios de Dios. Seguir esta disciplina es vital, oponérsele o des- 
preciarla es mortal» ””. Está fundada en el respeto a la tradición, 
pero en cuanto esta tradición está conforme a las prescripciones 
de la Escritura ””. Con todo, Cipriano no se aferra a la tradi- 
ción del uso establecido, como a una superstición; prefiere, cuan- 
do lo cree necesario, la razón al uso: «En vano algunos que son 
vencidos por las armas de la razón nos oponen la costumbre, 
como si la costumbre pudiera prevalecer sobre la verdad, o como si 
en las cosas espirituales no debiera atenerse a las normas reve- 
ladas por el Espíritu Santo» ”. 

El ideal de vida cristiana y espiritual es para él el de las pri- 
meras comunidades cristianas, vivir únicamente para Dios y con 
la esperanza del cielo. Se apena por los fieles que se apartan de 
ese ideal ”. Y por eso los que violan las reglas de la disciplina 
se desvían de su salvación, y es severo con ellos, con los pérfi- 
dos a su fe, con los cristianos tibios, de criterio o conducta paga- 
na, y aun con los obispos que faltan a sus deberes”. El que es 


11 Eb. 7311, 2 B5. 13,131. 
18 Eb. 73,13, 22 De Catbol. Eccl. unitate 25-26. 
19 CYPR., De hab. Virg. 1. 23 Ep. 65,3; De lapsis 6. 


20 CYPR., Testim, 3,66.- 
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culpable lo es por su voluntad libre. El cristiano puede mucho 
con su voluntad y con la gracia que reciben del Espíritu Santo 
todos los hombres ”*. El cristiano recibe esta gracia abundante en 
el bautismo, y es responsable de perderla o aminorarla por el pe- 
cado o la mala conducta. 

El órgano que defiende y mantiene la disciplina es la jerar- 
quía eclesiástica. De ahí el orden sacerdotal, que en Africa en- 
contramos, como nos informan sus cartas, con sus siete grados, 
y la alta idea que tiene Cipriano de las funciones clericales, sobre 
todo de las de los obispos, presbíteros y diáconos. El encuentra 
natural que los clérigos sean mantenidos por la comunidad ” y 
que gocen de ciertos privilegios sociales”. En cambio, exige de 
ellos que todos los miembros del clero cumplan sus deberes con 
escrupulosidad y les recuerda, cuando es preciso, con energía el 
respeto a la disciplina ”. Su concepto de la jerarquía y organiza- 
ción es el de autoridad y jurisdicción en el obispo y clero con sus 
derechos; pero no es teocrático en absoluto, pues afirma la par- 
ticipación del pueblo en la designación de los clérigos **. Vemos, 
por tanto, que el alma del sistema teológico de Cipriano es la ne- 
cesidad de la unidad y coordinación por la disciplina. 


El Primado de Roma.—Respecto a esta cuestión, que en la 
vida episcopal de Cipriano se puso en ocasión de juicio y de apli- 
cación, debemos considerar lo que él pensó y dijo, a la vez que 
lo que practicó; esta manera de actuar nos explicará su pensa- 
miento, tratándose de un hombre de tal espíritu y de conviccio- 
nes tan consecuentes. 

Desde luego Cipriano está convencido de que los obispos to- 
dos son iguales en derechos y poder y que sólo a Dios deben dar 
cuenta de su administración *: «Con tal que se mantenga el lazo 
de la concordia y permanezca la fidelidad indisoluble a la unidad 
de la Iglesia católica, cada obispo dirige y reglamenta su admi- 
nistración, debiendo dar cuenta de sus intenciones a Dios». «Los 
demás apóstoles eran lo que Pedro, dotados de la misma parti- 
cipación solidaria de honor y poder» *”. En la misma carta diri- 
gida a Cornelio de Roma”, en que habla de que los cismáticos 
acuden a Roma, «a la cátedra de Pedro y a la iglesia preeminen- 
te, de donde proviene la unidad sacerdotal», añade en seguida: 
«Una decisión hemos tomado todos nosotros. Es equitativo y jus- 
to que la causa de cada uno se sustancie allí donde se cometió el 


24 Eb, 69,14. 

25 Ep. 34,4; 39,5; 65,3. 

26 Ep. 1,1. 

27 Ep. 5; 11-12; 14; 16; 18-19; 26; 34. 
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delito. A cada pastor le ha sido asignada una porción del reba- 
ño, que él debe dirigir y gobernar; de su conducta sólo debe dar 
cuenta a Dios». Y en la carta que dirige en nombre del conci- 
lio de primavera del 256 al papa Esteban renueva la misma de- 
claración **: «En el gobierno de su iglesia, cada uno de los jefes 
es libre para obrar, salvo el rendir cuentas de sus actos al Señor». 

Por otra parte, no hay duda que concedía el obispo de Car- 
tago una preeminencia a la iglesia de Roma y su obispo, porque 
está fundada sobre Pedro **. Y se lamenta, como hemos visto ””, 
de los herejes «que se atreven a pasar el mar y llevar cartas de 
cismáticos y profanos a la cátedra de Pedro e iglesia preeminen- 
te de donde salió la unidad del sacerdocio. Olvidan, continúa, 
que son aquellos mismos romanos cuya fe alabó el Apóstol, inac- 
cesibles a la perfidia». Para él, pues, la cátedra de Pedro es el 
principio y origen de la concordia episcopal. Tiene cierta actitud 
de deferencia respetuosa, como debiendo notificar a Cornelio de 
Roma los asuntos de mayor importancia *. Con todo, a pesar de 
lo que recientemente ha defendido M. Bévenot 3% esta deferencia 
para comunicar a Roma las cuestiones graves de Cartago no es un 
reconocimiento jurisdiccional, sino el procedimiento de la comu- 
nicación concorde, que notifica a otros obispos, pero sobre todo 
al primer obispo de la cristiandad, con preferencia a otros. Así se 
echa de ver igualmente cuando se justifica de su huida y retiro 
en la persecución de Decio ante la iglesia de Roma, y lo mismo 
en el grave asunto de los lapsí, siempre quiso ir de acuerdo con 
ella. 

En el De unitate..., donde trata de demostrar la unidad de 
la Iglesia de Cristo, que los obispos deben mantener y defender, 
dando pruebas de constituir un episcopado uno e indiviso, habla 
de Pedro como fundamento de la unidad *: «A Pedro se le otor- 
ga el primado y se muestra con ello una sola Iglesia y una sola 
cátedra. Y todos son pastores, pero el rebaño es uno sólo, que 
es apacentado por todos los apóstoles en unánime concordia. ¿El 
que abandona la cátedra de Pedro, sobre el que está cimentada 
la Iglesia, va a creer que está dentro de la Iglesia ?» 

El modo de obrar a este respecto del obispo de Cartago se 
manifestó con toda espontaneidad y conciencia en la controvet- 
sia sobre el bautismo de los herejes frente al papa Esteban, cu- 
yas pretensiones de imponerse combatió, y con su actitud enér- 
gica arrastró con él a la iglesia de Africa. Para apoyar su actua- 

32 Eb, 72,3. 38 Ep. 79,7,9 

34 Ep, 59,14. 35 Ep, 59,9 
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ción trata de demostrar que Cristo al dirigirse a Pedro se refe- 
ría solamente a la unidad de la Iglesia; que el poder atribuido 
a Pedro también fue otorgado a todos los apóstoles y de ellos 
pasó a los obispos, como se ha dicho en el De unitate 4. Y hace 
la observación de que el mismo Pedro no se adjudicó la superio- 
ridad sobre sus colegas cuando la disputa con San Pablo: «Ni Pe- 
dro, a quien eligió el Señor como el primero y sobre el que edi- 
ficó su Iglesia, cuando discutió con Pablo sobre la circuncisión, 
se adjudicó, ni reivindicó insolente y arrogantemente algún pri- 
vilegio; no dijo que tenía la primacía y que debía ser obedecido 
por los recientes y posteriores; ni despreció a Pablo porque ha- 
bía sido antes perseguidor de la Iglesia, sino admitió la razón de 
la verdad y se rindió a las justas razones que defendía Pablo, 
dándonos un ejemplo de concordia y paciencia...»*. Todo su 
pensamiento y acción concuerdan y quedan patentes en la exhor- 
tación que dirigió al concilio de los 87 obispos del otoño de 256 
con motivo de la controversia bautismal: «... Lo que ahora que- 
da es que cada uno de nosotros vaya exponiendo su sentir sobre 
esta cuestión, sin meternos a condenar a nadie ni privarle de la 
comunión, aunque siga otra opinión. Ninguno de nosotros se 
constituye obispo de obispos, ni obliga a sus colegas con tiranía 
ni amenazas a la obediencia, pues cada obispo, según su libertad 
y poder, tiene el derecho de pensar como quiera; y no debe ser 
juzgado por otro, lo mismo que él no puede juzgar a otros. De- 
bemos esperar todos el juicio de nuestro Señor Jesucristo, quien 
sólo y único tiene el poder de nombrarnos para el gobierno de 
su Iglesia y de juzgar nuestras acciones» ”. 

Debemos, pues, concluir y deducir que Cipriano concedía a 
la iglesia de Roma y a su obispo una primacía, pero de antigúe- 
dad y de preeminencia de honor, no de jurisdicción y poder. Cier- 
tamente, no estaban claros ni definidos el carácter y límites de 
esa preeminencia general, que desde su germen evangélico, que 
alega varias veces él mismo, irá germinando y consolidándose co- 
mo signo y centro visible de la unidad de la Iglesia universal, 
de la que fue defensor acérrimo. 


2. EL BAUTISMO 


En cuanto al misterio de este sacramento y su valor y efi- 
cacia, ya sabemos que San Cipriano consideraba inválido el bau- 
tismo administrado por los herejes y, por tanto, debían ser bau- 
tizados al entrar en la Iglesia verdadera; en esto coincide con 
Tertuliano ”. Pero en lo relativo al bautismo de los niños, tiene 


28 Bo. "IL: 40 TERTUL., Bapt. 15. 
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un aspecto interesante y difiere de su maestro africano. Este re- 
comienda posponerlo hasta que tengan la edad suficiente para 
conocer a Cristo *. Cipriano, en cambio, sostiene que se les con- 
fiera cuanto antes, y rechaza la costumbre de aguardar ocho días 
después del nacimiento, a imitación de la ley antigua de la cir- 
cuncisión. En la epístola al obispo Fido * escribe, reproducien- 
do un acuerdo de un concilio de Cartago de otoño del 253: «En 
cuanto al asunto de los niños, dices que no conviene bautizarlos 
el día primero o segundo, sino que hay que seguir la ley antigua 
de la circuncisión, de modo que crees no se ha de bautizar ni 
santificar al recién nacido hasta pasados los ocho días. Otra cosa 
muy distinta ha opinado nuestro concilio. Nadie estuvo de acuer- 
do con lo que tú pensabas debía hacerse, sino que todos, por el 
contrario, dictaminamos que no debe negarse a ningún hombre 
que nace la misericordia y la gracia de Dios». Después afirma 
que el Espíritu Santo y la gracia se da por igual a menores que 
a mayores, según la bondad y dignación de Dios Padre *, y que 
todos los hombres, aun los grandes pecadores y culpables, cuan- 
do llegan a la fe, obtienen el perdón de sus pecados **. 

Admite el bautismo de sangre por el martirio y la confesión 
de Cristo como superior al de agua *”; y aun los catecúmenos que 
mueren por la fe no quedan privados de los efectos del sacra- 
mento, puesto que son bautizados por el glorioso y sublime bau- 
tismo de sangre, del que hablaba el Señor que El debía ser bau- 
tizado con otro bautismo (Lc 12,50) *. En la Praefatio al Ad For- 
tunatum hace una hermosa y brillante comparación entre los dos 
bautismos, realzando el de sangre ”: «Nosotros, que por la per- 
misión del Señor hemos conferido el primer bautismo a los que 
creen, debemos preparar asimismo a todos para el otro bautis- 
mo, manifestándoles ser éste superior en gracia, más alto en efica- 
cia, más ilustre en honor, un bautismo en el que bautizan los án- 
geles, un bautismo en el que Dios y su Cristo se regocijan, un 
bautismo tras el cual ya nadie peca, un bautismo que completa 
nuestro crecimiento en la fe, un bautismo que nos une a Dios 
en el instante de partir de este mundo. En el bautismo de agua 
se recibe el perdón de los pecados, en el de sangre la corona de 
las virtudes». Se ve que Cipriano está convencido de que el mártir 
que se bautiza en su sangre entra en el reino de los cielos sin de- 
mora, en seguida de su muerte. Los demás tienen que esperar 
la sentencia del Señor en el día del juicio, mientras los mártires 
con su sangre purgan sus pecados y son coronados al instante de 
su muerte ”. 

41 TERTUL., Bapt. 18. 44 Hp. 64,5,2, 17 Ad Fortunatum, Praefat. 4. 
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3. LA EUCARISTÍA 


Con relación a la doctrina sobre la Eucaristía tiene Cipriano 
ideas y afirmaciones importantes, no formuladas antes de él, «so- 
bre el misterio del cáliz del Señor», pues no se encuentran en 
otros escritores prenicenos. La carta 63 al obispo Cecilio reviste 
una importancia excepcional para la historia del dogma sobre la 
validez del sacrificio del vino en el cáliz, sobre la presencia real 
de Cristo en el cáliz, sobre el sacrificio de la Eucaristía, que re- 
produce el de la pasión. 

La presencia real es afirmada cuando dice *”: «La sangre de 
Cristo no es agua, sino vino. Y no puede haber sangre de Cristo, 
por la que fuimos redimidos y vivificados, en el cáliz, si no hay 
en él vino, que se muestra como sangre de Cristo, que es anun- 
ciado por las figuras y testimonio de las Escrituras». Apoyándose 
en el texto de Mt 26,28-29, se expresa así: «en él (en ese pasaje) 
vemos que el Señor ofreció vino mezclado con agua, y lo que 
El llamó sangre era el vino» *. La Eucaristía es oblación y sacri- 
ficio: «Por donde se ve que no se ofrece la sangre de Cristo si 
no hay vino, ni se celebra regularmente el sacrificio del Señor 
si muestra oblación y nuestro sacrificio no responden a la pa- 
sión» ”. La Eucaristía es la reproducción de la cena del Señor, 
en la que Cristo se ofreció a sí mismo al Padre: «Pues si el mis- 
mo Jesucristo, Señor y Dios nuestro, es el sumo sacerdote de Dios 
Padre y se ofreció a sí mismo en sacrificio al Padre, y mandó que 
se hiciera esto en memoria suya, ciertamente hace las veces de 
Cristo aquel sacerdote que imita lo que Cristo hizo y ofrece un 
auténtico y pleno sacrificio en la Iglesia a Dios Padre entonces 
cuando ofrece conforme a lo que ve que Cristo ofreció» *. En 
este precioso pasaje de San Cipriano es donde por primera vez 
se expresa claramente que la ofrenda del sacerdote es el mismo 
Cristo, el cuerpo y la sangre del Señor. Lo que Cristo ofreció en 
la última cena, eso ofrece la Iglesia en el sacrificio eucarístico 
que celebra el sacerdote. Poco antes * llama a la Eucaristía domi- 
nicae passionis et nostrae redemptionis sacramentum, Más adelan- 
te confirma la misma idea **: «Y porque hacemos mención de su 
pasión en todos los sacrificios, pues la pasión del Señor es el sa- 
crificio que ofrecemos, mo debemos hacer otra cosa que lo que 
El hizo». 

Qué valor eficaz tenga este sacrificio, se demuestra en la apli- 
cación que se hace para el descanso eterno de las almas: «Y si 
alguno lo hiciese (el testamento, nombrando tutor o curador a un 
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clérigo), no se debería ofrecer por él el sacrificio para su des- 
canso» *. Se ofrece también en honor de los mártires: «ÁAnotad 
el día de su muerte (de los mártires) para que podamos juntar 
su memoria a la de los mártires» *. «Nosotros ofrecemos sacri- 
ficios en su memoria, como os acordáis, siempre que celebramos 
el aniversario del día de su martirio» ”. 

El pan y el vino eucarísticos representan la unión de Cristo 
y los fieles: «Cuando en el cáliz se mezcla vino con agua, el pue- 
blo se une a Cristo, los creyentes se juntan a Cristo, en quien cre- 
yeron» ”. Como en el cáliz se mezclan el vino y el agua, así tam- 
bién, afirma el obispo de Cartago, el cuerpo del Señor es pan, 
mezcla de harina con agua, y con él se representa el misterio de 
la unión de Cristo y los fieles; «así como la multitud de granos 
se reúnen y muelen y mezclan en un solo pan, así en Cristo, que 
es pan del cielo, debemos reconocer un solo cuerpo, al que está 
unida nuestra multitud de fieles» ”. 

De los herejes dice que ofrecen fuera de la Iglesia sacrificios 
falsos y sacrílegos frente al único y mandado por Dios, lo mis- 
mo que niega la validez del bautismo de los herejes. Así se lo 
comunica al obispo de Roma Esteban en una carta sinodal del 
concilio de la primavera de 256". De estas ideas abusarían des- 

ués los donatistas para sostener que la eficacia del sacramento 
dependía de la santidad del ministro “. 


IV. PERVIVENCIA DE SAN CIPRIANO 


1. INFLUENCIA LITERARIA 


Aunque Cipriano de Cartago no hizo profesión de escritor 
y despreció, sin preocuparse de ella, la gloria literaria, sin em- 
bargo sus obras influyeron y han pervivido en siglos posteriores 
por sus valores intrínsecos, que hemos puesto de relieve ante- 
riormente, y porque contienen normas de acción y de pensamiento 
de un hombre que dejó huella profunda por su misma persona- 
lidad y autoridad en la disciplina de la Iglesia. No le faltan, pues, 
para explicar su influjo ni los méritos de escritor ni los de hom- 
bre de acción. Como además es de los primeros escritores teoló- 
gicos de la Iglesia latina, ha sido considerado, con Tertuliano, no 
sin buenas razones, como un modelo de la literatura latina cris- 
tiana en Occidente ”. 


$5 HA. 1,2,1. 59 Ep. 63,13,3-4. 

$6 Ep, 12,2. 00 Eh. 72,2,1. 

$T Ep. 39,3, $1 Cf, QUASTEN, 0.c., 1 p.657. 
58 Ep. 63,13,1. 


1 Cf. GOoETzZ, Geschichte der cyprianischen Literatur bis zur der Zeit der ersten 
erhaltenen Handschiriften (Bále 1891); cf. MONCEAUX, 0.c., Il p.358. 
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Ya en vida sus tratados y cartas ejercieron notable acción en 
el clero de Roma y aun sobre los cismáticos novacianos y sobre 
el mismo Novaciano. De ahí que en el siglo 1v se le atribuyera 
a Cipriano el De Trinitate de este cismático *. Ya hemos visto 
asimismo que han sido restituidos a la paternidad del mismo obras 
o tratados que se encuentran en los manuscritos entre las de Ci- 
priano. Es caso de notar esta paradoja histórica de la admiración 
de los cismáticos por el obispo de Cartago, que tanto combatió al 
cisma. Sus obras han sido ampliamente manejadas y gustadas por 
los enemigos de la unidad cristiana. Lo mismo puede decirse con 
respecto a herejes como los donatistas, pues gozó de popularidad 
entre ellos, que pretendían conservar la herencia de sus tradicio- 
nes. Y a principios del siglo v, el debelador de la gracia divina, 
Pelagio, tomó de Cipriano la idea y el plan de uno de sus li- 
bros *. 

En vida del mismo Cipriano y durante el siglo 111 fue importan- 
te su influencia sobre los contemporáneos y sobre la generación si- 
guiente, de modo que se formó en Africa una escuela literaria de 
Cipriano. El obispo Nemesiano y otros obispos númidas condena- 
dos a las minas de Sigus dan fe en una carta * del efecto luminoso 
y consolador que les producen los escritos de Cipriano: «La lectura 
continua de estas cartas corrige a los malos y fortifica a los hom- 
bres de fe. Tú no cesas, le dicen, de explicar con tus tratados los 
misterios de los ritos sagrados; con ellos has hecho crecer nues- 
tra fe... Tú has producido todos los beneficios con tus numerosos 
libros; y tú mismo sin quererlo te has propuesto como modelo. 
Pues tú superas a todos los hombres; eres superior para tratar 
una cuestión, más elocuente para expresarte, más sabio para acon- 
sejar, más sencillo en la sabiduría... Tú sabes, caro amigo, cuál 
es nuestro deseo, nuestra súplica, verte a ti, muestro maestro y 
nuestro amigo, llegar a la corona del martirio». Aquí tenemos un 
maestro y unos discípulos por el tono y el entusiasmo de la carta. 

De discípulos de la escuela de Cipriano en la generación si- 
guiente salieron obras africanas de fines del siglo 111, tales como 
el De aleatoribus, que imita su estilo, y otras muchas de los libros 
anónimos, algunos de los cuales hemos registrado entre los apó- 
crifos. En los poemas de Comodiano, poeta del siglo 111 o Iv, se 
encuentran pasajes de los Testimonia puestos en verso”. Cipria- 
no aparece interviniendo en varias visiones de los confesores que 


2 HIER., De uir. ill. 70. 

3 HIER., Dial. adu. Pelag. 1,32; AUG., Contr. duas ebist. Pelag. 4,8 (21); 
9 (25). 

4 Ep. 77,1. 

3 Cf. DoMBART, Uber die Bedeutung Commodians fúr die Textkritik der Testim. 
Cypr.: La «Zeitschr. fir eissensch. Theol.» (1879) p.374s. Cf. MONCEAUX, 0.C., 
lÍ p.367, 


IV. Pervivencia de San Cipriano 59 


murieron después de él *. Y aun la Passio Montani cita un grupo de 
sus discípulos *; y los dos principales protagonistas de este relato 
demuestran en sus discursos que habían escuchado las lecciones 
de Cipriano, y la influencia del maestro se advierte hasta en par- 
ticularidades del estilo. 

Entre los primeros discípulos del maestro Cipriano debe con- 
tarse al fiel diácono y biógrafo Pontius, que imitó su estilo. Igual- 
mente el diácono Macrobio, del que se ha dicho que siguió el es- 
tilo y el carácter de San Cipriano *. Quizá sea este Macrobio el 
que compuso a imitación de Cipriano una colección de textos bí- 
blicos en cien capítulos, siguiendo a los Testimonia. 

Durante todo el siglo 1v va creciendo el honor y la gloria del 
obispo de Cartago por la admiración de sus escritos. Lactancio le 
cede un puesto destacado en la literatura cristiana; dice de él 
que es el escritor principal y más brillante”, y lo defiende con- 
tra algunos críticos paganos '”. En la segunda mitad de este siglo 
habla muy alto del obispo de Cartago Optato de Milevi: «Ni Ce- 
ciliano se apartó de la cátedra de Pedro ni de la de Cipriano» ”. 
Lucifero de Cagliari le copia muchas veces. San Paciano de Bar- 
celona reconoce una grande azctoritas en Cipriano mártir y doc- 
tor '*; gusta de las cartas de Cipriano '". Hacia fines del mismo 
siglo el poeta hispano Prudencio lo incluye en su galería poética 
de mártires, dedicándole en el Peristephanon un himno, donde 
ensalza su ingenio, sus libros, sus virtudes, su valor, su heroís- 
mo *. Ve en él una de las glorias de toda la Iglesia: «La tierra 
de Cartago ha producido una gloria capaz de ilustrar todo el 
orbe. De ahí procede Cipriano, pero-es la gloria y el maestro del 
mundo... El mártir pertenece a su patria, pero es nuestro por 
nuestro afecto y su elocuencia. Su sangre está en Africa, pero sus 
palabras resuenan por todas partes. En tanto que Cristo permita 
a la humanidad renovarse y al mundo permanecer, en tanto que 
haya un libro y se conozcan las Sagradas Escrituras, todo discí- 
pulo de Cristo te leerá y aprenderá de tus escritos» *”. San Je- 
rónimo no recata su admiración por el gran obispo de Cartago; 
de ahí que le mencione en muchos de sus libros y lo cuente en- 
tre los escritores cristianos '”. No puede hacer mayor elogio de 

S Passio Montani 11 y 21; Passio lacobi et Mariani 6. Cf. RENÉ AIGRAIN, 
L'Hagiographie (Poitiers 1953) p.211. 

7 Passio Montani 13. 

$ De este Macrobius dice Isidoro de Sevilla (De uir. ¿ll. 2): Macrobius diaco- 
nus studióm sancti Cypriani ingeniumque secutus... Este no es el Macrobius dona- 
tista que cita Genadio (De unir. ill. 5). 

% Lacr,, Dia. Inst. 5,1,24-25. 

10 Lacr., Din. Inst. 5,1,27. 

11 OPTATO DE MILEVI, De schism. Don. adu. Parmenianum 1,10 (PL 11,904A); 
Nec Caecilianus recessir a Cathedra Petri uel Cypriani. 

12 Ep, 1,3,4 y 5 (ed. LisarDO RUBIO, 1958); cf. Ep. 2,3,1-2, 


138 Ep. 2,7,3.5,8, etc. (ed. :d., id.). 15 PRUD,, Perist. 13,1-4. 
14 PrunD., Perist. 13,1-95, 16 HIER., De unir. ill, 67. 
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él que decir estas palabras: «Está de más enseriar el catálogo de 
los escritos de su talento, porque sus obras brillan con luz más 
esplendorosa que el sol» '. En una carta afirma de su estilo el 
monje de Belén que «el santo Cipriano fluyc como dulce y cal- 
mosa fuente» **. En otra carta recomienda a Leta, que le solicita- 
ba instrucciones para la educación de su hija, que tenga siempre 
ésta en la mano los opúsculos de Cipriano ””. 

En el mismo siglo 1v, los donatistas, como ya se ha indicado, 
que tenían de su parte una porción de la Iglesia de Africa, se 
disputaban su autoridad y apelaban a él como defensor de algu- 
nas de sus ideas, sobre todo para apoyar y defender su teoría so- 
bre el bautismo de los herejes. San Agustín reprochaba a algunos 
de ellos que alteraran a su favor el sentido de las cartas del santo 
Cipriano *, y se indignaba un tanto de que le pusieran enfrente el 
gran nombre de Cipriano: «Vosotros nos oponéis continuamente 
las cartas de Cipriano, el concilio de Cipriano» ”; y aun añadía 
que al fin el obispo de Cartago no era impecable ”. San Agustín 
tuvo, no obstante, en gran estima los escritos de Cipriano. Lo cita 
con frecuencia en sus obras y pronunció su panegírico en Cartago 
junto a su tumba más de una vez y otras en Hipona ”. 

Las generaciones que siguieron a San Agustín, del siglo v en 
adelante, conservarán la influencia y la autoridad del obispo de 
Cartago y seguirán manejando y saboreando sus obras y escritos. 
Pruebas de ello son el sermón anónimo atribuido a Víctor de Vi- 
ta, historiador que habla de dos iglesias dedicadas al Santo de 
Cartago en su Historia de la persecución de los vándalos ”* y el 
sermón de Fulgencio de Ruspe sobre el mismo mártir Cipriano. 
Encontramos testimonios y reminiscencias de las obras de nues- 
tro Santo hasta en inscripciones, como en la encontrada en Roma 
junto a Santa Sabina, donde hace invocación al difunto con pa- 
labras tomadas del De mortalitate: «Atico, duerme en paz, de 
tu salvación seguro y pide solícito por nuestros pecados»””. 

Si recorremos las obras de algunos escritores, hallaremos el 
nombre de San Cipriano citado con admiración y elogios de doc- 
tor y escritor, así como inspiración en pasajes de sus obras: El 
galo Ennodio dedica un poema e himno al santo Cipriano para 


17 HIER., De uir. ill. 67. 
18 HIER., Ep. 58,10. 
19 HIER., Ep. 58,10. 
0 AUG., Contra Crescon, Donatist. 1l,1ss. 
1 AUG., De baptism. contra Donatist. 11,3 (4). 
2 AUG., ibid. 
3 AUG., Serm. 309-313 in Natali Cypriani martyris; cf. Serm. 14-15 (MIGNE, 
PL 46,860ss). 
24 Víctor DE Vita, Hist. persec, Wandal. 1,5 (edic. M. G. H., A. A. IL 1 
[1961] p.5 parr.16). 
25 DIEHL, Inscrípt. Lat. Christ. Vet. 1 (1961) n.2348; CIL, VIIM, 21551. 
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cantar delicadamente su martirio”. Venancio Fortunato, de pro- 
lífera vena poética, presenta a Carlos en su libro VIII de poe- 
mas como glorioso fruto de Africa ”. El ilustre Casiodoro habla 
en sus Exposiciones a los Salmos del De oratione Dominica de 
San Cipriano, diciendo que el santo Padre Cipriano, obispo y 
mártir de Cartago, explanó la profunda brevedad del Padrenues- 
tro con la admirable gala de su elocuencia **. El célebre monje 
anglo Aldhelmo en su tratado en prosa De virginitate cita pasa- 
jes de los capítulos 5, 6, 12, 9 y 14 del De habitu Virginum del 
Punicorum Pontífex, como designa en un pasaje a San Cipria- 
o”. Antes que Aldhelmo habían tomado ideas y formas del 
mismo tratado cipriánico San Ambrosio, San Jerónimo, San Agus- 
tín, San Leandro en sus respectivos opúsculos sobre las vírgenes 
consagradas al Señor *”. En el siglo 1x el abad Lupo de Ferrié- 
res pone a Cipriano a la par que los grandes Padres del siglo 1v, 
como doctor egregio, como doctor suavísimo, como divinamen- 
te elocuente en sus cartas y tratados *. Más tarde, en el siglo XI 
Pedro el Venerable apostrofa a San Cipriano por su gloriosa san- 
gre, que enrojeció la tierra púnica ” 

Bajo otro aspecto no debe dejarse de valorar y de señalarse 
la huella como fuente que han dejado los escritos de Cipriano, 
particularmente las cartas, en las colecciones de Derecho canóni- 
co, que tomaron más o menos sus decisiones de aquéllos, llegan- 
do hasta Inglaterra estas influencias. La primera colección donde 
aparece un texto del obispo de Cartago es probablemente la de 
Cresconio, hacia el fin del siglo vit. El mismo Decreto de Gra- 
ciano en el siglo XII contiene no pocos textos sacados de las obras 
o cartas de San Cipriano (cf. BARDENHEWER, Les Péres de P'Egli- 
se (1905*) t.1 p.355, en Dictionnaire de Théologie Catholique, de 
A. Vacant, E. Magenot y E. Amann. s. v. Cyprien). Muchos más 
testimonios medievales podrían hilvanarse en larga hilera de la 
huella que ha señalado el doctor y mártir de Cartago. Mas no 
hay sino recordar los numerosos manuscritos que se copiaron en 
dicha época, y de los cuales se conservan unos 431, para hacernos 
cargo de su poderosa influencia en la literatura cristiana y en las 
ideas sobre disciplina eclesiástica. 

También por el lejano Oriente griego había llegado y penetra- 


265 Ennob., Carm. 1,12 (edic. M. G. H., VII, A. de (1961) p.251, poema 343. 

27 VENANT. FoRT., Carm. lib. VII, 153 edic. M. G. H,, IV, 1 (1961) p.185. 

28 CAssIopD., Expos. in Ps. 71,15 (ed. Corp. =Ñeñé Turnholt, Ser. Lat. 98, 
P.656 lin.351. 

29 ALDHELMUS, De virginitate LVI (edic. M. G. H., XV [1961] p.315-316). 

30 AMBR., De uirginibus; HIER., Ep. 22 y 107; AUG., Ep. 211; LEAND,, De 
institutione Virginum. 

31 Lupus FERR., 3 (PL 119,439 A); Ep. 128 (PL 119,603 D); Liber de tribus 
Quaest, (PL 119, 633 Cc). 

2 PETR. VEN., ed. MIGNE, PL 189,1009 D. 


62 Introducción general 


do su fama y sus obras, a pesar de lo desdeñosos que eran los 
orientales para los escritos en latín. Ya el historiador Eusebio de 
Cesarea menciona a Cipriano en su Crónica”, y, según su pro 
pio testimonio **, existían en la biblioteca de Cesarea de Palesti- 
na las cartas del Obispo de Cartago. Conocemos el panegírico de 
Gregorio de Nacianzo sobre San Cipriano, pronunciado hacia el 
379, aunque con indicios de que no conocía bien a su protago 
nista, si se atiende a las leyendas que pone de relieve en su dis 
curso **. Por Focio sabemos que la emperatriz Eudocia, esposa de 
Teodosio 1, compuso un poema épico en tres libros, cuyo perso 
naje principal es nuestro Santo ”. 

Sin embargo, mal conocidas e interpretadas fueron su vida y 
obras en Oriente, pues sufrió una sorprendente metamorfosis s 
renombre de escritor y sabio hasta convertirlo en el mago Cipria 
no, como llamaron a su compatriota Apuleyo del siglo 11. Ya San 
Gregorio de Nacianzo confundió a Cipriano de Cartago con Ci 
priano de Antioquía el Mago, atribuyendo a aquél funciones y 
operaciones mágicas antes de su conversión *”. Se creó por un 
pseudo-hagiógrafo Ja leyenda de Cipriano y Justina, y en Nico 
medía se creía poseer reliquias de los santos Cipriano, Justina y 
Teoclista, que habrían sido transportadas a Roma, a la iglesia del 
Celio, del título de San Juan y San Pablo ”*. Esta leyenda y con: 
fusión de nombres y personas llegó a Occidente, pues ya la apli 
ca Prudencio mismo al Santo de Cartago en el himno citado 
(vs. 21-24), y se lee en una poesía atribuida a Isidoro de Sevi 
lla: «Por eso Cipriano, después de haber sido mago, fue obispo 
y mártir» *. En cambio, los auténticos versos de la biblioteca de 
Isidoro están ajustados a la verdad histórica cuando cantan así: 
«Tú tanto eras doctor, como eres ahora mártir» *”, sin aludir a la 
leyenda mencionada. Incluso corrieron con el nombre del Obispo; 
de Cartago una colección de fórmulas suplicatorias, denomina- 
das «Plegarias de Cipriano» *. Tales alteraciones y metamorfosis 
de la verdadera fisonomía del santo Obispo de Cartago no cir 
cularon por Africa, donde se conservó la fidelidad al recuerdo 
histórico. 


33 EUuseB., Chrom. ad ann. 2273. 

34 EuseB,, Hist. eccles. 6,43,3. 

35 GREG. Naz., Orat. 24, in laud. S. Cypr. 

35 Pmorios, Bibl. cod.184. 

37 GREG. NaAz., Orat. 24 8-12 (MIGNE, PG 35,1178-84). 

38 Cf. R. Alcraln, L'Hagiographie (Poitiers 1953) p.153 y n.l. 

39 Isip, HispP,, Ex. pren. (MIGNE, PL 83,1254 v.118). 

40 Isin, HispP., Versus Isidori, YX, Cyprianus (ed. A. ORTEGA, «Helmantica» 
38 [1961] p.278). 

41 Cf. HARNACK, Gesch. der altchrist. Litter. 1 p.723; cf. MONCEAUX, o.c., Il 
p.361, y para este apartado I, «Influencia literaria», MONCEAUX, 0.c., p.358-68 
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2. "VENERACIÓN Y CULTO A SAN CIPRIANO 


Desde el día mismo de su martirio recibió Cipriano la aureo- 
la de la posteridad, figurada y representada allí, en el lugar del 
suplicio, por la inmensa muchedumbre de la población de Car- 
tago que había acudido a presenciar la ejecución del jcfe de los 
cristianos, unos con entusiasmo y veneración a su pastor, otros 

or curiosidad no exenta de admiración '. La impresión que pro- 

dujo en toda el Africa cristiana, de uno al otro extremo, y la re- 
sonancia que adquirió de Numidia a Egipto el espectáculo de 
muerte tan digna y gloriosa, queda atestiguada en los documen- 
tos martirológicos. 

Al poco tiempo de su muerte tales documentos nos revelan 
que Cipriano se apareció a algunos confesores, como a Flaviano, 
a Montano, que estaban en las cárceles de Cartago *; luego, al lec- 
tor Mariano en la cárcel de Cirta*. No tardó en ser inscrito su 
nombre en el calendario de fiestas de la iglesia de Cartago, para 
celebrar su fiesta aniversaria *, y se le consideró como el patrono 
de la Iglesia de Africa. Sus obras fueron muy leídas y copiadas 
en todo el país hasta la invasión árabe *. Su aniversario se cele- 
braba en todcs las ciudades africanas, tanto en las comunidades 
heréticas como en las católicas *. Su culto era popular sobre todo 
en Cartago *, donde se celebraban las Cypriana, que era la gran 
fiesta anual *, en la que se veneraba su tumba y el lugar de su 
martirio ”, donde le habían dedicado varias basílicas '”, de que 
luego daremos más noticias y detalles. En ese día se pronuncia- 
ban panegíricos sobre el gran obispo cartaginés, entre los cuales 
se conocen varios sermones de San Agustín dedicados a esa ce- 
remonia *. Desde mediados del siglo 1v se le daba culto en paí- 
ses lejanos del Africa romana; una inscripción de 359 encontra- 
da junto a Setif, en la Mauritania oriental, menciona las reliquias 
de San Cipriano '. El pueblo bajo de Cartago, por otra parte, acos- 
tumbraba mostrar su veneración y honrar la memoria de San 


1 Acta proc. Cypr. 5; Vita Cypr. 16 y 18. 

2 Passio Montani 11 y 21. 

3 Passio lacobi et Mariani 6. 
€ ta Carthaginense: XVII K. oct. S. Cypriani episcopi et martyris 
arthag. 

3 Cf. GorErz, Gesch. der cyprianischen Litteratur bis zu der Zeit der ersten 
erhaltenen Handschriften (Basel 1891); cf. MONCEAUX, 0.c., II p.371. 

5 AuG., Sermo 310,1 (PL 38,1412-13). Cf. MONCEAUX, o.c., II p.371 n.2). 

7 ProcorIo, Vandal. 1,21. 

$ Procopio, Vandal. 1,20. 

% Acta Maximiliani 3; AUG., Sermo 311,5; De miraculis sancti Stephani 1 2,9 
(MIGNE, PL 41,848); AUG., Sermo 310,2; Enarr. in Ps. 80,4 y 23. 

10 AuG., Conf. 5,8,15; Víctor VIT., Persec. Vandal. 1,5,16 (ed. Corp. Christ. 
Tunrnholt, A. A. 1 [1961] p.5); Homilia de $. Cypr. martyre 1; PROCOP., 
andal, 1,21. 

11 AUG,, Serm. 309-313: In Natali Cypriani martyris, 

12 CIL, VIII, supplem.20600. y 
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Cipriano de modo muy singular. Para ello se reunía por la noch; 

en torno a su tumba ejecutando alegres danzas acompañadas de 
cantos. San Agustín las censuraba y habla con indignación de tales: 
piadosas bacanales. Se ve que eran reminiscencias de costumbres 
paganas ", pero daban prueba, aunque a su modo, de la memoria 
popular de San Cipriano. El obispo de Cartago, quizá el amigo de 
San Agustín, Aurelio, decidió acabar con tal escándalo y organizó 
para contrarrestarlas vigilias piadosas junto a la tumba del Santo. 
Aun así continuaron las danzas, pero con el tiempo pasó la pro- 
fanación y quedó en paz el honor del mártir '”. 

La invasión de los vándalos avivando el recuerdo pasado hizo 
revivir más entusiasta el culto de los cartagineses por su gran 
Obispo. Dice el historiador Procopio que Cipriano es el santo que 
más veneran los cartagineses '”. Los marinos del país le tenían 
gran veneración debido probablemente al santuario dedicado al 
Santo que había junto a la orilla del mar. Era el santuario en el 
que la madre de San Agustín, Mónica, pasó toda aquella noche 
suplicando y llorando por su hijo, mientras éste se embarcaba a 
ocultas engañándola '”. Este santuario, que ahora no era más que 
una pequeña capilla, fue después una amplia y magnífica basílica, 
donde a principios del siglo vI se produjeron curiosos episodios. 
Ayudados por el rey de los vándalos, los arrianos se apoderaron 
de ella, y los católicos se lamentaban de semejante deshonor e in- 
juria inferida en Cartago a su Santo nacional. Pero con gran es- 
peranza en él confiaban en una reparación; y aun se les apare- 
ció el Santo animándolos a no perder el ánimo y prometiéndoles 
socorrerles. De este tiempo se conserva un pequeño sermón dedi- 
cado al aniversario del Santo y con múltiples alusiones a la per- 
secución de los arrianos y a las apariciones de Cipriano. Pero el 
Santo cumplió su promesa; pues, según Procopio, Belisario se 
apoderó de Cartago el mismo día de la fiesta de San Cipriano y 
la iglesia fue devuelta en seguida a los católicos ””. 

La tumba del Santo fue de los lugares más venerados por los 
fieles de Cartago y por los africanos. En las fiestas aniversarias 
llamadas Cypriana se veneraba su tumba y el lugar de su marti- 
rio, donde hubo varias basílicas a él dedicadas '*. Pero ha habido 
muchas divergencias y contradicciones entre los historiadores so- 
bre el emplazamiento de éstas. 

El lugar de su martirio es conocido por dos fuentes: una, las 

13 AUG., Serm. 311,5 y 16. 

14 AUG., Serm. 311,5. 

15 Cf, nota 7 de la p.63. 

16 AUG., Conf. 5,8,15. 

17 Homilia de S. Cypriano episcopo et martyre 1-3 (MIGNE, PL 58,265ss); Pro- 
CcoP., Vandal. 1,21. 


18 AuG., Conf. 5,8,15; VicTOR VIT., Persec. Vandal. 1 5,16 (ed.cit.); Homi- 
lia de S. Cypr. mart. 1, cit, en nota 440; Procop., l.c, 


IV. Pervivencia de San Cipriano 


Acta Cypriani, que nos aseguran que lo fue en el Ager Sexti a, 
Jugar descrito por Pontius en la Vita Cypriani, como vimos en 
la biografía. Víctor Vitense nos dice en un texto * que este Ager 
sextí estaba situado en los alrededores de Cartago, que era un lu- 
ar de veraneo, como pudimos observar porque Galerio Máximo, 
ue condenó a Cipriano, se retiró allá a recobrar la salud ” y allí, 
en esta región de Megara, han tenido sus casas de recreo los per- 
sonajes de Túnez ”. Pero no fue enterrado aquí Cipriano. Inme- 
diatamente del martirio, los fieles recogieron el cuerpo y lo depo- 
sitaron provisionalmente en las cercanías, para sustraerlo a la 
curiosidad de los paganos. Mas por la noche del mismo día, con 
gran solemnidad, a la luz de antorchas y cirios, lo llevaron a las 
areae de Macrobio Candidiano, situadas en la Vía Mappalienss, 
cerca de las Piscinae*”. La Via Mappaliensis era probablemente 
la carretera que hoy conduce de la Malga a Sidi-bou-Said. Las 
Piscinas son las grandes cisternas de Malga. Y esto se conforma 
con el testimonio de Víctor de Vita, que coloca la tumba fuera 
de las murallas de Cartago. Muy cerca de las Grandes Cisternas, 
hacia el este, se eleva el Koudiat-Soussou, una pequeña colina 
redondeada, y aquí es donde se considera por algunos el sitio de 
la casa del procurador Macrobio Candidiano y sus areae, donde 
fue sepultado Cipriano ”*. 

Las areae eran un cementerio cristiano establecido en terrenos 
del citado procurador cristiano, que Jos había cedido a la comu- 
nidad cristiana. Alrededor de la tumba de San Cipriano se fue 
poblando la necrópolis, pues los devotos africanos del Santo pre- 
ferían enterrarse junto a la tumba del mártir. Se han encontrado 
tumbas e inscripciones de cristianos en esos lugares ”. 

Los sermones pronunciados a fines del siglo Iv o principios 
del v son testimonio del intenso culto que la iglesia de Cartago 
tributaba a Cipriano, y de la veneración que se le rendía junto 
a su sepulcro. San Agustín se refiere en ellos tanto a la tumba 
propiamente dicha, donde yacía su cuerpo, como al altar del 
Ager Sexti, que llama mensa Cypriani. Se han confundido a ve- 
ces estos dos monumentos, pero San Agustín los distingue. Habla 
de la mensa Cypriani como un altar en el lugar del martirio, don- 
de se celebraba el santo sacrificio y se comulgaba ”. 

Por otro lado, el obispo de Hipona pronunció también varios 
sermones en Cartago junto a la tumba de San Cipriano. Estos set- 

19 Acta Cypr. 5. 

29 Vicror VirT., Persec. Vandal. 1,5,16 (ed.cit.): foris muros, 

21 Acta Cypr. 2. 

2 MONCEAUX, 0.c., 1 p.372. 

3 Acta Cypr. 5. 

e P. DELATTRE, Cosmos du 7 dec. 1889, p.19. MONCEAUX, 0.c., II p.373 n.5). 
6 


MONCEAUX, 0.C., II p.373. 
AUG., Serm. 310,2. 
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mones son los tres In natali Cypriani martyris *, que prueban que 
se celebraba en la tumba el aniversario, como en la mensa (ypria- 
ni. El culto, altar y sermones para el aniversario de San Cipria- 
no celebrado en Ja tumba coincide con lo que los textos nos di- 
cen para la mensa Cypriani. Parece a primera vista que debían 
identificarse los dos monumentos y que la mensa estaría sobre el 
sepulcro. San Agustín no dice nada de que en su tiempo siguie- 
ra el cuerpo del santo Cipriano en los Mappalia, pero sí dice ex- 
presamente que la mensa estaba en el lugar del martirio, en el 
Ager Sextí. Dos explicaciones o hipótesis hay que hacerse sobre 
su testimonio: o el cuerpo del Santo había sido devuelto al Ager 
Sexti y allí estaba a fines del siglo Iv. o el cuerpo seguía en los 
Mappalia, y la mensa Cypriani se elevaba sobre reliquias. Dos tex- 
tos del siglo v, uno del tratado De miraculis sancii Stephani 
y otro de Víctor de Vita, favorecen esta segunda suposición. *, 
Sobre cada uno de estos dos lugares santificados por la presencia 
del cuerpo de San Cipriano, se elevaron a principios del siglo v 
sendas basílicas, que probablemente no conoció ya San Agustín ”. 

No sólo en Africa, sino en todo el mundo cristiano se hizo 
célebre la tumba del gran mártir africano en el siglo Iv. En Ro- 
ma figura en el calendario desde el año 354 y se encontraron en las 
catacumbas en el sepulcro del papa Cornelio las pinturas al fres- 
co de dos obispos con los nombres de Cornelio y Cipriano”, y 
debía poseerse alguna reliquia de él, pues se celebraba su ani- 
versario en el cementerio de Calixto *”. También en el Marti- 
rologio Jeronimiano va San Cipriano asociado al papa Corne 
lio ” 


En Oriente corría igualmente desde el siglo Iv su veneración, 
si bien deformada por la leyenda del mago y después mártir Ci 
priano, como hemos visto en el panegírico de San Gregorio de 
Nacianzo; luego el poema de la emperatriz Eudocia. En gener 
le mereció gran respeto por su pensamiento teológico a la Igl 
sia de Oriente, pues en el concilio de Efeso de 431 fue uno de lo 
diez Padres sobre cuya doctrina se apoyó el concilio para con: 
denar a Nestorio **; y alegado fue también en el de Calcedoní 
contra Eutiques ””. 

Volviendo a Occidente, Sulpicio Severo en uno de sus diá: 
logos pone en boca de Postumiano el relato de un viaje a Afri 


27 Auc., Serm. 311-313: In Natali Cypriani martyris. 

28 De miraculis sancti Stephani 11 2,9 (MIGNE, PL 41,848); VICTOR VIT., 0.C4 
1,5, 16; 

29 MONCEAUX, O.c., 11 p.380-382. 

30 Cf. De Ross1, Roma soterranea 1 p.298ss; pl. VIE-VIL 

31 Depositio martyrum: XVUI Kal. octob. Cypriani Africae. Romae celebrañ 
in Callisti, Chronógrafo de 354 (ed. M. G. H., A. A. IX, 1 [1961] p.72). 

32 Martyrol. Hieronym. (ed. De RossI et DUCHESNE, p.120). 

33 HEFELE-LecLERCO, Conc. J1 1 p.302. 34 HEFELE-LecLERCO, Conc. Il 
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ca para visitar los lugares consagrados por los santos, y sobre 
todo para prosternarse ante la tumba del mártir Cipriano *. Má- 
ximo de Turín tiene una homilía dedicada a San Cipriano *”. San 
Pedro Crisólogo le consagra uno de sus sermones *”. Casiodoro 
trae la carta del rey Athalarico a Severo, donde habla de la ce- 
Jebración religiosa del Natale sancti Cypriani*". Algo más tarde, 
Gregorio de Tours nos dirá «de los milagros de San Cipriano, 
obispo y mártir de Cartago, que con frecuencia devuelve la salud 
a los enfermos que se lo piden» ”. 

En la Hispania del extremo occidente se extendió ya desde el 
mismo siglo IV la veneración y culto del Santo de Cartago en la 
literatura y en la liturgia. Hemos citado y señalado el himno de 
Prudencio dedicado al Santo africano, lo que da a entender que 
para fines del siglo ya era bien conocido el mártir en la patria del 
poeta. Una inscripción del siglo v1 o vI1 hallada en la Bética * da 
testimonio grabado en piedra de que había reliquias en esta re- 
gión del «santo mártir Cipriano». La liturgia mozárabe trae misa 
y oficio de San Cipriano en catorce de septiembre, separado del 
de San Cornelio, que va unido en el oficio romano, como se ha 
indicado *. En Córdoba había un monasterio y una iglesia de- 
dicados a él *. Su nombre se encuentra en todos los calendarios 
mozárabes y en casi todos los libros litúrgicos de este rito *. La 
sede e iglesia de León lo ha tenido por patrono, y se ha gloriado 
de intitularse «Sede de Santa María y de San Cipriano» *. Un do- 
cumento de Fernando 1 de León y Castilla de 1047 habla de re- 
liquias del Santo en la Iglesia legionense *. En Galicia abundan 
las parroquias y ermitas dedicadas al Santo. En la letanía antigua 
de la catedral de Lugo se invocaba el nombre del Santo, como se 
ve en el antiguo breviario del siglo xt11. En el obispado de Mon- 
doñedo, provincia de Lugo, hay un pueblo, unas islas y una punta 
marítima llamados de San Cibrián, como hay análogas dedicacio- 
nes y títulos en otras regiones de España *. En fin, para cerrar 
esta galería de testimonios que certifican la gloria del gran doctor 


35 SuLp. SEv,, Dialog. 1,3. 
35 Homil, 9. 

37 Serm. 109. 

38 CAssIoDOR., Varz. 8,33 (ed. M. G. H., A. A. XI [1961] p.262 lín.2). 

39 GREG. TOUR., Mirac. 1,93. 

20 HUBNER, Inscr. Hisp. Cbr. n.108: sanctus martyr sciprianus. 

M. FEROTIN, Le libre mozarabicus sacramentorum... (Paris 1912) p.421,5; 


12 M. FEROTIN, ibid., 489. 

,, 2% M. FEROTIN, Le liber ordinum en usage dans UVéglise visigotique et mozarabe 
d'Espagne... (Paris 1904) 478-9; J. VivES, Santoral visigodo en calendarios e 
Mscribciones: «Analecta Sacra Tarraconensia», 14 (1941) 22, 

“% España Sagrada (M. Risco) 34 p.89. 

25 Esp. Sagr. 36 p.XLVI. 

1% Por citar un ejemplo, en el pueblo de Ayegui de Navarra se celebra con 
Eran solemnidad la fiesta de San Cipriano el 16 de septiembre como Patrono del 
Pueblo, y se honra al Santo igualmente en su ermita situada en la cumbre del célebre 

Ontejurra, próximo al pueblo. 
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y mártir de Cartago, hagamos constar que la santa Iglesia Roma. 
na ha incluido su nombre venerando entre los pocos mártires es 
cogidos en el canon de la Misa. 

La tumba de San Cipriano, que, como hemos visto, CONServ 
y propagó el culto y veneración del santo doctor y mártir, desapa. 
rece desde el siglo VII, a la vez que el cristianismo africano, con l, 
oscura noche de las invasiones árabes. Pero el cuerpo del Santo de 
Cartago reaparece pronto en una leyenda de época de Carlomagno, 
En ella se narra que los embajadores del emperador al pasar po 
Africa habían visto las ruinas de las tumbas de los mártires d 
Cartago y que habían obtenido de un tal Aron, rey de los Persas 
la concesión de estas preciosas reliquias. De ellas el cuerpo de Sa; 
Cipriano fue transportado a Arlés, después a Lyón y más tarde 
Carlos el Calvo lo hizo traer a Compiégne, y lo depositó en € 
monasterio contiguo a su palacio ”. 

17 Martyrologio de Adon, XVIII Kal. Octobr. (MIGNE, PL 123,355-356) ; RuI 


NART, Ácta mart. sincera. ed 1713, p.20%; MONCEAUX, II 381, y para este apar 
tado II, p.371-386. 


SELECCION BIBLIOGRAFICA 


El gran favor y aceptación que lograron las obras del ilustre Obispo 
de Cartago en la antigiedad tardía y en la Edad Media queda patente 
en el ingente número de manuscritos que se conservan y enumeran, fe- 
nómeno extraordinario en la literatura latina cristiana. Según Hans F. von 
Soden, se cuentan hoy unos 431 códices de San Cipriano, de los que 
157 contienen un Corpus Cyprianicum, y los otros 274, opúsculos o frag- 
mentos sueltos. (Cf. P. DE LaBRIOLLE, Hist. de la Littér. Lat, Chrét. 1 
[1947] p.194; Von SoDEN, Die Cyprianische Briefsammlung en «Teste 
und Untersuchungen zur Geschichte der Altchrislichen literatur», NF. X,3 


[1904].) 
EDICIONES DE TODAS LAS OBRAS 


Las ediciones de los escritos de San Cipriano han sido nurrerosas 
desde el principio de la imprenta. No es preciso dar aquí una lista com- 
pleta de todas ellas, que no sería de utilidad al lector y desbordaría el 
plan y objetivo de este trabajo y edición. Para eso remitimos a la edi- 
ción de HARTEL, CSEL III, 1. Praef. pp.LXX-LXXXIX. 

Edición princeps por J. ANDREAS (Roma 1471). 

Edición de Erasmo (Bale 1520 y 1530, Colonia 1544). 

Edición de L. LaTIni (Roma 1563) en la imprenta de Pablo Manu- 
cio, llamada por ello Manuciana. Interesante por llevar en el margen la 
numeración de las obras de Cipriano y variantes del códice Veronen- 
se (V). Esta edición corrige la de Erasmo empleando nuevos códices. 

Edición de J. PamiLkE (Amberes 1568). 

Edición de RicauT (París 1648). 

Edición de FeLt y Pearson (Oxford 1682). Importante porque es- 
tablece la base de la numeración cronológica para las cartas. 

Edición de BaLuzE-MaRÁN (París 1718, 1726 y 1758). 

Edición de MiGNE, PL 4,191A-1060B, que es la de Marán con no- 
tas de Baluze. 


EDICIONES CRÍTICAS MODERNAS 


G. von HAaRrTEL en el Corpus Script. Eccles. Latinorum 111,1-3 (Vie- 
na 1868-1871). Hasta hoy es la edición total más autorizada. Empleó 
para su texto crítico unos 50 códices, y la Introducción o Praefatio es de 
lo más científico y completo en la materia. Después de Hartel se han 
Puesto a contribución muchos manuscritos desconocidos por él, y se han 
revisado los ya utilizados, sobre todo por Von SobEN. Lo cual ha lle- 
vado a consecuencias interesantes y a la conclusión general de la nece- 
sidad de una nueva edición crítica de las obras de San Cipriano. 


EDICIONES PARCIALES: TRATADOS 
Ád Donatum 
J. G. KRABINGER (Tubinga 1859); LEONARD (Namur 1887); S. Co- 
LOMBO, Corona Patrum Salesiana, Series Latina, 2 (Turín 1935) (con tra- 
duc, italiana); J. N. BAKHUIZEN VAN DEN BRINK: Scriptores christiani 
brimaevi 1 (La Haya 1946). 
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De habitu virginum 

J. G. KRABINGER (Tubinga 1853); A. E. KEENAN, S. Thasci Caecilii 
Cypriani De habitu virginum: PSt 34 (Wáshington 1932). Cf. PAW (1936) 
113-8. 


De lapsis 

KRABINGER (Tubinga 1853); J. MARTIN, Florilegíum Patristicum 21 
(Bonn 1930); Cr. H. Koch, «Deutsche Literaturzeitung fúr Kritik der 
internationalem Wissenschaft» 51 (Berlín 1930) 2458-2464; S. COLOMBO, 
Cor. Patr. Sales. (Turín 1935), con trad. italiana; M. LAVARENNE, Su» 
ceux qui somt tombés pendant la persécution. Texte et trad. (Clermont- 
Ferrand 1940); J. N. BAKHUIZEN VAN DEN BRINK, Script. christ. pri- 
maevi 1 (La Haya 1946); DANIEL RUIz Bueno (BAC, Madrid 1951) 
p.560-597 (texto de HARTEL) (con traduc. castellana). 


De catholicae Ecclesiae unitate 

J. G. KRABINGER (Tubinga 1853); E. H. BLAKENEY, Cyprianus, D 
unitate ecclesiae (Londres 1929), text and translation; P. DE LABRIOLLE, 
Cyprien De Punité de VEglise catholique (París 1942), trad. et notes; 
J. N. BAKHUIZEN VAN DEN BRINK, Scrip!. christ. prim. 1 (La Haya 1946) 


De dominica oratione 
Sólo la de HartEL, 111,1 (1868) 265-294. 


Ad Demetrianum 

LeonarD (Namur 1887); S. CoLomBO, Corona Patr, Sales, (Turí 
1935), con trad. ital.; M. LAVARENNE, Saint Cyprien, Contre Démétrie 
(Clermont-Ferrand 1940). 


De opere et eleemosynis 

J. G. KRABINGER (Tubinga 1859); LEONARD (Namur 1887) 
M. L. Hawxan, S. Th. C. Cypriani, De mortalitate, «Patristic Studies 
36 (Wáshington 1933), with a commentary and a translat; S. COLOMBO, 
Cor. Patr. Sales., Ser. Lat., 2 (Turín 1935), con trad. ital.; L. PAUCHE 
NE, Epistola decima et De moralitate liber. Texte annoté (Liége 1936) 
(tiene otra anterior en 1930); G. STRAMONDO, Cipriano, De mortalitate 
testo con traduzione (Catania 1955). 


De bono patientiae 


J. G. KraBInGER (Tubinga 1859); S. CoLomBO, Cor. Patr. Sale 
Ser. Lat., 2 (Turín 1935), con trad. ital. 


De zelo et linore 


J. G. KRABINGER (Tubinga 1859); LeoNARD (Namur 1887); S. C 
LomBo, Cor. Patr. Sales. Ser. Lat., 2 (Turín 1935) con trad. ital. 


Ad Fortunatum de exhortatione martyril 
GASSNER (Salzburgo 1882); LEONARD (Namur 1887); S. CoLoMBO 
Cor. Patr. Sales. (Turín 1935). 
Ad Quirinum, Testimoniorum libri 11 
Sólo la de HARTEL 3,1 (1868) 315-347. 


Cuod idola dii non sint 
Sólo la de HARTEL, !L1 (1868) 33-184. 


Traducciones españolas val 


J. P- WALTZING (1903). 
Vita Cypriani de Pontius 


Cartas 

L. BAYARD, Saint Cyprien, Correspondance. Texte établi et trad. (Pa- 
rís 1925) 2 vols. (mejora el texto de Hartel); J. VerGés-M. T. BELIPUIG, 
Epistolarí. Texto rev. y trad. catalana (Barcelona 1931) 2 vols.; DANIEL 
Ruiz BUENO (BAC, Madrid 1951), texto lat. y trad. cast. Cartas 5-14; 
155 21223 24-25; 28.31.37-40 p.476-559; 57.58.61 p.665-691; 76-81 
712-725 (con trad. castell.); G. GENNARO, Cipriano, Lettere scelte, 
testo con introduzione e commento (Catania 1953). 
Acta proconsularia Cypriani 

Además de HARTEL (3-1 XC-CX), DanteL Ruiz Bueno (BAC, Ma- 
drid 1951), p.724-761 (texto de Hartel); M. PELLEGRINO, Vita e Mar- 
tirio dí San Cipriano. Testo critico, vers. e note: Verba seniorum 3 (Al- 
ba 1955). 

Además de HARTEL (1,3 p.CXss); Acta Sanctor., sept. t.4 p.332ss; 
RUINART, Ácta martyrum sincera (1713) p.216-218; DANIEL Ruiz BUENO 
(BAC, Madrid 1951) p.751-761. 


TRADUCCIONES ESPAÑOLAS 


En la bibliografía que precede sobre obras de San Cipriano se han regis- 
trado algunas traducciones inglesas, francesas, italianas, catalanas y caste- 
llanas. 

Como edición de conjunto de todas las obras (tratados, cartas, Vita 
Cypriani de Pontius, Acta proconsularia, Sententiae episcoporum concil. 
de los 87 obispos) con solo traducción castellana, la única es la de 
J. A. DEL CAMINO Y ORELLA, canónigo de la santa iglesia catedral de 
Lugo, Obras de San Cipriano, obispo y mártir (Valladolid 1807), 2 volú- 
menes. Traducción correcta y viva, pero algún tanto inexacta por tender 
a veces a la paráfrasis; con todo, es muy aceptable y castiza por su estilo. 


TRADUCCIONES PARCIALES 


El P. Fr. Luis DE GRANADA tiene traducida la carta 76, de San Ci- 
priano a Nemesiano, en Símbolo de la fe 2 c.16,1 (Cf. «Bibli. Aut. Esp.» 
[1871] p.319-21). 

La carta o tratado a Donato traducida al castellano se encuentra co- 
mo carta 52 en la colección de Francisco LóPEz CUESTA, Epístolas se- 
lectas del Máximo Doctor de la Iglesia, San Jerónimo... (1794), reedita- 
da en «Biblioteca económica Filosófica» vol. 40 (Madrid 1898). 

. ALBERTO FABRICIO, en su Bibliotheca latina 11 (Venetiis 1728) p.287, 
cita una traducción castellana del De oratione dominica por el diácono 
Martínez. 

F. CamINERO, Los Santos Padres (Madrid 1878-79) tiene traducción 
Castellana de los siguientes tratados: De bono patientiae p.309; De zelo 
et livore p.329; De hab. Virg. p.343; De oratione dominica p.355; De 
mortalitate p.383; De cath. Eccl, unit. p.405; Ad Fortunatum p.458. 

M. F. NevaRESs y M. R. DE SCHLESINGER, trad. de De dominica 
Orat, (Buenos Aires 1940). 

M. GUALLAR, Cartas selectas de San Cipriano, colección de 30 cartas, 
Colección Excelsa n.27 (Madrid 1946). 

. F. De B. VIZMANOS, Las vírgenes cristianas (BAC 45, Madrid 1949). 
Tiene la traducción del De habs. virg. en p.649-668 (traducción aceptable). 
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EDICIONES DE LOS APOCRIFOS 


Además de la de MicNE, PL 4,810B-1060B, y la de HarTEL, IL 3, po 
demos registrar las siguientes: 
De pascha computus 

Sólo las de MIGNE y HARTEL. 


Exhortatio ad paenitentiam 

C. WINDERER (Erlangen 1889); A. MIODONSKI, Incerti auctoris ex 
bortatio de paenitentia (Cracovia 1893); reimpresión de ROZPRAWY, Aka 
demji Umiejetnosci 1 5,125-134. 

«Archiv fúr lateinische Lexicographie und Grammatik» 8 (Leipzi 
1892) 1-22 (WoLFFLIN); A. BOULANGER, Tertullien, De spectaculis, sui 
vi de Psendo-Cyprien, De spectaculis (París 1933). 
De bono pudicitiae 

Sólo la de MIGNE y HARTEL. 


Ad Novatianum 
Sólo la de MicuE y HarTEL (MIGNE, PL 3,1255C-3?68B). 


De rebaptismate 
MiGNE, PL 3,1231D-1252C. 
G. RauscHEn, Florilegium Patristicum 11 (Bonn 1916); Cf. J. ERNS 
«Zeitschrift fir katholische Theologie» (1917) 726-741. 


De aleatoribus 


A. von Harnack, Der psendocyprianische Traktat De aleatorib 
chistliche Schrift, ein Work des rómischen Bischofs 1, Texte und Unte 
suchungen 5 (Leipzig 1888); A. HILGENFELD, Libellum de aleatorib 
inter Cypriani scripta conseruatum eddit. et comment. crit. instr. (Eribu 
go i. Br. 1889); A. MIODONSKI, Ánonymus adversus aleatores und 
Briefe an Cyprian, Lucian, Celerinus und an den karthaginiensischen Kl 
rus (Cypr. ep.8,21-24) kritische verbessert, erliutert und ins Deutsc 
iibersetzt (Erlangen 1889); J. DE LaNNoY, Etude critique sur Popuscu 
«De aleatoribus» (Lovaina 1891). 
De laude martyrii 


La de MiGNE y la de HARTEL. 
De duobus montibus, Sina et Sion 
La de MiGNE y la de HARTEL. 
Aduersus Indaeos 
La de MicNE y la de HARTEL. 
Ad Vigilium episcopum de Iudaica incredulitate 
La de MiGNE y la de HARTEL. 
De singularitate clericorum 
La de MiGNE y la de HARTEL. 
De centesima, sexagesima, tricesima 


R. REITZENSTENN, Ein fribchristliche Schrift von den dreierlei Frñc 
ten der christlichen Lebens: «Zeitschrift fir neutestamentliche Wiss 
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schaft und die Kunde der álteren Kirche», Giessen 15 (1914) 60-90; Mr 
GNE, Supplementum 1, 1 (París 1958) 53-68. 


Coena Cypriani 
HAGEN, en «Z. f. eiss. Theol.» 27 (1884) 164; HARNACK, en «Texte 


und Unters.» NF. IV _3b (1899); K. SRECKER, Mon. Germ. Hist., Poet. 
Lat. med. aev. YV 2,1 (Berlín 1914) 872ss. 


ESTUDIOS GENERALES 


Para la transmisión del texto 


Cf. W. HarTEL, CSEL 3,3,1-LXX; J. WorDswWorRTH, Old-Latin Bi- 
blical Texts. Nr. IL (Oxford 1886) App.2.123-132: Catalogue of Cyprian 
manuscripts at Oxford; G. Mercat, D'alcuni nuovi sussidi per la critica 
del testo dí S. Cipriano (Roma 1899); W. SCHULTZ, Cypriamnuscripte in 
Madrid und in Escorial: «Theologische Literaturzeitung» (1897) 179-180; 
H. VON SODEN, Die Cypriamisch Briefsammlung, Texte und Untersuch. 
25,3 (Leipzig 1904) 269-270; M. BÉvenor, A New Cyprianic Fragment: 
«Bulletin of John Rylans Library» 28,1 (1944) 76-82; C. H. TURNER, 
Prolegomena of Cyprian: «Journal of theol. Stud.» 29 (1927-28) p.117- 
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NUESTRA EDICION 


Este libro, que, como se ha declarado en el prólogo, quier 
prestar un noble servicio a la Patrística y a la cultura cristia 
de habla española, se presenta al público como la primera edició. 
de los escritos de San Cipriano en texto latino y en el mund 
hispano. 

De las dos partes que lo componen, la Introducción gener 
por un lado, y el texto latino y castellano, por otro, debemos d: 
razón en lo que se refiere a su génesis y elaboración para gara, 
tía del lector. Cúmplenos, pues, reconocer abiertamente nuestr 
deuda a las fuentes y predecesores. 

La base bibliográfica fundamental que nos ha servido 
guía y fuente para la Introducción ha sido la obra de PAUL Mo 
CEAUX Histoire Littéraire de l' Afrique chrétienne, en su tomo 
Sin ella habría tardado más tiempo en aparecer y hubiera salid 
más incompleto y menos documentado este libro. Unas veces 
hemos extractado, otras la hemos seguido en las ideas y do 
mentación; también otras la hemos completado o ampliado; p 
ejemplo, en la sección 4.*, «La pervivencia de San Cipriano». Mi 
cho tenemos que agradecer a este autor. 

Para el estudio de las cartas, particularmente en la exposició 
de las instituciones y organización de la Iglesia, hemos seguido 
Bayard en su Introducción y notas, y a la vez lo hemos teni 
presente en la biografía. 

Respecto del texto latino nos hemos atenido para los tratada 
a la edición de Hartel, ya registrada y citada anteriormente, a 
que con algunas pocas y leves modificaciones de su texto, q 
nos han sugerido los mejores códices de su mismo aparato crí 
co y consideraciones estilísticas sobre el latín africano y cipriáni 
Para el de las cartas hemos adoptado el de la edición de Bayar 
pero introduciendo algunas ligeras mutaciones por las mismas £ 
zones que en el de Hartel. Estas dos ediciones resultan hoy 
de las más depuradas. 

La versión castellana es totalmente original nuestra, aunq 
hayamos tenido a la vista en muchos pasajes, para confrontació 
la francesa de Bayard y la castellana de Antonio del Cami 
que, si bien es correcta, elegante y castiza, no se ajusta en O 
siones al texto latino por tender a la paráfrasis conceptual 
que de forma. 
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En la versión de las copiosas citas y textos bíblicos no sola- 
mente hemos traducido el texto de Cipriano, que no es, natural- 
mente, el de la Vulgata ni el de la Vetus Itala, sino hemos con- 
sultado para interpretación más segura los buenos comentarios 

versiones de la Biblia comentada de la BAC. 

En lo posible hemos respetado el estilo profuso, sinonímico 
y periódico del autor latino al verterlo al castellano, siempre que 
no se atentara contra el genio de este idioma, con el fin de re- 
producir con mayor exactitud las ondulaciones del pensamiento 
originario. 

Quiera Dios que la lectura de estos textos perennes del cris- 
tianismo no se quede en mera admiración o acaso en cansancio 
y fastidio, sino más bien llegue hasta el santuario del espíritu 
para crear convicciones y hasta el fondo del corazón para mover 
al lector de buena voluntad. 


ESCRITOS DE SAN CIPRIANO 


I. TRATADOS 


LOS IDOLOS NO SON DIOSES 


Este opúsculo, cuya autenticidad contradicen algunos, pues 
no lo mencionan ni el catálogo de Poncio, ni el de Cheltenham 
puede con todo considerarse como obra de San Cipriano, po 
que, además de sus rasgos de estilo, tenemos el testimonio de 
San Jerónimo (Ep. 70,5 ad Magnum) y el de San Agustín 
(De bapt. 6,44,87; De unic. Bapt. v. Pet. 4,6) que se lo atri: 
buyen, junto con algunos caracteres intrínsecos que le favo 
recen. Es obra de los primeros años de su vida cristiana, escri 
to con el fervor y celo de un neófito. En sus ideas y aun en 
sus formas de expresión depende de Tertuliano y de Minucio 
Félix. Respecto de su contenido, pueden distinguirse tres sec 
ciones: c.1-7 hace crítica de la mitología pagana en sentido 
histórico de Evehemero; 8-9 expone los atributos de Dios, so 
bre todo el de la unicidad; 10-15 viene a ser un esquema de 
una Cristología. Dado que se advierte en su exposición y des 
arrollo alguna torpeza de estilo, es posible que no quedara 
ultimada su redacción. Puede datarse ésta hacia el año 246, 


1. Que no son dioses los que el vulgo adora, se ve clar 
mente por lo que sigue: En un principio fueron reyes que, € 
memoria de su realeza, empezaron a ser venerados entre sus pue 
blos después de su muerte. Más tarde se erigieron templos para 
su culto; luego estatuas para que sobreviviera en su efigie la ima: 
gen de su fisonomía; les inmolaban víctimas y celebraban fies 
tas en su honor. De ese modo aquello que los primeros conside: 
raron como solaz, los posteriores lo convirtieron en cosa sagra: 
da. Veamos si no fue ésa la realidad en cada uno de ellos. 

2. Melicertes y Leucotea se arrojan al mar, y después se co 
vierten en dioses marinos. Los hermanos Cástor y Pólux mueren 


OVOD IDOLA DII NON SINT 


1. Deos non esse quos colit uulgus hinc notum est. Reges olim fue 
runt, qui ob regalem memoriam coli apud suos postmodum etiam iS 
morte coeperunt. Inde illis instituta templa, inde, ad defunctorum uultu: 
per imaginem detinendos expressa simulacra et immolabant hostias et die! 
festos dando honore celebrabant. Inde posteris facta sunt sacra, quae pri ni 
fuerant adsumpta solatia; et uideamus an stet haec apud singulos ueritaS 

2. Melicertes et Leucothea praecipitantur in maria et fiunt postmO0 


dum maris numina, Castores alternis moriuntur ut uiuant, Aesculapí 
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alternativamente para vivir. Esculapio es herido del rayo para 
resurgir como dios. Hércules es quemado con el fuego del Oeta 
ara despojarse de la humanidad. Apolo apacienta el ganado de 
Admeto. Neptuno levanta las murallas a Laomedonte, y no reci- 
be el infeliz constructor el salario de su obra. En Creta se puede 
visitar la cueva de Júpiter y se enseña su sepulcro; y es sabido 
ue Saturno fue puesto en fuga por aquél. De su escondite (la- 
tebra) tomó el nombre el Latím. Este Saturno fue el primero 
que enseñó a escribir y a acuñar moneda en Italia; por eso se 
llama el erario de Saturno. Fue cultivador de la tierra; por lo 
cual se le representa como un anciano con la hoz en la mano. 
Cuando fue expulsado, le dio hospitalidad Jano, y del nombre de 
éste se llamó él Janículo, y se estableció el mes de enero (ianma- 
1ins). Se le representa a éste bifronte, porque, puesto en medio, 
está como mirando al año que empieza a la vez que al que ter- 
mina. Los moros, por su parte, dan culto claramente a sus reyes, 
sin ocultar este título, sin disfraz alguno. » 

3. Después se va transformando en los diversos pueblos y 
regiones el culto a los dioses, en cuanto que no todos adoran a 
un mismo dios, sino que conserva cada uno el culto que daban 
sus antepasados. En este sentido escribió Alejandro Magno a su 
madre en aquel célebre libro el secreto, que le reveló un sacerdo- 
te por miedo a su poder, acerca de los dioses-hombres : que se 
debía a querer conservar la memoria de los antepasados y de los 
reyes. Por eso fueron prevaleciendo las ceremonias para darles 
culto y ofrecerles sacrificios. Si nacieron dioses en otros tiempos, 
¿por qué no nacen hoy también? A no ser que se deba a que 
envejeció Júpiter, y Juno dejó de parir. 
mt in deum surgat, fulminatur, Hercules ut hominem exuat Oetacio igni- 
'bus concrematur. Apollo Admeti pecus pauit, Laomedonti muros Nep- 
tunus instítuit mec mercedem operis infelix structor accepit. Antrum louis 
¡in Creta uisitur, et sepulcrum eius ostenditur, et ab eo Saturnum fuga- 
tum manifestum est. Inde Latium de latebra eius nomen accepit. Hic lit- 
iteras imprimere, hic signare nummos in Italia primus instituit: inde aera- 
rium Saturni uocitatur, et rusticitatis hic cultor fuit; inde ferens falcem 
¡Pingitur. Hunc fugatum hospitio lanus exceperat; de cuius nomine lanicu- 
lam dictum est et mensis lanuarius institutus est. Ipse bifrons exprimitur, 
quod in medio constitutus annum incipientem pariter et recedentem spec- 


tare uideatur. Mauri uero manifeste reges colunt nec ullo uelamento hoc 
nomen obterunt. 

3. Inde per gentes et prouincias singulas uaria deorum religio mutatur, 
um non unus ab omnibus deus colitur, sed propria cuique maiorum 
Suorum cultura seruatur. Hoc ita Alexander Magnus insigni uolumine 
ad matrem suam scripsit metu suae potestatis proditum sibi de diis homi- 
nibus a sacerdote secretum, quod maiorum et regum memoria seruata sit. 
Inde colendi et sacrificandi ritus inoleuerit. Si autem aliquando dii nati 
Sunt, cur non hodieque nascuntur? nisi si forte lupiter senuit, aut partus 
In lunone defecit. 
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4. ¿Por qué vas a creer que los dioses pueden ayudar a los 
romanos, cuando hemos visto que no pudieron nada contra su 
ejércitos en favor de sus pueblos? Conocemos a los dioses nati- 
vos de los romanos: un Rómulo que llegó a ser dios por perju- 
rio de Próculo; un Pico y Tiberino, un Pilumno y Consus. Á este 
dios del fraude quiso Rómulo que se venerase como a dios de 
los consejos, después que por acto de perfidia llegó a ejecutar el 
rapto de las sabinas. Tacio, por su parte, descubrió y venció a la 
diosa Cloacina; Hostilio a Pavor y a Palor. Más tarde no sé quién 
dedicó altares a la Fiebre, a Aca y a Flora, famosas rameras. Se 
llega, además, entre los romanos a crearse tantos nombres de dio- 
ses, que hasta hay entre ellos un dios Viudo, que deja el cuerpo 
“viudo del alma; y, por ser tétrico y fúnebre, no se le tiene 
dentro de la ciudad, sino se le pone fuera; y con ello, ya que se 
le destierra, más bien se le condena que se le adora. Hay un Es- 
canso, así mombrado por los ascensos; y un Fórculo, por las 
puertas (fores), y un Limentio, por los umbrales ( limina), y una 
diosa Cardea, por los quicios ( cardo), y una Orbona, por la or- 
fandad. He ahí los dioses romanos. Por otra parte, el Marte de 
Tracia, el Júpiter de Creta, Juno de Argos y de Samos o de Car- 
tago, Diana Táurica, Idea, madre de los dioses, y las monstruo- 
sidades de Egipto, no son dioses; pues, sin duda alguna, si hu- 
bieran tenido poder, hubieran conservado sus reinos. Igualmen- 
te hay entre los romanos Penates que, después de vencidos, ]le- 
vó Eneas en su huida. Hay también una Venus calva, más inde- 
corosa aquí por calva que en Homero por sus heridas. 

5. Por su parte, los reinos no sobrevienen según la justicia, 


4. Cur uero deos putas pro Romanis posse, quos uideas nihil pro 
suis aduersus eorum arma ualuisse? Romanorum enim uernaculos deos 
nouimus. Est Romulus perierante Proculo deus factus, et Picus, et Tibe- 
rinus, et Pilumnus, et Consus, quem Deum fraudis uelut consiliorum 
deum coli Romulus uoluit, postquam in raptum Sabinarum perfidia pro- 
uenit. Deam quoque Cloacinam Tatius et inuenit et coluit, Pauorem 
Hostilins atque Pallorem. Mox a nescio quo Febris dedicata et Ácca 
Flora meretrices. In tantum uero deorum uocabula apud Romanos fin: 
guntur, ut sit apud illos et Viduus deus, qui anima corpus uiduet, q 
quasi feralis et funebris intra muros non habetur, sed foris conlocatu 
et nihilominus, quia extorris factus, damnatur potius Romana religion 
quam colitur. Est et Scansus ab ascensibus dictus et Forculus a foribu! 
et a liminibus Limentius et Cardea a cardinibus et ab orbitatibus Orbona 
Hi dii Romani. Ceterum Mars Thracius et lupiter Creticus et luno u 
Argiua uel Samia uel Poena et Diana Taurica et deorum mater Ida 
et Aegyptia portenta, non numina: quae utique si quid potestatis habui 
sent, sua 2c suorum regna seruassent. Plane sunt apud romanos et uid 
penates, quos Aeneas profugus aduexit: est et Venus calua, multo hi 
turpius calua quam apud Homerum uulnerata. 

5. Regna autem non merito accidunt, sed sorte uariantur. Ceterul 
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sino que están sujetos a la volubilidad de la suerte. Y así, prime- 
ro lo tuvieron los asirios y los medos y persas. Y sabemos que 
reinaron griegos y egipcios. Así, pues, también tocó a los roma- 
nos su turno del poder, como a los demás. Por otra parte, qué ver- 
enza si te remontas al origen de su reinado. Su población se 
va formando de gavillas de malvados y salteadores, y, sirviendo 
de asilo, hace crecer su número la impunidad de los crímenes; 
y para que el mismo rey lleve la preeminencia en el crimen, 
Rómulo comete parricidio. Además, para contraer matrimonio, dan 
principio a una concordia con la discordia. Roban, saquean, en- 
añan para aumentar la población; celebran bodas, rompen las 
leyes de la hospitalidad y entablan crueles guerras con sus pro- 
pios suegros. Entre los romanos, el consulado es el mayor grado 
de las dignidades; y el consulado tuvo sus principios como la 
monarquía: Bruto mata a sus hijos para recomendar con un cri- 
men el prestigio de la dignidad. Así, pues, no dieron incremen- 
to a la nación romana los ritos religiosos, ni los auspicios, o agie- 
ros, sino que sigue el turno que le toca en plazo fijo. Por lo con- 
trario, Régulo observó los auspicios y fue aprisionado. Mancino 
también guardó los ritos y pasó bajo el yugo. Paulo, que tuvo 
igualmente el augurio de los pollos que comían normalmente, 
fue, sin embargo, derrotado en Cannas. C. César, a pesar de la 
oposición de los augurios y auspicios para que no pasase al Afri- 
ca sus naves antes del invierno, los despreció y pasó con toda fa- 
cilidad y obtuvo la victoria. 

6. Y la explicación de todos estos hechos es aquella que se 
sirve de engaños y alucina al vulgo necio y crédulo con encantos 


imperium ante tenuerunt et Assyrii et Medi et Persae: et Graecos et 
Aegyptios regnasse cognouimus. Ita uicibus potestatum, Romanis quoque, 
ut et ceteris imperandi tempus obuenit. Ceterum, si ad originem  re- 
deas, erubescas. Populus de sceleratis et nocentibus congregatur, et asylo 
constituto facit mumerum inpunitas criminum: nunc, ut rex ipse princi- 
patum habeat ad crimina, fit Romulus parricida, adque, ut matrimonium 
faciat, rem concordiae per discordias auspicatur, Rapiunt, ferociunt, fal- 
lunt ad copiam ciuitatis augendam: nuptiae “sunt illis, rupta hospitii 
foedera et cum soceris bella crudelia. Est et gradus summus in Romanis 
honoribus consulatus. Sic consulatum coepisse uidemus ut regnum: filios 
interficit Brutus ut crescat de suffragio sceleris commendatio dignitatis. 
Non ergo de religionibus sanctis nec de auspiciis aut auguriis Romana 
regna creuerunt, sed acceptum tempus certo fine custodiunt. Ceterum et 
Regulus auspicia seruauit, et captus est, et Mancinus religionem tenuit, 
et sub iugum missus est. Pullos edaces Paulus habuit, et apud Cannas 
tamen  caesus est, C. Caesar ne ante brumam in Africam nauigia trans- 
mitteret, auguriis et auspiciis renitentibus spreuit: eo facilius et naui- 
8auit et uicit. 

6. Horum autem omnium ratio est illa, quae fallit et decipit et 
Praestigiis caecantibus ueritatem stultum et prodigum uulgus inducit. 
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que oscurecen la verdad. Hay ciertos espíritus insinceros y vaga- 
bundos que, después de encenagarse en los vicios terrenos y d 
despojarse del valor del cielo, no cesan, viéndose perdidos, de 
perder a otros y de arrastrar a los demás al error en que ellos se 
habían precipitado. Los poetas conocieron también a esta clase de 
demonios, y Sócrates enseñaba que era instruido y gobernado por 
la voluntad de un demonio. De aquí el poder de los magos para 
realizar portentos perniciosos y ridículos; de éstos el principal fue 
Ostanes, que negaba pudiera verse la figura del verdadero Dios 
y afirmaba que los ángeles verdaderos asisten a su trono. En este 
e está de acuerdo también Platón, que defiende un solo Dios 

y que los demás espíritus son ángeles o demonios. También Her- 
mes Trismegisto afirma que existe un solo Dios, y reconoce q) 
es incomprensible e invalorable. 

7. Estos espíritus son, por tanto, los que se ocultan dentro 
de las estatuas y figuras que están consagradas a los dioses; ellos 
son los que inspiran con su soplo las mentes de los adivinos, los 
que remueven las vísceras de los animales, los que enderezan el 
vuelo de las aves, rigen los sortilegios, componen los oráculos, 
mezclan siempre lo falso con lo verdadero, y así se engañan a sí 
mismos y engañan a otros, perturban la vida, interrumpen el 
sueño, y aun, como espíritus que se introducen a ocultas en los 
cuerpos, espantan a las almas, atormentan los miembros, que- 
brantan la salud, acarrean enfermedades, todo para forzar a que 
los adoren y parezca que, hartos del incienso de los altares y de 
la sangre de las víctimas quemadas, han remediado y eliminado 
las angustias que los apretaban. Esta es la medicina que ellos pro- 
curan cuando cesan de hacerles aquellas ofensas; no es otro todo 


Spiritus sunt insinceri et uagi, qui, posteaquam terrenis uitiis immersi 
sunt, et a uigore calesti terreno contagio recesserunt, non desinunt per- 
diti perdere et deprauati errorem prauitatis infundere. Hos et poetae 
daemonas nmorunt Socrates instrui se et regi ad arbitrium daemonis prae- 
dicabat, et magis inde est ad perniciosa uel ludicra potentatus; quorum 
tamen praecipuus Ostanes et formam ueri Dei negat conspici posse, et 
angelos ueros sedi eius dicit assistere. In quo et Plato pari ratione con- 
sentit, et unum Deum seruans, ceteros angelos uel daemonas dicit. Her- 
mes quoque Trismegistus unum Deum loquitur, eumque incomprehensi- 
bilem atque inaestimabilem confitetur. 

7. Hi ergo spiritus sub statuis atque imaginibus consecratis delites- 
cunt, hi afflatu suo uatum pectora inspirant, extorum fibras animant, 
auium uolatus gubernant, sortes regunt, oracula officiunt, falsa ueris 
semper inuoluunt, mam et falluntur et fallunt, uitam turbant, somnos 
inquietant, irrepentes etiam spiritus in corporibus occulte mentes terrent, 
membra distorquent, ualetudinem frangunt, morbos lacessunt, ut ad cul 
tum sui cogant, ut nidore altarium et rogis pecorum saginati remissis, 
quae constrinxerant, curasse uideantur. Haec est de illis medela 
illorum cessat iniuria; mec aliud illis studium est quam a Deo homine 
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su empeño que apartar a los hombres de Dios y retraerlos de la 
fe en la verdadera religión, para llevarlos a las supersticiones de 
sus ritos. Y, puesto que ellos están condenados a castigo, tratan 
de buscarse compañeros en aquellos a quienes hubieren hecho par- 
ticipantes de su culpa por error. Sin embargo, si los conjuramos en 
nombre del Dios verdadero, al instante se retiran, se declaran y 
se ven obligados a salir de los cuerpos de los posesos. Los verás 
atormentados, merced a las voces de muestras oraciones, por la 
fuerza de un poder secreto, abrasarse, despedazarse con el aumen- 
to del castigo, aullar, gemir, implorar, confesar, aun delante de 
los mismos que les rinden culto, de dónde vienen y cuándo se 
irán; de modo que o saltan en seguida, o desaparecen poco a po- 
co, según colaborare la fe del paciente, o soplare la gracia del 
conjurador. Por eso impulsan al vulgo a tener odio a los cristia- 
nos, para que antes de conocernos ya empiecen a aborrecernos los 
hombres, por temor a que puedan imitarnos después de conocer- 
nos, o les sea imposible condenarnos. 

8. Uno solo, por tanto, es el Señor Dios de todos los hom- 
bres; pues no es posible que aquella su alta soberanía tenga su 
coigual, siendo ella sola omnipotente. Podemos tomar ejemplo 
de los imperios de la tierra. ¿Cuándo se han visto reinar dos sin 
romper la lealtad uno al otro, o sin acabar en sangre? Así la rom- 
pieron aquellos hermanos de Tebas, cuya discordia continuó aun 
después de su muerte, pues sus piras se pusieron aparte. Los dos 
gemelos de Roma, que cupieron dentro de un vientre, no tuvie- 
ron cabida dentro de un mismo reino. También Pompeyo y Cé- 
sar, que tuvieron parentesco de afinidad y, sin embargo, no man- 
tuvieron la alianza del parentesco por rivalizar recíprocamente por 


auocare et ad superstitionem sui ab intellectu uerae religionis auertere, 
et cum sint ipsi poenales, quaerere sibi ad poenam comites, quos ad cri- 
men suum fecerint errore participes. Hi tamen, adiurati per Deum uerum 
a nobis statim cedunt et fatentur et de obsessis corporibus exire coguntur. 
Videas illos nostra uoce et oratione maiestatis occultae flagris caedi, igne 
torreri, incremento poenae propagantis extendi, eiulare, gemere, depre- 
cari, unde ueniant et quando discedant, ipsis etiam qui se colunt audien- 
tibus confiteriz ut uel exsiliant statim, uel euanescant gradatim, prout 
fides patientis adiuuat aut gratia curantis aspirat. Hinc uulgus in odium 
nostri nominis cogunt, ut nos odisse incipiant homines antequam nosse, 
ne cognitos aut imitari possint aut damnare non possint. 

8. Unus igitur omnium Dominus est Deus: Neque enim illa subli- 
mitas potest habere consortem, cum sola omnem teneat potestatem. Ad 
diuinum imperium etiam de terris mutuemur exemplum. Quando um- 
quam regni societas aut cum fide coepit, aut sine cruore desiit? Sic The- 
banorum germanitas rupta, permanens rogis dissidentibus etiam in morte 
discordia, Et Romanos geminos unum non capit regnum, quos unum uteri 
cedit hospitium. Pompeius et Caesar affines fuerunt, nec tamen necessi- 
tudinis foedus in aemula potestate tenuerunt. Nec hoc tu de homine 
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el poder. Y no hay que admirarse de tal cosa, puesto que toda 
la naturaleza conspira a lo mismo. Entre las abejas sólo hay un 
rey; y en los rebaños hay un solo guión, y en las vacadas un sol 
mayoral; con mayor razón hay un solo rey en el mundo, que 
con una palabra dispone todo lo que existe, lo rige con su sabi- 
duría, lo lleva a cabo con su poder. 

9. Y no puede ser visto, porque su resplandor es más bri- 
llante que la luz de los ojos, ni puede ser palpado, porque su pu- 
reza es superior al tacto, ni ser comprendido, porque está por en- 
cima de la comprensión; por lo mismo lo comprendemos como 
Dios, cuando le decimos incomprensible. ¿Y qué templo puede 
dar cabida a Dios, cuyo templo es el mundo? Y, si el hombre ha- 
bita un lugar espacioso, ¿podremos encerrar en un estrecho recin- 
to a tan gran Majestad? Nuestra alma ha de ser templo consa- 
grado a El; en nuestro pecho ha de tener un altar. No hay por 
qué buscar un nombre para Dios; su nombre es Dios. Hay nece- 
sidad de vocablos allí donde la muchedumbre de objetos ha de 
distinguirse con la variedad distintiva de los términos propios. 
Dios, que es único, sólo tiene el nombre de Dios. Por tanto, es 
uno solo y está todo entero en todas partes. Pues hasta el pueblo 
reconoce naturalmente a Dios en muchas ocasiones, cuando su ra- 
zón cae en la cuenta de su creador y rey. Oímos exclamar con 
frecuencia: «¡Oh Dios!», «¡Dios fue testigo!», «a Dios lo enco- 
miendo», «Dios me hará justicia», «lo que Dios quiera», «si Dios 
quiere». Y aquí está el colmo del delito, no reconocer a quien no 
puede ¡gnorarse. 

10. Respecto a la existencia de Cristo y a su venida para 


mireris, cum in hoc cmnis natura consentiat. Rex unus est apibus, et 
dux unus in gregibus, et in armentis rector unus: multo magis mundi 
unus est rector, qui uniuersa quaecumque sunt uerbo ¡ubet, ratione dis- 
pensat, uirtute consummat. 

9. Hic nec uideri potest, uisu clarior est; nec comprehendi, tactu 
purior est; nec aestimari, sensu maior est; et ideo sic eum digne aestima- 
mus deum, dum inaestimabilem dicimus. Quod uero templum habere 
possit Deus, cuius templum totus est mundus? et cum homo latius ma- 
neat, intra unam aediculam uim tantae maiestatis includam? In nostra 
dedicandus est mente, in nostro consecrandus est pectore. Nec nomen 
Deo quaeras; Deus nomen est illi. Hic uocabulis opus est ubi propriis 
appellationum insignibus multitudo dirimenda est: Deo, qui solus est, 
Dei uocabulum totum est. Ergo unus est, et ubique totus diffusus est. 
Nam et uulgus in multis Deum naturaliter confitetur, cum mens est anima 
sui auctoris et principis admonetur. Dici frequenter audimus, O Dexs, 
et Dens uidit, et Deo commendo, et Deus mibi reddet, et Ouod unlt 
Deus, et Si Deus dederit. Atque haec est summa delicti, nolle agnoscere 
quem ignorare non possis. 

10. Quod uero Christus sit, et quando per ipsum nobis salus uene- 
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salvarnos, he aquí su demostración y explicación. En un princi- 
io, los judíos fueron favorecidos de Dios; por eso fueron jus- 
tos en el pasado, por eso sus antepasados habían guardado su re- 
ligión. De ahí provino el estado floreciente de su nación y Ll 
ropagación maravillosa de su linaje. Pero después que se hicie- 
ron desobedientes y engreídos por las glorias de sus padres, al 
despreciar los preceptos divinos, perdieron los favores que antes 
habían merecido. Sus costumbres profanas y las ofensas que in- 
fligieron a la religión las atestiguan ellos mismos, que, si las ca- 
llan con la lengua, las confiesan con sus vicisitudes y paradero. 
Andan dispersos y desparramados de acá para allá; prófugos de 
su tierra y de su clima, tienen que acogerse a la hospitalidad de 
naciones extrañas. 

11. Ya había predicho Dios con anterioridad que, al caer 
de los tiempos y al aproximarse el fin del mundo, se le adheri- 
rían adoradores de todas las naciones, pueblos y ciudades mucho 
más fieles; que recibirían la misericordia por los dones divinos, 
que los judíos habían perdido después de recibida, por haber des- 
echado su religión. Así, pues, para dispensar y enseñar esta gra- 
cia y doctrina es enviada la palabra e Hijo de Dios, que es anun- 
ciado por todos los profetas tiempo atrás como guía y maestro de 
la humanidad. Este es el poder de Dios, el entendimiento, la sa- 
biduría de Dios y su resplandor. Este descenderá al seno de una 
virgen, se revestirá de carne por obra del Espíritu Santo; se unirá 
Dios con el hombre. Este es nuestro Dios, éste es Cristo, quien, 
como mediador entre los dos, se reviste del hombre para llevarlo 
al Padre. Cristo quiso ser lo que es el hombre, para que el hom- 
bre pueda ser lo que es Cristo. 


rit, sic est ordo, sic est ratio. ludaeis primum erat apud Deum gratia, 
Sic olim justi erant, sic maiores eorum religionibus obediebant. Inde illis 
et regni sublimitas floruit et generis magnitudo prouenit. Sed illi indisci- 
plinati postmodum facti, et fiducia patrum inflati, dum diuina praecepta 
contemnunt, datam sibi gratiam perdiderunt. Quam uero fuerit illis pro: 
fana vita, quae contracta sit uiolatae religionis offensa, ipsi quoque tes: 
tantur qui, etsi uoce tacent, exitu confitentur. Dispersi et palabundi 
uagantur; soli et caeli sui profugi, per hospitia aliena jactantur. 

11. Necnon Deus ante praedixerat, fore ut uergente saeculo et mun- 
di fine iam proximo, ex omni gente et populo et loco cultores sibi adle. 
geret Deus multo fideliores, qui indulgentiam de diuinis muneribus hauri, 
rent, quam acceptam, ludaei contemptis religionibus, perdidissent. Cuius 
igitur gratiae disciplinaeque arbiter et magister sermo et filius Dei mit 
titur, qui per prophetas omnes retro illuminator et doctor humani generis 
Praedicatur, Hic est uirtus Dei, hic ratio, hic sapientia eius et gloria. Hic 
In uirginem illabitar, carnem Spiritus sanctus induitur, Deus cum homine 
Mmiscetur, Hic Deus noster, hic Christus est, qui mediator duorum, homi- 
hem induit, quem perducat ad Patrem. Quod homo est, esse Christus 
voluit, ut et homo possit esse quod Christus est. 
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12. Bien sabían los judíos que vendría Cristo. Pues les ful 
anunciado sin interrupción por las predicciones de los profeta 
Pero como anunciaban dos venidas, una para obrar y manifesta 
se como hombre, y otra para mostrarse como Dios, no compre 
diendo ellos la primera venida cuando se ocultó en la pasión, s 
lamente creen en la que se manifestará con su poder; y el no po 
der comprender el pueblo judío tal cosa fue castigo de sus deli 
tos; porque de tal manera estaban ciegos de sentido y entendi 
miento, que, como indignos de la Vida, no pudieron verla, aun: 
que la tuvieron delante. 

13. Así, pues, cuando Cristo Jesús, según las profecías, sól 
con el imperio de su palabra arrojaba a los demonios de los po 
sesos, soltaba a los paralíticos, limpiaba a los leprosos, daba 1 
a los ciegos, el andar a los cojos, reanimaba a los muertos, some 
tía a su imperio a los elementos naturales, a los vientos a su ser- 
vicio, a su obediencia al mar, obligaba a humillarse a los infier 
nos, los judíos, que lo tenían tan sólo como hombre, por verl 
de la carne y sangre de todos, creían que obraba por el poder d; 
la magia. Sus maestros y próceres, es decir, aquellos a quienes E 
confundía con la sabiduría de su doctrina, se encendieron en t 
ira y se dejaron arrebatar de tal saña, que al fin lo entregaron a 
Poncio Pilato, que a la sazón era procurador de Siria en nombre 
de Roma, y arrancaron de éste, con demandas amenazadoras y 
obstinadas, su muerte en cruz. 

14. El mismo había predicho esta maldad de los judíos, y 
el testimonio precedente de los profetas había anunciado que El 


12. Sciebant et ludaei Christum esse uenturum. Nam hic illis sem- 
per, prophetis admonentibus, annuntiabatur. Sed significato duplici eius 
aduentu, uno qui exercitio et exemplo hominis fungeretur, altero qui 
Deum fateretur, non intelligendo primum aduentum, qui in passione 
praecessit occultus, unum tantum credunt qui erit in potestate manifestus. 
Quod autem hoc Iudaeorum populus intellegere mon potuit, delictorum 
meritum fuit: Sic erant sapientiae et intellegentiae caecitate mulctati, ut 
quí vita indigni essent, haberent uitam ante oculos nec uiderent. 

13. Itaque cum Christus lesus secundum a prophetis ante praedicta, 
uerbo et uocis imperio daemonia de hominibus excuteret, paralyticos res- 
tringeret, leprosos purgaret, illuminaret caecos, claudis gressum daret, 
mortuos rursus animaret, cogeret sibi elementa famulari, seruire uentos, 
maria obedire, inferos cedere, lIudaei, qui illum crediderant hominem 
tantum de humilitate carnis et corporis, existimabant magum de licentia 
potestatis. Hunc magistri eorum atque primores, hoc est, quos et doctri- 
na ille et sapientia reuincebat, accensi ira et indignatione prouocati, ut 
postremo detentum Pontio Pilato, qui tunc ex parte Romana Syriam pro- 
curabat, traderent, crucem eius et mortem suffragiis uiolentis ac pertina- 
cibus flagitarent. 

14. Hoc eos facturos et ¡ipse praedixerat, et prophetarum omnir 
testimonium sic ante praecesserat, oportere illum pati, non ut sentirel 
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debía padecer, no para ser aplastado por la muerte, sino para 
vencerla; y que, después de padecer, volvería a los cielos para 
mostrar su majestad divina. De ahí que el curso de los aconteci- 
mientos acreditó las profecías. En efecto, habiendo sido crucifi- 
cado, sin dar lugar a que lo remataran los verdugos, entregó de 
su voluntad el espíritu y, al tercer día, resucitó voluntariamente 
de entre los muertos. Se apareció a sus discípulos tal como había 
sido, se dejó reconocer por los que le veían formado y visible a la 
vez con la realidad de su naturaleza corporal, permaneció con 
ellos durante cuarenta días, para instruirlos por sí mismo en los 
preceptos de salvación y que aprendieran lo que habían de en- 
señar. Después, envuelto en una nube, se elevó al cielo, para pre- 
sentar, victorioso, a su Padre al hombre a quien amó, de quien se 
había vestido, a quien liberó de la muerte; habiendo de volver 
del cielo para castigar al diablo y juzgar a los hombres con la jus- 
ticia de vengador y la autoridad de juez; sus discípulos, disper- 
sándose por el mundo por orden de su maestro y Dios, divulga- 
ron sus preceptos para la salvación, los condujeron de las tinie- 
blas del error al camino de la luz, abrieron los ojos a los ciegos 
e ignorantes para conocer la verdad. 

15. Y para que la prueba no fuese menos sólida y la confe- 
sión de Cristo menos gloriosa, se les somete a tormentos, cruces 
y todo género de suplicios. Se les causan dolores, que son los tes- 
timonios de la verdad, para que Cristo, el Hijo de Dios, que es 
la vida de los hombres, sea ensalzado no sólo con voces, sino con 
el testimonio del martirio. Á éste, por tanto, seguimos, tras él 
marchamos, a éste tenemos por guía del camino, príncipe de la 


mortem, sed ut uinceret; et cum passus esset, ad superos denuo regredi, 
ut uim diuinae maiestatis ostenderet. Fidem itaque rerum cursus impleuit, 
Nam et crucifixus praeuento carnificis officio, spiritum sponte dimisit, 
et die tertio rursus a mortuis sponte surrexit. Apparuit discipulis suis 
talis ut fuerat, agnoscendum se uidentibus praebuit simul iunctus et 
substantiae corporalis firmitate comspicuus, ad dies quadraginta remoratus 
est, ut de eo ad praecepta uitalia instrui possent, et discerent quae do- 
cerent. Tunc in caelum circumfusa nube sublatus est, ut hominem quem 
dilexit, quem induit, quem a morte protexit, ad Patrem uictor imponeret, 
lam uenturus e caelo ad poenam diaboli et ad censuram generis humani 
ultoris uigore et iudicis potestate; per orbem uero discipuli magistro 
et Deo monente, diffusi praecepta in salutem dare, ab errore tenebrarum 
ad uiam lucis adducere, caecos et ignaros ad agnitionem ueritatis oculare. 

15. Ac, ne esset probatio minus solida et de Christo delicata con- 
fessio, per tormenta, per cruces, per multa poenarum genera temptantur. 
Dolor, qui ueritatis testis est, admouetur ut Christus Dei Filius, qui ho- 
minibus ad uitam datus creditur, mon tantum praeconio uocis, sed et 
Passionis testimonio praedicaretur. Hunc igitur comitamur, hunc sequi- 
mur, hunc habemus itineris ducem, lucis principem, salutis auctorem, 
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luz, autor de la salvación, que promete el cielo y el Padre a los 
que le buscan y creen en él. Lo que Cristo es seremos los cristia- 
nos, si imitáremos a Cristo. 


LOS TRES LIBROS DE LOS TESTIMONIOS 


La obra más extensa de San Cipriano es el tratado de los 
Testimonios a Quirino. Sa contenido comprende una copiosa 
colección de textos bíblicos, ordenados en tres libros. Los dos 
primeros constituyen un cuerpo bien trabado sistemáticamente, 
precedidos de un proemio en forma de carta al destinatario 
Quirino. El libro III es algo aparte, con otro proemio, igual- 
mente en forma epistolar breve. 

Por lo que dice el autor en el primer proemio, coleccionó a 
instancias de dicho destinatario un breviario de sentencias y 
preceptos, razonados y demostrados por textos bíblicos. Por eso 
cada libro consta de una serie de capítulos o tesis que, a con- 
tinuación, es demostrada por sus correspondientes textos de la 
Escritura, hilvanados uno tras otro. En conjunto, por tanto, 
resulta, más que un tratado, una colección de materiales para 
escribirlo con ellos. 

Los libros 1 y Il, que son inseparables, son eminentemente 
apologéticos y están concebidos, según lo declara el propio 
autor en el proemio que precede al primero, con un mismo 
tipo y carácter y proporción. Trata de demostrar el libro 1 en 
sus 24 tesis que los judíos, como estaba anunciado por las pro- 
fecías, se apartaron de Dios, perdieron su protección y fueron 
sustituidos por los cristianos, llegados de todas las naciones. 
El libro Il expone en 30 tesis la misión de Cristo. Este realizó 
todo lo que debía hacer, según las profecías, para ser recono- 
cido como Mesías. Abarcan, pues, los dos libros la prevari- 
cación de los judíos y la vocación de los gentiles por un lado, 
y la verdad del cristianismo por otro. 

El libro 111 es de tipo distinto a primera vista. Su autenti- 
cidad queda probada por la estrecha conformidad de varios 
de sus capítulos con los tratados de Cipriano, y la de sus ci- 
tas bíblicas con el texto del mismo en otras obras. En sus 120 
tesis o capítulos muy variados trata de puntos y cuestiones de 
moral y disciplina de la Iglesia, y viene a demostrar el ideal 
de vida cristiana. En resumen, la conclusión implícita a que 
llega como objetivo apologético es que la moral superior del 
cristianismo es prueba de su origen divino. 

El destinatario Quirino es, según todas las circunstancias más 
probables, el mismo Quirino, cristiano rico y caritativo, que 
ayudó a Cipriano con sus recursos en la persecución de Valeria- 
no a socorrer a los confesores de las minas de Numidia (Ep. 


caelum pariter et Patrem quaerentibus et credentibus pollicentem. Quod 
est Christus erimus Christiani, si Christum fuerimus secuti. 
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77,3; 78,3). La época de redacción fue bastante antes que di- 
cha persecución de Valeriano, cuando Quirino era todavía 
neófito, al principio del episcopado de muestro Santo, hacia el 
248 y antes del 250, según se anotó ya en la biografía (p.7-8). 
Tal conclusión se deduce de datos más o menos explícitos de 
los proemios del tratado. (De este tratado sólo damos en la 
versión las citaciones bíblicas, sin el texto desarrollado, como 
lo trae el original; en el texto latino las omitimos por no te- 
petirlas. Es cuestión de premura de espacio, a pesar de la im- 
portancia de su texto latino para las versiones bíblicas.) 


Cipriano a Quirino, su hijo, salud. 

Fue preciso, carísimo hijo, satisfacer a tu deseo tan espiritual 
que pedía con apremiantes instancias las instrucciones de la Sa- 
grada Escritura por las que se dignó el Señor enseñarnos, a fin 
de que, después de salir de las tinieblas del error e iluminados 
con su pura y resplandeciente luz, siguiésemos el camino de la 
vida por medio de saludables misterios. Y efectivamente, como 
has indicado, así he compuesto y ordenado en breve compendio 
el opúsculo, evitando que lo que escribí adoleciera de difusa exu- 
berancia y, por el contrario, en cuanto mi débil memoria me lo 
permitía, recogiera todo lo necesario en los argumentos y lo ad- 
yacente, con el fin de que resultara, no tanto un tratado, cuanto 
que ofreciera materiales para los que lo compusieren. Además, 
será de mucho provecho a los lectores esta concisión, pues así no 
distraerá la prolijidad del libro la comprensión y el sentido del 
lector, sino más bien retendrá la memoria con mayor tenacidad 
lo que se lee, cuando está escrito en un resumen esencial. He di- 
vidido la obra en dos libros, de la misma extensión: en el prime- 
ro hemos tratado de demostrar que los judíos se han apartado de 
Dios, como estaba anunciado, y que perdieron la gracia del Se- 
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Cyprianus Quirino filio salutem: 

Obtemperandum fuit, fili charissime, desiderio tuo spiritali impen- 
sissima petitione diuina magisteria poscenti quibus nos Dominus per 
Scripturas sanctas erudire et instruere dignatus est, ut, a tenebris erro- 
tis abducti et luce eius pura et candida luminati, uiam uitae per salu- 
taria sacramenta teneamus. Et quidem, sicut petisti, ita a nobis sermo 
compositus et libellus conpendio breuiante digestus est, ut quae scri- 
bebantur, non copia latiore diffunderem, sed quantum mediocris memo- 
ria suggerebat, excerptis capitulis et adnexis necessaria quaeque collige- 
rem, quibus non tam tractasse quam tractantibus materiam praebuisse 
uideamur. Sed et legentibus breuitas eiusmodi plurimum prodest, dum 
non intellectum legentis et sensum liber longior spargit, sed subtiliore 
conpendio id quod legitur tenax memoria custodit. Conplexus sum uero 
libellos duos pari aequalitate moderatos: unum, quo ostendere enisi 
sumus, ludaeos secundum quae fuerant ante praedicta, a Deo recessisse 
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ñor, que ya se les había otorgado en otro tiempo, y la que se les 
había prometido para en adelante, y que vinieron a ocupar su 
lugar los cristianos que han merecido el favor del Señor por s 
fe, y llegaban de todos los pueblos y de todo el mundo. Por s 
parte, el segundo libro abarca el misterio de Cristo: la venid 
del mismo, que había sido anunciada en las Escrituras, y que 
cumplió y realizó todo por lo que puede ser reconocido y acepta- 
do el que había sido profetizado; leyendo lo cual, puede servir 
por ahora para formar los primeros elementos de la fe. Claro 
que adquirirá más vigor y mayor comprensión interna el que 
penetre ambos Testamentos de la Sagrada Escritura y lea con 
atención todos los volúmenes de la misma. Por mi parte he lle- 
nado de estas fuentes divinas un poco de agua, para enviártela 
a ti de primera intención. Tú mismo podrás beber y saciarte com- 
pletamente, acudiendo a las fuentes de la Sabiduría plena, como 
yo, para beber allí. Te deseo, carísimo hijo, que disfrutes siem- 
pre de buena salud. 


LIBRO PRIMERO DE LOS TESTIMONIOS 


Capítulos 


I. Que los judíos cayeron en grave ofensa contra Dios, por 
abandonar al Señor y servir a los ídolos: Ex 32,1; Ex 32,31-33; 
Deut 32,17; lud 2,11-13; Mal 2,11-12. 

T. Que no creyeron a los profetas y les quitaron la vida: 
ler 7,25; 25,4-5; ler 25,6-7;1 Reg 19,10;2 Esdr 9,26. 


et indulgentiam Domini, quae sibi et pridem data et in posterum pro- 
missa fuerat, perdidisse, successisse uero im eorum locum Christianos 
fide Dominum promerentes et de omnibus gentibus ac de toto orbe ue- 
nientes. Item libellus alius continet Christi sacramentum, quod idem 
uenerit qui secundum Scripturas admuntiatus est, et gesserit ac perfe- 
cerit uniuersa quibus intellegi et cognosci posse praedictus est, quae 
legenti interim prosint ad prima fidei liniamenta formanda. Plus roboris 
tibi dabitur et magis ac magis intellectus cordis operabitur scrutanti 
Scripturas ueteres ac mouas plenius et uniuersa librorum spiritalium 
uolumina perlegenti. Nam nos nunc de diuinis fontibus inpleuimus mo- 
dicum quod tibi interim mitteremus. Bibere uberius et saturari copio 
sius poteris, si tu quoque ad eosdem diuinae plenitudinis fontes nobis- 
cum pariter potaturus accesseris. Opto te, fili carissime, semper ben 
ualere. 


LIBER PrRIMUS 


Capitula 
I. ludaeos in offensam Dei grauiter deliquisse, quod Dominum 
reliquerint et idola secuti sint. 
IT. Quod Prophetis non crediderint et eos interfecerint. 
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III. Que estaba anunciado que ni reconocerían, ni entende- 
rían, ni aceptarían al Señor: ls 1,2-4; Is 6,9-10; ler 2,13; 
Jer 6,10; ler 8,7-9; Prov 1,28-29; Ps 27,45; Ps 81,5; lo 1,11-12. 

IV. Que no comprenderían los judíos las Santas Escrituras, 

ero que las entenderían al final de los tiempos, después de la 
venida de Cristo: Is 29,11,18; Ter 23,20; Dan 12,4,7; 1 Cor 10,1; 
2 Cor 3,14.16; Lc 24,44-47. 

V. Que los judíos no podían comprender nada de las Es- 
crituras, si no creían antes en Cristo: Is 7,9; lo 8,24; Hab 2,4; 
Gen 15,6; Gal 3,6-9. 

VI Que habían de perder a Jerusalén y abandonar la tierra 
que habían recibido: Is 1,7-9; Mt 23,37-38. 

VIL Que habían de perder la luz que recibieron del Señor: 
Is 2,5-6; lo 1,9-10; lo 3,18-19 

VIM. Que fue abolida la primera circuncisión carnal, y pro- 
metida la segunda, que es espiritual: ler 4,3-4; Deut 30,6; lo 5,2; 
Col 2,11. 

IX. Que había de cesar la primera ley dada por Moisés: 
Is 8,16-17; Mt 11,13. 

X. Que se daría una ley nueva: Mich 4,2-3; Is 11,3-4; 
Mt 17,5. 

XI. Que se daría otra nueva ordenación y nuevo testamento: 
ler 31,31-34. 

XII. Que cesaría el antiguo bautismo y empezaría uno nue- 
vo: ls 43,18-21; 1s 47,24; Mt 3,11; lo 3,5-6. 

XII. Que se aboliría el yugo antiguo y se daría uno nue- 
vo: Ps 2,1-3; Mt 10,28-30; ler 30,8-9. 

XIV. Que habían de cesar los pastores antiguos y les su- 
cederían otros nuevos: Ez 34,10.16; ler 3,15; ler 26,16. 


IM. Ante praedictum quod Dominum neque cognituri, meque in- 
tellecturi, neque recepturi essent. 

IV. Quod Scripturas sanctas intellecturi Iudaei non essent, intellegi 
autem haberent in nouissimis temporibus posteaquam Christus uenisset. 

V. ¡Nihil posse ludaeos intelligere de Scripturis, misi prius credi- 
derint in Christum. 

VI. Quod lerusalem perdituri essent, et terram quam acceperant, 
relicturi. 

VII. Item, quod essent amissuri lumen Domini. 

VIII. Quod circumcisio prima carnalis euacuata sit, et secunda spi- 
ritalis repromissa sit. 

IX. Quod lex prior, quae per Moysen data est, cessatura esset, 

X. Quod lex noua dari haberet. 

XI. Quod dispositio alia et testamentum mouum dari haberet. 

XII. Quod baptisma uetus cessaret et nouum inciperet. 

XI. Quod iugum uetus euacuaretur, et jugum nouum daretur. 

XIV. Quod pastores ueteres cessaturi essent, et noui inciperent. 
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XV. Que Cristo había de ser la casa y templo de Dios, y ce- 
saría el templo antiguo y empezaría uno nuevo: 3 Reg 7,4.5.12, 
14.16; Mt 24,2; Mc 14,28. 

XVI. Que quedaría abolido el sacrificio antiguo, y se cele 
braría otro muevo: Is 1,11-12; Ps 49,13-14; Ps 49,23; Ps 4,6; 
Mal 1,10-11. 

XVII Que fenecería el sacerdocio antiguo, y vendría otro 
nuevo sacerdote para siempre: Ps 109,3-4; 1 Reg 2,33-36. 

XVII Que había sido prometido otro profeta como Moi- 
sés; es decir, uno que daría un testamento nuevo, y que debería 
ser escuchado más que el otro: Deut 18,17-19; lo 5,39.40.45.47. 

XIX. Que habían sido anunciados dos pueblos, uno mayor y 
otro menor; es decir, el antiguo de los judíos, y el nuevo, que 
sería el nuestro: Gen 25,25; Os 2,24.10. 

XX. Que la Iglesia, que había sido estéril, había de tener 
más hijos de entre las naciones que cuantos había tenido antes la 
sinagoga: ls 24,1-4; Gen 21,2; Gen 29,30; 1 Reg 1; 1 Reg 2,5; 
Apoc 1; Gen 1; Tob 12; Ex 25; Zach 3,9;4,10; Pro 9,1. 

XXI. Que las naciones habían de creer en Cristo más que 
los judíos: Gen 12,1-3; Gen 27,27-28; Gen 48,17-19; Gen 49,8. 
12; Num 23,24; Deut 28,44; ler 6,17-18; Ps 17,44-45; ler 1,5; 
Is 55,4-5; Is 11,10; Is 9,2; Is 45,1; Is 66,18,19; Is 5,25-26; 
Is 52,15; Is 63,1; Act 13,46-47. 

XXI. Que los judíos habían de perder el pan y el cáliz de 
Cristo y toda su gracia, mas nosotros los habíamos de recibir; 
y que el nuevo nombre de cristianos sería bendito en la tierra: 
ls 65,13.15.16; Is 5,26-27; Is 3,1; Ps 33,9-11; lo 6,35; lo 7,37- 
38; lo 6,53. 

XXIII. Que llegarían al reino de los cielos los gentiles an- 
tes que los judíos: Mt 8,11-12. 


XV. Quod domus et templum Dei Christus futurus esset, et cessas- 
set templum uetus, et nouum inciperet. 

XVI. Quod sacrificium uetus euacuaretur et nouum celebraretur. 

XVI. Quod sacerdotium uetus cessaret, et nouus sacerdos ueniret, 
qui in aeternum futurus esset. 

XVIM. Quod 'Propheta alius sicut Moyses promissus sit, scilicet 
qui testamentum nouum daret, et qui magis audiri deberet. 

XIX. Quod duo populi praedicti sint, maior et minor, id est uetus 
ludaeorum, et nouus quí esset ex nobis futurus. 

XX. Quod Ecclesia, quae prius sterilis fuerat, plures filios habitura 
esset ex gentibus, quam quot Synagoga ante habuisset. 

XXI. Quod gentes magis in Christum crediturae essent. 

XXI. Quod panem et calicem Christi et omnem gratiam eius 
amissuri essent ludaei, nos uero accepturi, et quod Christianorum nouum 
nomen benediceretur in terris. 

XXIIM. Quod ad regnum caelorum magis gentes quam ludaei per- 
ueniant. 
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XXIV. Que los judíos sólo podrán alcanzar el perdón de 
los pecados, si se purificaren de la sangre y muerte de Cristo con 
su bautismo y, entrando en la Iglesia, guardaren sus preceptos: 
Is 1,14-20. 


LIBRO SEGUNDO DE LOS "TESTIMONIOS 


Capítulos 


IL. Que Cristo es el primogénito y la sabiduría de Dios, por 
el cual todo fue creado: Prov 8,22-31; Eccli 24,5-11;25-26; Ps 
88,28-34; lo 17,3-5; Apoc 21,6; 1 Cor 1,22-24. 

HI. Que Cristo es la sabiduría de Dios; del misterio de 
su encarnación, y pasión, y del cáliz, y del altar, y de los apósto- 
les que por misión predicaron: Pro 9,1-6. 

TI. Que Cristo es también la Palabra de Dios: Ps 44,1; 
Ps 32,6; 1s 16,23; Ps 106,20; lo 1,1-5; Apoc 19,11,13. 

IV. Que Cristo es también mano y brazo de Dios: Is 59,1-5; 
Is 53,1; Is 66,1; Is 26,11; Is 52,10; ls 41,15-20. 

V. Que Cristo es ángel y Dios: Gen 22,11-12; Ex 13,21; 
Ex 14,19; Ex 25,20-21; lo 5,43; Ps 117,26; Mal 3,5-7. 

VL Que Cristo es Dios: Gen 35,1; ls 45,14-16; Is 40,3-5; 
Bar 3,35; Zac 10,11-12; Os 11,9-10; Ps 44,7-8; Ps 65,11; 
Ps 81,5; Ps 67,3; lo 1,1; lo 20,27-29; Rom 9,3-5; Apoc 21,6-7; 
Ps 81,1.6-7; lo 10,34-38; Mt 1,23. 

VII. Que Cristo Dios ha de venir a iluminar y salvar al géne- 
ro humano: ls 35,3-6; Is 63,9; Is 42,6-8; Ps 24,4-5; lo 8,12; 
Mt 1,20-21; Lc 1,67-68; Lc 2,7-8. 


XXIV. Quod solo hoc ludaei accipere ueniam possint delictorum 
suorum, si sanguinem (Christi occisi Baptismo eius abluerint, et in Eccle- 
siam transeuntes, praeceptis eius obtemperauerint, 


LIBER SECUNDUS 
Capitula 


I. Christum primogenitum esse, et ipsum esse sapientiam Dei, per 
quem omnia facta sunt. 

II. Quod sapientia Dei Christus, et de sacramento concarnationis 
eius et passionis et calicis et altaris et apostolorum qui missi praedi- 
Cauerunt. 

II. Quod Cristus idem sit et sermo Dei. 

IV. Quod Christus idem manus et brachium Dei. 

V. Quod idem angelus et Deus. 

VI. Quod Deus Christus. 

VII. Quod Christus Deus uenturus esset inluminator et salvator ge- 
heris humani. 
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VIIL Que, siendo hijo de Dios desde el principio, debía 
ser engendrado de nuevo según el cuerpo: Ps 2,7-8; Lc 1,41-43; 
Gal 4,4; 1 Lo 4,2-3. 

IX. Que la señal de su macimiento sería nacer de una vir- 
gen hombre y Dios, hijo del hombre e hijo de Dios: 1s 7,10-15; 
Gen 3,14-15. 

X. Que Cristo sería hombre y Dios, compuesto de ambas 
naturalezas, para poder ser mediador entre nosotros y el Padre: 
ler 17,9; Num 24,17,7-9; 1s 61,12; Lc 1,35; 1 Cor 15,27-49, 

XI. Que debería nacer de David, según la carne: 2 Reg 7,4. 
5.12.14,16; Is 11,1-3; Ps 131,11; Lc 1,30-33. 

XII. Que nacería en Belén: Mich 5,2; Mt 2,1-2. 

XII Que en su primera venida se mostraría humilde: 1 
53,1-7; Is 50,5-7; Is 42,2,4; Ps 21,7-9; Ps 21,16; Zach 3,1.3.5; 
Phil 2,6-14. 

XIV. Que El es el justo a quien quitarían la vida los ju- 
díos: Sap 2,12-17; Is 57,1-2; Ex 23,7; Mt 27,34. 

XV. Que El fue llamado oveja y Cordero de Dios, que de- 
bería ser sacrificado, y del misterio de la Pasión: Is 53,7.9-12; 
ler 11,18.19; Ex 12,3,5-11; Apoc 5,6-10; lo 1,29. 

XVI Que también fue llamado piedra: Is 28,61; Ps 117,22- 
26; Zach 3,8-9; Deut 27,8; lo 24,26-27; Act 4,8-12; cf. Gen 
28,11; cf. Ex 17,12; cf. 1 Reg 6,14; cf. 1 Reg 17,49; 1 Reg 7,12. 

XVII. Que después esa piedra se haría montaña y llenaría 
toda la tierra: Dan 2,21-35. 

XVIII. Que, en los últimos tiempos, dicha montaña se ma- 
nifestaría, y a ella vendrían las naciones, y a ella subirían todos 
los justos: 1s 2,2-5; Ps 23,3-6. 


VIH. Quod cum a principio Filius Dei fuisset, generari denuo habe- 
ret secundum carnem. 

IX. Quod hoc futurum esset signum natiuitatis eius, ut de uirgine 
nasceretur homo et Deus, hominis et Dei filius. 

X. Quod homo et Deus Christus ex utroque genere concretus, ut 
mediator esse inter nos et Patrem posset. 

XI. Quod de semine Dauid secundum carnem nasci haberet. 

XI. Quod in Bethlehem nasceretur. 

XII. Quod humilis in primo aduentu suo ueniret, 

XIV. Quod ipse sit iustus quem ludaei occisuri essent. 

XV. Quod ipse dictus sit ouis et agnus, qui occidi haberet, et d 
sacramento passionis. 

XVI. Quod idem et lapis dictus sit. 

XVII. ¡Quod deinde idem lapis mons fieret et impleret tot 
terram. 

XVIM. Quod in nouissimis temporibus idem mons manifestaret 
super quem gentes uenirent, et in quem justi ascenderent. 
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XIX. Que El es esposo, que tiene por esposa a la Iglesia, 
de la que nacerían hijos espirituales: loel 2,15-16; ler 16,9; 
ps 18,6-7; Apoc 21,9-11; lo 3,28-29; los 5,13-15; Ex 3,2-6; 
lo 1,26-27; Lc 12,35-37; Apoc 19,6-7. 

XX. Que los judíos lo clavarían en la cruz: Is 65,2; ler 11, 
19; Deut 28,66; Ps 21,17-22; Ps 118,120; Ps 140,2; Soph 1,7; 
Zach 12,10; Ps 87,10; Num 23,1; lo 3,14-15. 

XXI. Que en la pasión y señal de la cruz está toda virtud 
y poder: Hab 3,3-5; Is 9,5; Ex 16,9-11. 

XXIIL. Que todos los que sean marcados en la frente con esta 
señal de la cruz se salvarán: Ez 9,4; Ez 9,5-6; Ex 12,13; Apoc 
14,1; Apoc 22,13-14. 

XXIM. Que al tiempo de su pasión habría tinieblas a me- 
diodía: Am 8,9-10; ler 15,9; Mt 27,45. 

XXIV. Que no sería vencido por la muerte, mi quedaría 
entre los muertos: Ps 29,3; Ps 15,10; Ps 3,6; lo 10,18. 

XXV. Que resucitaría al tercer día de entre los muertos: 
Os 6,2; Ex 19,10-11; Mt 12,39-40. 

XXVL Que en habiendo resucitado, recibiría del Padre to- 
do poder, y este poderío sería eterno: Dan 7,13-14; Is 30,10-11; 
Ps 109,1-3; Apoc 2,12-18; Mt 28,18-19. 

XXVI. Que no puede llegarse a Dios Padre, sino por su 
Hijo Jesucristo: lo 14,6; lo 10,9; Mt 12,17; lo 3,36; Eph 2,17- 
18; Rom 3,23-24; 1 Petr 3,18; 1 Petr 4,6; 1 lo 2,23. 

XXVIII. Que también vendrá como juez: Mal 4,1; Ps 49,1- 
6; Is 42,13-14; Ps 67,2-8; Ps 81,8; Mt 8,28; lo 5,22-23; 
2 Cor 5,10. 

XXIX. Que El es Rey que reinará para siempre: Zach 9,9; 
Is 23,14-17; Mal 1,14; Ps 2,6-7; Ps 21,28-29; Ps 23,7-10; 


XIX. Quod ipse sit spomsus ecclesiam habems sponsam, de qua 
filii spiritaliter mascerentur. 

XX. Quod cruci illum fixuri essent Tudaei. 

XXI. Quod in passione crucis et signo uirtus omnis sit et potestas. 

XXII. Quod in hoc signo crucis salus sit omnibus qui in frontibus 
notentur. 

XXI. Quod medio die in passione eius tenebrae futurae essent, 

XXIV. Quod a morte mon uinceretur, nec apud inferos remansurus 
esset, 

XXV. Quod ab inferis tertia die resurgeret. 

XXVI. Quod cum resurrexisset, acciperet a Patre omnem potes- 
tatem et potestas eius aeterna sit. 
_ XXVIL Quod perueniri non possit ad Deum Patrem nisi per Fi- 
lium eius lesum Christum. 

XXVI. Quod ipse iudex uenturus sit. 

XXIX. Quod ipse sit rex in acternum regnaturus, 
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Ps 44,2-5; Ps 5,3-4; Ps 96,1; Ps 44,10-12; Ps 73,12; Mt 2,1-2; 
lo 18,36-37. 

XXX. Que El es al mismo tiempo juez y rey: Ps 71,1-2 
Apoc 19,11-16; Mt 25,21-46. 


LIBRO TERCERO DE LOS TESTIMONIOS 


Cipriano a Quirino, su hijo, salud. 

Impulsado por la fe y devoción que manifiestas para con e 
Señor Dios, carísimo hijo, me has pedido que, con el fin de ins- 
truirte, recogiese de las Sagradas Escrituras algunos capítulos re- 
ferentes a la disciplina religiosa de nuestra Iglesia, con el deseo 
de tener un resumen exacto de la Escritura divina, para que las 
almas entregadas a Dios no anden fatigadas con extensos y nu- 
merosos volúmenes, sino que dispongan para ayudar a la memo- 
ria de un provechoso y completo compendio para imponerse en: 
lo esencial de las enseñanzas divinas. Y por el mucho afecto con 
que quiero servirte, he hecho lo que pediste, tomándome de una 
vez ese trabajo, para ahorrarte a ti esa continua molestia. As 
que, en lo que le ha sido permitido a mi pequeñez, he recogido 
algunas máximas y enseñanzas del Señor y maestro divino, que 
serán manejables y útiles a los lectores, pues las pocas que son, 
están ordenadas con breve método, se leen rápidamente y se re- 
pasan frecuentemente. Te deseo, carísimo hijo, toda buena salud. 


Capítulos 


IL. Sobre las obras buenas y de la misericordia: Is 58,1-9; 
lob 29,12-13,15-16; Tob 2,2; Tob 2,5-11; Prov 19,17; Prov 


XXX. Quod ipse sit et iudex et rex. 


LIBER TERTIVS 


Cyprianus Quirino filio salutem: 

Pro fide ac deuotione tua quam Domino Deo exhibes, fili charissi- 
me, petisti ut ad instruendum et excerperem de Scripturis sanctis quaeda 
capitula ad religiosam sectae nostrae disciplinam pertinentia, lectionis 
diuinae succinctam diligentiam quaerens, ut animus Deo deditus non 
longis aut multis librorum uoluminibus fatigetur, sed eruditus breuiario 
praeceptorum caelestium habeat ad fouendam memoriam suam salubr 
et grande compendium. Et quia tibi plenum dilectionis obsequium debeo 
feci quod petisti, ut laborarem semel, ne tu semper laborares. Quant 
potuit itaque mediocritas nostra conplecti, collecta sunt a me quaed 
praecepta Dominica et magisteria diuina; quae esse et facilia et utili 
legentibus possint, dum in breuiarium pauca digesta et uelociter perl 
guntur et frequentes iterantur. Opto te, fili charissime, semper ben 
ualere. 


Capitula 
I, De bono operis et misericordiae, 
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28,27; Prov 16,6; Prov 25,21-22; Eccli 3,33; Prov 3,28; Prov 
21,135 Prov 20,7; Eccli 14,11-12; Eccli 27,12; Ps 36,25-26; 
ps 40,2; Ps 11,9; Os 6,6; Mt 5,6; Mt 6,20-21; Mt 13,45-46; 

+ 10,42; Lc 5,42; Mt 29,17-20; Mt 25,31-46; Lc 12,33; 
Lc 19,8-9; 2 Cor 8,14-15; 2 Cor 9,6-7:9-12; 1 lo. 3,17; Luc 
14,12-14. 

II. Que respecto de obras buenas y limosnas, aunque se 
haga poco, basta la voluntad: 2 Cor 8,12-13. 

MI. Que debe practicarse religiosamente y de todas veras 
la caridad y amor fraternal: Mal 2,10; lo 14,27; lo 15,15; 
Mt 5,9; Mt 18,19; 1 Cor 3,1-3; 1 Cor 13,2-8; Gal 5,14-16; 
1 lo 4,16; Act 4,32; Mt 5,23; 1 lo 4,16; 1 lo 2,9. 

IV. Que no debemos gloriarnmos de nada, puesto que nada 
es nuestro: lo 3,27; 1 Cor 4,7; 1 Reg 2,3; 2 Mach 9,12; 
1 Mach 2,62. 

V. Que se debe conservar la humildad y calma en todo: 
Is 66,1-2; Mt 55; Lc 9,48; Lc 14,11; Rom 11,20; Ps 33,19; 
Rom 13,7; Mt 23,6-8; lo 13,16; Ps 81,3. 

VI. Que los buenos y los justos sufren más que los demás, 
pero deben aguantar, porque están a prueba: Eccli 27,6; Ps 
50,19; Ps 33,19; Ps 33,20; lob 1,21-22; Mt 5,4; lo 16,33; 
2 Cor 12,7-9; Rom 5,2-5; Mt 7,13; Tob 2,24: Prov 28,28. 

VI. Que no hemos de ofender al Espíritu Santo a quien 
hemos recibido: Eph 4,30. 

VII Que ha de vencerse la ira para que no haga pecar: 
Prov 16,32; Prov 12,16; Eph 4,26; Mt 5,21. 

IX. Que los hermanos deben soportarse unos a otros: 
Gal 6,1. 

X. Que sólo hemos de confiar y gloriarnos en Dios: ler 
9,22; Ps 55,11; Ps 117,6.7.9; Dan 3,16-18; ler 17,5; Deut 6,13; 
Rom 1,25; 1 lo 4,4. 

XI. Que quien ha logrado la fe, despojándose del hombre 
viejo, sólo debe pensar en las cosas espirituales, sin apegarse al 


IT. In opere et eleemosynis, etiamsi per mediocritatem minus fat, 
ipsam uoluntatem satis esse. 

TJ. Agapem et dilectionem fraternam religiose et firmiter exer- 
cendam. 

IV. In nullo gloriandum, quando nostrum nihil sit. 

V. Humilitatem et quietem in omnibus tenendum, 

VI. Bonos quosque et justos, plus laborare, sed tolerare debere, quia 
Probantur. 

VIL Non contristandum Spiritum sanctum quem accepimus. 

VIM. Iracundiam uincendam esse, ne cogat delinquere. 

IX. Inuicem ac fratres sustinere debere. 

X. In Deum solum fidendum, et in ipso gloriandum. 

XI. Eum qui fidem consecutus est exposito priore homine, caelestia 
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mundo que renunció: Is 55,6; Eccl 1,14; Ex 12,11; Mt 6,31-3 
Lc 9,62; Mt 6,26; Lc 12,35-37; Mt 8,29; Lc 14,33; 1 Cor 6,1 
1 Cor 7,29-31; 1 Cor 15,47-49; Phil 2,21; Phil 3,19-21; G 
6,14; 2 Tim 2,4; Col 2,20; Col 3,1-4; Eph 4,22-24; 1 Petr 2,1 
1 lo 2,6:15:17; 1 Cor 5,7:8: 

XII. Que no se ha de jurar: Eccli 23,11; Mt 5,34-37 
Ex 20,7. 

XII. Que no se ha de maldecir: Ex 22,27; Lev 24,13 
Eph 4,29; Rom 12,14; Mt 5,22; Mt 12,36. 

XIV. Que nunca se ha de murmurar, sino bendecir a Dio, 
suceda lo que sucediere: lob 2,9; lob 1,8; Ps 33,2; Num 17,1: 
Act 16,25; Phil 2,14. 

XV. Que los hombres son tentados por Dios para ponerl 
a prueba: Gen 22,1; Deut 13,3; Sap 3,4-8; 1 Mach 2,52. 

XVI. Del bien del martirio: Prov 14,25; Sap 5,1-9; lo 1 
25; Mt 10,19; lo 16,2; Mt 5,10; Mt 10,28; Mc 13,13; Lc 6,22 
Lc 18,29; Apoc 6,7-11; Apoc 7,9-17; Apoc 2,7; Apoc 2,10 
Apoc 14,15; 2 Tim 4,6-8; Rom 8,17. 

XVII. Que cuanto sufrimos en el mundo, es menos que 
premio prometido: Rom 8,18; 2 Mach 6,3; 2 Mach 7,9-19. 

XVII. Que nada se ha de anteponer al amor de Dios y d 
Cristo: Deut 6,5; Mt 10,37; Rom 35-37. 

XIX. Que se ha seguir la voluntad de Dios, no la nues 
tra: lo 6,38; Mt 26,39; Mt 7,21; Lc 12,47; 1 lo 2,17. 

XX. Que el fundamento y sostén de la esperanza y de 1 
fe es el temor de Dios: Ps 110,10; Eccli 1,16; Prov 28,14 
Is 66,2; Gen 22,14; Deut 4,10; ler 31,31-41; Apoc 11,16-18 
Apoc 14,6-7; Apoc 15,2-4; Dan 13,1-3; Dan 3,37-42; Da 
6,24-28; Mich 6,6-9; Mich 7,14-18; Nah 1,5-7; Ag 1,12; Ma 
2,5; Ps 33,10; Ps 18,10. 

XXI. Que no debemos formar juicios temerarios: Lc 6,37 
Rom 14,4; Rom 2,1-3; 1 Cor 10,12; 1 Cor 8,2. 


tantum et spiritalia cogitare debere nec attendere ad saeculum, cui ia 
renuntiauit. 

XII. Non iurandum. 

XI. Non maledicendum. 

XIV. Nunquam mussitandum, sed circa omnia quae accidunt ben 
dicendum Deum. 

XV. Ad hoc temptari homines a Deo ut explorentur. 

XVI. ¡De bono martyrii. 

XVII. Minora esse quae in saeculo patimur quam sit praemi 
quod promissum est. 

XVIIMN. Dilectioni Dei ac Christi mihil praeponendum. 

XIX. Voluntati, non nostrae, sed Dei obtemperandum. 

XX. Fundamentum et firmamentum spei et fidei esse timorem. 

XXI. Non temere de altero iudicandum. 
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XXI. Que se deben perdonar las injurias recibidas: Mt 
612; Mc 11,25; Mc 4,24. 

” XII. Que no se ha de devolver mal por mal: Rom 12,17. 
21; Apoc 22,10-11. 

XXIV. Que no se puede venir al Padre, sino por su Hijo 
Jesucristo: lo 14,6; lo 10,9. 

XXV. Que no se puede entrar en el reino de Dios, sino 
or el bautismo y regeneración: lo 3,5; lo 6,34. 

d XXVI. Que importa poco ser bautizado y recibir la Euca- 
ristía, si no se adelanta con las obras: 1 Cor 9,24; Mt 3,10; 
Mt 7,22; Mt 5,16; Phil 2,15. 

XXVI. Que el bautizado pierde la gracia que logró, si no 
conserva la imocencia: lo 5,14; 1 Cor 3,16; 2 Par 15,2. 

XXVII. Que no se puede perdonar en la Iglesia a quien 
ha delinquido contra el Espíritu Santo: Mt 12,32; Mc 3,29; 
1 Reg 2,25: 

XXIX. Que estaba predicho sobre el odio al nombre de 
cristiano: Lc 21,17; lo 15,18-20; Bar (trae aquí un texto extenso 
que no pertenece a ninguna versión bíblica, sino es de sólo 
dos codd., el de San Albino y el Atrebatense de San Eligio). 

XXX. Que lo que se ha prometido a Dios, luego debe cum- 
plirse: Eccl 5,3; Deut 23,21; Ps 49,14-15; Act 5,3; ler 48,10. 

XXXI. Que el que no creyere, ya está condenado: lo 3,18- 
19; Ps 1,5. 

XXXII. Sobre las ventajas de la virginidad y de la conti- 
nencia: Gen 3,16; Mt 19-11-12; Lc 20,3-4; Ex 3,6; Lc 20,38; 
1 Cor 7,1-7; 1 Cor 7,32-34; Ex 19,15; 1 Reg 21,4; Apoc 14,4. 

XXXIII. Que no juzga el Padre, sino el Hijo, y que no 
honra al Padre el que no honra al Hijo: lo 5,22; Ps 71,2; 
Gen 19,24. 


XXI. Accepta iniuria, remittendum et ignoscendum. 

XXIM. Vicem malis non reddendum. 

XXIV. Non posse ad Patrem ueniri nisi per Christum. 

XXV. Ad regnum Dei, nisi baptizatus et renatus quis fuerit, per- 
uenire non posse. 

XXVI. Parum esse baptizari et Eucharistiam accipere, nisi quis 
factis et opere proficiat. 

XXVII  Baptizatum quoque gratiam perdere quam consecutus sit, 
nisi innocentiam seruet. 

XXVII. Non posse in Ecclesia remitti ei qui in Deum deliquerit. 

XXIX. De odio nominis ante praedictum. 

XXX. Quod quis Deo uouerit, cito reddendum. 

XXXI. Eum qui non crediderit iam iudicatum esse. 

XXXII. De bono virginitatis et continentiae. 

XXXII. Nihil Patrem iudicare, sed Filium et Patrem ab eo non 
honorificari a quo non honorificetur Filius. 
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XXXIV. Que un cristiano no debe vivir como un pagan 
ler 7,6; Apoc 18,4-9; Ps 52,11. 

XXXV. Que Dios tiene tanta paciencia, para que nos ar 
pintamos de muestros pecados y nos corrijamos: Eccli 5, 
Rom 2,4-5. 

XXXVI. Que la mujer no debe adornarse mundanamen 
Apoc 17,1-4; 1 Tim 2,9; 1 Petr 3,3; Gen 38,14. 

XXXVIL Que el fiel no ha de ser castigado por nin 
otro delito, sino por sólo el nombre de cristiano: 1 Petr 4,15. 

XXXVIIM. Que el siervo de Dios debe ser irreprensib: 

ara no ser castigado por el poder secular: Rom 13,3. 

XXXIX. Que en Cristo se nos ha dado un modelo de vi 
1 Petr 2,21-22; Phil 2,6-11; lo 13,14. 

XL. Que no se ha de obrar con jactancia ni con ruid 
Mt 6,3; Mt 6,2. 

XLI. Que no se han de hablar necedades, ni como bufó 
Eph 5,4. 

XLIL. Que la fe aprovecha para todo y que tanto podem 
cuanto creemos: Gen 15,6; Is 7,9; Mt 14,31; Mt 17,19; 
11,24; Mc 9,22; Hab 2,4; Dan 3,24.25. 

XLIII. Que el que creyere de verdad puede conseguir 
que desea: Act 8,36. 

XLIV. Que los cristianos que tienen diferencias entre 
no deben seguir un pleito ante un juez pagano: 1 Cor 6,1-9. 

XLV. Que la esperanza es de cosas por venir, y por € 
nuestra fe acerca de las promesas debe ser paciente: Rom 8,24-2 

XLVI. Que las mujeres deben callar en la iglesia: 1 € 
14,34; 1 Tim 2,11-14. 


XXXIV. Fidelem gentiliter uiuere non oportere. 

XXXV. Deum ad hoc patientem esse, ut nos paeniteat peccati n 
tri et reformemur. 

XXXVI. Mulierem ornari saeculariter non debere. 

XXXVI. Fidelem non oportere ob alia delicta nisi ob nom 
solum puniri. 

XXXVII. Seruum Dei innocentem esse debere, ne incidat in po 
nam saecularem. 

XXXIX. Datum nobis esse exemplum ujuendi in Christo. 

XL. Non iactanter nec tumultuose operandum. 

XLI. Inepte et scurriliter non loquendum. 

XLI. Fidem in totum prodesse, et tantum mos posse quantum C 
dimus. 

XLIII. Posse eum statim consequi qui uere crediderit. 

XLIV. Fideles inter se disceptantes non debere gentilem iudic 
experiri. 

XLV. Spem futurorum esse, et ideo fidem circa ea quae promi 
sunt patientem esse debere. 

XLVI. Mulierem in ecclesia tacere debere. 
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XLVIL Nuestros trabajos suceden por nuestra culpa, y por 
ella no experimentamos el auxilio de Dios: Os 4,1-4; Is 49,1-4; 
Soph 1,2% 

XLVIM. Que no se ha de practicar la usura: Ps 14,5; Ez 
18,7-8; Deut 23,20. 

IL. Que se ha de amar a los enemigos: Lc 6,32; Mt 5,44-45. 

L. Que no se ha de profanar el misterio de la fe: Prov 23,9; 
Mt 7,6. 

LI. Que nadie debe engreírse por sus buenas obras: Eccli 
10,29; Lc 17,7-10. 

LIL Que la libertad de creer o no depende de nuestro ar- 
bitrio: Deut 30,19; Is 1,19; Lc 17,21. 

LIM. Que no se pueden penetrar los arcanos de Dios, y por 
eso nuestra fe debe ser sencilla: 1 Cor 13,12; Sap 1,1; Prov 10,9; 
Eccl 3,22; Eccl 7,17; Is 3,9; 1 Mach 2,6; Rom 11,33-36; 2 Tim 
2,23-24. 

LIV. Que nadie está limpio de mancha y pecado: lob 14,4- 
$: Ps.:50,73 1 Jo: 1,8: 

LV. Que no se ha de agradar a los hombres, sino a Dios: 
Ps 52,6; Gal 1,10. 

LVI. Que nada de lo que se hace queda oculto a Dios: 
Prov 15,3; ler 23,23-24; 1 Reg 14,7; Apoc 2,23; Ps 18,13; 
2 Cor 5,10; 

LVIL. Que el hombre fiel es corregido, pero conservado: 
Ps 117,13; Ps 87,33; Mal 3,3; Mt 5,26. 

LViIL Que nadie debe afligirse por la muerte, puesto que 
durante la vida hay trabajos y peligros, y en cambio en la muer- 
te hay paz y la seguridad de la resurrección: Gen 3,17-19; Gen 
5,24; Is 11,6-8; Ez 37,11-14; Sap 4,11-14; Ps 83,2-3; 1 Thes 
4,13-14; 1 Cor 4,36,41-44,53-55; lo 17,21; Lc 2,29-30; lo 14,28. 


. XLVIIL. Delicto et merito nostro fieri ut laboremus, nec Dei opem 
in omnibus sentiamus. 


XLVII. Non foenerandum. 

XLIX. Inimicos quoque diligendos. 

L. Sacramentum fidei non esse profanandum. 

LT. Quod nemo in opere suo extolli debeat, 

LII. Credendi uel non credendi libertatem in arbitrio positam. 

LIT. Dei arcana perspici non posse, et idcirco fidem nostram sim- 
Plicem esse debere. 

LIV. ¡Neminem sine sorde et sine peccato esse. 

LV. Non hominibus, sed Deo, placendum. 

LVI. Deum nihil latere ex his quae geruntur. 

LVIIL  Fidelem emendari et reseruari. 

LVIII. Neminem contristari morte debere, cum sit im uiuendo labor 
€t periculum, in moriendo pax et resurgendi securitas. 
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LIX. Sobre los ídolos que los gentiles consideran dioses 
Sap 15,15-17; Sap 13,1-4; Ps 134,15-18; Ps 95,5; Ex 20,23; 
Ex 20,4; ler 10,2-5,9.11; 2,12. 19.20.27; Is 46,1.2.5; ler 51,15- 
18; Apoc 9,1.13-21; 14,9-14. 

LX. Que se ha de evitar la gula: Is 22,13-14; Ex 33,6; 
1 Cor 8,8; 1 Cor 11,33-34; Rom 14,17;:lo 4,32.34. 

LXI. Que no debe pegarse ni a la codicia ni al dinero: 
Eccli 5,9; Frov 11,26; 1s 5,3; Soph 1,13-14; Lc 9,25;12,20; 
16,25; Act 3,6-7; 1 Tim 6,7-10. 

LXI. Que no se ha de contraer matrimonio con los paga- 
nos: Tob 4,12; cf. Gen 24; cf. 1 Esdr 10; 1 Cor 7,39-40; 1 Cor 
6,15-17; 2 Cor 6,14; 3 Reg 11,4. 

LXIIT. Que la fornicación es un gran pecado: 1 Cor 6,18.20 

LXIV. Cuáles son las obras de carne que producen la muer 
te, y cuáles las espirituales que llevan a la vida: Gal 5,17.19-24, 

LXV. Que en el bautismo se borran todos los pecados 
1 Cor 6,9-11. 

LXVI. Que se debe observar la ley de Dios en los precep 
tos de la Iglesia: ler 3,15; Prov 3,11-12; Ps 2,12; Ps 49,16.17; 
Sap 2,11. 

LXVIL. Que estaba anunciado que habría quienes despre 
ciarían la sana doctrina: 2 Tim 4,3-4. 

LXVIM. Que se debe apartar del que vive desordenada 
mente y contra la disciplina: 2 Thes 3,6; Ps 49,13. 

LXIX. Que el reino de Dios no consiste en la sabiduría d 
mundo, sino en la fe de la cruz y en las virtudes de la vida; 
1 Cor 17-24; 1 Cor 2,18-20; Ps 93,11. 

LXX. Que se ha de obedecer a los padres: Eph 6,1-3. 

LXXI. Que los padres no han de ser duros para con lo: 
hijos: Eph 6,4. 


LIX. De idolis quae gentiles deos putant. 

LX. Ciborum nimiam concupiscentiam et pecuniam non adpetenda 

LXI. Possidendi concupiscentiam et pecuniam non adpetendam. 

LXII. Matrimonium cum gentilibus non iungendum. 

LXIM. Grauius delictum esse fornicationis. 

LXIV. Quae sint carnalia quae mortem pariant, et quae spiritalí 
quae ad uitam ducant. 

LXV. Omnia delicta in baptismo deponi. 

LXVI. Disciplinam Dei in ecclesiasticis praeceptis obseruandam. 

LXVI. Praedictum quod disciplinam sanam aspernaturi essent. 

LXVIN. Recedendum ab eo qui inordinate et contra disciplin 
ujuat. 

LXIX. Non in sapientia mundi nec in eloquentia esse regnum De 
sed in fide crucis et uwirtute conuersationis. 

LXX. Parentibus obsequendum. 

LXXI. Patres quoque asperos circa filios esse non oportere. 
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LXXI. Que los esclavos han de servir mejor a sus dueños 
temporales después de alcanzar la fe: Eph 6,5-6. 

LXXIMI. Que los amos, por su parte, deben ser más huma- 
nos: Eph 6,9. 

LXXIV. Que deben recibir su honor las viudas de probada 
virtud: 1 Tim 5,3;5,11. 

LXXV. Que cada uno debe preocuparse de los suyos, sobre 
todo si son cristianos: 1 Tim 5,8; Is 58,7; Mt 10,25. 

LXXVI. Que a los ancianos no se les ha de acusar teme- 
rariamente: 1 Tim 5,19. 

LXXVII. Que se ha de reprender en público al que peca: 
1 Tim 5,20. 

LXXVIM. Que no se ha de tratar con los herejes: Tit 23,10- 
11; 1 lo 4,19; 2 Tim 2,17. 

LXXIX. Que el hombre inocente pide con confianza y lo 
alcanza: 1 lo 3,21; Mt 5,8; Ps 23,3-4. 

LXXX. Que nada puede el diablo contra el hombre, si no 
se lo permite Dios: lo 19,11; 3 Reg 11,23; lob 2,6; lo 13,27; 
Prov 21,1. 

LXXXI. Que se ha de pagar sin demora el jornal al jor- 
nalero: Lev 19,13. 

LXXXIT. Que no se debe agorar: Deut 18,10. 

LXXXIMT. Que no se han de rizar los cabellos: Lev 19,27. 

LXXXIV. Que no se ha de pelar la barba: Lev 19,27. 

LXXXV. Que se ha de levantar al llegar el obispo o pres- 
bítero: Lev 19,32. 

LXXXVI Que no se han de entablar cismas, aunque pet- 
manezca en una misma fe y enseñanza el que se separa: Eccli 
10,9; Ex 12,46; Ps 132,1; Mt 12,30; 1 Cor 1,10; Ps 67,6. 


LXXIT. Seruos cum crediderint, plus dominis carnalibus seruire 
debere. 

LXXIHI. Item dominos mitiores esse debere. 

LXXIV. Viduas probatas quasque honorandas. 

LXXV. Suorum, et maxime fidelium, curam plus unumquemque ha- 
bere debere. 

LXXVI. Maiorem natu non temere accusandum. 

LXXVI. Peccantem publice obiurgandum. 

LXXVIIM. Cum haereticis non loquendum. 

LXXIX. Innocentiam fidenter petere et impetrare. 

LXXX. Nihil licere diabolo in hominem, nisi Deus permiserit. 

LXXXI. Mercedem mercenario cito reddendam. 

LXXXI!. Non augurandum. 

LXXXIHUI  Cirrum non habendum. 

LXXXIV. Non uellendum. 

LXXXV. Surgendum, cum episcopus aut presbyter ueniat. 

LXXXVI. Schisma non faciendum, etiamsi in una fide et in eadem 
traditione permaneat qui recedit, 
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LXXXVIL Que los cristianos deben juntar la sencillez a 1 
prudencia: Mt 10,16;5,13. 
LXXXVII. Que no se ha de engañar a los hermanos 
1 Thes 4,6. 
LXXXIX. Que llega en seguida el fin del mundo: 1 Thes 
5,2; Act 1,7. 
XC. Que la mujer no debe separarse del marido, o si se se- 
parare, no puede casarse: 1 Cor 7,10. 
XCI. Que cada uno es tentado en la medida de sus fuerzas: 
1 Cor 11,3. 
XCII. No todo lo que es permitido se ha de hacer: 1 Cor 
6,11. 
XCHI. Que estaba anunciado que habría herejías: 1 Cor 
11,19. 
XCIV. Que debe recibirse la Eucaristía con temor y reve- 
rencia: Lev 7,20; 1 Cor 11,27. 
XCV. Que se ha de tratar con los buenos y se ha de evita 
el trato de los malos: Prov 24,15; Eccli 9,22;6,16;9,13;14,12 
48,23; Ps 17,28; 1 Cor 15,33. 
XCVI. Que se ha de obrar con hechos, no con palabras: 
Eccli 4,34; 1 Cor 4,20; Rom 2,13; Mt 5,19; Mt 7,24-27. 
XCVII. Que ha de darse prisa a lograr la fe y la salva- 
ción: Eccli 5,8. 
XCVII5L. Que el catecúmeno no debe pecar ya: Rom 3,8. 
XCIX. Que el juicio se haría conforme a los tiempos, co 
equidad, antes de la ley, o por ley, después de Moisés: Rom 2,12, 
C. Que la gracia de Dios se da gratuitamente: Ádt 8,20; 
Mt 10,3; lo 2,16; Is 55,1; Apoc 21,6. 
CL Que el Espíritu Santo se apareció frecuentemente co 
mo fuego: Ex 19,18; Act 2,2-3; 1 Reg 18,33; Ex 3,2. 


LXXXVII. Fideles simplices cum prudentia esse debere. 

LXXXVIIL Fratrem non circumueniendum. 

LXXXIX. Subito uenire finem mundi. 

XC. Uxorem a uiro non recedere, aut si recesserit, innuptam ma: 
nere. 

XCI. Tantum unumquemque tentari quantum potest sustinere. 

XCH. Non quidquid licet esse faciendum. 

XCHI. Praedictum quod haereses futurae essent. 

XCIV. Cum timore et honore Eucharistiam accipiendam. 

XCV. Bonis conuiuendum malos autem uitandos. 

XCVI. Factis, non uerbis operandum. 

XCVII. Ad fidem et ad consecutionem properandum esse. 

XCVIII. Catechumenum peccare jam non debere. 

XCIX. Iudicium secundum tempora futurum uel aequitatis ante 
gem uel Legis post Moysen. 

C. Gratiam Dei gratuitam esse debere. 

CI Spiritum sanctum in igne frequenter apparuisse. 
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CIL. Que también los buenos deben escuchar de buen gra- 
do la reprensión: Prov 9,8. 

CIU. Que ha de frenarse el mucho hablar: Prov 10,19. 

CIV. Que no debe mentirse: Prov 12,22. 

CV. Que han de ser corregidos con frecuencia los de casa 
que faltan a su deber: Prov 13,24;19,12. 

CVI. Que se han de tolerar las injurias, dejando a Dios la 
venganza: Deut 32,35; Rom 12,19; Soph 3,8. 

CVIL Que no debe hablarse mal de nadie: Prov 17,9; Ps 
49,21; Tit 3,2. 

CVHIL Que no se han de usar ardides contra el prójimo: 
Prov 26,27. 

CIX. Que debe visitarse a los enfermos: Eccli 6,39; Mt 
25,36. 

CX. Que los chismosos son malditos: Eccli 28,15. 

CXL Que Dios no acepta los sacrificios de los malos: 
Eccli 24,23. 

CXII. Que los que tuvieron poder en el mundo serán juz- 
gados con más rigor: Sap 6,6; Ps 2,10. 

CXHI Que debe protegerse a las viudas y a los huérfanos: 
Eccli 4,18; Ex 22,22-24; Is 1,17; lob 29,12; Ps 67,5. 

CXIV. Que cada uno debe hacer penitencia mientras estu- 
viere en vida: Ps 6,6; Ps 29,12; Ez 33,11; ler 8,4. 

CXV. Que la adulación es perniciosa: Is 3,12. 

CXVI. Que Dios debe ser amado más por aquel a quien se 
le perdonan más pecados: Lc 6,47. 

CXVII. Que la lucha contra el diablo es dura, y por eso 
debemos mantenernos firmes para poder vencer: Eph 6,12-17. 


CIT. Correptionem bonos quosque libenter audire debere. 

CHI. A multiloquentia temperandum. 

CIV. Non mentiendum. 

CV. Frequenter emendandos qui delinquunt in domestico ministerio. 


CVI. Iniuria accepta patientiam tenendam, et ultionem Deo relin- 
quendam. 


CVI. Non detrahendum. 

CVIM. Non esse proximo insidiandum. 

CIX. Infirmos visitandos. 

CX. Susurrones maledictos esse. 

CXI  Sacrificia malorum acceptabilia mon esse. 


CXIT. Grauius iudicari de his qui in saeculo plus habuerint po- 
testatis. 

CXIIT. Viduam et pupillos protegi oportere. 

CXIV. Dum in carne est quis, exomologesin facere debere. 

CXV. Adulationem perniciosam esse. 

_CXVI, Plus ab eo diligi Deum cui in baptismo plura peccata di- 
Mittuntur. 


. CXVIL Fortem congressionem esse aduersus diabolum, et ideo for- 
titer nos stare debere, ut possimus uincere. 
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CXVIIM. Del anticristo, que vendrá como hombre: ls 14 
16-17. 

CIX. Que el yugo de la ley que sacudimos era pesado, per 
que es ligero el yugo del Señor que hemos recibido: Ps 2,1-3 
Mt 11,28-30; Act 15,8. 

CXX. Que se ha de orar con insistencia: Col 4,2; Ps 1,2. 


OPUSCULO DE TASCIO CECILIO CIPRIANO A DONATC 


El tratado de Cipriano a Donato es el primero o de los pr 
meros que escribió no mucho después de su conversión al cris. 
tianismo. Con efusión de nuevo cristiano, que recuerda su Ce 
guedad moral antes del bautismo y se siente liberado de sus pa 
siones y transformado en sus sentimientos más íntimos, describ 
los efectos maravillosos de la gracia divina en su propia alma 
Quiere comunicar y hacer participante a su amigo Donato 
cristiano como él, de la renovación admirable que ha obradc 
en él la nueva fe. Desde una montaña le hace contemplar to 
da la perspectiva de una vida humana: su corrupción encu: 
bierta, sus inquietudes, sus diversiones, teatros, juegos, ajetreó 
en los tribunales y el esplendor aparente de sus palacios. Po 
el contrario, al que se apoya en Dios el Espíritu Santo le tra 
la paz. El cuadro que describe es un retrato de su alma rege: 
nerada, que confiesa sus caídas anteriores. 

En la forma literaria es un monólogo, en el que aflora to: 
davía con soltura y elegancia la habilidad del rétor que sobre 
vive del hombre antiguo y, sobre todo, anuncia el género li 
terario de las Confesiones de San Agustín. De ahí su estilo 
alambicado, sutil y a veces confuso, como no lo será en escri 
tos posteriores. Parece se escribió hacia el año 249. 


1. Con razón me reconvienes, carísimo Donato; pues, en 
efecto, recuerdo que te di palabra y éste es tiempo oportuno de 
cumplirla, porque, con la bonanza de la vendimia el ánimo des 
embarazado logra para su descanso la acostumbrada y estable 
quietud después de las fatigas del resto del año. Además, el pa: 


CXVIII. De Antichristo, quod in homine ueniat. 

CXIX. Graue fuisse iugum legis quod a nobis abiectum est, 
leue esse iugum Domini quod a nobis susceptum est. 

CXX. Orationibus insistendum. 


AD DONATUM 


1. Bene admones, Donate carissime: Nam et promisisse me memi 
ni, et reddenti tempestiuum prorsus hoc tempus est, quo indulgente ui 
demia solutus animus in quietem sollemnes ac statas anni fatigantis if 
dutias sortiatur. Locus etiam cum die conuenit, et mulcendis sensibus A 
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raje dice bien con el tiempo; y la cara amena que presentan los 
i¡ardines conspira con los suaves céfiros del otoño a regalar y ha- 
lagar los sentidos. Es agradable pasar aquí el día en conversa- 
ción e instruir el entendimiento con discursos que tiendan a los 
receptos divinos. Y con el fin de que no interrumpa nuestra 
charla un interlocutor profano, ni nos perturbe el griterío des- 
compasado del bullicio de los esclavos, vamos a aquel sitio; allí 
está más retirado por la soledad que le rodea; allí donde los 
pámpanos serpenteantes que trepan con sus rizos colgantes por 
los soportes de cañas formaron una pérgola con parras de fron- 
dosa cubierta. En ningún lugar tan a propósito para conversar, 
y a la par que contemplamos árboles y vides, que regocijan la 
vista con tan ameno espectáculo, el espíritu se alimenta con lo 
que entra por el oído, mientras se apacientan los ojos; si bien, 
no tienes otra ansia y preocupación que escuchar, sin cuidarte 
de la contemplación de encanto tan halagieño; y por el afecto 
que me profesas, tienes los ojos puestos en mí y me prestas toda 
tu atención para escucharme. 

2. De otra parte, por poco y malo que sea lo que salga de 
mí para tu espíritu, pues la pequeñez de mi pobre talento pro- 
duce escasa cosecha y no llega a cargarse con abundantes espi- 
gas del fecundo cereal, con todo pondré a contribución las fuer- 
zas de que dispongo, pues, además, el tema dice bien conmigo. 
En las causas del foro, en la tribuna jáctase la oratoria ostentosa 
de sus fluidos recursos; mas, cuando se habla del Señor y de 
Dios, la sencillez auténtica de la palabra no debe apoyarse en las 
habilidades de la elocuencia como argumentos de la fe, sino en 
la sustancia del contenido. En fin, escucha mo discursos grandi- 


fouendis ad lenes auras blandientis autumni hortorum facies amoena 
consentit: hic iocundum sermonibus diem ducere et studentibus fabulis 
in diuina praecepta conscientiam pectoris erudire. Ac ne eloquium nos- 
trum arbiter profanus impediat aut clamor intemperans familiae strepen- 
tis obtundat, petamus hanc sedem: dant secessum uicina secreta, ubi dum 
erratici palmitum lapsus nexibus pendulis per harundines baiulas repunt, 
uiteam porticum frondea tecta fecerunt. Bene hic studia in aures damus, 
et dum in arbores et in uites uidemus, oblectante prospectu oculos amoe- 
hamus, animam simul et auditus instruit et pascit obtutus: quamquam 
tibi sola nunc gratia, sola cura sermonis est, contemptis uoluptariae uisio- 
nis inlecebris in me oculos tuos fixus es, qua ore, qua mente totus auditor 
es et hoc amore quo diligis. 

2. Ceterum quale uel quantum est, quod in pectus tuum ueniat ex 
nobis, exilis ingenii augusta mediocritas tenues admodum fruges parit, 
mullis ad copiam fecundi caespitis culminibus ingrauescit, adgrediar ta- 
men facultate, qua ualeo: mam et materia dicendi facit mecum. In iudicii 
contione pro mostris opulenta facundia uolubili ambitione jactetur: cum 
de Domino et de Deo uox est, uocis pura sinceritas non eloquentíae uiri- 

us nititur ad fidei argumenta sed rebus. Denique accipe non diserta, sed 
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locuentes, sino sólidos; no adornados con las galas de piezas bien 
compuestas para halago de los oídos del público, sino de estilo 
llano, con la verdad escueta para anunciar las bondades de Dios, 
Lo que voy a decirte mejor se siente que se aprende. Escucha 
cosas que se sienten antes de aprenderlas, cosas que no se com- 
prenden con largas especulaciones a fuerza de tiempo, sino que 
se extraen del poder de la gracia, que da sazón a nuestros co- 
nocimientos. 

3. Cuando estaba postrado en las tinieblas de la noche, 
cuando iba zozobrando en medio de las aguas de este mundo 
borrascoso y seguía en la incertidumbre el camino del error sin 
saber qué sería de mi vida, desviado de la luz de la verdad, me 
imaginaba cosa difícil y sin duda alguna dura, según eran en- 
tonces mis aficiones, lo que me prometía la divina misericordia: 
que uno pudiera renacer y que, animado de nueva vida por el 
baño del agua de salvación, dejara lo que había sido y cambia- 
ra el hombre viejo de espíritu y mente, aunque permaneciera la 
misma estructura de su cuerpo. ¿Cómo es posible, me decía, tal 
transformación, que de la noche a la mañana, tan de repente, se 
despoje uno de lo que es congénito a la misma naturaleza, o se 
ha endurecido por hábitos inveterados? Estos se han arraigado 
con raíces muy hondas. ¿Cuándo aprenderá la parsimonia quien 
se ha acostumbrado a espléndidas cenas y opíparos convites? y 
¿cuándo se va a contentar con vulgar y sencillo atuendo quien 
siempre brilló por el oro y la púrpura de sus rozagantes vesti- 
dos? No puede reducirse a un particular sin pomposo aparato 
el que gozó de dignidades y cargos. Aquel que suele ir rodeado 
de una escolta de clientes, cortejado con mumerosa comitiva de 


fortia, nec ad audientiae popularis inlecebram culto sermone fucata, sed 
ad diuinam indulgentiam praedicandam rudi ueritate simplicia: accipe 
quod sentitur, antequam discitur, nec per moras temporum longa agni- 
tione colligitur, sed conpendio gratiae maturantis hauritur. 

3. Ego cum in tenebris atque in nocte caeca jacerem cumque in salo 
jactantis saeculi nutabundus ac dubius uestigiis oberrantibus fluctuarem 
uitae meae nescius, ueritatis ac lucis alienus, difficile prorsus ac durum 
pro illis tunc moribus opinabar, quod in salutem mihi divina indulgentia 
pollicebatur, ut quis renasci denuo posset utque in nouam uitam lauacro 
aquae salutaris animatus, quod prius fuerat, exponeret et corporis licet 
manente conpage hominem animo ac mente mutaret. Qui possibilis, aie- 
bam, tanta conuersio, ut repente ac perniciter exuatur, quod uel genuinum 
situ materiae naturalis obduruit uel usurpatum diu senio uetustatis ino- 
leuit? alta haec et profunda penitus radice sederunt. Quando parcimoniam 
discit, qui epularibus cenis et largis dapibus adsueuit? et qui pretiosa 
ueste conspicuus in auro atque in purpura fulsit, ad plebeium se ac sim- 
plicem cultum quando deponit? fascibus ¡lle oblectatus et honoribus esse 
priuatus et inglorius non potest. Hic stipatus clientum cuneis, frequen- 
tiore comitatu officiosi agminis honestatus, poenam putat esse, cum solus 
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aduladores, considera como un tormento el verse solo. A quienes 
se han apegado a los halagos de las pasiones es necesario, como de 
costumbre, que les arrastre la embriaguez, los hinche la sober- 
pia, LoS exalte la ira, los despedace la codicia, los provoque la 
eldad, los alucine la ambición, los precipite la lujuria. 

4. Esto me decía una y mil veces a mí mismo. Pues, como 
me hallaba retenido y enredado en tantos errores de mi vida an- 
terior, de los que no creía poder desprenderme, yo mismo con- 
descendía con mis vicios inveterados y, desesperando de enmen- 
darme, fomentaba mis males como hechos ya naturaleza en mí. 
Mas después que quedaron borradas con el agua de regeneración 
las manchas de la vida pasada y se infundió la luz en mi espí- 
ritu transformado y purificado, después que me cambió en un 
hombre nuevo por un segundo nacimiento la infusión del Espí- 
ritu celestial, al instante se aclararon las dudas de modo mara- 
villoso, se abrió lo que estaba cerrado, se disiparon las tinieblas, 
se volvió fácil lo que antes parecía difícil, se hizo posible lo que 
se creía imposible, de modo que pude reconocer que provenía 
de la tierra mi anterior vida carnal sujeta a los pecados, que era 
cosa de Dios lo que ahora estaba animado por el Espíritu Santo. 
Tú mismo puedes comprender y reconocer a una conmigo de qué 
nos ha despojado y qué nos ha traído esta muerte de los vicios 
y esta vida de las virtudes. Tú bien lo sabes, sin que yo lo pre- 
gone. Siempre es odiosa la jactancia en propio elogio; si bien no 
puede decirse jactancia, sino gratitud, el atribuirlo a don de 
Dios y no a las fuerzas del hombre, de manera que el no pecar 
ahora es favor de la gracia, y el haber pecado antes fue efecto 
de la miseria humana. Don de Dios es, digo, todo lo que ahora 


cru 


est. Tenacibus semper inlecebris necesse est, ut solebat, uinolentia inui- 
tet, inflet superbia, iracundia inflammet, rapacitas inquietet, crudelitas 
stimulet, ambitio delectet, libido praecipitet. 

4. Haec egomet saepe mecum. Nam et ipse quam plurimis uitae 
prioris erroribus implicatus tenebar, quibus exui me posse non crederem: 
sic uitiis adhaerentibus obsecundans eram, desperatione meliorum malis 
uelut iam propriis ac uernaculis et fauebam. Sed postquam undae gene- 
talis auxilio superioris aeui labe detorsa in expiatum pectus ac purum 
desuper se lumen infudit, postquam caelítus spiritus hausto in nouum 
me hominem natiuitas secunda reparauit, mirum in modum protinus 
confirmare se dubia, patere clausa, lucere tenebrosa, facultatem dare 
quod prius difficile uidebatur, geri posse quod inpossibile putabatur, ut 
Esset agnoscere terrenum fuisse, quod prius carnaliter natum delictis ob- 
hoxium ujueret, Dei esse coepisse, quod ¡am Spiritus sanctus animaret. 
Scis profecto et mecum pariter recognoscis, quid detraxerit nobis quidue 
Contulerit mors ista criminum, uita uirtutum. Scis ipse, nec praedico. 
A proprias laudes odiosa ¡actatio est: quamuis non jactatum possit esse 
Sed gratum, quicquid non virtuti hominis adscribitur, sed de Dei munere 
Praedicatur, ut iam non peccare esse coeperit fidei, quod ante peccatum 
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podemos. De El vivimos, por El tenemos fuerzas, de El recib 
mos y sentimos aquel vigor por el cual, aun permaneciendo e 
esta vida, nos anticipamos a gustar los preludios de la futura 
Solamente debemos tener temor de perder la inocencia, para qu 
el Señor, que por su misericordia infundió su gracia celestial e 
nuestras almas, permanezca complacido merced a nuestras bue 
nas obras en nuestro espíritu, como en su morada, no sea que 
seguridad concedida nos haga descuidados y se introduzca d 
nuevo el antiguo enemigo. 

5. Por lo demás, si tú te asientas con pie firme en el cami 
no de la inocencia, de la justicia, si uniéndote tan sólo a Dio 
con todas tus fuerzas y con toda tu alma, no eres más que lo q 
has empezado a ser, cuanto mayor fuere en ti el aumento de gra 
cia, tanto mayor capacidad de fuerzas se te dará. No hay medid; 
alguna en las mercedes que recibimos de Dios, como suele hz 
berla en los beneficios de acá abajo. El Espíritu, que se derram; 
sobreabundantemente, no se ve oprimido por límites ni encerra 
do en estrecho espacio que lo frene. Fluye sin cesar, rebosa s 
abundancia; solamente tiene que abrirse nuestro corazón y esta; 
sediento. Cuanta fe seamos capaces de presentar, tanta abun 
dancia de gracia recogeremos. Entonces ya podemos, mediant 
una castidad austera, una alma pura, unas palabras limpias, re 
mediar a los dolientes, destruir la ponzoña, purificar las alma 
de los enfermos devolviéndoles la salud, imponer la paz a lo 
enemigos, la calma a los violentos, la mansedumbre a los iracun: 
dos; obligar a los espíritus inmundos y vagabundos que se in 
trodujeron en los hombres para atormentarlos, a confesar incre 
pándoles con amenazas, forzarlos con duros azotes a que salgan 


est, fuerit erroris humani. Dei est, inmquam, Dei omne, quod possumus 
Inde ujuimus, inde pollemus, inde sumpto et concepto uigore hic adhu 
positi futurorum indicia praenoscimus: sit tantum timor innocentiae C 
tos, ut qui in mentes mostras indulgentiae caelestis adlapsu clementel 
Dominus influxit, in animi oblectatus hospitio iusta operatione teneatur 
ne accepta securitas indiligentiam pariat et uetus denuo hostis obrepal 

5. Ceterum si tu innocentiae, si iustitiae uiam teneas inlapsa firml 
tate uestigii tui, si in Deum uiribus totis ac toto corde suspensus ho 
sis tantum quod esse coepisti, tantum tibi ad licentiam datur, quantun 
gratiae spiritualis augetur. Non enim, qui beneficiorum terrestrium m0 
est, in capessendo de Deo munere mensura ulla uel modus est. Profluen! 
largiter spiritus mullis finibus premitur mec coercentibus claustris intr 
certa metarum spatia frenatur. Manat iugiter exuberat adfluenter: nostruí 
tantum sitiat pectus et pateat. Quantum illuc fidei capacis adferimus, taM 
tum gratiae inundantis haurimus. Inde iam facultas datur, ¡castital 
sobria, mente integra, uoce pura in medellam dolentium posse uenen0 
rum uirus extinguere, animorum desipientium labes reddita sanitate pu 
gare, infestis iubere pacem, uiolentis quietem, ferocientibus lenitateM 
inmundos et erraticos spiritus, qui se expugnandis hominibus inmersé 
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¿umentarles el castigo si se resisten; si aullan, si gimen, sacu- 
dirles con látigos, abrasarlos con el fuego. Esto se produce allí, 
ero no se ve. El efecto del castigo es oculto, aunque el castigo 
del exorcismo es manifiesto. Por eso, desde que empezamos a 
ser suyos, el Espíritu que hemos recibido obra con toda libertad; 
mas, porque no hemos cambiado todavía de cuerpo y miembros, 
puestros Ojos carnales están aún oscurecidos con las nubes del si- 
glo. ¡Qué gran dignidad tiene el alma! ¡Qué grande su poder! 
No sólo ha quedado desprendido del pernicioso apego del mun- 
do, hasta estar libre por su expiación y pureza de la peste espar- 
cida por el enemigo, sino que ha adquirido mayor y más pode- 
rosa pujanza de fuerzas, que se impone con imperio a todas las 
legiones del enemigo atacante. 

6. Y para que resplandezcan con mayor brillo los efectos 
de la divina gracia mediante la manifestación de la verdad, te 
daré luz de conocimiento y, después de quitada la oscuridad de 
los vicios, disiparé las tinieblas en que está envuelto el mundo. 
Imagínate por un momento que subes a la cumbre de un eleva- 
do monte, que desde allí diriges una mirada al espectáculo de 
todo lo que está a tus pies, y que libre del contagio mundano, 
con la vista extendida en varias direcciones, contemplas las bo- 
rrascas de este mundo anegado. Seguramente por ti mismo te 
compadecerás de este mundo, y estarás ya prevenido por tu par- 
te; y a la vez, agradecido a Dios, te sentirás más satisfecho de 
haber escapado de sus peligros. Observa los caminos infestados 
de ladrones, los mares acechados por piratas, por todas partes 
divididos los pueblos por los horrores de sangrientas guerras. 
Todo el mundo está bañado en sangre de sus habitantes. Cuando 


rint, ad confessionem minis increpantibus cogere, ut recedant duris uerbe- 
ribus urgere, conflictantes, eiulantes, gementes incremento poenae pro- 
pagantis extendere, flagris caedere, igne torrere. Res illic geritur nec 
uidetur: occulta plaga et poena manifesta. Ita quod esse iam coepimus, 
acceptus spiritus licentia sua potitur: quod necdum corpus ac membra 
mutauimus, adhuc carnalis aspectus saeculi mube caecatur. Quantus hic 
animi potentatus est, quanta uis est, non tantum ipsum esse subtractum 
perniciosis contactibus mundi, ut quis expiatus et purus nulla incursantis 
inimici labe capiatur, sed adhuc maiorem et fortiorem uiribus fieri, ut in 
omnem aduersarii grassantis exercitum imperioso iure dominetur. 

6. Atque ut inlustrius ueritate patefacta diuini muneris indicia 
clarescant, lucem tibi ad cognitionem dabo, malorum caligine abstersa 
Operti saeculi tenebras reuelabo. Paulisper te crede subduci in montis 
ardui uerticem celsiorem, speculare inde rerum infra te ¡acentium facies 
et oculis in diuersa porrectis ipse a terrenis contactibus liber fluctuantis 
mundi turbines intuere: iam saeculi et ipse misereberis tuique admoni- 
tus et plus in Deum gratus maiore laetitia quod euaseris gratuleris. 
Cerne tu itinera latronibus clausa, maria obsessa praedonibus, cruento 
horrore castrorum bella ubique diuisa. Madet orbis mutuo sanguine: et 
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alguno comete un homicidio, se considera como crimen; es y 
tud cuando se ejecuta oficialmente. Hace impune a la maldad ny 
el título de inocencia, sino la magnitud de la crueldad. 

7. Si, además, vuelves la vista y la atención a las ciudades 
encontrarás un tropel más lamentable que la misma soledad. $ 
organizan juegos de gladiadores para que la sangre apaciente 
crueldad de los ojos. Se les engorda el cuerpo con los manjares 
más sólidos y se les engrasa con aceite los robustos músculos, pa: 
ra que al fin vendan caras sus vidas en la pelea. Se mata al hol 
bre para causar placer a otros hombres. 'Y es pericia la habilid 
en matar, es práctica, es un arte; y tal maldad no sólo se come: 
te, sino que se enseña. ¿Qué puede haber más inhumano, má 
cruel? Es arte el saber matar a otro, y gloria el hacer que muera, 
Pues ¿qué dirás de aquello de que algunos se arrojen a las fie. 
ras, sin que hayan sido condenados, en plena edad, bien confor: 
mados de cuerpo, con vestidos costosos? Se preparan en la flo 
de su vida para hacerse sus propios funerales, y se glorían como 
desgraciados de su desdicha. Luchan con las fieras no por causa 
de un delito, sino por una locura. Los padres están mirando có: 
mo combaten sus hijos; el hermano y la hermana se hallan 
los asientos del anfiteatro, y, aunque el rumboso aparato del es 
pectáculo aumente su magnificencia, para que la madre asista 
sus propios sufrimientos, esto, ¡qué dolor! hasta lo paga la ma: 
dre. Y aun creen los ojos que no son parricidas en tan impíos y 
bárbaros espectáculos. 

3. Vuelve luego tu rostro a otra maldad no menos abom 
nable de otra clase de juegos: puedes ver en el teatro también 


homicidium cum admittunt singuli, crimen est: uirtus uocatur, cum pu- 
blice geritur. Inpunitatem sceleribus adquirit non innocentiae ratio, sed 
saeuitiae magnitudo. 

7. lam si ad urbes ipsas oculos tuos atque ora conuertas, celebri 
tatem offendes omni solitudine tristiorem. Paratur gladiatorius ludus, 
ut libidinem crudelium luminum sanguis oblectet. Inpletur in sucum 
cibis fortioribus corpus et aruinae toris membrorum moles robusta pin: 
guescit, ut saginatus in poenam carius pereat. Homo occiditur in homi: 
nis uoluptatem, et ut quis possit occidere, peritia est, usus est, ars esti 
scelus non tantum feritur sed docetur. Quid potest inhumanius, quid 
acerbius dici? disciplina est, ut perimere quis possit, et gloria est, quod 
perimit. Quid illud, oro te, quale est, ubi se feris obiciunt, quos nemo) 
damnauit, aetate integra, honesta satis forma, ueste pretiosa? uiuentes in 
ultroneum funus ormantur, malis suis miseri et gloriantur. Pugnant ad: 
bestias non crimine sed furore. Spectant filios suos patres, frater 1 
cauea et soror praesto est, et spectaculi licet pretium largior muneris ad- 
paratus amplificet, ut maeroribus suis mater intersit, hoc pro dolor mater 
et redimit. Et in tam impiis spectaculis tamque diris esse se non putant 
oculi parricidas. 

8. Conuerte hinc uultus ad diuersi spectaculi mon minus paeniten 
da contagia: in theatris quoque conspicies, quod tibi et dolori sit ef 
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lo que te causaría dolor y vergiienza. La altisonante tragedia sirve 
ara reproducir las antiguas fechorías en verso. Se representan 
con la acción plástica, a semejanza de la realidad, los horrores de 
los parricidios e incestos pasados, para que no perezca nunca en 
el curso de los siglos el recuerdo de la maldad cometida. Se en- 
seña a todo el mundo a escuchar que puede hacer lo que antes 
se hizo. Así munca mueren los delitos a pesar de los siglos, nun- 
ca se borran con el tiempo los crímenes, munca quedan sepulta- 
dos en el olvido. Las iniquidades que ya dejaron de existir se 
convierten en ejemplos presentes. Además, gusta en la comedia 
yer representar a un artista de torpezas lo que ha hecho en casa 
o escuchar lo que puede hacer. Se aprende el adulterio al verlo, 

con el halago a los vicios proveniente del ejemplo de la auto- 
ridad pública, la matrona, que había acudido tal vez honesta al 
espectáculo, vuelve de él deshonesta. Añádase ¡qué estrago de 
las costumbres, qué incentivos de las obscenidades, qué pábulo 
de los vicios! La indecencia de los gestos de los comediantes; 
ver representar las torpezas e incestos contra las leyes de la na- 
turaleza; hacerse eunucos los hombres; se debilita toda dignidad 
y vigor del sexo con la ignominia de un cuerpo afeminado; y el 
que más se haya transformado en mujer, más agrado causa. Cuan- 
to más hábil en torpezas es uno considerado, tantos más aplausos 
recibe. Aquí se le contempla, ¡qué maldad!, con placer. Un hom- 
bre de tal jaez ¿a qué extremo no provocará? Despierta la sensua- 
lidad, halaga la pasión, ahuyenta de sí la conciencia honrada y 
viril; no le faltan autorizados ejemplos del vicio atrayente, para 
que, escuchándolo con menos rubor, tenga entrada el mal en los 


pudori. Cothurmus est tragicus, prisca carmine facinora recensere: de 
parricidiis et incestis horror antiquus expressa ad imaginem ueritatis 
actione replicatur, me saeculis transeuntibus exolescat quod aliquando 
commissum est. Admonetur aetas omnis auditu fieri posse quod factum 
est. Numquam aeui senio delicta moriuntur, munquam temporibus crimen 
Obruitur, nmumquam scelus obliuione sepelitur. Exempla fiunt quae esse 
lam facinora destiterunt. Tum delectat in mimis turpitudinum magiste- 
rio uel quid domi gesserit recognoscere uel quid gerere possit audire. 
Adulterium discitur dum uidetur, et lenocinante ad uitia publicae aucto- 
ritatis malo quae pudica fortasse ad spectaculum matrona processerat, 
de spectaculo reuertitur inpudica. Adhuc deinde morum quanta labes, 
quae probrorum fomenta, quae alimenta uitiorum, histrionicis gestibus 
inquinari, uidere contra foedus iusque nascendi patientiam incestae tur- 
Pitudinis elaboratam: euirantur mares, honor omnis et vigor sexus ener- 
uati corporis dedecore mollitur plusque illic placet, quisque uirum in 
feminam magis fregerit. In laudem crescit ex crimine et peritior quo 
turpior iudicatur. Spectatur hic pro nefas et libenter. Quid non possit 
Suadere qui talis est? mouet sensus, mulcet adfectus, expugnat boni pec- 
toris conscientiam fortiorem: mec deest probri blandientis auctoritas, ut 
Auditu molliore pernicies hominibus obrepat. Exprimunt inpudicam Ve- 
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espectadores. Representan aquí a la Venus lasciva, a Marte adúl- 
tero, a aquel Júpiter, su príncipe no tanto por el cetro cuanto 
por sus vicios, ardiendo de amores terrenos con todos sus rayos, 
ya blanco como un cisne, ya cayendo con lluvia de oro, ya ba 
jando en alas del águila para robar los jóvenes que apuntan la 
ubertad. Mira, pues, ahora si puede haber alguien que contem. 
ple el teatro limpio y puro. No hace más que imitar a los dioses 
a quienes venera. Para estos desgraciados los delitos se cubren 
también con capa de religión. 

9. ¡Oh, si, puesto en aquella elevada atalaya, dirigieres tus 
ojos a los lugares secretos y pudieres abrir las puertas cerradas de 
los aposentos y sacar a la luz lo más oculto de las casas! Verías 
cometer por los impúdicos lo que no pueden ni mirar unos ojos 
pudorosos; verías lo que sólo el mirar es ya un crimen; verías 
lo que niegan haber cometido los alocados por el frenesí de los 
vicios, y con todo se apresuran a hacerlo. Los varones se prosti- 
tuyen unos a otros, con morboso apetito. Ejecutan lo que no pue- 
den aprobar los mismos que lo cometen. No digo bien; el mismo 
que así obra, condena a los otros de su ralea; el deshonesto di- 
fama a los deshonestos y cree que, a pesar de ser consciente de 
su culpa, ha escapado, como si no fueran bastantes los remordi- 
mientos de su conciencia. Los mismos que son acusadores en pú- 
blico, en privado son reos, censores contra sí mismos a la vez que 
delincuentes; reprueban en lo exterior lo que en lo interior abo- 
nan con sus obras; cometen voluntariamente lo que recriminan 
después de cometido. Juntan la osadía, además, a los vicios, y la 
desvergúenza a la deshonestidad. No te espantes de que hablen 
éstos de esa forma; en sus bocas las palabras son su menor de- 
lito. 


nerem, adulterum Martem, Jouem illum suum non magis regno quam 
uitiis principem, in terrenos amores cum ipsis suis fulminibus ardentem, 
nunc in plumam oloris albescere, nunc aureo ¡imbre defluere, munc in 
puerorum pubescentium raptus ministris auibus prosilire. Quaere i 
nunc, an possit esse qui spectat integer uel pudicus. Deos suos, quos uene- 
ratur, imitatur: fiunt miseris et religiosa delicta. 

9. O si et possis in illa sublimi specula constitutus oculos tuos inse- 
rere secretis, recludere cubiculorum obductas fores et ad conscientia 
luminum penetralia occulta reserare: aspicias ab inpudicis geri quod nec 
possit aspicere froms pudica, uideas quod crimen sit et uidere, uide: 
quod uitiorum furore dementes gessisse se negant et gerere festinant. 
Libidinibus insanis in uiros uiri proruunt. Fiunt quae nec illis possun 
placere qui faciunt. Mentior, misi alios qui talis est increpat, turp 
turpis infamat et euasisse se conscium credit, quasi conscientia sati 
non sit. Idem in publico accusatores, in occulto rei, im semet ipsos cen: 
sores pariter et nocentes: dimanant foris quod intus operantur, admi 
tunt libenter, quod cum admiserint criminantur. Audacia prorsus C 
uitiis faciens et inpudentia congruens inpudicis. Nolo mireris quae loqu 
tur huiusmodi: ore illo quidquid iam uoce delinquitur minus est. 
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10. Pero después de los caminos llenos de salteadores, des- 
ués de las luchas frecuentes por todo el orbe, después de los 
espectáculos sangrientos, obscenos, después de las ignominias de 
las pasiones, cometidas en lupanares o en el secreto de lugares 
privados, cuyo desenfreno se aumenta cuanto más secreto es el 
ecado, quizá te parezca el foro inmune, porque, libre de estas 
maldades provocativas, queda limpio del contacto de todo géne- 
ro de desórdenes. Vuelve, empero, tus ojos allá: muchas cosas 
encontrarás allí que detestar y tendrás que apartar la vista de 
aquel lugar. Bien que se hayan grabado las leyes de las doce ta- 
blas y se hayan expuesto al público en láminas de bronce; se pe- 
ca dentro de las mismas leyes; no se salva la honradez ni allí 
donde se defiende. Un furor recíproco se ensaña entre los liti- 
gantes, y en el tribunal resuena el estrépito molesto de los plei- 
tos sin lograr la paz. Allí están dispuestas las lanzas, y las espa- 
das, y el verdugo, los garfios que desgarran, el potro que estira, 
el fuego que abrasa, siendo más los suplicios para atormentar a 
un solo cuerpo humano que sus miembros. Y ¿quién podrá acu- 
dir en ayuda entre estos tormentos? ¿El abogado? Si él es el pri- 
mero que prevarica y engaña. ¿El juez? Si se deja sobornar a 
cuenta de la sentencia. El magistrado que se sienta en el tribu- 
nal para castigar los delitos, él mismo los comete, y, a trueque 
de hacer perecer a un reo inocente, se hace delincuente el juez. 
Por todas partes cunden los delitos, y en todas las formas de de- 
lincuencias se impone por medio de los malvados la iniquidad. 
Este finge un testamento; aquél falsifica una escritura bajo frau- 
de del título; aquí se les quita a los hijos la herencia; allí se dan 
a extraños los bienes; el enemigo acusa, se levanta una calumnia, 
el testigo depone falsamente. De una y otra parte acuden esos 


10. Sed tibi post insidiosas uias, post dispersas orbe toto multiplices 
pugnas, post spectacula uel cruenta uel turpia, post libidinam probra 
uel lupanaribus prostituta uel domesticis parietibus obsaepta, quorum quo 
secretior culpa, maior audacia est, forum fortasse uideatur immune, quod 
ab iniuriis lacessentibus liberum nullis malorum contactibus polluatur. 
lluc aciem tuam flecte: plura illic quae detesteris inuenies, magis oculos 
tuos inde deuertes. Incisae sint licet leges duodecim tabulis et publico 
aere praefixo jura proscripta sint: inter leges ipsas delinquitur, inter ¡ura 
peccatur, inmocentia nec illic, ubi defenditur, reseruatur. Saeuit inuicem 
discordantium rabies et inter togas pace rupta forum litibus mugit insa- 
num. Hasta illic et gladius et carnifex praesto est, ungula effodiens, ecu- 
leus extendens, ignis exurens, ad hominis corpus unum supplicia plura 
quam membra. Quis inter haec uero subueniat? patronus? Sed praeuari- 
catur et decipit. ludex? Sed sententiam uendit. Qui sedet crimina uindi- 
caturus admittit, et ut reus inmocens pereat, fit nocens iudex; flagrant 
ubique delicta et passim multiformi genere peccandi per improbas mentes 
hocens uirus operatur. Hic testamentum subicit, ¡lle falsum capituli frau- 
de conscribit: hic arcentur hereditatibus liberi, illic bonis donantur alie- 


116 Tratados 


venales que prostituyen su lengua para fingir crímenes, y entrez 
tanto no mueren con los inocentes los delincuentes. No hay res- 
peto a las leyes, ningún temor al instructor de causas ni al juez; 
para qué temer a lo que puede lograrse por cohecho. Es ya un 
delito ser inocente entre los malos; y el que no imita a los ma- 
los, los ofende. Ya contemporizan las leyes con los delitos y em- 
pieza a ser lícito lo que es oficial. ¿Qué pudor, qué integridad 
puede haber allí donde falta quien condene a los malvados y só- 
lo existen quienes deben ser condenados? 

11. Pero porque no parezca que elegimos las cosas peores. 
y nos guía el deseo de hacer poner los ojos sobre las cosas que 
ofenden con su execrable y funesto aspecto la mirada y concien- 
cia delicadas, te mostraré ahora lo que la ignorancia de los mun- 
danos considera bueno. Ahí verás cosas no menos dignas de abo- 
rrecerse, eso que crees dignidades honoríficas, esos fasces, esa 
abundancia de riquezas, ese poderío militar, el brillo de la púr- 
pura de los magistrados, el poder ilimitado del príncipe; en to- 
das esas grandezas se oculta el veneno del mal acariciante; y la 
cara hermosa y sonriente de la maldad esconde el engaño atra- 
yente de una miseria disimulada. Es como una ponzoña en la que 
la bebida que se toma, elaborada con jugos mortíferos, parece 
condimentada con falso dulzor; uma vez apurada, se ha bebido 
la muerte. También aquel hombre que aparenta derramar fulgo- 
res de su espléndido manto, con qué bajezas no compró todo este 
fausto; qué desdenes ha tenido que soportar de los soberbios an- 
tes; a cuántas puertas de estos magnates habrá tenido que acudir 
de mañana para cumplimentarles el saludo; cuántas veces habrá 


ni: inimicus insimulat, calumniator inpugnat, testis infamat. Utrubique 
grassatur in mendacium criminum prostitutae uocis uenalis audacia, cum 
interim nocentes nec cum innocentibus pereunt. Nullus e legibus metus 
est, de quaesitore, de iudice pauor nullus: quod potest redimi non time- 
tur. Esse iam inter mocentes innoxium crimen est: malos quisquis non 
imitatur offendit. Consensere iura peccatis et coepit licitum esse quod 
publicum est. Quis illic rerum pudor, quae esse possit integritas, ubi qui 
damnent improbos desunt, soli tibi qui damnentur, occurrunt? 

11. Sed nos uideamur eligere fortasse peiora et studio destruendi 
per ea oculos tuos ducere, quorum tristis adque auersandus aspectus 
ora et uultus conscientiae melioris offendat: iam tibi illa quae ignorantia: 
saecularis bona opinatur ostendam. Illic etiam fugienda conspicies, quos 
honores putas esse, quos fasces, quam affluentiam in diuitiis, quam po- 
tentiam in castris, in magistratus purpurae speciem in principatus licen- 
tiae potestatem: malorum blandientium uirus occultum est, et adridentis 
nequitiae facies quidem laeta, sed calamitatis abstrusae inlecebrosa fal- 
lacia. Instar quoddam ueneni, ubi in letales sucos dulcedine aspersa calli- 
ditate fallendi sapore medicato poculum uidetur esse, quod sumitur: ubl 
epota res est, pernicies hausta grassatur. Quippe illum uides, qui amictu 
clariore conspicuus fulgere sibi uidetur in purpura: quibus hoc sordibus 
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¡ido precediendo los pasos humillantes de estos altivos entre los 
rupos de clientes, para que a él mismo, después de recibir el obse- 
vio del saludo, le precediese la turba del cortejo ostentoso, debida, 

empero, a la dignidad más que a su persona, pues no merecían 
sus Costumbres ese honor, sino las insignias de su cargo. Debes 
yer, en fin, los resultados ignominiosos de estos tales. Cuando 
el adulador, que sabe barruntar las ocasiones, se aparta de su 
lado; cuando sus seguidores abandonan y deshonran la compa- 
ñía del que ven ya como particular, entonces atormentan su con- 
ciencia los golpes que han dejado malparada su casa; entonces 
se dan cuenta de los perjuicios y desgaste de su patrimonio, por 
granjearse el favor del pueblo y buscar su adhesión con vanas 
esperanzas. Necios, además, y fútiles derroches; se pretendió com- 
prar con el atractivo de un espectáculo ficticio lo que no apro- 
vecharía al pueblo y sería dañoso al magistrado. 

12. En cuanto a los que tienes por ticos, que añaden bos- 
ques a bosques y ensanchan sin límites sus fincas, arrojando al 
pobre de las heredades en su derredor; a éstos, entre el peso del oro 
y la plata y los montones de inmensas riquezas que se acumulan 
o se van enterrando, también acosa la inquietud y la zozobra en 
medio de sus tesoros, temiendo no las robe el ladrón, no las 
ataque un enemigo, no las ponga en litigio calumniosamente la 
envidia de un adversario más poderoso. No comen ni duermen 
con sosiego, suspiran hasta en los banquetes, aunque beban en 
vasos incrustados de perlas. Cuando recuesta su plácido cuerpo 
en los convites en blando y magnífico lecho, le abandona el sue- 
ño y no comprende el infeliz que estas cosas son bonitos supli- 


emit, ut fulgeat, quos adrogantium fastus prius pertulit, quas superbas 
fores matutinus salutator obsedit, quot tumentium contumeliosa uestigia 
stipatus in clientium cuneos ante praecessit, ut ipsum etiam salutatum 
comes postmodum pompa praecederet, obnoxia non homini sed potestati. 
Neque enim coli moribus meruit ¡lle sed fascibus. Horum denique uideas 
exitus turpes. Cum auceps temporum palpator abscessit, cum priuati latus 
nudum desertor adsecla foedauit: tunc laceratae domus plagae conscien- 
tiam feriunt, tunc rei familiaris exhaustae damna noscuntur, quibus re- 
demptus fanor uulgi et caducis adque inanibus uotis popularis aura quae- 
sita est, Stulta prorsus et uana jactura, frustrantis spectaculi uoluptate 
id parare uoluisse, quod nec populus acciperet et perderet magistratus. 

12. Sed et quos diuites opinaris continuantes saltibus saltus et de 
“onfinio pauperibus exclusis infinita ac sine terminis ruta latius porrigen- 
tes, quibus argenti et auri maximum pondus et pecuniarum ingentium 
vel exstructi aggeres uel defossae strues, hos etiam inter diuitias suas 
trepidos cogitationis incertae sollicitudo discruciat, ne praedo uastet, ne 
Percussor infestet, me inimica cuiusque locupletioris inuidia calumniosis 
ltibus inquietet. Non cibus securo somnusue contingit, suspirat ille in 
“Onuiuio, bibat licet gemma, et cum epulis marcidum corpus torus mollior 
“to sinu condidit, uigilat in pluma nec intellegit miser, speciosa sibi 
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cios, que está atado por el oro y que más bien están ellos poseíd; 
por las riquezas que las poseen ellos; y, ¡oh detestable ceguer 
del espíritu, oh profundo letargo de una loca codicia!, pudien 
do descargarse y aliviarse de tanto peso, buscan cada vez más 
quezas que les producen angustia, y se pegan tenazmente a ma 
yores tormentos. No tienen largueza para sus clientes, no distr 
buyen nada con los necesitados, y dicen que son suyos los caud; 
les que guardan encerrados en su casa con tanta inquietud y cui 
dado como si fueran cosa ajena; no emplean nada de ellos ni pa 
ra los amigos, ni para sus hijos, ni aun para sí mismos; tan sól, 
los poseen para que otro no pueda poseerlos; y, ¡oh qué conf 
sión de cosas!, llaman bienes a aquello que no usan sino par 
el mal. 

13. ¿Acaso crees que estarán seguros y estables, aun entr 
las magnificencias de dignidades y poderíos, aquellos que, br 
llando con el esplendor del palacio regio, están rodeados de 
escolta de centinelas armados y vigilantes? Estos precisame 
tienen más miedo que los demás. Se ven en la necesidad de 
mer tanto cuanto ellos mismos son temidos. Las alturas del tro 
no no eximen al poderoso de sobresaltos parejos, aunque se ve 
bien rodeado de una tropa de ministros y acompañado y proteg 
do por numerosa guardia. En la medida en que él no deja tran 
quilos a sus súbditos, en la misma no lo está él; antes causa ti 
mor su poder a los mismos a quienes hace temibles. Este le sos 
ríe para ponerle furioso, le acaricia para engañarle, le ensalza ps 
ra derribarle. Cuanto mayores fueren las dignidades y honra 
buscadas con codicia perniciosa, tanto mayor rédito de penas 
exigirá. 


esse supplicia, auro se alligatum teneri et possideri magis, quam pos 
dere diuitias, adque—o detestabilis caecitas mentium et cupiditatis ¡ns 
nae profunda caligo!—cum exonerare se possit et leuare ponderibus, pel 
git magis fortunis angentibus incubare, pergit poenalibus cumulis pel 
tinaciter adhaerere. Nulla in clientes inde largitio est, cum indigentibu 
nulla partitio est, et pecuniam suam dicunt, quam uelut alienam dom 
clausam sollicito labore custodiunt, ex qua non amicis, non liberis q 
quam, non sibi denique impertiunt, possident ad hoc tantum, ne possidi 
re alteri liceat, et—o mominum quanta diuersitas!—bona appellant, 
quibus nullus illis nisi ad res malas usus est. 

13. An tu uel illos putas tutos, illos saltim inter honorum inf 
et opes largas stabili firmitate securos, quos regalis aulae splendore fu 
gentes armorum excubantium tutela circumstat? Maior illis quam cetef 
metus est. Tam ille timere cogitur quam timetur. Exigit poenas parilt 
de potentiore sublimitas, sit licet satellitum manu saeptus et clausum 
protectum latus mumeroso stipatore tueatur. Quam securos non sinit eS 
subiectos, tam necesse est non sit et ille securus: ante ipsos terret potes 
tas sua quos facit esse terribiles: adridet, ut saeuiat, blanditur, ut falla 
extollit, ut deprimat. Faenore quodam nocendi quam fuerit amplior s 
ma dignitatis et honorum, tam maior exigitur usura poenarum. 
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14. Así que sólo hay un medio de vivir tranquilo y confia- 
do, sólo una firme y sólida seguridad: cuando uno, apartándose 
de estas inquietudes y borrascas del siglo, se acoge al amparo de 
un puerto favorable, levanta los ojos al cielo desde la tierra y, 
después de recibir la gracia de Dios y puesto el corazón en El, 
se gloría de tener por vil todo lo que en los demás consideran 
los mundanos grande y elevado. Nada puede ya apetecer, nada 
uede desear de este mundo, quien es superior al mundo. ¡Qué 
defensa tan firme e inconmovible, qué protección tan celestial 
llena de imperecederos bienes, el liberarse de los lazos y redes del 
mundo, purificarse de las heces de acá abajo para mirar a la luz 
de la inmortalidad sin fin! Debería tenerse presente el daño que 
nos causó anteriormente la astucia del ataque del enemigo. Nada 
nos compele más a amar lo que hemos de ser que poder saber y 
reprobar lo que éramos. Y para esto no es preciso dinero, ni dá- 
divas, ni recomendación, como para lograr el mayor tesoro del 
mundo, las más altas dignidades o poderes con gran esfuerzo; 
en cambio, los dones de Dios son gratuitos y fáciles de alcanzar. 
Así como el sol resplandece, el día da su luz, las fuentes sus 
aguas, la lluvia su riego, así se difunde el espíritu celestial. Des- 
pués que el alma que tiene su corazón en el cielo ha conocido a 
su autor, como más alta que el sol y más elevada que todo po- 
der terreno, empieza a ser lo que cree ser. 

15. Tú, que ya has sido alistado en el ejército espiritual 
por la milicia del cielo, procura guardar la ley incorrupta y so- 
bria con las virtudes de la religión. Tu oración y lectura deben 
ser continuas. Unas veces habla con Dios, otras contigo. El te 


14. Una igitur placida et fida tranquillitas, una solida et firma 
securitas, si qui ab his inquietantis saeculi turbinibus extractus salutaris 
portus statione fundetur: ad caelum oculos tollit a terris et ad Domini 
munus admissus ac Deo suo mente iam proximus, quidquid apud ceteros 
in rebus humanis sublime ac magnum uidetur, intra suam lacere conscien- 
tiam gloriatur. Nihil adpetere iam, nihil desiderare de saeculo potest, qui 
saeculo maior est. Quam stabilis, quam inconcussa tutela est, quam pe- 
rennibus bonis caeleste praesidium, inplicantis mundi laqueis solui, in 
lucem immortalitatis acternae de terrena faece purgari. Viderit, quae in 
nos prius infestantis inimici pernicies insidiosa grassata sit. Plus amare 
conpellimur, quod futuri sumus, dum et scire conceditur et damnare, 
quod eramus. Nec ad hoc pretiis aut ambitu aut manu opus est, ut homi- 
nis summa uel dignitas uel potestas elaborata mole pariatur: et gratuitum 
de Deo munus et facile est. Ut sponte sol radiat, dies luminat, fons 
rigat, imber inrorat, ita se spiritus caelestis infundit. Postquam auctorem 
Suum caelum intuens anima cognouit, sole altior et hac omni terrena 
Potestate sublimior id esse incipit, quod esse se credit, 

15. Tu tantum, quem iam spiritalibus castris caelestis militia signauit, 
tene incorruptam, tene sobriam religiosis uirtutibus disciplinam. Sit tibi 
vel oratio adsidua uel lectio. Nunc cum Deo loquere, nunc Deus tecum. 
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instruirá en sus preceptos; El ha de prepararte. A quien El hicie: 
re rico, madie hará pobre. No podrá haber penuria, una vez que 
el alimento del cielo sació su alma. Serán para ti basura los pala. 
cios con techos incrustados de oro y mármoles costosos, ya que 
sabes que mejor te has de arreglar y adornar a ti raismo, que 
esta tu casa es de más precio, porque el Señor habita en ella 
como en un templo, desde que el Espíritu Santo empezó a habiz 
tarla, Esta casa hemos de pintar con los colores de la inocencia e: 
iluminar con las lámparas de la justicia. No hay que temer se 
derrumbe carcomida por los años, ni se ajará por desprenderse 
su pintura o su oro. Son caducos todos los barnices postizos, y no 
dan confianza segura a sus poseedores las posesiones que no tie: 
nen verdadera solidez. Esta casa permanecerá siempre hermosa 
fresca, siempre con aspecto íntegro, con brillo perenne, no puede 
decaer ni extinguirse; sólo, sí, se restituirá a mejor perfección 
cuando resucite su cuerpo. 

16. Esto he podido decirte en breves palabras por 2hora 
mi carísimo Donato; pues aunque tu paciencia tolerante para el 
bien, tu sólida adhesión al Señor, tu fe firme gusten de escu- 
char mis saludables palabras y nada te sea más agradable que lo 
que agrada al Señor, hemos de omitir bastantes cosas por dect 
ya que solemos juntarnos y hemos de hablar con frecuencis 
Y porque ahora son días de fiesta y descanso, todo lo que que 
da del día, al declinar ya el sol a su ocaso, pasémoslo en alegría, 
y ni la misma hora de la cena quede sin condimento espiritual 
Resuenen los salmos durante el sobrio convite y, puesto que tie 


llle te praeceptis suis instruat, ille disponat. Quem ille diuitem fecerit, 
nemo pauperem faciet. Penuria esse nulla iam poterit, cum semel pectu 
caelestis sagina saturauit. lam tibi auro distincta laquearia et pretiosi 
marmoris crustis uestita domicilia sordebunt, cum scieris te excolendum 
magis, te potius ornandum, domum tibi hanc esse potiorem, quam Domií- 
nus insedit templi uice, in qua Spiritus sanctus coepit habitare. Pinga- 
mus hanc domum pigmentis innocentiae, luminemus luce ¡ustitiae. Non 
haec umquam procumbet in lapsum senio uetustatis, mec pigmento parie 
tis aut auro exolescente foedabitur. Caduca sunt, quaecumque fucata 
sunt, nec fiduciam praebent possidentibus stabilem, quae possessionis 
non habeant ueritatem. Hoc manet cultu iugiter uiuido, honore integro, 
splendore diuturno, aboleri non potest nec extingui, potest tantum 1 
melius corpore redeunte formari. 

16. Haec interim breuibus, Donate carissime, mam etsi facilem 
bonitate patientiam, mentem in domino solidam, fidem tutam salutarí 
auditus oblectat, nihilque tam tuis auribus gratum est, quam quod if 
Dominum gratum est, moderari tamen dicenda debemus simul iuncti et 
saepius locuturi, et quoniam feriata nunc quies ac tempus est otiosum, 
quidquid inclinante iam sole in uesperam dies superet, ducamus hunC 
diem laeti nec sit uel hora conuiuii gratiae caelestis immunis. Sonet psall 
mos conuiuium sobrium: ut tibi tenax memoria est, uox canora, adgré 
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nes feliz memoria y melodiosa voz, empieza según sueles hacer- 
Jo. Deleitarás mejor a tus amigos si recreas nuestros oídos con 
cantos espirituales de piadosa suavidad. 


SOBRE EL PORTE EXTERIOR DE LAS VIRGENES 


San Cipriano, con su celo universal, acude a todo aspecto de 
la vida espiritual de su iglesia y fieles. Aquí, en este pequeño 
opúsculo, se preocupa por el florecimiento de la virginidad 
y su perseverancia en la oblación voluntaria que de sí han he- 
cho las vírgenes. Después de un elogio magnífico a tan excel- 
sa virtud y estado, con motivos e ideas tomadas de los libros 
sapienciales de la Sagrada Escritura, entra desde el c.3 a seña- 
larles las cautelas y prevenciones que deben tomarse contra 
las tentaciones y enemigos exteriores que pueden perderlas. 
Les previene detalladamente contra los vestidos ostentosos, los 
afeites de la cara, el adorno y teñido del cabello; contra la asis- 
tencia y presencia en las bodas y banquetes que las festejan; 
contra el acudir a los baños promiscuos. Con toda claridad de 
pensamiento y de expresión les presenta los motivos raciona- 
les y sobrenaturales para ser fieles a su único esposo, Cristo, 
de quien recibirán la recompensa sin par en la gloria. En el 
epílogo, que se desarrolla desde el c.21 al 24, resume los con- 
sejos y preceptos expuestos anteriormente y concluye exhor- 
tando amorosamente, como padre, a las vírgenes cristianas, 
flores que son del jardín de la Iglesia, honor y brillo de la 
gracia espiritual (c.3), a perseverar en el camino emprendido 
de la consagración y entrega total que ellas mismas han ofre- 
cido a su Señor y Dios. La recompensa será casi tan magnífi- 
ca, pues les siguen próximas, como la de los mártires. 

La fuente principal de inspiración para este tratado la en- 
Cuentra el escritor cartaginés en el De cultu feminarum de Ter- 
tuliano, si bien tiene reminiscencias asimismo del De pudicitia 
y De Virginibus velandis del mismo autor, que es su maestro 
en ideas, pero no en las formas de expresión. No le sigue, 
efectivamente, en el torturado y explosivo estilo de aquél, sino 
más bien muestra San Cipriano aquí un desarrollo ciceronia- 
no, aunque moderado, sin caer en el exceso de redundancia de 
otros tratados; resultando en este sentido más sencillo de estilo 
literario y de comprensión. San Agustín lo ofreció a sus discí- 
pulos como modelo de oradores principiantes por esas cualida- 
des (De doctr. christ. 4). 

La influencia que este opúsculo ha ejercido por su doctri- 
na e ideas en los Padres de la Iglesia que han escrito sobre el 


dere hoc munus ex more, magis carissimos pascis, si sit nobis spiritalis 
Auditio, prolectet aures religiosa mulcedo, 
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tema, ha sido incesante, y la encontramos clara hasta Sa 
Leandro, en su tratado De institutione virginum. Bajo est 
considerando puede decirse que el Obispo de Cartago es 
primer autor eclesiástico latino que trata, de una manera sis 
temática y con carácter especial, de la virtud y práctica de 
virginidad. La época de la redacción puede colocarse no mu 
cho después de su consagración episcopal, hacia el año 249. 


1. La disciplina, guardián de la esperanza, vínculo que re 
tiene la fe, guía del camino de salvación, fomento y pábulo del 
buen carácter, maestra de la verdad, nos hace perseverar en Cris 
to y vivir unidos inseparablemente a Dios, y llegar al logro 
las promesas celestiales y de los premios de Dios. Seguir esta dis 
ciplina es vital; oponérsele o despreciarla es mortal. En los Sa 
mos habla así el Espíritu Santo: Observad la disciplina (la sumi 
sión del temor), para que no se encolerice el Señor y os des 
viéis del camino recto, cuando se encendiere en seguida su i 
(Ps 2,12); y en otro pasaje: Dijo Dios al pecador: ¿Por qué prego 
nas mis mandamientos y tomas en tu boca mi alianza; tú, que abo. 
rreciste mi disciplina (mis enseñanzas) y echaste a tu espalda mi 
palabras? (Ps 49,16). Y de nuevo leemos: El que desecha la dis 
ciplina (enseñanza, educación), es desgraciado (Sap 3,11). Y d 
Salomón hemos aprendido máximas de la Sabiduría, que aconse 
ja así: Hijo, no desprecies la disciplina de Dios (corrección), 
desfallezcas al ser corregido por El, pues Dios ama al que corrh 
ge (Prov 3,11). Si, pues, Dios corrige a quien ama, y corrige pa 
ra que se enmiende, del mismo modo los hermanos y, sobre to: 
do, los sacerdotes no aborrecen, sino aman a los que corrigen pa 
ra su enmienda, puesto que también Dios había anunciado po 
Jeremías, refiriéndose a la vez a nuestros tiempos, lo siguiente 


DE HABITU VIRGINUM 


1. Disciplina custos spei, retinaculum fidei, dux itineris salutari 
fomes ac nutrimentum bonae indolis, magistra uirtutis, facit in Christo 
manere semper ac ¡ugiter Deo uiuere et ad promissa caelestia et ad 
diuina praemia peruenire. Hanc et sectari salubre est et auersari ac negli 
gere letale. In Psalmis loquitur Spiritus sanctus: Contínete disciplinam 
ne forte irascatur Dominus, et pereatis a uia recta, cum exarserit ci 
ira eins super uos (Ps 2,12). Et iterum: Peccatori autem dixit Deus: Al 
quid exponis iustificationes meas, et assumis testamentum meum per 0 
tuum? Tu autem odisti disciplinam et abiecisti sermones meos reli 
(Ps 49,16-17). Et denuo legimus: Disciplinam qui abicit, infelix € 
(Sap 3,11). Et de Salomone mandata Sapientiae monentis accepimus 
Fili, ne neglexeris disciplinam Dei, nec defeceris ab eo correptus; quel 
enim diligir Deus corripit (Prov 3,11). Si autem Deus quem dil 
corripit et ad hoc corripit ut emendet, fratres quoque, et maxime sac 
dotes, non oderunt sed diligunt eos quos corripiunt ut emendent, quand 
et Deus per Hieremiam ante praedixerit et tempora nostra significauef 
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os daré pastores según mi corazón, y os apacentarán con la dis- 
ciplina (corrección) (ler 3,15). 

2. Y, si en la Escritura Santa se prescribe con frecuencia y 
en todas partes la disciplina (observancia de la ley), y el funda- 
mento de la religión y de la fe arranca de la guarda y temor de 
la ley de Dios, ¿qué más podemos apetecer, qué más se debe de- 
sear y practicar, sino que, arraigándonos firmemente en tierra y 
fundamentando bien nuestra morada sobre sólida roca, nos man- 
tengamos firmes e inconmovibles ante las borrascas más furiosas 
del mundo, para lograr las recompensas de Dios, por la obser- 
yancia de los preceptos divinos, considerando a la vez que nues- 
tros miembros son templos de Dios, purificados de las inmundi- 
cias del pecado primero con la gracia del bautismo de vida, y a 
los que no es lícito violar mi manchar, puesto que aquel que los 
mancha, queda también a su vez manchado? Nosotros mismos 
somos los custodios y prefectos de esos templos; debemos servir 
a aquel a quien ya hemos empezado a pertenecer. Pablo dice en 
aquellas cartas en las que nos instruyó para la carrera de la vida 
con su magisterio inspirado: No sois dueños de vosotros, pues ba- 
béis sido comprados a gran precio. Glorificad y llevad a Dios en 
vuestro cuerpo (1 Cor 6,19). Glorifiquemos y llevemos a Dios 
en un cuerpo puro y limpio y con mejor conducta que hasta aho- 
ra; y los que hemos sido redimidos por la sangre de Cristo, 
obedezcamos las Órdenes del Redentor sirviéndole con toda su- 
misión, y pongamos empeño en que no se introduzca nada in- 
mundo ni profano en el templo de Dios, para que no se sienta 
ofendido mi abandone la morada que habita. Palabras son del 


dicens: Et dabo nobis pastores secundum cor menm, et pascent mos pas- 
centes cum disciplina (ler 3,15). 

2. Quodsi in Scripturis sanctis frequenter et ubique disciplina prae- 
cipitur, et fundamentum religionis ac fidei de obseruatione ac timore pro- 
ficiscitur, quid cupidius appetere, quid magis uelle ac tenere nos conue- 
nit, quam ut radicibus fortius fixis et domiciliis mostris super petram 
robusta mole solidatis, inconcussi ad procellas et turbines saeculi stemus, 
ad Dei munera per diuina praecepta ueniamus, considerantes pariter ac 
scientes quod templa Dei sint membra nostra ab omni faece contagionis 
antiquae lauacri uitalis sanctificatione purgata nec uiolari ea aut pollui 
fas sit, quando qui uiolat et ipse uioletur? Eorum nos templorum cultores 
€t antistites sumus; seruiamus illi cuius esse ¡am coepimus. Paulus in 
Epistulis suis dicit quibus nos ad curricula uiuendi per diuina magisteria 
Ormauit: Non estis mestri; empti enim estis pretio magno. Clarificate 
él portate Deum in corpore nuestro (1 Cor 6,19). Clarificemus et portemus 

eum puro et mundo corpore et obseruatione meliore, et qui per san- 
Buinem Christi redempti sumus, per omnia seruitutis obsequia redemp- 
toris imperio pareamus, demusque operam ne quid immundum et profa- 
hum templo Dei inferatur; ne offensus sedem quam inhabitat, derelin- 
Quat. Sospitantis Domini uerba sunt et docentis, curantis pariter et mo- 


124 Tratados 


Señor, que da la salud y enseña, cura y amonesta, las siguier 
tes: He abí, dice, que te has curado; no peques más, no te va 
a suceder algo peor (lo 5,14). Después de conceder la salu: 
Dios da la norma de vida, da la ley de la rectitud, y no consiej 
te que se ande después con las riendas sueltas; sino más bien $ 
le amenaza con más rigor por lo mismo que ha sido curado; po 
que, si evidentemente es menor culpa haber pecado antes cuand; 
aún no conocía la ley de Dios, no habría perdón si pecara des 
pués de haberlo conocido. Y esto deben observar tanto los hom 
bres como las mujeres, los niños como las niñas, todo sexo y ta 
da edad, y tener cuidado, en razón de la religión y fe que 
liga para con Dios, de que no desfallezca por falta de inquie 
y temor el don puro y santo recibido de Dios. 

3. Ahora dirijo mis palabras a las vírgenes, cuyo hono, 
cuanto más elevado está, exige también mayor solicitud. En efe 
to, ella es flor brotada del pimpollo de la Iglesia, brillo y or 
mento de la gracia espiritual, lozano fruto, obra acabada e inco 
.rupta digna de elogios y honor, imagen de Dios que reproduc 
su santidad, la porción más ilustre del rebaño de Cristo. Po 
ellas se goza la Iglesia, en ellas florece espléndidamente la ad 
mirable fecundidad de la madre Iglesia y, a la par que se aumen 
ta el número de vírgenes, crece el contento de la madre. A éstal 
hablamos, a éstas exhortamos con el afecto más que con la auto 
ridad, no para corregir sus faltas con rigor, conscientes como so 
mos de nuestra pequeñez y bajeza, sino para que, con la precau 
ción que reclama nuestra solicitud, estemos más temerosos de lo 
embates del enemigo contra ellas. 


nentis: Ecce, inquit, sanus factus es, ¡am noli peccare, ne quid tibi dete 
vins fiat (lo 5,14). Dat uiuendi tenorem, dat innocentiae legem, post 
quam contulit sanitatem, nec habenis liberis et solutis uagari postmodun 
patitur, sed ipsis potius quibus sanatus fuerat mancipato grauius com 
minatur, quod si scilicet minor culpa deliquisse ante, cum necdum nos 
ses disciplinam Dei, nulla sit uenia ultra delinquere, postquam Deuf 
nosse coepisti. Et quidem hoc tam uiri quam mulieres, tam pueri quan 
puellae, sexus omnis atque omnis aetas obseruet, et curet pro religion 
et fide quam Deo debet, ne quod sanctum et purum de Domini dignatió 
ne percipitur minus sollicito timore teneatur. 

3. Nunc nobis ad uirgines sermo est, quarum quo sublimior glorkí 
est, maior et cura est. Flos est ille ecclesiastici germinis, decus atg 
ornamentum gratiae spiritalis, laeta indoles, laudis et honoris opus int 
grum atque incorruptum, Dei imago respondems ad sanctimoniam Di 
mini, illustrior portio gregis Christi. Gaudet per illas atque in illis 
giter floret Ecclesiae matris gloriosa fecunditas, quantoque plus copio: 
uirginitas numero suo addit, gaudium matris augescit. Ad has loquimul 
has adhortamur affectu potius quam potestate, nec quo, extremi et M 
nimi et humilitatis nostrae admodum conscii aliquid ad censuram lice 
tiae uindicemus, sed quod ad sollicitudinem magis cauti plus de diab0 
infestatione timeamus. 
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4. No es vana esta cautela, y sin fundamento el temor que 
vigila sobre el camino de la salvación, que guarda los preceptos 
de vida del Señor, con el fin de que las que se han consagrado 
a Cristo y se entregaron en alma y cuerpo a Dios, renunciando 
a la concupiscencia de la carne, acaben su obra destinada a gran- 
des premios y no se preocupen ya de adornos ni de agradar más 

ue a su Señor. De El, pues, esperan la recompensa de la virgi- 

nidad, según las palabras del mismo: No todos comprenden es- 
tas palabras, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido; 
nes hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y los 
hay que fueron forzados a serlo por los hombres, y los hay que 
se castraron a sí mismos por el reino de los cielos (Mt 19,11-12). 
Y en otro pasaje se nos manifiesta el don de la continencia y se 
ensalza la virginidad por estas palabras del ángel: Estos son los 
que no se mancharon con mujeres, porque se conservaron virge- 
nes. Estos son los que siguen al cordero a donde quiera que va- 
ya (Apoc 14,4). Y no es que el Señor prometa el don de la con- 
tinencia sólo a los varones y excluya a las mujeres, sino porque 
la mujer es parte del varón, sacada y formada de él, casi en toda 
la Escritura habla Dios al hombre, que fue primeramente crea- 
do, ya que son dos en una misma carne, y en el varón se expresa 
a la vez la mujer. 

5. Y si las vírgenes siguen a Cristo y están destinadas al rei- 
no de Dios, ¿qué les va a ellas de las galas mundanas, de los 
atavíos con que ofenden a Dios, pretendiendo agradar a los hom- 
bres, sin pensar lo que ya está predicho: Los que agradan a los 
hombres quedan confundidos, porque Dios en nada los ha tenido 


4. Neque inanis haec cautio est et uana formido quae ad salutis 
viam consulit, quae Dominica et uitalia praecepta custodit, ut quae se 
Christo dicauerint, et a carnali concupiscentia recedentes tam carne quam 
mente se Deo uouerint, consumment opus suum magno praemio destina- 
tum, nec ornari aut placere cuiquam misi domino suo studeant, a quo 
et mercedem virginitatis exspectant dicente ipso: Non omnes capiunt 
uerbum, sed illi quibus datum est. Sunt enim spadones qui ex utero 
matris sic nati sunt sic, et sunt spadones qui coacti sunt ab hominibus, 
el sunt spadones qui se ipsos castrauerunt propter regnum  caelorum 
(Mt 19,11). Denuo quoque per hanc angeli uocem continentiae munus 
Ostenditur, uirginitas praedicatur: Hi sunt qui cum mulieribus se non 
coinquinauerunt. Virgines enim permanserunt. Hi sunt qui sequuntur 
Ágnum quocumque ¡erit (Apoc 14,4). Neque enim tantum masculis conti- 
nentiae gratiam Dominus repromittit et feminas praeterit, sed quoniam 
femina uiri portio est et ex eo sumpta atque formata est, in Scripturis 
fere omnibus ad protoplastum Deus loquitur, quia sunt duo in carne una 
€t in masculo simul significatur et femina. 

. 3. Quodsi Christum continentia sequitur, et regno Dei uirgines des- 
tinantur, quid istae cum terreno cultu et cum ornamentis quibus dum 
hominibus placere gestiunt, Deum offendunt, non cogitantes esse prae- 
ICtum: Qui hominibus placent confusi sunt, quoniam Deus nibil fecit 
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(Ps 52,6); y en lo que predica Pablo con sublime elevación: Sz 
tratara de complacer a los hombres, no sería servidor de Cristo 
(Gal 1,10). La continencia y castidad no consiste sólo en la in: 
tegridad de la carne, sino también en la dignidad y recato dell 
vestido y adorno, de modo que, a tenor del Apóstol, la que no 
es casada debe ser santa en cuerpo y alma. El mismo Pablo nos 
dice para nuestra instrucción: El célibe piensa en las cosas del 
Señor y cómo agradará a Dios, pero el que contrajo matrimonio, 
piensa en las cosas del mundo, cómo complacerá a la mujer. Lo 
mismo una virgen y mujer soltera piensa las cosas del Señor y ser 
pura de cuerpo y espíritu (1 Cor 7,32-34). No basta, además, 
que la virgen lo sea; es menester que la tengan y consideren co 
mo tal, de modo que nadie, cuando viere a una virgen, dude de 
si lo es realmente. En todo aspecto debe presentarse con igual 
brillo su pureza, sin que el lujo del cuerpo empañe la virtud de 
espíritu. ¿Por qué va a ir ataviada y compuesta la virgen como 
si tuviera o buscara marido? Lejos de eso, tema causar agrado 
si verdaderamente es virgen; y no tiene por qué arriesgar su vit- 
tud la que se reserva para cosas más altas y divinas. La que no 
tiene marido a quien ha de agradar exteriormente, debe perse- 
verar casta y pura no sólo en el cuerpo, sino también en el espí 
ritu. Y no es lícito a la virgen aliñarse para lucir su figura, ni pa- 
garse de la hermosura de su cuerpo, puesto que no tiene otra luz 
cha mayor que contra su carne, para someter y domar su cuerpo. 

6. Con poderosa y elevada voz levanta el grito Pablo: Lejos 
de mí gloriarme de otra cosa que de la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por medio del cual el mundo está crucificado para mí 


illos (Ps 52,6), et Paulo quoque gloriose et sublimiter praedicante: Si 
hominibus placere uellem, Christi seruus non essem? (Gal 1,10). Conti 
nentia uero et pudicitia non in sola carnis integritate consistit, sed etiam 
in cultus et ornatus honore pariter ac pudore, ut, secundum Apostolum: 
quae inmupta est sancta sit et corpore et spiritu. Instruit Paulus et 
dicit: Caelebs cogítat ea quae sunt Domini, quomodo placeat Deo; q 
autem matrimonium contraxit, cogitat ea quae sunt mundi huius, quomo 
do placeat uxori. Sic et mirgo et mulier innupta cogitat ea quae sum 
Domini, ut sit sancta et corpore et spirirm (1 Cor 7,32-34). Virgo non esse 
tantum sed et intellegi debet et credi. Nemo cum uirginem uiderit, du: 
bitet an uirgo sit. Parem se integritas in omnibus praestet, nec bonum 
mentis corporis cultus infamet. Quid ornata, quid compta procedit, quasi 
maritum aut habeat aut quaerat? Timeat potius placere, si uirgo est, ne 
periculum sui appetat quae ad meliora et diuina se seruat. Quae uiruM 
non habet, cui placere se simulet, integre et pure non tantum corporé; 
sed etiam et spiritaliter perseueret. Neque enim fas est uirginem al 
speciem formae suae comi aut de carne et de eius pulcritudine gloriarl 
cum nulla sit illi magis quam aduersus carnem colluctatio et uincend 
corporis ac domandi obstinata certatio. 

6. Paulus forti ac sublimi uoce proclamat: Mibi autem absit gloria! 


e 


misi in cruce Domini nostri lesn Christi, per quem mibi mundus crucifl 
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yo para el mundo (Gal 6,14); ¿y la virgen en la Iglesia va a 
alardear de la figura y hermosura de su cuerpo? Y añade Pablo: 
pues los que son de Cristo, han crucificado su carne y sus vicios 

concupiscencias (Gal 5,24), y la que profesa renunciar a las 
concupiscencias y vicios de la carne, ¿va a enfrascarse en lo mis- 
mo a que ha renunciado? Bien dejas ver quién eres, virgen; bien 
te delatas. Te jactas de ser una cosa y piensas otra. Te manchas 
con las salpicaduras de los vicios carnales, siendo aspirante a la 
virginidad y pureza. Clama, dice Dios a Isaías: Toda carne es 
heno y toda su hermosura como flor de heno. Se ha agostado el 
heno y marchitóse la flor, pero la palabra del Señor subsiste para 
siempre (Is 40,6). A ningún cristiano le cuadra, y mucho me- 
nos a una virgen, dar importancia alguna a la hermosura y brillo 
del cuerpo. Sólo debe interesarse por la palabra de Dios y aficio- 
narse a los bienes que no perecerán. Y, si alguna vez ha de po- 
der gloriarse de su cuerpo, solamente será cuando es atormenta- 
do al confesar el nombre de Cristo, cuando es más fuerte la mu- 
jer que los hombres que la torturan, cuando sufre el fuego, las 
cruces, la espada y las fieras para ser coronada. Esas son las va- 
liosas joyas de la carne, ésas los mejores atavíos del cuerpo. 

7. Hay algunas que, a pretexto de ser ricas y opulentas, ha- 
cen ostentación de sus bienes y pretenden que deben usar de sus 
haberes. En primer lugar han de saber que es rica de verdad aque- 
lla que es rica con Dios, que es opulenta la que lo es con Cris- 
to, que son verdaderos bienes los espirituales, los divinos, los ce- 
lestiales, que nos llevan a Dios, que poseemos perpetuamente con 
Dios. En cambio, todos los bienes terrenos que hemos recibido 


xus est, et ego mundo (Gal 6,14); et uirgo in Ecclesia de specie carnis 
ac de corporis pulcritudine gloriatur! Addit Paulus et dicit: Oui enim 
nt Christi, carnem suam crucifixerunt cum nitiis et concupiscentiis 
(Gal 5,24); et quae se concupiscentiis carnis et uitiis renuntiasse profite- 
tur, in isdem quibus renuntiauerit, inuenitur! Deprehenderis uirgo, dete- 
geris. Aliud te esse iactas, et aliud affectas. Maculis te concupiscentiae 
carnalis aspergis cum integritatis candidata sis et pudoris. Clama, inquit 
Isaiae Deus: Omnis caro faenum, et omnis claritas eius ut flos faeni. 
Aruit faenum, et flos decidit: sermo autem Domini manet in aeternum 
(Is 40,6). Neminem Christianum decet, et maxime uirginem non decet, 
claritatem ullam computare carnis et honorem, sed solum appetere ser- 
monem Dei, bona in aeternum mansura complecti. Aut si in carne sit 
sloriandum, tunc plane quando in nominis confessione cruciatur, quando 
Ortior femina uiris torquentibus inuenitur, quando ignes aut cruces aut 
terrum aut bestias patitur ut coronetur. Illa sunt carnis pretiosa monilia, 
illa corporis ornamenta meliora. 

7. Sed sunt aliquae diuites et facultatum ubertate locupletes, quae 
Opes suas praeferant et se bonis suis uti debere contendant. Sciant primo 
illam diuitem esse quae in Deo diues est, illam esse locupletem quae 
Ocuples in Christo est, bona illa esse quae sunt spiritalia, divina, caeles- 
la, quae nos ad Deum ducant, quae nobiscum apud Deum perpetua 
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en este mundo, y aquí se han de quedar, deben despreciarse lg 
mismo que el mundo, a cuyas pompas y placeres ya renunciamos 
desde que con mejores pasos nos volvimos a Dios en el bautis 
mo. San Juan nos exhorta y anima apremiándonos con palabras 
llenas de espíritu celestial: No améis el mundo, dice, ni lo que 
hay en el mundo. Si alguno amare al mundo, no tiene en sí el 
amor del Padre, porque todo lo que hay en el mundo es concm 
piscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y ambición del 
mundo, que no vienen del Padre, sino de la concupiscencia del 
mundo. Y el mundo y su concupiscencia pasarán, mas el que cum- 
pliere la voluntad del Padre, permanece para siempre, como per 
manece eternamente Dios (1 lo 2,15-17). Así, pues, hay que de- 
sear lo eterno y divino y cumplir todo lo que es voluntad de 
Dios, para imitar los pasos y enseñanzas del Señor, que nos amo 
nestó con estas palabras: No bajé del cielo para cumplir mi vo. 
luntad, sino la del que me envió (lo 6,38). Y si el servidor no es 
mayor que su señor y el libertado debe mostrar sumisión a su li 
bertador, los que queremos ser cristianos debemos imitar lo que 
dijo Cristo. Está escrito y se lee y se oye y la Iglesia lo tiene en 
sus labios para edificación nuestra: El que dice que está en Cris 
to debe portarse como él se portó (lo 12,6). Hemos de caminar 
por tanto, por los mismos pasos que El, esforzándonos por seguit 
su andar. Entonces corresponderá a la fe de nuestro nombre 
cristianos la realidad de la conducta, y se otorgará al creyente el 
premio, si pone en práctica lo que cree. 


e 


possessione permaneant. Ceterum, quaecumque terrena sunt in saeculo 
accepta et hic cum saeculo remansura, tam contemni debent quam mun- 
dus ipse contemnitur, cuius pompis et deliciis iam tunc renuntiauim: 
cum meliore transgressu ad Deum uenimus. loannes nos excitat et horta- 
tur spiritali et caelesti uoce contestans: Nolite, ait, diligere mundum 
neque ea quae in mundo sunt. Si qui dilexerit mundum, non est caritas 
Patris in illo; quoniam omne quod in mundo est, concupiscentia carnl 
est, et concupiscentia oculorum, et ambitio saeculi, quae non sunt a Pa 
tre, sed ex concupiscentia saeculi. Et mundus transibitr et concupiscenti 
eins, qui autem fecerit uoluntatem Dei, manet in aeternum, quomodo € 
Deus manebit in aeternum (lo 2,15-17). Aeterna igitur et diuina sectan- 
da sunt et omnia de Dei uoluntate facienda sunt, ut Domini nostf 
uestigia et magisteria diuina sectemur, qui monuit et dixit: Nox des 
cendi de caelo ut faciam uoluntatem meam, sed uoluntatem eins q 
me misit (lo 6,38). Quodsi non est maior domino suo seruus et libera: 
tori debet obsequium liberatus, qui esse cupimus Christiani, debemus 
quod Christus dixit imitari. Scriptum est et legitur et auditur et 
exemplum nostri Ecclesiae ore celebratur: Oui dicit se in Christo manere 
debet quomodo ille ambulauit et ipse ambulare (lo 12,6). Ambulandun 
est igitur uestigiis paribus, aemula ingressione nitendum. Tunc respon 
debit ad fidem nominis sectatio ueritatis et credenti praemium datur, 
quod creditur et geratur. 
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8. Dices que eres rica y opulenta. Pues Pablo sale al en- 
cuentro de tus riquezas y te prescribe una: justa moderación en el 
vestido y ornato con sus palabras: Las mujeres, dice, deben arre- 

larse con recato y pudor, sin rizarse los cabellos, sin adornarse 
con oro y piedras y prendas Injosas, sino cual es propio de mu- 
jores que acreditan su castidad con la buena conducta (1 Tim 
7,9-10). Asimismo Pedro concuerda en esto con los mismos pre- 
ceptos cuando enseña: No debe haber en la mujer ornato exte- 
rior de oro o del vestido, sino ornato del corazón (1 Petr 3,3). 
y, si aquellos apóstoles amonestan a que Jos coarten y moderen 
observando la disciplina eclesiástica a las mujeres que suelen ex- 
cusar sus adornos a título de agradar 2 sus maridos, ¿cuánto más 
han de observar esto las vírgenes, que no tienen pretexto ningu- 
no para adornarse, ni pueden echar la culpa a ningún otro, sino 
sólo son ellas responsables del pecado? 

9. Dices que eres opulenta y rica. Pero no todo lo que se 
puede debe hacerse, ni los deseos inmoderados provenientes de 
la ambición del mundo deben salir fuera de los límites del de- 
coro y recato de una virgen, pues que está escrito: Todo es líci- 
to, pero no todo conviene; todo es lícito, pero no todo edifica 
(1 Cor 10,23). Por otra parte, si te peinas con ostentación, y an- 
das en público llamando la atención, y arrebatas tras de ti las mi- 
radas de los jóvenes, y atraes hacia ti los suspiros, y das pábulo a 
la pasión, y echas leña al amor de modo que, aunque no te pier- 
das tú, pierdas, sin embargo, a otros, y te portas para los que te 
contemplan como un tósigo o una espada, no podrás excusarte 


8. Locupletem te dicis et diuitem. Sed diuitiis tuis Paulus occurrit, 
et ad cultum atque ornatum tuum justo fine moderandum sua uoce 
praescribit: Sint, imquit, mulieres cum nerecundia et pudicitia componen- 
tes se, non in tortís crinibus, neque auro, neque margaritis, aut neste 
bretiosa, sed ut decet mulieres promittentes castitatem per bonam conuer- 
sationem (1 Tim 2,9-10). Item Petrus ad haec eadem praecepta consentit 
et dicit: Sis in muliere non exterior ornamenti aut auri aut uestis cultus, 
sed cultms cordis (1 Petr 3,3). Quodsi illi mulieres quoque admonent 
coercendas et ad ecclesiasticam disciplinam religiosa observatione mode- 
tandas quae excusare cultus suos soleant per maritum, quanto id magis 
Obseruare uirginem fas est, cui nulla ormatus sui competat uenia, nec 
deriuari in alterum possit mendacium culpae, sed sola ipsa remaneat 
in crimine. 

9. Locupletem te dicis et diuitem. Sed mon omne quod potest debet 
et fieri, nec desideria prolixa et de saeculi ambitione nascentia ultra 
Onorem ac pudorem uirginitatis extendi, cum scriptum sit: Omnia 
licent, sed non omnia expediunt; omnia licent, sed non omnia aedifi- 
“ant (1 Cor 10,23). Ceterum, si tu te sumptuosius comas, et per publi- 
“um notabiliter incedas, oculos in te iuuentutis illicias, suspiria adoles- 
“entium post te trahas, concupiscendi libidinem nutrias, suspirandi fo- 
Menta succendas, ut etsi ipsa non pereas, alios tamen perdas, et uelut 
Sladium te et uenenum uidentibus praebeas, excusari non potes quasi 
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porque seas casta y recatada de corazón. Te desmienten tu lujo ex 
cesivo tu ormato provocativo, y no mereces ser contada entre la 
doncellas y vírgenes de Cristo, puesto que vives como entre amo 
res. 

10. Dices que eres opulenta y rica. Pero a una virgen no le 
cuadra jactarse de sus riquezas, puesto que dice la Sagrada Es. 
critura: ¿De qué nos aprovechó la soberbia, o qué ventajas no, 
acarreó el jactarnos de las riquezas? Todas se desvanecieron com« 
una sombra (Sap 5,8-9). Y por su parte el Apóstol previen 
con estas palabras: Los que compran, se hayan como si no pose 
yeran, y los que se sirven de este mundo, como si no usaran, pue 
pasa la apariencia de este mundo (1 Cor 7,30-31). También Pe. 
dro, a quien el Señor encomendó sus ovejas para apacentarlas y 
defenderlas, sobre el que asentó y cimentó su Iglesia, dice q; 
no tiene oro ni plata, pero que tiene la riqueza de la gracia de 
Cristo, que es rico en fe y poder, para obrar muchas maravillas 
para disponer de abundantes tesoros en orden a la gloria. Tales 
riquezas y bienes nunca podrá poseer la que prefiere ser rica pa 
ra el mundo a serlo para Cristo. 

11. Dices que eres opulenta y rica, y crees que has de usa 
de los bienes que posees por voluntad de Dios. Usalos norabue 
na, pero para objetos provechosos; úsalos, pero para fines hones; 
tos; úsalos, pero para lo que Dios manda y quiere. Los pobres 
han de conocer que eres rica; los necesitados, que eres opulenta; 
pon las rentas de tu patrimonio en manos de Dios. alimenta ¿ 
Cristo, agencia con las oraciones de muchos el poder lograr la co 
rona de la virginidad, el poder llegar a la recompensa de Dios 


mente casta sis et pudica. Redarguit te cultus improbus et impudicus 
ornatus, nec computari iam potes inter puellas et uirgines Christi, quae 
sic ujuis ut possis adamari. 

10. Locupletem te dicis et diuitem. Sed iactares diuitias suas uir 
ginem non decet, cum dicat Scriptura divina: Quid nobis profuit supe 
bía, aut quid diuitiarum iactatio contulit nobis? transierunt omnia ill 
tanquam umbra (Sap 5,8); et Apostolus rursum moneat et dicat: Ez qui 
emunt sic sint quasi non possidentes, et qui hoc mundo utuntur, quas 
non utantur. Praeterit enim figura huius mundi (1 Cor 7,30-31). Pet 
etiam, cui oues suas Dominus pascendas tuendasque commendat, supel 
quem posuit et fundauit Ecclesiam, aurum quidem sibi esse et argentum 
negat, sed esse se dicit Christi gratia diuitem, esse fide eius et uirtuté 
locupletem, quibus multa magnalia cum miraculo faceret, quibus 
gratiam gloriae bonis spiritalibus abundaret. Has opes, has diuitías 
possidere non potest quae se diuitem saeculo mauult esse quam Christo, 

11. Locupletem te dicis et diuitem, et utendum putas iis quae pcs 
sidere te Deus uoluit. Utere, sed ad res salutares, utere sed ad bona! 
artes, utere ad illa quae Deus praecepit, quae Dominus ostendit. DiuiteM 
te sentiant pauperes, locupletem te sentiant indigentes, patrimonio tul 
Deum faenera, Christum ciba; ut uirginitatis perferre gloriam liceat, Ul 
ad Domini praemia uenire contingat, multorum precibus exora, CoM 
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Pon tu tesoros donde no puede cavar ningún ladrón, donde no 
pede irrumpir ningún salteador. Compra heredades, pero más 
pien celestiales, cuyas cosechas sin interrupción estén a cubierto 
de toda inclemencia del mundo, donde la roya no las consuma, 
ni el granizo las machaque, ni el sol las abrase, ni la lluvia las 
udra. Pecas, pues, contra Dios por esto precisamente, si piensas 
ue te ha otorgado las riquezas con el fin de disfrutar de ellas 
sin tener en cuenta tu salvación. También dio Dios al hombre la 
voz, pero no por eso se han de cantar canciones eróticas y tor- 
pes; Y Dios dispuso que el hierro sirviese para cultivar la tierra, 
ero no por eso se han de cometer homicidios; ni, porque Dios 
creó el incienso, el vino y el fuego, se ha de sacrificar con ellos 
a los ídolos; ni, porque abunden tus prados en rebaños, has de 
inmolar víctimas a los dioses. Por el contrario, los grandes patri- 
monios son una tentación, si no se destinan las rentas a usos no- 
bles; de modo que cada uno con sus riquezas debe redimir más 
que acrecentar sus pecados. 

12. Los atavíos distinguidos de adornos y vestidos y los ar- 
tificios de la hermosura caen mejor a prostitutas y desvergonza- 
das, pues ninguna, por lo general, lleva mayor lujo que aquella 
cuyo pudor está por los suelos. Por eso en la Sagrada Escritura, 
por la que el Señor quiso adoctrinarnos y amonestarnos, se des- 
cribe la ciudad meretriz ataviada con pulcritud y pompa, pero 
que había de perecer con todas sus galas, mejor dicho, a causa 
de esas mismas galas. Y vino, dice, uno de los siete ángeles que 
tenían copas, y cogióme diciendo: Ven, te voy a mostrar el cas- 
tigo de la gran meretriz que está sentada sobre abundante agua, 


menda illic thesauros tuos ubi fur mullus cffodiat, quo nullus insidians 
grassator irrumpat. Possessionmes tibi sed caelestes magis compara, ubi 
fructus tuos ¡uges ac perennes et ab omni contactu iniuriae saecularis 
immunes nec rubigo atterat, nec grando caedat, nec sol urat, nec pluvia 
corrumpat. Nam delinquis et hoc ipso in Deum, si ad hoc tibi ab illo 
diuitias datas credis, ut illis non salubriter perfruaris. Nam et uocem 
Deus homini dedit, et tamen non sunt idcirco amatoria cantanda nec turpia; 
et ferrum esse ad culturam terrae Deus uoluit, nec homicidia sunt idcirco 
facienda, aut quia thura et merum et ignem Deus instituit, sacrificandum 
est inde idolis; uel quia abundant pecudum greges in agris tuis, uictimas 
et hostias diis immolare debebis? Atquin tentatio est patrimonium grande, 
Disi ad usus bonos census operetur, ut patrimonio suo unusquisque locu- 
bletior magis redimere debeat quam augere delicta. 

. 12, Ornamentorum ac uestium insignia et lenocinia formarum non 
Wsi prostitutis et impudicis feminis congruunt, et nullarum fere pretiosior 
Cultus est quam quarum pudor uilis est. Sic in Scripturis sanctis, quibus 
NOS instrui Dominus uoluit et moneri, describitur ciuitas meretrix, compta 
Pulcrius et ornata, et cum ornamentis suis ac propter ipsa potius orna- 
Menta peritura. Ez uenit, inquit, uns ex septem angelis habentibus phialas 
él aggressus est me dicens: Veni, ostendam tibi damnationem meretricis 
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con la que fornicaron los reyes de la tierra. Y me condujo en 
píritu; y vi una mujer que estaba sentada sobre la bestia; y aqu 
lla mujer estaba cubierta de un manto de púrpura y grana, y 
viada de oro y piedras preciosas y perlas, y tenía en la mano 
copa llena de abominaciones, de inmundicias y de fornicación 4 
toda la tierra (Apoc 17,1-4). Las vírgenes castas y recatadas ha 


vergonzadas, las joyas distintivas de las rameras, los dijes de 
cortesanas. 

13. Isaías, inundado del Espíritu Santo, lanza su grito, in 
crepando y reprendiendo a las sionitas por su desenfreno en le 
vestidos y por su joyas de oro, y echa en cara a las que abunda 
en riquezas perjudiciales que truecan a Dios por placeres 
mundo: Se han erguido, dice, las sionitas y han andado con | 
cabeza alta, guiñando los ojos y bailoteando con sus pisada 
arrastrando sus trajes y trazando juegos con los pies. Y Dios ha 
millará a las más destacadas de las sionitas, y descubrirá el Seño 
su desnudez, y les quitará sus brillantes vestidos, y sus galas, y s 
cabellera, y los bucles, alfileres, peinetas, y brazaletes, y tocado 
rizados, y pulseras, y anillos, y pendientes, y los trajes de seda 
oro y jacinto. Y en vez de suaves perfumes habrá polvo, y en 
del cinturón se ceñirán con una soga de esparto, y en vez de 
mitra de oro de la cabeza tendrán la calvicie (Is 3,16-24). Est 
es lo que reprende Dios, esto es lo que Dios reprueba. Por al 
se han perdido, por ahí «firma que se apartaron del culto 
Dios verdadero. Las que se encumbraron, cayeron; las que 
adornaron, han venido a parar en vergienza y fealdad. Las qu 


magnae sedentis super aquas multas, cum qua fornicati sunt reges terrae 
El duxit me in spiritu. El uidi mulierem sedentem super bestiam; et muli 
illa amicta erat pallinm purpureum et coccinenm, et adornata erat a 
el lapidibus pretiosis et margaritis, tenens poculum aureum in manu si 
blenum execretionum et immunditiae et fornicationis totins terrae (Apoc 1 
1-4). Fugiant castae uirgines et pudicae incestarum cultus, habitus impudk 
carum, lupanarium insignia, ornamenta meretricum. 

13. Clamat etiam Spiritu sancto plenus Isaias, et filias Sion auro € 
ueste corruptas increpat et obiurgat perniciosis opibus affluentes et a Det 
per saeculi delicias recedentes: Exaltatae sunt, ait, filiae Sion, et amb 
lanerunt alto collo, et nuin oculorum et incessu pedum trahentes tunici 
et pedibus simul ludentes. Et humiliabit Deus principales filias Sion, 
renelabit Dominus babitum earum, et auferet Dominus gloriam uestis 
illarum et ornamenta earum et crines et cincinnos et lunulas et discrimé 
et armillas et botronatum et dextralia et annulos et inaures et seri 
contexta cum auro et hyacintho, Et erit pro odore suauitatis puluis, et pro 
cingulo reste cingeris, et pro ornamento capitis aureo caluitinm habebi 
(Is 3,16-24). Hoc Deus culpat, hoc denotat. Hinc corruptas esse, hinc 
cultu uero atque diuino desciuisse pronuntiat, Exaltatae ceciderunt, comptá 
turpitudinem foeditatemque meruerunt. Sericum et purpuram indutae Chri 
turn induere non possunt, auro et margaritis et monilibus adormatae orní 
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se vistieron de seda y púrpura, no pueden vestirse de Cristo; las 
ue se engalanaron con perlas y joyas, perdieron las galas del co- 
razón y del espíritu. ¿Quién no abominará y no huirá de lo que 
ara otros ha servido de ruina? ¿Quién va a apetecer y tornarse 
lo que sirvió de aguda espada para la muerte de otros? Si mu- 
riese UNO por apurar la copa, conocerías que era veneno lo que 
allí bebió. Si muriese por comer lo que le dieron, comprenderías 
ue era mortal lo que así pudo matarle, y te guardarías de comer 
beber de aquello que vieres que ha matado a otros. Ahora, pues, 
¿qué ignorancia de la verdad no será y qué locura querer aque- 
llo que siempre ha dañado y daña, y creer que tú no vas a pere- 
cer por lo mismo que sabes han perecido otros? 

14. Dios no crió las ovejas de color de grana o púrpura, ni 
enseñó a teñir mi colorear la lana con jugos de hierbas o de mo- 
luscos, ni inventó los collares engarzados bellamente en compli- 
cado tejido y con engastes de diamantes y perlas, para cubrir con 
ellos el cuello que El formó, y ocultar lo que Dics hizo en el 
hombre, y, en cambio, aparezca a la vista lo que inventó el diablo. 
¿Acaso quiso Dios que se horadasen las orejas para atormentar 
a las niñas imocentes e ignorantes de los males del mundo, a fin 
de que después cuelguen de las heridas y agujeros de las orejas 
piedras de valor, y pesadas, si no por propio peso, sí por el coste 
de compra? Todos estos embelecos les trajeron astutamente los 
ángeles caídos y apóstatas, cuando, revolcándose en las inmun- 
dicias terrenas, perdieron la virtud del cielo. Ellos enseñaron a 
pintarse los ojos alrededor con tintura negra, y a teñirse las me- 
jillas con rojo ficticio, y a cambiar el color del cabello con co- 


menta cordis ac pectoris perdiderunt. Quis non id exsecretur et fugiat 
quod alii fuerit exitio? quis id appetat et assumat quod ad necem alterius 
pro gladio fuerit et telo? Si hausto poculo moreretur ille qui biberat, 
uenenum scires esse quod ille potauit. Si accepto cibo qui acceperat inte- 
riret, scires esse letale quod acceptum potuit occidere, mec ederes inde 
nec biberes unde interiisse alios ante conspiceres. Nunc quanta ignorantia 
ueri est, animi quanta dementia id uelle quod et nocuerit semper et no- 
ceat, et putare quod inde ipsa non pereas unde alios periisse cognoscas! 

14. Neque enim Deus coccineas aut purpureas oues fecit, aut herba- 
tim sucis et conchyliis tinguere et colorare lanas docuit, nec distinctis 
furo lapillis et margaritis contexta serie et mumerosa compage digestis 
monilia instituit, quibus ceruicem quam fecit absconderet, ut operiatur 
illud quod Deus in homine formauit, et conspiciatur id desuper quod 
labolus inuenit. An uulnera inferri auribus Deus uoluit, quibus innocens 
adhuc infantia et mali saecularis ignara crucietur, ut postea de aurium 
Cicatricibus et cauernis pretiosa grana dependeant, grauia etsi mon suo 
Pondere, mercium tamen quantitate? Quae omnia peccatores et apostatae 
Angeli suis artibus prodiderunt, quando ad terrena contagia deuoluti, a 
Caelesti uigore recesserunt. TIli et oculos circumducto nigrore fucare et 
Senas mendacio ruboris inficere et mutare adulterinis coloribus crinem et 
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lores postizos, y desfigurar el natural del rostro y cabeza con afej 
tes artificiosos. 

15. Por cierto que, inducido ahora por el temor que me 
inspira la fe, por el amor que debo a mis hermanos, creo que la 
amonestación se debe dirigir no sólo a las vírgenes o viudas, sing 
también a casadas y a todas las mujeres en general, porque en 
manera alguna deben adulterar la obra de Dios, su hechura y va 
sija, aplicándole colores y polvos amarillos, negros o rojos, 
cualquier otro afeite que desfigure la fisonomía natural. Dice 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gen 
1,26), ¿y se atreverá alguien a mudar y trastocar lo que Dios hi: 
zo? En Dios ponen las manos cuando tratan de reformar y reta 
car la obra que formó El, sin darse cuenta que es obra de Dios 
todo lo que nace, y es del diablo todo cuanto se trastorna. $; 
un pintor retratase el rostro y las facciones y actitudes de un in 
dividuo con imitación perfecta, y, terminado el cuadro, otro pu 
siere en él sus manos cual queriendo retocar como más perito lo 
que está ya acabado y pintado, parecería sin duda una injuria y 
sería justa la indignación del pintor; y ¿tú crees que quedará im 
pune tu audacia y temeridad tan reprobable, que es una ofensa 
del sumo artífice Dios? Pues, aunque no seas desvergonzada y 
deshonesta por los afeites artificiozos en opinión de los hombres 
eres considerada peor que una adúltera por desfigurar y profa 
nar la obra de Dios. Tu idea de ataviarte, de adornarte, es un 
ataque a la obra de Dios, es una desviación de la verdad. 

16. Habla el Apóstol con palabras amonestadoras: Quitad 
la levadura pasada, para que seáis masa nueva, como sois panes 


O 


expugnare omnem oris et capitis ueritatem corruptelae suae impugnatione 
docuerunt. 
15. Et quidem isto in loco pro timore quem nobis fides suggerit, pro 
dilectione quam fraternitas exigit, non uirgines tantum aut uiduas, sed € 
nuptas puto et omnes omnino feminas admonendas quod opus Dei € 
factura eius et plastica adulterari nullo modo debeat adhibito flauo colore 
uel nigro puluere uel rubore aut quolibet denique liniamenta nati 
corrumpente medicamine. Dicit Deus: Faciamus hominem ad imaginem 
similitudinem nostram (Gen 1,26). Et audet quisquam mutare et conue 
tere quod Deus fecit! Manus Deo inferunt quando id quod ille formaull 
reformare et transfigurare contendunt, nescientes quia opus Dei est omn 
quod nascitur, diaboli quodcunque mutatur. Si quis pingendi artifex u 
tum alicuius et speciem et corporis qualitatem aemulo colore signassé 
et signato jam consummatoque simulacro, manus alius adferret ¡am for 
mata, iam picta quasi peritior reformaret, grauis prioris artificis iniurí 
et iusta indignatio uideretur; tu te existimas impune laturam tam impro 
bae temeritatis audaciam, Dei artificis offensam? Ut enim impudica circá 
homines et incesta fucis lenocinantibus non sis, corruptis uiolatisque quí 
Dei sunt, peior adultera detineris. Quod ornari te putas, quod putas coml 
impugnatio est ista diuini operis, praevaricatio est ueritatis. 
16. Monentis Apostoli uox est: Expurgate netus fermentum, 11 si 


Porte exterior de las virgenes 135 


ázimos. Pues también Cristo fue inmolado como nuestro corde- 
10 pascual. Por tanto, celebremos esta fiesta, no con la levadura 
anterior, ni con levadura de malicia e iniquidad, sino con áxi- 
mos de legitimidad y verdad (1 Cor 5,7). ¿Por ventura se con- 
servarán la sinceridad y verdad, cuando lo que es auténtico se 
mancha con colores falseados, y se trastrueca lo verdadero en 
falso con postizos aderezos de pomadas? Tu Señor dice: No pue- 
des volver blanco o negro ni un solo cabello (Mt 5,36), ¿y tú 
retendes tener más poder que el Señor para desmentir sus pa- 
labras; tendrás la osadía y el desprecio sacrílego de teñir tus ca- 
bellos, O acaso sospechas tu futuro, como presagiándolo, al poner- 
los de color rojo de fuego, y pecas ¡qué abominación! en tu ca- 
beza, es decir, la parte principal de tu cuerpo? Y estando escri- 
to del Señor: Sus cabellos eran blancos como la lana o la nieve 
(Apoc 1,14), tú abominas de las canas, detestas la blancura que 
asemeja a la cabeza del Señor. 

17. No temes (por favor, atiende), tú que tal eres, que, 
cuando llegare el día de la resurrección, no te reconozca tu artí- 
fice, y cuando te acerques a recibir el premio y las promesas, te 
aparte y excluya, reprendiéndote con la severidad de un riguroso 
juez con palabras como éstas: «Esta obra no es mía, ni es ima- 
gen nuestra. Has afeado ese cutis con postiza droga, has teñido 
tu cabello con color bastardo, esa cara se ha gastado a fuerza de 
ficticios ungútentos, tu fisonomía ha sido falseada, ese rostro es 
de otro. No podrás ver a Dios, puesto que no tienes los ojos que 
Dios te dio, sino los que deformó el diablo. Tú has seguido a és- 
te, imitaste los ojos rojizos y pintados de la serpiente; te has ade- 


noua conspersio, sicut estis azymi. Nam et pascha nostrum immolatus est 
Christus. Itaque festa celebremus, non in fermento ueteri, neque in fer- 
mento malitiae et nequitiae, sed in azymis sinceritatis et ueritatis (1 Cor 5, 
7). Num sinceritas perseuerat et ueritas, quando quae sincera sunt pol- 
luuntur colorum adulteriis, et adulterinis medicaminum fucis in menda- 
cium uera mutantur? Dominus tuus dicit: Non potes facere capillum 
unum album aut nigrum (Mt 5,36); et tu ad uincendam Domini tui 
uocem uis te esse potiorem; audaci conatu et sacrilego contemptu crines 
tuos inficis, malo praesagio futurorum capillos iam tibi flammeos sus- 
Picaris, et peccas, proh nefas, capite, id est corporis parte meliore! Et cum 
Scriptum sit de Domino: Caput autem eins et capilli erant albi nelut lana 
aut nix (Apoc 1,14), tu exsecraris canitiem, detestaris alborem qui sit ad 
Omini caput similis. 

17. Non metuis, oro, quae talis es, ne cum resurrectionis dies uenerit, 
artifex tuus non recognoscat, ad sua proemia et promissa uenientem re- 
Moueat et excludat et increpans uigore censoris et iudicis dicat: «Opus 
0C meum non est, nec imago nostra est.» Cutem falso medicamine pol- 
luisti, crinem adultero colore mutasti, expugnata est mendacio facies, 
figura corrupta est, uultus alienus est. Deum uidere non poteris, quando 
Oculi tibi non sunt quos Deus fecit, sed quos diabolus infecit. Tllum tu 
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rezado como tu enemigo, también con él has de arder.» ¿Acaso 
escucha, no han de pensar estas cosas los servidores de Dios, nc 
deben sentirse temerosos de ellas día y noche? Allá se las vean 
las casadas con sus caricias para alivio de los cónyuges por de: 
seo de agradar; a los cuales, cuando los alegan para su disculpa 
los asocian a su culpa por el consentimiento culpable. Las vírge- 
nes por lo menos, a quienes se endereza este tratado, que se ador 
naren con tales artificios, creo que no deben contarse entre las 
verdaderas vírgenes, sino debe separárselas, como a ovejas con» 
tagiadas y enfermas, del cándido y puro rebaño de las vírgenes, 
para que no contagien a las demás viviendo juntas, para que no 
echen a perder a otras las que ya están perdidas. 

18. Ya que buscamos el bien de la castidad, lejos de nos 
otros todo lo que pueda perjudicarla y ofenderla. Ni excluyo 
aquello que, habiéndose hecho hábito por dejadez, pretendió in 
troducirse por el abuso contra las costumbres honestas y sobrias. 
Algunas vírgenes no se avergienzan de tomar parte en las bo- 
das y de mezclarse en conversaciones obscenas con la libertad de 
temas disolutos, de escuchar lo que no se debe oír, y de hablar 
lo que no está permitido; de hacer deferencia y asistir a convi: 
tes donde rebosa el vino y se profieren palabras torpes, con las 
que se enciende el fuego de la lascivia, se provoca a la esposa a 
tolerar el abuso, y al esposo a la audacia. ¿Qué le va en las bodas 
a la que no tiene intención de contraerlas, o qué gusto y satis- 
facción puede haber en las personas que tienen deseos y aficio- 
nes tan opuestas? ¿Qué se aprende allí, qué se ve? ¡Cuánto se 
aparta de su profesión la virgen, cuánto más deshonesta se reti 


sectata es, rutilos atque depictos oculos serpentis imitata es, de inimico 
tuo compta, cum illo pariter et arsura. Haec, oro, cogitanda non sunt 
Dei seruis; non die semper ac nocte metuenda? Viderint quid sibi nuptae 
per placendi studium de coniugum solatio blandiantur; quos dum in 
excusationem suam proferunt, ad societatem criminosae consennis asciscunt, 
Virgines certe, quibus hic sermo nunc consulit, quae se eiusmodi artibu: 
compserint, inter uirgines non putem debere numerari, sed tanquam con: 
tactas oues et morbidas pecudes a saucio et puro grege uirginitatis arceri 
ne contagio suo ceteras polluant dum simul degunt, ne perdant alia 
quaecumque perierunt. 

18. Et quoniam continentiae bonum quaerimus, perniciosa quaeque et 
infesta uitemus. Nec illa praetereo quae, dum neglegentia in usum ueniun 
contra pudicos et sobrios mores licentiam sibi de usurpatione fecerun 
Quasdam non pudet nubentibus interesse, et in illa lasciuientium libertat 
sermonum colloquia incesta miscere, audire quod non licet dicere, obseruari 
et esse praesentes inter uerba turpia et temulenta conuiuia, quibus libidi 
num fomes accenditur, sponsa ad patientiam stupri, ad audaciam sponsus 
animatur. Quis illi in nuptiis locus est cui animus ad nuptias non est, auf 
voluntaria illic et laeta esse quae possunt ubi et studia et uota diuersi 
sunt? Quid illic discitur, quid uidetur? Quantum proposito suo uirgO 
deficit, quantum impudicitior quae uenerat pudica, discedit! Corport 
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ra de allí la que había ido tan recatada! Aunque permanezca 
virgen en cuerpo y espíritu, desdora con los ojos, los oídos, la 
lengua el don que tenía. 

19. Y ¿qué se dirá de las que acuden a los baños en pro- 
miscuidad, y prostituyen ante las miradas curiosas y lascivas la 
castidad? Cuando allí ven desnudos a los hombres y son vistas 
or ellos con desvergienza, ¿acaso no fomentan y provocan la 
asión de los presentes para su propia ignominia y afrenta? Pe- 
ro, dirás, allá se las haya quien lleve tales intenciones; yo no 
tengo otro interés que reparar y lavar mi cuerpo. No te excusa 
este pretexto, mi te libras del pecado de lasciva y disoluta. Más 
bien te mancha que te lava este baño, no te limpia los miem- 
bros, sino los mancilla. Podrás tú no mirar a nadie con ojos des- 
honestos, pero otros te mirarán a ti. No afeas tus ojos con ver- 
onzoso deleite, pero, cuando causas placer a otros, tú misma te 
afeas. Hace del baño un espectáculo, y más vergonzoso que el 
teatro mismo, a donde acudes. Allí queda excluido todo recato; 
allí se despoja, a la vez que del vestido que cubre, de su digni- 
dad y pudor el cuerpo, se ponen al descubierto unos miembros 
virginales para ser objeto de miradas y curiosidad. Considera, 
pues, ahora si van a creer casta los hombres, cuando está vesti- 
da, a la que ha tenido la audacia de desnudarse sin pudor. 

20. Por eso la Iglesia llora con frecuencia a sus vírgenes, 
por eso se lamenta de sus infames y deplorables devaneos; así se 
marchita la flor de la virginidad, cae por tierra el honor de la 
castidad y del pudor, así se profana toda gloria y dignidad, así 
se infiltra el enemigo y ataca con sus estratagemas, así se desliza 


licet uirgo ac mente permaneat, oculis, auribus, lingua minuit illa quod 
habebat. 

19. Quid uero quae promiscuas balneas adeunt, quaeque oculis ad 
libidinem curiosis pudori ac pudicitiae corpora dicata prostituunt? quae 
cum uiris atque uiros nudae uident turpiter ac uidentur, nonne ipsae 
illecebram uitiis praestant? nonne ad corruptelam et iniuriam suam desideria 
praesentium sollicitant et inuitant? Viderit, inquis, qua illuc mente quis 
ueniat, mihi tantum reficiendi corpusculi cura est et lauandi. Non te 
Purgat ista defensio, nec lasciuiae et petulantiae crimen excusat. Sordidat 
lauatio, ista, mon abluit, mec emundat membra, sed maculat. Impudice tu 
heminem conspicis, sed ipsa comspiceris impudice. Oculos tuos turpi 
oblectatione non polluis, sed dum oblectas alios, ipsa pollueris. Spec- 
taculum de lauacro facis, theatro sunt foediora quo conuenis. Verecundia 
illic omnis exuitur, simul cum amictu uestis honor corporis se pudor 
Ponitur, denotanda et contrectanda uirginitas reuelatur. lam nunc consi- 
era an, cum uestita est, uerecunda sit inter uiros talis cui ad imuerecun- 
diam proficit audacia nuditatis. 

20. Sic ergo frequenter Ecclesia uirgines suas plangit, sic ad infames 
garum ac detestabiles fabulas ingemiscit, sic flos virginum exstinguitur, 
honor continentiae ac pudor caeditur, gloria omnis ac dignitas profanatur! 
ic se expugnator imimicus per artes suas inserit; sic insidiis per se 
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el diablo con ardides que ocultan engaños, así dejan de ser vír 
genes, por querer adornarse con exquisitez y andar libremente 
de acá para allá, y, dejándose corromper con secretas indignida. 
des, son viudas antes que casadas, adúlteras no de marido, sing 
de Cristo. En la medida en que tenían destinado el espléndido 
premio de la virginidad, en la misma sentirán tamaño tormento 
por haberla perdido. 

21. Oídme, pues, vírgenes, como 2 padre; oídme, por favor, 
como a quien se preocupa y os amonesta, oídme como quien mi 
ra lealmente por vuestro bien y provecho; sed tales cuales el ar 
tífice divino os creó, sed tales cuales os formaron las manos de 
vuestro Padre; vuestro rostro quede siempre íntegro, vuestra 
cerviz pura, auténtica vuestra figura. No tenéis que abrir vue 
tras orejas con heridas, ni rodear vuestros brazos y cuello con 1 
josas cadenas de brazaletes y collares, vuestros pies vayan libres 
de grillos de oro, vuestro cabello sin ningún tinte, vuestros ojos 
sean dignos de poder ver a Dios. Frecuéntense los baños, pero 
con las de vuestro sexo, para que vuestro lavado resulte decente 
mutuamente. Debías evitar los festines reprobables de las bodas 
y sus convites lascivos, por el peligro de contaminarte. Tú que 
eres virgen, desprecia el vestido arrogante; tú que vences la car- 
ne y el mundo, desprecia las joyas de oro. No cuadra con una 
virgen no poder ser vencidas por enemigos más poderosos y ser 
incapaces con otros inferiores. Apretado y estrecho es el camino 
que conduce a la vida; dura y ardua es la pendiente que lleva a 
la gloria. Por esta ruta de la vida caminan los mártires, por é 
van las vírgenes, y los justos todos avanzan por él. Evitad los ca 
minos anchurosos y espaciosos; son perniciosos sus atractivos 


occulta fallentibus diabolus obrepit, sic, dum ordinari cultius, dum libe- 
rius euagari uirgines uolunt, esse uirgines desinunt, furtituo dedecore 
corruptae, viduae antequam nuptae, non mariti sed Christi adulterae; quam 
fuerant praemiis ingentibus uirgines destinatae, tam magna supplicia pro 
amissa uirginitate sensurae. 

21. Audite itaque uirgines, ut parentem; audite, quaeso uos timentem 
pariter ac monentem; audite utilitatibus et commodis uestris fideliter 
consulentem. Estote tales quales uos Deus artifex fecit: estote tales quales 
uos manus Patris instituit: maneat in uobis facies incorrupta, ceruíx pura, 
forma sincera. Non inferantur auribus uulnera, mec brachia includat aut 
colla de armillis et monilibus catena pretiosa: sint a compedibus aurels 
pedes liberi, crines mullo colore fucati, oculi conspiciendo Deo dignt 
Celebrentur lauacra cum feminis, quarum in uos pudica lauatio est 
Nuptiaram festa improba et conuiuia lasciua uitentur, quorum periculosa 
contagio est. Vince uestem quae uirgo es: uince aurum, quae carnem 
uincis et saeculum. Non est eiusdem non posse a maioribus uinci et 
imparem minoribus inueniri. AÁrcta el ngusta est sia quae ducit ad 
tam; durus et arduus est limes qui tendit ad gloriam. Per hunc u 
limitem martyres pergunt, eunt uirgines, ¡usti quique gradiuntur. Lata € 
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mortíferos sus placeres; allí halaga el diablo para engañar, son- 
ríe para dañar, acaricia para matar. El fruto de los mártires es el 
ciento por uno, el de vosotras es el de sesenta por uno. Así co- 
mo los mártires no piensan en las cosas carnales y mundanas, y 
su combate no es de poca monta y ligero, así vosotras, cuya te- 
compensa es de segundo grado, debéis ser próximas a ellos en 
valor para el sufrimiento. No es fácil subir a lo alto. ¡Qué sudo- 
res, qué fatigas, cuando intentamos subir a las cimas de collados 

montañas. Pues ¿qué no nos costará subir al cielo? Si compa- 
ras con el premio prometido, nada son tus fatigas. Al que per- 
severa se le otorga la inmortalidad, se le promete la vida eterna, 
le reserva Dios un reino. 

22. Conservad, vírgenes, conservad lo que empezasteis a 
ser, conservad lo que seréis. Os está reservado magnífico galar- 
dón, el gran premio de la virtud, el mayor don de la castidad. 
¿Queréis saber de qué males os libra y qué beneficios os reporta 
la virtud de la castidad? Multiplicaré, dice a la mujer Dios, tus 
congojas y gemidos, y parirás a tus hijos con dolor, te sujetarás 
a tu marido y él tendrá dominio sobre ti (Gen 3,16). Vosotras 
estáis libres de esta sentencia, no tenéis que temer las congojas y 
gemidos de las mujeres; ningún temor al parto de los hijos, ni al 
dominio del marido; vuestro Señor y cabeza es Cristo como vues- 
tro esposo, con quien compartís vuestra suerte y condición. Del 
Señor son las siguientes palabras: Los hijos del siglo engendran 
y son engendrados, mas los que fueren dignos de aquel otro si- 
glo y de la resurrección de los muertos, no se casan, ni contraen 
matrimonio. Pues no llegan a morir, ya que son iguales a los án- 


spatiosa itinera uitate; letales illic illecebrae et mortiferae uoluptates; 
illic diabolus blanditur ut fallat, arridet ut noceat, illicit ut occidat. 
Primus cum centeno martyrum fructus est, secundus sexagenarius uester 
est. Ut apud martyres mon est carnis et saeculi cogitatio, nec parua et 
leuis delicata congressio, sic et nobis, quarum ad gratiam merces secunda 
est, sit et uirtus ad tolerantiam proxima. Non est ad magna facilis ascensus. 
Quem sudorem perpetimur, quem laborem, cum conamur ascendere colles 
et uertices montium? Quid, ut ascendamus ad caelum? Si praemium 
pollicitationis attendas, minus est quod laboras. Immortalitas perseueranti 
datur, perpetua uita promittitur, regnum Dominus pollicetur. 

22. Seruate, uirgines, seruate quod esse coepistis, seruate quod eritis. 
Magna uos merces habet, proemium grande uirtutis, munus maximum 
Castitatis. Vultis scire quo malo careat et quid boni teneat continentiae 
virtus? Multiplicabo, inquit mulieri Deus, tristitias tuas et gemitus tuos, 
et in tristitia paries filios, et conuersio tua ad uirum tuum, et ipse ti 
dominabitur (Gen 3,16). Vos ab hac sententia liberae estis, uos mulierum 
tristitias et gemitus non timetis; mullus uobis de partu circa filios metus 
€st, nec maritus dominus, sed dominus uester et caput Christus est ad 
instar et uicem masculi, sors uobis et conditio communis est. Domini uox 
£st in illa dicentis: Filii saeculi huins generant et generantur. Qui autem 
babuerint dignationem saeculi illius et resurrectionis a mortuis, non 
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geles de Dios, por ser hijos de la resurrección (Lc 20,24-26). Lo 
que todos hemos de ser, ya habéis comenzado a serlo vosotras 
Vosotras ya poseéis la gloria de la resurrección en este mundo; 
pasáis por él sin contagiaros de él. Si perseveráis castas y vírge- 
nes, os hacéis iguales a los ángeles de Dios. Sólo permanezca 
firme e incorrupta vuestra virginidad y, como empezó con deci 
sión, continúe con tesón; no busquéis galas y vestidos, sino los 
aderezos de las costumbres. A Dios y al cielo debe levantar lo 
ojos, y por eso no ha de rebajarlos, después de haberlos levanta 
do a lo más alto, hacia las concupiscencias de la carne y del m 
do y a lo terrenal. 

23. El primer precepto fue de engendrar y de multiplica 
se, el segundo aconsejó la castidad. Cuando el mundo era toda. 
vía inculto y estaba deshabitado, se propagó la humanidad por 
la fecundidad de la generación, y así aumentó el género humano; 
mas, cuando ya se pobló el mundo, los que son capaces de li 
continencia viven a manera de eunucos, castrándose por el reino 
de Dios. No es que esto lo mande el Señor, sino lo aconseja; 
ni impone el yugo de la obligación, sino queda libre la volun: 
tad. Mas, diciendo que hay muchas moradas en la casa de nues- 
tro Padre, con eso indica que hay unas habitaciones mejores 
que otras. Vosotras solicitáis estas habitaciones mejores, cerce 
nando los deseos de la carne, y lográis en el cielo las mayores 
recompensas. Todos, ciertamente, los que se santifican con el 
baño divino del bautismo se despojan del hombre viejo por la 
gracia del bautismo de salud, y, renovados por el Espíritu San- 
to, quedan limpios, por el nuevo nacimiento, de las impurezas, 


nubunt, neque matrimonium faciunt. Neque enim incipiunt mori; aequale 
enim sunt angelis Dei, cum sint filii resurrectionis (Lc 20,34-36). Quod 
futuri sumus jam uos esse coepistis. Vos resurrectionis gloriam in isto 
saeculo ¡am tenetis, per saeculum sine saeculi contagione transitis. Cum: 
castae perseueratis et uirgines, angelis Dei estis aequales. Tantum maneat 
et duret solida et illaesa uirginitas et ut coepit fortiter, iugiter perseueret, 
nec monilium aut uestium quaerat ornamenta, sed morum. Deum spectet 
et caelum, neque oculos ad sublime porrectos ad carnis et mundi concu: 
piscentiam deprimat aut ad terrena deponat. 

23. Prima sententia crescere et multiplicari praecepit, secunda conti 
nentiam suasit. Dum adhuc rudis mundus et inanis est, copiam fecunditate 
generantes propagamur et crescimus ad humani generis augmentum; cum 
lam refertus est orbis et mundus impletus, qui capere continentiam po 
sunt, spadonum more ujuentes castrantur ad regnum. Nec hoc iubet 
Dominus, sed hortatur, nec jugum necessitatis imponit, quando maneal 
uoluntatis arbitrium liberum. Sed cum habitationes multas apud Patrem 
suum dicat, melioris habitaculi hospitia demonstrat. Habitacula ista meliora 
uos petitis, carnis desideria castrantes, maioris gratiae praemium in caeles: 
tibus obtinetis. Omnes quidem qui ad diuinum lauacrum baptismi sanctis 
ficatione perueniunt, hominem illic ueterem gratia lauacri salutaris € 
ponunt, et innouati Spiritu sancto a sordibus contagionis antiquae i¡teratá 
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del pecado primero. Ahora bien, a vosotras os corresponde por 
esta regeneración una mayor santidad y verdad, para renunciar 
a la concupiscencia de la carne. Sólo han quedado en vosotras 
los deseos del espíritu y de la virtud que encaminan a la gloria. 
Sentencia es del Apóstol, a quien el Señor tuvo como instrumen- 
to de su elección, enviado por Dios para publicar sus preceptos. 
El primer hombre, dice, procede del barro de la tierra, y el se- 
gundo del cielo. Como aquél, tales son los hombres terrenos, y 
como el del cielo, tales los celestiales. Así como llevamos la ima- 
gen del que procede del barro, llevamos la del que procede del 
cielo (1 Cor 15,47-48). La virginidad lleva esta imagen, la Jleva 
la pureza, la llevan la santidad y la verdad, la llevan los que guar- 
dan la ley de Dios, los que observan la justicia y la religión, los 
firmes en la fe, los humildes con el temor de Dios, los fuertes 
para sufrirlo todo, los mansos para tolerar las injurias, los pres- 
tos para practicar la misericordia, los que se mantienen en paz y 
concordia fraternas. 

24. Todas estas cosas, vírgenes santas, debéis observar, de- 
béis amar, debéis cumplir, vosotras que, empleadas en el servi- 
cio de Dios y de Cristo, camináis por delante con la mayor y me- 
jor porción de la herencia hacia el Señor, a quien os consagras- 
teis. Las de edad provecta, enseñad a las jóvenes, las menores 
prestad el estímulo del ejemplo a vuestras coetáneas. Asimismo, 
emulaos con recíprocas exhortaciones a llegar a la gloria con 
ejemplos manifiestos de valor. Permaneced firmes, continuad con 
decisión, arribad con felicidad. Sólo os pido que os acordéis de 
mí cuando vuestra virginidad reciba el premio merecido. 


natiuitate purgantur. Sed natiuitatis iteratae uobis maior sanctitas et 
veritas competit, quibus desideria iam carmis et corporis nulla sunt. Sola 
in uobis quae sunt uirtutis et spiritus ad gloriam remanserunt. Apostoli 
vox est, quem Dominus uas electionis suae dixit, quem ad promenda 
mandata caelestia Deus misit: Primus homo, inquit, e terrae limo, secundus 
e caelo, Qualis ille e limo tales et qui de limo, et qualis caelestis, tales 
et caelestes. Quomodo portauimus imaginem eins quí limo est, portamus 
imaginem eius qui de caelo est (1 Cor 15,47-49). Hanc imaginem uir- 
8initas portat, portat integritas, sanctitas portat et ueritas, portant disci- 
Plinae Dei memores, ¡ustitiam cum religione retinentes, stabiles in fide, 
humiles in timore, ad omnem tolerantiam fortes, ad sustinendam iniuriam 
mites, ad faciendam misericordiam faciles, fraterna pace unanimes atque 
concordes. 

24. Quae uos singula, o bonae uirgines, observare, diligere, implere 
debetis, quae Deo et Christo uacantes, ad Dominum, cui uos dicastis, et 
maiore et meliore parte praeceditis. Prouectae annis, iunioribus facite 
Magisterium; minores natu, praebete comparibus incitamentum. Horta- 
Mentis uos mutuis excitate, aemulis de uirtute documentis ad gloriam 
Prouocate. Durate fortiter, spiritaliter pergite, peruenite feliciter. Tantum 
Mementote tunc nostri, cum incipiet in uobis uirginitas honorari. 
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SOBRE LA UNIDAD DE LA IGLESIA CATOLIGA 


Abarca este tratado veintiséis capítulos, y es de todo, los es 
critos de San Cipriano el que ha tenido una influencia má; 
duradera en la Iglesia. Nos da la clave y explicación de su per 
sonalidad, de su actuación en muchas cuestiones, y está € 
estrecha conexión con los demás tratados y cartas) del santi 
Obispo. 

La circunstancia histórica que le movió a escribirlo y qu 
va insinuada vagamente en el c.3, es el cisma de Novacian 
en Roma y el de Felicísimo en Cartago. 

En la introducción, que son los tres primeros capítulos, afir 
ma que las herejías y cismas son causados por el diablo. Est 
arrebata a los hombres del seno de la Iglesia por medio del 
cisma con más astucia y eficacia que por la violencia de la per 
secución. El cristiano debe permanecer en la Iglesia católic 
porque es una sola, la que está edificada sobre Pedro. El ca 
pítulo cuarto se conserva hoy en una doble redacción, una má; 
extensa o con frases (que hemos encerrado en corchetes cua; 
drados), que no tiene la segunda, más breve. Estas frases 0 
«adiciones» que contienen y subrayan el primado de Pedro y 
cátedra de Roma, han dado lugar a una larga controversia so 
bre su origen. Desde que Hartel, en su edición de las obra 
de San Cipriano en el CSEL, llamó la atención sobre estas 
«adiciones» con exceso de celo crítico-textual, han sido con: 
sideradas generalmente como interpolaciones. Después J. Chap 
mann sugirió y probó la solución de que estas diferencias se 
debían a una revisión del mismo Cipriano, que las habría i 
troducido al revisar el texto original. Posteriores investigacio: 
nes confirmaron esta hipótesis (D. VAN DEN EYNDE, O. PERLB, 
M. BÉVENOT), y aun se añade que la redacción o recensión €x- 
tensa es la más antigua. Ultimamente G. le Moine ha retor 
nado a la discusión sobre la autenticidad de la «interpolación», 
y S. Ludwing presenta el texto extenso, el del primado de Pe- 
dro y Roma, como el único auténtico y, en cambio, el texto 
breve, como salido de la mano de un partidario de Cipriano, 
en la controversia de los rebautizantes. En este problema n0; 
puede dejar de tenerse en cuenta, como apunta Labriolle fren- 
te a Koch, que la redacción extensa, con sus puntos favora- 
bles a la primacía de Roma, está en conformidad con las 
ideas expresadas en la carta a su pueblo y a Cornelio, las 43, 
5,1 y 59,14, respectivamente del Corpus epistolar Cipriánico: 

En el tratado están resumidas las ideas del celoso defenso! 
de la unidad de la Iglesia: ésta es única y con la cohesión de 
un organismo moral indestructible, Fuera de la Iglesia no haJ 
salvación. «No puede tener a Dios por Padre quien no tienf 
a la Iglesia por madre» (c.6). La unidad está fundada sobre 
la única cátedra de Pedro y sobre el episcopado indivisible 
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Destaca aquí el papel del cuerpo episcopal, conservar la uni- 
dad de la Iglesia, como es su deber. Los apóstoles estaban do- 
tados de la misma participación que Pedro en dignidad y po- 
der, como cada obispo participa también in solidum del poder 
del episcopado (c.5). 

Se compuso probablemente el opúsculo después de su regre- 
so del destierro voluntario, en la primavera del 251, con mi- 
ras al Concilio reunido en abril o mayo de dicho año, y en el 
cual se leyó junto con el «De los apóstatas». En su carta 54,4 
afirma Cipriano que envió estos dos líbellí a los confesores ro- 
manos, cuando todavía eran partidarios del cismático Nova- 
ciano, 


1. Puesto que nos previene el Señor con estas palabras: 
Vosotros sois la sal de la tierra (Mt 5,13), y nos prescribe, en 
cuanto a la inocencia, que seamos sencillos, pero, junto a la sen- 
cillez, que seamos prudentes (cf. Mt 10,16), esto no quiere de- 
cir, hermanos carísimos, otra cosa sino que debemos ser previ- 
sores y vigilar con inquietud para comprender los ardides de 
enemigo tan falaz, y precaver que los que nos hemos revestido 
de Cristo no vayamos a tener menos previsión en lo que toca a la 
defensa de la salvación. 

No se ha de temer, pues, sólo la persecución y los males que 
sobrevienen con abierta hostilidad para arruinar a los servidores 
de Dios. Donde existe un temor manifiesto, se toman mayores 
precauciones y se prepara uno para el combate cuando se decla- 
ra el adversario. En cambio, se ha de temer y precaver al enemi- 
go cuando se queda oculto y, bajo la apariencia de tranquilidad, 
serpea escondido por los alrededores; por eso se le llama ser- 
piente; tal es siempre su astucia y tales son sus engaños ocultos 
y cautelosos para sabotear a los hombres. Como al principio del 
mundo empleó en seguida sus engaños, y con halagos y menti- 
ras en las palabras engañó a los primeros hombres, que incauta- 
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1. Cum moneat Dominus et dict: Vos estis sal terrae (Mt 5,13), 
cumque esse nos iubeat ad innocentiam simplices et tamen cum simplicitate 
prudentes, quid aliud, fratres dilectissimi, quam prouidere nos conuenit, 
et sollicite corde vigilantes, subdoli hostis insidias intellegere pariter et 
cauere ne qui Christum sapientiam Dei Patris induimus, minus sapere in 
tuenda salute uideamur? Neque enim persecutio sola metuenda est et ea 
quae subruendis ac deiciendis Dei seruis aperta impugnatione grassantur. 
Facilior cautio est ubi manifesta formido est, et ad certamen animus ante 
Praestruitur, quando se aduersarius confitetur. Plus timendus est et cauendus 
Inimicus cum latenter obrepit, cum per pacis imaginem fallens, occultis 
accessibus serpit, unde et nomen serpentis accepit. Ea est eius semper 
astutia, ea est circumueniendi hominis caeca et latebrosa fallacia. Si ab 
Initio statim mundi fefellit, et uerbis mendacibus blandiens, rudes animas 
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mente le creyeron; también tratando de tentar al mismo Séño; 
como para insinuarse de nuevo con sus falacias, se acercó cau 
telosamente. Sin embargo, fue descubierto y rechazado; y/qued 
humillado, precisamente por verse conocido y descubierto/ 

2. Con tales precedentes se nos dio un ejemplo pára huí 
las huellas del primer hombre y seguir las de Cristo, /no vaya 
mos a caer de nuevo como incautos en el lazo de la muerte, sino 
previendo el peligro, recibamos y logremos la inmortalidad 
Y ¿cómo podemos alcanzar la inmortalidad si no guardamos 
recomendaciones dadas por Cristo para dominar y vencer a 
muerte, cuando El mismo avisa y dice: Si quieres entrar en l 
vida, guarda los preceptos (Mt 19,17); y en otro lugar: 5 cum 
pliereis mis preceptos, ya no os tendré por servidores, sino poi 
amigos? (lo 15,14-15). A estos tales llama fuertes y firmes, a es 
tos que están cimentados sobre piedra rocosa, a éstos bien robus 
tecidos con fortaleza inconmovible e inquebrantable contra to 
das las tempestades y huracanes del mundo. A! que escucha, dice 
mis palabras y las cumple, le compararé a un hombre previso 
que construyó su casa sobre roca. Vino la lluvia, vinieron las ave: 
nidas, soplaron los vientos y chocaron contra la casa, y no se 
hundió; pues fue cimentada sobre roca (Mt 7,24-25). Debemos, 
por tanto, seguir sus palabras, aprender y cumplir cuanto El e 
señó y ejecutó. Por el contrario, ¿cómo puede decir que cree en 
Cristo quien no cumple lo que mandó hacer Cristo? ¿Cómo lle 
gará a la recompensa merecida por la fe quien no trata de ob: 
servar la fidelidad a sus mandatos? Es forzoso que vacile y di: 
vague y, arrastrado por el viento del error, venga a ser aireado 
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incauta credulitate decepit, sic Dominum ipsum temptare conatus, quasí 
obreperet rursus et falleret, latenter accessit. Intellectus tamen est et 
tusus et ideo prostratus, quia agnitus atque detectus. 

2. Vnde nobis exemplum datum est ueteris hominis uiam fugere, 
uestigiis Christi uincentis insistere; ne denuo incauti in mortis laqueum 
reuolvamur, sed ad periculum prouidi, accepta immortalitate potiamur. 
Immortalitatem autem potiri quomodo possumus, nisi ea quibus mors 
expugnatur et uincitur, Christi mandata seruemus, ipso monente € 
dicente: Si mis ad uitam uenire, serua mandata (Mt 19,17). Et iterum 
Si feceritis quod mando nobis, ¡am non dico nos seruos, sed amicos 
(lo 15,14 ss). Hos denique fortes dicit et stabiles, hos super petram rO 
busta mole fundatos, hos contra omnes tempestates et turbines saecull 
immobili et inconcussa firmitate solidatos. Owi audit, inquit, nerba med 
et facit ea, similabo eum uiro sapienti qui aedificauit domum suam sk 
per petram. Descendit plunia, aduenerunt flumina, uenerunt uenti el 
impegerunt in domum illam, et non cecidit; fundata enim fuit super pe 
tram (Mt 7,24-25). Verbis igitur eius insistere, quaecumque et docuit el 
fecit discere et facere debemus. Ceterum credere se in Christo quomodo; 
dicit, qui non facit quod Christus facere praecepit? Aut unde perueniel 
ad praemium fidei qui fidem non uult seruare mandati? Nutet necessé 
est et uagetur, et spiritu erroris abreptus, uelut puluis quem uentu$ 
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como polvareda que el viento levanta, y no adelantará en la ca- 
trera de la salvación quien no sigue constante el camino derecho. 
3. Hay que guardarse, hermanos amadísimos, no sólo de las 
arremetidas que se hacen a las claras, sino también de sus em- 
bustes y sutiles ardides. Y ¿quién más astuto y sutil que el ene- 
migo, quien después de descubierto y derribado en tierra, cuan- 
do ya la luz brilló sobre los pueblos y resplandeció la antorcha 
salvadora para bien de los hombres, de modo que los sordos re- 
cobraron el oído de la gracia espiritual, y los cuerpos abrieron sus 
ojos para conocer al Señor, y los enfermos recobraron las fuer- 
zas de salud eterna, y los cojos corrieron a entrar en la Iglesia, 
los mudos elevaron sus oraciones a grandes voces, viendo él 
el abandono de los ídolos, y desiertos su casa y templo por el 
gran número de creyentes, planeó un nuevo engaño, para em- 
baucar a los incautos con el mismo título de cristiano? Inventó 
herejías y cismas para subvertir la fe, corromper la verdad, rom- 
per la unidad. A los que no puede conservar en la ceguera del 
antiguo camino, los asedia y engaña con errores por nuevos de- 
rroteros. Rapta de la misma Iglesia a los fieles, y cuando creen 
que se han aproximado ya a la luz y que salieron de la noche del 
mundo, los envuelve de nuevo sin saberlo ellos en otras tinie- 
blas, de modo que sin guardar el Evangelio de Cristo y su ley, 
se llamen cristianos, y envueltos en oscuridad se crean que tie- 
nen la luz, por los halagos y embustes del enemigo, que, según 
nos dice el Apóstol, se transfigura en ángel de luz, y reviste a 
sus agentes de ministros de justicia; éstos presentan la noche co- 


excutit uentiletur, nec ambulando proficiet ad salutem qui salutaris uiae 
non tenet ueritatem. 

3. Cauenda sunt autem non solum quae sunt aperta atque manifesta, 
sed et astutae fraudis subtilitate fallentia. Quid uero astutius, quidue 
subtilius, quam ut Christi aduentu detectus ac prostratus inimicus, post- 
quam lux gentibus uenit et sospitandis hominibus salutare lumen efful- 
sit, ut surdi auditum gratiae spiritalis admitterent, aperirent ad Dominum 
oculos suos caeci, infirmi aeterna sanitate reualescerent, claudi ad Eccle- 
siam currerent, muti claris uocibus et precibus orarent, uidens ille idola 
derelicta et per nimium credentium populum sedes suas ac templa deser- 
ta, excogitauerit nouam fraudem, ut sub ipso Christiani mominis titulo 
fallat incautos? Haereses inuenit et schismata, quibus subuerteret fidem, 
ueritatem corrumperet, scinderet unitatem. Quos detinere non potest in 
Wiae ueteris caecitate circumscribit et decipit noui itineris errore. Rapit 
de ipsa Ecclesia homines et, dum sibi adpropinquasse jam lumini atque 
euasisse saeculi moctem uidentur, alias nescientibus tenebras rursus infun- 
dit, ut cum euangelio Christi et cum obseruatione eius et lege non stan- 
tes, Christianos se uocent, et ambulantes in tenebris habere se lumen 
€xistiment, blandiente aduersario atque fallente, qui, secundum Apostoli 
Wocem transfigurat se uelut angelum lucis, et ministros suos subornat 
Welut ministros justitiae asserentes noctem pro die, interitum pro salute, 
Esperationem sub obtentu spei, perfidiam sub praetexto fidei, antichris- 
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mo día, la muerte como salud, la desesperación con apariénd 
de esperanza, la perfidia como fidelidad, el anticristo con el nom 
bre de Cristo; así escamotean con sutileza la realidad, engañan 
do con apariencias de verdad. Esto resulta, hermanos amadísimos 
de no volver al origen de la verdad, de no buscar la fuente, 
no guardar la doctrina del Maestro del cielo. 

4. Quienquiera que considere y estudie estas cosas, nO nece 
sita largos discursos mi argumentos. La prueba de la fe es fácil 
por ser compendiosa la verdad. El Señor habla a Pedro de est 
manera: Yo te digo que eres Pedro y edificaré mi Iglesia sobr 
esta piedra, y no la vencerán los poderes del infierno. Y te dar 
las llaves del reino de los cielos, y lo que atares en la tierra, se 
atado en el cielo, y lo que soltares en la tierra, quedará soltad 
en el cielo (Mt 16,18-19). [Y después de resucitado le dijo ot 
vez: Apacienta mis ovejas (lo 21,47)]. Edifica su Iglesia sob 
uno solo, y le encomienda que apaciente sus ovejas. Y, aunq 
después de su resurrección confiera el mismo poder a todos k 
apóstoles con estas palabras: Como me envió el Padre, tambié 
yo os envio; recibid el Espíritu Santo; al que perdonareis los pe 
cados, se le perdonarán, y al que se los retuviereis, se le reten 
drán (lo 20,21-23), sin embargo, para manifestar la unidad [es 
tableció una cátedra y] decidió con su autoridad que el origen di 
la unidad proviniese de uno solo. Cierto que los demás apóstole 
eran lo que era Pedro, estaban dotados como Pedro de la mism 
dignidad y poder, pero el principio nace de la unidad [y se otor 
ga el primado a Pedro, para manifestar que es una la Iglesia. 


tum sub uvcabulo Christi; ut, dum uerisimilia mentiuntur, ueritatem 
subtilitate frustrentur. Hoc eo fit fratres dilectissimi, dum ad ueritat 
originem non reditur, nec caput quaeritur, nec magisterii caelestis doctri 
na seruatur. 

4. Quae si quis consideret et examinet, tractatu longo atque argu 
mentis opus non est. Probatio est ad fidem facilis compendio ueritatli 
Loquitur Dominus ad Petrum: Ego tibí dico, inquit, quia tu es Petri 
et super istam petram aedicabo Ecclesiam meam, et portae inferorum n0 
uincent eam. Tibi dabo clanes regni caelorum, et quae ligaueris sup 
terram, erunt ligata et in caelis, et quaecumque solueris super terra 
erunt soluta et in caelis (Mt 16,18-19). [Et iterum eidem post resurre 
tionem suam dicit: Pasce oues meas (lo 21,47).] Super unum aedific 
ecclesiam suam [et illi pascendas mandat oues suas]. Et quamuis apo 
lis omnibus post resurrectionem suam parem potestatem tribuat et dicál 
Sicut misit me Pater, et ego mitto uos; accipite Spiritum sanctum;' 
cuins remiseritis peccata, remittentur illi, si cuius tenueritis, tenebunt 
tamen, ut unitatem manifestaret [unam cathedram constituit], unital 
eiusdem originem ab uno incipientem sua auctoritate disposuit. 
erant utique et caeteri Apostoli quod fuit Petrus, pari consortio praedi 
et honoris et potestatis, sed exordium ab unitate proficiscitur [et prim 
tus Petro datur ut una Christi Ecclesia et cathedra una monstretur. 
pastores sunt omnes et grex unus ostenditur, qui ab apostolis omnib 
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Ja cátedra de Jesucristo. También todos son pastores y a la vez 
uno solo es el rebaño, que debe ser apacentado por todos los 
apóstoles de común acuerdo, para mo.trar que es única la Igle- 
sia de Cristo]. Esta unidad de la Iglesia está prefigurada en la 
ersona de Cristo por el Espíritu Santo en el Cantar de los Can- 
tares, cuando dice: Una sola es mi paloma, mi hermosa es única 
de su madre, la elegida de ella (Cant 6,8). Quien no guarda esta 
unidad de la Iglesia, ¿va a creer que guarda la fe? Quien resis- 
te obstinadamente a la Iglesia, quien abandona la cátedra de Pe- 
dro, sobre la que está cimentada la Iglesia, ¿puede confiar que 
está en la Iglesia? Puesto que el santo apóstol Pablo enseña esto 
mismo y declara el misterio de la unidad con estas palabras: Un 
solo cuerpo y un solo espíritu, una sola espercnza de vuestra vo- 
cación, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios (Eph 4,4-6). 

5. Debemos mantener y defender con toda energía esta uni- 
dad, mayormente los obispos, que estamos al frente de la Iglesia, 
a fin de probar que el mismo episcopado es uno e indivisible, 
Nadie engañe con mentiras a los hermanos, nadie corrompa la 
pureza de la fe con prevaricación infiel. El episcopado es único, 
del cual participa cada uno por entero. Asimismo es única la 
Iglesia, que se extiende sobre muchos por el crecimiento de su 
fecundidad, como son muchos los rayos del sol, pero una sola es 
la luz, y muchas son las ramas del árbol, pero uno solo el tronco 
clavado en tierra con fuerte raíz, y cuando de un solo manantial 
derivan muchos arroyos, aunque aparecen muchas corrientes des- 
parramadas por la abundancia de agua, con todo una sola es la 
fuente en su origen. Si separas un rayo de la masa del sol, no 


unanimi consensione pascatur], ut Ecclesia Christi una monstretur. Quam 
unam Ecclesiam etiam in Cantico canticorum Spiritus Sanctus ex per- 
sona Domini designat et dicit: Una est columba mea, perfecta mea, una 
est matri_ suae, electa genitrici suae (Cant 6,8). Hanc Ecclesiae unitatem 
qui non tenet, tenere se fidem credit? Qui Ecclesiae renititur et resistit 
[qui cathedram Petri, super quem fundata est Ecclesia, deserit], in Ec- 
clesia se esse confidit? Quando et beatus apostolus Paulus hoc idem 
doceat et sacramentum unitatis ostendat dicens: Unum corpus et unus 
Spiritus, una spes uocationis uestrae, unus Dominus, una fides, unum 
Baptisma, unus Deus (Eph 4,4 ss). 

5. Quam unitatem firmiter tenere et uindicare debemus, maxime 
episcopi, qui in Ecclesia praesidemus, ut episcopatum quoque ipsum 
uum atque indiuisum probemus. Nemo fraternitatem mendacio fallat, 
hemo fidei ueritatem perfida praeuaricatione corrumpat. Episcopatus unus 
Est, cuius a singulis in solidum pars tenetur. Ecclesia una est, quae in 
Multitudinem latius incremento fecunditatis extenditur. Quomodo solis 
Multi radii, sed lumen unum, et rami arboris multi, sed robur unum te- 
Raci radice fundatum, et cum de fonte uno riui plurimi defluunt, nume- 
Positas licet diffusa uideatur exundantis copiae largitate, unitas tamen 
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subsiste la luz por la separación; si cortas la rama del árbol nc 
podrá desarrollarse la cortada; si atajas el arroyo incomunicándol, 
de la fuente, se secará. Del mismo modo la Iglesia del/Seño; 
esparce sus rayos, difundiendo la luz por todo el mundo; la luz 
que se expande por todas partes es, sin embargo, una, y nO s 
divide la unidad de su masa. Extiende sus ramas con frondosidad 
por toda la tierra, y fluyen sus abundosos arroyos en todas direc: 
ciones; con todo, uno solo es el principio y la fuente y una sola 
la madre exuberante de fecundidad. De su seno nacemos, de su 
leche nos alimentamos, de su espíritu vivimos. 

6. La esposa de Cristo no puede ser adúltera, pues es inco: 
rruptible y pura. Sólo una casa conoce, guarda la inviolabilidad 
de un solo tálamo con pudor casto. Ella nos conserva para Dios 
ella destina para el reino a los hijos que ha engendrado. Todo el 
que se separa de la Iglesia se une a una adúltera, se aleja de la 
promesas de la Iglesia, y no logrará las recompensas de Cristo quien 
abandona a la Iglesia de Cristo; es un extraño, es un profano, e 
un enemigo. No puede tener a Dios por Padre quien no tiene a 
la Iglesia como madre. Si pudo salvarse alguno fuera del arca dé 
Noé, entonces lo podrá también quien estuviere fuera de la Igle 
sia. Nos lo advierte el Señor cuando dice: Quien no está conmigo, 
está contra mí, y quien no recoge conmigo, desparrama (Mt 12,30), 
Quien rompe la paz y concordia de Cristo está contra Cristo. Quien 
recoge en otra parte, fuera de la Iglesia, disipa la Iglesia de Cris 
to. Dice el Señor: Yo y el Padre somos una sola cosa (lo 10,30) 
Y también está escrito del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: 


seruatur in origine. Auelle radium solis a corpore, diuisionem lucis unita 
non capit; ab arbore frange ramum, fractus germinare non poterit; a fonte 
praecide riuum, praecisus arescit. Sic et Ecclesia Domini luce perfusa 
per orbem totum radios suos porrigit; unum tamen lumen est quod ubi 
que diffunditur, nec unitas corporis separatur, Ramos suos in uniuersam 
terram copia ubertatis extendit, profluentes largiter riuos latius pandit; 
unum tamen caput est et origo una, et una mater fecunditatis successibus 
copiosa. Tlius foetu nascimur, illius lacte nutrimur, spiritu eius an 
mamur. 

6. Adulterari non potest sponsa Christi, incorrupta est et pudici 
Unam domum nouit, unius cubiculi sanctitatem casto pudore custodit 
Haec nos Deo seruat, haec filios regno quos generauit adsignat. Quis 
quis ab Ecclesia segregatus, adulterae iungítur, a promissis Ecclasiae 5€ 
paratur, nec perueniet ad Christi praemia, qui reliquit Ecclesiam Christi 
Alienus est, profanus est, hostis est. Habere ¡am non potest Deum pi 
trem, qui Ecclesiam non habet matrem. Si potuit euadere quisque ext 
arcam Noe fuit, et qui extra Ecclesiam foris fuerit euadit. Monet Dom 
nus et dicit: Oui non est mecum, aduersus me est; et qui non mec 
colligit, spargis (lo 10,30). Qui pace Christi et concordiam rumpll 
aduersus Christum facit. Qui alibi praeter Ecclesiam colligit, Chril 
Ecclesiam spargit. Dicit Dominus: Ego et Pater unum sumus (1 lo 5,1) 
Et iterum de Patre et Filio et Spiritu sancto scriptum est: Ez tres nl 
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y éstos tres son una sola cosa (1 lo 5,8). ¿Y piensa alguno que 
esta unidad que procede del poder de Dios, tan trabada merced 
¿ misterios celestiales, puede disolverse en la Iglesia y escindirse 
or la discusión y el choque de voluntades? Quien no mantiene 
esta unidad no guarda la ley de Dios, no guarda la fe en el Padre 
y en el Hijo, no guarda su vida y salvación. 

7. Este misterio de la unidad, este vínculo de concordia in- 
disoluble se pone de manifiesto cuando en el Evangelio no se 
descose ni se desgarra en manera alguna la túnica del Señor Jesu- 
cristo, sino que la recibe íntegra y la posee intacta e indivisa quien, 
después de echar suertes sobre ella, se ha vestido de la prenda 
de Cristo. Dice estas palabras la Escritura divina: Sobre la túnica, 
ya que no iba cosida por la parte superior, sino estaba tejida en 
toda su extensión, dijeron entre ellos: «No la partamos, sino eche- 
mos suerte a quien le toque» (lo 19,23-24). La túnica significaba 
la unidad que proviene de arriba, es decir, la que viene del cielo 
y del Padre, que no puede de ningún modo ser partida por el 
ue la recibe y la posee, sino la adquiere total y firmemente in- 
disoluble. No puede poseer la túnica de Cristo quien rompe y di- 
vide a la Iglesia de Cristo. Por el extremo opuesto, cuando a la 
muerte de Salomón se desmembró su reino y población, el pro- 
feta Aquías salió al encuentro del rey Jeroboam en el campo, ras- 
gó su vestido en doce pedazos y le dijo: Toma para ti diez peda- 
205, porque dice el Señor lo siguiente: He aquí que voy a partir 
el reino de Salomón, y te daré diez cetros, y quedarán dos cetros 
para él en atención a mi servidor David, y a Jerusalén que elegí 


sunt (ibid. 8). Et quisquam credit hanc unitatem de diuina firmitate 
uenientem, sacramentis caelestibus cohaerentem, scindi in Ecclesia posse 
et uoluntatum collidentium diuortio separari? Hanc unitatem qui non 
tenet, Dei legem non tenet, non tenet Patris et Filii fidem, uitam non 
tenet et salutem. 

7. Hoc unitatis sacramentum, hoc uinculum concordiae inseparabi- 
liter cohaerentis ostenditur, quando in euangelio tunica Domini lesu 
Christi non diuiditur omnino nec scinditur, sed sortientibus de ueste 
Christi quis Christum indueret, integra uestis accipitur, et incorrupta 
áfque indiuisa tunica possidetur. Loquitur ac dicit Scriptura diuina: De 
tunica autem, quia de superiore parte non consutilis, sed ber totum tex- 
lilis fuerat, dixerunt ad inuicem: Non scindamus illam, sed sortiamur 
e ea cuins sit (lo 19,23ss). Unitatem ille portabat de superiore parte 
venientem, id est, de caelo et a Patre uenientem, quae ab accipiente ac 
Possidente scindi omnino non poterat, sed totam semel et solidam firmi- 
tatem inseperabiliter obtinebat. Possidere non potest indumentum Christi 
quí scindit et diuidit Ecclesiam Christi. Contra demique cum Salomone 
Moriente, regnum eius et populus scinderetur, Achias propheta Hiero- 
dam regi obuius factus in campo, in duodecim scissuras uestimentum 
Sum discidit dicens: Sume tibi decem scissuras, quia haec dicit Domi- 
"ws: Ecce scindo regnum de manu Salomonis, et dabo tibi decem sceptra, 
l duo sceptra erunt ei propter seruum meum Danid el bropter Hieru- 
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para establecer en ella mi gloria (3 Reg 11,31-32). Cuando 
separaron las doce tribus, desgarró el profeta Aquías su túnic 
Pero, al contrario, porque el pueblo de Cristo no puede dividirs 
su túnica tejida totalmente y de una pieza no fue partida por ] 
poseedores. Indivisa, de una pieza, bien tejida, significa la indist 
luble concordia de nuestro pueblo, de los que nos revestimos q 
Cristo. Con el misterio y figura del vestido representó la unida 
de la Iglesia. 

8. ¿Quién, por tanto, va a ser tan malvado e infiel, quié 
tan demente con Jocura de discordia, que llegue a creer que pued 
escindirse, o que se atreva a romper la unidad establecida por Dio 
la túnica del Señor, la Iglesia de Cristo? Este nos advierte y e 
seña en su Evangelio con estas palabras: Y será uno solo el past 
y uno solo el rebaño (lo 10,16). ¿Y pensará alguien que en uy 
solo redil puede haber muchos pastores y muchos rebaños? As 
mismo el apóstol Pablo, sugiriéndonos esta misma unidad, nos ] 
recomienda y suplica cuando dice: Os ruego, hermanos, por | 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que todos digáis una misn 
cosa y no haya entre vosotros cismas. Debéis estar concordes € 
unos mismos sentimientos y en un mismo criterio (1 Cor 1,10' 


de paz (Eph 4,2-3). Piensas tú que puede continuar viviendo € 
que se aparta de la Iglesia, el que se establece otra morada y do 
micilio distinto, habiéndose dicho a Rahab, que prefiguraba a 1 
Iglesia: Reunirás a tu padre y madre y a tus hermanos y a tod: 
la familia de tu padre junto a ti en tu casa, y todo el que salie 


salem ciuitatem quam elegi ut ponam nomen menm illic (1 Reg 11,31 
32.36). Cum duodecim tribus Israel scinderentur, uestimentum  suun 
propheta Achias discidit. At uero, quia Christi populus non potest s 
di, tunica eius per totum textilis et cohaerens, diuisa a possidentibu 
non est. Indiuidua, copulata, connexa ostendit populi nostri, quí Chri 
tum induimus, concordiam cohaerentem. Sacramento uestis et signo di 
clarauit Ecclesiae unitatem. 

8. Quis ergo sic est sceleratus et perfidus, quis sic discordiae furor 
uesanus, ut aut credat scindi posse aut audeat scindere unitatem Dei, ues 
tem Domini, Ecclesiam Christi? Monet ipse in euangelio suo et docé 
dicens: El erit unus grex et unus pastor (lo 10,16). Et esse posse un 
in loco aliquis existimat aut multos pastores aut plures greges? Apostolu 
item Paulus, hanc eamdem nobis insinuans unitatem, obsecrat et hort 
tur et dicit: Obsecro, inquit, mos, fratres, per nomen Domini nostri le: 
Christi, ut id ipsum dicatis omnes, et non sint in nobis schismata. Si l 
autem compositi in eodem sensu et in eadem sententia. Et iterum dicil 
Sustinentes inuicem in dilectione, satis agentes seruare unitatem spiri 
in coniunctione pacis (1 Cor 1,10). Stare tu et uiuere putas posse de Él 
clesia recedentem, sedes sibi alias et diuersa domicilia condentem, cul 
dictum sit ad Rahab, in qua praeformabatur Ecclesia: Patrem tuum et M 
trem tuam et fratres tuos et totam domum patris tui colliges ad te ¡psdl 
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de la puerta de la casa, será responsable de lo que le suceda 
(Jos 2,18-19). Asimismo el rito de Ja Pascua consistía, según la 
ley del Exodo, en que el cordero, cuyo sacrificio figuraba el de 
Cristo, se debía comer en una sola casa. Así lo declara Dios, di- 
ciendo: Será comido dentro de una misma casa, y no echaréis 
nera de ella su carne (Ex 12,3.10). No se puede echar fuera la 
carne de Cristo y lo consagrado al Señor, y no hay otra casa para 
los creyentes que la única Iglesia. El Espíritu Santo anuncia y se- 
ñala esta casa y esta morada de espíritus unidos, en los Salmos, 
cuando dice: Dios que prepara habitación en su casa a los de un 
mismo sentir (Ps 67,7). En la casa de Dios, en la Iglesia de Cris- 
to, habitan los de un mismo sentir, perseveran los concordes y 
sencillos. 

9. Por esto también vino el Espíritu Santo como paloma: es 
un animal sencillo y alegre, sin amargura ni hiel; no se ensaña 
con picotazos, no ataca con las uñas, gusta de la compañía de los 
hombres, sólo conoce la amistad de una casa; cuando crían, ali- 
mentan juntos a sus polluelos; cuando emigran, vuelan en banda- 
das, viven en común, se manifiestan su afecto con ósculos, en todo 
cumplen la ley de la concordia. Esta sencillez debe reconocerse 
en la Iglesia; esta caridad debe lograrse, imitando al amor frater- 
nal de las palomas, la mansedumbre y bondad de los corderos y 
ovejas. ¿Qué papel tiene en el corazón de los cristianos la fiereza 
de los lobos, y la rabia de los perros, y el veneno mortal de las 
serpientes, y la crueldad sangrienta de las fieras? Gracias hay que 
dar de que tales queden fuera de la Iglesia, para que no sean víc- 
timas de su crueldad y veneno las palomas y ovejas de Cristo. No 


in domum tuam, et erit omnis qui exierit ostium domus inae foras, reus 
sibi erit (los 2,18 ss). Item sacramentum Paschae nihil aliud in Exodi 
lege contineat quam ut agnus, qui in figura Christi occiditur, in domo 
una edatur. Loquitur Deus dicens: ln domo una comedetur, non eicietis 
de domo carnem foras (Ex 12,46). Caro Christi et sanctum Domini eici 
foras non potest, mec alia ulla credentibus praeter unam Ecclesiam do- 
mus est. Hanc domum, hoc unanimitatis hospitium designat et denun- 
tiat Spiritus sanctus in Psalmis dicens: Des qui inbabitare facit una- 
nimes in domo (Ps 67,7). In domo Dei, in Ecclesia Christi, unanimes 
habitant, concordes et simplices perseuerant. 

9. Idcirco et in columba uenit Spiritus sanctus: simplex animal et 
lietum, non felle amarum, non morsibus saeuum, non unguium lacera- 
tione violentum, hospitia humana diligere, unius domus consortium nos- 
Se, cum generant, simul filios edere, cum commeant, uolatibus inuicem 
Cohaerere, communi conuersatione uitam suam degere, oris osculo con- 
Cordiam pacis agnoscere, legem circa omnia unanimitatis implere. Haec 
est in Ecclesia noscenda simplicitas, haec caritas obtinenda, ut columbas 
llectio fraternitatis imitetur, ut mansuetudo et lenitas agnis et ouibus 
Acquetur. Quid facit in pectore Christiano luporum feritas et canum ra- 
les et uenenum letale serpentum et cruenta saeuitia bestiarum? Gratu- 
Andum est cum tales de Ecclesia separantur, ne columbas, ne oues Christi 
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pueden compaginarse ni juntarse la amargura con la dulzura, 
tinieblas con la luz, la lluvia con la serenidad, la guerra con ] 
paz, la fecundidad con la esterilidad, la sequedad con las fue 
de agua, la tempestad con la bonanza. Nadie debe pensar que 
buenos pueden separarse de la Iglesia; el viento no arrastra 4 
trigo, ni derriba la borrasca al árbol sólidamente arraigado. Sól 
las huecas pajas son lanzadas por la tormenta; los árboles ende 
bles caen tumbados por el huracán. A estos hombres repudia 
censura el apóstol Juan cuando dice: Salieron de nosotros, pero y 
fueron de los nuestros, pues, si lo hubieran sido, hubieran perma 
necido con nosotros (1 lo 2,19). 

10. De aquí han nacido y nacen a veces las herejías, por n 
avenirse con la paz los perversos, por no conservar la unidad 
pérfidos revoltosos. El Señor permite y consiente estos sucesos pa 
que, quedando a salvo la propia libertad, el criterio de la verda 
discrimine nuestras intenciones y mentalidad, y resplandezca 
nítida luz la fe entera de los escogidos. El Espíritu Santo nos | 
previene por el Apóstol, y nos dice: Es preciso que haya herejía 
para que se ponga en claro quiénes son los justificados entre vo 
otros (1 Cor 11,19). Así se conoce a los fieles, así se descubre 
los infieles. Así, aun antes del día del juicio, aquí también s 
discriminan los justos de los malos y la paja del grano. De est 
género son los que sin llamamiento divino se meten a jefes di 
unos temerarios aventureros, los que sin legítima elección se cons 
tituyen en jefes, los que, sin darles nadie el episcopado, se arre 
gan el título de obispos; a éstos se refiere el Espíritu Santo € 
los Salmos, como a quienes ocupan la cátedra de los malvado 


saeua sua et uenenata contagione praedentur. Cohaerere et coniungi non 
potest amaritudo cum dulcedine, caligo cum lumine, pluuia cum seren 
tate, pugna cum pace, cum foecunditate sterilitas, cum fontibus siccita 
cum tranquillitate tempestas. Nemo existimet bonos de Ecclesia poss 
discedere; triticum non rapit uentus, nec arborem solida radice fundatan 
procella subuertit; inanes paleae tempestate jactantur, inualidae arboré 
turbinis incursione uertuntur. Hos execratur et percutit loannes apostolu 
dicens: Ex nobis exierunt, sed non fuerunt ex nobis; si enim fuissen 
ex nobis, mansissent utique nobiscum (1 lo 2,19). 

10. Hinc haereses et factae sunt frequenter et fiunt, dum peruer 
mens non habet pacem, dum perfidia discordans non tenet unitatem. Fier 
uero haec Dominus permittit et patitur, manente propriae libertatis arbl 
trio, ut dum corda nostra et mentes nostras ueritatis discrimen examin4l 
probatorum fides integra manifesta luce clarescat. Per apostolum pra 
monet Spiritus sanctus et dicit: Oportet et haereses esse, ut probati má 
nifesti simt in uobis (1 Cor 11,19). Sic probantur fideles, sic perfidi di 
teguntur, sic et ante iudicii diem hic quoque iam ¡justorum atque iniustO 
rum animae diuiduntur, et a frumento paleae separantur. Hinc sun 
qui se ultro apud temerarios conuenas sine diuina dispositione praeb 
ciunt, qui se praepositos sine ulla ordinationis lege constituunt, qui, 
mine episcopatum dante, episcopi sibi nomen assumunt: quos designat 1 
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ef. Ps 1,1), plaga contagiosa de la fe, falaces con lengua de áspid, 
ye amañan y corrompen la verdad, arrojando letal ponzoña por 
sus lenguas, cuyas palabras cunden como un cáncer, cuya doctrina 
infiltra el tósigo en las almas y corazones como un veneno mortal. 

11. Contra estos tales levanta su voz el Señor, para apartar 
de ellos a su pueblo que yerra, diciendo: No escuchéis los discur- 
sos de los falsos profetas, porque las fantasias de su corazón los 
engañan. Hablan, pero no por inspiración del Señor. Dicen a los 
que menosprecian la palabra de Dios: tendréis paz vosotros y todos 
los que viven a su antojo. No caerán los males sobre todos los que 
siguen los desvaríos de su capricho. No les he hablado, J ellos han 
profetizado. Si se hubiesen mantenido en mi verdad, y hubiesen 
escuchado mis palabras, y hubiesen instruido a mi pueblo, los hu- 
biera apartado de sus malos pensamientos (ler 23,16-17.21-22). 
A estos mismos se refiere y señala otra vez el Señor, cuando ex- 
clama: Me abandonaron a mí, que soy fuente de agua viva, y se 
cavaron cisternas abiertas, que no pueden contener agua (ler 2,13). 
Siendo así que no puede haber más que un solo bautismo, ellos 
creen que pueden bautizar. Después de haber abandonado la fuen- 
te de la vida, prometen la gracia del agua vital y de salud. En 
ellos, los hombres, lejos de lavarse, más bien se ensucian; no se 
purifican los delitos, antes bien se acumulan unos sobre otros. Esa 
regeneración no engendra hijos para Dios, sino para el diablo. 
Nacidos de la mentira, no pueden conseguir las promesas de la 
Verdad; engendrados de la perfidia, pierden la gracia de la fe. 


Psalmis Spiritus sanctus sedentes in pestilentiae cathedra, pestes et lues 
fidei, serpentis ore fallentes, et corrumpendae ueritatis artifices, uenena 
letalia linguis pestiferis euomentes, quorum sermo ut cancer serpit, quo- 
rum tractatus pectoribus et cordibus singulorum mortale uirus infundit. 
11. Contra eiusmodi clamat Dominus, ab his refrenat et reuocat 
errantem plebem suam dicens: Nolite audire sermones pseudopropheta- 
Yum, quoniam uisiones cordis eorum frustrantur eos. Loquuntur, sed non 
ab ore Domini. Dicunt eis qui abiciunt nerbum Dei: pax erit uobis et 
omnibus ambulantibus in uoluntatibus suis. Omnis qui ambulat in errore 
cordis sui non nenient super eos mala. Non locutus sum ad eos, et ¡psi 
Prophetauerunt. Si stetissent in substantia mea, et audissent uerba mea, 
et si docuissent populum meum, conuertissem eos a malis cogitationi- 
bus eorum (Hier 23,16-17.21-22). Hos eosdem denuo Dominus desi- 
Bnat et denotat dicens: Me dereliquerunt fontem aquae uinae, et effoderunt 
Sibi lacus detritos, qui non possunt aquam portare (Hier 2,13). Quando 
Aliud baptisma praeter unum esse non possit, baptizare se posse opinan- 
tur. Vitae fonte deserto, uitalis et salutaris aquae gratiam pollicentur. 
9n abluuntur illic homines, sed potius sordidantur; nec purgantur delic- 
ta, sed immo cumulantur. Non Deo natiuitas illa, sed diabolo filios ge- 
Nerat. Per mendacium nati ueritatis promissa non capiunt; de perfidia 
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No pueden llegar al premio de la paz los que rompieron con | 
furia de la discordia la paz del Señor. 

12. Y no se engañen algunos interpretando fútilmente lo q; 
dijo el Señor: Dondequiera que hubiere dos o tres reunidos ej 
mi nombre, yo estoy con ellos (Mt 18,20). Los corruptores y falso 
intérpretes del Evangelio citan los finales de los pasajes y omite 
lo principal, alegando parte y abreviando maliciosamente otra par 
te; así como se han separado de la Iglesia, así cortan el pens 
miento de un capítulo que forma un todo. El Señor, pues, cuand 
recomendó a sus discípulos la unanimidad y la paz, les habló así 
Os digo que si dos de vosotros estuvieren de acuerdo en la tierra 
se les concederá por el Padre, que está en los cielos, todo lo qu 
pidieren. Dondequiera que estuvieren dos o tres reunidos en m 
nombre, yo estoy con ellos (Mt 18,19-20), mostrando que se con 
cede mucho, no al número, sino a la concordia de sentimientos d 
los suplicantes. Si dos de vosotros, dice, se pusieren de acuerd 
en la tierra, poniendo por delante Ja unanimidad y la concordi 
de la paz, enseñando que debemos estar en concordia fiel y cons 
tantemente. Y ¿cómo puede estar de acuerdo quien no lo está coi 
el cuerpo de la misma Iglesia y con todos los hermanos? ¿Cóme 
pueden reunirse en nombre de Cristo dos o tres que, ciertamente 
se han separado de Cristo y su Evangelio? Pues no nos hemos 
parado nosotros de ellos, sino ellos de nosotros. Y cuando apare 
cieron después herejías y cismas, y constituyeron conventículo 
aparte, abandonaron el principio y origen de la verdad. El Se 
habla de la Iglesia, y a los que están en la Iglesia, al decir que 


procreati fidei gratiam perdunt. Ad pacis praemium uenire non possunt 
qui pacem Domini discordiae furore ruperunt. 

12. Nec se quidam uana interpretatione decipiant quod dixerit Do 
minus: Ubicumque fuerint duo aut tres collecti in nomine meo, ego € 
eis sum (Mt 18,20). Corruptores euangelii atque interpretes falsi extremi 
ponunt et superiora praetereunt, partis memores, et partem subdole com: 
primentes, ut ipsi ab Ecclesia scissi sunt, ita capituli unius sententiam 
scindunt; Dominus enim, cum discipulis suis unanimitatem suadere 
et pacem: Dico, inquit, uobis quoniam si duobus ex uobis conuenerit 
terra, de omni re quacumque petieritis, continget nobis a Patre meo 4 
in caelis est. Ubicumque enim fuerint duo aut tres collecii in nomin 
meo, ego cum eis sum (Mt 18,19), ostendens non multitudini, sed unan 
mitati deprecantium plurimum tribui. Sí duobus, inquit, ex nobis conue 
nerit in terra, unanimitatem prius posuit, concordiam pacis ante praemi 
sit, ut conueniat nobis fideliter et firmiter docuit. Quomodo autem potes 
ei cum aliquo conuenire cui cum corpore ipsius Ecclesiae et cum unjuers 
fraternitate non conuenit? Quomodo possunt duo aut tres in nomin 
Christi colligi quos constat a Christo et ab eius Euangelio separari? NOS 
enim nos ab illis, sed illi a mobis recesserunt et cum haereses et schl 
mata postmodum nata sint, dum comuenticula sibi diuersa constitu 
ueritatis caput atque originem reliquerunt. Dominus autem de Ecclesi 
sua loquitur, et ad hos qui sunt in Ecclesia loquitur, ut si ipsi CO 
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si estuvieren concordes, según lo que encargó y advirtió, aunque 
fuesen dos o tres reunidos en oración común, podrían lograr de 
la majestad de Dios lo que pidieren. Dondequiera que hubiere 
dos 0 tres reunidos en mi nombre, yo, dice, estoy con ellos; es 
decir, con los sencillos y pacíficos, con los que temen a Dios y 
uardan sus preceptos. Con éstos, aunque fueren dos o tres, dijo 
que estaría, y así lo estuvo con los tres jóvenes en el horno de 
fuego, Y porque eran sencillos para con Dios y unidos entre sí, 
cuando estuvieron en medio de las llamas los refrigeró con un 
aire fresco (cf. Dan 3,50). Así también estuvo con los dos após- 
toles encerrados en la cárcel, y porque eran sencillos y animados 
de los mismos sentimientos entre sí, él, rotas las barras de la 
prisión, los presentó de nuevo al público para que enseñasen fiel- 
mente al pueblo la palabra que divulgaban (cf. Act 5,18-20). 
Cuando, pues, dice en sus preceptos: Donde estuvieren dos o tres 
reunidos en mi nombre, yo estoy con ellos, no quiso separar de la 
Iglesia a unos hombres el que estableció y creó la Iglesia, sino 
que, reprochando la discordia a los pérfidos y encargando la paz 
con sus palabras a los fieles, dio a entender que está con dos o 
tres que oran bien unidos, más bien que con muchos que están 
en discusión entre sí, y que más puede lograr la súplica concorde 
de pocos que la oración discorde de muchos. 

13. Por lo cual, cuando enseñó a orar, añadió estas pala- 
bras: Y cuando os pusiereis a orar, perdonad lo que tengáis con- 
tra otro, para que vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone 
los pecados (Mc 11,25). Y al que llega en discordia a ofrecer el 


cordes fuerint, si secundum quod mandauit et monuit, duo aut tres licet, 
collecti unanimiter orauerint, duo aut tres licet sint, impetrare possiat 
de Dei maiestate quod postulant. Ubicumque fuerint duo aut tres collect 
in nomine meo, ego, imquit, cui eis sum, cum simplicibus scilicet atque 
pacatis, cum Deum timentibus et Dei praecepta seruantibus. Cum his 
duobus uel tribus licet esse se dixit, quomodo et cum tribus pueris in 
camino ignis fuit, et quia in Deum simplices atque inter se unanimes 
permanebant, flammis ambientibus medios spiritu roris animauit, quomo- 
do apostolis duobus in custodia clausis quia simplices, quia unanimes 
erant, ipse adfuit, ipse, resolutis carceris claustris, ut uerbum quod fideli. 
ter praedicabant multitudini traderent, ad forum rursus imposuit, Quando 
ergo in praeceptis suis ponit et dicit: Ubi fuerint duo aut tres collecti in 
vomine meo, ego cum eis sum, non homines ab Ecclesia diuidit qui insti- 
tuit et fecit Ecclesiam, sed exprobrans discordiam perfidis, et fidelibus 
bacem sua uoce commendans, ostendit magis esse se cum duobus aut 
tribus unanimiter orantibus quam cum dissidentibus plurimis, plusque 
Impetrari posse paucorum concordi prece quam discordiosa oratione mul- 
torum. 

. 13. Ideo et cum orandi legem daret, addidit dicens: Et cum steteri. 
Us ad orationem, remittite si quid habetis aduersus aliquem, ut et Pater 
Vester qui in caelis est remittat nobis peccata (Mc 11,25). Et ad sacrifi. 
“um cum dissensione uenientem reuocat ab altari, et ¡ubet prius concors 
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sacrificio lo retira del altar y le manda que antes se ponga 
acuerdo con su hermano, y que entonces vuelva, ya en paz, a ofr 
cer su don a Dios, porque tampoco Dios aceptó las ofrendas q 
Caín; pues no podía estar a bien con Dios quien no tenía p; 
con su hermano por la discordia de la envidia. Por tanto, ¿qu 
paz pueden prometerse los enemigos de los hermanos, qué sacr 
ficios pueden creer que ofrecen los envidiosos de los sacerdotes 
¿Acaso piensan que está Cristo con ellos cuando se hubieren re 
do los que se reúnen fuera de la Iglesia de Cristo? 

14. Aunque estos tales fueren sacrificados por la confesió 
del nombre de Cristo, no borrarían esta mancha ni con la sangre 
la culpa imperdonable y enorme de la separación no se borra 1 
con el martirio. No puede ser mártir quien no está dentro de | 
Iglesia; no podrá llegar al reino quien abandona a la que ha d 
reinar. Cristo nos dio la paz, nos mandó que estuviésemos un 
en concordia de sentimientos, nos encargó que mantuviésemos 
corromper e inquebrantables los vínculos del amor y caridad. 
puede presentarse como mártir quien no supo amar a sus herma 
nos. Esto mismo enseña y atestigua el apóstol Pablo cuando dice 
Aunque tuviera tamaña fe como para transportar los montes, . 
no tuviere caridad, de nada sirve. Y aunque distribuyere todos má 
bienes en alimentos de los pobres, y aunque entregare mi cuerpt 
al fuego, y no tuviere caridad, nada aprovecho. La caridad es m 
nánima, es benigna, no es envidiosa, no obra con maldad, no st 
hincha, no se irrita, no piensa mal, todo lo aprecia, cree todo, en 
todo tiene esperanza, todo lo soporta. La caridad nunca es des 
truida (1 Cor 13,2-8). Nunca, dice, perece la caridad, pues ést 


dare cum fratre, tunc cum pace redeuntem Deo munus offerre, quia 
ad Cain munera respexit Deus; neque enim peccatum habere Deum pot 
erat, qui cum fratre pacem per zeli discordiam non habebat. Quam sib 
igitur pacem promittunt inimici fratrum? quae sacrificia celebrare S 
credunt aemuli sacerdotum? An secum esse Christum cum collecti fue 
tint opinantur, qui extra Christi Ecclesiam colliguntur ? 
14. Tales etiamsi occisi in confessione mominis fuerint, macula is 
nec sanguine abluitur: inexpiabilis et grauis culpa discordiae nec passl0 
ne purgatur. Esse martyr non potest qui in Ecclesia non est; ad regn 
peruenire non poterit qui eam quae regnatura est derelinquit. Pacem n0* 
bis Christus dedit, concordes atque unanimes esse praecepit, dilectioní 
et charitatis foedera incorrupta atque inuiolata seruari mandauit. E 
bere se non potest martyrem qui fraternam non tenuit charitatem. Docé 
hoc et contestatur Paulus apostolus dicens: Et si habueri fidem ita ll 
montes transferam, charitatem autem non habeam, nibil sum. Et ses 
cibos distribuero omnia mea, et si tradidero corbus meum ut ardeal 
caritatem autem non habeam, nihil proficio. Caritas magnanima est, (l 
ritas benigna est, caritas non aemulatur, non inflatur, non irritatur, nO 
agil perperam, non cogitat malum, omnia diligit, omnia credit, om 
sperat omnia sustinet. Chavitas nunquam excidit (1 Cor 13,2-8). Nu 
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siempre existirá en el reino, para siempre permanecerá entre los 
hermanos entre sí bien unidos. La discusión no tendrá entrada en 
el reino de los cielos, ni podrá participar de la recompensa de 
Cristo, que dijo: Este es mi precepto, que os améis mutuamente, 
como yo os he amado (lo 15,12); quien violó el amor de Cristo 
con desleales disensiones, quien no tiene caridad, no posee a Dios. 
El santo apóstol Juan habla así: Dios, dice, es amor; y quien tiene 
amor, tiene a Dios, y Dios le tiene a él (1 lo 4,16). No pueden, 
ues, estar con Dios quienes no hicieron por estar unidos dentro 
de la Iglesia de Dios. Aunque hayan entregado la vida a las lla- 
mas, no tendrán la corona de la fe, sino el castigo de su deslealtad, 
ni un fin glorioso debido a su valor religioso, sino una muerte de 
desesperación. Ese tal puede ser sacrificado, pero mo coronado. 
Puede declarar que es cristiano, como el diablo miente muchas 
veces que es Cristo, según las palabras de aviso del Señor: Mu- 
chos vendrán en mi nombre diciendo: Yo soy Cristo, y engaña- 
rán a muchos (Mc 13,6). Así como el diablo no es Cristo, aunque 
engañe con su nombre, así tampoco puede ser cristiano quien no 
se mantiene en la verdad de su Evangelio y de su fe. 

15. Cosa sublime y maravillosa es, por cierto, profetizar y 
arrojar los demonios y realizar grandes prodigios en la tierra, pero, 
con todo, no alcanza el reino de los cielos el que interviene en 
estos prodigios, si no camina por la observancia del camino de- 
recho y justo. Lo declara el Señor cuando dice: Muchos me dirán 
en aquel día: Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu nombre, 
y arrojamos a los demonios en tu nombre, y realizamos en tu nom- 


quam, inquit, excidet caritas. Haec enim semper in regno erit, haec 
in acternum fraternitatis sibi cohaerentis uuitate durabit. Ad regnum cae. 
lorum non potest peruenire discordia; ad praemium Christi, qui dixit: 
Hoc est mandatum meum, ul diligatis inuicem, quemadmodum dilexi nos 
(lo 15,12), pertinere non poterit qui dilectionem Christi perfida dissen. 
sione uiolauit. Qui caritatem non habet, Deum non habet. loannis beati 
apostoli vox est: Des, inquit, dilectio est et qui manet in dilectione, in 
Deo mane! et Deus in illo manet (1 lo 4,16). Cum Deo manere non pos- 
sunt qui esse in Ecclesia Dei unanimes noluerunt. Ardeant licet flammis 
et ignibus traditi uel obiecti bestiis animas suas ponant, non erit illa fidei 
corona, sed poena perfidiae; nec religiosae uirtutis exitus gloriosus, sed 
desperationis interitus. Occidi talis potest, coronari non potest. Sic se 
Christianum esse profitetur quomodo et Christum diabolus saepe mentitur, 
lIpso Domino praemonente et dicente: Multi nenient in nomine meo dicen- 
les, Ego sum Christus, et multos fallen (Mc 13.16). Sicut ille Christus non 
st, quamuis fallat in momine, ita nec Christianus uideri potest qui non 
Permanet in euangelii eius et fidei ueritate. 

15, Nam et prophetare et daemonia excludere et uirtutes magnas in 
terris facere sublimis utique et admirabilis res est, non tamen regnum cae- 
fste consequitur quisquis in his omnibus inuenitur, nisi recti et justi iti- 
Neris obseruatione gradiatur. Denuntiat Dominus et dicit: Multi mibi 
icent in illo die: Domine, Domine, nonne in tuo nomine prophetauimus el 
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bre grandes maravillas? “Y les responderá: Nunca os reconocí 
apartaos de mí los que obráis la maldad (Mt 7,22-23). Es necesa 
ria la justicia para tener propicio a Dios nuestro juez; hay q 
obedecer a sus preceptos y avisos, para que nuestros méritos reci 
ban su premio. El Señor, cuando quiso resumir en pocas palabra 
la conducta de nuestra esperanza y fe, dice en su Evangelio: T 
Señor Dios es un solo Dios; y también: Amarás al Señor tu Dio 
de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas 
Este es el mandato principal, y el segundo es semejante a éste 
Amarás a tu prójimo como a ti. De estos dos preceptos depend 
toda la ley y los profetas (Mt 22,36-40). Enseñó con su magis 
terio la unidad a la vez que el amor, incluyó a todos los profeta 
y la ley en los dos mandamientos. Y ¿qué unidad guarda, qu 
amor piensa guardar quien, arrebatado por la locura de la disco 
dia, divide a la Iglesia, destruye la fe, turba la paz, disipa la ca 
ridad, profana el misterio? 

16. Este mal, hermanos fidelísimos, ya empezó hace tiempo 
pero ahora han crecido las ruinas del mismo, y el mortal venen 
de la herejía y cisma ha brotado y pululado más, porque así con: 
venía que sucediera al fin del mundo, como nos lo había avisad 
el Espíritu Santo por el anuncio del Apóstol: En los últimos días, 
dice, habrá tiempos penosos, habrá hombres muy engreídos, so: 
berbios, hinchados, codiciosos, blasfemos, desobedientes a sus pa 
dres, desagradables, impíos, sin corazón, sin lealtad, calumniado: 
res, incontinentes, sin misericordia, enemigos del bien, traidore 


in tuo nomine daemonia exclusimus, el in nomine tuo uirtutes magnas fe 
cimus? Et tunc dicam illis: Numquam uos cognoui, recedite a me, qu 
operamini iniquitatem (Mt 72258). Tustitia opus est ut promereri quis pos 
sit Deum ludicem; praeceptis eius et monitis obtemperandum est, ut acc] 
piant merita nostra mercedem. Dominus in euangelio suo cum spei et fide 
nostrae uiam compendio breuiante dirigeret: Dominus Deus tuus, imquit 
Deus unus est; et: Diliges Dominum Deum tuum de toto corde tuo, et di 
tota anima tua, et de tota uirtute tua. Hoc primum el secundum simil 
buic: Diliges proximum tuum tamguam te. In his duobus praeceptis 10h 
lex pendet et prophetae (Mc 12,29ss). Unitatem simul et dilectionem m 
gisterio suo docuit, prophetas omnes et legem praeceptis duobus inclusit 
Quam uero unitatem seruat, quam dilectionem custodit aut cogitat, qu 
discordiae furore uesamus, Ecclesiam scindit, fidem destruit, pacem turba 
caritatem dissipat, sacramentum profanat? 

16. Malum hoc, fídelissimi fratres, iam pridem coeperat, sed nun 
creuit eiusdem mali infesta clades, et surgere ac pullulare plus coepit hz 
reticae peruersitatis et schismatum uenenata pernicies, quia et sic in occasi 
mundi fieri oportebat, praenuntiante per Apostolum nobis et praemonent 
Spiritu sancto: In nouissimis, inquit, diebus aderunt tempora molesta, erm 
homines sibi placentes, superbi, tumidi, cupidi, blasphemi, parentibus Y 
dicto non obedientes, ingrati, impii, sine affectu, sine foedere, delator 
incontinentes, immites, bonum non amantes, proditores, procaces, siupo 
inflati, uoluptates magis quam Deum diligentes, habentes deformationtl 
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desvergonzados, altaneros, llenos de sí, más amantes de sus pla- 
cores que de Dios, deformadores de la religión, negadores de su 
¡edad. De estos tales son los que se infiltran en las casas, y arras- 
ran como presas a las mujerzuelas cargadas de pecados que se 
dejan conducir por caprichosas pasiones, los cuales están siempre 
aprendiendo y nunca llegan al conocimiento de la verdad. Y como 
annes y Mambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten 
4 la verdad, pero apenas sacan nada de provecho. Pues su nece- 
dad se hará patente a todos, como lo fue la de aquellos dos 
(2 Tim 3,1-9). Se va cumpliendo todo lo que está predicho, y al 
acercarse el fin de los tiempos se ha verificado conforme a los 
hombres y las circunstancias: Se enfurece más y más el enemigo, 
engaña el error, se exalta la altanería, abrasa la envidia, ciega la 
codicia, malea la impiedad, hincha el orgullo, exaspera la discor- 
dia, precipita la ira. 

17. Sin embargo, no nos debe alterar o perturbar el exceso 
y violencia de la perfidia de tantos, sino más bien ha de fortalecer 
nuestra fe, puesto que ya estaba anunciada la realización del hecho. 
Así como algunos fueron tales porque así estaba anunciado, del 
mismo modo deben guardarse de ellos los demás hermanos, por- 
que así también estaba predicho, según nos lo enseñan las pala- 
bras del Señor: Vosotros precaveos: Ved que os he predicho todo 
(Mc 13,23). Evitad, os ruego, hermanos, a estos hombres, y des- 
echad como contagio mortal de vuestro lado y de vuestros oídos 
sus perniciosas conversaciones, conforme está escrito: Cerca tus 
vídos con espinas, y no escuches la lengua perversa (Eccli 28,28). 
Y en otro lugar: Corrompen las buenas costumbres las conversa- 
ciones perversas (1 Cor 15,33). El Señor avisa y enseña que debe 


religionis, uirtutem autem eius abnegantes. Ex bis sunt qui repunt in do- 
mos, et praedantur mulierculas oneratas peccatis, quae ducuntur uariis de- 
sideriis, semper discentes et numquam ad scientiam ueritatis pernenientes. 
Et quomodo lannes et Mambres restiterunt Moysi, sic et bi resistunt neri- 
tati, sed non proficient plurimum. Imperitia enim eorum manifesta erit om- 
nibus, sicut et illorum fuit (2 Tim 3.1-9). Adimplentur quaecumque prae- 
dicta sunt, et appropinquante ¡am saeculí fine, hominum pariter ac tempo- 
tum probatione uenerunt. Magis ac magis aduersario saeuiente error fallit, 
extollit stupor, liuor incendit, cupiditas excaecat, deprauat impietas, super- 
bia inflat, discordia exasperat, ira praecipitat. 

17. Non tamen nos moueat aut turbet multorum nimia et abrupta per- 
dia, sed potius fidem nostram praenuntiante rei ueritate corroboret. Vt 
quidam tales esse coeperunt, quia haec ante praedicta sunt, ita ceteri fra- 
tres ab eismodi caueant, quia et haec ante praedicta sunt instruente Domi- 
NO et dicente: Vos autem camete, ecce praedixi nobis omnia (Mc 13,23). 
ate, quaeso uos, eiusmodi homines, et a latere, atque auribus uestris per- 
Miciosa colloquia uelut contagium mortis arcete, sicut scriptum est: Sepi 
ttres tuas spinis et noli audire linguam nequam (Eccli 28,28). Et iterum: 
orumpunt ingenia bona confabulationes pessimae (1 Cor 15,33), Docet 
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apartarse de tales hombres: Son ciegos, dice, guías de ciegos. 
ciego que guía a otro ciego, caen ambos en la hoya (Mt 15,14) 
Hay que apartarse muy lejos y huir de quienquiera que estuvie 
separado de la Iglesia: Este tal es perverso y pecador, y está co 
denado por sí mismo (Tit 3,11). ¿Acaso puede estar con Cris 
quien está contra los sacerdotes de Cristo, quien rompe con 
clero y su pueblo? Este tal levanta armas contra la Iglesia, resis 
contra las disposiciones de Dios. Enemigo del altar, rebelde co 
tra el sacrificio de Cristo, respecto de la fe pérfido, con respect 
a la religión sacrílego, servidor desobediente, hijo impío, herma. 
no traidor; despreciando a los obispos y abandonando a los sace 
dotes de Dios, se atreve a levantar otro altar, a proferir súplicas 
ilegítimas, a profanar con falsos sacrificios la verdadera hostia de 
Señor, sin darse cuenta que quien se opone a las prescripciones 
del Señor, por su audaz temeridad es sancionado con castigos 
de Dios. 

18. En esto vinieron a parar Coré, Datán y Abirón, por ha 
berse arrogado el derecho de sacrificar contra Moisés y el sacer 
dote Aarón, en la pena con que al punto pagaron su atrevimientt 
(cf. Num 16,27). La tierra, soltando sus ataduras, abrió su pro 
fundo seno y tragó en su abismo a los que estaban vivos. Y mí 
sólo castigó la ira de Dios irritado a los que habían sido los cau 
santes, sino también a los demás, a doscientos cincuenta de su 
cómplices y colaboradores de su locura, que se les habían adhe 
rido en su empresa; salió fuego por orden del Señor y los consu 
mió con rápido castigo, es decir, mostrando, con ese escarmiente 


Dominus et admonet a talibus recedendum. Caeci sunt, inquit, duces cat 
cornum. Caecus autem caecum ducens, simul in foueam cadunt (Mt 15,14) 
Auersandus est talis atque fugiendus quisquis fuerit ab Ecclesia separatu: 
Peruersus est buinsmodi et peccat, et est a semetipso damnatus (Tit 3,11) 
An esse sibi cum Christo uidetur qui aduersus sacerdotes Christi facit, qu 
se a cleri eius et plebis societate secernit? Arma ille contra Ecclesiam pos 
tat, contra Dei dispositionem repugnat. Hostis altaris, aduersus sacrificiul 
Christi rebellis, pro fide perfidus, pro religione sacrilegus, inobsequens sel 
uus, filius impius, frater inimicus, contemptis episcopis et Dei sacerdotibt 
derelictis constituere audet aliud altare, precem alteram ¡llicitis uocibt 
facere, Dominicae hostiae ueritatem per falsa sacrificia profanare, nec scir 
quoniam qui contra ordinationem Dei nititur, ob temeritatis audaciam d 
uina animaduersione punitur. 

18. Sic Core et Dathan et Abiron, qui sibi contra Moysen et Aar 
sacerdotem sacrificandi licentiam uindicare conati sunt poenas pro suis SÉ 
tim conantibus pependerunt (Num 16,27). Terra compagibus ruptis in p£ 
fundum sinum patuit, stantes atque ujuentes recedentis soli hiatus abso 
buit, nec tantum eos qui auctores fuerant Dei indignantis ira percussit, st 
et ceteros ducentos quinquaginta participes eiusdem furoris et comites, Y 
coagulati cum isdem simul ad audaciam fuerant exiens a Domino igN 
properata ultione consumpsit, admonens scilicet et ostendens contra Deu 
fieri quidquid improbi fuerint ad destruendam ordinationem Dei huma 
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ue era contra Dios todo lo que intentasen los malos para des- 
truir con obstinación humana lo dispuesto por Dios. Del mismo 
modo el rey Ozías, que asió del incensario (cf. 2 Par 26,19) y se 
ingirió por la fuerza ofrecer sacrificio contra la prohibición del 
sacerdote Azarías, no quiso obedecer y ceder, y fue castigado por 
la ira de Dios y señalado con la marca de la lepra en la frente, 
or causa de la ofensa al Señor, en la parte del cuerpo donde ]le- 
van la marca los que agradan al Señor. Y los hijos de Aarón que 
pusieron en el altar fuego profano, contra la orden del Señor, fue- 
ron muertos al instante allí mismo en la presencia del Señor irri- 
tado (cf. Lev 10,1-2). 

19. A éstos, pues, imitan y siguen quienes, desdeñando la 
enseñanza de Dios, van tras doctrinas ajenas e introducen las en- 
señanzas de los hombres; a éstos reprende el Señor y reprocha 
en su Evangelio, diciendo: Desecháis el mandato de Dios por se- 
guir vuestras enseñanzas (Mc 7,9). Es peor crimen éste que el 
que cometieron los lapsos, los cuales, sin embargo, haciendo pe- 
nitencia de su delito, suplican a Dios con las satisfacciones debi- 
das. Estos buscan y ruegan a la Iglesia, aquéllos resisten a la Igle- 
sia. Estos pueden alegar que hubo necesidad, aquéllos pusieron 
voluntad en el delito. En éstos sólo el que cayó se causó perjuicio 
a sí mismo; en aquéllos, el que levantó una herejía o un cisma 
engañó a muchos arrastrándolos a su partido. En éstos el daño es 
sólo de uno; en aquéllos puede haber peligro de muchos. Por lo 
menos éstos reconocen que pecaron, se duelen y lloran de ello; 
aquéllos, insolentes y jactándose de su delito, arrancan a los hijos 
de la madre y tratan de separar a las ovejas del pastor, arruinan 


woluntate conati. Sic et Ozias rex cum thuribulum ferens (cf. 2 Par 26,19), 
et contra legem Dei sacrificium sibi uiolenter assumens, resistente sibi 
Azaria sacerdote, obtemperare nollet et cedere, diuina indignatione con- 
fusus et leprae uarietate in fronte maculatus est, ea parte corporis notatus 
offenso Domino ubi signantur quí Dominum promerentur, Et filii Aaron, 
qui imposuerunt altari ignem alienum, quem non praeceperat Dominus, in 
“onspectu statim Domini uindicantis exstincti sunt. 

19. Quos imitantur scilicet atque sectantur qui Dei traditone con- 
tempta alienas doctrinas adpetunt et magisteria humanae institutionis indu- 
Cunt; quos increpat Dominus et obiurgat in euangelio suo dicens: Re¿citis 
mandatum Dei, ut traditionem uestram statuatis (Mec 7.9). Peius hoc cri- 
Men est quam quod admisisse lapsi uidentur; qui tamen in paenitentia cri- 
Minis constituti Deum plenis satisfactionibus deprecantur. Hic Ecclesia 
Quaeritur et rogatur, illic Ecclesiae repugnatur. Hic potest necessitas fuisse, 
illic uoluntas tenetur in scelere. Hic quí lapsus est sibi tantum nocuit, illic 
Qui haeresim uel schisma facere conatus est multos secum trahendo dece. 
dit. Hic animae unius est damnum, illic periculum plurimorum. Certe pec- 
fasse se hic et intelligit, et lamentatur et plangit; ¡lle tumens in peccato 
Suo et in ipsis sibi delictis placens a matre filios segregat, oues a pastore 
Sollicitat, Dei sacramenta disturbat: et cum lapsus semel peccauerit, ¡lle 
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los misterios de Dios; y si el lapso cayó una vez, ellos pecan todo; 
los días. El lapso, en ba si ha logrado el martirio, puede recibi 
las promesas del reino; “aquéllos, si fueren sacrificados fuera de 
la Iglesia, no pueden llegar a las recompensas de la Iglesia. 

20. No tiene que maravillarse nadie, amadísimos hermanos, 
de que aun algunos de los confesores hayan llegado hasta esto 
extremos, y por esto cometieron tan nefandos y graves delitos, 
Pues la confesión no hace inmunes a los asaltos del diablo, ni libra 
con una seguridad perpetua, mientras se vive en el mundo, de las 
tentaciones, peligros, sugestiones y ataques del mismo. De lo con 
trarío, nunca veríamos en adelante caer a los confesores en fra; 
des, estupros y adulterios, que al presente vemos en algunos, y por 
los que gemimos y nos dolemos. Quienquiera que sea el confesor, 
no es más, ni mejor, ni más amado de Dios que Salomón, el cual 
a pesar de haber seguido los caminos del Señor por tanto tiempo, 
por cuanto había logrado de El la gracia, después abandonó s 
camino y la perdió. Por esto está escrito: Conserva lo que tienes, 
para que otro no reciba tu corona (Apoc 3,11). Y no hubiera 
amenazado el Señor con quitar la corona de justicia sino porque, 
al perderla, es consecuencia que se pierda la corona. 

21. La confesión es una introducción a la gloria, no es 
consecución de la corona, ni da cima al mérito, sino le da princi: 
pio. Y estando escrito: Quien perseverare hasta el fin, se salvará 


regni promissa percipere; ille, si extra Ecclesiam fuerit occisus, ad Eccle 
siae non potest praemia peruenire. . 

20. Nec quisquam miretur, dilectissimi fratres, etiam de confessorib 
quosdam ad ista procedere, inde quoque aliquos tam nefanda quam graula 
peccare. Neque enim confessio immunem facit ab insidiis diaboli, aut con- 
tra temptationes et pericula et incursus atque impetus saeculares adhuc in 
saeculo positum perpetua securitate defendit. Ceterum nunquam in confes- 
soribus fraudes et stupra et adulteria postmodum uideremus quae nunc in 
quibusdam uidentes ingemiscimus et dolemus. Quisquis ille confessor est 
Salomone maior aut melior aut Deo carior non est; qui tamen quamdiu 
uiis Domini ambulauit, tamdiu gratiam quam de Domino fuerat consec 
tus obtinuit; postquam dereliquit Domini uiam, perdidit et gratiam Domí- 
ni. Et ideo scriptum est: Tene quod habes, ne alims accipiat coronal 
tuam (Apoc 3,11). Quod utique Dominus non minaretur auferri posse CO- 
ronam justitiae, nisi quia, recedente iustitia, recedat necesse est et corona: 

21. Confessio exordium gloriae est, non meritum iam coronae; net 
perficit laudem, sed initiat dignitatem. Comque scriptum sit, Qui persé- 
uerauerit usque in finem bic salums erít (Mt 10,22), quidquid ante finem 
fuerit gradus est quo ad fastigium salutis ascenditur, non terminus qu0 
iam culminis summa teneatur. Confessor est: sed post confessionem pericur 
lum maius est, quia plus aduersarius prouocatus est; confessor est; hOl 
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ha sido más provocado. Pues dice el Señor: A quien mucho se 
da, mucho se le pedirá también, y a mayor dignidad, más servicio 
se le exigirá (Lc 12,48). Nadie debe perderse por el ejemplo de 
un confesor, nadie debe aprender de la conducta de un confesor 
la injusticia, la insolencia, la perfidia; si es confesor, debe ser 
humilde y pacífico, en su conducta debe ser moderado, de modo 
que quien se gloría de ser confesor de Cristo imite a Cristo, a 
quien confiesa. Pues si El dice: Owien se ensalza será humillado, 

quien se humilla será ensalzado (Lc 17,14), y El mismo fue en- 
salzado por el Padre, porque se humilló en la tierra siendo el 
verbo, la Virtud y la Sabiduría del Padre, ¿cómo podrá estimar 
la arrogancia quien nos recomendó la humildad en su propia ley 
y recibió del Padre un nombre glorioso en premio a su humildad ? 
Es confesor de Cristo, pero con tal que no dé ocasión a que se 
blasfeme después la majestad y dignidad de Cristo. La lengua que 
ha confesado a Cristo no ha de ser maldiciente ni chismosa, no 
debe dejar oír sus improperios y querellas, no ha de arrojar ve- 
neno contra los hermanos y sacerdotes de Dios, después de haber 
alabado al Señor. Por el contrario, si después fuere culpable y de- 
testable, si desacreditare su confesión con una conducta repro- 
bable, si manchase su vida con torpezas; en fin, si abandonando 
la Iglesia donde fue confesor y rompiendo la concordia y unidad, 
trocare la fe primera en perfidia posterior, no podrá lisonjearse de 
su confesión, como si ya fuere un elegido para el premio de la 
gloria, puesto que por lo mismo han crecido los méritos para el 
castigo. 


magis stare debet cum Domini euangelio per euangelium gloriam conse- 
cutus a Domino: Cui multum datur, multum quaeritur ab eo: et cui plus 
dignitatis adscribitur, plus de illo exigitur seruitutis (Lc 12,48). Nemo per 
confessoris exemplum, pereat, nemo iniustitiam, memo insolentiam, nemo 
perfidiam de confessoris moribus discat. Confessor est: sit humilis et quie- 
tus, sit in actu suo cum disciplina modestus; ut qui Christi confessor dici- 
tur, Christum quem confitetur imitetur. Nam cum dicat ille: Oui se extol- 
lit humiliabitur, et qui humiliat se exaltabitur (Lc 18,14), et ipse a Patre 
exaltatus sit, quia se in terris sermo et uirtus et sapientia Dei Patris hu- 
milíauit, quomodo potest extollentiam diligere qui et nobis humilitatem 
sua lege mandauit, et ipse a Patre amplissimum nomen praemio humilita- 
tis accepit? Confessor est Christi: sed si non postea blasphemetur per ip- 
sum maiestas et dignitas Christi. Lingua Christum confessa non sit male- 
dica, non turbulenta, mon conuiciis et litibus perstrepens audiatur, non 
Contra fratres et Dei sacerdotes, post uerba laudis, serpentis uenena ¡acu- 
letur. Ceterum, si culpabilis et detestabilis postmodum fuerit, si confessio- 
hem suam mala conuersatione prodegerit, si uitam suam turpi foeditate 
maculauerit, si Ecclesiam denique ubi confessor factus est derelinquens et 
Unitatis concordiam scindens, fidem primam perfidia posteriore mutauerit, 
landiri sibi per confessionem non potest, quasi electus ad gloriae prae- 
Mium, quando ex hoc ipso magis creuerint merita poenarum. 
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22. En efecto, también el Señor eligió a Judas entre los após 
toles, y, sin embargo, Judas entregó posteriormente al Señor. 
embargo, no descaeció la fe y constancia de los apóstoles porqu 
se apartara de su compañía el traidor. Lo mismo aquí, no h; 
quedado rebajada sin más la santidad y dignidad de los confesores 
porque naufragó la fe de algunos. El santo apóstol Pablo habl; 
así en su epístola: Pues qué, si algunos se apartaron de la fe, 
¿acaso su infidelidad hizo inútil la palabra de Dios? Lejos de es 
pues Dios es veraz, y todo hombre, mentiroso (Rom 3,3-4). L; 
mayor y mejor parte de los confesores se mantiene en el vigor de 
su fe y en la verdadera ley y disciplina del Señor, y no se apartan 
de la paz de la Iglesia los que saben que en la Iglesia recibiera 
la gracia por favor de Dios, y por esto mismo logran mayor pres 
tigio de su fidelidad, porque, lejos de participar en la perfidia d 
los que fueron compañeros en la confesión, se libraron del conta 
gio de su delito. Alumbrados con la luz verdadera del Evangelio 
radiantes con la pura y blanca luz del Señor, son tan meritorios 
por conservar la paz de Cristo cuanto fueron vencedores en 
lucha con el diablo. 

23. Deseo en verdad, amadísimos hermanos, y a la par acon 
sejo y encarezco que, en lo posible, ninguno de los hermano 
perezca y la madre Iglesia recoja gozosa en su seno como un solc 
cuerpo a todos los fieles unidos en un solo sentimiento. Si con 
todo no pudiera mi consejo de salud devolver al camino de la 
salvación a algunos autores de cismas y disensiones que se obsti: 
nan en su ciega locura, los demás, no obstante, que fueron sedu: 


0, 


22. Nam et ludam inter apostolos Dominus elegit, et tamen Dom 
num ludas postmodum prodidit. Non tamen idcirco apostolorum fides 
firmitas cecidit, quia proditor ludas ab eorum societate defecit. Sic et bh 
non statim confessorum sanctitas et dignitas comminuta est, quia quorum: 
dam fides fracta est. Beatus apostolus loquitur in Epistola sua dicens; 
Quid enim si exciderunt a fide quidam illorum? Numquid infidelitas ile 
lorum fidem Dei enacuanit? Absit. Est enim Deus nerax, omnis autem 
homo mendax (Rom 3,3-4). Stat confessorum pars maior et melior in fidel 
suae robore et in legis ac disciplinae Dominicae ueritate; nec ab Ecclesial 
pace discedunt qui se in Ecclesia gratiam consecutos de Dei dignationé 
meminerunt, atque hoc ipso ampliorem consequuntur fidei suae laudem, 
quod ab eorum perfidia segregati quí iuncti confessionis consortio fuerunt; 
a contagio criminis recesserunt; uero illuminati euangelii lumine, pura €l 
candida Domini luce radiati, tam sunt in conseruanda Christi pace lauda- 
biles, quam fuerunt in diaboli congressione uictores. , 

23. Opto equidem, dilectissimi fratres, et consulo pariter et suadeo ul 
si fieri potest nemo de fratribus pereat et consentientis populi corpus unuM 
gremio suo gaudens mater includat. Sí tamen quosdam schismatum duce 
et dissensionis auctores, in caeca et obstinata dementia permanentes no% 
potuerit ad salutis uiam consilium salubre reuocare, ceteri tamen uel sim 
plicitate capti uel errore inducti uel aliqua fallentis astutiae calliditate d€ 
cepti a fallaciae uos laqueis soluite, uagantes gressus ab erroribus liberat6 
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cidos por ingenuidad o inducidos por el error, o engañados por 
ja habilidad de su astucia, soltaos de los lazos de sus engaños, 
desembarazad vuestros pies de sus enredos, volved al camino recto 
de la ruta que lleva al cielo. Ahí está la voz del Apóstol que 
nos lo atestigua: Os mandamos, dice, en nombre de nuestro Se- 
for Jesucristo, que os apartéis de todos los hermanos que siguen 
wma conducta desordenada y no siguen la enseñanza que apren- 
dieron de nosotros (2 Thess 3,6). Y en otro lugar dice: Nadie 
os engañe con vanas palabras. Pues por eso cayó la ira de Dios 
sobre los contumaces. No os hagáis cómplices de ellos (Eph 5,6-7). 
Es menester, pues, apartarse de los malvados, y aún más, huir 
de ellos, no vaya uno a desviarse del verdadero camino por jun- 
tarse a los de mala conducta, y por marchar por los caminos del 
error y del delito, verse implicado también en el mismo delito. 
Dios es único, Cristo es único, su Iglesia es única, una sola es la 
fe y uno solo el pueblo fiel unido en un solo cuerpo con los lazos 
de la concordia. No puede disolverse su unidad, ni disgregarse 
la trabazón de su cuerpo, desgarrando sus entrañas, ni partirse en 
trozos. Todo miembro que se separe de su tronco vital no podrá 
vivir ni respirar, porque pierde la esencia de su vida. 

24. Nos avisa el Espíritu Santo con estas palabras: ¿Quién 
es el hombre que quiere vivir y ver los mejores días? Refrena 
tu lengua del hablar mal, y tus labios no deben hablar la mentira. 
Apártate del mal y obra del bien, busca la paz y síguela (Ps 33, 
13-15). El pacífico debe buscar y seguir la paz, debe echar fuera 
de su lengua el mal el que sabe y ama el lazo de la caridad. El 
Señor, cuando estaba ya próximo a la pasión, nos dejó entre sus 


iter rectum uiae caelestis agnoscite. Contestantis apostoli uox est: Praeci- 
pimus uobis in nomine Domini nostri lesu Christi ut recedatis ab omni- 
bus fratribus ambulantibus inordinate et non secundum traditionem quam 
acceperunt a nobis (2 Thess 3,6). Et iterum dicit: Nemo nos decipiat 
inanibus merbis; propterea enim nenit ira Dei super filios contumaciae. 
Nolite ergo esse participes eorum (Eph 5,6-7). Recedendum est a delin- 
quentibus uel immo fugiendum, ne dum quis male ambulantibus iungitur, 
Et per itinera erroris et criminis graditur a uia ueri itineris exerrans pari 
crimine et ipse teneatur. Vnus Deus est, et Christus unus, et una Ecclesia 
eius, et fides una, et plebs una in solidam corporis unitatem concordiae 
glutino copulata. Scindi unitas non potest, nec corpus unum discidio com- 
Paginis separari, diuulsis laceratione uisceribus in frusta discerpi. Quicquid 
1 matrice discesserit seorsum uiuere et spirare non poterit, substantiam sa- 
utis amittit. 

24, Monet nos Spiritus sanctus et dicit: Quis est homo qui uult mi- 
lam et amat uidere dies optimos? Contime linguam tuam a malo, et labia 
lua ne loquantur insidiose. Declina a malo et fac bonum, quaere pacem 
él sequere eam (Ps 33,13-15). Pacem quaerere debet et sequi filius pacis, 
a dissensionis malo continere linguam suam debet qui nouit et diligit 
Winculum charitatis. Inter sua divina mandata et magisteria salutaria, pas- 
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divinas recomendaciones y saludables máximas éstas: Os dejo 
paz, os doy mi paz (lo 14,27). Nos entregó este legado, nos pr 
metió todos los dones y privilegios de sus ofertas, si guardáren 
la paz. Si somos participantes de la herencia de Cristo, debemy 
mantener la paz de Cristo. Si somos hijos de Dios, debemos y 
pacíficos. Dichosos, dice, los pacíficos, porque ellos serán bij 
de Dios (Mt 5,9). Es menester que los hijos de Dios sean pac 
ficos, mansos de corazón. Sencillos de palabra, concordes en 
sentimientos, unidos lealmente con los vínculos del mismo 
píritu. 

25. En tiempo de los apóstoles floreció esta concordia 
espíritus. Así mantuvo el amor mutuo el nuevo pueblo de 
yentes guardando las recomendaciones hechas por el Señor. 
asegura la Escritura divina cuando dice: La muchedumbre de lá 
que habían creído obraban con un solo espíritu e intención (Act 
32). Y en otro pasaje: Y todos perseveraban con un solo espíri 
en la oración junto con las mujeres y María, que era la mad 
de Jesús, y con sus hermanos (Act 1,32). Por lo cual, porque or 
ban con toda eficacia, por eso podían alcanzar con seguridad tod 
lo que pedían de la misericordia del Señor. 

26. Pero en nosotros de tal forma se ha aflojado esta unió 
de sentimientos, que también se ha quebrado la generosidad 
las obras. Entonces vendían casas y haciendas, y como tesoros qu 
reservaban para el cielo, ofrecían a los apóstoles su valor para qu 
lo distribuyeran entre los necesitados. Mas ahora no entregamo 
de los bienes ni el diezmo; y mandando el Señor que vendamo 
al contrario compramos y amontonamos. Por eso no es extrañl 


sioni iam proximus Dominus addidit dicens: Pacem nobis dimito, 
cem medm do uobis (lo 14,27). Hanc nobis haereditatem dedit, don 
omnia suae pollicitationis et praemia in pacis comuersatione promisit. | 
heredes Christi sumus, in Christi pace maneamus. Si filii Dei sumus, P 
cifici esse debemus. Beati, inquit, pacifici, quoniam ¿psi filii Dei uocabm 
tur (Mt 5,9). Pacificos esse oportet Dei filios, corde mites, sermone sin 
plices, affectione concordes, fideliter sibi unanimitatis nexibus cohaerente 

25. Haec umanimitas sub Apostolis olim fuit: Sic nouus credentiu 
populus Domini mandata custodiens, caritatem suam tenuit. Probat Scrif 
tura diuina quae dicit: Turba autem eorum qui crediderant anima et men 
una agebant (Act 4,32). Et iterum: Et erant persenerantes omnes 2manim 
in oratione cum mulieribus et Maria quae fuerat mater lesu et fratrib 
eins (Act 1,32). Et ideo efficacibus precibus orabant, ideo impetrare CU 
fiducia poterant quodcumque de Domini misericordia postulabant. 

26. In nobis uero sic unanimitas deminuta est, ut et largitas opel 
tionis infracta est. Domos tunc et fundos uenundabant, et thesauros sibi: 
caelo reponentes distribuenda in usus indigentium pretia apostolis offe 
bant. At nunc de patrimonio nec decimas damus, et cum uendere ¡ub 
Dominus, emimus potius et augemus. Sic in nobis emarcuit uigor fideí, $ 
credentium robur elanguit. Et idcirco Dominus tempora nostra respicit 
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ye haya decaído el vigor de la fe y haya languidecido el valor 
de los creyentes. Por eso el Señor, previendo nuestros tiempos, 
dice en su Evangelio: Cuando llegare el Hijo del hombre, ¿crees 
que va a encontrar fe en la tierra? (Lc 18,8). Vemos que sucede 
cabalmente lo que El predijo. No hay ninguna fe en el temor de 
pios, ni en la ley de justicia, ni en el amor, ni en las obras; na- 
die piensa en el temor del futuro; nadie considera el día del Se- 
for, ni la ira de Dios, ni en los suplicios que amenazan a los 
incrédulos, ni en los tormentos eternos preparados para los pér- 
fdos. Y esto lo temería nuestra conciencia si creyera; porque no 
cree del todo, tampoco tiene temor. Si creyera, también temería, 
si temiera, escaparía al castigo. Despertémonos, hermanos carí- 
simos, todo lo posible, y, desperezando el sueño del antiguo Je- 
targo, estemos en vela para observar y practicar los preceptos del 
Señor. Seamos tales cuales mos manda El mismo serlo, cuando 
dice: Debéis estar con haldas en cinta, y con las lámparas encen- 
didas en vuestras manos, y como los que están aguardando a su 
señor al volver de bodas; de modo que cuando llegare y llamare 
en la puerta, le abran, Dichosos los servidores a quienes encon- 
trare su señor en vela al llegar (Lc 12,35-37). Es preciso, pues, 
que estemos con haldas en cinta, para que, al llegar el día de 
partir, no mos coja impedidos y embarazados. Debe lucir y res- 
plandecer nuestra luz en las obras buenas, para que ella nos con- 
duzca desde esta noche del mundo a la luz de los resplandores 
eternos. Estemos en espera siempre de la llegada del Señor, con 
inquietud y con precaución, para que, cuando El llamare, se halle 
alerta nuestra fe, preparada para recibir del Señor el premio. Si 
guardamos estos mandatos, si mantenemos en vigor estos avisos y 


in cuangelio suo dicit: Filins hominis cum uenerit, putas inueniet fidem 
in terra? (Lc 18,8). Videmus fieri quod ille praedixit. In Dei timore, in 
lege ¡ustitiae, in dilectione, in opere fides nulla est; nemo futurorum me- 
tum cogitat; diem Domini et iram Dei et incredulis uentura supplicia et 
statuta perfídis aeterna tormenta nemo considerat. Quicquid metueret 
conscientia nostra, si crederet, quia non credit, omnino nec metuit. Si au- 
tem crederet, et caueret; si caueret, et euaderet. 

. 27. Excitemus mos quantum possumus, dilectissimi fratres, et somno 
inertiae ueteris abrupto ad observanda et gerenda Domini praecepta uigi- 
emus. Simus tales quales esse nos ipse praecepit dicens: Sint lumbi ues- 
rl accincti et lucernae ardentes et nos similes hominibus exspectantibus 
Ominum suum, quando neniat a nuptiis, et cum uenerit et pulsauerit ape- 
Vant ej, Beati serui ¡illi quos adueniens Dominus inuenerit nuigilantes 
(Lc 12,35-37). Accinctos nos esse oportet, ne, cum expeditionis dies uene- 
!l, impeditos et implicitos apprehendat, Luceat in bonis operibus nostrum 
men et fulgeat, ut ipsum nos ad lucem claritatis aeternae de hac saeculi 
Mocte perducat. Exspectemus solliciti semper et cauti aduentum Domini 
"Pentinum, ut quando ille pulsauerit, euigilet fides nostra uigilantia prae- 
Mium de Domino receptura. Si haec mandata seruentur, si haec monita 
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enseñanzas, no podemos ser sorprendidos por la falacia del diablo 
al no encontrarnos dormidos, y reinaremos como servidores vin; 
lantes junto al trono de Cristo. 


DE LOS APOSTATAS 


En cuanto volvió Cipriano de aquel su retiro y destierro vo; 
luntario, con el que había eludido la persecución de Decio, g 
le ofreció el grave y doloroso problema de los apóstatas (lapsi) 
que en gran número se dieron en dicha persecución del 25 
Para resolver de un modo estable y uniforme en la Iglesia 
Africa la situación creada por esos «caídos» y las complica 
ciones en que habían envuelto la cuestión algunos imprudente 
y atrevidos, convocó el concilio en la primavera del 251. Y € 
esos primeros meses del año preparó y compuso este opúsculo 
como también el De la unidad de la Iglesia católica. Ambar 
fueron leídos en dicho concilio africano. 

Abre este tratado por una exclamación jubilosa, dando gta 
cias a Dios por el restablecimiento de la paz para la Iglesi 
y a la vez por un testimonio de admiración y de elogio en p, 
de los esforzados confesores que han resistido con fortaleza 
los tormentos y sirvieron de hermoso ejemplo a sus hermanos 
Aborda luego sin titubeos el lamentable problema de los di 
sertores de la fe de Cristo. Pero distingue las varias circuns 
tancias en que renegaron de la fe. Habla de los que sacrifica 
ron a los dioses aun antes de que les obligaran a ello; de 
padres que condujeron a sus hijos a tomar parte en estos sa 
crificios y ritos idolátricos, y sobre todo destaca a los que, po) 
su apego a los bienes y patrimonio. traicionaron cobardemen 
te la fe. San Cipriano interpreta estos acontecimientos con 
una prueba a que Dios ha querido someter a sus fieles en vist 
de la decadencia de la fe y paganización de la vida, que exi 
gían un castigo renovador (c.6). No se puede conceder, afirma 
fácilmente el perdón; con todo, los que cedieron sólo despué 
de tremendos tormentos merecen más clemencia. La últim: 
parte (c.29-36) es una larga y ferviente exhortación a la A 
nitencia en términos patéticos. Todo el opúsculo está animad 
de suave unción, de profundo sentimiento de fidelidad a Crist 
y de un equilibrio de comprensión, que delata al hombre ]len 
de celo pastoral a la vez que de exquisita caridad. . 

En lo literario siguen aflorando en el desarrollo estilístiC 
las virtudes retóricas del escritor, mo en tanto grado como e 

el «A Donato», por ejemplo. La exuberancia de forma, si 3 
puede matizar a veces el pensamiento, a veces lo oscurel 

4 

et praecepta teneantur, opprimi dormientes diabolo fallente non possumil 
serui uigiles Christo dominante regnabimus. A 
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sobre todo para la mentalidad del lector moderno. Con todo, 
respetamos, como en las traducciones anteriores, esas formas 
reiteradas y sinonímicas, para que lleguen al pensador atento 
los delicados sentimientos del santo Obispo. 


1. He aquí, amadísimos hermanos, que ya se ha devuelto la 
az a la Iglesia y, lo que no ha mucho parecía poco menos que 
imposible a incrédulos y desleales, nos ha restablecido la tranqui- 
lidad la providencia de Dios, que venga y castiga. Torna la ale- 
gría a nuestros espíritus y, una vez disipados los nubarrones de 
Ja persecución, han vuelto a radiar la serenidad y el sosiego. Loe- 
mos a Dios y celebremos sus beneficios y dádivas con acciones de 
gracias, si bien muestros labios no han cesado de rendírselas du- 
rante la persecución; pues no tiene tanto poder el enemigo como 
para impedir que los que amamos a Dios de todo corazón, con 
toda el alma y fuerzas, pregonemos a voces siempre y en todas 
partes sus favores y alabanzas. Llegó al fin el día tan deseado por 
todos, y tras las horribles y negras tinieblas de una dilatada noche 
amaneció el mundo inundado de la luz del Señor. 

2. Miramos con gozo de nuestros ojos y los besamos y abra- 
zamos con el más santo e insaciable afecto, como después de sus- 
pirar tanto tiempo por ellos, a los confesores, ilustres por la fama 
de su mombre y gloriosos por los méritos de su fe y valor. Ahí 
está la cándida cohorte de soldados de Cristo que, dispuestos para 
sufrir la cárcel y armados para arrostrar la muerte, quebrantaron 
con su irresistible empuje la violencia arrolladora de los golpes 
de la persecución. Rechazasteis con firmeza al mundo, ofrecisteis 
a Dios magnífico espectáculo, y a los hermanos disteis ejemplo 
para seguirlo. Las lenguas religiosas que habían declarado ante- 


DE LAPSIS 


1. Pax ecce, dilectissimi fratres, ecclesiae reddita est et quod difficile 
nuper incredulis ac perfidis impossibile uidebatur, ope adque ultione diui- 
Ma securitas nostra reparata est. In laetitiam mentes redeunt et tempestate 
pressurae ac nube discussa tranquillitas ac serenitas refulserunt. Dandae 
ludes Deo et beneficia eius ac munera cum gratiarum actione celebranda, 
Quamuis agere gratias mostra uox nec in persecutione cessauerit: neque 
enim tantum licere inímico potest, ut non qui Deum corde toto et anima 
€t uirtute diligimus benedictiones eius et laudes semper et ubique cum 
sloria praedicemus; exoptatus uotis omnibus dies uenit et post longae 
Doctis horribilem taetramque caliginem Domini luce radiatus mundus cluxit. 
. 2. Confessores praeconio boni nominis claros et uirtutis ac fidei lau- 
dibus gloriosos laetis conspectibus intuemur, sanctis osculis adhaerentes 
desideratos diuina et inexplebili cupiditate complectimur. Adest militum 
Christi cors candida, qui persecutionis urgentis ferociam turbulentam sta- 
¿li congressione fregerunt, parati ad patientiam carceris armati ad tole- 
Antiam mortis. Repugnastis fortiter saeculo, spectaculum gloriosum prae- 
Wistis Dei, secuturis fratribus fuistis exemplo. Religiosa uox Christum 
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riormente su fe en Jesucristo le han confesado de nuevo; aquel 
manos puras que no se habían acostumbrado sino a obras santa 
se han resistido a sacrificar sacrílegamente; aquellas bocas san 
ficadas con el manjar del cielo han rehusado, después de hal 
recibido el cuerpo y la sangre del Señor, mancharse con las ab, 
minables viandas ofrecidas a los ídolos; vuestras cabezas no 
han cubierto con el velo impío e infame que se extendía sob 
las cabezas de los viles sacrificadores; vuestra frente, sellada 
el signo de Dios, no ha podido ser ceñida con la corona del d 
blo; se reservó para la diadema del Señor. ¡Oh, con qué afectuo 
gozo os acoge la madre Iglesia al veros volver del combate! ¡Q 
dichosa, qué gozosa se siente de abriros sus puertas, para que € 
tréis como apretada tropa que retorna después de postrar en tier 
al enemigo, trayendo los trofeos! Con los héroes triunfantes wi 
nen las mujeres que vencieron al siglo a la par que a su se 
Vienen juntos las vírgenes con la doble palma de su heroísmo 
los niños que sobrepasaron su edad con su valor. Os sigue lue 
por los pasos de vuestra gloria el resto de la muchedumbre de | 
que se mantuvieron firmes, y os acompaña muy de cerca casi CC 
las mismas insignias de victoria. También en ellos se da la misn 
pureza de corazón, la misma entereza de una fe firme. Ni el 
tierro que estaba prescrito, ni los tormentos que les esperaban, 
la pérdida del patrimonio, ni los suplicios corporales les ater 
rizaron, porque estaban arraigados en la raíz inconmovible de ] 
mandamientos divinos y fortificados con las enseñanzas del Eva 
gelio. Se les fijaron los días para poner a prueba su fe, pero 
que tiene en cuenta que había renunciado al mundo desconoce 1 


locuta est, in quem se semel credidisse confessa est: inlustres manus qu 
non nisi diuinis operibus adsueuerant, sacrificiis sacrilegis restiterunt: sa 
tificata ora caelestibus cibis post corpus et samguinem Domini profa 
contagia et idolorum reliquias respuerunt: ab impio sceleratoque uela 
quo illic uelabantur sacrificantium capita captiua caput uestrum liberu 
mansit: frons cum signo Dei pura diaboli coronam ferre non potuit, col 
nae se Domini reseruauit. Quam uos laeto sinu excipit mater ecclesia 
proelio reuertentes! Quam beata, quam gaudens portas suas aperit, ut 4 
natis agminibus intretis de hoste prostrato tropaea referentes! cum tri 
phantibus uiris et feminae ueniunt quae cum saeculo sexum quoque 
runt. Veniunt et geminata militiae suae gloria uirgines et pueri AM 
suos uirtutibus transeuntes. Nec non et cetera stantium multitudo uestf 
gloria sequitur, proximis et paene coniunctis laudis insignibus uestl 
uestra comitatur. Eadem et in illis sinceritas cordis, eadem fidei tenacis 
tegritas. Inconcussis praeceptorum caelestium radicibus nixos et euang 
cis traditionibus roboratos non praescripta exsilia, non destinata tormél 
non rei familiaris et corporis supplicia terruerunt. Explorandae fidei PÍ 
finiebantur dies: sed qui saeculo renuntiasse se meminit mullum saé% 
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días del mundo, ni anda calculando los tiempos de la tierra el 
que espera de Dios la eternidad. 

3. Ninguno, hermanos, ninguno de vosotros se atreva a cer- 
cenar de esta gloria, ninguno debe rebajar con maligna detracción 
esa firmeza de los constantes, que han mantenido incorrupta. Cuan- 
do ya pasó el día señalado para renegar, todos los que dentro del 

lazo no renegaron, confesaron con ello que son cristianos. El 
rimer título de la victoria es confesar al Señor, una vez puesto 
en prisión por los paganos. El segundo grado es reservarse para 
Dios, retirándose de la persecución con cauta prudencia. Aquélla 
es una confesión pública; ésta es confesión privada; aquél triunfa 
de los jueces del mundo; éste, satisfecho con tener a Dios por 
su juez, guarda su conciencia pura con la incorruptibilidad del 
corazón; allí está dispuesto el valor, aquí la cautela es más segu- 
ra; aquél, al llegar su hora, está ya maduro; acaso le ha sido di- 
ferida a este que, dejando sus bienes, se retiró precisamente por- 
que no pensaba negarlo, y sin duda lo hubiera confesado si él 
hubiera sido también arrestado. 

4. Mas entre estas coronas celestiales, entre estas excelsas 
glorias de los confesores, entre tan magníficas y excelentes mues- 
tras de valor de los hermanos que se han mantenido en la fe, 
una pena nos aflige, y es que la furia del enemigo nos arrancó 
una parte de muestras entrañas y con su estrago devastador la 
derribó en tierra. ¿Qué voy a hacer aquí, amadísimos hermanos, 
fluctuando entre tantas zozobras; qué voy a hablar? Lágrimas me- 
jor que palabras serían menester para expresar el dolor, para llo- 
tar las heridas de muestro cuerpo y lamentar tantas pérdidas de 


diem nouit, nec tempora terrena iam conmputat qui aeternitatem de Deo 
Sperat. 

3. Nemo, fratres, memo hanc gloriam mutilet, nemo incorruptam is- 
tam stantium firmitatem maligna obtrectatione debilitet. Cum dies negan- 
tibus praestitutus excessit, quisque professus intra diem non est Christia- 
num se esse confessus est, Primus et uictoriae titulus gentilium manibus 
adprehensum Dominum confiteri: secundus ad gloriam gradus est cauta 
secessione substractum jam Deo reseruari. Illa publica, haec priuata con- 
fessio est: ¡lle iudicem saeculi uincit, hic contentus Deo suo iudice con- 
scientiam puram cordis integritate custodit: illic fortitudo promptior, hic 
Sollicitudo securior. lle adpropinquante hora sua jam maturus inuentus 
st, hic fortasse dilatus est qui patrimonio derelicto idcirco secesserit, quia 
Non erat negaturus: confiteretur utique, si fuisset et ipse detentus. 

Has martyrum caelestes coronas, has confessorum glorias spiritales, 
bas stantium fratrum maximas eximiasque uirtutes maestitia una con- 
tristat, quod auulsam nostrorum uiscerum partem uiolentus inimicus popu- 
aonis suae strage deiecit. Quid hoc loco faciam, dilectissimi fratres, 
Utuans uario mentis aestu, quid aut quomodo dicam? Lacrimis magis 
Jam uerbis opus est ad exprimendum dolorem, quo corporis nostri plaga 
eflenda est, quo populi aliquando numerosi multiplex lamentanda ¡actura 
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un pueblo antes numeroso. ¿Quién, pues, habrá tan duro com 
el hierro, quién tan olvidadizo del amor fraterno que, ante tanta 
y tan lastimosas ruinas de tan destructoras consecuencias, se quede 
con los ojos enjutos y no prortumpa al instante en llanto, dejand; 
oír sus gemidos antes que su voz? Siento congojas, hermanos 
siento congojas con vosotros, y no bastan a mitigar mis dolore 
mi propia salud y robustez, puesto que el pastor es el que má 
lastimado queda por las heridas de sus ovejas. Mi corazón est 
unido al de cada uno de vosotros, y me hago participante del pes 
doloroso de su pena y tristeza. Plaño con los que plañen, llor 
con los que lloran, y me imagino estar postrado con los postrado; 
en tierra. Han atravesado mis miembros a la par que los suyo 
los dardos del enemigo merodeante; los filos de la acerada espad; 
han penetrado mis entrañas. Uno no puede quedar inmune y libr 
del ataque de la persecución; mi afecto a los hermanos me h 
hecho creer que también yo caía vencido cuando caían ellos de: 
rribados. 

5. Empero, amadísimos hermanos, se ha de tener cuenta di 
la verdad, y no debe obcecarse la mente y el conocimiento por 
la oscuridad y tinieblas de tan furiosa persecución, de modo que 
no quede ningún rayo de luz para poder comprender la ordena. 
ción divina. Pues, si conocemos la causa del azote, también des- 
cubriremos el remedio de la llaga. El Señor ha querido poner a 
prueba a sus hijos, y como una paz larga había aflojado los pre: 
ceptos que nos enseñó Dios, la justicia del cielo se encargó de 
levantar nuestra fe decaída y casi diría aletargada, y aunque po 
nuestros pecados merecíamos más castigos, Dios clementísimo lo 


st. Quis enim sic durus ac ferreus, quis sic fraternae caritatis oblitus 
qui inter suorum multiformes ruinas et lugubres ac multo squalore defor 
mes reliquias constitutus siccos oculos tenere praeualeat mec erumpente 
statim fletu prius gemitus suos lacrimis quam uoce depromat? doleo, fra 
tres, doleo uobiscum nec mihi ad leniendos dolores meos integritas prop ja 
et sanitas priuata blanditur, quando plus pastor in gregis sui uulnere uu 
neretur. Cum singulis pectus meum copulo, maeroris et funeris pondera 
luctuosa participo. Cum plangentibus plango, cum deflentibus defleo, cum 
jacentibus iacere me credo. Jaculis illis grassantis inimici mea simul mem 
bra percussa sunt, saeuientes gladii per mea uiscera transierunt. Inmunis 
et liber a persecutionis incursu fuisse non potest animus: in prostratis fr 
tribus et me prostrauit adfectus. 

5. ¡Habenda tamen est, fratres dilectissimi, ratio ueritatis nec sic men: 
tem debet et sensum persecutionis infestae tenebrosa caligo caecasse, Ul 
nihil remanserit luminis et lucis, unde diuina praecepta perspici possint 
Si cladis causa cognoscitur, et medella uulneris inuenitur. Dominus pro: 
bari familiam suam uoluit et quia traditam nobis diuinitus disciplina 
pax longa corruperat, iacentem fidem et paene dixerim dormientem cens 
caelestis erexit, cumque nos peccatis nostris amplius mereremur, clemeh* 
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dispuso de manera que todo lo hasta aquí sucedido pareciese más 
e sondeo que una persecución. 
6. Cada uno buscaba engrosar su hacienda y, olvidándose de 
la pobreza que practicaban los fieles en tiempo de los apóstoles 
que siempre debieran seguir, no tenían otra ansiedad que la de 
acumular bienes con una codicia abrasadora e insaciable. No se 
veía en los sacerdotes el celo por la religión ni una fe íntegra en 
los ministros del santuario; no había obras de misericordia ni 
disciplina en las costumbres. En los hombres todo era el arreglo 
de la barba; en las mujeres, los afeites y teñido: los ojos se des- 
figuraban de su natural puesto por Dios, los cabellos se teñían 
con artificiosos colores. Para engañar a los hombres sencillos no 
faltaban astutos fraudes, y traiciones insidiosas para desorientar 
a los hermanos. Se unían en matrimonio con los infieles, se pros- 
tituían con los gentiles los miembros de Cristo. No sólo se juraba 
temerariamente, sino se llegaba al perjurio, se despreciaba con so- 
berbia altanería a los prelados, se maldecían recíprocamente con 
venenosas lenguas, se destrozaban con obstinado odio unos a otros. 
Muchos obispos, que deben ser un estímulo y ejemplo para los 
demás, despreciando su sagrado ministerio, se empleaban en el 
manejo de bienes mundanos, y abandonando su cátedra y su ciu- 
dad recorrían por las provincias extranjeras los mercados a caza 
de negocios lucrativos, buscando amontonar dinero en abundan- 
cia, mientras pasaban necesidad los hermanos en la Iglesia; se 
apoderaban con ardides y fraudes de heredades ajenas, cargaban 
el interés con desmesurada usura. Qué castigo no íbamos a me- 
recer por tales iniquidades, puesto que ya tiempo ha había adver- 


tissimus Dominus sic cuncta moderatus est, ut hoc omne quod gestum est 
exploratio potius quam persecutio uideretur. 

6. Studebant augendo patrimonio singuli et obliti quid credentes aut 
sub apostolis ante fecissent aut semper facere deberent insatiabili cupiditatis 
ardore ampliandis facultatibus incubabant. Non in sacerdotibus religio 
deuota, non in ministeriis fides integra, non in operibus misericordia, non 
in moribus disciplina. Corrupta barba in uiris, in feminis forma fucata: 
adulerati post Dei manus oculi, capilli mendacio colorati. Ad decipienda 
corda simplicum callidae fraudes, circumueniendis fratribus subdolae uolun- 
tates. Iungere cum infidelibus uinculum matrimonii, prostituere gentilibus 
Mmembra Christi. Non iurare tantam temere sed adhuc et peierare, praepo- 
sitos superbo tumore contemnere, uenenato sibi ore maledicere, odiis per- 
tinacibus inuicem dissidere. Episcopi plurimi quos et hortamento esse 
Oportet ceteris et exemplo diuina procuratione contempta procuratores re- 
gum saecularium fieri, derelicta cathedra, plebe deserta per alienas prouin- 
Clas oberrantes negotiationis quaestuosae nundinas aucupari, esurientibus 
In ecclesia fratribus habere argentum largiter uelle, fundos insidiosis frau- 
ibus rapere, usuris multiplicantibus faenus augere. Quid non perpeti 
tales pro peccatis eiusmodi mereremur, cum jam pridem praemonuerit ac 
dixerit censura divina: Si dereliquerint legem meam et in ¡udiciis meis non 
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tido la justicia divina con estas palabras: Si abandonaren mi le 
y no siguieren mis juicios, si profanaren mis preceptos y no obse 
varen mis mandamientos, castigaré con la vara sus maldades y co, 
el azote sus delitos (Ps 88,31-33). 

7. Todo esto nos estaba predicho y anunciado. Pero nosotros 
olvidados de la observancia de la ley que se nos había intimado 
hemos dado motivo con nuestros pecados para someternos a cas 
tigos más severos como enmienda de nuestros delitos y para pro 
bar nuestra fe, al despreciar los preceptos del Señor; y por lo me 
nos, aunque fuera tarde, no mos hemos convertido al temor de 
Señor dispuestos a sufrir con paciencia y fortaleza estos castigos 
y prueba que venían de Dios. A las primeras amenazas del ene 
migo un número muy grande de hermanos hizo traición a su fe 
y no es que fuera derribado por la violencia de la persecución 
sino cayó por sí mismo, por su espontánea flaqueza. ¿Qué suceso 
inaudito, qué novedad había ocurrido, para romper con temeraria 
precipitación el juramento hecho a Cristo, como si hubiéranse pr 
sentado acontecimientos imprevistos e inesperados? ¿Acaso no ha: 
bían anunciado todo esto los profetas primero y después los ap 
toles? ¿No vaticinaron inspirados por el Espíritu Santo las op 
siones de los justos y las persecuciones que les harían sufrir: los 
gentiles? Pues ¿acaso no dice la Sagrada Escritura con el fin de 
armar nuestra fe y fortalecer con su divina palabra a los servido: 
res de Dios: Adorarás al Señor tu Dios y a El solo servirás? 
(Deut 6,13). ¿No dice en otro lugar para mostrarnos la cólera de 
venganza de Dios e inspirarnos el temor del castigo: Adoraron 4 
los ídolos que se fabricaron sus dedos, y se inclinó y humilló ante 


ambulauerint, si instificationes meas profanauerint et praecepta mea now 
obseruauerint, uisitabo in uirga facinora corum et in flagellis delicta eorum. 
(Ps 88,31-33). 

7. Praenuntiata sunt ista nobis et ante praedicta. Sed nos datae legis 
et obseruationis inmemores id egimus per nostra peccata, ut dum Domi: 
mandata contemnimus ad correptionem delicti et probationem fidei reme 
diis seuerioribus ueniremus, mec saltim uel sero conuersi ad Domin 
timorem sumus, ut hanc correptionem nostram probationemque diuinam 
patienter et fortiter subiremus. Ad prima statim uerba minantis inimici 
maximus fratrum numerus fidem suam prodidit nec prostratus est perse 
cutionis inpetu, sed uoluntario lapsu se ipse prostrauit. Quid oro inaudi- 
tum, quid nouum uenerat, ut uelut incognitis adque inopinatis reb 
exortis Christi sacramentum temeritate praecipiti solueretur? Nonne haec- 
et prophetae ante et apostoli postmodum nuntiauerunt? Nonne ¡justorum 
pressuras et gentilium semper iniurias pleni sancto Spiritu praedicauerunt? 
Nonne fidem nostram semper armans et Dei seruos caelesti uoce corrobo- 
rans dicit scriptura diuina: Dominum Deum tuum adorabis et ¿lli soli 
seruies? (Deut 6,13). Nonne iram diuinae indignationis ostendens et poe: 
nae metum praemonens denuo dicit: adoranerunt eos quos fecerunt digil” 


eorum, et curuatus est homo et humiliatus est uir, et non laxabo illist : 
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ellos el hombre, y se lo voy a perdonar? (Esdr 2,8). Y en otro 
asaje habla Dios con estas palabras: El que hace sacrificios a los 
dioses y no a solo Dios, será arrancado de raíz (Ex 22,20). Tam- 
pién en el Evangelio después que el Señor adoctrinó con sus pala- 
bras y cumplió con obras, al mostrarnos lo que debía hacerse y po- 
ner en práctica lo que había enseñado, ¿no nos previno de ante- 
mano lo que ahora sucede y sucederá? ¿No tiene preparados 
suplicios eternos para los que le niegan y premios de salvación 
para los que le confiesan ? 

8. Mas, ¡oh maldad!, a muchos se les olvidaron todas estas 
verdades. Ni esperaron siquiera a ser arrestados para subir al tem- 
plo, a ser interrogados para negar a Cristo. Muchos quedaron ya 
derrotados antes de la batalla; derribados por tierra sin combate, 
no les quedó ni el recurso de que, si sacrificaban a los ídolos, se 
viera lo hacían contra su voluntad. Corrieron de grado al tribu- 
nal, se apresuraron a su perdición, cual si hubieran estado de- 
seando esto ya de tiempo atrás, como si hubieran aprovechado 
la ocasión que se les ofrecía y hubieran estado esperándola gus- 
tosos. Cuántos dejaron entonces los magistrados para otro día por 
la urgencia ¿del tiempo y cuántos de éstos hasta rogaron que no 
les dilataran.su perdición. ¿Qué violencia podrán alegar estos tales 
para justificarse del delito, si más bien ellos hicieron fuerza para 
perderse? ¿Es que acaso cuando llegaron de propia voluntad al 
Capitolio, cuando acudieron a ofrecer el horrible sacrificio, vaci- 
laron en dar los pasos, se les oscureció el semblante, se les remo- 
vieron las entrañas, se les cayeron los brazos, se les embotaron 
los sentidos y se les trabó la lengua y faltóles el habla? ¿Es que 
pudo estarse allí tranquilo el servidor de Dios, decir palabras y 


(Esdr 2,8 ss.). Et iterum Deus loquitur dicens: sacríficans diis eradicabi- 
tur misi Domino soli (Ex 22,20). In euangelio quoque postmodum Do- 
minus in uerbis doctor et consummator in factis docens quid fieret et 
faciens quodcumque docuisset, quicquid nunc geritur et geretur non ante 
praemonuit? Nonne et negantibus aeterna supplicia et salutaria confiten- 
tibus praiemia ante constituit? 

8. Exciderunt quibusdam, pro nefas, omnia et de memoria recesserunt, 
Non expectauerunt saltim ut ascenderent adprehensi, ut interrogati ne- 
garent. Ante aciem multi uicti, sine congressione prostrati nec hoc sibi 
reliquerunt ut sacrificare idolis uiderentur inuiti. Ultro ad forum currere, 
ad mortem sponte properare, quasi hoc olim cuperent, quasi amplecteren- 
tur occasionem datam quam libenter optassent. Quot illic a magistratibus 
uespera urgente dilati sunt, quot ne eorum differretur interitus et rogaue- 
runt! Quam uim potest talis obtendere, qua crimen suum purget, cum 
uim magis ipse fecerit ut periret? nonne quando ad Capitolium sponte 
uentum est, quando ultro ad obsequium diri facinoris accessum est, la- 
bauit gressus, caligauit aspectus, tremuerunt uiscera, membra concide- 
runt? non sensus obstipuit, lingua haesit, sermo defeci? stare illis potuit 
Dei seruus et loqui et renuntiare Christo qui iam diabolo renuntiauerat 
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renunciar a Cristo, después de haber renunciado antes al diable 
y al mundo? Aquel altar a donde se había acercado para perders; 
¿no fue también su pira? ¿No debía horrorizarse y escapar d 
aquel altar del diablo que había visto humear y exhalar hediondo 
vapores, como si fuera el túmulo y sepulcro de su vida? ¿Por qué 
llevas la ofrenda contigo, desgraciado, la víctima para ofrecer? 
Tú mismo has ido al altar como ofrenda y como víctima; allí sa 
crificaste tu salvación, allí consumiste con el fuego tu espera 
y tu fe. 

9. Además no les bastó a muchos su propia perdición. Arras 
traron al pueblo con mutuas invitaciones a su ruina, a beber la 
ponzoña fatal de la muerte. Y para colmo de la iniquidad, hast 
los niños en brazos de sus padres o conducidos por ellos perdie 
ron, todavía tan tiernos, la gracia que habían recibido casi en lo 
primeros instantes de su existencia, ¿Por ventura mo dirán eso 
niños, cuando llegare el día de la cuenta, «nosotros no hemos 
cometido ninguna maldad ni nos hemos apresurado a mancharnos 
con los sacrificios abominables de propia voluntad, abandonando 
el pan y el cáliz del Señor; la perfidia ajena nos hizo perecer, nues: 
tros mismos padres fueron nuestros parricidas; ellos fueron los 
que nos quitaron a la madre Iglesia y a nuestro Padre Dios, pues 
niños como éramos, inconscientes e ignorantes de tan gran crimen, 
otros nos hicieron cómplices de tales delitos, otros nos engañaron»? 

10. Y, ¡oh dolor!, mo es causa justificante y grave que excuse 
de tan gran delito el verse en el trance de abandonar la patria 
de sufrir pérdida de los bienes. Pues ¿quién de los nacidos no 
tendrá que perder al morir patria y patrimonio? Á quien no debe 


et saeculo? Non ara illa, quo moriturus accesserat, rogus illi fuit? non 
diaboli altare quod faetore taetro fumare ac redolere conspexerat uelut 
funus et bustum uitae suae horrere ac fugere debebat? quid hostiam 
tecum, miser, quid uictimam supplicaturus inportas? ipse ad aras hostia, 
uictima ipse uenisti, inmolasti ¡llic salutem tuam, spem tuam, fidem tuam 
funestis illic ignibus concremasti. 

9. Ac multis proprius interitus satis non fuit: hortamentis mutuis 
in exitium populus inpulsus est, mors inuicem letali poculo propinata 
est. Ac ne quid deesset ad criminis cumulum, infantes quoque parentuMm 
manibus inpositi uel adtracti amiserunt paruuli quod in primo statim 
natiuitatis exordio fuerant consecuti. Nonne ¡lli, cum iudicii dies uenerit, 
dicent: nos nihil fecimus nec derelicto cibo et poculo Domini ad profana 
contagia sponte properauimus: perdidit nos aliena perfidia, parentes sensi- 
mus parricidas: illi nobis ecclesiam matrem, illi patrem Deum negaue: 
runt, ut dum parui et inprouidi et tanti facinoris ignari per alios 4l 
consortium criminum iungimur, aliena fraude caperemur? ! 

10. Nec est, pro dolor, iusta aliqua et grauis causa quae tantum facil 
nus excuset, relinquenda erat patria et patrimonii facienda ¡actura. Cul 
enim non nascenti adque morienti relinquenda quandoque patria et patri 
monii sui facienda ¡jactura est? Christus non relinquatur, salutis ac se 
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apandonarse es a Cristo, y lo que debe temerse es la pérdida de 
la salvación y de la patria eterna. Ved cómo clama el Espíritu 
Santo por el profeta: Apariaos, apartaos, salid de aquí, y no to- 
guéis lo que es inmundo; salid de en medio de él, separaos los 
que llevárs los vasos del Señor (Esd 52,11). ¿Y los que son vasos 
del Señor y templo de Dios no van a salir y retirarse del peligro 
ara no verse forzados a tocar lo inmundo y mancharse y violarse 
con manjares de muerte? Asimismo en otro pasaje se deja escu- 
char la voz del cielo, avisándonos lo que deben hacer los servido- 
res de Dios con estas palabras: Pueblo mío, sal de esa ciudad 
Babilonia), no vayas a ser cómplice de sus delitos y te alcancen 
sus castigos (Apoc 18,4). El que sale y se retira no es cómplice 
del pecado; pero tendrá parte en el castigo quien lo sea en el 
delito. Por esto mandó el Señor escapar y huir en la persecución, 
, además de enseñarlo, lo practicó. Y, en efecto, si la corona es 
un don de la bondad de Dios y no puede recibirse sino a su hora, 
todo el que, permaneciendo con Cristo, se retira entre tanto, no 
reniega de-la fe, sino aguarda su tiempo; mas el que ha caído 
por no haberse retirado, ése se ha quedado para negar a Cristo. 

11. Nunca, hermanos, se ha de callar la verdad ni se ha de 
ocultar la causa e incentivo de nuestros males. A muchos alucinó 
el amor desordenado a sus bienes, y no pudieron estar prontos y 
desembarazados para la retirada aquellos a quienes tenían atados 
como con grillos sus haberes. Estas fueron las ataduras que los 
sujetaban, ésas las cadenas que entorpecieron su valor, y Oprimie- 
ron su fe, y ataron su entendimiento, y encerraron su espíritu, para 
ser presa de la serpiente, que por maldición divina se alimenta 


aeternae jactura timeatur. Clamat ecce per prophetam Spiritus sanctus: 
discedite, discedite, exite inde et inmundum nolite tangere: exite de 
medio eins, separamini qui fertis nasa Domini (Esdr 52,11). Et qui 
uasa sunt Domini ac templum Dei ne inmundum tangere et feralibus 
cibis pollui uiolarique cogantur, non exeunt de medio nec recedunt ? 
Alibi quoque uox auditur e caelo praemonens quid Dei seruos facere 
Oporteret et dicens: exi de ea, populus meus, ne particeps sis delictorum 
eius et ne praestringaris plagis eius (Apoc 18,4). Qui exit et cedit 
delicti particeps mon fit, plagis uero et ipse praestringitur qui socius 
Criminis inuenitur. Et ideo Dominus in persecutione secedere et fugere 
mandauit adque ut id fieret et docuit et fecit. Nam cum corona de Dei 
dignatione descendat nec possit accipi nisi fuerit hora sumendi, quisque 
in Christo manens interim cedit non fidem denegat sed tempus expectat: 
Qui autem cum non secederet cecidit, negaturus remansit. 

. 1. Dissimulanda, fratres, ueritas non est nec uulneris nostri mate- 
Ha et causa reticenda. Decepit multos patrimonii smi amor caecus nec ad 
tecedendum parati aut expediti esse potuerunt quos facultates suae uelut 
“onpedes ligauerunt. Illa fuerunt remanentibus uincula, illae catenae qui- 
US et uirtus retardata est et fides pressa et mens uincta et anima prae- 
“usa, ut serpenti terram secundum Dei sententiam deuoranti praeda et 
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de tierra, a los que estaban tan apegados a las cosas de la tiery 
Por eso el Señor, maestro que es de los buenos, nos previene pz 
el futuro, diciendo: Si quieres ser perfecto, vende todos tus bie 
dalos a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; y ven, sígue 
(Mt 19,21). Si así obraran los ricos, no serían causa de su perd 
ción las riquezas; si tuvieren guardado su tesoro en el co 
tendrían ahora metido en casa al enemigo que les domina, tte 
drían puesto en el cielo el corazón, el espíritu y sus aspiracion 
si su tesoro estuviera en el cielo, y no podría ser vencido por 
siglo el que no ofreciera agarradero en el mundo para ser dern 
tado. Seguiría al Señor libre y desembarazado, como hicieron l 
apóstoles y muchos de su tiempo y algunos en muchas ocasione 
que, abandonando sus bienes y padres, se unieron a Cristo 
lazos irrompibles. 

12. ¿Cómo pueden seguir a Cristo quienes están enredad 
por las trabas de los bienes?; y ¿cómo van a aspirar al cielo 
remontarse a las alturas quienes se sienten arrastrados por el pe 
de la codicia hacia los haberes terrenos? Se imaginan que posee 
los que, por el contrario, son poseídos; esclavos de sus caudale 
sin ser dueños de su dinero, son más bien enseñoreados por é 
El Apóstol describe esta situación y esta ralea de hombres cu 
dice: Los que quieren ser ricos caen en la tentación, en la tra 
pa, y en muchos deseos y aficiones y daños que anegan al homb 
en su perdición y ruina. La raíz de todos los males es la codicia 
los que se dejaron arrastrar por ella se han descarriado de la f 
y se implicaron en muchos dolores (1 Tim 6,9). Y el mismo $ 
ñor ¿con qué premios nos invita al desprecio de la hacienda? 


cibus fierent qui terrestribus inhaererent. Et idcirco Dominus bonorun 
magister et praemonens in futurum, sí mis, inquit, perfecius esse, memdi 
omnia tua et da pauperibus et habebis thesaurum in caelis: et ueni, 5 
quere me (Mt 19,21). Si hoc diuites facerent, per diuitias non periren 
thesaurum in caelo reponentes hostem nunc et expugnatorem domesticum 
non haberent: esset in caelo cor et animus et sensus, si thesaurus esset li 
caelo, nec uinci a saeculo posset qui unde uinceretur in saeculo M 
habent. Sequeretur Dominum solutus et liber ut apostoli et sub apostol 
multi et nonnulli saepe fecerunt quí et rebus suis et parentibus derelicti 
indiuiduis Christi nexibus adhaeserunt. 

12. Sequi autem Christum quomodo possunt qui patrimonii uincull 
detinentur? aut quomodo caelum petunt et ad sublimia et alta conscel 
dunt qui terrenis cupiditatibus degrauantur? Possidere se credunt qui potil 
possidentur, census sui serui nec ad pecuniam domini sed magis pecl 
niae mancipati. Hoc tempus, hos homines apostolus denotat dicens: 
autem uolunt dinites fieri incidunt in temptationem et muscipula el 4e 
sideria multa et nocentia quae mergunt hominem in perditionem ell 
interitum. Radix enim omnium malorum est cupiditas quam qwmitr 
adpetentes erranerunt a fide et insernerunt se doloribus mulris (1 TM 
6,9 ss). Dominus autem quibu5 nos praemiis ad contemptum rei fa 
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die hay, dice, que abandone su casa, haciendas, padres, hermanos 
permanas, mujer e hijos por el reino de Dios, y no reciba siete 
peces otro tanto en esta vida y la vida eterna en la venidera 
(Mc 10,29). En vista de tales palabras y de la veracidad de la 
romesa de Dios, no ya se ha de temer, sino se ha de desear la 
érdida, puesto que el mismo Señor reitera su anuncio y aviso: 
Seréis dichosos si os persiguieren, y os separaren, y arrojaren, y 
maldijeren vuestro nombre como perversos por la causa del Hijo 
del hombre. Gozaos y regocijaos en ese día; sabed, pues, que 
vuestra recompensa es espléndida en los cielos (Lc 6,22). 

13. «Pero vinieron «después tormentos y amenazaban terri- 
bles suplicios a los rebeldes al edicto». Puede quejarse de los tor- 
mentos el que fuere vencido por ellos, puede alegar la excusa del 
dolor el que fue vencido por el dolor. El tal podrá suplicar y 
decir: «Quise, por cierto, pelear con fortaleza y, acordándome de 
mi juramento, tomé las armas de mi ardiente fe; pero tan gran- 
des suplicios y tan largos acabaron por vencerme, aunque luché 
en el combate. Mi espíritu se mantuvo firme y valiente mi fe, y por 
largo tiempo inconmovible sostuvo mi alma la lucha contra los 
castigos atormentadores; pero al recrudecerse la saña de un juez 
durísimo sobre mi cuerpo ya fatigado, ora seguían despedazándole 
los latigazos, ora le molían a palos, ora las llamas le abrasaban; 
entonces flaqueó, cedieron mis débiles entrañas, y no desfalleció 
precisamente mi espíritu, sino mi carne por el dolor». Tal causa 
puede servir para otorgar un pronto perdón; esta excusa puede 
ser digna de compasión. Así perdonó el Señor aquí en otro tiem- 


ris inuitat? parua haec et exigua huius temporis damna quibus mercedi- 
bus pensat? Nemo est, inquit, qui relinquat domum aut agrum aut baren- 
tes aut fratres aut uxorem aut filios propter regnum Dei et non reci- 
piat septies tantum in isto tempore, in saeculo autem uenturo uitam 
aeternam (Mc 10,29). Quibus cognitis et de Dei pollicentis ueritate con- 
pertis non tantum timenda non est eiusmodi sed et optanda jactura est 
ipso denuo Domino praedicante et monente: beatí eritis, cum persecuti 
u0s fuerint et separauerint uos et expulevint et maledixerint nomini uestro 
ut nequam propter filium hominis. Gandete in illa die et exultate: ecce 
enim merces uestra multa in caelis (Lc 6,22). 

13. Sed tormenta postmodum uenerant et cruciatus graues reluctan- 
tibus inminebant. Queri de tormentis potest qui per tormenta superatus 
est, excusationem doloris obtendere qui uictus est in dolore. Potest ro- 
Bare talis et dicere: «certare quidem fortiter uolui et sacramenti mei 
Memor deuotionis ac fidei arma suscepi, sed me in congressione pug- 
hantem cruciamenta uaria et supplicia longa uicerunt. Stetit mens sta- 
ilis et fides fortis et cum torquentibus poenis inmobilis diu anima luc- 
tata est. Sed cum durissimi judicis recrudescente saeuitia jam fatigatum 
Runc flagella adhuc scinderent, nunc contunderent fustes, nunc flamma 
torreret, caro me in conluctatione deseruit, infirmitas uiscerum cessit, mec 
“nimus sed corpus in dolore defecit.» Potest cito proficere ad ueniam 
“usa talis, potest eiusmodi excusatio esse miserabilis. Sic hic Casto et 
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po a Casto y Emilio; así, a los vencidos en el primer combate, 
segundo los hizo vencedores; porque fueron más fuertes que |; 
llamas los que antes habían cedido a las llamas y con lo que antes 
habían sido derrotados, ahora con lo mismo han superado ello; 
Imploraban no con la compasión de las lágrimas, sino con la 
las heridas; no con sola la voz lastimera, sino con el desgarra 
miento y dolor de sus miembros. En lugar de llanto y lágrima 
manaba sangre, que corría de sus entrañas medio quemadas. 

14. Mas ahora ¿qué heridas pueden mostrar los vencidos 
qué llagas de sus entrañas abiertas, qué miembros torturados, cuan 
do no cayó una lealtad que ha luchado, sino se adelantó a la luch; 
la infidelidad? No excusa la necesidad del delito al abatido cuan 
do el crimen es voluntario. Y no es que diga esto por agravar lo; 
delitos de los hermanos, sino para estimular más a los demás a 
suplicar la satisfacción. Pues, en efecto, estando escrito: Los que 
os llaman dichosos os inducen a error y embarazan la senda po 
donde han de caminar vuestros pies (Esd 3,12), el que aplica al 
pecador lisonjas y caricias echa combustible para pecar, y, lejos 
de frenar los pecados, los fomenta. Por el contrario, el que re: 
prende con severas amonestaciones a la vez que le instruye, l 
impulsa a su salvación. A los que amo, dice el Señor, reprendo y 
castigo (Apoc 3,19). Del mismo modo es preciso que el sacerdo 
del Señor no engañe a nadie con servicios ilusorios, sino provea 
con remedios saludables. Sería médico inhábil el que palpara con 
mano melindrosa los recovecos hinchados de las llagas y, con: 
servando el veneno metido en los profundos escondrijos de las 
entrañas, lo acumulara aún más. Se ha de abrir la herida y se ha 


Aemilio aliquando Dominus ignouit, sic in prima congressione deuictos 
uictores in secundo proelio reddidit, ut fortiores ignibus fierent qui igni: 
bus ante cessissent et unde superati essent inde superarent. Deprecabantur 
illí non lacrimarum miseratione sed uulnerum, nec sola lamentabili uoce 
sed laceratione corporis et dolore: manabat pro fletibus sanguis et pro 
lacrimis cruor semiustulatis uisceribus defluebat, 

14. Nunc uero quae uulnera ostendere uicti possunt, quas plagas 
hiantium uiscerum, quae tormenta membrorum, ubi non fides congressa 
cecidit, sed congressionem perfidia praeuenit? Nec excusat oOppressum 
necessitas criminis, ubi crimen est uoluntatis. Nec hoc eo dico, ut fra- 
trum causas onerem, sed ut magis fratres ad precem satisfactionis ins- 
tigem. Nam cum scriptum sit: qui mos felices dicunt in errorem $08 
mittunt et semitam pedum nuestrorum turbant (Esdr 3,12), qui peccante 
blandimentis adulantibus palpat peccandi fomitem subministrat nec con: 
primit delicta ille sed nutrit. At qui consiliis fortioribus redarguit simul 
adque instruit fratrem promouet ad salutem. Ouos diligo, inquit Dom 
nus, redarguo et castigo (Apoc 3,19). Sic oportet et Domini sacerdote 
non obsequiis decipientibus fallere sed remediis salutaribus prouidere: 
Inperitus est medicus qui tumentes uulnerum sinus manu parcente con- 
trectat et altis recessibus uiscerum uirus inclusum dum seruat exaggerat: 
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de cortar y aplicar la medicina eficaz, después de sajar las partes 
infectas. Aunque grite fuerte y se queje el enfermo que no aguan- 


ta el dolor, después lo agradecerá, cuando se dé cuenta de su 


curación. 

15. Es que ha brotado, amadísimos hermanos, un nuevo gé- 
nero de estrago, y, como sí se hubiera enfurecido poco la tormenta 
de la persecución, se ha añadido para colmo un mal que engaña 
so pretexto de indulgencia y blandura perniciosa. Contra el vigor 
del Evangelio, contra la ley del Señor y Dios, por la temeridad 
de algunos, se otorga laxamente a los incautos la comunión, una 

az mula y falsa, tan peligrosa para los que la conceden como de 
ningún provecho para los que la reciben. No buscan el arrepen- 
timiento que trae la salvación ni la verdadera medicina con la 
satisfacción. Se ha desechado la penitencia de los corazones, se 
ha borrado la memoria de tan grave y extremo delito. Se encu- 
bren las heridas de los moribundos y la llaga mortal clavada en 
lo más profundo de las entrañas se cubre con simulado dolor. Los 
que vuelven: del altar del diablo se acercan al santuario del Señor 
con las manos manchadas e impregnadas del olor de los sacri- 
ficios, casi eructando aún las viandas de perdición ofrecidas a los 
ídolos; cuándo respiran por su garganta aun ahora su crimen y 
despiden olor a aquellos funestos festines, se precipitan sobre el 
cuerpo del Señor, a pesar de que la Escritura divina se opone a 
ellos clamando y diciendo: Todo el que estuviere limpio comerá 
la carne, y todo el que comiere de la carne del sacrificio saludable, 
que es el del Señor, si hubiere en él alguna inmundicia, perecerá 
el tal de en medio de su pueblo (Lev 7,2); y el Apóstol certifica 


Aperiendum uulnus est et secandum et putraminibus amputatis medella 
fortiore curandum. Vociferetur et clamet licet et conqueratur aeger impa- 
tiens per dolorem, gratias aget postmodum cum senserit sanitatem. 

15. Emersit enim, fratres dilectissimi, nouum genus cladis et qua- 
si parum persecutionis procella saeuierit, accessit ad cumulum sub mise- 
ricordiae titulo malum fallens et blanda pernicies. Contra euangelii uigo- 
rem, contra Domini ac Dei legem temeritate quorundam laxatur incautis 
conmunicatio, inrita et falsa pax, periculosa dantibus et nihil accipien- 
tibus profutura. Non quaerunt sanitatis paenitentiam nec ueram de sa- 
tisfactione medicinam: paenitentia de pectoribus exclusa est grauissimi 
extremique delicti memoria sublata est. Operiuntur morientium uulnera 
et plaga letalis altis et profundis uisceribus infixa dissimulato dolore 
contegitur. A diaboli aris reuertentes ad sanctum Domini sordidis et 
infectis nidore manibus accedunt, mortiferos idolorum cibos adhuc paene 
Fuctantes exhalantibus etiam nunc scelus suum faucibus et contagia fu- 
Nesta redolentibus Domini corpus inuadunt, quando occurrat scriptura 
luina et clamet et dicat: omnis mundus manducabit carnem, et anima 
QMaecumque manducanuerit ex carne sacrificii salutaris quod est Domini, 
el inmunditia ipsins super ipsum est, peribit anima illa de populo suo 
Ley 7,20), apostolus item testetur et dicat: Non potestis calicem Domini 
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lo mismo con estas palabras: No podéis participar de la mesa d 
Señor y de la mesa de los demonios (1 Cor 10,21), y amena: 
y apercibe el mismo Apóstol a los contumaces y obstinados, 
ciéndoles: Todo el que comiere el pan y bebiere el cáliz d, 
Señor indignamente, será reo del cuerpo y sangre del Señg 
(1 Cor 11,27). 

16. Con total desprecio de todas estas amenazas, antes d 
expiar los delitos, antes de practicar la exhomologesis del crimen 
antes de purificar su conciencia por el sacrificio y la imposició 
de las manos del sacerdote, antes de aplacar la indignación d 
Dios ofendido y amenazante, hace violencia a su cuerpo y sangr 
y delinque ahora más con manos y boca contra el Señor que cuan 
do renegaron de El. Esto no es paz, sino guerra, y no puede esta 
unido a la Iglesia quien está separado del Evangelio. ¿Por qu 
van a llamar beneficio a una ofensa? ¿Por qué aplican el nombr 
de piedad a la impiedad? ¿Por qué los que no deben cesar di 
llorar y rogar a su Señor aparentan comunicar, interrumpiendc 
las lágrimas de la penitencia? Tales hombres son para los caídos 
lo que el granizo para los frutos, lo que el turbulento huracán 
para los árboles, lo que la peste devastadora para los rebaños, 1 
que la furiosa tempestad para los navíos; quitan el consuelo de 
la esperanza, arrancan de raíz, introducen como sierpes con sul 
palabras ponzoñosas el mortal veneno, lanzan las naves contra los 
escollos para que no lleguen a puerto. Tal laxitud no da la paz 
sino la quita, ni otorga la comunión, sino que estorba llegar a 
salud. Es otro género de persecución y tentación, por la que 


bibere et calicem daemoniorum: non potestis mensae Domini conmun 
care et mensae daemoniorum (1 Cor 10,21); idem contumacibus et peruí 
cacibus conminetur et denuntiet dicens: quicumque ederit panem et bibe: 
rit— calicem Domini indigne rems erit corporis et sanguinis Domini 
(1 Cor 11,27). ñ 

16. Spretis his omnibus adque contemptis ante expiata delicta, ante 
exomologesim factam criminis, ante purgatam conscientiam sacrificio el 
manu sacerdotis, ante offensam placatam indignantis Domini et minantis 
uis infertur corpori eius et sanguini et plus modo in Dominum manibus. 
adque ore delinquunt quam cum Dominum negauerunt. Pacem puta 
esse quam quidam uerbis fallacibus uenditant. Non est pax illa se 
bellum, nec ecclesiae iungitur qui ab euangelio separatur. Quid iniuriam 
beneficium uocant? Quid inpietatem uocabulo pietatis adpellant? quid 
eis quí flere iugiter et rogare Dominum suum debent intercepta paeni- 
tentiae lamentatione communicare se simulant? Hoc sunt eiusmodi lap 
sis quod grando frugibus, quod turbidum sidus arboribus, quod armen- 
tis pestilens uastitas, quod nauigiis saeua tempestas, solacium spei adi- 
munt, a radice subuertunt, sermone morbido ad letale contagium serpunt, 
nauem scopulis ne in portum perueniat inlidunt. Non concedit pacem 
facilitas ista sed tollit, mec conmunicationem tribuit sed inpedit ad salu 
tem. Persecutio est haec alia et alia temptatio, per quam subtilis inimicus 
inpugnandis adhuc lapsis occulta populatione grassatur, ut lamentatio 
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enemigo artero se mete como oculta peste para atacar a los que 
aún siguen caídos, a fin de que cesen las lágrimas, se acalle el 
dolor, se olvide el delito, se repriman los sollozos del corazón, 
se contengan las lágrimas de los ojos y no se implore con larga 

plena penitencia al Señor gravemente ofendido, a pesar de estar 
escrito: aicuérdate de dónde has caído y haz penitencia (Apoc 2,5). 

17. Nadie se llame a engaño, nadie se deje sorprender. So- 

lamente el Señor puede tener misericordia. Solamente El puede 
erdonar los pecados que se han cometido contra El mismo, que 
cargó con muestros pecados, que sufrió dolor por nosotros, que 
fue entregado por Dios a causa de nuestros pecados. El hombre 
no puede ser superior a Dios, ni el servidor puede remitir O per- 
donar con su indulgencia los delitos graves cometidos contra su 
Señor, no fuera a añadirse al crimen del caído el no tener pre- 
sente lo que está predicho: Maldito el hombre que tiene puesta 
su esperanza en otro hombre (ler 17,5). Al Señor se ha de rogar, 
el Señor ha de ser aplacado con nuestra satisfacción, pues él dijo 
que negaría al que le negase, y él solo recibió del Padre el poder 
de juzgar a todos. Creemos verdaderamente que tienen gran vali- 
miento ante este juez los méritos de los mártires y las obras de 
los justos; pero esto será cuando llegare el día del juicio, cuando 
en el ocaso del mundo y de los tiempos se presentaren todos sus 
habitantes ante el tribunal de Cristo. 

18. Por lo demás, si alguno con temeraria y anticipada pre- 
cipitación cree poder conceder el perdón de los pecados a todos 
o se atreve a violar los preceptos del Señor, mo solamente será 
inútil, sino hasta les perjudicaría a los caídos. Sería provocar la 


conquiescat, ut dolor sileat, ut delicti memoria uanescat, conprimatur 
pectoris gemitus, statuatur fletus oculorum nec Dominum grauiter offen- 
sum longa et plena paenitentia deprecetur, cum scriptum sit: Memento 
unde cecideris et age paenitentiam (Apoc 2,5). 

17. Nemo se fallat, nemo decipiat. Solus Dominus misereri potest, 
Veniam peccatis quae in ipsum commissa sunt solus potest ille largiri 
qui peccata nostra portauit, qui pro nobis doluit, quem Deus tradidit 
pro peccatis nostris. Homo Deo maior non potest esse, nec remittere 
aut donare indulgentia sua seruus potest quod in Dominum delicto 
grauiore commissum est, ne adhuc lapso et hoc accedat ad crimen, si 
nesciat esse praedictum: maledictus homo qui spem habet in hominem 
(ler 17,5). Dominus orandus est, Dominus nostra satisfactione placandus 
est qui negantem negare se dixit, qui omne iudicium de patre solus 
accepit. Credimus quidem posse aput iudicem plurimum martyrum meri- 
ta et opera justorum, sed cum iudicii dies uenerit, cum post occasum 
saeculi huius et mundi ante tribunal Christi populus eius adstiterit. 

18. Ceterum si quis praepropera festinatione temerarius remissionem 
peccatorum dare se cunctis putat posse aut audet Domini praecepta re- 
scindere, non tantum nihil prodest sed et obest lapsis. Prouocasse est 
iram non seruasse sententiam mec misericordiam prius Domini deprecan- 
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ira de Dios el no respetar su juicio mi pensar que antes debe jm 
plorarse la misericordia del Señor, sino presumir de su propi 
condescendencia despreciando al Señor. Las almas de los mártire 
sacrificados claman a gritos bajo el altar de Dios: ¿Hasta cuándo, 
Señor, santo y veraz, dejarás de juzgar y vengar nuestra sangre 
contra aquellos que habitan en la tierra? (Apoc 6,10). Y con todo, 
se les manda que todavía tengan calma y paciencia. ¿Y habrá 
alguien que piense poder hacer biem, perdonando y remitiendo 
indistintamente los pecados contra el juez, o pretender defende 
a otros antes de ser vengado él mismo? «Los mártires encargan 
que se haga algo»: si es justo, si es posible, si no es contra el 
mismo Señor, deben cumplirlo los sacerdotes de Dios; debe haber 
fácil y pronta condescendencia del ejecutante si hubiere mode: 
ración religiosa en el solicitante. «Encargan los mártires que se 
haga algo»: si no está escrito en la ley del Señor lo que reco 
miendan, antes hay que saber si ellos lograron del Señor lo que 
solicitan, y entonces se cumple lo que encargan. Pues no puede 
saberse en seguida si está concedido por la divina Majestad lo 
que los hombres hubieren prometido. 

19. En efecto, Moisés pide por los pecados del pueblo y, sin 
embargo, no alcanzó la gracia para los pecadores cuando la pidió. 
Señor, dice, este pueblo ha cometido un enorme delito; y ahora 
te ruego, si les perdonas el pecado, perdónales; pero si no, bóz 
rrame a mí del libro que habéis escrito. Y respondió el Señor a 
Moisés: Si alguno delinquió para conmigo, lo borraré de mi libro 
(Ex 32,31). Aquel amigo de Dios, aquel que había hablado más 
de una vez con el Señor cara a cara, no pudo alcanzar lo que 


dam putare, sed contempto Domino de sua facilitate praesumere. Sub ara 
Dei animae occisorum martyrum clamant magna uoce dicentes: qnonsque, 
Domine sanctus et uerus, non iudicas et uindicas sanguinem nostrum de 
bis qui in terris inbabitant? (Apoc 6,10). Et requiescere ac patientiam: 
tenere adhuc ¡ubentur. Et quemquam posse aliquis existimat remittendis 
passim donandisque peccatis bonum fieri contra iudicem uelle aut prius 
quam uindicetur ipse alios pusse defendere? Mandant aliquid martyres. 
fieri: si iusta, si licita, si mon contra ipsum Dominum a Dei sacerdote 
facienda: sit obtemperantis facitis et prona consensio, si potentis fuerit 
religiosa moderatio. Mandant aliquid martyres fieri: si scripta non sunt 
in Domini lege quae mandant, ante est ut sciamus illos de Domino im- 
petrasse quod postulant, tunc facere quod mandant. Neque enim statim 
uideri potest diuina maiestate concessum quod fuerit humana pollicita- 
tione promissum. 

19. Nam et Moyses pro peccatis populi petit mec tamen peccantibus 
ueniam cum petisset accepit. Precor, ait, Domine, deliquit populms hic 
delictum grande: et nunc si dimittis eis delictum, dimitte: sin autem, dele 
me de libro quem scripsisti. Et dixit Dominus ad Moysen: Si qui deli- 
quit ante me, deleam eum de libro meo (Ex 32,31). Ille amicus Dei, 
ille facie ad faciem locutus saepe cum Domino quod petit inpetrare non 
potuit nec Dei indignantis offensam sua deprecatione placauit. Hieré 
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¡dió ni aplacó con su ruego la ira de Dios ofendido. Dios alaba 
ensalza a Jeremías con estas palabras: Antes de que te formara 
en el vientre, te tengo conocido, y antes que salieras del útero, 
te consagró y te destiné para profeta de las naciones (ler 1,5); 
cuando éste rogaba y suplicaba muchas veces pór los pecados 
del pueblo, no ruegues, dice, por este pueblo y no pidas por ellos 
con súplicas y oraciones, porque no escucharé en el tiempo en 
ne me invocaren, en el tiempo de su tribulación (ler 11,14; 
cf. 7,16). ¿Quién más justo que Noé, puesto que, cuando la tierra 
estaba inundada de iniquidades, él solo fue justo en la tierra? 
¿Quién más glorioso que Daniel? ¿Quién más valeroso para arros- 
trar el martirio con una fe firme, quién más dichoso por los favo- 
res de Dios, puesta que tantas veces como luchó venció, y sobre- 
vivió cuando venció? ¿Quién más dispuesto que Job en el sufri- 
miento, más sumiso en' el temor, más sincero en la fidelidad? 
Y, sin embargo, ni aun a éstos dijo Dios que les concedería lo 
ue pidieren. Cuando el profeta Ezequiel suplicaba por el delito 
del pueblo, sobre la tierra, dice, que pecare contra mí hasta co- 
meter delito, extenderé mi mano, y aplastaré su producción de 
pan, y enviaré contra ella hambre, y quitaré de ella hombres y 
animales, Y si hubiese en medio de ella tres varones tales como 
Noé, Daniel y Job, no podrán librar a sus hijos ni hijas; sólo ellos 
se salvarán (Ex 14,13). Tan cierto es que no todo lo que se pide 
pende de la intención del que pide, sino que está en la mano del 
que otorga, ni puede arrogarse todo el juicio humano si no con- 
siente en ello el juicio divino. 
20. El Señor habla en el Evangelio con estas palabras: Al 


miam Deus laudat et praedicat dicens: priusquam te formarem in utero, 
noni te, et prinsquam exives de uulna, sanctificani te et prophetam in 
gentes posi te (ler 1,5), et eidem pro peccatis populi deprecanti fre- 
quenter et oranti moli, inquit, orare pro populo hoc et noli postulare pro 
eis in prece et oratione, quia non exaudiam in tempore quo inuocabunt 
me, in tempore adflictationis suae (ler 11,14; cf. 7,16). Quid uero ius- 
tius Noe, qui cum repleta esset terra peccatis, solus inuentus est justus 
in terris? Quid gloriosius Danihele? Quid ad facienda martyria in fidei 
firmitate robustius, in Dei dignatione felicius, qui totiens et cum con- 
fligeret uicit et cum uinceret superuixit? Quid lob in operibus promp- 
tius, in temptationibus fortius, in dolore patientius, in timore summissius, 
in fide uerius? mec hi tamen si rogarent, concessurum se Deus dixit. 
Cum propheta Ezechiel pro delicto populi deprecaretur, ?erra, inquit, 
quaecumgne peccanerit mibi ut delinquat delictum, extendam manum 
meam super eam et obteram stabilimentum panis et inmittam in eam 
lamen et auferam ab ea hominem et pecora. Et si fuerint tres uiri bi 
in medio eius Noe et Danibel et lob, non liberabum filios neque filias, 
iPsi soli salui erunt (Ex 14,13). Adeo non omne quod petitur in praeíu- 
dicio petentis sed in dantis arbitrio est, nec quicquam sibi usurpat et 
“indicat humana sententia, misi adnuat et censura diuina. 

20. In euangelio Dominus loquitur dicens: quí confessus me fuerit 
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que me confesare ante los hombres, también yo le confesaré any 
mi Padre, que está en los cielos; y al que me negare, también yo l, 
negaré (Lc 12,8). Si no niega al que le negare, tampoco recono; 
ce al que le confesare. El Evangelio no puede sostenerse en una 
parte y flaquear en otra. O ambas cosas tienen validez o ambas 
son falsas. Si los que le niegan no son culpables de delito, tampoca 
los que le confiesan serán merecedores de la recompensa del valor, 
A la inversa, si son coronados los leales que vencieren, es preciso 
también que sean castigados los desleales que fueron vencidos. As 
nada podrán los mártires, si no puede violarse el Evangelio; o 
éste no puede infringirse, no podrán hacer nada contra el Evange 
lio los que por el Evangelio son mártires. Nadie, amadísimos her 
manos, nadie tiene que desacreditar la dignidad de los mártires 
nadie debe ajar la corona de su gloria. Persevera íntegro el vigo 
de su fs incorrupta, y nada puede decir o hacer contra Cristo el 
hombre cuya esperanza, fe, valor y gloria toda se apoyan en € 
mismo Cristo; no pueden contribuir a que los obispos obren con 
tra el mandato de Dios los mismos que cumplieron los mandatos 
de Dios. ¿Acaso habrá alguno superior a Dios o más clemente que 
la misericordia divina, que pretenda deshacer lo que Dios consin- 
tió que se hiciera, o que se imagine que no tiene Dios poder para 
proteger a su Iglesia, y que nos va a salvar con su propio auxilio? 

21. A no ser que vaya a creerse que todo esto ha sucedido 
sin saberlo Dios o sin su permisión; en este caso deben recibir los 
ignorantes las lecciones y los necios los avisos de la Sagrada Es- 
critura, que habla de esta forma: ¿Quién entregó a Jacob e Israel. 
a la rapiña en manos de los que los saqueaban? ¿Por ventura no 


coram hominibus, et ego confitebor eum coram patre meo qui est in 
caelis: qui autem me negauerit, et ego negabo eum (Lc 12,8). Si negan= 
tem non negat, nec confitentem confitetur. Non potest euangelium in 
parte consistere et in parte nutare. Aut utrumque oportet ualeat aut: 
utrumque uim ueritatis amittat. Si negantes rei criminis non erunt, nec 
confitentes praemium uirtutis accipiunt. Porro si fides quae uicerit coro- 
natur, mecesse est et uicta perfidia puniatur. Ita martyres aut nihil pos- 
sunt, si euangelium solui potest, aut si euangelium solui non potest, con- 
tra euangelium facere non possunt qui de euangelio martyres fiunt. Nemo, 
fratres dilectissimi, memo infamet martyrum dignitatem, nemo eorum 
glorias destruat et coronas. Manet incorruptae fidei robur incolume, neC 
dicere aliquid aut facere contra Christum potest cuius et spes et fides. 
et uirtus et gloria omnis in Christo est: ut ab episcopis contra manda- 
tum Dei fiat, auctores esse non possunt qui ipsi Dei mandata fecerunt. 
An quisquam maior Deo aut diuina bonitate clementior qui aut infectum 
uelit quod passus est Deus fieri aut quasi illi minus potestatis ad prote- 
gendam ecclesiam suam fuerit, auxilio nos suo putet posse seruari? 

21. Nisi si haec Deo ignorante gesta sunt aut non permittente ips0 
omnia ista uenerunt: doceat indocibiles et admoneat inmemores scriptura: 
diuina quae loquitur dicens: quis dedit in direptionem lacob et Israbek 
eis qui praedabantur ¡illum? Nonne Dens cui peccanerunt et noluerunt (Mi 
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ne Dios contra quien pecaron, no queriendo andar en sus cami- 
nos Mi escuchar su ley? Pero eso descargó sobre ellos la ira de su 
uror (Esd 42,24). Y en otro lugar afirma y declara: ¿Acaso no 
tiene poder la mano de Dios para salvaros, o cerró sus oídos para 
no escuchar? Pero vuestros pecados ponen una barrera entre vos- 
otros y Dios, y por vuestros pecados vuelve su rostro de vosotros 
para no compadecerse (Esdr 59,1). Pensemos, pues, en nuestros 
ecados, revolvamos en nuestro ánimo nuestra conducta y secre- 
tos del corazón y pesemos la respónsabilidad de la conciencia. Re- 
cordemos que no hemos seguido los caminos del Señor, que abdi- 
camos de la ley de Dios, que no quisimos guardar sus preceptos y 
amonestaciones saludables. j 
22. ¿Qué de bueno se podrá sentir, qué temor, qué fe, de 
aquel a quien ni el miedo pudo corregir, ni la misma persecución 
pudo mejorar? Su enhiesta y altiva cerviz no se ha doblegado ni 
con la caída; su soberbia e hinchazón no se humilló ni viéndose 
vencido. Postrado en tierra, amenaza a los que están en pie, y 
herido, a los que han quedado sanos, y porque no recibe luego el 
cuerpo del Señor en sus manos impuras y bebe la sangre del Se- 
fñior con su boca hedionda, se enfurece como sacrílego contra los 
sacerdotes. Y, ¡oh locura y frenesí de maniático!, te encolerizas con- 
tra el que trata de apartar de ti la ira de Dios, amenazas al que 
implora para ti la misericordia del Señor, al que conoce tu llaga, 
que tá mismo no conoces, al que derrama por ti lágrimas, que tú 
mismo quizá no derramas. Acumulas carga de pecados, pues sien- 
do tú implacable con los pontífices y sacerdotes de Dios, ¿crees 
va a aplacarse contigo el Señor? 


uiis eius ambulare neque audire legem eius? et superduxit super eos ¡ram 
animationis suae (Esdr 42,24). Et alibi testatur ac dicit: numguid non 
valet manus Dei ut saluos faciat aut gyanauit aurem ut non exaudiat? 
Sed peccata nuestra inter nos et Denm separant et propter peccata uestra 
auertit faciem a uobis ne misereatur (Esdr 59,1). Delicta nostra repute- 
mus, actus nostri et animi secreta uoluentes conscientiae merita ponde- 
remus. Redeat in cor nostrum non ambulasse nos in uiis Domini, abie- 
cisse legem Dei, praecepta eius et monita salutaria numquam  seruare 
voluisse, 

22. Quid de eo boni sentias, quem timorem fuisse aput eum, quam 
fidem credas, quem corrigere nec metus potuit, quem persecutio ¡psa 
non reformauit? Alta et recta ceruix nec quia cecidit inflexa est: tumens 
animus et superbus nec quia uictus est fractus est. lacens stantibus et 
integris uwulneratus minatur et quod non statim Domini corpus inquina- 
tis manibus accipiat aut ore polluto Domini sanguinem bibat, sacerdoti- 
bus sacrilegus irascitur. Adque—o tuam nimiam, furiose, dementiam !— 
Irasceris ei quí abs te iram Dei auertere nititur, ei minaris qui pro te 

Omini misericordiam deprecatur, qui uulnus tuum sentit quod ipse 
hon sentis, qui pro te lacrimas fundit quas ipse forsitan non fundis. 
Oneras adhuc crimen et cumulas et cum ipse sis inplacabilis ad antis- 
tites et sacerdotes Dei, putas circa te Dominum posse placari? 
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23. Mejor será que escuches y aceptes lo que te digo. ¿Pe 
qué haces oídos sordos a las advertencias con que te amonestamos 
¿Por qué están tan ciegos tus ojos para ver el camino del arrepen 
timiento que te ofrecemos? ¿Por qué está tan cerrada y desatinad 
tu mente que no advierte los remedios de vida que aprendemo 
de la Escritura divina y enseñamos? Si hay incrédulos que no cree 
en lo futuro, sientan por lo menos temor de lo presente. Ahí está 
los castigos que hemos visto en los que negaron a Cristo; q; 
desastrosos paraderos de los mismos lloramos ahora. Además, q 
ni aun en este mundo pueden quedarse sin castigo, aunque n 
haya llegado el día del castigo. Con todo, algunos son castigados 
para que los demás se enderecen. Los suplicios de unos pocos sir 
ven de escarmiento a todos. 

24. Uno de estos que subió voluntariamente al Capitoliq 
para renegar, al punto quedó mudo. Comenzó el castigo por aqu 
por donde comenzó el delito, de modo que ya no podía rogar el 
que no tenía palabras para implorar misericordia. Una mujer f 
al baño—y no le faltaba otra cosa a su delito y perdición que € 
irse en seguida al baño la que había perdido la gracia del bautis 
mo de vida—; pero allí mismo fue atacada por el espíritu inmun 
do, y se despedazaba con los dientes la lengua que había gustade 
manjares, o había hablado impíamente. No bien había tomado l: 
vianda nefanda, cuando se volvió su rabia contra sí misma para 
su perdición. Ella misma fue su verdugo; y ya no pudo sobrevivir, 
pues falleció atormentada por dolores de vientre y entrañas. 

25. Escuchad lo que sucedió siendo yo mismo testigo. Unos 
padres con la zozobra, en la huida de la persecución, no se dieron 


23. Accipe potius et admitte quae loquimur. Quid surdae aures 
salutaria praecepta non audiunt quae monemus? Quid caeci oculi paeni- 
tentiae iter non uideant quod obtendimus? Quid praeclusa et alienata 
mens remedia uitalia non conspicit quae de scripturis caelestibus et dis 
cimus et docemus? Aut si incredulis quibusdam minor fides est futuro- 
rum, uel praesentibus terreantur. Ecce eorum qui negauerunt quae sup- 
plicia conspicimus, quos eorum tristes exitus flemus! Nec hic esse sine 
poena possunt, quamuis necdum poenae dies uenerit. Plectuntur interim 
quidam, quo ceteri dirigantur. Exempla sunt omnium tormenta pau- 
corum. 

24. Unus ex his qui sponte Capitolium negaturus ascendit post: 
quam Christum negauit obmutuit. Poena inde coepit unde coepit et cri- 
men, ut nec rogare iam posset qui uerba ad precum misericordiam non 
haberet. Alia in balneis constituta—hoc enim crimini eius et malis deerat, 
ut et ad balneas statim pergeret quae lauacri uitalis gratiam perdidisset= 
sed illic ab inmundo spiritu inmunda correpta laniauit dentibus linguam 
quae fuerat uel pasta inpie uel locuta. Postquam sceleratus cibus sump- 
tus est, in perniciem suam rabies oris armata est. Ipsa sui carnifex exti- 
tit nec diu superesse postmodum potuit, dolore uentris et uiscerum Cr 
ciata defecit. 

25. Praesente ac teste me ipso accipite quid euenerit. Parentes forte 
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enta y dejaron a una niña que todavía estaba con la nodriza. 
Esta resentó a la criatura al magistrado. Allí, delante del ídolo 
2 donde afluía la gente, ya que por su edad no podía comer carne, 
le dieron pan mojado en vino que había quedado del sacrificio 
de os caídos. Su madre recogió después a la niña; pero ésta no 
udo declarar ni decir el hecho cometido, como no pudo entender- 
lo ni evitarlo antes. Ignorándolo, pues, la madre, sucedió que, 
cuando celebrábamos nosotros el sacrificio, la presentó consigo. 
Mas la niña al verse mezclada con los fieles, sin poder tolerar 
nuestras preces y Oraciones, echándose a llorar, ora se agitaba, ora 
se echaba al suelo entre violentas excitaciones, ora como si le for- 
zara el tormento confesaba su alma, tan inconsciente por la edad, 
or medio de las señales de que era capaz, los remordimientos del 
suceso. Cuando terminó el sacrificio, fue ofreciendo el diácono el 
cáliz a los asistentes, y luego de recibirlo los demás, le tocó el 
turno a la niña; ésta apartaba su rostro ante la presencia de la 
majestad divina, apretaba la boca comprimiendo los labios, rehu- 
saba el cáliz, Sin embargo, persistió el diácono y, aunque contra 
la voluntad de la niña, le dio de la sangre del cáliz. Entonces se 
siguieron sollozos y vómitos. Y es que la Eucaristía no pudo que- 
darse en un cuerpo y boca profanados, y por eso la bebida con- 
sagrada de la sangre del Señor salió de unas entrañas manchadas. 
Tan grande es el poder del Señor, tan grande su majestad. Lo que 
era secreto en las tinieblas, quedó descubierto a la luz del poder 
divino, ni pudo engañar al sacerdote un delito oculto. 
26. Esto es lo que sucedió con la niña, que no tenía aún 
edad para manifestar el delito ajeno cometido con ella. Otra mu- 


fugientes dum trepidi minus consulunt, sub nutricis alimento paruulam 
filiam reliquerunt. Relictam nutrix detulit ad magistratus. Illic ei aput 
idolum quo populus confluebat, quod carnem necdum posset edere per 
aetatem, panem mero mixtum, quod tamen et ipsum de immolatione 
pereuntium supererat, tradiderunt. Recepit filiam postmodum mater. Sed 
facinus puella commissum tam loqui et indicare non potuit quam nec 
intellegere prius potuit nec arcere. Ignoratione igitur obreptum est, ut 
sacrificantibus mobis eam secum mater inferret. Sed enim puella mixta 
cum sanctis precis mostrae et orationis impatiens nunc ploratu concuti, 
hunc mentis aestu fluctuabunda i¡actari, uelut tortore cogente quibus 
Poterat indiciis conscientiam facti in simplicibus adhuc annis rudis ani- 
ma fatebatur. Ubi uero sollemnibus adinpletis calicem diaconus offerre 
Praesentibus coepit et accipientibus ceteris locus eius aduenit, faciem 
Suam paruula instinctu diuinae maiestatis auertere, os labiis obdurantibus 
Premere, calicem recusare. Perstitit tamen diaconus et reluctanti licet de 
Sacramento calicis infudit. Tunc sequitur simgultus et uomitus. In cor- 
Pore adque ore uiolato eucharistia permanere non potuit, sanctificatus 
in Domini sanguine potus de pollutis uisceribus erupit. Tanta est po- 
testas Domini, tanta maiestas: Secreta tenebrarum sub eius luce detecta 
Sunt, sacerdotem Dei nec occulta crimina fefellerunt, 

26. Hoc circa infantem quae ad loquendum alienum circa se cri- 
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jer, en cambio, de edad provecta y entrada en años, metiéndose 
ocultas entre los que celebraban la Eucaristía, después de tom; 
ésta, que fue para ella no alimento, sino una espada, como y 
hubiera tragado mortal ponzoña dentro de sus entrañas, empez 
en seguida a padecer congojas y a deshacerse en delirios, y aqu 
jada no del tormento de la persecución, sino de su delito, en m 


impune largo tiempo ni oculto el pecado de su conciencia que ] 
disimulaba. La que había engañado a los hombres, experime 


allí, y no se atrevió a tocarlo. Otro que, igualmente manchado, 
participar con los fieles en el sacrificio celebrado por el sacer 
y recibirlo a ocultas, no pudo tragar el cuerpo del Señor y teníal 
en las manos, y halló al abrirlas que tenía ceniza en ellas. Con es 


C! 


apareciendo el cuerpo del Señor. ¡Cuántos se ven poseídos cad 


por cada uno de estos fracasos, cuando por todo el mundo ha 
tan múltiples ruinas y se dan tan diversos castigos de los delitos 
como mumerosos son los delincuentes. Cada cual debe considera 
no lo que otros han sufrido, sino lo que merece él sufrir, ni cre 
que ha escapado a la pena, si por ahora ésta se le ha diferido, de: 


men necdum habuit aetatem. At uero ea quae aetate prouecta et in an- 
nis adultioribus constituta sacrificantibus latenter obrepsit non cibun 
sed gladium sibi sumens et uelut quaedam uenena letalia intra fauce 
et pectus admittens angi et anima exaestuante concludi postmodum coe- 
pit et pressuram non iam persecutionis sed delicti sui passa palpitans € 
tremens concidit. Inpunitum diu non fuit nec occultum dissimulatae con 
scientiae crimen. Quae fefellerat hominem Deum sensit ultorem. Et cun 
quaedam arcam suam in qua Domini sanctum fuit manibus inmundís 
temptasset aperire, igne inde surgente deterrita est ne auderet adtingere 
et alius qui et ipse maculatus sacrificio a sacerdote celebrato partem cul 
ceteris ausus est latenter accipere, sanctum Domini edere et contrectart 
non potuit, cinerem ferre se apertis manibus inmuenit. Documento univ 
ostensum est Dominum recedere cum negatur nec inmerenti ad saluteM 
prodesse quod sumitur, quando gratia salutaris in cinerem sancto fugient 
mutetur. Quam multi cottidie inmundis spiritibus adinplentur, quan 
multi usque ad insaniam mentis excordes dementiae furore quatiuntur 
Nec necesse est ire per exitus singulorum cum per orbis multiformes fu 
nas tam delictorum poena sit uaria quam delinquentium multitudo MU 
merosa. Unusquisque consideret non quid alius passus sit sed quid pat 
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piendo temer más aquel a quien Dios reservó el castigo de su 


.. O. 
E Y no se lisonjeen de no hacer penitencia los que man- 
charon su conciencia con los certificados, aunque no se contami- 
paran Sus manos con los sacrificios nefandos. Eso fue una declara- 
ción de haber negado, una afirmación de un cristiano que rechaza 
lo que había sido. Con eso dijo de palabra haber hecho lo que 
otro cometió de obra, y puesto que está escrito: No podéis servir 
a dos señores (Mt 6,24), se sometió al Señor del mundo, se atuvo 
a su edicto, obedeció antes al mandato de los hombres que al de 
Dios. El verá si a los ojos humanos aparecerá con menos ignominia 
o culpabilidad lo que aceptó; lo que no podrá evitar ni huir es el 
juicio de Dios, estando claras las palabras del Espíritu Santo en 
los Salmos: Han visto tus ojos lo que es imperfecto en mí, y to- 
dos serán escritos en tu libro (Ps 138,16), y también: El hombre 
ve la cara, pero Dios el corazón (1 Sam 16,7), y asimismo el mis- 
mo Señor advierte y nos instruye de antemano: y sabrán todas las 
iglesias que yo escudriño las entrañas y el corazón (Apoc 2,23). 
El penetra lo más escondido y secreto, y transciende lo más oculto, 
y nadie puede escapar a la mirada de Dios, que dice: Yo soy un 
Dios que estoy cerca, y no un Dios lejano. Aunque se escondiere 
el hombre en lo más oculto, ¿acaso no lo veré yo? (ler 23,23). El 
penetra los corazones e interioridades de cada uno, y como ha de 
juzgar no sólo nuestros hechos, sino también las palabras y pen- 
samientos, intuye hasta las intenciones concebidas en las profun- 
didades más íntimas que se mantienen encerradas en el corazón. 


et ipse mereatur, nec euasisse se credat, si eum interim poena distulerit, 
cum timere plus debeat quem sibi Dei iudicis ira seruauit. 

27. Nec sibi quo minus agant paenitentiam blandiantur qui etsi 
nefandis sacrificiis manus non contaminauerunt, libellis tamen conscien- 
tiam miscuerunt. Et illa professio est denegantis, contestatio est chris- 
tiani quod fuerat abnuentis. Fecisse se dixit quidquid alius faciendo 
commisit, cumque scriptum sit: nor potestis duobus dominis seruire 
(Mt 6,24), seruiuit saeculari domino, obtemperauit eius edicto, magis 
obaudiuit humano inperio quam Deo. Viderit an minore uel dedecore uel 
crimine aput homines publicauerit quod admisit: Deum tamen iudicem 
Ugere et uitare non poterit, cum dicat Spiritus sanctus in psalmis: quod 
est inberfectum meum uiderunt oculi tui et in libro tuo omnes scri- 
bentur (Ps 138,16), et iterum: homo uidet in faciem, Deus in cor 
(1 Sam 16,7), ipse quoque Dominus praemoneat et praestruat dicens: 
el scient omnes ecclesiae quia ego sum scrutator renis et cordis (Apoc 2, 
23). Perspicit ille abdita et secreta adque occulta considerat, nec Dei 
Oculos euadere potest aliquis dicentis: ego Deus adproximans et non 
ens de longinquo. Si absconditus fuerit homo in absconditis, ego ergo 
non uidebo emm? (ler 23,23). Videt ille corda et pectora singulorum, 
Et iudicaturus non tantum de factis sed et de uerbis et de cogitationibus 
Dostris Omnium mentes uoluntatesque conceptas in ipsis adhuc clausi 
Pectoris latebris intuetur. 
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28. En fin, de cuánta mayor fe y mejor temor están dot 
dos los que, si bien no son reos de delito de sacrificio o de «e 
tificado, con todo, porque al menos tuvieron intención de com 
terlo, se confiesan con dolor y sencillez de esto mismo ante ], 
sacerdotes de Dios, y practican la exomologesis de su culpabj 
dad, se descargan del peso de la conciencia, buscan saludable y 
medio para sus heridas, aunque pocas y leves, sabiendo que es 
escrito: Con Dios no hay burlas (Gal 6,7). No se puede burla 
engañar a Dios, ni con ninguna astucia reírse de El. Aún 
peca el que, pensando de Dios como si fuera un hombre, cree qu 
va a evadirse del castigo de su delito si no cometió externament 
el delito. Cristo nos enseña con estas palabras: El que se ave 
gonzare de mí, el Hijo del hombre se avergonzará de él (Mc 5,3 
¿y se considera cristiano el que se avergienza o teme serlo 
¿Cómo puede estar con Cristo el que se ruboriza o teme de pert 
necer a Cristo? Claro que habrá pecado menos por no estar ant 
los ídolos, mi haber profanado la santidad de la fe a la visi 
de un populacho que asiste curioso e insolente, ni haber man 
do sus manos con nefandos sacrificios, ni su boca con manja 
abominables. Esto le sirve para disminuir la culpa, pero no par 
tener una conciencia limpia. Puede lograr el perdón de su pecad 
con más facilidad, mas no está libre de pecado; y no debe ces 
de hacer penitencia y de implorar la misericordia del Señor, pa 
que no resulte que lo menos culpable en la calidad del pecado s 
aumente por dejar de satisfacer. 

29. Os ruego, por tanto, hermanos, que cada uno confies 
su pecado, mientras vive en este mundo, mientras puede recibirs 


28. Denique quanto et fide maiore et timore meliore sunt qui quam 
uis nullo sacrificii aut libelli facinore constricti, quoniam tamen de hol 
uel cogitauerunt, hoc ipsum aput sacerdotes Dei dolenter et simpl 
confitentes exomologesim conscientiae faciant, animi sui pondus exponant 
salutarem medellam paruis licet et modicis uulneribus exquirant sciente 
scriptum esse: Deus non deridetur (Gal 6,7). Derideri et circumuenir 
Deus non potest nec astutia aliqua fallente deludi. Plus immo delinqui 
qui secundum hominem Deum cogitans euadere se poenam criminís 
credit, si non palam crimen admisit. Christus in praeceptis suis dicit: 
qui confusus me fuerit, confundet eum filims hominis (Mc 5,38); 
Christianum se putat qui Christianus esse aut confunditur aut ueretur 
quomodo potest esse cum Christo qui ad Christum pertinere aut erubes 
cit aut metuit? minus plane peccauerit non uidendo idola nec sub o 
circumstantis adque insultantis populi sanctitatem fidei profanando, nof 
polluendo manus suas funestis sacrificiis mec sceleratis cibis ora macu 
lando. Hoc eo proficit ut sit minor culpa, non ut innocens conscientia 
Facilius potest ad ueniam criminis peruenire, non est tamen inmunis 
crimine: mec cesset in agenda paenitentia adque in Domini misericordíl 
deprecanda, ne quod minus esse in qualitate delicti uidetur in neglectí 
satisfactione cumuletur. : 

29. Confiteantur singuli quaeso uos, fratres, delictum suum, duM 
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confesión, mientras su satisfacción y el perdón concedido por 
los sacerdotes es grato al Señor. Convirtámonos a El con todo el 
espíritt Y, manifestando con verdadero dolor el arrepentimiento 
del pecado, imploremos la misericordia de Dios. Ante El debe 

ostrarse el alma, ante El demos satisfacción compungidos, pon- 

amos en El toda nuestra confianza. El mismo nos indica cómo 
debemos rogar. Volveos, dice, a mí de todo vuestro corazón y a 
Ja vez con ayunos, lágrimas y gemidos, y rasgad vuestros corazo- 
nes, no vuestros vestidos (Joel 2,12). Volvámonos, pues, a Dios 
con toda el alma, aplaquemos su cólera por las ofensas con ayu- 
nos, lágrimas y gemidos, como El nos lo amonesta. 

30. ¿Vamos a creer que llora de verdad, que suplica al Se- 
ñor con ayunos, lágrimas y gemidos el que desde el primer día 
en que cometió el delito concurre a diario al baño, el que bien 
alimentado con opíparos banquetes y lleno hasta el exceso, maldi- 
giere Sus hartazgos, sin distribuir alimentos ni bebida con los po- 
bres necesitados? ¿Cómo va a llorar su muerte el que siempre 
anda riendo y festivo, y estando escrito: No desfigurézs el aspecto 
de vuestra barba (Lev 19,27), depila la suya y se aliña el rostro 
y con ello pone su empeño en agradar a los demás, disgustando 
a Dios? ¿Acaso gime y llora aquella que no piensa más que en 
vestirse de prendas costosas, sin tratar de vestirse de Jesucristo 
que ha perdido, la que se atavía con lujo de adornos y repujados 
collares y no deplora el verse despojada de las divinas y celes- 
tiales joyas? Tú, mujer, aunque te vistas con trajes de púrpura 
y seda, estás desnuda; aunque te enjoyes con oro, perlas y piedras 


adhuc qui deliquit in saeculo est, dum admitti confessio ejus potest, dum 
satisfactio et remissio facta per sacerdotes aput Dominum grata est. 
Comuertamur ad Dominum mente tota et paenitentiam criminis ueris 
doloribus exprimentes Dei misericordiam deprecemur. Uli se anima pros- 
ternat, illi maestitia satisfaciat, illi spes omnis incumbat. Rogare qualiter 
debeamus dicit ipse. Reuertimini, inquit, ad me ex toto corde nestro 
simulque et ieiunio et fletu et planctu et discindite corda uestra et non 
vestimenta uestra (loel 2,12). Ad Dominum toto corde redeamus, iram 
et offensam eius ieiuniis, fletibus, planctibus sicut monet ipse placemus. 
30. Lamentari eum putamus ex toto corde, ieiuniis, fletibus, planc- 
tibus Duminum deprecari qui ex primo criminis die lauacra cottidie ce- 
lebrat, qui epulis adfluentibus pastus et sagina largiore distentus crudi- 
tates suas postridie ructat mec cibos et potus suos cum pauperum ne- 
cessitate communicat? Qui hilaris ac laetus procedit quomodo mortem 
Sum deflet, cumque scriptum sit: ron corrumpetis effigiem  barbae 
Hestrae (Lev 19,27), barbam uellit et faciem suam comit? et placere 
Munc cuiquam studet qui Deo displicet? an illa ingemescit et plangit 
Cut uacat cultum pretiosae uestis induere nec indumentum Christi quod 
Perdidit cogitare, accipere pretiosa ormamenta et monilia laborata, nec 
Mini et caelestis ornatus damna deflere? Tu licet indumenta peregrina 
Ct uestes sericas induas, nuda es: auro te licet et margaritis gemmisque 
“ondecores, sine Christi decore deformis es. Et .quae capillos tuos inficis 
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preciosas, quedarás fea sin la hermosura de Cristo. Y tú, que tiñ 
tus cabellos, déjate de eso, por lo menos ahora, cuando estás 
la penitencia; y tú, la que coloreas de negro los contornos de | 
ojos, al menos ahora lávalos con tus lágrimas. Si hubieras perdi 
alguno de tus seres queridos con la peste, llorarías y sollozarí 
sin consuelo, y darías muestras de tu dolor con un semblante de 
compuesto, con cambio de vestido, con los cabellos desaliñado 
con rostro melancólico, con un habla desmayada; pues, desgraci; 
da, has perdido tu alma, y muerta como estás espiritualmente h 
sobrevivido ahora, y tú misma vas llevando tu féretro, ¿y no llor 
amargamente, no gimes sin cesar, no te escondes a lo menos p 
la vergiienza del pecado o para continuar tus lloros? He ahí t 
davía la peor llaga causada por el pecado, he ahí el mayor de 
pecados, haber pecado y no satisfacer, haber delinquido y no d 
plorar los delitos. 

31. Los ilustres y nobles jóvenes Ananías, Azarías y Misa 
ni en medio de las llamas y el fuego del horno encendido ces 
ron de confesar a Dios sus faltas. Aunque tenían su conciend 
buena y no pocas veces habían merecido por su fe y temor 
aprobación del Señor; sin embargo, no dejaron por eso de mai 
tenerse en humildad y de satisfacer a Dios entre las mismas 


confesión a Dios junto con sus compañeros en medio del fue) 
(Dan 3,25). Asimismu Daniel, después de repetidas pruebas é 
su fe e inocencia, después de la bondad del Señor para otorgar] 
virtudes y méritos, se esfuerza en merecer aún más del Señor 
ayunos, se postra en cenizas vestido de saco, haciendo confesió 


uel nunc in doloribus desine, et quae nigri pulueris ductu oculoru 
liniamenta depingis uel nunc lacrimis oculos tuos ablue. Si quem de tu 
carum mortalitatis exitu perdidisses, ingemesceres dolenter et fleres, fac 
inculta, ueste mutata, neglecto capillo, uultu nmubilo, ore deiecto indic 
maeroris ostenderes. Animam tuam, misera, perdidisti, spiritaliter mort 
superuiuere hic tibi et ipsa ambulanms funus tuum portare coepisti: 
non acriter plangis, non iugiter ingemescis, mon te uel pudore crimin 
uel continuatione lamentationis abscondis? Ecce peiora adhuc pecc 
uulnera, ecce maiora delicta peccasse nec satisfacere, deliquisse nec Ú 
licta deflere. 

31. Ananias, Azaria et Misahel inlustres ac nobiles pueri quomin 
exomologesim Deo faciant nec inter flammas et camini exaestuantis 1 
cendia quieuerunt. Bene sibi conscii et Dominum fidei ac timoris obsequ 
saepe promeriti humilitatem tamen tenere et Deo satisfacere nec int 
ipsa gloriosa uirtutum suarum martyria destiterunt. Loquitur scriptu 
diuina, stams, inquit, Azarias precatus est et aperuit os suum et exol 
logesim faciebat Deo simul cum sodalibus suis in medio ¡gne (Dan 3, 
Daniel quoque post fidei atque innocentiae suae multiplicem grati 
post dignationem Domini circa uirtutes ac laudes suas saepe repetitl 
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n dolor, y dice: Señor Dios grande, y fuerte, y terrible, que 
nardas tu alianza y misericordia para los que te aman y observan 
Ys mandamientos, hemos pecado, hemos cometido delito, hemos 
sido implos, hemos transgredido y abandonado tus preceptos y 
iyicios, no hemos escuchado las palabras de tus siervos los profe- 
sas, que hablaron en tu nombre a nuestros reyes y a todos los pue- 
plos y 4 toda la tierra. Á ti, Señor, sea la gloria, a ti la justicia, 
pero 4 nosotros la confusión (Dan 9,4). 

32. Esto es lo que hicieron los humildes, los sencillos, los 

inocentes para merecer de la majestad de Dios, ¿y ahora rehusan 
satisfacer al Señor y rogarle los que renegaron de El? Por favor, 
hermanos, tened confianza en los remedios saludables, seguid me- 
jores determinaciones, mezclad vuestras lágrimas con las nuestras, 
juntad vuestros sollozos con los nuestros. Os pedimos que nos 
ermitáis rogar por vosotros al Señor; os suplicamos primero a 
vosotros con los mismos ruegos con que oramos a Dios que se 
compadezca de vosotros. Haced entera penitencia, dad pruebas de 
la aflicción de un corazón dolorido y compungido. 

33. No os vaya a impresionar el error necio o la vana in- 
sensatez de algunos, que, estando cargados con el reato de tan 
enorme pecado, están aquejados de tanta ceguera que ni conocen 
ni lloran sus delitos. Este es el mayor castigo de la cólera de Dios, 
como está escrito: Dios les ha dado el espíritu de atolondramien- 
to (Is 29,10), y también: No recibieron el amor a la verdad para 
salvarse, y por esto les envía Dios la obra del error para que con- 
fíen en la mentira, para que sean juzgados todos los que no con- 


ieiuniis adhuc promereri Deum nititur, in sacco ac cinere uolutatur 
exomologesim faciens dolenter et dicens: Domine Deus magnus et fortis 
el metuendus qui seruas testamentum et miserationem eis qui te diligunt 
el conseruant imperia tua, peccauimus, facinus admisimus, inpii fuimus, 
transgressi sumus ac deseruimus praecepta tua et indicia tua, non audini- 
MUs puerorum tuorum prophetarum quae locuti sunt in nomine tuo 
super reges nostros et omnes gentes et super omnem terram. Tibi, Do- 
mine, tibi ¿ustitia, nobis autem confusio (Dan 9,4). 

32. ¡Haec mites, haec simplices, haec innocentes in promerenda Dei 
matestate fecerunt: et nunc satisfacere Domino ac precari detrectant qui 
Ominum negauerunt! Quaeso uos, fratres, adquiescite salutaribus re- 
mediis, consiliis oboedite melioribus, cum lacrimis nostris uestras lacri- 
Mas iungite, cum nostro gemitu uestros gemitus copulate. Rogamus uos 
Ut pro uobis Dominum rogare possimus, preces ipsas ad uos prius uerti- 
Mus quibus Deum pro uobis ut misereatur oramus. Agite paenitentiam 
Plenam, dolentis ac lamentantis animi probate maestitiam ! 

33. Nec uos quorundam moueat aut error inprouidus aut stupor 
Vamus, qui cum teneantur in tam graui crimine percussi sunt animi 
“ecitate, ut nec intellegant delicta nec plangant. Indignantis Dei maior 
le plaga est sicut scriptum est: el dedit illis Deus spiritum transpunc- 
¿Mis (Is 29,10), et iterum: dilectum ueritatis non receperunt ut salui 
“erent, Ac propterea mitrit illis Deus operationem erroris ut credant 
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fiaron en la verdad, sinu se complacen en la injusticia (2 Tk 
2,10). Los que se complacen en la injusticia y se vuelven la 
por desvarío de la mente, desprecian los preceptos del Señ 
rehúsan la medicina de la herida, no hacen penitencia. Incaw 
antes de cometer el delito, obstinados después del delito; ni f 
mes antes de cometerlo, ni después sabiendo suplicar; cuando q 
bían mantenerse en pie, cayeron por tierra, y cuando deben pr 
trarse y humillarse ante Dios, creen se mantienen en pie. Elll 
por sí mismos, sin que nadie se la otorgara, se tomaron la pa 
Engañados por falsas promesas y adhiriéndose a los apóstatas 
pérfidos, reciben el error como verdad. Creen válida la comuni, 
con los que no comulgan con nadie, creen a los hombres antes q; 
a Dios, ellos que no creyeron a Dios antes que a los hombres. 

34. Huid con todas vuestras fuerzas de tales hombres, evit 
con saludable precaución su trato pernicioso. Cunden como 
cáncer sus palabras, su conversación se propaga como la peste, s 
insinuaciones nocivas como un veneno causan más mortandad « 
la misma persecución. No queda en ellos más que la peniten 
para satisfacer. Y los que suprimen la penitencia del delito, dl 
rran la puerta de la satisfacción. De ello resulta que, cuando, 
gunos temerariamente hasta prometen una salud falsa o hac 
creerla, quitan la esperanza de la verdadera salvación. | 

35. Por vuestra parte, hermanos, vosotros que todavía teni 
temor al Señor y, aunque oprimidos bajo las ruinas de vuest 
caída, tenéis conciencia de vuestro delito, considerad con arrepel 
timiento y dolor vuestros pecados, reconoced el gravísimo desl 


mendacio, ut indicentur omnes qui non crediderunt ueritati, sed si 
placent ¡in iniustitia (2 Thess 2,10). Iniuste sibi placentes et transpunct 
mentis alienatione dementes Domini praecepta contemnunt, medella 
uulneris neglegunt, agere paenitentiam nolunt. Ante admissum facin 
inprouidi, post facinus obstimati, nec prius stabiles nec postmodu 
supplices, quando debuerunt stare, iacuerunt, quando iacere et proste 
neve se Deo debent stare se opinantur. Pacem sibi ultro nemine dan 
sumpserunt. Falsa pollicitatione seducti et apostatis ac perfidis ¡unc 
errorem pro ueritate suscipiunt. Communicationem non communicantiul 
ratam ducunt, hominibus contra Deum credunt qui contra homines D 
non crediderunt. 

34. FEiusmodi homines quantum potestis effugite, perniciosis CO 
tactibus adhaerentes salubri cautione uitate. Sermo eorum sicut cand 
serpit, conloquium uelut contagium transilit, noxia et uenenata persuaS 
persecutione ¡psa peius interficit. Illic superest paenitentia quae sat 
faciat. Qui autem paenitentiam criminis tollunt satisfactionis uiam cl 
dunt. Ita fit ut dum temeritate quorundam uel promittitur salus 
uel creditur, spes uerae salutis adimatur. 

35. Vos uero fratres, quorum timor Domini pronus est et in ful 
licet animus constitutus mali sui memor est, paenitentes ac doleM 
peccata uestra perspicite, grauissimum conscientiae crimen agnoscite, 
intelligentiam delicti uestri oculos cordis aperite, nec desperantes mi 
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de que sois responsables, abrid los ojos de vuestro espíritu para 
com prenderlos, sin desesperar de la misericordia del Señor, pero 
también sin reclamar un perdón pronto. Dios, cuanto es indul- 

nte y bueno por su piedad paternal, tanto es de temer a la par 
or la severidad de juez. Cuanto mayores pecados cometemos, 
tanto más debemos deplorarlos. A llaga profunda, larga y eficaz 
medicina; a enorme pecado, grande penitencia. ¿Por ventura crees 
tá que presto puede ser aplacado Dios, de quien renegaste con 
infidelidad, a quien preferiste y antepusiste tu patrimonio, cuyo 
templo has profanado con tu contacto sacrílego ? ¿Piensas que se va 
a compadecer fácilmente de ti aquel de quien dijiste que no eras 
de los suyos? Es menester, por tanto, rogar instantemente, que 
ases el día en gemidos, la noche en vigilia y lágrimas, que en 
todo tiempo te ocupes en continuos lloros, en pegarte postrado a 
la ceniza, en cubrirte de cilicio y saco; después de haber perdido 
la vestidura de Cristo mo debes pretender ningún otro vestido, y 
después de haber probado el convite del diablo, sólo debes entre- 
garte al ayuno, dedicarte a obras santas para purificarte de los 
pecados, emplearte en frecuentes limosnas para librarte de la 
muerte del alma. Cristo debe recibir lo que antes se llevaba el 
enemigo, y ni deben conservarse ni amarse los bienes con los que 
uno fue engañado y vencido. Han de escapar de las riquezas como 
de un enemigo, han de huir de ellas como de un ladrón, han de 
ser consideradas como una espada envenenada por los que las po- 
seen. Lo que sobrare ha de servir solamente para redimirnos con 
ello de la culpa del pecado. Con diligencia y liberalidad cumpla- 
mos esa obra, gastemos nuestros caudales para curar nuestra llaga, 
cobre la renta de nuestros bienes y hacienda el Señor, que es el 


ricordiam Domini mec tamen jam ueniam uindicantes. Deus quantum 
patris pietate indulgens semper et bonus est, tantum iudicis maiestate 
metuendus est. Quam magna deliquimus, tam granditer defleamus. Alto 
wulneri diligens et longa medicina non desit, paenitentia crimine minor 
non sit. Putasne tu Deum cito posse placari quem uerbis perfidis abnuis- 
ti, cui patrimonium praeponere maluisti, cuius templum sacrilega con- 
tagione uiolasti? putas facile eum misereri tui quem tuum non esse 
dixisti? orare oportet inpensius et rogare, diem luctu transigere, uigiliis 
noctes ac fletibus ducere, tempus omne lacrimosis lamentationibus occu- 
Pare, stratos solo adhaerere cineri, in cilicio et sordibus uolutari, post 
Indumentum Christi perditum nullum iam uelle uestimentum, post dia- 
Ol cibum malle ¡jeiunium, iustis operibus incumbere quibus peccata 
Purgantur, eleemosynis frequenter insistere quibus a morte animas libe- 
Fintur, Quod aduersarius auferebat Christus accipiat, nec teneri jam nec 
“mari patrimonium debet quo quis et deceptus et uictus est. Pro hoste 
Vitanda res, pro latrone fugienda, pro gladio metuenda possidentibus et 
Veneno, Ad hoc tantum profuerit quod remansit, ut inde crimen et culpa 
tedimatur, Incunctanter et largiter fiat operatio, census omnis in medellam 
Wineris erogetur, opibus et facultatibus nostris qui de nobis iudicatu- 
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que nos ha de juzgar. Así floreció la fe en tiempo de los apó 
toles, así observaron los preceptos de Cristo los primeros creye 
tes; eran generosos, dadivosos. Lo daban todo para que lo dis 
buyeran los apóstoles, y eso que no tenían tales pecados que y 
dimir. 

36. Si se elevan súplicas de todo corazón, si se gime con 
grimas, suspiros sinceros de arrepentimiento, si movemos al Señg 
con buenas e incesantes obras para que perdone el pecado, bie 
puede compadecerse de tales pecados quien derramó el tesoro d 
su misericordia con estas palabras: 5 te volvieres a mí y gimiere, 
entonces te salvarás y conocerás dónde habías estado (Is 30,15), 
en otro lugar: No quiero la muerte del pecador, dice el Señoy 
sino que se convierta y viva (Ez 33,11). Y el profeta Joel declar 
la compasión del Señor con los avisos del mismo Señor: Volveo, 
dice, a vuestro Señor Dios, porque es misericordioso, piadoso y 
mucha compasión, y revoca la sentencia fulminada contra la ma, 
dad (loel 2,13). Puede efectivamente El otorgar el perdón, pued 
revocar su sentencia. Puede conceder clemencia al que se arrepiente 
al que hace obras buenas, al que ruega. Puede aceptar en satisfs 
ción todo lo que por los tales pidieren los mártires, como lo qu 
hicieren los sacerdotes. Y aun, si alguno le moviere más con sul 
satisfacciones, si aplacare su ira y su indignación por las ofensas 
con preces puras, le concederá nuevas armas para que se arme 
aun habiendo sido vencido, le fortalecerá y restablecerá sus fuer 
zas para que su fe se recobre y se vigorice. Si vuelve a traba 
combate como soldado, formará de nuevo en su ejército, provoca: 
rá al enemigo sin duda, más valiente ahora y experimentado pol 
el dolor. 


rus est Dominus faeneretur. Sic sub apostolis fides uiguit, sic primus 
gredentium populus Christi mandata seruauit: prompti erant. Largl 
erant. Distribuendum per apostolos totum dabant et non talia deli 
redimebant. 

36. Si precem toto corde quis faciat, si ueris paenitentiae lamentis 
et lacrimis ingemescat, si ad ueniam delicti sui Dominum iustis et con: 
tinuis operibus inflectat, misereri talium potest qui et misericordiam sua 
protulit dicens: cum conuersus fueris et gemueris, tunc saluaberis el 
scies ubi fueris (Is 30,15), et iterum: nolo mortem morientis, dicir Do 
minus, quantum ut renertatur et uinat (Ez 33,11). Et lohel propheti 
pietatem Domini Domino ipso monente declarat, rexertimini, inquit 
ad Dominum Deum uestrum, quoniam misericors et plus est et paliens 
et multae miserationis et qui sententia flectat aduersus malitiam inr0 
gatam (loel 2,13). Potest ille indulgentiam dare, sententiam suam potesl 
ille deflectere. Paenitenti, operanti, roganti potest clementer i¡gnoscert, 
potest in acceptum referre quidquid pro talibus et petierint martyres €l 
fecerint sacerdotes. Vel si quis eum plus suis satisfactionibus mouerit 
si eius iram, si indignantis offensam justa deprecatione placauerit, 
ille et arma rursum quibus uictus armetur, reparat et conroborat uirt 
quibus fides instaurata uegetetur. Repetet certamen suum miles, iterabl 
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El que de ese modo diere satisfacción a Dios, el que arrepen- 
ido de su pecado, avergonzado de su delito, sintiere más valor 
fe por el mismo dolor de su caída, será escuchado y ayudado 
or el Señor, y causará alegría a la Iglesia, a la que había contris- 
tado; no sólo merecerá el perdón de Dios, sino también la corona. 


DEL PADRENUESTRO 


Parece que se compuso este tratado de Cipriano después, 
aunque no mucho, del De unitate Ecclesiae, pues lo trae Pon- 
tius en la 17ta inmediatamente seguido a éste. Pero por los 
caracteres internos debió de ser en el año 252, durante la peste 
en Cartago y como comentario al Pater norter, que se recitaba 
en la liturgia del bautismo. 

El autor hace ver en su exposición que los preceptos del 
Evangelio son lecciones del Señor, y ninguma mejor que la 
que nos dio en persona sobre el modo de orar (1-3). Sigue ex- 
poniendo la disciplina para practicar esta oración a ejemplo 
del Señor (4-6). Nos da después el texto de la fórmula del 
Padrenuestro (ligeramente distinta de la de Tertuliano en el 
De oratione y más distinta del de la Vulgata), dictada por 
el Señor, y de uso entonces en Cartago (7). Luego comenta 
extensamente petición por petición (8-27). Concluye con con- 
sideraciones oportunas: hace el elogio del Padrenuestro, por- 
que resume lo esencial que debemos pedir (29); aconseja rogar 
continuamente, como Jesucristo, ya que somos pecadores, 
mientras El no lo fue (29-30); y, sobre todo, en las horas seña- 
ladas, que son figurativas del misterio de la Trinidad (34-36); 
debe apartarse todo pensamiento profano durante la oración 
(31); la oración debe ir avalada por las buenas obras y la li- 
mosna (32-33). Al principio destaca la importancia que conce- 
de a la oración en común, en unidad y paz de espíritu y de 
sentimientos, idea que tan grabada llevaba en el alma Cipria- 
no (8). A la par encontramos noticias de usos litúrgicos, como 
el del sursum corda, prefacio, etc. 

Su fuente principal está en el De oratione de Tertuliano, 
si bien depende de él en menor escala que el De patientia. Ha 
tomado la idea general, muchos detalles y hasta algunas ex- 
presiones; pero la estructura y desarrollo son distintos, pues 
el comentario al Pater noster es más extenso en Cipriano, y 
constituye el cuerpo central del libro, gamando con ello en 


aciem, prouocabit hostem et quidem factus ad proelium fortior per do- 
Orem. Quí sic Deo satisfecerit, qui paenitentia facti sui, qui pudore 
delictj plus et uirtutis et fidei de ipso lapsus sui dolore conceperit, 
fXauditus et adiutus a Domino, quam contristauerat nuper laetam faciet 
Ecclesiam nec solam ¡am Dei ueniam merebitur sed coronam. 
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unidad y armonía, cualidades que no presenta en tanto gra 
el de Tertuliano ”. 

Su influencia en Padres posteriores, como la de otros tra 
dos de Cipriano, se echa de ver en Hilario de Poitiers, $; 
Agustín, Casiodoro, etc. *. 


1. Los preceptos del Evangelio, hermanos amadísimos, | 
son otra cosa que lecciones divinas, el fundamento sobre el que 
edifica la esperanza, el sostén que afianza la fe, el alimento del € 
razón, guía del verdadero camino, defensa para lograr la salvació 
y mientras estos preceptos instruyen en la tierra a los espíritus dói 
les de los creyentes, los encaminan a la par al reino de los cielc 
Dios quiso decirnos muchas cosas por los profetas, y quiso que 
escuchásemos; empero, cuánto mayores cosas son las que nos dice 
Hijo, que, como Palabra del Padre que habló por los profetas, r 
certifica en persona, no encargando que preparemos los camini 
para el que llega, sino viniendo El mismo y allanando y mostránd 
nos el camino, para que los que andábamos antes por las tiniebl 
del error como ignorantes y ciegos, iluminados ahora con la luz « 
la gracia, mantuviéramos el camino de la vida, conducidos y guiad 
por el mismo Señor. Ñ 

2. Entre otros preceptos y avisos divinos que dio a su puebl 
para su salud, El le dictó también la forma de orar y le adoctrir 
sobre el objeto de sus peticiones. El, que nos concedió el vivir, ne 
enseñó asimismo a orar, con la misma bondad con que se dign 
colniarnos de otros bienes, para que, cuando nos dirigimos al Pad: 


DE ORATIONE DOMINICA 


1. Euangelica praecepta, fratres dilectissimi, nihil aliud sunt qual 
magisteria diuina, fundamenta aedificandae spei, firmamenta conrobora 
dae fidei, nutrimenta fouendi cordis, gubernacula dirigendi itineris, prae 
sidia obtinendae salutis; quae dum dociles credentium mentes in terK 
instruunt, ad caelestia regna perducunt. Multa et per prophetas seru 
suos dici Deus uoluit et audiri; sed quanto maiora quae Filius loquitu 
quae Dei sermo qui in prophetis fuit propria uoce testatur, non iam maf 
dans ut paretur uenienti uia, sed ipse ueniens et uiam nobis aperiel 
et ostendens, ut qui in tenebris mortis errantes improuidi et caeci priv 
fuimus luce gratiae luminati iter uitae duce et rectore Domino tent 
remus. 

2. Qui inter cetera salutaria sua monita et praecepta diuina quibu 
populo suo consulit ad salutem etiam orandi ipse formam dedit, ips 
quid precaremur monuit et instruxit. Qui fecit uiuere docuit et Oraf 
benignitate ea scilicet qua et caetera dare et conferre dignatus est, 


1 Confróntense entre sí CYPR. 1/ TeRT., De orat. 1,3; CYPR. 9/ TERT., 2 
orat. 2; CYPR. 13 / TERT., De orat. 5; CYPR. 14 / TERT., De orat. 4; CYPR. 4 
TERT., De orat. 6; CYPR. 22 / TerT., De orat. 7,2; CYPR. 23 / TErT., De 0 
7,2; CYPR. 25 / TERT., De orat. 8. 

2 HILAR., ln Matth. 5,1; AuG., Ep. 215,3; 217,2 y 3; De grat. et lib. 
13,26; Contra duas epist. Pelag. 9 y 10; CassI0D., Din. litt. 19. 
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con la oración que nos enseñó el Hijo, seamos mejor escuchados. 
ya había predicho que llegaba la hora cuando los verdaderos ado- 
radores adorarían al Padre con verdadero espíritu, y cumplió lo 
rometido antes, de modo que los que participamos de su espíritu 
p verdad por la santificación que nos comunica, le adoremos con 
verdadero espíritu según su enseñanza. ¿Qué oración, pues, puede 
ser más espiritual que la prescrita por Cristo, por quien nos fue 
enviado el Espíritu Santo? ¿Qué súplica más sincera ante el Padre 
ue la que salió de la boca del Hijo, que es la verdad? Orar de 
otro modo del que El enseñó no sólo sería ignorancia, sino culpa, 
uesto que dijo: Rechazáis el mandato de Dios a trueque de atene- 
ros a vuestra tradición (Mt 15,6; cf. Mc 7,8). 

3. Por tanto, hermanos amadísimos, oremos, como nos enseñó 
el divino Maestro. Necesariamente es familiar y amigable la oración 
ue se hace a Dios con sus mismas palabras, la oración que llega a 
sus oídos, salida del mismo Cristo. El Padre ha de reconocer las 
palabras de su Hijo cuando le roguemos con ellas; el que habita 
en nuestro interior debe estar también en los labios, y siendo El 
ante el Padre nuestro intercesor por nuestros pecados, pidámosle 
con las mismas palabras de nuestro abogado. En efecto, si El de- 
dara: que todo lo que pidiéremos al Padre en su nombre se nos 
concederá (lo 16,23), ¿con cuánto más resultado pediremos en 
nombre de Cristo, si lo hacemos con sus mismas palabras? 

4. La súplica y palabras de los que oran deben hacerse con 
una regulación que entrañe sosiego y respeto. Consideremos que 
estamos en la presencia de Dios. Hay que ser agradables, por tanto, 


dum prece et oratione quam Filius docuit apud Patrem loquimur, faci- 
lius audiamur. lam praedixerat horam uenire quando ueri adoratores 
adorarent Patrem in spiritu et ueritate, et impleuit quod ante promisit, 
ut qui spiritum et ueritatem de eius sanctificatione percepimus, de tradi- 
tione quoque eius uere et spiritaliter adoremus. Quae enim potest esse 
magis spiritalis oratio quam quae a Christo nobis data est, a quo nobis 
et Spiritus sanctus missus est quae uera apud Patrem precatio quam quae 
a Filio, qui est ueritas, de eius ore prolata est? ut aliter orare quam 
docuit mon ignorantia sola sit, sed et culpa, quando ipse posuerit et di- 
xerit: Reicitis mandatum Dei, ut traditionem nestram statuatis (Mt 15,6; 
df. Mc 7,8). 

3. Oremus, itaque, fratres dilectissimi, sicut magister Deus docuit. 
Ámica et familiaris oratio est Deum de suo rogare, ad aures eius ascen- 
Sre Christi orationem. Agnoscat Pater Filii sui uerba cum precem faci- 
Mus: qui habitat intus in pectore ipse sit et in uoce, et cum ipsum 
abeamus apud Patrem aduocatum pro peccatis mostris, quando pecca- 
lores pro delictis nostris petimus, aduocati nostri uerba promamus. Nam 
“Um dicat: guia quodcumque petierimus a Patre in nomine eins dabit 
»obis (lo 16,23), quanto efficacius impetramus quod petimus in Christi 
Omine, si petamus ipsius oratione? 

Sit autem orantibus sermo et precatio cum disciplina, quietem 


“ntinens et pudorem. Cogitemus nos sub conspectu Dei stare. Placen- 
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a los ojos de Dios por el porte del cuerpo y por la moderación € 
las palabras. Pues así como es propio de un descarado rezar a gr; 
tos, por el contrario es conforme al respeto orar con moderaciór 
Finalmente, el Señor nos ha enseñado y ordenado orar en secret 
en parajes retirados y en los propios aposentos, que es lo más cop 
veniente a la fe, porque así creemos que Dios está presente en tod 
lugar, que oye y ve a todos; que penetra lo más oculto y escondid 
la inmensidad de su majestad, según está escrito: Yo soy Dios qu 
está cercano, y no un Dios lejano. Aunque el hombre se esconda e 
lo más recóndito, ¿por eso yo no voy a verlo? ¿Acaso no lleno y 
el cielo y la tierra? (ler 23,23-24). Y en otro pasaje: Los 0j0s d 
Dios escudriñan a los buenos y a los malos (Prov 15,3). Y cuand 
nos reunimos los cristianos en un paraje y ofrecemos el sacrifici 
por manos del sacerdote de Dios, no proferimos nuestras oracione 
con descompasadas palabras, ni lanzamos en torrente de palabrerí 
la petición que debemos confiar modestamente a Dios, porque ést 
escucha lo que sale del corazón, no lo que dicen las palabras; m 
hay que dirigirse a gritos a quien conoce los pensamientos de li 
hombres, como lo asegura el Señor diciendo: ¿Qué caviláis, malwe 
dos, en vuestro interior? (Mt 9,4). Y en otro lugar: Y sabrán'to 
das las iglesias que soy escudriñador de lo más intimo del corazón 
(Apoc 2,23). 

5. Esto mismo observó, como vemos en el libro primero d 
los Reyes, aquella Ana, que figuraba a la Iglesia: pues no rogaba 
a Dios en alta voz, sino callada y moderadamente dentro de su in 
terior. Rezaba ocultamente, pero con fe manifiesta; rezaba sin par 


dum est diuinis oculis et habitu corporis et modo uocis. Nam ut impu: 
dentis est clamoribus strepere, ita contra congruit uerecundo modestís 
precibus orare. Denique magisterio suo Dominus secreto Orare nos prae: 
cepit, in abditis et semotis locis, in cubiculis ipsis, quod magis conuen 
fidei, ut sciamus Deum ubique esse praesentem, audire omnes et uid 
et maiestatis suae plenitudine in abdita quoque et occulta penetrare, si 
scriptum est: Ego Deus, approximans, et non Deus de longinquo. Y 
absconditus fuerit homo in absconditis, ego ergo non uidebo enm? Nonne 
caelum et terram ego impleo? (ler 23,23-24). Et iterum: In omni loc 
oculi Dei speculantur bonos et malos (Prov 15,3). Et quando in unum 
cum fratribus conmuenimus et sacrificia diuina cum Dei sacerdote cele 
bramus, uerecundiae et disciplinae memores esse debemus, non passim 
uentilare preces nostras inconditis uocibus nec petitionem commendandaM 
modeste Deo tumultuosa loquacitate jactare, quia Deus non uocis sed 
cordis auditor est, nec admonendus est clamoribus qui cogitationes h0' 
minum uidet probante Domino et dicente: Quid cogitatis nequam 
cordibus nestris? (Mt 9,4). Et alio loco: Er scient omnes Ecclesiae quii 
ego sum scrutator venis et cordis (Apoc 2,23). 

5. Quod Anna, in primo Regnorum libro Ecclesiae typum port 
custodit et seruat; quae Deum non clamosa petitione, sed tacite et modest 
intra ipsas pectoris latebras precabatur. Loquebatur prece occulta sed Mé 
nifesta fide, loquebatur non uoce sed corde, quia sic Dominum sciebil 
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labras, Pero con el corazón, porque sabía que de ese modo la escu- 
charía el Señor; y alcanzó efectivamente lo que pidió, porque pidió 
jlena de fe. Lo declara la Sagrada Escritura cuando dice: Hablaba 
en Su interior y movía los labios, pero no se percibían sus palabras; 
mas el Señor la escuchó (1 Reg 1,13). Lo propio leemos en los 
Salmos: Hablad en el interior, allá en vuestros aposentos (Ps 4,5). 
y el Espíritu Santo nos enseña asimismo esto, cuando dice: Debes 
adorar a Dios con sinceridad (ler 5,6; Bar 6,5). 

6. El que ora, hermanos amadísimos, no debe ignorar cómo 
oraron el publicano y el fariseo en el templo. No levantaba aquél 
descaradamente los ojos al cielo ni las manos con insolencia, sino 
se daba golpes de pecho y, confesando sus pecados interiores, im- 
ploraba el auxilio de la misericordia divina. Y mientras el fariseo 
se pagaba de sí mismo, mereció quedar purificado el que oraba de 
ese modo, el que puso la esperanza de su salvación no en la ga- 
rantía de su inocencia, y1 que nadie es inocente, sino en la confe- 
sión humilde de sus pecados; y el que perdona a los humildes escu- 
chó al que así oraba. Esto lo confirma el Evangelio diciendo: 
Dos hombres subieron al templo a orar, uno fariseo y otro publi- 
cano. El fariseo, habiéndose puesto de pie, oraba de este modo con- 
sigo: Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: 
injustos, ladrones, adúlteros, como este publicano también. Ayuno 
dos veces en la semana, pago el diezmo de todo lo que poseo. El 
publicano, en cambio, estaba de pie de lejos y no levantaba sus 
ojos al cielo, sino se daba golpes de pecho, diciendo: Dios, sedme 
propicio, que soy hombre pecador. Os declaro que éste bajó justifi- 


audire et impetrauit efficaciter quod petit, quia fideliter postulauit. De- 
clarat Scriptura diuina, quae dicit: Loguebatur in corde suo et labia eius 
mouebantur et nox eius non audiebatur; et exaudiuit eam Dominus 
(1 Reg 1,13). Item legimus in Psalmis: Dicite in cordibus et im cubilibus 
uestris conpungimini (Ps 4,5). Per Hieremiam quoque haec eadem Spiri- 
tus sanctus suggerit et docet dicens: Ip sensu autem tibi debet adorari 
Dens (ler 5,6 = Bar 6,5). 

6. Adorans autem, fratres dilectissimi, nec illud ignmoret quemadmo- 
dum in templo cum pharisaeo publicanus orauerit. Non alleuatis in caelum 
impudenter oculis, nec manibus insolenter erectis, sed pectus suum pul- 
Sans et peccata intus inclusa contestans diuinae misericordiae implorabat 
auxilium. Et cum sibi Pharisaeus placeret, sanctificari hic magis me- 
Fuít qui sic rogauit, qui spem salutis mon in fiducia innocentiae suae 
Posuit, cum inmocens memo sit, sed peccata confessus humiliter orauit, 
et exaudiuit orantem qui humilibus ignoscit. Quae Dominus in euangelio 
suo ponit et dicit: Homines duo ascenderunt in templum adorare, unus 
bharisaens et unus publicanus. Pharisaens cum stetisset, talia apud se 
brecabatur: Deus, gratias tibi ago, quia non sum sicut ceteri. homines, 
Mmiusti, raptores, adulteri, quomodo et publicanus iste. leiuno bis in 
Sabato, decimas do omnium quaecumque possideo. Publicanus autem 
de longinquo stabat, et neque oculos suos lenabat ad caelum, sed percutie- 
at bectus suum dicens: Deus, propitins esto mihi peccatori. Dico nobis, 
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cado a su casa más bien que aquel fariseo, porque todo el qu 
ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado (Lc 18 
10-14). 

7. Después que sabemos, hermanos amadísimos, cómo deh 
mos orar, según las lecciones del Señor, sepamos ahora qué n 
enseña a pedir. Orad, dice, así: Padre nuestro, que estás en los ej 
los, sea santificado tu nombre, ven ga tu reino, cúmplase tu volunt 
en el cielo y en la tierra; danos hoy nuestro pan cotidiano, y berd 
nanos nuestras deudas como también nosotros perdonamos a nu 
tros deudores; y no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos d 
mal. Amén (Mt 6,9-13). 

8. Ante todo no quiso el Doctor de la paz y Maestro de ] 
unidad que orara cada uno por sí y privadamente, de modo qu 
cada uno, cuando ora, ruegue sólo por sí. No decimos «Padre mí, 
que estás en los cielos», ni «el pan mío dame hoy», ni pide cad 
uno que se le perdone a él solo su deuda o que no sea dejado 
la tentación y librado de mal. Es pública y común nuestra oracióx 
y, cuando oramos, no oramos por uno solo, sino por todo el puebl 
porque todo el pueblo forma una sola cosa. El Dios de la paz, 
nos enseña la concordia y la unidad, quiso que uno solo orase pe 
todos, como El llevó a todos en sí solo. Esta ley de la oración ob 
servaron los tres jóvenes encerrados en el horno, puesto que oraror 
a una y unánimes y concordes en el espíritu. Nos lo atestigua 
palabra de la Sagrada Escritura, y, cuando refiere cómo oraron 
éstos, nos propone un ejemplo a la vez para imitarlo en nuestras 


descendit bic iustificatus in domum suam magis quam ille pharisaens, qui 
omnis qui se extolliz humiliabitur, et qui se humiliat exaltabitur (Lc 18 
10-14). 

7. Quae nos, fratres dilectissimi, de diuina lectione discentes, posi 
quam cognouimus qualiter ad orationem accedere debeamus, cognoscamu 
docente Domino et quid oremus. Síc, inquit, orate: Pater noster qui es 
in caelis, sanctificetur nomen tuum, adueniat regnum tuum, fiat uolm 
tas tua in caelo et in terra; panem nostrum quotidianum da nobis hodie 
et remitte nobis debita nostra sicut et nos remittimus debitoribus nostris 
et ne patiaris nos induci in temptationem, sed libera nos a malo. Ame 
(Mt 6,9-13). 

8. Ante omnia pacis doctor atque unitatis magister singillatim noluit 
et priuatim precem fieri, ut quis cum precatur pro se tantum precetur 
Non dicimus, Pater meus qui es in caelis, nec panem meum da mihl 
hodie; mec dimitti sibi tantum unusquisque debitum postulat aut ut dl 
temptationem non inducatur, atque a malo liberetur pro se solo rogat 
Publica est nobis et communis oratio, et quando oramus, non pro y 
sed pro toto populo oramus, quía totus populus unum sumus. Deu 
pacis et concordiae magister qui docuit unitatem, sic orare unum Pf 
omnibus uoluit quomodo in uno omnes ipse portauit. Hanc oration 
legem seruauerunt tres pueri in camino ignis inclusi consonantes 16 
prece et spiritus consensione concordes. Quod declarat Scripturae diuinal 
fides et dum docet quomodo orauerint tales, dat exemplum quod imita 
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oraciones, de modo que seamos semejantes a ellos: Entonces, dice, 
jos tres como con una sola boca cantaban un himno y bendecían al 
señor (Dan 3,51). Hablaban como por una sola boca, y eso que 
todavía no había enseñado Cristo a orar. Y por lo mismo fue su 
oración tan poderosa y eficaz, pues no podía menos de merecer del 
Señor aquella súplica tan unida y espiritual. Así también vemos 
que oraron los apóstoles junto con los discípulos a raíz de la as- 
censión del Señor: Perseveraban, dice, todos unánimes en la ora- 
ción junto con las mujeres y con María, que era la madre de Jesús, 

sus hermanos (Act 1,14). Esta perseverancia en unanimidad de 
oración daba a entender el fervor, a la vez que la concordia de su 
oración; porque Dios, que hace que habiten unidos en la casa, no 
admite en su morada eterna del cielo más que a los que se unen 
en la oración. 

9. Pero ¡qué misterios, hermanos amadísimos, se encierran en 
la oración del Padre nuestro! ¡Cuántos y cuán grandes, recogidos 
en resumen, pero especialmente fecundos por su eficacia, de tal 
manera que no ha dejado nada que no esté comprendido en esta 
breve fórmula llena de doctrina celestial! Así, dice, debéis orar: 
Padre nuestro, que estás en los cielos: «Padre», dice en primer 
lugar el hombre nuevo, regenerado y restituido a su Dios por la 
gracia, porque ya ha empezado a ser hijo. Vino a los suyos, dice, 
y los suyos no lo recibieron. A cuantos lo recibieron, les dio poder 
de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre (lo 1,11- 
12). El que, por tanto, ha creído en su nombre y se ha hecho hijo 
de Dios, debe empezar por eso a dar gracias y hacer profesión de 


in precibus debeamus, ut tales esse possimus: Tic, inquit, ¿li tres, 
tamquam ex uno ore hymnum panebant et benedicebant Dominum 
(Dan 3,51). Loquebantur quasi ex uno ore, et nondum illos Christus 
docuerat orare. Et idcirco orantibus fuit impetrabilis et efficax sermo, 
quia promerebatur Dominum pacifica et simplex et spiritalis oratio. Sic 
et apostolos cum discipulis post ascensum Domini inuenimus oOrasse: 
Erant, inquit, perseuerantes omnes unanimes in oratione cum mulieribus 
et Maria quae fuerat mater lesu, et fratribus eins (Act 1,14). Perseuera- 
bant in oratione unanimes, orationis suae et instantiam simul et concor- 
diam declarantes: quia Deus, qui imbabitare facit unanimes in domo, non 
admittit in diuinam et aeternam domum nisi eos apud quos est una- 
himis oratio. 

9. Qualia autem sunt, fratres dilectissimi, orationis Dominicae sa- 
Cramenta, quam multa, quam magna, breuiter in sermone collecta sed 
in uirtute specialiter copiosa, ut nihil omnino praetermissum sit quod 
in precibus atque orationibus nostris caelestis doctrinae compendio com- 
Prehendatur. Sic, ait, adorate: Pater noster qui es in caelis. Homo nouus, 
tenatus et Deo suo per gratiam eius restitutus, Pater primo in loco 
dicit, quia filius esse ¡am coepit. Ir sua, inquit, propria uenit et sui 
em non receperunt. Quotquot eum receperunt, dedit illis potestatem 
ut filii Dei fierent, qui credunt in nomine eius (lo 1,11-12). Qui ergo 
Credit in nomine eius et factus est Dei filius, hinc debet incipere ut et 


los; debe testificar también que desde sus primeras palabras en y 
nacimiento espiritual ha renunciado al padre terreno y carnal, y q 
no reconoce ni tiene otro padre que el del cielo, como está escrito, 
Los que dicen al padre y a la madre: no te conozco, y no recono 
cieron a sus hijos, éstos observaron tus preceptos y guardaron t, 
alianza (Deut 33,9). Lo propio mandó el Señor en su Evangelio. 
que no llamemos a nadie padre nuestro en la tierra, porque, real. 
mente, no tenemos más que un solo Padre en el cielo. Y al discípy, 
lo que le había hecho presente la muerte de su padre, le respondió: 
Deja que los muertos entierren a los muertos (Mt 8,22), pues había 
dicho que su padre había muerto, siendo así que el Padre de log 
creyentes está siempre vivo. 

10. Y no sólo, hermanos amadísimos, debemos comprender 
por qué llamamos Padre que estás en los cielos, sino que añadi. 
mos «Padre muestro», es decir, de aquellos que creen, de aquellos 
que, santificados por El y regenerados por el nuevo nacimiento de 
la gracia espiritual, han comenzado a ser hijos de Dios. Esta pala: 
bra, por otra parte, roza y da un golpe a los judíos, porque no 
sólo repudiaron deslealmente a Cristo, que les había sido anuncia: 
do por los profetas y enviado antes que a nadie a ellos, sino hasta 
lo mataron cruelmente; éstos no pueden ya llamar Padre al Señor, 
puesto que el mismo Señor los confunde y rebate con las siguien= 
tes palabras: Vosotros habéis nacido del padre diablo y queréis 
cumplir los deseos de vuestro padre. El fue homicida desde el 
principio y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en 
él (lo 8,44). Y Dios clama con indignación por el profeta Isaías; 


gratias agat et profiteatur se Dei filium, dum nominat patrem sibi esse 
in caelis Deum, contestetur quoque inter prima statim natiuitatis suae 
uerba renuntiasse se terreno et carnali patri et patrem solum nosse se 
et habere coepisse qui sit in caelis, sicut scriptum est: Qui dicunt patri 
et matri: Non noui te, et filios suos non agnouerunt, hi custodierunt 
praecepta tua et testamentum tuum sernauerunt (Deut 33,9). Item Do- 
minus in euangelio suo praecepit ne uocemus nobis patrem in terra, 
quod scilicet nobis unus Pater qui est in caelis. Et discipulo qui men- 
tionem defuncti patris fecerat respondit: Sine, mortui mortuos suos sepe- 
liant (Mt 8,22). Dixerat enim patrem suum mortuum, cum sit creden- 
tium Pater uiuus. 

10. Nec hoc solum, fratres dilectissimi, amimaduertere et intelligere 
debemus, quod appellemus Patrem qui sit in caelis, sed coniungimus et 
dicimus, Pater noster, id est eorum qui credunt, eorum qui per eum 
sanctificati et gratiae spiritualis natiuitate reparati filii Dei esse coeperunt. 
Quae uox etiam ludaeos perstringit et percutit, quia Christum, sibi per 
prophetas annuntiatum et ad se prius missum, non tantum infideliter 
spreuerunt, sed et crudeliter necauerunt; qui jam mon possunt Patrem 
Dominum uocare, cum Dominus eos confundat et redarguat dicens: Vos 
de diabolo patre nati estis et concupiscentias patris uestri facere uultis. 
lle enim homicida fuit ab initio et in ueritate non stetit, quia uerltas 


A O e ae ir Tem $ 
¡onoció a su dueño, y el asno, el pesebre de su amo; Israel, en 


cambio, no me ha conocido, y el pueblo no me comprendió. ¡Ay! 
de esta nación pecadora, pueblo cargado de pecados, raza malva- 
da, hijos de perdición. Habéis abandonado al Señor y habéis lle- 
vado a la cólera al Santo de Israel (Is 1,2-4). Con reproche de 
ellos, los cristianos, cuando Oramos, decimos «Padre nuestro», por- 
ue ya empezó a ser nuestro y dejó de serlo de los judíos, que lo 
abandonaron. Y un pueblo pecador no puede ser hijo, pues se 
atribuye el nombre de hijos a quienes se concede la remisión de 
los pecados y se promete la eternidad, ya que dice el mismo Se- 
ñor: Todo el que comete el pecado, es esclavo; y el esclavo no 
yeda en la casa para siempre, pero el hijo queda para siempre 
(Lo 8,34-35). : 

11. ¡Cuán grande es la clemencia del Señor, cuán grande la 
difusión de su gracia y bondad, pues que quiso que orásemos fre- 
cuentemente en presencia de Dios y le llamemos Padre; y así como 
Cristo es Hijo de Dios, así nos llamemos nosotros hijos de Dios! 
Ninguno de nosotros osaría pronunciar tal nombre en la oración 
si no nos lo hubiera permitido El mismo. Hemos de acordarnos, 
por tanto, hermanos amadísimos, y saber que, cuando llamamos 
Padre a Dios, es consecuencia que obremos como hijos de Dios, 
con el fin de que, así como nosotros nos honramos con tenerle por 
Padre, El pueda honrarse de nosotros. Hemos de portarnos como 
templos de Dios, para que sea una prueba de que habita en nos- 
otros el Señor y no desdigan nuestros actos del espíritu recibido, 


non est in illo (lo 8,44). Et per Isaiam prophetam Deus clamat indig- 
nans: Filios gemeraui et exaltaui, ipsi autem me spreuerunt. Agnouit 
bos possessorem suum, et asinus praesepium domini sui; Israel autem 
me non cognouit et populus me non intellexit. Vae! gens peccatrix po- 
pulus plenus peccatis, semen nequam, filii scelesti, Dereliquistis Domi- 
num, et in indignationem misistis ¿llum Sanctum Israel (Is 1,2-4). In 
quorum exprobrationem Christiani quando oramus, Pater noster dicimus, 
quia noster esse iam coepit et ludaeorum qui eum dereliquerunt esse 
desiit. Nec peccator populus potest esse filius, sed quibus remissa pecca- 
torum datur, eis filiorum nomen adscribitur, eis et aeternitas repro- 
mittituar Domino ipso dicente: Omnis qui facit peccatum seruus est. 
Seruus autem non manet in domo in aeternum, filius autem manet in 
aeternum (lo 8,34-35). 

11. Quanta autem Domini indulgentia, quanta circa nos dignatio- 
nis eius et bonitatis ubertas, sic nos uoluerit orationem celebrare in 
conspectu Dei ut Deum Patrem uocemus et ut est Christus Dei Filius 
sic et nos Dei filii nuncupemur: quod momen nemo nostrum in oratione 
auderet attingere, nisi ipse mobis sic permisisset orare. Meminisse itaque, 
fratres dilectissimi, et scire debemus quia quando Patrem Deum dicimus, 
quasi filii Dei agere debemus, ut quomodo nos nobis placemus de Deo 
patre, sic sibi placeat et ille de nobis. Conuersemur quasi Dei templa, 
ut Dominum in nobis constet habitare; mec sit degener actus rnoster 
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de modo que los que hemos empezado a ser celestiales y esp 
tuales no pensemos y obremos más que cosas espirituales y ce 
tiales, porque el mismo Señor y Dios ha dicho: Glorificaré 
los que me glorifican, y será despreciado el que me desprec, 
(1 Reg 2,3). También el santo Apóstol consignó en una de sul 
cartas: No sois dueños de vosotros, pues habéis sido comprado, 
a gran precio. Glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerp 
(1 Cor 6,19). 

12. A continuación rezamos: «Sea santificado tu nombre» 
No quiere decir que deseemos para Dios que sea santificado sí 
nombre por nuestras oraciones, sino que pedimos al Señor que 
su nombre sea santificado en nosotros. Por lo demás, ¿por quién 
va a ser santificado Dios, que es el que santifica? Mas como E 
mismo dijo: Sed santos, pues que yo también lo soy, pedimos y 
rogamos que los que hemos sido justificados en el bautismo per: 
severemos en la justificación que comenzamos. Y esto es lo que 
pedimos todos los días, pues nos es necesaria una justificación co: 
tidiana para que, los que cada día pecamos, nos purifiquemos de 
nuestros pecados con cotidiana justificación. Y el Apóstol nos pre 
gona en qué consiste esta justificación con las siguientes palabras 
Ni los fornicadores, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los entre- 
gados a la molicie, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los de 
fraudadores, ni los embriagados, ni los detractores, ni los raptores, 
alcanzarán el reino de Dios. Esto fuisteis efectivamente, pero ya 
habéis sido purificados, y justificados, y consagrados en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. 
(1 Cor 6,9-11). Dice que estamos consagrados en nombre de nues- 


ab spiritu, ut qui caelestes et spiritales esse coepimus non nisi spiritalia 
et caelestia cogitemus et agamus, quia et ipse Dominus Deus dixit: Eos 
qui clarificant me clarificabo et qui me spernent spernentur (1 Reg 2,30). 
Beatus quoque apostolus in epistola sua posuit: Nox estis uestri, empti 
enim estis prelio magno. Clarificate et portate Deum in corpore uestro 
(1 Cor 6,19). 

12, Post hoc dicimys: Sanctificetur nomen tumm non quod optemus 
Deo ut sanctificetur orationibus nostris, sed quod petamus a Domino 
ut nomen eius sanctificetur in nobis. Ceterum a quo Deus sanctificatur 
quí ipse sanctificat? Sed quia ipse dixit: Sancti estote, quoniam et ego 
sanctus sim (Lev 11,14; cf. 20,7), id petimus et rogamus, ut, qui in 
baptismo sanctificati sumus in eo quod esse coepimus perseueremus. Et. 
hoc cottidie deprecamur; opus est enim nobis quotidiana sanctificatio,- 
ut qui cottidie delinquimus delicta nostra sanctificatione assidua repur- 
gemus. Quae autem sit sanctificatio quae nobis de Dei dignatione con- 
fertur apostolus praedicat dicens: Neque fornicarii, neque idolis seruien= 
tes, neque adulteri, neque molles, neque masculorum appetitores, neque. 
fures, neque frandulenti, neque ebriosi, neque maledici, neque raptores 
regnum Dei consequentur. Et haec quidem fuistis, sed abluti estis, sed. 
instificati estis, sed sanctificati estis in nomine Domini nostri les 
Christi el im Spiritu Dei nostrí (1 Cor 6,9-11). Sanctificatos mos dicit 
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ro señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. Esta consa- 
ración es la que pedimos que persevere en nosotros, y porque el 
Señor y juez nuestro conmina al que había curado y dado la vida 
a que no peque en adelante para que no le suceda algo peor, por 
eso le rogamos con continuas oraciones; esto pedimos día y noche: 
conservar la santificación y vida que nos viene de su gracia y pro- 
tección. 

13. Sigue luego en nuestra oración: «Venga tu reino». Pedi- 
mos en esta súplica que se nos haga presente el reino de Dios, 
como pedimos que su nombre sea santificado en nosotros. Pues 
cuándo deja de reinar Dios o cuándo empieza en El lo que siem- 
re fue y no deja de ser? Pedimos que venga nuestro reino, que 
Dios nos ha prometido, logrado a fuerza de la sangre de la pasión 
de Cristo, de modo que los que primero hemos servido en el mun- 
do reinemos después bajo el trono de Cristo, como El promete 
cuando dice: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino que 
os está aparejado desde el origen del mundo (Mt 25,34). Es cierto, 
hermanos amadísimos, que puede entenderse por el reino de Dios 
el mismo Cristo, el reino que todos los días pedimos venga y que 
deseamos llegue cuanto antes a nosotros. En efecto, siendo El la 
resurrección, porque en él resucitamos, por eso podemos entender 
que El es el reino de Dios, porque en El hemos de reinar. Con 
razón pedimos el reino de Dios, es decir, el reino del cielo, por- 
que hay también un reino terrenal. Mas el que ha renunciado al 
mundo es superior a los honores y al reino del mundo. Y por eso 
el que hace entrega de sí a Dios y a Cristo, desea el reino del 
cielo, no el de la tierra. Pero es necesario orar y suplicar sin in- 
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in nomine Domini lesu Christi et in Spiritu Dei nostri. Haec sancti- 
ficatio ut in mobis permaneat oramus, et quia Dominus et iudex noster 
sanato a se et ujuificato comminatur iam non delimquere, ne quid ei 
deterius fiat, hanc continuis orationibus precem facimus, hoc diebus ac 
noctibus postulamus, ut sanctificatio et uiuificatio quae de Dei gratia 
sumitur ipsius protectione seruetur. 

13. Sequitur in oratione: Adueniat regnum tuum. Regnum etiam 
Dei repraesentari nobis petimus, sicuti et momen eius ut in nobis sancti- 
ficetur postulamus. Nam Deus quando non regnat, aut apud eum quan- 
do incipit quod et semper fuit et esse non desinit? Nostrum regnum 
petimus aduenire a Deo nobis repromissum, Christi sanguine et passione 
quaesitum; ut, qui in saeculo ante seruiuimus, postmodum Christo domi- 
nante regnemus, sicut ipse pollicetur et dicit: Venite, benedicti Patris 
mel, bercipite regnum quod uobis paratum est ab origine mundi (Mt 25,34). 

Otest uero, fratres dilectissimi, et ipse Christus esse regnum Dei quem 
Wenire quotidie cupimus, cuius aduentus ut cito nobis repraesentetur Opta- 
Mus. Nam cum resurrectio ipse sit, quia in ipso resurgimus, sic et regnum 

ei potest ipse intelligi, quia in illo regnaturi sumus. Bene autem reg- 
hum Dei petimus id est regnum caeleste quia est et terrestre regnum. 
Sed qui renuntiauit jam saeculo maior est et honoribus ejus et regno. Et 
ideo qui se Deo et Christo dedicat, mon terrena sed caelestia regna desi- 
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termisión para no quedar excluidos del reino del cielo, como fugl 
ron excluidos los judíos, a quienes se les había prometido, segúp 
lo manifiesta y declara el Señor: Muchos, dice, vendrán de Orie 
te y Occidente y se sentarán con Abrabán, Isaac y Jacob en 
reino de los cielos; en cambio, los naturales del reino serán expu 
sados a las tinieblas de fuera; allí habrá llanto y rechinamiento 4 
dientes (Mt 8,11-12). Nos declara que los judíos eran primer 
los hijos del reino, mientras perseveraban siendo hijos de Dio; 
Mas luego que dejaron de tenerle por Padre, cesaron también e 
el reino. Y por eso los cristianos, que en la oración llamamos 
Dios Padre, rogamos también que nos llegue el reino de Dios. 

14. Añadimos después esto: «Cúmplase tu voluntad en 
tierra como en el cielo». No en el sentido de que Dios haga |, 
que quiere, sino en cuanto nosotros podamos hacer lo que Dio 
quiere. Pues ¿quién puede estorbar a Dios de que haga lo q 
quiera? Pero porque a nosotros se nos opone el diablo para qu 
no esté totalmente sumisa a Dios nuestra mente y vida, pedimo: 
y rogamos que se cumpla en nosotros la voluntad de Dios; y para 
que se cumpla en nosotros, necesitamos de esa misma voluntad 
es decir, de su ayuda y protección, porque nadie es fuerte por sus 
propias fuerzas, sino por la bondad y misericordia de Dios. Er 
fin, también el Señor, para mostrar la debilidad del hombre, cuya 
naturaleza llevaba, dice: Padre, sí puede ser, que pase de mí este 
cáliz (Mt 26,39), y para dar ejemplo a sus discípulos de que no 
hicieran su propia voluntad, sino la de Dios, añadió lo siguientes 
Con todo, no se haga lo que yo quiero, sino lo que Tú quieres, 
Y en otro pasaje dice: No bajé del cielo para hacer 1ni voluntad, 


derat. Continua autem oratione et prece opus est, ne excidamus a regno: 
caelesti, sicut Iudaei, quibus hoc primum promissum fuerat exciderunt 
Domino manifestante et probante: Multi, inquit, menient ab oriente et 
occidente, et recumbent cum Abrabam et Isaac et lacob in regno caelo 
rum; filii autem regni expellentur in tenebras exteriores: illic erir plora 
tio et stridor dentium (Mt 8,11-12). Ostendit quia ante filii regmi Iudaei 
erant, quando et filii Dei esse perseuerabant. Postquam cessauit ci ca 
illos nomen paternum, cessauit et regnum. Et ideo Christiani, qui in ora 
tione appellare Patrem Deum coepimus, mos et ut regnum Dei nobis 
ueniat oramus. 

14. Addimus quoque et dicimus: Fiat noluntas tua sicut in cael 
et in terra; mon ut Deus faciat quod uult, sed ut nos facere possimus 
quod Deus uult. Nam Deo quis obsistit quominus quod uelit faciat? 
Sed quia nobis a diabolo obsistitur quominus per omnia noster anim 
atque actus Deo obsequatur, oramus et petimus ut fiat in nobis uoluntas 
Dei; quae ut fiat in nobis, opus est Dei uoluntate, id est ope eius et pro- 
tectione, quia nemo suis uiribus fortis est sed Dei indulgentia et mise- 
ricórdia tutus est. Denique et Dominus, infirmitatem hominis quem por 
tabat ostendens, ait: Pater, si fieri potest, transeat a me calix ist 
(Mt 26,39), et exemplum discipulis suis distribuens ut non uoluntateM 
suam sed Dei faciant, addidit dicens: Verumtamen non quod ego uolo, 
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sino la voluntad del que me envió (lo 6,38). Por lo cual, si el 
Hijo obedeció hasta hacer la voluntad del Padre, cuánto más debe 
obedecer el servidor para cumplir la voluntad de su señor, como 
exhorta y enseña en una de sus epístolas Juan a cumplir la volun- 
tad de Dios, diciendo: No améis al mundo ni lo que hay en el 
mundo. Si alguno amare al mundo, no hay en él amor del Padre, 
orque todo lo que hay en éste es concupiscencia de la carne, y 
concupiscencia de los ojos, y ambición de la vida, que no viene 
del Padre, sino de la concupiscencia del mundo; y el mundo pa- 
sará y su concupiscencia, mas el que cumpliere la voluntad de Dios 
ermanecerá para siempre, como Dios permanece eternamente 
(1 lo 2,15-17). Los que queremos permanecer siempre, debemos 
hacer la voluntad de Dios, que es eterno. 

15. La voluntad de Dios es la que Cristo enseñó y cumplió: 
humildad en la conducta, firmeza en la fe, reserva en las palabras, 
rectitud en los hechos, misericordia en las obras, orden en las cos- 
tumbres, no hacer ofensa a nadie y saber tolerar las que se le ha- 
cen, guardar paz con los hermanos, amar a Dios de todo corazón, 
amarle porque es Padre, temerle porque es Dios; no anteponer 
nada a Cristo, porque tampoco él antepuso nada a nosotros; unir- 
se inseparablemente a su amor, abrazarse a su cruz con fortaleza 
y confianza; si se ventila su nombre y honor, mostrar en las pa- 
labras la firmeza con la que le confesamos; en los tormentos, la 
confianza con que luchamos; en la muerte, la paciencia por la que 
somos coronados. Esto es querer ser coherederos de Cristo, esto 


sed quod tu uis. Et alio loco dicit: Non descendi de caelo ut faciam 
uoluntatem meam, sed uoluntatem eins qui misit me (lo 6,38). Quod si 
Filius obaudiuit ut faceret Patris uoluntatem, quanto magis seruus obau- 
dire debet ut faciat Domini uoluntatem, sicut in epistola sua loannes 
quoque ad faciendam Dei uoluntatem hortatur et instruit dicens: Nolite 
diligere mundum neque ea quae in mundo sunt. Si qui dilexerit mun- 
dum, non est charitas Patris in illo, quia omne quod in mundo est, 
concupiscentia carnis est, et concupiscentia oculorum, et ambitio saeculi, 
quae non est a Patre, sed ex concupiscentia mundi: et mundus transibit 
et concupiscentia eius; qui autem fecerit uoluntatem Dei manet in aeter- 
num, quomodo et Deus manet in aeternum (1 lo 2,15-17). Qui in aeter- 
num manere uolumus, Dei qui aeternus est, uoluntatem facere debemus. 

15. Voluntas autem Dei est quam Christus et fecit et docuit. Humi- 
litas in conuersatione, stabilitas in fide, uerecundia in uerbis, justitia 
in factis, in operibus misericordia, in moribus disciplina, iniuriam facere 
non nosse et factam posse tolerare, cum fratribus pacem tenere, Domi- 
num toto corde diligere, amare in illo quod pater est, timere quod Deus 
est, Christo nihil omnino praeponere, quia nec nobis quicquam ille prae- 
posuit, caritati eius inseparabiliter adhaerere, cruci eius fortiter ac fiden- 
ter assistere, quando de eius nomine et honore certamen est, exhibere 
in sermone constantiam qua confitemur, in quaestione fiduciam qua con- 
gredimur, in morte patientiam qua coronamur: hoc est coheredem Christi 
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es cumplir el precepto de Dios, esto es cumplir la voluntad del 
Padre. 

16. Pedimos que se cumpla la voluntad de Dios en el cielo 
y en la tierra; en ambos consiste el acabamiento de nuestra feli- 
cidad y salvación. En efecto, teniendo un cuerpo terreno y un es- 
pírita que viene del cielo, somos a la vez tierra y cielo, y oramos 
para que en ambos, es decir, en el cuerpo y en el espíritu, se cum- 
pla su voluntad. Pues hay lucha entre la carne y el espíritu y co- 
tidiana guerra, de modo que no hacemos lo que queremos, ya que 
el espíritu va tras lo celestial y divino, mas la carne se siente 
arrastrada a lo terreno y temporal. Y por eso pedimos que haya 
paz entre estos dos adversarios con la ayuda y auxilio de Dios, 
a fin de que, si se cumple la voluntad de Dios en el espíritu y en 
la carne, el alma, que ha renacido por El, se salve. Es lo que pone 
de manifiesto y declara abiertamente el apóstol Pablo: La carne, 
dice, apetece contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; estos 
dos son adversarios el uno contra el otro, por manera que no 
hacéis lo que queréis. Bien conocidas son las obras de la carne, 
cuales son los adulterios, fornicaciones, impurezas, torpezas, ido- 
latrías, envenenamientos, homicidios, enemistades, altercados, ri- 
validades, animosidades, provocaciones, riñas, desavenencias, here- 
jías, envidias, embriagueces, comilonas y otros vicios semejantes; 
los que tales cosas cometen no poseerán el reino de Dios. Al con- 
trario, los frutos del Espíritu son caridad, gozo, paz, magnanimi- 
dad, bondad, lealtad, mansedumbre, continencia, castidad (Gal 5, 
17-23). Por eso debemos pedir con cotidianas y aun continuas 
oraciones que se cumpla sobre nosotros la voluntad de Dios tanto 


esse uelle, hoc est praeceptum Dei facere, hoc est uoluntatem Patris 
adimplere. 

16. 'Fieri autem petimus uoluntatem Dei in caelo et in terra; quod 
utrumque ad consummationem nostrae incolumitatis pertinet salutis. Nam, 
cum corpus e terra et spiritum possideamus e caelo, ipsi terra et caelum 
sumus et in utroque id est et corpore et spiritu ut Dei uoluntas fiat 
oramus. Est enim inter carnem et spiritum colluctatio, et discordantibus 
aduersus se inuicem quotidiana congressio, ut non quae uolumus ¡psa 
faciamus, dum spiritus caelestia et diuina quaerit, caro terrena et saecu- 
laria concupiscit. Et ideo petimus inter duo ista ope et auxilio Dei con- 
cordiam fieri, ut dum et in spiritu et in carne uoluntas Dei geritur, quae 
per eum renata est anima seruetur. Quod aperte atque manifeste aposto- 
lus Paulus sua uoce declarat: Caro, inquit, concupiscit aduersus spiri- 
tum et spiritus aduersus carnem. Haec enim inuicem aduersantur sibi, 
ut non quae unltis ipsa faciatis. Manifesta autem sunt facta carnis, quae 
sunt adulteria, fornicationes, immunditiae, spurcitiae, idololatriae, uenefi- 
cia, homicidia, inimicitiae, contentiones, aemulationes, animositates, pro- 
nocationes, simultates, dissensiones, haereses, inuidiae, ebrietates, comi- 
sationes, et his similia: qui talia agunt regnum Dei non possidebunt. 
Eructus autem spiritus est caritas, gaudium, pax, magnanimitas, bonitas, 
fides, mansuetudo, continentia, castitas (Gal 5,17-23). Et idcirco quoti- 
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en el cielo como en la tierra; porque ésta es la voluntad de Dios, 
que lo terreno se posponga a lo celestial, que prevalezca lo espi- 
ritual y divino. 

17. También puede darse otro sentido, hermanos amadísi- 
mos, que, puesto que manda y amonesta el Señor que amemos 
hasta a los enemigos y oremos también por los que nos persiguen, 

idamos igualmente por los que aún son terrenos y no han em- 
ezado todavía a ser celestes, para que asimismo se cumpla sobre 
ellos la voluntad de Dios, que Cristo cumplió conservando y re- 
arando al hombre. Porque si ya no llama El a los discípulos tie- 
rra, sino sal de la tierra, y el Apóstol dice que el primer hombre 
salió del barro de la tierra y el segundo del cielo, nosotros, que 
debemos ser semejantes a Dios, que hace salir el sol sobre buenos 
y malos y llueve sobre justos e injustos (Mt 5,45), con razón pe- 
dimos y rogamos, ante el aviso de Cristo, por la salud de todos, 
que como en el cielo, esto es, en nosotros, se cumplió la voluntad 
de Dios por nuestra fe para ser del cielo, así también se cumpla 
su voluntad en la tierra, esto es, en los que no creen, a fin de que 
los que todavía son terrenos por su primer nacimiento empiecen 
a ser celestiales por su nacimiento segundo del agua y del Espíritu. 

18. Continuando el Padrenuestro, pedimos y decimos: «El 
pan nuestro cotidiano danos hoy». Esto puede interpretarse o es- 
piritual o literalmente, porque ambos sentidos aprovechan para la 
salud del alma. En efecto, el pan de vida es Cristo, y este pan no 
es de todos, sino nuestro, y al modo que decimos «Padre nuestro», 
porque lo es de los creyentes y de los que le conocen, así le ]la- 


dianis, immo continuis orationibus hoc precamur, et in caelo et in terra 
uoluntatem circa mos Dei fieri; quia haec est uoluntas Dei, ut terrena 
caelestibus cedant, spiritalia et diuina praeualeant. 

17. Potest et sic intellegi, fratres dilectissimi, ut, quoniam mandat 
et monet Dominus etiam inimicos diligere et pro his quoque qui nos 
persequuntur orare, petamus et pro illis qui adhuc terra sunt et necdum 
caelestes esse coeperunt, ut et circa illos uoluntas Dei fiat quam Chris- 
tus hominem conseruando et redintegrando perfecit. Nam cum discipuli 
ab eo non iam terra appellentur, sed sal terrae et apostolus primum 
hominem uocet de terrae limo, secundum uero de caelo, merito et nos, 
qui esse debemus patri, Deo similes, qui solem suum oriri facit super 
bonos et malos et pluit super iustos et iminstos, sic, Christo monente, 
oramus et petimus ut precem pro omnium salute faciamus, ut quomodo 
in caelo id est in nobis per fidem nostram uoluntas Dei facta est ut 
essemus e caelo, ita et in terra hoc est in illis non credentibus, fiat 
uoluntas Dei, ut qui adhuc sunt prima matiuitate terreni, incipiant esse 
caelestes ex aqua et spiritu nati. 

18. Procedente oratione postulamus et dicimus: Panem nostrum quo- 
tidianum da nobis hodie. Quod potest et spiritaliter et simpliciter intel- 
legi, quia et uterque intellectus utilitate diuina proficit ad salutem. Nam 
panis uitae Christus est et panis hic omnium non est, sed noster est. Et 
quomodo dicimus Pater noster, quia intellegentium et credentium pater 
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mamos también «pan nuestro», porque Cristo es el pan de los q; 
tomamos su cuerpo. Este es el pan que pedimos nos dé cada día, 
no sea que los que estamos en Cristo y recibimos cuotidianamente 
la eucaristía como alimento de salud, por quedar privados y sin 
la comunión del pan celestial por algún delito grave, nos veamos 
separados del cuerpo de Cristo, como declara y dice El mismo: 
Yo soy el pan de vida, que bajó del cielo. Si alguno comiere de 
mi pan, vivirá eternamente. Y el pan que yo diere es mi carne 
para la vida del mundo (lo 6,51). Cuando declara, por tanto, qu 
vive eternamente el que comiere de ese pan, es claro que los que 
viven son los que toman su cuerpo y reciben la eucaristía por de- 
recho de participación. Al contrario, es de temer que, si uno que 
da excluido y separado del cuerpo de Cristo, no vaya a alejars 
de la vida, y por ello se ha de rogar, ya que amenaza Cristo co 
estas palabras: Si no comiereis la carne del Hijo del hombre y 
bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros (lo 6,53). Po 
lo mismo pedimos cada día que se nos dé nuestro pan, esto es, 
Cristo, a fin de que los que permanecemos y vivimos en Cristo, 
nunca nos separemos de su santificación ni de su cuerpo. 

19. Empero, también puede entenderse en el sentido de que 
los que hemos renunciado al mundo y rechazado las riquezas y 
pompas a cambio del don espiritual que recibimos por la fe, sólo 
debemos pedir el alimento y sustento, ya que nos lo advierte el 
Señor con estas palabras: El que no renuncia a todo lo que tiene, 
no puede ser mi discípulo (Lc 14,33). Ahora bien, el que em- 
pieza a ser discípulo de Cristo conforme al aviso de su Maestro 


est, sic et panem nostrum uocamus, quia Christus eorum, qui corpus ejus 
contingimus panis est. Hunc autem panem dari nobis quotidie postula- 
mus, ne qui in Christo sumus et Eucharistiam quotidie ad cibum salutis 
accipimus, intercedente aliquo grauiore delicto, dum abstenti et non com- 
municantes a caelesti pane prohibemur, a Christi corpore separemur ipso 
praedicante et dicente: Ego sum panis uitae qui de caelo descendi. Si 
quis ederit de meo pane, uiuet in aeternum, Panis autem quem ego de- 
dero caro mea est pro saeculi uita (lo 6,51). Quando ergo dicit in aeter- 
num ujuere si qui ederit de eius pane, ut manifestum est eos ujuere quí 
corpus eius attingunt et Eucharistiam iure communicationis accipiunt, 
ita contra timendum est et orandum ne, dum quis abstentus separatur 
a Christo corpore, procul remaneat a salute, comminante ipso et dicente: 
Nisi ederitis carnem Filii hominis et biberitis sanguinem eius, non habe- 
bitis nitam in uobis (lo 6,53). Et ideo panem nostrum id est Christum 
dari mobis quotidie petimus, ut qui in Christo manemus et ujuimus 4 
sanctificatione eius et corpore non recedamus. 

19. Potest uero et sic intellegi, ut qui saeculo renuntiauimus et 
diuitias ejus et pompas fide gratiae spiritalis abiecimus cibum nobis 
tantum petamus et uictum, quando instruat Dominus et dicat: Qui non 
renuntiat omnibus quae sunt eius, non potest mens discipulus esse 
(Lc 14,33). Qui autem Christi coepit esse discipulus secundum magistri 
sui uocem renuntians omnibus, diurnum debet cibum petere mec in lon* 
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renunciando a todo, debe pedir el alimento diario, sin extender 
a más sus deseos y petición, pues que en otro lugar prescribe el 
Señor lo siguiente: No penséis en el día de Mañana, pues el día de 
mañana él pensará para sí; basta a cada día su malicia (Mt 6,34). 
Con razón, por tanto, pide el discípulo de Cristo el alimento del 
día, ya que se le prohíbe pensar en el mañana, pues sería contra- 
dictorio y repugnante querer vivir largo tiempo €n este mundo, 
dado que rogamos que venga el reino de Dios cuanto antes. Lo 
mismo avisa el santo Apóstol para fortalecer la firmeza de nuestra 
fe y esperanza: Nada, dice, hemos traído a este mundo, ni tam- 
poco podemos sacar de él. Así que, teniendo alimento y vestido, 
debemos contentarnos con esto. Mas los que quieren ser ricos 
caen en la tentación y trampa y muchos malos deseos, que hunden 
al hombre en la perdición y muerte, pues la raíz de todo mal es 
la codicia, siguiendo la cual, algunos naufragaron en la fe y se 
enredaron en muchos trabajos (1 Tim 6,7-10). 

20. Nos enseña no sólo a menospreciar las riquezas, sino 
también a considerarlas como peligrosas, pues que en ellas está 
la raíz de los vicios, que halagan y engañan al entendimiento 
humano con falsas apariencias. Por eso reprende Dios a aquel 
rico necio que sólo pensaba en las riquezas temporales y se va- 
nagloriaba de la abundancia de sus frutos, diciéndole: Necio, esta 
misma noche se te arrancará la vida; ¿de quién será, pues, lo que 
atesoraste? (Lc 12,20). El necio se saboreaba en su opulencia ha- 
biendo de morir aquella noche, y aquel a quien iba a faltarle ya 
la vida pensaba en aumentar sus recursos. Por el contrario, ense- 
ña el Señor que es perfecto y acabado aquel que, después de ven- 


gum desideria petitionis extendere ipso iterum Domino praescribente et 
dicente: Nolite in crastinum cogitare; crastinus enim ipse cogitabit sibi; 
sufficit diei malitia sua (Mt 6,34). Merito ergo Christi discipulus uictum 
sibi in diem postulat, qui de crastino cogitare prohibetur, quia et contra- 
rium sibi fit et repugnans ut quaeramus in saeculo diu uiuere, qui peti- 
mus regnum Dei uelociter aduenire. Sic et beatus apostolus monet for- 
mans et corroborans spei nostrae ac fidei firmitatem: N7bil, inquit, ¿ntm- 
limus in hunc mundum, nerum nec auferre possumus, Habentes itaque 
exhibitionem et tegumentum his contenti sumus. Qui autem uolunt dini- 
tes fieri incidunt in temptationem et muscipulas et desideria multa et 
nocentia quae mergunt hominem in perditionem et interitum. Radix enim 
omnium malorum est cupiditas, quam quidam appetentes naufragauerunt 
a fide et inseruerunt se doloribus multis (1 Tim 6,7-10). 

20. Docet non tantum contemnendas sed et periculosas esse diuitias, 
illic esse radicem malorum blandientium, caecitatem mentis humanae oc- 
culta deceptione fallentium. Vnde et diuitem stultum saeculares copias 
cogitantem et se exuberantium fructuum largitate iactantem redarguit 
Deus dicens: Siulte, hac nocte expostulatur anima tua. Ounae ergo parasti 
cuins erunt? (Lc 12,20). Laetabatur stultus in fructibus nocte moriturus 
et cui uita iam deerat uictus abundantiam cogitabat. Contra autem Domi- 
nus perfectum et consummatum docet fieri qui, omnibus suis uenditis 
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der todos sus bienes y distribuirlos entre los pobres, esconde su 
tesoro en el cielo. Aquel, dice, puede seguirle e imitar su gloriosa 
pasión que, desembarazado, no se deja enredar por los lazos de 
los bienes familiares, sino, libre y suelto, sigue él tras los tesoros 
que ha enviado por delante al Señor. A fin de que cada uno de 
nosotros pueda prepararse para este desprendimiento, debe apren- 
der a orar y conocer por el tenor de la oración cómo debe ser ésta, 

21. Ni puede faltar el alimento cotidiano al justo, estando 
como está escrito: No matará de hambre el Señor al hombre ¡usto 
(Prov 10,3), y en otro pasaje: Fui joven y envejecí, y nunca vi 
desamparado al justo, ni a su descendencia faltos de pan (Ps 36, 
25); y también promete el Señor cuando dice: No penséis ni di- 
gáls qué comeremos, 0 qué beberemos, o de qué nos vestiremos, 
Esto ya les preocupa a los gentiles. Sabe bien vuestro Padre que 
necesitáis de estas cosas. Buscad primero el reino de Dios y su 
justicia, y de todo esto se os proveerá (Mt 6,21-33). Promete, 
pues, el Señor a los que buscan el reino y justicia de Dios que 
se les dará todo. Y, en efecto, siendo todo de Dios, al que tiene 
a Dios nada le faltará, si él no falta a Dios. Así se explica que 
a Daniel, encerrado en la cueva de los leones por orden del rey, 
se le provea milagrosamente de comida y sea alimentado hallán- 
dose entre fieras hambrientas, pero no voraces con él. Lo mismo 
sucede a Elías, que es alimentado en su fuga en el desierto por 
cuervos que le sirven y le llevan el alimento mientras es perse- 
guido. Y, ¡oh detestable crueldad de la malicia humana!, las fe- 
ras perdonan, las aves sustentan, y, en cambio, los hombres ace- 
chan y se ensañan. 


atque in usum pauperum distributis thesaurum sibi condat in caelo. Eum 
dicit posse se sequi et gloriam dominicae passionis imitari qui, expeditus 
et succinctus mullis laqueis rei familiaris inuoluitur, sed solutus ac liber 
facultates suas ad Dominum ante praemissas ipse quoque comitatur. Ad 
quod ut possit unusquisque nostrum parare se, sic discat orare et de ora- 
tionis lege qualis esse debeat noscere. 

21. Neque enim deesse quotidianus cibus potest ¡usto, cum scrip- 
tum sit: Nox occidet Dominus fame animam iustam (Prov 10,3); et ite- 
rum: lunior fui et senui, et non uidi iustum derelictum neque semen 
eius quaerens panem (Ps 36,25); item Dominus promittat et dicat: Nolite 
cogitare dicentes: Quid edemus, aut quid bibemus, aut quid uestiemur? 
Haec enim nationes quaerunt. Scit autem Pater uester quia horum omnium 
indiget1s. Quaerite primo regnum Dei et iustitiam eins, et haec omnia 
apponentur uobis (Mt 6,31-33). Quaerentibus regnum et justitiam Del 
omnia promittit apponi. Nam cum Dei sint omnia, habenti Deum nihil 
deerit, si Deo ipse non desit. Sic Danieli in leonum lacum jussu regis 
incluso prandium diuinitus procuratur, et inter feras esurientes et par 
centes homo Dei pascitur. Sic alitur Helias in fuga et solitudine coruis 
ministrantibus et uolucribus cibum sibi apportantibus in persecutione 
nutritur. Atque—o humanae malitiae detestanda crudelitas!—ferae par- 
cunt, aues pascunt, et homines insidiantur et saeujunt. 
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22. Después de esto, también rogamos por nuestros pecados 
con estas palabras: «Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros 
erdonamos a nuestros deudores». Tras el socorro del alimento se 
pide el perdón del pecado, para que el que es alimentado por 
Dios viva en Dios y no sólo mire por la vida presente y temporal, 
sino por la eterna, a la que puede llegarse con tal que se perdonen 
los pecados, que el Señor llama deudas, como dice en su Evange- 
lio: Te perdoné todo el pecado porque me lo rogaste (Mt 18,32). 
¡Cuán necesaria, cuán previsora y saludablemente somos avisados 
de que somos pecadores, que nos vemos obligados a rogar por 
nuestros pecados, para que, al pedir a Dios perdón, uno tenga 
conciencia de su pecado! Y para que nadie se pague de su ino- 
cencia y no se pierda por su ensoberbecimiento, se nos avisa y 
enseña que pecamos todos los días, por lo mismo que se manda 
orar todos los días por nuestros pecados. En fin, también Juan 
nos advierte en una de sus epístolas de esta manera: Si dijéremos 
que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros. Mas, si reconociéremos nuestros pecados, 
el Señor es leal y justo para perdonarnos los pecados (1 lo 1,8-9). 
En esta epístola ha incluido los dos extremos: que debemos rogar 
por los pecados y que, rogando, alcanzaremos el perdón. Por eso 
afirmó que Dios es fiel para perdonar los pecados y guarda la 
palabra de su promesa, porque quien nos enseñó a orar por nues- 
tras deudas y pecados, prometió la misericordia de padre y el per- 
dón que le seguiría. 

23. Claramente añadió la ley, para constreñir, con una con- 
dición y promesa fija, que debemos pedir se nos perdonen las 


22. Post haec, et pro peccatis nostris precamur dicentes: Ef remitte 
nobis debita nostra sicut et nos remittimus debitoribus nostris. Post sub- 
sidium cibi petitur et uenia delicti, ut qui a Deo pascitur in Deo uiuat 
nec tantum praesenti et temporali uitae, sed et aeternae conmsulatur, ad 
quam ueniri potest, si peccata donentur quae debita Dominus appellat, 
sicut in euangelio suo dicit: Dimisi tibi omne debitum, quia me rogasti 
(Mt 18,32). Quam necessario autem, quam prouidenter et salubriter ad- 
monemur quod peccatores sumus, qui pro peccatis rogare compelimur, 
ut dum indulgentia de Deo petitur, conscientiae suae animus recordetur. 
Ne quis sibi quasi innocens placeat et se extollendo plus pereat, instrui- 
tur et docetur peccare se quotidie, dum quotidie pro peccatis iubetur ora- 
re. Sic denique et loammes in epistola sua monet dicens: Si dixerimus 
quía peccatum non habemus, nos ipsos decipimus, et ueritas im nobis 
non est. Si autem confessi fuerimus peccata nostra, fidelis et iustus est 
Dominus qui nobis peccata dimittat (1 lo 1,8-9). In epistola sua utrum- 
que complexus est, quod et rogare pro peccatis debeamus, et impetremus 
indulgentiam cum rogamus. Ideo et fidelem dixit Dominum ad dimitten- 
da peccata fidem pollicitationis suae reseruantem, quía qui orare nos pro 
debitis et peccatis docuit paternam misericordiam promisit et ueniam 
Secuturam. 

23. Adiunxit plane et addidit legem certa nos conditione et spon- 
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deudas en la medida que nosotros perdonamos a nuestros deudo- 
res, debiendo saber que no puede lograrse lo que pedimos por 
nuestros pecados si no hiciéremos otro tanto con los que han pe- 
cado contra nosotros. Por eso dice en otra parte: Se os medirá 
con la misma medida con que hubiereis medido (Mt 7,2). Y aquel 
criado que no quiso condonar a su compañero después de haberle 
condonado a él toda la deuda su amo, es metido en la cárcel; 
y por no querer hacer gracia a su compañero, perdió la que su 
señor le había hecho a él. Todo esto lo ordena Cristo con mayor 
vigor y energía: Cuando, dice, estuvierels en oración, perdonad lo 
que tuviereis contra alguno, para que vuestro Padre, que está en 
los cielos, os perdone vuestros pecados (Mc 11,23). No te queda 
ninguna excusa en el día del juicio, pues serás juzgado por tu 
misma sentencia y serás tratado como tú tratares. Dios manda que 
vivamos en paz y concordia de sentimientos en su casa, y que 
perseveremos, una vez regenerados, tales cuales nos reformó en 
el segundo nacimiento, de modo que continuemos en la paz de 
Dios los que empezamos a ser hijos de Dios; y deben tener un 
solo querer y sentimiento los que están animados de un mismo 
espíritu. Por eso tampoco Dios acepta el sacrificio de quien está 
en discordia, y le manda que antes se retire del altar a recon- 
ciliarse con su hermano, para que pueda aplacar a Dios con preces 
de un corazón pacífico. El mejor sacrificio para Dios es nuestra 
paz y concordia fraternas y un pueblo unido, como están unidos 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

24. Asimismo, en los sacrificios que ofrecieron Abel y Caín 


sione constringens, ut sic nobis dimitti debita postulemus secundum 
quod et ipsi debitoribus nostris dimittimus, scientes impetrari non posse 
quod pro peccatis petimus, nisi et ipsi circa peccatores nostros paria fe- 
cerimus. Idcirco et alio in loco dicit: In qua mensura mensi fueritis, in 
ea remetietur nobis (Mt 7,2). Et qui seruus post dimissum sibi a domi- 
no omne debitum conseruo suo noluit ipse dimittere, in carcerem religa- 
tur; quia indulgere conseruo suo noluit, quod sibi a Domino indultum 
fuerat amisit. Quae adhuc fortius Christus in praeceptis suis maiore cen- 
surae suae uigore proponit: Cum steteritis, inquit, ad orationem, remit- 
tite si quid babetis aduersus aliquem, ut et Pater uester qui in caelis est 
remittat peccata uestra uobis. Si autem uos non remiseritis, neque Pater 
uester qui in caelis est vemittet uobis peccata uestra (Mc 11,25). Excu- 
satio tibi nulla in die iudicii superest, cum secundum tuam sententiam 
iudiceris, et quod feceris hoc et ipse patiaris. Pacificos enim et concordes 
atque unanimes esse in domo sua Deus praecipit, et quales mos fecit 
secunda natiuitate, tales uult renatos perseuerare ut qui filii Dei esse 
coepimus, in Dei pace maneamus, et quibus spiritus unus est unus sit 
et animus et sensus. Sic nec sacrificium Deus recipit dissidentis, et ab 
altari reuertentem prius fratri reconciliari ¡ubet, ut pacificis precibus et 
Deus possit esse pacatus. Sacrificium Deo maius est pax nostra et frater- 
na concordia et de unitate Patris et Filii et Spiritus sancti plebs adunata. 

24. Neque enim in sacrificiis quae Abel et Cain primi optulerunt 
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or primera vez, Dios miraba más que a las ofrendas al corazón, 
de modo que lograba su aceptación de la ofrenda el que agradaba 

or su intención. El pacífico y justo Abel, cuando sacrifica con 
rectitud de miras, enseña a todos que, cuando hacen sus ofrendas 
en el altar, hay que acercarse con temor de Dios, con sinceridad, 
con justicia y con concordia. Aquel hombre que ofrecía a Dios 
con tal voluntad, con razón vino a ser él mismo después ofrenda 
sacrificada a Dios; de modo que, encabezando el primero la legión 
de mártires, diese principio con el brillo de su sangre a la pasión 
del Señor el que abundaba en la justicia y paz del Señor. Estos 
hombres serán coronados por el Señor, éstos serán vengados en 
el día del juicio por el mismo Señor. Por el contrario, los pen- 
dencieros y desavenidos y los que no están en paz con sus herma- 
nos, según lo que nos certifica el santo Apóstol y la Sagrada Es- 
critura, ni aun cuando fueren sacrificados por el nombre de Cristo 
podrán evadirse de la acusación de dividir a los hermanos, por- 
que, como está escrito: El que aborrece a su hermano es un hbomi- 
cida (1 lo 3,15), y el homicida no puede lograr el reino de los 
cielos ni vivir con Dios. No puede estar con Cristo el que pre- 
firió imitar a Judas antes que a Cristo. ¿Qué pecado no será el 
que no puede borrarse ni con el bautismo de sangre, qué pecado 
no será el que no puede expiarse ni con el martirio? 

25. También nos advierte el Señor como cosa necesaria que 
digamos en la oración del Padrenuestro: «Y no nos dejes caer 
en la tentación». Con estas palabras se nos da a entender que el 
enemigo no puede nada contra nosotros si Dios no lo permitiere, 
para que todo nuestro temor, nuestra entrega y sumisión se con- 


munera eorum Deus sed corda intuebatur, ut ille placeret in munere qui 
placebat in corde. Abel pacificus et iustus, dum Deo sacrificat innocenter, 
docuit et ceteros, quando ad altare munus offerunt, sic uenire cum Dei 
timore, cum simplici corde, cum lege iustitiae, cum concordiae pace. 
Merito ille dum in sacrificio Dei talis est, ipse postmodum sacrificium 
Deo factus est, ut martyrum primus ostendens initiaret sanguinis sui 
gloria Dominicam passionem qui et iustitiam Domini habuerat et pacem. 
Tales denique a Domino coronantur, tales in die iudicii cum Domino 
iudicabuntur. Ceterum discordans et dissidens et pacem cum fratribus non 
habens, secundum quod beatus apostolus et Scriptura sancta testatur, nec 
si pro nomine occisus fuerit, crimen dissensionis fraternae poterit euadere, 
quia, sicut scriptum est, Qui fratrem suum odit, homicida est (1 lo 3,15) 
nec ad regnum caelorum peruenit aut cum Deo ninit homicida, Non potest 
esse cum Christo qui imitator ludae maluit esse quam Christi. Quale 
deligtum est quod nec baptismo sanguinis potest ablui, quale crimen est 
quod martyrio non potest expiari? 

25. Illud quoque necessarie monet Dominus ut in oratione dica- 
mus: Et ne nos patiaris induci in temptationem. Qua in parte ostenditur 
nihil contra nos aduersariam posse, nisi Deus ante permiserit, ut omnis 
timor noster, et deuotio atque obseruatio ad Deum conuertatur, quando 
in temptationibus ncstris mihil malo liceat, nisi potestas inde tribuatur, 
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centren en solo Dios, ya que nada puede el malo en las tentacio- 
nes que nos levanta si no se lo concede el Señor. La prueba nos 
la da la Sagrada Escritura cuando dice: Vino a Jerusalén Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, y la atacaba, y la entregó el Señor en 
su mano (2 Reg 24,11 = Dan 1,1-2). Se da poderío al maligno 
contra nosotros según nuestros pecados, como está escrito: ¿Quién 
entregó al pillaje a Jacob e Israel en manos de los que hacían presa 
de él? ¿Por ventura no fue Dios, contra el que pecaron y en cuyos 
caminos no querían seguir ni cuya ley no querían oír, y descargó 
sobre ellos la ira de su indignación? (Is 42,24-25). Y en otro pa- 
saje, cuando pecó Salomón y se apartó de los preceptos y caminos 
del Señor, está consignado: Y despertó el Señor a Satanás contra 
el mismo Salomón (1 Reg 11,23). Se le concede contra nosotros 
un doble poder, o para castigarnos cuando pecamos, O para nues- 
tro mérito cuando se nos pone a prueba; así vemos sucedió con 
Job según declaración del mismo Dios, que dice: He aquí que 
pongo en tus manos todo lo que tiene, pero guárdate de tocar su 
persona (lob 1,12). Y en el Evangelio habla el Señor durante su 
pasión: No tendrías contra mí ningún poder si no se te hubiere 
dado de arriba (lo 19,11). Mas cuando rogamos que no caigamos 
en la tentación, entonces se nos avisa de nuestra debilidad, pues 
pedimos que nadie se ensoberbezca con insolencia, que nadie se 
deje llevar de altanería y jactancia, que nadie se arrogue la gloria 
de su confesión o martirio, porque el mismo Señor nos enseña la 
humildad cuando dice: Velad y orad, para que no caigáis en la 
tentación. El espíritu efectivamente está pronto, pero la carne es 
flaca (Mt 26,41), con el fin de que, cuando precede un recono- 


Probat Scriptura quae dicit: Venit Nabuchodonosor rex Babyloniae in 
Hierusalem, et expugnabat eam, et dedit eam Dominus in manu eius 
(2 Reg 24,11 = Dan 1,1-2). Datur autem potestas aduersum nos malo 
secundum nostra peccata, sicut scriptum est: Ouis dedit in direptionem 
lacob et Israel eis qui praedabantur ¿llum? nonne Deus cui peccauerunt 
et nolebant in uiis eins ambulare neque audire legem eius, et superluxil 
super eos iram animationis suae? (Is 42,24-25). Et iterum Salomone 
peccante et a praeceptis atque a uiis Domini recedente positum est: 
El excitauit Dominus Satanam ipsi Salomoni (1 Reg 11,23). 

26. Potestas uero dupliciter aduersum nos datur, uel ad poenam 
cum delinquimus, uel ad gloriam cum probamur; sicuti de lob factum 
uidemus, manifestante Deo et dicente: Ecce omnia quaecumque habel 
in manus tuas do; sed ipsum caue ne tangas (lob 1,12). Et Dominus 
euangelio loquitur tempore passionis: Nullam haberes aduersum me po- 
testatem, nisi datum esset tibi desuper (lo 19,11). Quando autem ro- 
gamus me in temptationes ueniamus, admonemur infirmitatis et imbecilli- 
tatis nostrae dum sic rogamus, ne quis se insolenter extollat, ne quis 
sibi superbe atque adroganter aliquid adsumat, ne quis sibi aut confes- 
sionis aut passionis gloriam suam ducat, cum Dominus ipse humilita- 
tem docens dixerit: Vigilate et orate, ne ueniatis in temptationem. Spiri- 
tus quidem promptus est, caro autem infirma (Mt 26,41) ut dum prae: 
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cimiento humilde y sumiso y se atribuye todo a Dios, todo lo que 
se le pide con temor y respeto nos lo concede su piedad. 

27. Después de todo esto, al fin del Padrenuestro viene una 
cláusula que contiene en compendio todas nuestras peticiones y 
súplicas. Al fin, pues, decimos: «mas líbranos de mal», con la 
que abarcamos todos los males que maquina contra nosotros en 
este mundo el enemigo, contra los cuales podemos estar confiados 
y firmes si Dios nos libra, si nos concede su ayuda ante nuestros 
ruegos y súplicas. Cuando decimos, pues, «líbranos del mal», nada 
queda ya por pedir, puesto que de una vez pedimos la protección 
de Dios contra todo mal, y obtenida ésta estamos seguros y a cu- 
bierto frente a todo lo que puedan tramar el diablo y el mundo. 
¿Quién, pues, puede tener miedo del mundo si Dios le ampara 
en el mundo? 

28. ¿Qué de maravillar es, hermanos amadísimos, si es tal 
la oración que nos enseñó Dios, que resumió como maestro en 
una saludable fórmula todo lo esencial de nuestras plegarias? Esto 
ya estaba predicho de antemano por el profeta Isaías, cuando lleno 
del Espíritu Santo hablaba de la majestad y piedad de Dios: 
Palabra, dice, que pone fín y abrevia con justicia, porque Dios 
dará un decreto resumido en toda la tierra (Is 10,23). En efecto, 
habiendo llegado la palabra de Dios, nuestro Señor Jesucristo, 
para todos y juntando a doctos e indoctos, dio preceptos de sal- 
vación a toda edad y sexo, hizo de sus preceptos un completo 
compendio para no fatigar la memoria de los que aprenden su 
enseñanza divina, sino más bien aprendiesen en seguida la vida 


cedit humilis et sumrmissa confessio et datur totum Deo quidquid sup- 
pliciter cum timore et honore Dei petitur ipsius pietate praestetur. 

27. Post ista omnia in consummatione orationis uenit clausula 
unjuersas petitiones et preces nostras conlecta breuitate concludens. In 
nouissimo enim ponimus, sed libera nos a malo, comprehendentes aduer- 
sa cuncta quae contra nos in hoc mundo molitur inimicus, a quibus pot- 
est esse fida et firma tutela, si nos Deus liberet, si deprecantibus atque 
implorantibus opem suam praestet. Quando autem dicimus, libera nos a 
malo, nihil remanet quod ultra adhuc debeat postulari, quando semel 
protectionem Dei aduersus malum petamus, qua impetrata contra omnia 
quae diabolus et mundus operantur securi stamus et tuti. Quis enim 
uel de saeculo metus est cui in saeculo Deus tutor est? 

28. Quid mirum, fratres dilectissimi, si oratio talis est quam Deus 
docuit, qui magisterio suo omnem precem nostram salutari sermone 
breuiauit? Hoc iam per Isaiam prophetam fuerat ante praedictum, cum 
plenus Spiritu sancto de Dei maiestate ac pietate loqueretur: Verbum 
consummans, inquit, el brenians in iustitia, quoniam sermonem brenia- 
tum facier Dens in toto orbe terrae (Is 10,23). Nam, cum Dei Sermo, 
Dominus noster lesus Christus, omnibus uenerit et colligens doctos pa- 
riter et indoctos omni sexu atque aetati praecepta salutis ediderit, prae- 
ceptorum suorum fecit grande compendium, ut in disciplina caelesti 
discentium memoria non laboraret, sed quod esset simplici fidei neces- 
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eterna, explicó con maravillosa y divina concisión el misterio de 
esa vida, diciendo: Esta vida eterna consiste en que te conozcan 
a ti sólo como verdadero Dios, y al que enviaste Jesucristo 
(lo 17,3). Asimismo, cuando sacaba de la ley y de los profetas 
los preceptos principales y más importantes: Escucha, dice, Israel; 
el Señor tu Dios es un solo Dios; y amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, de toda tu alma y con todas tus fuerzas. Este es 
el principal mandamiento; y el segundo es semejante a éste: Áma- 
rás a tu prójimo como a ti. De estos dos mandamientos penden 
la ley y los profetas (Mc 12,29-31; Mt 22,40). Y en otro lugar: 
Todo lo que quisiereis que os hagan los demás hombres, hacéd- 
selo vosotros a ellos, pues a esto se reduce la ley y los profetas 
(Mt 7,12). 

29. Y no nos enseñó a orar el Señor sólo con palabras, sino 
con hechos, pues oraba y suplicaba El frecuentemente, poniéndo- 
nos con el ejemplo lo que nosotros debemos practicar, según está 
escrito: El se retiró a la soledad para orar (Lc 5,16). Y en otro 
pasaje: Salió al monte a orar, y pasó la noche en oración a Dios 
(Lc 6,12). Y si oraba El, que no tenía pecado, ¿cuánto más de- 
ben orar los pecadores?; y si El pasaba toda la moche en vela 
continua y súplicas incesantes, ¿cuánto más debemos velar nosotros 
por la noche en frecuente oración ? 

30. Oraba y rogaba el Señor, no por sí mismo, pues ¿qué 
tenía que pedir por sí el que era inocente? Oraba sólo por nues- 
tros pecados, como lo declara El mismo cuando dice a Pedro: 
Ved que Satanás solicitaba agitaros como el trigo; pero yo he ro- 


sarium uelociter disceret. Sic, cum doceret quid sit uita aeterna, sacra- 
mentum uitae magna et diuina breuitate complexus est dicens: Haec 
est autem uita aeterna ul cognoscant te solum el uerum Deum, et quem 
misisti lesum Christum (lo 17,3). Item cum de Lege et Prophetis prae- 
cepta prima et maiora decerperet: Andi, inquit, Israel, Dominus Deus 
tuus Deus unus est. Et: diliges Dominum Deum tuum de toto corde 
tuo et de tota anima tua et de tota uirtute tua. Hoc primum mandatum, 
et secundum simile est huic: Diliges proximum tuum tanquam te. In 
his duobus praeceptis tota Lex pendet et Prophetae (Mc 12,29-31, 
Mt 22,40). Et iterum: Ouaecumque uolueritis ut faciant uobis homines 
bona, ita et uos facite illis, Haec est enim Lex et Prophetae (Mt 7,12). 

29. Nec uerbis tantum, sed et factis Dominus orare mos docuit 
ipse orans frequenter et deprecans et quid nos facere oporteret sui 
exempli contestatione demonstrans, sicut scriptum est: Ipse autem fuit 
secedens in solitudinem et adorans (Lc 5,16). Et iterum: Exiuit in mon- 
tem orare, et fuit pernoctans in oratione Dei (Lc 6,12). Quodsi ille 
orabat qui sine peccato erat, quanto magis peccatores oOportet orare, 
et si ille per totam noctem iugiter uigilans continuis precibus orabat, 
quanto nos magis in frequentanda oratione debemus nocte uigilare? 

30. Orabat autem Dominus et rogabat non pro se, quid enim pro 
se inmocens precaretur? sed pro delictis nostris, sicut et ipse declarat 
cum dicit ad Petrum: Ecce Satanas postulabat ut uos uexaret quomodo 
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gado por 11, para que no falte tu fe (Lc 22,31). Y después ruega 
al Padre por todos diciendo: No ruego por éstos únicamente, sino 
wambién por aquellos que han de creer en mí por medio de su 
predicación, para que todos sean una misma cosa, como tí, Padre, 
estás en mí y yo en ti, a fin de que ellos sean una cosa en nos- 
otros (lo 17,20-21). Inmensa bondad y piedad la de Dios para 
nuestra salvación, pues no se contentó con redimirnos con su san- 
gre, sino aun quiso rogar por nosotros. Mirad cuál fue el deseo 
del que rogaba por nosotros: que así como el Padre y el Hijo 
son una cosa, también tengamos la misma unidad, de modo que 
puede sacarse de aquí cuán gran pecado comete el que rompe la 
unidad y la paz, por cuya conservación rogó el Señor, pues quiere 
que viva su pueblo con ella, sabiendo que no tiene lugar en el 
reino de Dios la discordia. 

31. Mas cuando nos ponemos a orar, hermanos amadísimos, 
debemos estar atentos y entregarnos a ella con toda el alma. Ha 
de quedar fuera entonces todo pensamiento carnal y terreno, y no 
debe ocupar el ánimo otra cosa que lo que se ora. Por eso el 
sacerdote, antes del Pater noster, prepara a los fieles con el prefa- 
cio, diciendo: «Arriba los corazones», para que cuando responde 
el pueblo «levantado los habemos al Señor», quede advertido de 
que no debe pensar en otra cosa que en el Señor. Cerremos en- 
tonces el corazón al enemigo y sólo quede abierto a Dios, y no 
toleremos tenga cabida en él durante la oración el adversario de 
Dios, pues muchas veces se desliza y penetra y con sutiles apa- 
riencias distrae nuestras preces de Dios, de modo que tenemos 


triticum. Ego autem rogaui pro te, ne deficiat fides tua (Lc 22,31). 
Et postmodum pro omnibus Patrem deprecatur dicens: Nor pro bis 
autem rogo solis, sed et pro illis qui credituri sunt per uerbum ipsorum 
in me, ut omnes unum sint, sicut tu Pater in me et ego in te, ut et 
ibsi in nobis unum sint (lo 17,20-21). Magna Dei propter salutem nos- 
tram benignitas pariter et pietas, ut non contentus quod nos sanguine 
suo redimeret adhuc pro nobis amplius et rogaret. Rogantis autem de- 
siderium uidete quod fuerit, ut quomodo unum sunt pater et filius, sic 
et nos in ipsa unitate maneamus, ut hinc quoque possit intellegi quan- 
tum delinquat qui unitatem scindit et pacem, cum pro hoc et rogauerit 
Dominus uolens scilicet plebem suam uiuere, cum sciret ad regnum Dei 
discordiam non uenire. 

31. Quando autem stamus ad orationem, fratres dilectissimi, uigi- 
lare et incumbere ad preces toto corde debemus. Cogitatio omnis car- 
nalis et saecularis abscedat nec quicquam tunc animus quam id solum 
cogitet quod precatur. Ideo et sacerdos, ante orationem praefatione prae- 
missa parat fratrum mentes dicendo: Sursum corda; ut dum respondet 
plebs, Habemus ad Dominum, admoneatur nihil aliud se quam Dominum 
cogitare debere. Claudatur contra aduersarium pectus et soli Deo pateat 
nec ad se hostem Dei tempore orationis adire patiatur. Obrepit enim 
frequenter et penetrat et subtiliter fallens preces nostras a Deo auocat, 
ut aliud habeamus in corde, aliud in uoce, quando intentione sincera 
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una cosa en el corazón y otra en los labios; cuando, por el con- 
trario, si se tiene recta intención, deben orar no sólo las palabras 
que suenan, sino el espíritu y los sentimientos. Empero, qué gro- 
sera desidia es dejarse dominar y distraer por pensamientos ajenos 
y profanos cuando estás suplicando al Señor, como si fuera cosa 
distinta lo que piensas de lo que hablas con Dios. ¿Cómo puedes 
pedir a Dios que te escuche, si no te escuchas a ti mismo? ¿Vas 
a querer que Dios se acuerde de ti cuando ruegas, si tú no te 
acuerdas de ti mismo? Esto es no prevenirte en nada del enemigo, 
esto es ofender la majestad de Dios con tu negligencia en orar 
en el mismo acto de la oración; esto no es otra cosa que velar con 
los ojos y dormir con el corazón, cuando el cristiano debe, a la 
vez que duerme con los ojos, velar con el corazón, como está escri- 
to, en el Cantar de los Cantares, de la esposa, que representa a la 
Iglesia: Yo duermo, y mi corazón vela (Cant 5,2). Por lo cual, 
el Apóstol nos previene solícita y cautamente diciendo: Perseverad 
en la oración, velando en ella (Col 4,2), dándonos claramente a 
entender con ello que sólo alcanzan de Dios lo que piden aque- 
llos a quienes Dios ve que están velando en la oración. 

32. Los que oran no han de presentarse ante Dios con pre- 
ces estériles y vanas. Es baldía la petición si se ruega a Dios con 
oraciones sin obras. Pues, como todo árbol que no da fruto debe 
ser cortado y echado al fuego, no hay duda que las palabras sin 
el fruto de las obras no pueden merecer la aprobación de Dios, 
porque es infecunda en obras. Por lo mismo lo advierte la Sagrada 
Escritura con estas palabras: Buena es la oración junto con el 
ayuno y la limosna (lob 12,8). Puesto que en el día del juicio ha 


Dominus non uocis sonus sed animus et sensus debeat orare. Quae sincera 
segnitia est abalienari et capi ineptis cogitationibus et profamis, cum 
Dominum deprecaris, quasi sit aliud quod magis debeas cogitare quam 
quod cum Deo loqueris. Quomodo audiri te a Deo postulas, cum te 
ipse non audias? Vis esse Deum memorem tui cum rogas, quando tui 
memor ipse non sis? Hoc est ab hoste in totum non cauere, hoc est, 
quando oras Deum, maiestatem Dei neglegentia orationis offendere, 
hoc est uigilare oculis et corde dormire, cum debeat christianus et cum 
dormit oculis corde uigilare, sicut scriptum est ex persona Ecclesiae 
loquentis in Cantico Canticorum: Ego dormio, et cor meum uigilal 
(Cant 5,2). Quapropter sollicite et caute apostolus admonet dicens: 
Instate orationi uigilantes in ea (Col 4,2), docens scilicet et ostendens 
eos impetrare quod postulant de Deo posse, quos Deus uideat in ora- 
tione uigilare. 

32. Orantes autem non infructuosis nec nudis precibus ad Deum 
ueniant. Inefficax petitio est, cum precatur Deum sterilis oratio. Nam, 
cum omnis arbor non faciens fructum excidatur et in ignem mittatur, 
utique et sermo non habens fructum promererí Deum non potest, quia 
nulla est operatione fecundus. Et ideo Scriptura diuima instruit di- 
cens: Bona est oratio cum ieiunio et eleemosyna. Nam qui in die iudicii 
praemium pro operibus et eleemosynis redditurus est hodie quoque ad 
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de pagar la recompensa por las obras y limosnas, ahora también 
escucha con benignidad al que llega a la oración con buenas obras. 
De ese modo, en fin, cuando oraba el centurión Cornelio, mereció 
ser escuchado. Hizo muchas limosnas al pueblo y siempre estaba 
orando a Dios. A éste, cuando un día estaba orando hacia las 
tres de la tarde, se le presentó un ángel dándole testimonio de 
sus buenas obras y diciéndole a Cornelio: Tus oraciones y limos- 
nas han subido hasta la presencia de Dios, que las tiene presentes 
(Act 10,2-4). 

33. No tardan en subir a Dios las oraciones a las que los 
méritos de nuestras obras acreditan ante Dios. Por eso el ángel 
Rafael dio testimonio de la oración continua de Tobías y de sus 
continuas obras, diciendo: Es horroso manifestar y reconocer las 
obras de Dios. En efecto, cuando tí y Sara orabais, yo presenté 
vuestras oraciones en el acatamiento de Dios. Y cuando sepultabas 
a los muertos piadosamente, y porque no tardaste en levantarte 
y en abandonar tu comida, sino fuiste a enterrar al muerto, por 
eso fui enviado para probarte, y de nuevo me ha enviado Dios a 
curarte a ti y a Sara tu nuera. Pues yo soy Rafael, uno de los siete 
ángeles justos que asistimos y vivimos en la presencia de Dios 
(Tob 12,11-15). También nos previene y nos enseña el Señor lo 
propio por Isaías, diciendo: Rompe, dice, todos los nudos de ¿n- 
justicia, rasga los abogos de precios abusivos; deja descansar a los 
oprimidos y destruye los pagarés injustos; parte tu pan con el 
hambriento y cobija en tu casa a los necesitados de abrigo; si vie- 
res al desnudo, vístelo y no desprecies a los de tu nación. Enton- 
ces romperá la luz temprana y aparecerán juntos tus vestidos, y tu 


orationem cum operatione uenienti benignus auditor est. Sic denique 
Cornelius centurio cum oraret, meruit audiri. Friz faciens multas elee- 
mosynas in pleblem et semper orans Deum. Huic circa horam nonam 
oranti adstitit angelus testimonium reddens suis operis et dicems: Cor. 
neli, orationes tuae et eleemosynae tuae ascenderunt ad memoriam coram 
Deo (Act 10,2-4). 

33. Cito orationes ad Deum ascendunt quas ad Deum merita nos- 
tri operis imponunt. Sic et Raphael angelus Tobiae oranti semper et 
Operanti testis fuit dicens: Opera Dei remelare et confiteri honorificum 
est. Nam quando orabas tm et Sarra, ego obtuli memoriam oratiomis 
uestrae in conspectu claritatis Dei. Et cum sepelires tu mortnos simpli- 
citer, el quia non es cunctatus exsurgere et derelinquere prandium tuum, 
sed abisti et condidisti mortuum, et missus sum temptare te; et iterum 
me misit Dens curare te et Sarram nurum tuam. Ego enim sum Ra- 
bhael, unus ex septem angelis ¿nstis qui assistimus et conuersamur ante 
claritatem Dei (lob 12,11-15). Per Isaiam quoque Dominus admonet et 
docet similia contestans: Solne, inquit, omnem nodum ininstitiae, resol- 
le suffocationes impotentium commerciorum; dimitte quassatos in re- 
quiem et omnmem consignationem iniustam dissipa; frange esurienti pa- 
hem tuum, et egenos sine tecto induc in domum tuam; si uideris nu- 
dum, uesti et domesticos seminis tui non despicies, Tunc erumpet tem- 
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rectitud irá delante de ti, y la luz de Dios te rodeará. Entonces gri. 
tarás, y Dios te escuchará, y no habrás acabado de hablar, cuando 
dice: Vesme aquí (Is 58,6-9). Promete que asistirá y dice q 
escuchará y protegerá a los que rompan los nudos de injusticia: 
de su corazón y practiquen limosmas con los servidores de Dios, 
según El manda; pues que escuchan lo que Dios ordena hacer, 
ellos también merecen ser escuchados por Dios. El santo apósto 
Pablo, socorrido por los fieles en sus apuros, dice que las obras. 
buenas son sacrificios ante Dios: He sido alimentado, dice, con los 
recursos que he recibido de Epafrodito, enviados de vuestra parte, 
como un aroma suave, como sacrificio acepto y agradable a Dios 
(Phil 4,18). En efecto, cuando uno se apiada del pobre, presta 
a interés a Dios, y cuando uno da a los más desgraciados, a Dios 
da, hace sacrificio espiritual de olor suave a Dios. 

34. En lo que toca a la frecuencia de la oración, vemos que 
los tres jóvenes con Daniel, constantes en la fe y vencedores en 
el cautiverio, observaron la hora de tercia, sexta, nona, prefigu 


número tres; lo mismo de la hora cuarta a sexta también cubre 
tres, y de manera semejante de la séptima a nona, es decir, que 
por grupos ternarios de horas se cuenta una perfecta trinidad, 
Desde muy atrás habían determinado estos intervalos de horas con 
sentido espiritual los adoradores de Dios y dedicaban a la oración 
esos tiempos prescritos. Y después se puso de manifiesto que había 
misterio en lo que hacían anteriormente los justos, orando de tal 


poraneum lumen tuum et uestimenta tua cito orientur, et praeibit ante 
te iustitia et claritas Dei circumdabit te. Tunc exclamabis, et Deus 
exaudiet te, et dum adhuc loqueris dicit: Ecce adsum (Is 58,6-9). Adesse: 
se repromittit et audire ac protegere se eos dicit qui iniustitiae modos 
de corde soluentes et eleemosynas circa domesticos Dei secundum eius 
praecepta facientes, dum audiunt quod Deus praecipit fieri, ipsi quoquí 
a Deo merentur audiri. Beatus apostolus Paulus, in necessitate pressu- 
rae adiutus a fratribus opera quae fiunt sacrificia Deo dixit esse: 
Saturatus sum, inquit, recipiens ab Epaphbrodito ea quae a uobis missa 
sunt, odorem suanitatis, sacrificium acceptum et placitum Deo (Phil 4,18). 
Nam quando qui miseretur pauperi, Deum faenerat et qui dat minimis 
Deo donat, spiritaliter Deo suauitatis odores sacrificat. 

34. In orationibus uero celebrandis imuenimus obseruasse Cum 
Daniele tres pueros in fide fortes et in captiuitate uictores horam ter: 
tiam, sextam, nonam, sacramento scilicet trinitatis, quae in nouissim 
temporibus manifestari habebat. Nam et prima hora in tertiam ueniens 
consummatum numerum trinitatis ostendit, itemque ad sextam quarta 
procedens declarat alteram trinitatem, et quando a septima nona coMm- 
pletur, per ternas horas trinitas perfecta numeratur. Quae horaruM 
spatia iam pridem spiritaliter determinantes adoratores Dei statutis € 
legitimis ad precem temporibus seruiebant. Et manifestata postmodum 
res est sacramenta olim fuisse, quod ante sic justi precabantur. Nam 
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panera. Ciertamente, a la hora de tercia descendió sobre los dis- 
cípulos el Espíritu Santo, que realizó lo prometido por el Señor 
con sus dones. Asimismo Pedro a la hora sexta subió a la azotea 
de la casa, avisado por una visión y llamada de Dios, para que 
admitiese a la gracia del bautismo a todos, pues que antes había 
vacilado en recibir a los gentiles a esa purificación. El Señor fue 
crucificado a la hora de sexta, a la de nona lavó con su sangre 
nuestros pecados, y para redimirnos y darnos vida, dio cima a la 
victoria con la pasión a esa hora. 

35. Pero, además de las horas que guardaban los antiguos, 
hermanos amadísimos, a nosotros se nos han aumentado los tiem- 
pos de orar a la vez que los misterios. Porque también se ha de 
orar a la mañana muy temprano, para conmemorar con esa ora- 
ción de la mañana la resurrección del Señor. Esto ya lo señalaba 
el Espíritu Santo antiguamente en los Salmos cuando dice: Rey 
mío y Dios mío, oraré a ti por la mañana; Señor, oirás mis pala- 
bras, por la mañana estaré en tu presencia y te contemplaré (Ps 5, 
3-5). Y en otro lugar habla por el profeta: A la aurora velarán 
diciendo: Vamos y volvamos al Señor nuestro Dios (Os 6,1). Por 
otra parte también, al retirarse el sol y acabarse el día, necesaria- 
mente se ha de orar de nuevo. Porque, como Cristo es el sol y día 
verdaderos, cuando se oculta el sol y el día material, y oramos y 
pedimos que torne de nuevo la luz, suplicamos que vuelva Cristo 
para traernos el don de la luz eterna. Que Cristo es ese día lo de- 
clara el Espíritu Santo en los Salmos: La piedra, dice, que recha- 
zaron los constructores, vino a ser piedra angular. Esta ha sido 
rota por el Señor, y es maravillosa a nuestros ojos. Este es el día 


super discipulos hora tertia descendit Spiritus sanctus, qui gratiam 
Dominicae promissionis impleuit. Item Petrus hora sexta in tectum 
superius ascendens signo pariter et uoce Dei monentis instructus est 
ut omnes ad gratiam salutis admitteret, cum de emundandis gentibus 
ante dubitaret. Et Dominus hora sexta crucifixus, ad nonam peccata 
nostra sanguine suo abluit et ut redimere et uiuificare nos posset, 
tunc uictoriam suam passione perfecit. 

35. Sed nobis, fratres dilectissimi, praeter horas antiquitus ob- 
seruatas, orandi nunc et spatia et sacramenta creuerunt. Nam et mane 
Orandum est, ut resurrectio Domini matutina oratione celebretur. Quod 
olim Spiritus sanctus designabat in Psalmis dicens: Rex mens et Dens 
meus, quoniam ad te orabo, Domine, mane exaudies uocem meam, 
mane adstabo tibi et uidebo (Ps 5,3-5). Et iterum per prophetam lo- 
Quitur Dominus: Diluculo uigilabunt ad me dicentes: Eamus et reuer- 
lamur ad Dominum Deum nostrum (Os 6,1). Recedente item sole 
ac die cessante necessario rursus orandum est. Nam, quia Christus 
Sol uerus est et dies uerus, sole ac die saeculi recedente quando ora- 
Mus et petimus ut super mos lux denuo ueniat, Christi precamur ad- 
Wentum lucis aeternae gratiam praebiturum. Christum autem diem dic- 
tum declarat in Psalmis Spiritus sanctus: Lapis, inquit, quem repro- 
Muerunt aedificantes, hic factus est in caput anguli. A Domino fac- 
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que estableció el Señor. Gocémonos y banqueleemos en él (Ps 117 
22-24). Asimismo, que fue llamado sol Cristo, nos lo atestigua 
el profeta Malaquías cuando dice: Para vosotros, que tomáis el 
nombre del Señor, nacerá el sol de justicia y bajo sus alas estará 
vuestro remedio (Mal 4,2). Por lo que, si en las Sagradas Escri- 
turas el sol y día verdadero es Cristo, no queda ninguna hora 
para los cristianos en que no deban adorar a Dios, de modo que 
los que estamos en Cristo, es decir, en el sol y día verdaderos, 
nos entreguemos con instancias todo el día a la oración y súplicas; 
y cuando por ley natural del cielo diurno viene la noche, ningún 
daño pueden recibir de las tinieblas nocturnas los que oran, por- 
que para los hijos de la luz aun la noche les es día. Pues ¿cuándo 
está sin luz el que lleva la luz en el corazón? O ¿cuándo no hay 
sol o día para quien Cristo es sol y día? 

36. Los que siempre estamos en Cristo, es decir, en la luz 
no debemos cesar de orar durante la noche. De ese modo la viuda 
Ana, que oraba y velaba sin interrupción, continuaba mereciendo 
de Dios, como está escrito en el Evangelio: No se apartaba de 
templo, empleándose en ayuno y oración noche y día (Lc 2,17) 
Allá se las hayan los gentiles, que todavía no han recibido la luz, 
o los judíos, que, abandonados de la luz, quedaron en tinieblas; 
pero, nosotros, hermanos amadísimos, que estamos siempre en 
luz del Señor, que tenemos presente y mantenemos lo que hemos 
empezado a ser al recibir la gracia, hagamos cuenta que la noche 
es día. Hemos de entender que estamos siempre en la luz, no nos 
estorben las tinieblas de que hemos salido, no sufran quebranto 
las oraciones de la noche ni sirvan de pretexto a la desidia y pe 


mus est iste et est mirabilis in oculis nostris. Hic est dies quem fecit 
Dominus, laetemur et epulemur in eo (Ps 117,22-24). Item, quod sol 
appellatus sit Malachin propheta testatur dicens: Vobis antem qui ti- 
metis nomen Domini orietur sol ¡iustitiae, et in alis eins curatio est 
(Mal 4,2). Quodsi in Scripturis sanctis sol uerus et dies uerus €s 
Christus, nulla hora a Christianis excipitur, quominus frequenter 
semper Deus debeat adorari, ut qui in Christo hoc est in sole et 
die uero sumus instemus per totum diem precibus et oremus; et quando: 
mundi lege decurrens uicibus alternis nox reuoluta succedit, nullum 
de nocturnis tenebris esse orantibus damnum potest, quia filiis lucis 
et in noctibus dies est. Quando enim sine lumine est cui lumen in 
corde est? aut quando sol ei et dies non est cui sol et dies Christus: 
est? 

36. Qui autem in Christo hoc est in lumine semper sumus nec noC 
tibus ab oratione cessemus. Sic Anna uidua sine intermissione rogan$ 
semper et uigilans perseuerabat in promerendo Deo, sicut in euangelió 
scriptum est: Non recedebat, de templo ¡eiuniis et orationibus seruiem 
nocte ac die (Lc 2,37). Viderint uel gentiles, qui necdum illuminatí sun! 
uel ludaei qui deserti lumine in tenebris remanserunt; nos, fratres 
Jectissimi, qui in Domini luce semper sumus, qui meminimus et tenem 
quid esse accepta gratia coeperimus, computemus noctem pro die. Ambu: 
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reza. Regenerados y renacidos espiritualmente por la misericordia 
de Dios, debemos imitar lo que hemos de ser, y, como hemos de 
tener en aquel reino siempre día sin interrupción de la noche, por 
eso hemos de velar por la noche como si fuera día, y si allí hemos 
de orar siempre y dar gracias a Dios, no cesemos de orar y dar 
gracias también aquí. 


SOBRE LAS BUENAS OBRAS Y LA LIMOSNA 


Con motivo de la peste que se extendió por la región de 
Cartago en el otoño del 252, escribió Cipriano hacia el mismo 
tiempo que el De mortalitate este breve opúsculo. A causa de 
la epidemia, que producía numerosas víctimas, se había aumen. 
tado el número de pobres y necesitados, que presentaban a la 
caridad cristiana una magnífica ocasión de ejercitar la caridad, 
cumpliendo el precepto del Señor. En efecto, Cipriano, como 
recomienda en algunas cartas escritas por la misma época, 
recuerda a sus fieles las muchas gracias que han recibido de 
Dios, que han sido redimidos con la sangre de Cristo y que 
ahora tienen oportunidad de asegurar la salvación por segunda 
vez, si pecaron después del bautismo. Los que después de la 
gracia bautismal se han desviado, pueden volver a purificarse 
por la limosna y obras buenas. Insiste Cipriano sobre la efica- 
cia de éstas para la salvación. Y ya que todos tenemos alguna 
herida en la conciencia, todos vienen obligados a practicar la 
limosna y caridad, para que se borre y Cure la llaga. Se apoya, 
como siempre, en los testimonios y ejemplos sacados de la Sa- 
grada Escritura. No puede servir de excusa para nadie el te- 
mor a perder los bienes y exponerse a la miseria ni el miedo a 
disminuir y perjudicar el patrimonio y herencia de los hijos. 
Dios cuida de los que socorren y ayudan a los demás, y bien 
declarado está en el Evangelio que los desembolsos en favor 
de los pobres nos reditúan para la eternidad, porque se presta 
a Cristo con la limosna. 

Este tratado de San Cipriano fue muy leído entre los anti- 
guos cristianos. El concilio de Efeso de 431 y el de Calcedo- 
nia de 451 recogieron en sus actas varios de sus pasajes '. 


lare nos credamus semper in lumine, non impediamur a tenebris quas 
euasimus, mulla sint horis nocturnis precum damna, nulla orationum pigra 
et ignaua dispendia. Per Dei indulgentiam recreati spiritaliter et renati, 
imitemur quod futuri sumus; habituri in regno sine interuentu noctis so- 
lum diem, sic nocte quasi in lumine uigilemus, oraturi semper et acturi 
gratias Deo hic quoque orare et gratias agere non desinamus. 


Y Acta Conc. Ebbes. 1 (LamBe-MANsI, Sacrorum Conc. nova... Collectio t.4 
[1760] col.1190); Acta Conc. Ephes. 1 (ibid. t.6 [1761] col.1880). 
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1. Muchos y grandes son, hermanos carísimos, los beneficios 
que para nuestra salvación ha obrado y sigue obrando la generosa 
y liberal misericordia de Dios Padre y de Cristo, pues el Padre, 
con el fin de conservarnos y darnos vida, envió a su Hijo para 
que pudiera redimirnos, y este Hijo quiso ser y hacerse hombre 
para hacernos a nosotros hijos de Dios; se humilló para levantar 
al pueblo que antes estaba por tierra, fue llagado para curar nues- 
tras llagas, se redujo a esclavo para liberar a los que estaban en 
la esclavitud, soportó la muerte para dar la inmortalidad a los 
mortales. Muchos y grandes son, pues, los beneficios de su mise- 
ticordia divina. Pero aún más, ¡qué providencia aquélla y qué 
piedad la suya, puesto que mira por nuestra salvación, proveyendo 
de mayores medios para en adelante al hombre, después de redi- 
mirlo! En efecto, habiendo sanado el Señor con su venida las heri- 
das que nos había producido Adán, y habiéndonos curado del 
veneno de la primera serpiente, intimó la ley al hombre sanado 
de que no pecase en adelante, no le sucediera algo peor. Quedába- 
mos constreñidos y encerrados en grande estrechez de guardar la 
inocencia con este precepto. Y no hubiera sido capaz la fragilidad 
y debilidad humanas de hacer algo si de nuevo no hubiera abierto 
un camino para afianzar nuestra salvación la misericordia divina, 
viniendo en nuestra ayuda con el fin de purificarnos con limosnas 
de todas las manchas que hemos contraído después. 

2. El Espíritu Santo afirma y dice en las Escrituras: Los pe- 
cados se limpian con limosnas y la fe (Prov 16,6 = 15,27). Claro 
que no se refiere a aquellos pecados que se cometieron anterior- 


DE OPERE ET ELEEMOSYNIS 


1. Multa et magna sunt, fratres carissimi, beneficia diuina quibus 
in salutem nostram Dei patris et Christi larga et copiosa clementia et 
operata sit et semper operetur, quod conseruandis ac uiuificandis nobis 
pater filium misit ut reparare nos posset quodque filius missus esse et 
hominis filius uocari uolujit ut nos Dei filios faceret: humiliauit se ut 
populum qui prius iacebat erigeret, uulneratus est ut uulnera nostra Cu- 
raret, seruiuit ut ad libertatem seruientes extraheret. Mori sustinuit ut 
immortalitatem mortalibus exhiberet. Multa haec sunt et magna diuinae 
misericordiae munera. Sed adhuc qualis prouidentia illa et quanta cle- 
mentia est, quod nobis salutari ratione prospicitur, ut homini qui redemp- 
tus est reseruando plenius consulatur. Nam cum Dominus adueniens sanas- 
set illa quae Adam portauerat uulnera et uenena serpentis antiqua curasset 
legem dedit sano et praecepit ne ultra ¡am peccaret, ne quid peccanti 
grauius eueniret. Coartati eramus et in angustum innocentiae praescrip- 
tione conclusi. Nec haberet quid fragilitatis humanae infirmitas atque 
inbecillitas faceret, nisi iterum pietas diuina subueniens ¡ustitiae et miserl- 
cordiae operibus ostensis uiam quandam tuendae salutis aperiret, ut sordes 
postmodum quascumque contrahimus eleemosynis abluamus. 

2. Loquitur in Scripturis Spiritus sanctus et dicit: eleemosynis el 
fide delicta purgantur (Prov 16,6=15,27). Non utique illa delicta quaé 
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mente al bautismo, pues ésos se limpian con la regeneración y 
sangre de Cristo. En otro lugar afirma de nuevo: Como el agua 
apaga el fuego, así la limosna el pecado (Eccli 3,33). Aquí viene 
a decir que, así como con el baño del agua bautismal se extingue 
el fuego del infierno, así con las limosnas y obras santas se apagan 
las llamas de los pecados. Y porque en el bautismo sólo una vez 
se perdonan los pecados, la práctica continua e incesante de la 
limosna de nuevo nos reconcilia con Dios a imitación del bautis- 
mo. En el mismo Evangelio nos lo enseña el Señor: Cuando fue- 
ron reconvenidos jos discípulos por comer sin haberse lavado las 
manos, respondió así: El que hizo lo de dentro, hizo también lo 
de fuera. Dad limosna, y todo os será limpio (Lc 11,40); como si 
enseñara que no deben lavarse las manos, sino el corazón, y que 
deben quitarse las manchas interiores más que las exteriores; pero 
el que ya ha purificado su interior, también ha comenzado a pu- 
rificar lo exterior, y si tiene limpia el alma, igualmente tendrá 
limpio el cutis y el cuerpo. Además, para enseñarnos y mostrarnos 
cómo podremos estar limpios y purificados, añadió que han de 
hacerse limosnas. Como El es misericordioso, advierte que se haga 
misericordia, y como quiere salvar a los que redimió a gran precio, 
enseña que los que se mancharon después del bautismo pueden 
de nuevo purificarse. 

3. Reconozcamos, por tanto, hermanos amadísimos, tan salu- 
dable don de la bondad divina para purificarnos de nuestros pe- 
cados, y ya que no podemos vernos libres de alguna herida en la 
conciencia, procuremos curarlas con remedios espirituales. Nadie 


fuerant ante contracta: mam illa Christi sanguine et sanctificatione pur- 
gantur. Item denuo dicit: Sicut aqua ignem extinguit, sic eleemosyna 
extinguit peccatum (Eccli 3,33). Hic quoque ostenditur et probatur quia 
sicut lauacro aquae salutaris gehennae ignis extinguitur, ita eleemosynis 
atque operationibus iustis delictorum flamma sopitur. Et quia semel in 
baptismo remissa peccatorum datur, adsidua et iugis operatio baptismi 
instar imitata Dei rursus indulgentiam largiatur. Hoc et Dominus in 
euangelio docet. Nam cum denotarentur discipuli eius quod ederent nec 
Prius manus abluissent, respondit et dixit: qui fecit quod est intus fecit 
et quod foris est. Verum date eleemosynam, et ecce nobis munda omnia 
(Lc 11,40ss), docens scilicet et ostendens non manus lauandas esse sed 
pectus et sordes intrinsecus potius quam extrinsecus detrahendas, uerum 
quí purgauerit quod est intus eum quoque id quod foris est repurgasse 
et emundata mente cute quoque et corpore mundum esse coepisse. Porro 
autem monens et ostendens unde mundi et purgati esse possimus, addidit 
eleemosynas esse faciendas. Misericors monet misericordiam fieri, et quia 
seruare quaerit quos magno pretio redemit post gratiam baptismi sordi- 
datos docet denuo posse purgari. 

3. Agnoscamus itaque, fratres dilectissimi, diuinae indulgentiae sa- 
lubre munus et emundandis purgandisque peccatis nostris, qui sine ali- 
quo conscientiae uulnere esse non possumus medellis spiritalibus uulnera 
nostra curemus. Nec quisquam sic sibi de puro atque immaculato pectore 


232 Tratados 


se lisonjee de un corazón limpio y puro, de modo que por confiar 
en su inocencia crea que no debe aplicar la medicina a sus heridas, 
pues está escrito: ¿Quién podrá gloriarse de tener un corazón 
casto, o quién se jactará de estar limpio de pecados? (Prov 20,9). 
Y asimismo Juan pone en su carta estas palabras: $1 dijéremos 
que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros (1 lo 1,8). Si nadie puede haber sin pe- 
cado, y quien se creyera sin culpa sería o soberbio o necio, ¡cuán 
necesaria, por tanto, nos es la bondad y clemencia divinas, que, 
sabiendo que no pueden faltar después a los sanos algunas llagas, 
proveyó de eficaces remedios para curarlas y sanarlas de nuevo! 

4. Nunca, en fin, hermanos amadísimos, ha cesado y callado 
de dar avisos Dios, de excitar a su pueblo en la Sagrada Escritura, 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, siempre y en 
todas partes a las obras de misericordia, y de ordenarle por la decla- 
ración y exhortación del Espíritu Santo a practicar la limosna, para 
infundirle la firme confianza del reino de los cielos. Dios manda 
a Isaías: Clama, dice, con valentía y no dejes de hacerlo. Levanta 
tu voz como trompeta, anuncia a mi pueblo sus pecados, y a la 
casa de Jacob sus delitos (Is 58,1). Y habiendo prescrito que fue- 
sen reprobados sus pecados, y habiéndoles echado en cara, fiero 
de indignación, sus delitos y declarado que ni aun con oraciones, 
y ruegos, y ayunos podían satisfacer por ellos, ni aunque se pos- 
traran con cilicio en ceniza podían aplacar la cólera de Dios, sin 
embargo, en último extremo, manifestó que sólo con limosnas 
podrían propiciarle, y añadió estas palabras: Parte tu pan con el 
hambriento y mete en tu casa a los necesitados que no la tienen. 


blandiatur, ut innocentia sua fretus medicinam non putet adhibendam 
esse uulneribus, cum scriptum sit: quis gloriabitur castum se habere 
cor aut quis gloriabitur mundum se esse a peccatis? (Prov 20,9), et ite- 
rum in epistula sua Johannes ponat et dicat: sí díxerimus quia peccatum 
non babemus, mos ipsos decipimus et ueritas in nobis mon est (1 lo 1,8). 
Si autem nemo esse sine peccato potest et quisque se inculpatum dixerit 
aut superbus aut stultus est, quam necessaria, quam benigna est diuina 
clementia, quae cum sciat non deesse sanatis quaedam postmodum uulne- 
ra, dedit curandis denuo sanandisque uulneribus remedia salutaria. 

4. Numquam denique, fratres dilectissimi, admonitio divina cessauit 
et tacuit quominus in Scripturis sanctis tam ueteribus quam nouis semper 
et ubique ad misericordiae opera Dei populus prouocaretur et canente 
atque exhortante Spiritu sancto uisque ad spem regni caelestis instruitur 
facere eleemosynas ¡uberetur. Mandat et praecipit Esaiae Deus: exclama, 
inquit, in fortitudine et noli parcere. Sicut tuba exalta uocem, t1uam, 
adnuntia plebi meae peccata ipsorum et domui lacob facinora eorum 
(is 58,1). Et cum peccata eis sua exprobrari praecepisset cumque eorum 
facinora pleno indignationis inpetu protulisset dixissetque eos nec si 
orationibus et precibus et ¡ieiuniis uterentur, satisfacere pro delíctis posse, 
nec si in cilicio et cinere uoluerentur, iram Dei posse lenire, in nouissima 
tamen parte demonstrans solis eleemosynis Deum posse placari addidit | 
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Si vieres a un desnudo, vístelo y no desprecies a los de la misma 
estirpe. Entonces romperá tu luz como la aurora, y de repente 
aparecerán tus vestidos, la jusiicia te precederá y te rodeará el res- 
landor de Dios. Entonces gritarás a Dios y te escuchará. Y aún 
no habrás acabado de hablar y te dirá: Vesme aquí (1s 58,7-9). 

5. El mismo Dios ha propinado con sus palabras la medi- 
cina para volver a su gracia, pues sus enseñanzas nos han mos- 
trado lo que debían hacer los pecadores, que debían darle satis- 
facción con obras buenas, purificarse de sus pecados con actos 
meritorios de misericordia. También leemos en Salomón : Deposita 
tu limosna en el corazón del pobre, y ella rogará para librarte de 
todo mal (Eccli 29,12). Y en otro lugar: El que cierra sus oídos 
para no escuchar al pobre, aunque clame a Dios, no habrá quien 
le escuche (Prov 21,13). Pues mo podrá merecer la misericordia 
de Dios quien no fue misericordioso, mi alcanzará nada de su 
piedad con ruegos quien no fuere humano con la súplica del po- 
bre. Esto mismo declara en los Salmos el Espíritu Santo y lo 
aprueba con estas palabras: Dichoso el que atiende al menesteroso 
y al pobre; en el día malo le librará el Señor (Ps 40,2). Teniendo 
presentes estos avisos, Daniel, cuando el rey Nabucodonosor se 
encontraba excitado por un ensueño terrible, le dio un remedio 
para apartar los males con la ayuda de Dios, que debía implorar, 
diciendo: Por eso, rey, toma mi consejo, y redime tus pecados con 
limosnas, y tus injusticias con la piedad para con los pobres, y 
Dios te perdonará tus pecados (Dan 4,24). Y por no seguir el 
consejo, el rey tuvo que experimentar las calamidades que había 


dicens: frange esurienti panem tuum et egenos sine tecto induc in domum 
tuam, Si nideris nudum, uesti et domesticos seminis tui non despicies, 
Tunc erumpet temporanenm lumen tuum et uestimenta tua cito orientar, 
el praeibit ante te ¡ustitia et claritas Dei circumdabit te. Tunc exclamabis, 
et Deus exaudiet te. Dum adhuc loqueris, dicet: «ecce adsum» (ls 58,7-9). 

5. Remedia propitiando Deo ipsius Dei uerbis data sunt, quid de- 
berent facere peccantes magisteria diuina docuerunt, operationibus ¡ustis 
Deo satisfieri, misericordiae meritis peccata purgari. Et apud Salomonem 
legimus: Conclude eleemosynam in corde pauperis, et haec pro te exora- 
bit ab omni malo (Eccli 29,12). Et iterum: qui obturat aures ne audiat 
imbecillum, et ipse inuocabis Deum et non erit qui exaudiat emm (Prov 21, 
13). Neque enim mereri Dei misericordiam poterit qui misericors ipse 
non fuerit aut inpetrarit de diuina pietate aliquid in precibus qui ad 
precem pauperis non fuerit humanus. Quod item in Psalmis Spiritus 
sanctus declarat et probat dicens: bealus qui intellegit super egentem et 
bauperem, in die malo liberabit eum Dominus (Ps 40,2). Quorum prae- 
ceptorum memor Daniel cum rex Nabuchodonosor aduerso somnio terri- 
tus aestuaret, auertendis malis a diuina ope inpetranda remedium dedit 
dicens: propterea, rex, consilinm meum placer tibi, et peccata tua elee- 
MOSYnis redime et iniustitias tuas miserationibus pauperum et erit Deus 
batiens peccatis tuis (Dan 4,24). Cui rex non obtemperanas aduersa quae 
Widerat et infesta perpessus est: quae euadere et uitare potuisset, si pec- 
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visto en sueños, las cuales hubiera podido eludir y evitar de haber 
redimido sus pecados con limosnas. Lo propio atestigua el ángel 
Rafael: que se practique con buena voluntad y generosidad la li- 
mosna, porque libra de la muerte y borra los pecados (Tob 12,8). 
Da a entender que nuestras oraciones y ayunos no valen si no 
van acompañados de limosnas, que las súplicas solas valen poco 
para su eficacia si no se llenan añadiéndoles hechos y obras. El 
ángel revela, manifiesta y asegura que nuestras peticiones son efica- 
ces con las limosnas, que con éstas se saca la vida de peligros y 
se libran las almas de la muerte. 

6. Y no pronunciamos estas afirmaciones, hermanos amadí- 
simos, como para que tengamos necesidad de comprobar lo que 
dijo el ángel con testimonios de la Escritura. En los Hechos de 
los Apóstoles está clara la verdad del hecho, y que las limosnas 
no sólo nos libran de la muerte espiritual, si1o de la temporal, 
se comprueba con la realidad del hecho narrado. Habiendo en- 
fermado y muerto Tabitha, que se dedicaba de lleno a obras bue- 
nas y a hacer limosnas, fue llamado Pedro a donde estaba el ca- 
dáver, y apenas se presentó con toda la diligencia de su caridad 
apostólica, le rodearon las viudas con lágrimas y súplicas, mos- 
trándole los mantos, túnicas y demás prendas que habían recibido 
antes y rogando por la difunta más con sus obras que con sus 
palabras. Creyó Pedro que podía lograrse lo que le pedían de 
tan insistente manera y que no faltaría el auxilio de Cristo a las 
súplicas de las viudas, en las que El había sido vestido. Por eso, 
después de hacer oración, puesto de rodillas y de interceder ante 
el Señor como abogado de las viudas y pobres, vuelto al cadáver, 


cata sua eleemosynis redemisset. Raphael quoque angelus paria testatur 
et ut eleemosyna libenter ac largiter fiat hortatur dicens: bona est oratio 
cum ieiunio et eleemosyna, quia eleemosyna a morte liberat et ¡psa purgat 
beccata (Tob 12,8). Ostendit orationes nostras ac ieiunia minus posse, 
nisi eleemosynis adiuuentur, deprecationes solas parum ad inpetrandum 
ualere, ni factorum et operum accessione satientur. Reuelat angelus et 
manifestat et firmat eleemosynis petitiones nostras efficaces fieri, eleemo- 
synis uitam de periculis redimi, eleemosynis a morte animas liberari. 

6. Nec sic, fratres dilectissimi, ista proferimus, ut non quod Raphael 
angelus dixit ueritatis testimonio conprobemus. In Actis apostolorum facti 
fides posita est, et quod eleemosynis non tantum a secunda sed a prima 
morte animae liberentur, gestae et inpletae rei probatione conpertun est. 
Tabitha operationibus iustis et eleemosynis praestandis plurimum dedita 
cum infirmata esset et mortua, ad cadauer exanimae Petrus accitus est, Qui 
cum inpigre pro apostolica humanitate uenisset, circumsteterunt eum 
uiduae flentes et rogantes, pallia et tunicas et omnia illa quae prius 
sumpserant indumenta monstrantes mec pro defuncta suis uocibus sed 
ipsius operibus deprecantes. Sensit Petrus impetrari posse quod sic pete- 
batur nec defuturum Christi auxilium uiduis deprecantibus, quando esset 
in uiduis ipse uestitus. Cum itaque genibus nixus orasset et uiduarum 
ac pauperum idoneus aduocatus legatas sibi preces ad Dominum pertu- 
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que yacía ya lavado en el féretro, Tabitha, dice, levántate en nom- 
bre de Jesucristo (Act 9,40). Y no dejó de prestar su auxilio a 
Pedro el que había dicho en su Evangelio que se concedería lo 
que se pidiere en su nombre. Por tal causa se interrumpe la muerte 
y vuelve la vida, y con admiración y pasmo de todos se reanima, 
volviendo a la luz del mundo el cuerpo resucitado. Tanto pudie- 
ron las obras de misericordia, tanto poder tuvieron las obras 
buenas. La que había repartido a las viudas menesterosas ayuda 
para vivir, mereció ser devuelta a la vida por las súplicas de las 
mismas viudas. 

7. Por lo mismo el Señor, Doctor de nuestra vida y Maestro 
de la salvación eterna que da vida al pueblo de los creyentes y 
además les provee de medios para que tengan vida por siempre, 
entre los encargos y preceptos divinos ninguno impone y ordena 
en su Evangelio con más insistencia que el de las frecuentes li- 
mosnas y que no nos afanemos por los bienes de la tierra cuanto 
por los tesoros del cielo. Wended, dice, vuestras posesiones y dad 
limosnas (Lc 12,33); y en otío lugar: No guardéis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orín los destruyen y donde los ladrones 
los desentierran y los roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde 
ni la polilla ni el orín los destruyen y donde los ladrones no los 
roban. Pues donde está tu tesoro, allí está tu corazón (Mt 6,19-21). 
Y para dar a entender en qué consiste la perfección después de la 
observancia de la ley, si quieres, dice, ser perfecto, ve y vende 
todos tus bienes y dalos a los pobres. y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven para seguirme (Mt 19,21). Asimismo, en otro lugar 
dice que el que negocia la gracia del cielo y trata de adquirir la 


lisset, conuersus ad corpus quod in tabula iam lotum iacebat, Tabitha, 
inquit, exurge in nomine lesu Christi (Act 9,40). Nec defuit Petro 
quominus statim perferret auxilium qui in euangelio dari dixerat quicquid 
fuisset ejus momine postulatum. Mors itaque suspenditur et spiritus red- 
ditur et mirantibus ac stupentibus cunctis ad hanc mundi denuo lucem 
rediuiuum corpus animatur. Tantum potuerunt misericordiae merita, tan- 
tum opera iusta ualuerunt. Quae laborantibus uiduis largita fuerat subsi- 
dia viuendi meruit ad uitam uiduarum petitione reuocari. 

7. Ttaque in euangelio Dominus doctor uitae nostrae et magister 
salutis aeternae uiuificans credentium populum et ujuificatis consulens 
in aeternum inter sua mandata divina et praecepta caelestia nihil crebrius 
mandat et praecipit quam ut insistamus eleemosynis dandis nec terrenis 
Possessionibus incubemus sed cuelestes thesaurus potius recomdamus. Ven- 
dite, inquit, res nuestras et date eleemosynas (Lc 12,33), et iterum: nolite 
uobis condere tbesauros super terram, ubi tinea et comestura exterminat 
et ubi fures effodinmt et furantur. Thesaurizate autem uobis thesauros in 
caelo, ubi neque tinea neque comestura exterminat et ubi fures non ef- 
todiunt, Ubi enim fuerit thesaurus tuus, illic erit et cor tuum (Mt 6, 
19-21). Et cum obseruata lege perfectum et consummatum uellet osten- 
dere, si mis, inquit, perfectns esse, nade et uende omnia tua et da pau- 
beribus, et habebis thesaurum in caelo, et ueni sequere me (Mt 19,21). 
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salvación eterna, después de vender todos sus bienes, debe com- 
prar con el precio de su patrimonio la margarita de gran valor, 
es decir, la vida eterna, que costó la sangre de Cristo. Es seme- 
jante, dice, el reino de los cielos a un hombre que negocia en 
piedras de valor. Cuando encontró una de estas perlas de mucho 
valor se fue y vendió todos sus haberes y la compró (Mt 13,45). 

8. En fin, también llama hijos de Abrahán a los que ve se 
emplean en ayudar y alimentar a los pobres. Pues habiendo dicho 
Zaqueo: Ved que doy la mitad de mis bienes a los necesitados 
y, si defraudé a alguien, le devuelvo el cuádruplo (Lc 19,8), res- 
pondió Jesús: Hoy ha entrado la salud a esta casa, porque tam- 
bién éste es hijo de Abrahán (Lc 19,9). Pues si Abrahán creyó 
a Dios y se le imputó a justicia, asimismo el que conforme al 
precepto de Dios practica la limosna, creyó a Dios, y el que tiene 
la verdad de la fe, también teme a Dios, y el que tiene temor de 
Dios, piensa en El cuando socorre a los pobres. Este, pues, cumple 
tales obras porque cree en Dios, porque sabe que es verdad lo 
que predijo la palabra de Dios, y que la Escritura no puede men- 
tir, que los árboles estériles, es decir, los hombres sin fruto serán 
cortados y echados al fuego, que los misericordiosos serán llama- 
dos al reino de los cielos. El mismo Señor, en otro pasaje, llama 
fieles a los que practican las obras y son dadivosos, y, en cambio, 
a los miserables y vacíos de obras les niega la confianza, diciendo: 
Si no fuisteis fieles en las falsas riquezas, ¿quién os confiará las 
verdaderas? Y si no fuisteis leales en lo ajeno, ¿quién os dejará 
lo vuestro propio? (Lc 16,11-12). 


Item alio loco negotiatorem caelestis gratiae et comparatorem salutis 
aeternae distractis omnibus rebus suis pretiosam margaritam hoc est uitam 
aeternam Christi cruore pretiosam de quantitate patrimonii sui dicit de- 
bere mercari. Símile est, inquit, regnum caelorum homini negotianti quae- 
venti bonas margaritas. Ubi autem inuenit pretiosam margaritam, abiit et 
uendidit omnia quae habuit et emit illam (Mt 13,45). 

8. Eos denique et Abrahae filios dicit quos in juuandis alendisque 
pauperibus operarios cernit. Nam cum Zachaeus dixisset: ecce dimidium 
ex substantia mea do egenis et si cui quid fraudaui quadruplum reddo 
(Lc 19,8), respondit lesus: quia salus hodie domui huic facta est, quo- 
niam et bic filinms est Abrahae (Lc 19,9). Nam si Abraham credidit Deo 
et reputatum est ei ad iustitiam, utique quí secundum praeceptum Dei 
eleemosynas facit Deo credit: et qui habet fidei ueritatem seruat Dei ti- 
morem: qui autem Dei timorem seruat in miserationibus pauperum Deum 
cogitat. Operatur enim, in Deo quia credit, quia scit uera esse quae prae- 
dicta sunt uerbis Dei nec Scripturam sanctam posse mentiri, arbores in- 
fructuosas id est steriles homines excidi et in ignem mitti, misericordes 
ad regnum uocari. Qui et alio in loco operarios et fructuosos fideles ap- 
pellat, infructuosis uero et sterilibus fidem derogat dicens: si in iniusto 
mamona fideles non fuistis, quod est uerum quis credet uobis? et si in 
alieno fideles non fuistis, uestrum quis dabit mobis? (Lc 16,11-12). 
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9. Pero acaso temes que, dando en practicar la limosna, ago- 
tes tu patrimonio a fuerza de largas dádivas y vengas a parar en 
la miseria. Á este respecto no tienes que temer, bien puedes estar 
seguro. No puede consumirse lo que se emplea en obsequio de 
Cristo y en frecuentes obras del cielo. Y no te prometo esto por 
mi cuenta, sino te lo prometo apoyado en la palabra de las Sa- 

radas Escrituras y en la autoridad de las promesas divinas. Habla 
el Espíritu Santo por Salomón y dice: El que da a los pobres, 
nunca se verá en necesidad; pero el que aparta los ojos de él, se 
verá en gran penuria (Prov 28,27), mostrando con ello que los 
misericordiosos y dadivosos no pueden verse en indigencia, sino 
más bien los mezquinos y sin fruto de limosnas vienen con el 
tiempo a parar en la pobreza. No menos el santo apóstol Pablo, 
lleno de la inspiración divina, el que proporciona, dice, la semilla 
al sembrador, también os dará pan para comer y multiplicará 
vuestras sementeras y aumentará las cosechas de vuestra justicia, 
para que os hagáis ricos en todo (2 Cor 9,10-11). Y en otro lu- 
gar: El ejercicio de este deber no sólo suplirá lo que falta a los 
santos, sino también traerá la abundancia merced a las muchas 
acciones de gracias al Señor (2 Cor 9,12), porque cuando las 
oraciones de los pobres elevan a Dios acciones de gracias por las 
limosnas y dádivas que de nosotros reciben, Dios acrecienta en 
recompensa los bienes del limosnero. Y considerando el Señor en 
el Evangelio ya entonces los sentimientos de tales hombres y des- 
cubriendo a los pérfidos e incrédulos en sus predicciones, da testi- 
monio de ello diciendo: No estés cavilando y comentando: ¿qué 
comeremos, o qué beberemos, o con qué nos vestiremos? Estas 


9. Sed uereris et metuis ne si operari plurimum coeperis patrimonio 
tuo larga operatione finito ad penuriam forte redigaris, esto in hac parte 
intrepidus, esto securus. Finiri non potest unde in usus Christi impen- 
ditur, 'unde opus caeleste celebratur. Nec hoc tibi de meo spondeo sed 
de sanctarum Scripturarum fide et diuinae pollicitationis auctoritate pro- 
mitto. Loquitur per Salomonem Spiritus sanctus et dicit: qui dat pan 
peribus numquam egebit: qui autem auertit oculum suum in magna pe- 
nuria erit (Prov 28,27), ostendens misericordes atque operantes egere 
non posse, magis parcos et steriles ad inopiam postmodum deuenire. 
Item beatus apostolus Paulus dominicae inspirationis gratia plenus, qui 
administrat, inquit, semen seminanti et panem ad edendum praestabit et 
multiplicabit seminationem uestram et augebit incrementa frugum insti- 
tiae uestrae, ut im omnibus locupletemini (2 Cor 9,10-11). Et iterum: 
adiministratio huius officii non tantum supplebit ea quae sanctis desunt, 
sed et abundabit per multam gratiarum actionem in Domino (2 Cor 9,12): 
quoniam dum gratiarum actio ad Deum pro eleemosynis atque operatio- 
nibus nostris pauperum oratione dirigitur, census operantis Dei retribu- 
tione cumulatur. Et Dominus in evangelio iam tum eiusmodi hominum 
corda considerans et perfidis atque incredulis praescia uoce denuntians 
Contestatur et dicit: nolite cogitare dicentes: quid edemus aut quid bibe- 
Mus ant quid uestiemur? haec enim nationes quaerunt. Scit enim pater 
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cosas preocupan a los gentiles. Pues bien sabe vuestro Padre que 
necesitáis de todo esto. Buscad en primer lugar el reino y la justi- 
cia de Dios, y todo esto se os dará además (Mt 6,31-33). A ésos 
se les proveerá de todo, y se les dará, dice, a los que buscan el 
reino y la justicia de Dios; pues el Señor declara que, cuando ]lle- 
gare el día del juicio, serán admitidos a su reino los que hubieren 
hecho buenas obras en su Iglesia. 

10. Temes se consuma posiblemente tu patrimonio si te die. 
res a distribuir grandes limosnas, y no reparas, desgraciado, que, 
cuando temes tal pérdida de tus bienes, te va faltando la salud 
y la misma vida, y, mientras te preocupas de que no disminuyan 
tus haberes, no te das cuenta de que tu existencia se va consu- 
miendo, porque eres más amigo de tus intereses que de tu alma 
y, por temor de perder el patrimonio, te pierdes a ti mismo. Por 
eso clama con toda razón el Apóstol de esta manera: Nada hemos 
traído a este mundo, pero tampoco podemos sacar nada de él. 
Teniendo, por tanto, alimento y vestido, debemos contentarnos 
con ello, Los que quieren hacerse ricos, caen en tentación y en 
la trampa y en muchos deseos malos que hunden al hombre en 
su perdición y muerte. Pues la raíz de todos los males es la co- 
dicia, la que por seguir algunos naufragaron en la fe y se me- 
tieron en muchas penalidades (1 Tim 6,7-10). 

11. ¿Temes se consuma tu patrimonio si te dieres a repartir 
largas limosnas? ¿Cuándo ha sucedido que faltase al justo lo ne- 
cesario para vivir, estando escrito: No dejará morir de hambre el 
Señor al hombre justo? (Prov 10,3). Elías es alimentado en el 
desierto por cuervos que le llevan alimentos, y a Daniel, metido 


uester quia horum omnium indigetis. Quaerite primo regnum et iustitiam 
Dei, et omnia ista adponentur uobis (Mt 6,31-33). Eis omnia adponi 
dicit et tradi qui regnum et justitiam Dei quaerunt: eos enim Dominus, 
cum ¡udicii dies uenerit, ad percipiendum regnum dicit admitti qui fue- 
rint in ecclesia eius operati. e 

10. Metuis ne patrimonium tuum forte deficiat, si oOperari ex eo 
largiter coeperis, et nescis miser quia dum times ne res familiaris defi- 
ciat uita ipsa et salus deficiat, et dum ne quid de rebus tuis minuatur 
adtendis, non respicis quod ipse minuaris amator magis mamonae quam 
animae tuae, et dum times ne pro te patrimonium perdas, ipse pro patri- 
monio pereas. Et ideo bene apostolus clamat et dicit: nihil intulimus in 
hunc mundum, uerum nec auferre possumus. Habentes itaque exbibitionem 
el tegumentum his contenti simus. Qui autem uolunt dinites fieri incidunt 
in temptationem et muscipula et desideria multa et nocentia quae mergunt 
hominen in perditionem et in interitum. Radix enim omnium malorum 
est cupiditas quam quidam adpetentes naufraganerunt a fide et interue- 
runt se doloribus multis (1 Tim 6,7-10). 

11. Metuis ne patrimonium tuum forte deficiat, si operari ex eo lar- 
giter coeperis? Quando enim factum est ut iusto possent deesse subsidia? 
cum scriptum sit: zon occidet fame Dominus animam iustam (Prov 10,3). 
Helias in solitudine coruis ministrantibus pascitur et Danieli in lacum ad 
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en la cueva de los leones para ser pasto de ellos por orden del 
rey, se le lleva la comida por intervención divina, y tú temes te 
falte alimento por distribuir limosna y tener méritos ante Dios, 
cuando el mismo Señor, para reprobar a los de dudosa y poca fe, 
certifica y dice: Mirad a las aves del cielo que no siembran, ni 
siegan, ni cosechan en graneros, y vuestro Padre del cielo las ali- 
menta. ¿Acaso no valéis vosotros más que ellas? (Mt 6,26). Dios 
apacienta a las aves, y a los pájaros a diario les suministra el 
pasto, y no les falta qué comer ni beber a los que no tienen sen- 
tido ninguno de la divinidad, ¿y tú crees que va a faltar algo al 
cristiano, al servidor de Dios, al que se ha empleado en buenas 
obras, al que es amado de su Señor? 

12. Si no es que piensas que quien da de comer a Cristo no 
es él mismo apacentado por Cristo, o le faltará lo terreno a quie- 
nes se da lo espiritual y divino. ¿De dónde viene este discurrir 
sin fe, de dónde tan impía y sacrílega reflexión? ¿Qué hace en 
la casa de la fe un corazón sin fe? ¿Por qué se va a llamar cris- 
tiano el que no cree en nada a Cristo? Mejor te cuadraría el nom- 
bre de fariseo; pues cuando trató el Señor en el Evangelio de la 
limosna y nos advirtió con lealtad, para nuestro bien, que con las 
riquezas terrenas, dando limosna, nos ganaríamos amigos que des- 
pués nos recibiesen en Ja morada eterna, añade luego el evange- 
lista: Todo esto lo escuchaban los fariseos, que eran muy codi- 
ciosos, y se burlaban de él (Lc 16,14). De éstos vemos ahora en 
la Iglesia a algunos, cuyos oídos y corazones están cerrados y, 
ciegos a los avisos espirituales y saludables, no admiten la luz; 


leonum praedam iussu regis incluso prandium divinitus apparatur: et tu 
metuis ne operanti et Dominum promerenti desit alimentum, quando 
ipse in euangelio ad exprobrationem eorum quibus mens dubia est et fides 
parua contestetur et dicat: aspicite nolatilia caeli quoniam non seminant 
neque metunt neque colligunt in horrea, et pater uester caelestis alit illa, 
Nonne uos pluris estis ¡llis? (Mt 6,26). Volucres Deus pascit et passeri- 
bus alimenta diurna praestantur et quibus nullus diuinae rei sensus est eis 
nec potus nec cibus deest: tu christiano, tu Dei seruo, tu operibus bonis 
dedito, tu domino suo caro aliquid existimas defuturum ? 

12. Nisi si putas quia qui Christum pascit a Christo ipse non pasci- 
tur aut eis terrena deerunt quibus caelestia et divina tribuuntur. Unde 
haec incredula cogitatio, unde impia et sacrilega ista meditatio? Quid 
facit in domo fidei perdidum pectus? Quid qui Christo omnino non credit 
appellatur et dicitur christianus? Pharisaei tibi magis congruit nomen. 
Nam cum Dominus in euangelio de eleemosynis disputaret et ut nobis 
amicos de terrestribus lucris prouida operatione faceremus qui nos post- 
modum in tabernacula aeterna susciperent fideliter ac salubriter praemo- 
neret, addidit post haec Scriptura dicens: andiebant autem haec omnia 
Pharisaei qui erant cupidissimi et inridebant (Lc 16,14). Quales nunc in 
ecclesia quosdam uidemus quorum praeclusae aures et corda caecata 
nullum de spiritalibus ac salutaribus monitis lumen admittunt, de quibus 
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no hay que extrañarse de los tales si desprecian a los servidores 
en sus enseñanzas, cuando esos mismos desprecian al mismo Señor. 

13. ¿Por qué te crees persuadido de estos frívolos y necios 
pensamientos, como si te retrajeses de las limosnas por el temor 
e inquietud del porvenir? ¿Por qué alegas fútiles y aparentes efu- 
gios de vanos pretextos? Confiesa sin rebozos la verdad y, ya que 
no puedes engañar a quienes los saben, descubre tus secretos pen- 
samientos. Han cercado tu espíritu las tinieblas de la avar,cia, y al 
apartarse de ti la luz de la verdad, ensombreció tu corazón la pro- 
funda oscuridad de la codicia. Eres esclavo de tu dinero, estás 
atado con las cadenas de la avaricia y, después re haberte liberado 
Cristo, has vuelto a ser cautivo. Guardas un dinero que, por más 
que lo guardes, te guardará él a ti; acumulas unos caudales que 
te oprimen con su peso; ni te acuerdas de lo que Dios respondió 
al rico que se jactaba neciamente de la abundancia de sus rique- 
zas. Necio, dice, esta noche te arrancarán tu vida. ¿De quién se- 
rán, por tanto, las riquezas que allegaste? (Lc 12,20). ¿Para qué 
vives sólo para tus tesoros? ¿Por qué amontonas caudal sobre 
caudal para tu tormento? ¿No ves que cuanto más rico para el 
mundo, tanto más pobre eres para Dios? Reparte tus rentas con 
tu Dios, distribuye tus frutos con Cristo, haz copartícipe tuyo de 
tus bienes terrenos a Cristo, para que también El te haga cohere- 
dero suyo de su reino celestial. 

14. Te engañas miserablemente, quienquiera que seas, si te 
crees rico en el mundo. Escucha la voz de tu Señor en el Apoca- 
lipsis, cuando reprende con justos reproches a tales hombres: 


mirari non oportet quod contemnant in tractatibus seruum, quando a ta- 
libus ipsum Dominum uideamus esse contemptum. 

13. Quid tibi cum istis ineptis et stultis cogitationibus plaudis, qua- 
si metu et sollicitudine futurorum ab operibus retarderis? quid umbras 
et praestigias quasdam uanae excusationis obtendis? confitere immo quae 
uera sunt et quia scientes non potes fallere, secreta et abdita mentis 
exprome. Obsederunt animum tuum sterilitatis tenebrae et recedente inde 
lumine ueritatis carnale pectus alta et profunda auaritiae caligo caecauit. 
Pecuniae tuae captiuus et seruus es, catenis cupiditatis et uinculis alliga- 
tus es et quem ¡am soluerat Christus denuo uinctus es. Seruas pecuniam 
quae te seruata non seruat, patrimonium cumulas quod te pondere suo 
onerat, nec meministi quid Deus responderit diuiti exuberantium fructuum 
copiam stulta exultatione iactanti. Stmlte, inquit, hac nocte expostulatur 
anima tua. Quae ergo parasti cuius erunt? (Lc 12,20). Quid diuitiis 
tuis solus incubas, quid in poenam tuam patrirmonii pondus exag- 
geras, ut quo locupletior saeculo fueris pauperior Deo fias? reditus tuos 
diuide cum Deo tuo, fructus tuos partire cum Christo, fac tibi possessio- 
num terrestrium Christum participem, ut et ille te sibi faciat regnorum 
caelestium coheredem. 

14. Erras et falleris quisque te in saeculo diuitem credis. Audi in 
Apocalipsi Domini tui uocem eiusmodi homines justis obiurgationibus 
increpantem. Dicis, inquit, dines sum et ditatus sum et nullius rei egeo: 


-— 


Sobre las buenas obras y la limosna 241 


Dices: Yo soy rico y me he enriquecido y no necesito de nada, 
y no sabes que eres un desdichado, y pobre, y ciego, y meneste- 
roso. Te aconsejo que compres de mí oro acendrado para ser rico 
y un vestido blanco para que te vistas y no dejes ver In fea des- 
nudez, y unta tus ojos con colirio para ver (Apoc 3,17-18). Así 
que tú, que eres rico y pudiente, compra para ti a Cristo oro pro- 
bado, para que puedas convertirte en oro puro después de expur- 
gar tus inmundicias con el fuego, si te purificas con limosnas y 
buenas obras. Compra para ti un vestido blanco, para que te vistas 
de la cándida túnica de Cristo, después de estar desnudo y feo 
como Adán. Y tú que eres señora acaudalada y rica, unge tus ojos 
no con el cosmético del diablo, sino con el colirio de Cristo, para 
que puedas lograr la visión de Cristo, si haces méritos ante Dios 
con tu conducta y obras. 

15. Por lo demás, siendo tal como eres, no puedes hacer en 
la Iglesia buenas obras; pues tus ojos ennegrecidos fuertemente y 
cubiertos de tinieblas nocturnas no ven al menesteroso y pobre. 
Siendo pudiente y rica, ¿piensas que asistes al sacrificio del do- 
mingo, tú que no miras para nada a la caja, tú que vienes al tem- 
plo sin ofrenda, que tomas parte de la ofrenda que presentó el 
pobre? Contempla a la viuda en el Evangelio, que sin olvidarse 
de los preceptos del Señor, a pesar de las estrecheces y apuros de 
su pobreza, hace limosna, echando en el gazofilacio los dos cua- 
drantes que solamente le quedaban; y habiéndolo advertido y visto 
el Señor, considerando y pesando su ofrenda no por el valor, sino 
por la voluntad; no la cantidad, sino su poco haber, respondió 
y dijo: En verdad os aseguro que esta viuda ha echado al tesoro 


et nescis quoniam tu es miser el pauper et caecus et nudus. Suadeo tibi 
emere a me aurum ignitum de igni ut sis dines, et uestem albam ut 
uestiaris et non appareat in te foeditas nuditatis tuae, et collyrio inungue 
oculos tuos ut mideas (Apoc 3,17-19). Qui ergo locuples et diues es eme 
tibi a Christo aurum ignitum, ut sordibus tuis tamquam igne decoctis 
esse aurum mundum possis, si eleemosynis et iusta operatione purgeris. 
Eme tibi album uestem, ut qui secundum Adam nudus fueras et horrebas 
ante deformis, indumento Christi candido uestiaris. Et quae matrona lo- 
cuples et diues es ungue oculos tuos non stibio diaboli sed collyrio Christi, 
ut peruenire ad uidendum Deum possis, dum Deum et moribus et ope- 
ribus promereris. 

15. Ceterum quae talis es mec operari in ecclesia potes: egentem 
enim et pauperem non uident oculi superfusi nigrore, tenebris et nocte 
Contecti. Locuples et diues dominicum celebrare te credis quae corban 
Omnino non respicis, quae in dominicum sine sacrificio uenis, quae par- 
tem de sacrificio quod pauper obtulit sumis? Intuere in euangelio uiduam 
Praeceptorum caelestium memorem, inter ipsas pressuras et angustias 
egestatis operantem, in gazophylacium duo quae sola sibi erant minuta 
Mittentem, quam cum animaduerteret Dominus et uideret, non de patri- 
Monio sed de animo opus eius examinams et considerans, non quantum 
sed ex quanto dedisset, respondit et dixit: amen dico nobis quoniam 
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de Dios más que todos los demás. Pues todos estos echaron en 
él de lo que les sobra, mas ésta ha echado de su pobreza lo que 
tenía para comer (Lc 21,3-4). Mil veces dichosa y gloriosa esta 
mujer, que aun antes del día del juicio mereció ser elogiada por 
las palabras del mismo juez. Vergúenza es para los ricos su Mmez- 
quindad y ramplonería. La viuda aun en su limosna es viuda po- 
bre, puesto que si todo lo que se da se destina a viudas y huér- 
fanos, ella da lo que debía recibir, para que comprendamos el 
castigo que está reservado al rico avaro, ya que con este ejemplo 
ni los pobres están libres de dar limosna. Y para que entendamos 
que esta limosna se da a Dios y que todo el que la practica con- 
trae méritos para con Dios, Cristo llama a las obras de misericor- 
dia dones hechos a Dios, y declara que la viuda echó dos cua- 
drantes entre las dádivas hechas a Dios, para que cada vez más se 
ponga de manifiesto que quien socorre al pobre presta a rédito 
a Dios. 

16. Pero tampoco debe apartar ni excusar, hermanos carísi- 
mos, de las obras buenas y de la misericordia al cristiano el que 
pueda alegar como pretexto el porvenir de los hijos, puesto que 
en las dádivas espirituales debemos pensar que es Cristo quien 
recibe, como El aseguró, sin que prefiramos a nuestros hijos a los 
que son servidores como nosotros, sino sólo al Señor, según sus 
avisos y enseñanzas. El que ama, dice, al padre o a la madre por 
encima de mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o hija más 
que a mí, no es digno de mí (Mt 10,37). Asimismo en el Deute- 
ronomio, para sostener nuestra fe y amor a Dios, está escrito lo 
propio: Los que dicen al padre y madre: No os reconozco, ni re- 


nidua ista omnibus plus misit in dona Dei. Omnes enim isti ex eo quod 
abundauit illis miserunt in dona Dei. Haec autem de inopia sua omnem 
quemcumque habuit nictum misit (Le 21,3-4). Multum beata mulier et 
gloriosa quae etiam ante diem iudicii meruit iudicis uoce laudari. Pudeat 
diuites sterilitatis atque infelicitatis suae. Vidua et inops uidua in opere 
inuenitur, cumque unjuersa quae dantur pupillis et uiduis conferantur, dat 
illa quam oportebat accipere, ut sciamus quae poena sterilem diuitem 
maneat, quando hoc documento operari etiam pauperes debeant. Atque 
ut intellegamus haec opera Deo dari et eum quisque haec faciat Deum 
promereri, Christus illud dona Dei appellat et in dona Dei uiduam duos 
quadrantes misisse significat, ut magis ac magis possit esse manifestum 
quia quí miseretur pauperis Deo faenerat. 

16. Sed nec illa res, fratres carissimi, a bonis operibus et ¡ustis refre- 
net et reuocet christianum quod excusare se posse aliquis existimet be- 
neficio filiorum, quando in inpensis spiritalibus Christum cogitare qui 
accipere se professus est debeamus nec conseruos liberis nostris, Se 
Dominum praeferamus ipso instruente et monente: qui diligit, inquit, 
patrem aut matrem super me non est me dignus, et qui diligir filinm 
aut filiam super me non est me dignus (Mt 10,37). Item in Deuterono- 
mio ad corroborationem fidei et dilectionem Dei paria conscripta sunt. 
Oui dicunt, inquit, patri el matri: non noni te, et filios suos non agno- 
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conocieron a sus hijos, éstos son los que observaron tus preceptos 
y guardaron tu testamento (Deut 33,9). Pues, si amamos a Dios 
de todo corazón, no hay por qué anteponer a Dios los padres ni 
los hijos. Y esta idea también la constata Juan en su epístola, que 
no pueden tener amor a Dios quienes no quieren socorrer al po- 
bre. El que tuviere, dice, riquezas y viere a su hermano en nece- 
sidad, y cerrare sus entrañas, ¿cómo puede haber amor de Dios 
en él? (1 lo 3,17). Si, pues, Dios recibe a rédito las limosnas 
hechas a los pobres, y cuando se da a los más pequeños se da a 
Cristo, no hay por qué preferir lo terreno a lo celestial, ni lo 
humano a lo divino. 

17. Así también aquella viuda, según el libro tercero de los 
Reyes, cuando en aquellos días de sequía y hambre, después de 
haber consumido todos sus recursos, se coció un pan al rescoldo 
del poco aceite y harina que le había quedado, para morir con 
su hijo después de comerlo, llegó Elías y le pidió se lo diese a él, 
después comería ella con su hijo lo que sobrase, no dudó ella en 
condescender, ni antepuso por el hambre y necesidad como madre 
el hijo a Elías. Hizo más bien en la presencia de Dios la voluntad 
de éste; ofrece sin vacilar y decididamente lo que se le pedía, 
entrega una porción no de su abundancia, sino todo lo poco que 
tiene, y, con estar hambriento su hijo, alimenta antes al extraño, 
ni prefiere su alimento en la escasez y hambre a la limosna, para 
que, con este desprecio de la vida corporal al practicar obra de 
salud, se asegurase la vida de su alma. Por eso Elías, que figuraba 
a Cristo, mostrando lo que El le recompensaría por su piedad, 
respondió así: Esto dice el Señor: No faltará la vasija de harina 


uerunt, hi custodierunt praecepta tua et testamentum tuum sernaterunt 
(Deut 33,9). Nam si Deum toto corde diligimus, nec parentes nec filios 
Deo praeferre debemus. Quod et lohannes in epistula sua ponit caritatem 
Dei apud eos non esse quos uideamus operari in pauperem nolle. Oni 
habyerit, inquit, substantiam mundi et uiderit fratrem suum desideran- 
lem et cluserit uiscera sua, quomodo caritas Dei manet in illo? (1 lo 3, 
17). Si enim Deus eleemosynas pauperum faeneratur et cum datur mini- 
mis Christo datur, non est quod quis terrena caelestibus praeferat nec 
diuinis humana praeponat. 

17. Sic uidua illa in tertio Regnorum libro cum in siccitate et fame 
consumptis omnibus de modico farre et oleo quod superfuerat fecisset 
cinericium panem quo absumpto moritura cum liberis esset, superuenit 
Helias et petit sibi prias ad edendum dari, tunc quod superfuisset inde 
illam cum filiis suis uesci. Nec obtemperare illa dubitauit aut Heliae 
filios mater in fame et egestate praeposuit. Fit immo in conspectu Dei 
quod Deo placeat, prompte ac diligenter quod petebatur obfertur nec de 
abundantia portio sed de modico totum datur, et esurientibus liberis 
alter prius pascitur, meque in penuria et fame cibus ante quam miseri- 
cordia cogitatur, ut dum in opere salutari carnaliter uita contemnitur 
Spiritaliter anima seruetur. Helias itaque typum Christi gerens et quod ille 
Pro misericordia uicem singulis reddat ostendens respondit et dixit: haec 
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y no menguará la olla del aceite hasta el día en que el Señor 
mande lluvia a la tierra (3 Reg 17,14). Se cumplió la promesa 
de Dios, se multiplicó y aumentó para la viuda lo que había dado, 
y por su buena obra y los merecimientos de su limosna, que reci- 
bían el premio del aumento, se llenaron las vasijas de harina y 
aceite. Y no es que la madre quitara al hijo lo que dio a Elías, 
sino antes bien redundó en el hijo lo que la generosidad y piedad 
le movió a hacer. Ella no conocía a Cristo, no había oído sus pre- 
ceptos, no devolvía, ya redimida por la cruz y pasión, el alimento 
y bebida por la sangre de Cristo; para que se vea por este hecho 
qué pecado comete el cristiano que, anteponiendo a sí mismo y a 
su hijo a Cristo, reserva sus riquezas y no comparte sus bienes 
abundantes con los indigentes menesterosos. 

18. Pero dirás: son muchos en casa los hijos y me impide 
esto el ser largo en las obras de caridad. Al revés, por esto mismo 
de ser padre de muchos hijos debes ser más limosnero. Tienes 
muchos por quienes rogar al Señor, hay que pagar por los pecados 
de muchos, muchas conciencias que purificar, muchas almas que 
salvar. Así como en esta vida temporal, cuanto mayor es el número 
de hijos para alimentar y sostener tanto mayores son los gastos, 
así también en la espiritual y de salvación, cuanto mayor fuere el 
número de hijos, también debe ser mayor el número de limosnas. 
Por eso Job ofrecía muchos sacrificios por sus hijos, y cuantos eran 
los hijos en su familia, otras tantas víctimas ofrecía a Dios. Y como 
cada día no faltaban pecados a los ojos de Dios, no dejaba de 
ofrecer sacrificios a diario para purificarse de los mismos. Así lo 


dicit Dominus: fidelia farris non deficiet et capsaces olei non minuet 
usque in diem quo dabit Dominus imbrem super terram (3 Reg 17,14). 
Secundum diuinae pollicitationis fidem multiplicata sunt uiduae et cu- 
mulata quae praestitit et operibus ¡ustis ac misericordiae meritis augmen- 
ta et incrementa sumentibus farris et olei uasa completa sunt. Nec filiis 
abstulit mater quod Heliae dedit, sed magis contulit filiis quod benigne 
et pie fecit. Et illa nondum Christum sciebat, nondum praecepta eius 
audierat, non cruce et passione eius redempta cibum et potum sanguine 
rependebat, ut ex hoc appareat quantum in ecclesia peccet qui se et filios 
Christo anteponens diuitias suas seruat nec patrimonium copiosum cum 
indigentium paupertate communicat. 

18. Sed enim multi sunt in domo liberi et retardat te numerositas 
filiorum quominus largiter bonis operibus insistas. Atqui hoc ipso ope- 
rari amplius debes, quo multorum pignorum pater es. Plures sunt pro 
quibus Dominum depreceris, multorum delicta redimenda sunt, multorum 
purgandae conscientiae, multorum animae liberandae. Vt in hac vita 
saeculari alendis sustinendisque pignoribus quo maior est mumerus hoc 
maior et sumptus est, ita et in uita spiritali atque caelesti quo amplior 
fuerit pignorum copia esse et operum debet maior inpensa, Sic lob sacri- 
ficia numerosa pro liberis obferebat, quantusque erat in domo pignorum 
numerus tantus dabatur Deo et numerus hostiarum. Et quoniam cotidie 
deesse non potest quod peccetur in conspectu Del, sacrificia cotidiana 
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dice la Escritura: Job, hombre verdadero y justo, tuvo siete hijos 
y tres hijas y los purificaba ofreciendo por ellos víctimas a Dios, 
en proporción a su número, y por sus pecados un novillo (lob 1, 
2.3.5). Así que, si amas de verdad a tus hijos, si les muestras un 
afecto y ternura plena de padre, debes aumentar tus limosnas para 
encomendarlos a Dios con tus buenas obras. 

19. No te crees para tus hijos un padre mortal y frágil, 
como tú, sino parécete a aquel que es eterno e imperecedero, 
como padre espiritual. Pon en sus manos tus bienes que guardas 

ara tus herederos. El será el tutor de tus hijos, El su procurador, 
El su protector con su poder divino contra todas las injusticias 
del mundo. Si tu patrimonio está en manos de Dios, ni el Estado 
lo arrebata, ni el fisco se apodera de él, ni lo destruye un pleito 
forense. Bien en seguro está la herencia que se guarda bajo la 
custodia de Dios. Eso es mirar por el porvenir de tus queridos 
hijos, eso es proveer con piedad paternal a los herederos futuros, 
conforme al testimonio de la Sagrada Escritura, que dice: Fmi 
joven y soy viejo, y nunca vi al hombre recto abandonado, ni a 
su descendencia pedir pan. Todo el día se compadece y presta, 
y su descendencia será bendecida (Ps 36,25-26). Y también: El 
que vive sin tacha y con justicia, dejará tras sí hijos felices 
(Prov 20,7). Eres, por tanto, padre prevaricador y traidor si no 
miras con fidelidad por tus hijos, si no atiendes a conservarlos en 
religión y verdadera piedad. ¿Por qué incumbes más en los bienes 
terrenos que en los del cielo, y prefieres encomendar a tus hijos 
al diablo antes que a Cristo? Doblemente pecas y dos delitos co- 


non deerant quibus possent peccata tergi. Probat scriptura dicens: lob 
homo uerus et iustus habuit filios septem et filias tres et emundabat 
illos offerens pro eis hostias Deo secundum numerum illorum et pro 
peccatis eorum uitulum unum (lob 1,2.3.5). Si ergo uere filios tuos 
diligis, si eis exhibes plenam et paternam dulcedinem caritatis, Operari 
magis debes ut ¡flios tuos Deo iusta operatione commendes. 

19. Nec eum liberis tuis cogites patrem qui et temporarius et in- 
firmus est, sed illum pares qui aeternus et firmus filiorum spiritalium 
pater est. Illi adsigna facultates tuas quas heredibus seruas: ille sit li- 
beris tuis tutor, ille curator, ille contra omnes iniurias saeculares diuina 
maiestate protector. Patrimonium Deo creditum nec respublica eripit nec 
fiscus inuadit mec calumnia aliqua forensis euertit. In tuto hereditas po- 
nitur quae Deo custode seruatur. Hoc est caris pignoribus in posterum 
prouidere, hoc est futuris heredibus paterna pietate consulere secundum 
fidem scripturae sanctae dicentis: ¿imuenis fui et senui et non nidi imstum 
derelictum neque semen eius quaerens panem. Tota die miseretur el tae- 
nerat et semen elus in benedictione erit (Ps 36,25-26). Et iterum: qui 
conuersatur sine uituperatione in iustitia beatos filios relinquer (Prov 20, 
7). Praeuaricator itaque et proditor pater es, nisi filiis tuis fideliter con- 
Sulas, misi conseruandis eis religiosa et uera pietate prospicias. Quid 
Studes terreno magis quam caelesti patrimonio, filios tuos diabolo mauis 
Commendare quam Christo? Bis delinquis et geminum ac duplex crimen 
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metes, uno porque no atraes sobre ellos el auxilio de Dios Padre, 
y Otro porque enseñas a los hijos a amar los bienes más que a 
Cristo. 

20. Procura más bien ser para tus hijos un padre como lo 
fue Tobías. Dales saludables y útiles preceptos, cuales los dio 
aquél a su hijo, recomienda a tus hijos lo que aquél le recomendó 
diciendo: y ahora, hijos, os encargo que sirváis a Dios con since- 
ridad y hagáis ante El su voluntad; y encargad a vuestros hijos 
que practiquen la justicia y limosna, y no se olviden de Dios, y 
bendigan su nombre en todo tiempo (Tob 14,10-11). Y en otro 
pasaje: Ten a Dios presente, hijo mío, todos los días de tu vida, 
y no eches al olvido sus preceptos. Cumple la justicia todos los 
días de tu vida y no sigas por el camino de la maldad, porque, si 
obras según la verdad, se tendrán en cuenta tus obras. Da limosna 
de tus bienes y no apartes el rostro de ningún pobre. Así tampoco 
lo apartará de ti Dios, Practica la limosna, hijo mío, según tus 
haberes: si mucho tuvieres, haz muchas limosnas; si poco, reparte 
de ese mismo poco. No temas cuando haces caridad, te prepararás 
una buena recompensa para el tiempo de la necesidad, porque la 
limosna libra de la muerte y no consiente ir al infierno. La limosna 
es una buena obra para todos los que la practican ante el supremo 
Dios (Tob 4,6-12). 

21. Qué espectáculo, hermanos carísimos, si Dios mismo 
asiste a su celebración. Si en los juegos públicos de los paganos 
es cosa grande y gloriosa que asistan procónsules y el emperador, 
y se hacen unos preparativos y gastos por los organizadores tanto 


admittis et quod non praeparas filiis tuis Dei patris auxilium et quod 
doces filios patrimonium plus amare quam Christum. 

20. Esto potius liberis tuis pater talis qualis Tobias extitit. Da utilia 
et salutaria praecepta pignoribus qualia ille filio dedit, manda filiis tuis 
quod et ille mandauit dicens: et nunc, fili, mando uobis, sernite Deo in 
ueritate et facite coram illo quod illi placet, et filiis uestris mandate ut 
faciant iustitiam et eleemosynas et sint memores Dei et benedicant nomen 
eius omni tempore (Tob 14,10-11). Et iterum: omnibus diebus nitae tuae, 
fili, Deum in mente habe et noli praeterire praecepta eins. lustitiam fac 
omnibus diebus vitae tuae et noli ambulare niam iniquitatis, quoniam 
agente te ex ueritate erit respectus operum tuorum. Ex substantia tua 
fac eleemosynam et noli auertere faciem tuam ab ullo paupere. lta fiel 
ut nec a te auertatur facies Dei. Prout habueris, fili, sic fac: si tibi fuerit 
copiosa substantia, plus ex illa fac eleemosynam. Si exiguum habneris, 
ex hoc ipso exiguo communica Et ne timueris, cum facis eleemosynam:' 
praemium bonum reponis tibi in diem necessitatis, quía eleemosyna 4 
morte liberat et non patitur ire in tenebras. Munus bonum est eleemosyna 
omnibus qui faciunt eam coram summo Deo (Tob 4,6-12). 

21. Quale munus est, fratres carissimi, cuius editio Deo spectante 
celebratur. Si in gentilium munere grande et gloriosum uidetur procon- 
sules uel imperatores habere praesentes, et apparatus ac sumptus apu 
munerarios maior est ut possint placere maioribus, quanto inlustrior mu- 
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más costosos cuanto mejor puedan corresponder a los personajes, 
¿cuánto más ilustre y mayor será la gloria del espectáculo si se 
tiene por espectadores a Dios y a Cristo; cuánto más preparativos 
mayores gastos se han de hacer aquí, donde se reúnen para con- 
templarlo las potestades del cielo, donde concurren todos los án- 
geles, donde el organizador no solicita una carroza O un consu- 
lado, sino la vida eterna, ni se granjea el vano y pasajero aplauso 
de la multitud, sino se logra el galardón imperecedero del reino 
del cielo? 
22. Y para mayor confusión de los desidiosos y mezquinos 
y de los que no practican por codicia de oro nada para su salvación, 
para que el rubor de su ignominia dé en rostro a su sórdida con- 
ciencia, imagine cada uno que aparece en medio el diablo con sus 
satélites, es decir, con el pueblo de perdición condenado a muerte, 
y que trae a juicio de comparación al pueblo de Cristo en presen- 
cia del juez mismo, diciendo: «Yo no he sido abofeteado, ni su- 
frido azotes, ni llevé la cruz, ni derramé la sangre, ni rescaté a mi 
familia a precio de pasión sangrienta por estos que ves en mi 
compañía; pero ni les prometo el reino de los cielos, mi los de- 
vuelvo de nuevo al paraíso restituyéndoles la inmortalidad, y me 
procuran presentes de los más valiosos, de los más hermosos, ad- 
quiridos a costa de ímprobos y largos trabajos y costosísimos gas- 
tos, vendiendo sus bienes o empeñándolos con ese fin, y si no 
les resultan honrosos para mí los espectáculos, son echados en 
medio de denuestos y silbidos y a veces hasta casi son apedreados 
por el pueblo lleno de furor. Presenta, Cristo, tus organizadores 
de espectáculos a aquellos ricos, a aquellos inmensos acaudalados; 
¿acaso organizan en la Iglesia en tu presencia y bajo tu presencia 


neris et major est gloria Deum et Christum spectatores habere, quanto 
istic et apparatus uberior et sumptus largior exhibendus est, ubi ad spec- 
taculum conueniunt caelorum uirtutes, conueniunt angeli omnes, ubi mu- 
nerario non quadriga uel consulatus petitur, sed uita acterna praestatur, 
nec aptatur inanis et temporarius fauor uulgi, sed perpetuum praemium 
regni caelestis accipitur. 

22. Atque ut pigros et steriles et cupiditate nummaria nihil circa 
fructaum salutis operantes magis pudeat, ut plus conscientiam sordidam 
dedecoris ac turpitudinis suae rubor caedat, ponat unusquisque ante 
oculos suos diabolum cum seruis suis id est cum populo perditionis ac 
mortis in medium prosilire, plebem Christi praesente et iudicante ipso 
comparationis examine prouocare dicentem: «ego pro istis quos mecum 
vides nec alapas accepi nec flagella sustinui nec crucem pertuli nec san- 
guinem fudi nec familiam meam pretio passionis et cruoris redemi, sed 
nec regnum illis caeleste promitto nec ad paradisum restituta immorta- 
litate denuo reuoco: et munera mihi quam pretiosa, quam grandia, quam 
nimio et longo labore quaesita sumptuosissimis apparatibus conparant 
tebus suis uel obligatis in muneris comparationem uel uenditis: ac nisi 
editio honesta successerit, conuiciis ac sibilis eiciuntur et furore populari 
nonnumquam paene lapidantur. Tuos tales munerario, Christe, demonstra, 
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tales espectáculos, empeñando o vendiendo sus haciendas, o mejor 
aún, mejoran su posesión trocándolas por los tesoros celestiales? 
En estos espectáculos míos caducos y terrenos a nadie se alimenta, 
a nadie se viste, nadie recibe el socorro de un bocado de pan y 
de un sorbo de bebida. Todo se consume y se disipa con pródigo 
despilfarro y necia vanidad de placeres en medio de la locura del 
que los organiza y la decepción de los espectadores. Allí tú eres 
vestido y alimentado en tus pobres, tú prometes a los que practi- 
can la limosna la vida eterna, y apenas si igualan en número a los 
míos, que se pierden, los tuyos, que son recompensados con pre- 
mios divinos y celestiales». 

23. ¿Qué vamos a responder a esto, hermanos carísimos? 
¿Con qué razones vamos a defender, con qué excusas a justificar 
las mezquindades sacrílegas y las intenciones de los ticos, cegados 
con su negra avaricia, los que somos inferiores a los servidores 
del diablo, para corresponder a Cristo aun con poca cosa por el 
precio de su sangre y pasión? El nos ha dado sus preceptos, nos 
ha enseñado qué debemos hacer sus servidores; prometiendo a los 
caritativos la recompensa y conminando con suplicios a los que 
cierran sus manos, ha pronunciado la sentencia, prediciendo cuál 
ha de ser su juicio. ¿Qué excusa y defensa puede tener el que 
niega la limosna? No queda otra cosa sino que, con el siervo que 
no cumple lo que está mandado, el Señor ejecutará su amenaza. 
Esto dice: Cuando viniere el Hijo del hombre entre resplandores 
y con El todos los ángeles, entonces se sentará en el trono de su 
luz y se reunirán en su presencia todas las naciones, y los separará 
unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 


illos diuites, illos copiosis opibus affluentes, an in ecclesia praesidente 
et spectante te eiusmodi munus edant obpigneratis uel distractis rebus 
suis, immo ad caelestes thesauros mutata in melius possessione translatis. 
In istis muneribus meis caducis atque terrenis memo pascitur, nemo uesti- 
tur, nemo cibi alicuius aut potus solacio sustinetur. Cuncta inter furorem 
edentis et spectantis errorem prodiga et stulta uoluptatum frustrantium 
uanitate depereunt. lllic in pauperibus tuis tu uestiris et pasceris, tu ae- 
ternam uitam operantibus polliceris: et uix tui meis perdentibus adae- 
quantur qui a te diuinis mercedibus et praemiis caelestibus honorantur». 

23. Quid ad haec respondemus, fratres carissimi? sacrilegas sterili- 
tates et quadam tenebrarum nocte coopertas diuitum mentes qua ratione 
defendimus, qua excusatione purgamus qui diaboli seruis minores sumus, 
ut Christo pro pretio passionis et sanguinis uicem nec in modicis repen- 
damus? Praecepta ille nobis dedit, quid facere seruos eius oporteret instru- 
xit, operantibus praemium pollicitus et supplicium sterilibus comminatus 
sententiam suam protulit, quid judicaturus sit ante praedixit. Quae potest 
excusatio esse cessanti, quae defensio sterili? Nisi quod non faciente 
seruo quod praecipitur Dominus faciet quod minatur. Qui et dicit: cum 
uenerit filius hominis in claritate sua et omnes angeli cum eo, tunc sede- 
bit in throno claritatis suae et colligentur ante eum omnes gentes, el 
segregabit eos ab imuicem quemadmodum pastor segregat ones ab haedis, 
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y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda, 
Entonces intimará el rey a los que estén a su derecha: «Venid, 
benditos de mi padre, recibid el reino que se 0s ha preparado 
desde el principio del mundo; pues tuve hambre, y me disteis de 
comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui huésped, y me alo- 
jasteis; estuve desnudo, y me cubristeis; estuve enfermo, y me 
visitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a verme». Entonces res- 
ponderán los justos así: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y 
te alimentamos, cuándo sediento y te abrevamos, cuando te vimos 
peregrino y te alojamos, desnudo y te vestimos, cuándo te vimos 
enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?» A esto responderá el rey 
diciéndoles: «En verdad os declaro que en tanto que hicisteis eso 
a uno de los más inferiores de mis hermanos, lo hicisteis a mi». 
Después intimará a los que están a su izquierda: «Apartaos de 
mi, malditos, al fuego eterno, que preparó mi Padre para el diablo 
y sus ministros. Pues tuve hambre, y no me disteis de comer; 
tuve sed, y no me disteis de beber; fui viajero, y no me acogisteis; 
desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no vinisteis 
a verme». Responderán entonces ellos así: «Señor, cuándo te vi- 
mos hambriento, o sediento, o viajero, o desnudo, o enfermo, o en 
la cárcel, y no te socorrimos». Y les responderá: «En verdad os 
declaro que en tanto que no lo hicisteis a uno de los últimos de 
los míos, tampoco lo hicisteis a mí». Y marcharán éstos al fuego 
eterno, mientras los justos a la vida eterna (Mt 25,31-46). ¿Qué 
de más grande pudo anunciar Cristo? ¿De qué mejor modo pudo 
excitar a las obras de justicia y de misericordia que con asegurar- 
nos que se le ofende a El si no se da al pobre y necesitado, para 


et statuet oues a dextera sua, haedos autem a sinistra, Tunc dicet rex 
els qui a dextera sua sunt: menite benedicti patris mei, percipite regnum 
quod nobis paratum est ab origine mundi, esurini enim et dedistis mibi 
manducare, sitiui et potastis me, hospes fui et abduxistis me, nudus et 
texistis me, infirmatus sum et uisitastis me, in carcere fui et uemistis ad 
me. Tunc respondebunt ei imsti dicentes: Domine, quando te uidimus 
esurientem et pauimus, sitientem et potanimus? quando te uidimus hospi- 
tem et abduximus, nudum et uestinimus? quando autem te uidimus in- 
firmari aut in carcere et uenimus ad te? tunc respondens rex dicet eis: 
amen dico nobis, quamdin fecistis uni horum ex fratribus meis minimis, 
mibi fecistis. Tunc dicet illis quí a sinistra sunt: discedite a me, maledicti, 
in ignem aeternum quem parauit pater meus diabolo et angelis eins. 
Esurini enim et non dedistis mibi maducare, sitini et non potastis me, 
hospes fui et non abduxistis me, nudus et non uestistis me, infirmus el 
in carcere et non uenistis ad me. Tunc respondebunt et ipbsi dicentes: 
Domine, quando te uidimus esurientem aut sitientem aut hospitem aut 
nudum aut infirmum aut in carcere et non ministrauimus tibi? et respon- 
debis illis: amen dico nobis, quamdin non fecistis uni ex minimis bis, 
neque mibi fecistis. Et abibunt isti in ignem aeternum, iusti autem in 
uiltam aeternam (Mt 25,31-46). Quid potuit nobis maius Christus edi- 
cere? quomodo magis potuit iustitiae ac misericordiae nostrae Opera 
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que quien no se mueve por compasión hacia su hermano en la 
Iglesia, al menos se mueva por consideración a Cristo; y el que no 
piensa en su compañero que se encuentra en situación de mise- 
ria y estrechez, piense al menos en el Señor, representado en 
aquel mismo a quien desprecia? 

24. Por lo cual, hermanos carísimos que teméis a Dios y, 
despreciando y pisando al mundo, tenéis puesto vuestro corazón 
en los bienes de allá arriba, prestemos nuestra sumisión para 
merecer del Señor con fe ardorosa, con piadosa intención, con 
continuas limosnas. Ofrezcamos a Cristo vestidos en la tierra, 
para recibir después prendas en el cielo. Démosle alimento y be-' 
bida en el mundo, para venir a parar al banquete del cielo con 
Abrahán, Isaac y Jacob. Si queremos no cosechar poco, sembre- 
mos abundante. Miremos por la seguridad y salud eternas, mien- 
tras hay tiempo, atendiendo a la advertencia del apóstol Pablo, 
que dice: Así que, mientras tenemos tiempo, obremos el bien 
en beneficio de todos, principalmente para los de nuestra fe. No 
desfallezcamos en hacer el bien, pues a su tiempo recogeremos 
(Gal 6,10.9). 

25. Consideremos, hermanos amadísimos, lo que practicó 
el pueblo de los creyentes en tiempo de los apóstoles, cuando en 
los principios florecían con vigor grandes virtudes, cuando hervía 
la fe de los fieles con nuevo ardor. Entonces ponían en venta 
casas y fincas, y ofrecían a los apóstoles su precio de buena vo- 
luntad y generosamente para distribuirlo entre los pobres, después 
de haber enajenado sus bienes y traspasado su valor a donde les 


prouocare, quam quod praestari dixit sibi quicquid egenti praestatur et 
pauperi, et se dixit offendi nisi egenti praestatur et pauperi, ut qui 
respectu fratris in ecclesia non mouetur uel Christi contemplatione mouea- 
tur et qui non cogitat in labore atque in egestate conseruum uel Dominum 
cogitet in ipso illo quem despicit constitutum. 

24. Et idcirco, fratres carissimi, quibus metus in Deum pronus est 
et spreto calcatoque iam mundo ad superna et diuina animus erectus est, 
fide plena, mente deuota, operatione continua promerendo Domino obse- 
quium praebeamus. Demus Christo uestimenta terrena indumenta caeles- 
tia recepturi. Demus cibum et potum saecularem cum Abraham et Isaac 
et lacob ad conuiuium caeleste uenturi. Ne parum metamus plurimum 
seminemus. Securitati ac saluti aeternae dum tempus est consulamus Paulo 
apostolo admonente et dicente: ergo dui tempus habemus, operemur quod 
bonum est ad omnes, maxime autem ad domesticos fidei. Bonum antem 
facientes non deficiamus, tempore enim suo metemus (Gal 6,10.9). 

25. Cogitemus, fratres dilectissimi, quid sub apostolis fecerit creden- 
tium populus, quando inter ipsa primordia maioribus uirtutibus mens 
uigebat, quando credentium fides nouo adhuc fidei calore feruebat, Domt- 
cilia tunc et praedia uenundabant et dispensandam pauperibus quantita- 
tem libenter ac largiter apostolis obferebant, terreno patrimonio uendito 
atque distracto fundos illuc transferentes ubi fructus caperent possessionis 
aeternae, illic comparantes domos ubi inciperent semper habitare. Talis 
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udiesen rendir frutos de vida eterna, preparando su casa allí 
donde habitarían para siempre. Tal era el cúmulo de obras buenas 
cual la unión de caridad, como leemos en los Hechos de los 
Apóstoles: La multitud de los creyentes se comportaba con un solo 
espíritu e intención, no hubo entre ellos diferencias ni reputaban 
como propio nada de los bienes que tenían, sino todo les era 
común (Act 4,32). Esto es hacerse de veras hijos de Dios Padre, 
según las leyes del cielo. Todo lo que es de Dios nos es común 
a todos para muestro uso, y nadie es excluido de sus beneficios 
y dádivas, de modo que todos los hombres gocen por igual de 
la bondad y largueza de Dios. Así también para todos por igual 
luce el día, brilla el sol, riega la lluvia, sopla el viento, y el des- 
canso es el mismo para los que duermen, y el resplandor de las 
estrellas y de la luna es común. Con tal ejemplo de equidad, el 
que posee en la tierra rentas y frutos y los reparte con los her- 
manos, siendo justo y equitativo en sus distribuciones gratuitas, 
es un imitador de Dios. 

26. ¡Cuál será la gloria, hermanos amadísimos, de los limos- 
neros, qué inmenso y sumo gozo, cuando el Señor hiciere el re- 
cuento de su pueblo y, asignando la recompensa prometida a 
nuestros méritos y obras, nos otorgue lo celestial por lo terreno, 
lo eterno por lo temporal, lo grande por lo pequeño; nos pre- 
sente a su Padre, a quien nos restituyó por la consagración de 
nuestras almas; mos conceda la eterna inmortalidad para la que 
nos rescató con la vida que brotó de su sangre, nos conduzca de 
nuevo al paraíso, nos abra el reino de los cielos en cumplimiento 
verdadero de sus promesas! Tales sentimientos deben adherirse 


tunc fuit in operationibus cumulus qualis in dilectione consensus, sicut 
legimus in Actis apostolorum: trba autem eorum qui crediderant anima 
ac mente una agebant nec fuit inter ¡llos discrimen ullum nec quicquam 
sum indicabamt ex bonis quae eis erant, sed fuerunt illis omnia communia 
(Act 4,32). Hoc est natiuitate spiritali uere Dei filium fieri, hoc est lege 
caelesti aequitatem Dei patris imitari. Quodcumque enim Dei est in nos- 
tra usurpatione commune est nec quisquam a beneficiis ejus et muneribus 
arcetur quominus omne humanum genus bonitate ac largitate diuina aequa- 
liter perfruatur. Sic aequaliter dies luminat, sol radiat, imber rigat, uen- 
tus adspirat, et dormientibus somnus unus est, et stellarum splendor ac 
Uunae communis est. Quo aequalitatis exemplo qui possessor in terris 
reditus ac fructus suos cum fraternitate partitur, dum largitionibus gra- 
tuitis communis ac justus est, Dei patris imitator est. 

26. Quae illa erit, fratres carissimi, operantium gloria, quam gran- 
dis et summa laetitia, cum populum suum Dominus coeperit recensere et 
meritis atque operibus nostris praemia promissa contribuens pro terre- 
nis caelestia, pro temporalibus sempiterna, pro modicis magna praestare 
Obferre nos patri cui nos sua sanctificatione restituit, aeternitatem nobis 
inmortalitatemque largiri ad quam nos sanguinis sui uiuificatione repa- 
Tauit, reduces ad paradisum denuo facere, regna caelorum fide et uerita- 
te suae pollicitationis aperire. Haec haereant firmiter sensibus nostris, 
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firmemente a nuestro espíritu, deben comprenderse con plena fe, 
han abrazarse con toda el alma, deben lograrse a fuerza de in- 
cesantes y generosas obras de caridad. Excelente y divina obra es, 
hermanos amadísimos, la limosna saludable, poderosa ayuda de 
los creyentes, garantía de nuestra segura salvación, firme pro- 
tección de la esperanza, amparo de la fe, medicina del pecado, 
cosa que está en mano de quien quiera hacerla, cosa magnífica y 
fácil, corona de la paz sin los riesgos de la persecución, verdadero 
y el mayor don de Dios, necesario a los flacos, glorioso para los 
fuertes. Con su ayuda el cristiano consigue la gracia espiritual, 
merece de Cristo juez, y hace cuenta que tiene a Dios por deudor, 
Peleemos de buen grado y sin vacilación para alcanzar esta palma 
de las obras buenas, corramos todos en la carrera de la justicia 
a vista de Dios y de Cristo, y los que ya hemos empezado a ser 
vencedores del mundo, no nos detengamos en nuestra marcha por 
ningún halago suyo. Si desembarazados, si ligeros, si compitien- 
do en este certamen de las buenas obras, mos encontrare el día 
de la cuenta o de la persecución, no faltará el Señor con el pre- 
mio de nuestros méritos en ninguna parte; a los vencedores en la 
paz nos otorgará una blanca corona por sus obras, y a los vencedo- 
res en la persecución la doblará con otra roja en premio a su 
martirio. 


SOBRE EA PESTE 


Había cesado la furiosa persecución de Decio en el año 252, 
que tantas víctimas, y deserciones, y apostasías había causado 
entre las filas de los fieles cristianos, cuando en el mismo año 
cunde por el Imperio, y en Cartago con inusitada violencia, 
la terrible y mortífera peste, que vino a recrudecer las mise- 
rias y víctimas con la amenaza a diario sobre cada uno de 


haec intellegantur plena fide, haec corde toto diligantur, haec indesinen- 
tium operum magnanimitate redimantur. Praeclara et diuina res, fratres 
carissimi, salutaris operatio, solacium grande credentium, securitatis nos- 
trae salubre praesidium, munimentum spei, tutela fidei, medella pecca- 
ti, res posita in potestate facientis, res et grandis et facilis, sine periculo 
persecutionis corona pacis, uerum Dei munus et maximum, infirmis ne- 
cessarium fortibus gloriosum, quo christianus adiutus perfert gratíam spi- 
ritalem, promeretur Christum iudicem, Deum computat debitorem. Ad 
hanc operum salutarium palmam libenter ac prompte certemus, omnes 
in agone ¡ustitiae Deo et Christo spectante curramus et qui saeculo et 
mundo maiores esse lam coepimus cursum nostrum nulla saeculi et mundi 
cupiditate tardemus. Si expeditos, si celeres, si in hoc operis agone Cur- 
rentes dies nos uel redditionis uel persecutionis inuenerit, nusquam Do- 
minus meritis nostris ad praemium deerit, in pace uincentibus coronam 
candidam pro operibus dabit, in persecutione purpuream pro passion€ 
geminabit. 
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caer muerto. De ella y sus estragos habla San Dionisio de 
Alejandría (EusEBIO, Hist, 7,22, y PauLO Orosio, Hist. 7,21). 
En estas tristes circunstancias y ante la angustia y desfalle- 
cimiento de muchos cristianos, escribe Cipriano el tratado De 
mortalitate, para exponer y enseñar a éstos qué es y significa 
la muerte para el cristiano. Claro que ésta no distingue entre 
el cristiano y el pagano, pero debe distinguirlos el espíritu de 
esperanza y fe con que han de afrontarla. Aquel la considera 
como una liberación de esta cárcel del cuerpo, y de las mi- 
serias, lazos y peligros del mundo temporal; más aún, como 
una llamada del Señor y la consumación de la felicidad. El 
cristiano en este mundo y ante los males y azotes como el de 
la presente pestilencia cobra confianza en las promesas del 
Señor y valor en sus palabras para soportar los sufrimientos 
pasajeros; el pagano se desespera, en cambio. Si se le escapa 
el martirio, al que es arrebatado en seguida por la peste, el 
deseo del mismo tiene el mérito del valor propio suyo ante 
el Señor, que conoce nuestras intenciones y voluntad. No hay 
que llorar en exceso por la desaparición de los allegados que 
arrebata la muerte. No hacen más que precedernos y salen 
ganando. Debemos, pues, aspirar a esa patria celestial donde 
abrazaremos a todos los que amábamos y gozaremos de la 
compañía de Cristo y sus justos. 

Se advierten en esta obrita, como fuentes inspiradoras en- 
tre sus pensamientos, algunas de influencia estoica, como la 
de SÉNECA, De prov. 9 4,5, de la que se reproducen en el c.12 
de Cipriano algunas ideas, aunque elevando el tono a la altura 
sobrenatural del cristiano. También toma ideas de su maestro 
Tertuliano; puede, por ejemplo, compararse el c.8 de Cipriano 
con el Apol. 41, del maestro; el c.20 con el De Patientia 9, de 
aquél. Por su parte, la obra dejó huella en la antigiiedad cris- 
tiana, pues la citan, entre otros, JORDANES, Reb, Get,, 19; 
EusgB., Chron., Olym. 258 1 a (edic. R. Helm, Berlín 1956, 
p.219); S. AGUSTÍN, en diversos lugares (De praed. Sanct, 
2,14; Adv. Iul. 11 8 [25] etc.). 


1. Aunque en muchos de vosotros, hermanos amadísimos, hay 
criterio sólido, y mo menos una fe tenaz, y fervor en la voluntad 
para no dejarse impresionar con la mortandad que causa la peste 
actual, sino que como sólida y firme roca rompe los violentos em- 
bates del mundo y sus encrespadas olas antes que sea ella rota y 


DE MORTALITATE 


1. Etsi apud plurimos uestrum, fratres dilectissimi, mens solida est 
et fides firma et anima deuota quae ad praesentis mortalitatis copiam non 
mouetur, sed tamquam petra fortis et stabilis turbidos impetus mundi 
et uiolentos saeculi fluctus frangit potius ipsa nec frangitur, et tempta- 
tionibus non uincitur sed probatur, tamen quia amimaduerto in plebe 
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vencida, porque sólo es puesta a prueba; sin embargo, como ob- 
servo en el pueblo que, debido a su flaqueza de ánimo, o a la 
poca fe, o a la dulzura de la vida del mundo, o a la blandura del 
sexo, O, lo que es peor, al error, vacilan sin fortaleza y no dan 
muestras de vigor invencible y divino, no debía disimular ni callar 
esta situación sin que, en la medida en que lo permite nuestra po- 
quedad, reprimiera con toda energía y con palabras sacadas de las 
enseñanzas del Señor la cobardía de los espíritus flacos, para que el 
que empezó a ser hombre de Dios y de Cristo sea digno de Cristo. 

2. Pues debe reconocer, hermanos amadísimos, el que sirve en 
la milicia de Dios, el que incorporado al ejército del cielo, espera 
la recompensa divina, que no ha de haber en nosotros miedo alguno 
ante las borrascas del mundo, ninguna vacilación, puesto que ha 
predicho y enseñado el Señor que sucedería esto, exhortando, ins- 
truyendo, preparando y fortificando a los fieles de su Iglesia con 
miras a soportar los acontecimientos futuros. En efecto, vaticinó y 
anunció que surgirían por muchos lugares guerras, hambres, terre- 
motos y pestes, y para que no cogieran de sorpresa y no nos invadie- 
ra el temor de las acometidas de estos extraordinarios fenómenos, 
advirtió de antemano que en los últimos tiempos habría frecuentes 
calamidades. Pues he aquí que sucede lo que se predijo; y cuando 
se cumpla lo que estaba anunciado, se cumplirán también las pro- 
mesas hechas por el Señor, que dice: Cuando viereis que acaece 
todo esto, sabed que está cerca el reino de Dios (Lc 21,31). Cerca 
está, hermanos amadísimos, el reino de Dios; ya llegan la recom- 
pensa de la vida, el gozo de la salvación eterna, la alegría sin fin, 


quosdam uel inbecillitate animi uel fidei paruitate uel dulcedine saecula- 
ris uitae uel sexus mollitie uel, quod magis est, ueritatis errore minus 
stare fortiter mec pectoris sui diuinum atque imuictum robur exercere, 
dissimulanda res non fuit nec tacenda, quominus quantum nostra medio- 
critas sufficit uigore pleno et sermone de dominica lectione concepto deli- 
catae mentis ignauia conprimatur et qui homo Dei et Christi esse ¡am 
coepit Deo et Christo dignus habeatur. 

2. Agnoscere enim se debet, fratres dilectissimi, qui Deo militat, qui 
positus in caelestibus castris divina iam sperat, ut ad procellas et turbi- 
nes mundi trepidatio nulla sit nobis, nulla turbatio, quando haec uentura 
praedixerit Dominus prouidae uocis hortatu instruens et docens et prae- 
parans atque corroborans ecclesiae suae populum ad omnem tolerantiam 
futurorum: bella et fames et terrae motus et pestilentias per loca singula 
exurgere praenuntiauit et cecinit, et ne inopinatus nos et nouus rerum 
infestantium metus quateret, magis ac magis in nouissimis temporibus 
aduersa crebrescere ante praemonuit. Fiunt ecce quae dicta sunt, et quan- 
do fiunt quae ante praedicta sunt sequentur et quaecumque promissa sunt 
Domino ipso pollicente et dicente: cum autem uideritis haec omnia fieri, 
scitote quoniam in proximo est regnum Dei (Lc 21,31). Regnum Del, 
fratres dilectissimi, esse coepit in proximo: praemium uitae et gaudium 
salutis aeternae et perpetua laetitia et possessio paradisi muper amissa 
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la posesión del paraíso antes perdida, al perecer este mundo; ya lo 

celestial sucede a lo terreno, lo grande a lo pequeño, lo eterno a 

lo perecedero. ¿Qué ansiedad o inquietud hay que temer ahora? 

¿Quién va a estar temeroso y triste entre tantos bienes, si no es el 

que carece de esperanza y de fe? Sólo puede temer la muerte 

quien rehúsa ir a Cristo, y no querrá ir a Cristo quien no confíe 
oder reinar con Cristo. 

3. Está escrito que el justo vive por la fe (Rom 1,17). Si, pues, 
eres justo y vives por la fe, si crees realmente en Dios, ¿por qué 
habiendo de estar con Cristo, y seguro de las promesas del Señor, 
por qué no te entregas a la llamada de Cristo, por qué no te ale- 
gras de verte libre de los ataques del diablo? En fin, Simeón, aquel 
justo que lo fue en verdad, que observó con toda fe los preceptos 
del Señor, después de haberle revelado Dios que no moriría antes 
de ver a Cristo, cuando vino al templo con su madre Cristo niño, 
reconoció en espíritu que había nacido Cristo, de quien se le había 
anunciado anteriormente; y, una vez lo vio, comprendió que pron- 
to moriría. Por eso, contento por su próxima muerte y seguro 
de su cercana partida, tomó en sus manos al niño y, alabando a 
Dios, exclamó así: Ahora, Señor, dejáis en paz a vuestro servidor, 
según vuestras promesas, porque han contemplado mis ojos al Sal- 
vador que enviáis (Lc 2,29), mostrando, en efecto, y certificando 
que los servidores de Dios tienen paz, libertad, tranquilidad, cuan- 
do arribamos al puerto de la morada y seguridad eternas, esca- 
pando a estas tormentas del mundo; cuando, dejando esta vida 
mortal, pasamos a la inmortalidad. Aquélla es, pues, nuestra paz, 


mundo transeunte jam ueniunt: iam terrenis caelestia et magna paruis 
et caducis aeterna succedunt. Quis hic anxietatis et sollicitudinis locus est? 
quis inter haec trepidus et maestus est nisi cui spes et fides deest? eius 
est enim mortem timere qui ad Christum nolit ire, eius est ad Christum 
nolle ire qui se non credat cum Christo incipere regnare. 

3. Scriptum est: ¿ustum fide uinere (Rom 1,17). Si iustus es et fide 
ujuis, si uere in Deum credis, cur non cum Christo futurus et de Do- 
mini pollicitatione securus, quod ad Christum uoceris amplecteris et quod 
diabolo careas gratularis? Simeon denique ille justus qui uere justus fuit, 
quí fide plena Dei praecepta seruauit, cum ei diuinitus responsum fuisset 
quod non ante moreretur quam Christum uidisset et Christus infans in 
templum cum matre uenisset, agnouit in spiritu natum esse jam Chris- 
tum, de quo sibi fuerat ante praedictum: quo uiso sciuit se cito esse 
moriturum. Laetus itaque de morte jam proxima et de uicina arcessitio- 
Ne securus accepit in manus puerum et benedicens Deum exclamauit et 
dixit: nunc dimittis seruum tuum, Domine, secundum uerbum tuum in 
bace, quoniam uiderunt oculi mei salutarem tuum (Lc 2,29), probans 
scilicet atque contestans tunc esse seruis Dei pacem, tunc liberam, tunc 
tranquillam quietem, quando de istis mundi turbinibus extracti sedis et 
securitatis aeternae portum petiuimus, quando expuncta hac morte ad 
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aquélla la tranquilidad inalterable, aquélla la seguridad estable, 
firme y perpetua. 

4. Por otra parte, ¿qué otra cosa hacemos en este mundo que 
luchar a diario contra el diablo, que pelear contra sus tiros y ata- 
ques con continuos choques? Nuestra lucha incesante y penosa es 
contra la avaricia, contra la impureza, contra la ira, contra la am- 
bición, contra los vicios carnales, contra los halagos del mundo, 
Asediado como se ve el hombre y cercado de todas partes por tal 
enemigo como el diablo, apenas puede acudir a todos los ataques, 
apenas puede hacer resistencia; si vence a la avaricia, embiste la 
lujuria; si ésta es reprimida, aparece la ambición; si ésta es do- 
minada, salta la ira, hincha la soberbia, provoca la embriaguez, 
rompe la unión la envidia, los celos dividen a los amigos; se te 
hace fuerza para maldecir, lo que prohíbe la ley de Dios; para 
jurar, lo que no es lícito. 

5. Uno tiene que experimentar tantas persecuciones a cada 
paso, se ve apretado su ánimo por tantos peligros, ¿y va a encon- 
trar uno gusto en permanecer aquí largo tiempo en medio de los 
golpes de espada del diablo? Cuando más bien habría que anhelar 
llegar cuanto antes a Cristo con una muerte pronta, ya que El nos 
enseña y dice: En verdad, en verdad os declaro que vosotros llo- 
raréis y Os doleréis, pero el mundo se gozará; vosotros estaréis tris- 
tes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría (lo 16,20). ¿Quién 
no va a desear verse sin tristeza, quién no se dará prisa a llegar a 
esta alegría? El mismo Señor declara en otro lugar cuándo se 
mudará en alegría nuestra tristeza, con estas palabras: Volveré a 
veros otra vez, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará 


immortalitatem uenimus. Illa est enim nostra pax, illa fida tranquillitas, 
illa stabilis et firma et perpetua securitas. 

4. Ceterum quid aliud in mundo quam pugna aduersus diabolum 
cotidie geritur, quam aduersus iacula eius et tela conflictationibus adsi- 
duis dimicatur? cum auaritia nobis, cum inpudicitia, cum ira, cum ambi- 
tione congressio est, cum carnalibus uitiis, cum inlecebris saecularibus 
adsidua et molesta luctatio. Obsessa mens hominis et undique diaboli 
infestatione uallata uix occurrit singulis, uix resistit: si auaritia prostrata 
est, exsurgit libido: si libido compressa est, succedit ambitio: si ambitio 
contempta est, ira exasperat, inflat superbia, uinolentia inuitat, inuidia 
concordiam rumpit, amicitiam zelus abscidit. Cogeris maledicere quod 
diuina lex prohibet, conpelleris ¡urare quod non licet. 

5. Tot persecutiones cotidie animus patitur, tot periculis pectus ur- 
getur: et delectat hic inter diaboli gladios diu stare? cum magis concu- 
piscendum sit et optandum ad Christum subueniente uelocius morte pro- 
perare ipso instruente mos et dicente: amen amen dico uobis quoniam 
uos plorabitis et plangetis, saeculum autem gandebit: nos tristes eritis, 
sed tristitia uestra in laetitiam neniet (lo 16,20). Quis non tristitia Ca- 
rere optet, quis non ad lactitiam uenire festinet? quando autem in laetí- 
tiam ueniat nostra tristitia Dominus denuo ipse declarat dicens: ¿terum 
uidebo uos, et gaudebit cor nestrum et gaudium uestrum nemo auferel 
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vuestro gozo (lo 16,22). Por tanto, ya que el ver a Cristo es gozo 
y no puede haber gozo nuestro hasta llegar a ver a Cristo, ¡qué 
ceguera y qué demencia es pegarse a las angustias, los trabajos, las 
penas de este mundo, y no apresurarse más bien a llegar al gozo 
que nunca puede perderse! 

6. Esto sucede, hermanos amadísimos, porque falta fe, porque 
nadie cree en la verdad de las promesas de Dios, que es veraz, 
cuyas palabras son indefectibles para los que creen. Si un hombre 
de sensatez y probidad reconocidas te prometiere alguna cosa, le 
darías crédito y no creerías que trataba de engañarte, porque sabías 
de él que era fiel en sus palabras y conducta. Pues bien, Dios ha- 
bla contigo, ¿y tú dudas de El incrédula y desconfiadamente? Dios 
te promete la inmortalidad sin fin cuando salgas de este mundo, 
¿y tú no te convences? Esto ya es desconocer en absoluto a Dios; 
esto es ofender a Cristo, maestro de la fe, con pecado de incre- 
dulidad; esto es no tener fe dentro del mismo domicilio de la fe, 
viviendo dentro de la Iglesia. 

7. Cuánto nos aprovecha salir del mundo, nos lo enseña el 
mismo Cristo, Maestro de la salvación y de nuestro bien; Este, 
viendo lo que sus discípulos se contristaban de que les anunciase 
su partida, les habló de la siguiente manera: Si de veras me hu- 
bieseis amado, os alegraríais de que vaya al Padre (lo 14,28), 
dando a entender que debemos regocijarnos más bien que sentirlo 
cuando aquellos a quienes amamos salen de este mundo. Y el 
santo apóstol Pablo, teniendo en cuenta esto, dice en una de sus 
cartas: Para mí el vivir es Cristo, y morir, ganancia (Phil 1,21), 
considerando como la mayor ganancia no verse atado por los lazos 


a nobis (lo 16,22). Cum ergo Christum uidere gaudere sit nec possit esse 
gaudium nostrum nisi quis uiderit Christum, quae caecitas animi quaeue 
dementia est amare pressuras et poenas et lacrimas mundi et non festi- 
nare potius ad gaudium quod numquam possit auferri. 

6. Hoc autem fit, fratres dilectissimi, quia fides deest, quia nemo 
credit esse uera quae promittit Deus qui uerax est, cuius sermo creden- 
tibus aeternus et firmus est. Si tibi uir grauis et laudabilis aliquid pol- 
liceretur, haberes pollicenti fidem nec te falli aut decipi ab eo crederes 
quem stare in sermonibus atque in actibus suis scires. Deus tecum loqui- 
tur, et tu mente incredula perfidus fluctuaris? Deus de hoc mundo rece- 
denti inmortalitatem atque aeternitatem pollicetur, et dubitas? Hoc est 
Deum omnino non nosse, hoc est Christum credendi magistrum peccato 
incredulitatis offendere, hoc est in ecclesia constitutum fidem in domo 
fidei non habere. 

7. Quantum prosit exire de saeculo Christus ipse salutis atque utili- 
tatis nostrae magister ostendit: qui cum discipuli eius contristarentur, 
quod se iam diceret recessurum, locutus est ad eos dicens: si me dilexis- 
setís, gauderetis quoniam uado ad patrem (lo 14,28), docens et osten- 
dens cum cari quos diligimus de saeculo exeunt, gaudendum potius 
quam dolendum. Cuius rei memor beatus apostolus Paulus in epistula 
sua ponet et dicit: mihi uiuere Christus est et mori lucrum (Phil 1,21), 
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del mundo, no estar sujeto a ningún pecado ni vicio de la carne, 
quedar exento de los ahogos angustiosos, libre de la lengua vene- 
nosa del diablo, y partir para las alegrías de la salvación eterna 
merced a la invitación de Cristo. 

8. Desde luego que se espantan algunos de que lo mismo que 
a los gentiles ataca a los nuestros la violencia de esta pestilencia, 
¿Es que el cristiano ha logrado la fe para verse inmune de los 
males y disfrutar de la felicidad de este mundo, como si no estu- 
viera destinado al gozo de la otra vida después de padecer acá 
muchas adversidades? Se extrañan algunos de que nos sea común 
con los demás esta peste. Pues ¿qué no tenemos de común con los 
demás hombres en este mundo, cuando hasta somos de la misma 
carne que los demás, según la ley del nacimiento natural? Mien- 
tras estamos en este siglo, tenemos el mismo cuerpo que los otros 
hombres; sólo nos diferenciamos por el espíritu. Por tanto, hasta 
que este cuerpo corruptible se vista de la incorrupción, y esta car- 
ne mortal reciba el goce de la inmortalidad, y el Espíritu nos con- 
duzca a Dios Padre, todas las incomodidades del cuerpo nos son 
comunes con los demás hombres. Así, cuando la tierra por su es- 
terilidad no da cosecha, el hambre a nadie perdona; cuando el 
enemigo se apodera de una plaza, todos quedan cautivos, y cuando 
las nubes no envían agua, para todos hay sequía, y cuando la nave 
se estrella contra los escollos, ninguno de los navegantes escapa del 
naufragio; y nosotros sufrimos como los demás dolores de ojos, 
fiebres y las indisposiciones de todos los miembros mientras aguan- 
tamos en este mundo el peso de la misma carne. 


lucrum maximum computans jam saeculi laqueis non teneri, iam nullis 
peccatis et uitiis carnis obnoxium fieri, exemptum pressuris angentibus 
et uenenatis diaboli faucibus liberatum ad laetitiam salutis aeternae 
Christo uocante proficisci. 

8. At enim quosdam mouet quod aequaliter cum gentilibus nostros + 
morbi istius ualitudo corripiat: quasi ad hoc crediderit christianus ut im- 
munis a contactu malorum mundo et saeculo feliciter perfruatur et non 
hic omnia aduersa perpessus ad futuram laetitiam reseruetur. Mouet 
quosdam quod sit nobis cum ceteris mortalitas ista communis. Quid enim 
nobis in hoc mundo non commune cum ceteris, quamdiu adhuc secundum 
legem primae natiuitatis manet caro ista communis? quoadusque istic in 
mundo sumus, cum generi humano carnis aequalitate coniungimur, spiri- 
tu separamur. Itaque donec corruptiuum istud induat incorruptionem, €t 
mortale hoc accipiat inmortalitatem, et spiritus nos perducat ad Deum 
patrem, quaecumque sunt carmis incommoda sunt nobis cum humano 8é- 
nere communia. Sic cum fetu sterili terra ieiuna est, meminem fames 
separat: sic cum inruptione hostili ciuitas aliqua possessa est, omnes st- 
mul captiuitas uastat, et quando imbrem nubila serena suspendunt, omnl- 
bus siccitas una est, et cum nauem scopulosa saxa confringunt nauigan: 
tibus naufragium sine exceptione commune est, et oculorum dolor et 1m- 
petus febrium et omnium uzlitudo membrorum cum ceteris communis est 
nobis, quamdiu portatur in saeculo caro ista communis, 
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9. Aún más, si el cristiano conoce y entiende por qué cree, 
comprenderá que tiene que sufrir más que los demás en el mundo, 
porque tiene que luchar más contra los embates del diablo. Ya lo 
previene la Escritura santa diciendo: Hijo, cuando entras a servir 
a Dios, mantente en la justicia y temor, y prepara tu alma para la 
tentación (Eccli 2,1); y en otro lugar: Sé sufrido en el dolor y 
aguanta con humildad, porque en el fuego se prueba el oro y la 
plata (Eccli 2,4.5). 

10. Así Job, después de la pérdida de sus bienes, después de 
la muerte de sus hijos, y viéndose él mismo cubierto por todo su 
cuerpo de llagas y gusanos, no fue vencido, sino puesto a prueba; 
y en medio de sus mismas angustias y dolores, dando ejemplo de 
paciencia y de espíritu sumiso, decía: Desnudo salí del vientre de 
mi madre, y desnudo volveré a la tierra. El Señor me lo dio y el 
Señor me lo quitó. Ha sucedido como El lo dispuso; sea bendito el 
nombre del Señor (lob 1,21). Y cuando su mujer le impulsaba 
también a que, impaciente por el dolor, soltase alguna queja ofen- 
siva contra Dios, respondió así: Has hablado como una mujer ne- 
cia. Si hemos recibido los bienes de la mano del Señor, ¿por qué 
no sufriremos los males? En todas estas cosas que le sucedieron no 
pecó Job con sus palabras en el acatamiento del Señor (lob 2,10; 
1,22). Por eso el Señor Dios es testigo de ello y dice: ¿Has parado 
mientes en mi servidor Job? No hay otro como él en la tierra, 
hombre sin tacha, verdadero adorador de Dios (lob 1,8). Y To- 
bías, tras sus espléndidas obras, tras sus muchos y elogiosos actos 
de misericordia, padeciendo ceguera de la vista, temiendo y ben- 


9. Quin immo si qua condicione, qua lege crediderit christianus nos- 
cat et tencat, sciet plus sibi quam ceteris in saeculo laborandum, cui ma- 
gis sit cum diaboli inpugnatione luctandum. Docet et praemonet scriptura 
diuina dicens: fili, accedenms ad sernitutem Dei sta in iustitia et timore 
el praepara animam tuam ad temptationem (Eccli 2,1) et iterum: ¿n dolo- 
re sustine et in humilitate tua patientiam habe, quoniam in igne probatur 
aurum et argentum (Eccli 2,4.5). 

10. Sic lob post rerum damna, post pignorum funera uulneribus 
quoque et uermibus grauiter adflictus non uictus est sed probatus, qui in 
ipsis conflictationibus et doloribus suis patientiam religiosae mentis osten- 
dens ait nudus exiui de matris utero, nudus etiam ibo sub terram. Domi- 
nus dedit et Dominus abstulit: sicut Domino uisum est, ita factum est. 
Sit nomen Domini benedictum (lob 1,21). Et cum eum uxor quoque 
conpelleret, ut ui doloris inpatiens aliquid aduersus Deum querula et 
inuidiosa uoce loqueretur, respondit et dixit: tamquam una ex insipienti- 
bus mulieribus locuta es. Si bona excepimus de manu Domini, mala non 
tolerabimus? in his omnibus quee contigerunt ei nibil peccanit lob labiis 
Sis in conspectu Domini (lob 2,10; 1,22). Itaque illi Dominus Deus 
Perhibet testimonium dicens: animaduertisti puerum menm lob? non 
enim est similis ¿li quisquam in terris, homo sine querella, uerus Dei 
cultor (lob 1,8). Et Tobias post opera magnifica, post misericordiae suae 
Multa et gloriosa praeconia caecitatern luminura passus timens et benedi- 
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diciendo a Dios en sus desgracias, se hizo acreedor a mayores 
méritos por esa tribulación de su cuerpo; también a éste le provocó 
su mujer con estas palabras: ¿Dónde están tus obras buenas? Mira 
qué estás padeciendo (Tob 2,23). Pero él, firme y constante en el 
temor de Dios, revestido de fe religiosa para todo sufrimiento, no 
se rindió en su dolor a la inútil provocación de su mujer, sino 
que mereció más para con Dios por su mayor paciencia, y que el 
ángel Rafael le elogiase, diciendo: Es horroso descubrir y publicar 
las obras de Dios. Por eso, cuando orabas 14 y Sara, yo presenté 
vuestras oraciones ante la presencia gloriosa de Dios; y cuando pia- 
dosamente dabas sepultura a los muertos, y porque no te detuviste 
en levantarte y dejar tu comida y fuiste a enterrar al muerto, fui 
enviado para probarte, y de nuevo me ha enviado el Señor a curarte 
a ti y a Sara, tu nuera; pues yo soy Rafael, uno de los siete ángeles 
santos que asistimos y vivimos en la presencia de Dios (Tob 12, 
11-13). 

11. Esta paciencia han tenido siempre las justos, esta lección 
aprendieron los apóstoles de la enseñanza del Señor, no murmurar 
en las adversidades, sino llevar con fortaleza y resignación todos 
los acontecimientos del mundo; por eso en esto tropezaron a cada 
paso los judíos, porque murmuraban frecuentemente contra Dios, 
como consta en el libro de los Números, cuando dice el Señor Dios: 
Cesen las murmuraciones contra mí, y no morirán (Num 17,25). 
No hay que murmurar en las contrariedades, hermanos amadísimos, 
sino sobrellevar con resignación y ánimo esforzado lo que acaecie- 
re, pues está escrito: Es un sacrificio para Dios un espíritu afligido; 
Dios no desprecia el corazón contrito y humillado (Ps 50,19). 


cens in aduersis Deum per ipsam corporis sui cladem creuit ad laudem, 
quem et ipsum uxor sua deprauare temptauit dicens: ubi sunt iustitiae 
tuae? ecce quae pateris (1 Tob 2,23). At ille circa timorem Dei stabilis 
et firmus et ad omnem tolerantiam passionis fide religionis armatus 
temptationi uxoris inualidae in dolore non cessit, sed magis Deum pa- 
tientia maiore promeruit, quem postmodum Raphael angelus conlaudat 
et dicit: opera Dei remelare el confiteri honorificum est, nam quando 
orabas tu et Sarra ego optuli memoriam orationis uestrae in conspectn 
claritatis Dei: et cum sepelires tu mortuos simpliciter, et quia non es 
cunctatus exurgere et derelinquere prandinm tunm et abisti et condidist 
mortuum, el missus sum templare te: el iterum me misit Deus curare 
te et Sarram nurum tuam: ego enim sum Raphael, unus ex septem angelis 
sanctis qui adsistimus et conuersamur ante claritatem Del (Tob 12,11-15). 

11. Hanc tolerantiam iusti semper habuerunt, hanc apostoli discipli- 
nam de Domini lege tenuerunt non mussitare in aduersis sed quaecumque 
in saeculo accidunt fortiter et patienter excipere, cum lIudacorum populus 
hinc semper offenderit, quod aduersus Deum frequentius murmuraret, 
sicut testatur in Numeris Dominus Deus dicens: desinat murmuratió 
eorum a me, et non morientur (Num 17,25). Murmurandum non est 1N 
aduersis, fratres dilectissimi, sed patienter et fortiter quidquid acciderHl 
sustinendum, cum scriptum sit: sacrificinm Deo spiritus contribulatus: 
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También en el Deuteronomio nos da aviso el Espíritu Santo por 
Moisés y dice: El Señor tu Dios te afligirá y te enviará hambre, y 
se conocerá en tu conciencia si has observado debidamente sus pre- 
ceptos o no (Deut 8,2); y en otro pasaje: Os tienta el Señor vues- 
tro Dios, para saber si le amáis de todo vuestro corazón y con toda 
vuestra alma (Deut 13,4). 

12. Por eso agradó Abrahán a Dios, porque no temió por 
obedecer a Dios perder a su hijo, ni rehusó cometer un parricidio. 
Tú, que no tienes valor para perder a un hijo por muerte natu- 
ral, ¿qué harías si recibieras orden de matarlo? El temor de Dios 
y la fe deben tenerte aparejado para todo. Que pierdas tus bienes 
patrimoniales, que sufras continuas enfermedades y hasta cruentos 
tratamientos de tus miembros, que tengas que perder por triste 
fallecimiento la mujer, los hijos, los parientes, no deben servirte 
estas desgracias de tropiezo, sino de lucha; ni deben debilitar ni 
quebrantar la fe de un cristiano, antes bien han de poner de relie- 
ve el valor en la pelea, puesto que ha de menospreciarse toda mo- 
lestia de los males presentes con la confianza de los bienes futuros. 
Si no precediere el combate, no puede darse la victoria, y si hubiere 
triunfo en el combate, entonces habrá corona para los vencedores. 
En la tempestad se conoce al piloto, en la pelea se prueba al sol- 
dado; resulta voluptuosa jactancia cuando no hay peligro. El con- 
trarrestar las adversidades es la piedra de toque de la verdadera 
valentía. El árbol que está bien arraigado en el suelo, no se agita 
por más vientos que le azoten; la nave sólidamente armada, a pe- 
sar de los golpes de las olas, no se abre, y en la era donde se trilla, 


cor contritum et humiliatum Deus non despicit (Ps 50,19). In Deutero- 
nomio quoque monet per Moysen Spiritus sanctus et dicit: Domnmus 
Deus iuus nexabit te et famem iniciet tibi, et cognoscetur in corde tuo 
si bene custodieris praecepta eius simwe mon (Deut 8,2), et iterum: temp- 
tat Dominums Deus uester mos ut sciat si diligitis Dominum Deum ues- 
trum ex toto corde muestro et ex tota anima nestra (Deut 13,4). 

12. Sic Abraham Deo placuit, quia ut placeret Deo nec amittere 
filium timuit nec gerere parricidium recusauit. Qui filium non potes lege 
et sorte mortalitatis amittere, quid faceres, si filium iubereris occidere? 
ad omnia te paratum facere timor Dei et fides debet. Sit licet rei fami- 
liaris amissio, sit de infestantibus morbis adsidua membrorum et cruenta 
uexatio, sit de uxore, de liberis, de excedentibus caris funebris et tristis 
auulsio: non sint tibi offendicula ista sed proelia, nec debilitent aut 
frangant christiani fidem, sed potius ostendant in conluctatione uirtu- 
tem, cum contemnenda sit omnis iniuria malorum praesentium fiducia 
futurorum bonorum. Nisi praecesserit pugna, non potest esse uictoria, 
cum fuerit in pugnae congressione uictoria, tunc datur uincentibus et 
corona. Gubernator in tempestate dinoscitur, in acie miles probatur. De- 
licata jactatio est, cum periculum non est: conflictatio in aduersis, pro- 
batio est ueritatis. Arbos quae alta radice fundata est uentis incumben- 
tibus non mouetur et nauis quae forti conpage solidata est pulsatur fluc- 
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el grano grueso y lleno no teme al viento; en cambio, la paja hueca 
es arrastrada por sus soplos. 

13. De este modo el apóstol Pablo, después de naufragar, 
después de ser azotado, después de sufrir muchos y penosos tor- 
mentos en su cuerpo, declara no que ha sido maltratado, sino que, 
corregido por los infortunios, cuanto más era afligido, tanto más 
era ejercitado. Se me ha impuesto, dice, el aguijón de la carne, un 
ángel de satanás que me abofetee, para que no me ensober. 
bezca; por eso he rogado tres veces al Señor que desapareciera de 
mí, y me contestó: Te basta mi gracia. Pues el valor se da en la 
debilidad (2 Cor 12,7-9). Cuando, pues, nos acomete la enfer- 
medad y la peste hace estragos, entonces se practica nuestra for- 
taleza; entonces la fe, si permaneciere puesta a prueba, es coro- 
nada, como está escrito: El horno prueba las vasijas de arcilla, y a 
los hombres justos la tribulación (Eccli 27,5). Hay, con todo, una 
diferencia entre nosotros y los demás, que desconocen a Dios: 
ellos se quejan y murmuran en las contrariedades, y a nosotros 
éstas no nos apartan de la verdadera fortaleza y fe, sino nos ro- 
bustecen con el sufrimiento. 

14. Este flujo incontenible de vientre que destroza ahora las 
entrañas, el fuego interior de la sangre que enciende inflamacio- 
nes de garganta, los repetidos vómitos que revuelven los intesti- 
nos, las inflamaciones de los ojos sanguinolentos, los pies o miem- 
bros de algunos que, gangrenados por la peste, hay que amputar, 
todos estos males y daños de los cuerpos debidos a la peste sirven 
para mostrar nuestra fe. ¡Qué grandeza de alma luchar sin con- 
moverse el ánimo contra tantos ataques de la peste y mortandad! 


tibus nec foratur, et quando area fruges terit, uentos grana fortia et 
robusta contemnunt, inanes paleae flatu portante rapiuntur. 

13. Sic et apostolus Paulus post maufragia, post flagella, post car- 
nis et corporis multa et grauia tormenta non uexari sed emendari se 
dicit aduersis, ut dum grauius adfligitur uerius probaretur. Datus est 
mibi, inquit, stimulus carnis meae, angelms satanae qui me colafizet ut 
non extollar. Propter quod ter Dominum rogani ut discederei a me, el 
dixit mibi: sufficit 1ibi gratia mea. Nam uirius in infirmitate perficitur 
(2 Cor 12,7-9). Quando ergo infirmitas et imbecillitas et uastitas aliqua 
grassatur, tunc uirtus nostra perficitur, tunc fides si temptata persisterit 
coronatur, sicut scriptum est: asa figuli probat fornax et homines iustos 
temptatio tribulationis (Eccli 27,5). Hoc denique inter mos et ceteros 
interest qui Deum nesciunt, quod illi in aduersis queruntur et murmurant, 
nos aduersa non auocant a uirtutis et fidei ueritate, sed conprobant in 
dolore. 

14. ¡Hoc quod nunc corporis uires solutus in fluxum uenter euisce- 
rat, quod in faucium uulnera conceptus medullitus igmis exaestuat, quo 
adsiduo uomitu intestina quatiuntur, quod oculi ui sanguinis inardescunt, 
quod quorundam uel pedes uel aliquae membrorum partes contagio morbi- 
dae putredinis amputantur, quod per iacturas et damna corporum prorum- 
pente languore uel ad documentum proficit fidei. Contra tot inpetus uasti- 


Sobre la peste 263 


¡Qué superioridad permanecer en pie sin doblarse en medio de 
tantas ruinas de los hombres, sin quedar derribado como los que 
no tienen esperanza en Dios, y alegrarse, en cambio, y aprovechar 
la ocasión que se mos ofrece de alcanzar el premio de esta vida 

de la fe de la mano del juez, si damos pruebas manifiestas de 
nuestra fe con viril fortaleza y seguimos el camino estrecho que 
lleva a Cristo a través de la paciencia en los trabajos! Tema con 
razón la muerte el que, no habiendo renacido por el Espíritu, está 
destinado al fuego del infierno. Tema norabuena morir quien no 
está señalado por la cruz y pasión de Cristo. Tema la muerte 
quien va a ser atormentado por penas y llamas eternas al salir de 
este mundo. Tema morir aquel al que se le alarga el tiempo para 
diferirle algo sus suplicios y dolores. 

15. Es verdad que perecen en esta peste muchos de los nues- 
tros; esto quiere decir que muchos de los cristianos se libran de 
este mundo. Esta mortandad es una pestilencia para los judíos, 
gentiles y enemigos de Cristo; mas para los servidores de Dios 
es salvadora partida para la eternidad. Por el hecho de que sin 
discriminación alguna de hombres mueran buenos y malos, no hay 
que creer que es igual la muerte de unos y de otros. Los justos 
son llevados al lugar del descanso, los malos son arrastrados al 
suplicio; a los fieles se les otorga en seguida la seguridad; a los 
infieles, sin tardar el castigo. Somos insensatos e ingratos, herma- 
nos amadísimos, a los beneficios divinos, y no reconocemos lo que 
se nos concede. Ved que mueren en paz con seguridad y gloria 
las vírgenes, que van llegando sin temor a las fieras del anticristo 


tatis et mortis inconcussis animi uirtutibus congredi quanta pectoris ma- 
gnitudo est, quanta sublimitas inter ruinas humani generis stare rectum 
nec cum eis quibus spes in Deum nulla est iacere prostratum et gratulari 
magis et temporis munus amplecti, quod dum nostram fidem firmiter 
promimus et labore tolerato ad Christum per angustam Christi uiam per- 
gimus, praemium uiae eius et fidei ipso iudicante capiamus. Mori plane 
timeat, sed qui ex aqua et spiritu non renatus gehennae ignibus manci- 
patur. Mori timeat qui non Christi cruce et passione censetur, Mori timeat 
qui ad secundam mortem de hac morte transibit. Mori timeat quem de 
saeculo recedentem perennibus poenis aeterna flamma torquebit. Mori 
timeat cui hoc mora longiore confertur, ut cruciatus eius et gemitus 
interim differantur. 

15. Multi ex nostris in hac mortalitate moriuntur, hoc est multi ex 
hostris de saeculo liberantur. Mortalitas ista ludaeis et gentibus et Chris- 
ti hostibus pestis est, Dei seruis salutaris excessus est. Hoc quod sine 
ullo discrimine generis humani cum iniustis moriuntur et justi, non est 
quod putetis malis et bonis interitum esse communem. Ad refrigerium 
sti uocantur, ad suppliciom rapiuntur iniusti: datur uelocius tutela fi- 
dentibus, perfidis poena. Inprouidi et ingrati sumus, fratres dilectissimi, 

d beneficia diuina nec quid nobis conferatur agnoscimus. Excedunt ecce 
in pace tutae cum gloria sua uirgines uenientes antichristi minas et cor- 
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ni a los atropellos y Jupanares; los niños vencen los peligros de 
los años frágiles, logran alcanzar con felicidad el premio de la 
pureza e inocencia; la delicada señora no teme ya los tormentos, 
ahorrándose con una ruerte rápida los temores de la persecución 
y la fiereza y crueldad del verdugo. Con el temor a la peste y a 
esta vida se enfervorizan los tibios, se constriñe a los remisos, se 
animan los cobardes, se hace volver a los desertores, se obliga a 
creer a los paganos, se convida al descanso a los fieles veteranos, 
El bisoño y numeroso ejército que se incorpora a la milicia du- 
rante la misma peste, se concentra en formación, cobrando más 
valor para pelear sin temor a la muerte cuando llegue el combate. 

16. Además, ¿qué diré, hermanos amadísimos, de cuán útil, 
cuán ventajoso, cuán necesario es el que esta pestilencia y plaga, que 
nos parece tan horripilante y mortífera, ponga a prueba la recti- 
tud de cada uno y discrimine las intenciones de los hombres, si 
los sanos ayudan a los enfermos, si los parientes aman de verdad 
a sus allegados, si los amos tienen piedad de sus esclavos enfer- 
mos, si los médicos atienden a los pacientes que los llaman, si los 
violentos reprimen su ferocidad, si los avaros apagan la insaciable 
sed de su codicia por lo menos por temor a la muerte, si los orgu- 
llosos doblegan su cerviz, si los malvados mitigan su audacia, si 
los ricos, a lo menos al morir sin dejar herederos, son dadivosos 
para con sus parientes que ven perecer? Aunque no resultara otra 
ventaja de esta peste, haría un servicio grande a los cristianos y 
servidores de Dios con hacerles temer la muerte. Todo esto nos 
sirve de ejercicio y entretenimiento, no de muerte para nosotros: da 


ruptelas et lupanaria non timentes. Pueri periculum lubricae aetatis eua- 
dunt, ad continentiae atque innocentiae praemium feliciter ueniunt; tor- 
menta jam non timet delicata matrona metum persecutionis et manus 
cruciatusque carnificis moriendi celeritate lucrata. Pauore mortalitatis et 
temporis accenduntur trepidi, constringuntur remissi, excitantur ignaul, 
desertores conpelluntur ut redeant, gentiles coguntur ut credant, uetus fi- 
delium populus ad quietem uocatur, ad aciem recens et copiosus exercitus 
robore fortiore colligitur pugnaturus sine metu mortis, cum proelium uene- 
rit, qui ad militiam tempore mortalitatis accedit. 

16. Quid deinde illud, fratres dilectissimi, quale est, quam pertinens, 
quam necessarium, quod pestis ista et lues quae horribilis et feralis uide- 
tur explorat iustitiam singulorum et mentes humani generis examinat, an 
infirmis seruiant sani, an propinqui cognatos pie diligant, an misereantur 
seruorum languentium domini, an deprecantes aegros non deserant medici, 
an feroces uiolentiam suam conprimant, an rapaces auaritiae furentis insa- 
tiabilem semper ardorem uel metu mortis extinguant, an ceruicem flectant 
superbi, an audaciam leniant inprobi, an pereuntibus caris uel sic aliquid 
diuites largiantur et donent sine herede morituri. Vt nihil aliud morta- 
litas ista contulerit, hoc christianis et Dei seruis plurimum praestitit quod 
martyrium coepimus libenter adpetere, dum mortem discimus non timete, 
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fortaleza al ánimo, nos prepara para la corona con el desprecio 
de la muerte. 

17. Quizá alguien haga objeción como ésta: «A mí, desde 
luego, lo que me molesta en la presente peste es que yo, que había 
estado ya aparejado para sufrir el martirio y me había entregado 
de todo corazón y con plena decisión a él, me veo privado del 
mismo, pues se me ha anticipado la muerte». En primer lugar el 
martirio no está en tu mano, sino es gracia de Dios, ni puedes 
decir que has perdido lo que no sabes si merecías recibirlo. Ade- 
más, Dios, que escudriña el corazón y las intenciones y conoce y 
ve lo oculto, ve, aplaude y aprueba tu decisión, y El, que mira tu 
valor dispuesto al martirio, te paga el premio por tu mérito. 
¿Acaso cuando Caín ofrecía su ofrenda a Dios ya había hecho 
perecer a su hermano? Y, sin embargo, Dios, que ya lo sabía de 
antemano, condenó y reprobó el fratricidio que fraguaba en su 
mente. Así como en el caso de Caín las malas intenciones y el pro- 
yecto pernicioso fue conocido de antemano por la previsión divina, 
así en el caso de los servidores de Dios, que desean confesarle 
y piensan en el martirio, es remunerada y coronada por sentencia 
de Dios la decisión de la buena voluntad. Una cosa es que falte 
ánimo para el martirio, y otra que falte el martirio a la decisión 
de arrostrarlo. Cual te hallare el Señor cuando te llame, tal te 
juzgará igualmente El, puesto que lo confirma con estas palabras: 
Sabrán todas las iglesias que escudriño el interior del corazón 
(Apoc 2,23); pues Dios no busca nuestra sangre, sino nuestra fe. 
Tampoco Abrahán, ni Isaac, ni Jacob fueron muertos, pero con 
todo merecieron por su fe y rectitud ser contados los primeros 


exercitia sunt mobis ista, non funera: dant animo fortitudinis gloriam, 
contemptu mortis praeparant ad coronam. 

17. Sed fortasse aliquis opponat et dicat: «Hoc me ergo in praesenti 
mortalitate contristat quod qui paratus ad confessionem fueram et ad to- 
lerantiam passionis toto me corde et plena uirtute deuoueram martyrio 
meo priuor, dum morte praeuenior». Primo in loco non est in tua potesta- 
te sed in Dei dignatione martyrium, nec potes te dicere perdidisse quod 
nescis an merearis accipere. Tunc deinde Deus scrutator est renis et cor- 
dis et occultorum contemplator et cognitor, uidet et conlaudat te et 
comprobat et qui perspicit apud te paratam fuisse uirtutem reddit pro 
virtute mercedem. Numquid Cain cum Deo munus offerret iam peremerat 
fratrem? et tamen parricidium mente conceptum Deus prouidus ante 
damnauit. Vt illic cogitatio mala et perniciosa conceptio Deo prouidente 
Prospecta est, ita et in Dei seruis, apud quos confessio cogitatur et 
Mmartyrium mente concipitur, animus ad bonum deditus Deo iudice coro- 
hatar. Aliud est martyrio animum deesse, aliud animo defuisse marty- 
rium. Qualem te inuenit Dominus cum uocat talem pariter et indicat, 
quando ipse testetur et dicat: et scient omnes ecclesiae quia ego sum scru- 
lator remis et cordis (Apoc 2,23). Nec enim sanguinem Deus nostrum 
sed fidem quaerit. Nam nec Abraham nec Isaac nec lacob occisi sunt, sed 
tamen fidei ac iustitiae meritis honorati inter patriarchas primi esse me- 
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entre los patriarcas, a cuya mesa se sentarán todos los que se halla- 
ren fieles, y rectos, y dignos de aprobación. 

18. Debemos acordarnos que nosotros hemos de cumplir no 
nuestra voluntad, sino la de Dios, conforme nos enseñó el Señor 
en la oración de cada día. ¡Qué al revés y qué perverso es que, 
pidiendo se haga su voluntad, cuando nos llama de este mundo 
Dios, no obedezcamos sin vacilación al mandato de su voluntad! 
Nos resistimos, repugnamos y somos llevados de mal grado y a 
disgusto como servidores rebeldes a la presencia del Señor, cuando 
tenemos que salir del mundo por necesidad más que por sumisión 
de la voluntad; ¿y queremos recibir el premio celestial de El, ante 
quien nos presentamos a disgusto? ¿Para qué, pues, rogamos y 
pedimos que venga el reino de los cielos, si nos hallamos tan bien 
con la cautividad de la tierra? ¿Para qué insistimos y pedimos con 
reiteradas súplicas que acelere el tiempo de nuestro reinado, si 
tenemos mayores deseos y ansias de servir al diablo aquí en el 
mundo que de reinar con Cristo? 

19. En fin, para que se pongan más de manifiesto los planes 
de la divina providencia, que el Señor con toda previsión del fu- 
turo mira por la salvación de los suyos, cuando uno de nuestros 
colegas en el episcopado, aquejado de enfermedad y cercano a la 
muerte, pedía verse libre de ella, se le puso delante, estando ya 
moribundo, un joven de noble y venerable porte, esbelto y de her- 
mosura tan resplandeciente que apenas podía resistir la mirada 
humana con ojos carnales su presencia, fuera de que sólo podía mi- 
rarlo el que estaba en trance de muerte. El joven, con cierta indig- 


ruerunt: ad quorum conuiuium congregatur quisque fidelis et iustus et 
laudabilis inuenitur. 

18. Meminisse debemus uoluntatem nos non nostram sed Dei facere 
debere secundum quod nos Dominus cottidie iussit orare. Quam prae- 
posterum est quamque peruersum, ut cum Dei uoluntatem fieri postule- 
mus, quando euocat nos et arcessit de hoc mundo Deus, non statim uolun- 
tatis eius inperio pareamus! obnitimur et reluctamur et peruicacium more 
seruorum ad conspectum Domini cum tristitia et maerore perducimut 
exeuntes istinc necessitatis winculo, mon obsequio uoluntatis: et uolumus 
ab eo praemiis caelestibus honorari ad quem uenimus imuiti. Quid ergo 
oramus et petimus ut adueniat regnum caelorum, si captiuitas terrena de- 
lectat? Quid precibus frequenter iteratis rogamus et poscimus ut adceleret 
dies regni, si maiora desideria et uota potiora sunt seruire istic diabolo 
quam regnare cum Christo? 

19. Denique ut manifestius diuinae prouidentiae indicia clarescerent 
quod Dominus praescius futurorum suis consulat ad ueram salutem, cum 
quidam de collegis et consacerdotibus nostris infirmitate defessus et”de ad- 
propinquante morte sollicitus commeatum sibi precaretur, adstitit depre: 
canti et iam paene morienti juuenis honore et maiestate uenerabilis, statu 
celsus et clarus aspectu et quem adsistentem sibi uix possit humanus 
aspectus oculis carnalibus intueri, nisi quod talem uidere ¡am poterat 


de saeculo recessurus. Atque ille non sine quadam animi et uocis indi 
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nación y tono airado, le gritó y dijo: «Teméis padecer, rehusáis 
partir, ¿qué haré, pues, con vosotros?», palabras del que reprende 
y amonesta, del que preocupado por la persecución, seguro de la 
llamada, no condesciende con el deseo presente, sino mira por el 
futuro. Nuestro hermano y colega moribundo escuchó lo que debía 
transmitir a los demás. Pues lo que oye un moribundo es para de- 
cirlo, no para sí mismo; pues ¿qué tenía que aprender uno que 
iba a expirar? Lo que aprendió fue más bien para los que queda- 
mos aquí, así conoceríamos lo que convenía a todos, al saber que 
había sido reprendido un obispo por haber pedido franquicia 
de la muerte. 

20. También a mí, aunque el menor de todos, cuántas veces 
me fue revelado, cuántas y más claras veces se me ordenó por la 
bondad de Dios que clamase sin cesar, que predicara en público 
que no debía llorarse por nuestras hermanos llamados por el Señor 
y libres de este mundo, sabiendo que no se pierden, sino que nos 
preceden; que, como viajeros, como navegantes, van delante de 
los que quedamos atrás; que se puede echarlos de menos, pero no 
llorarlos y cubrirnos de luto, puesto que ellos ya se han vestido 
vestidos blancos; que no debe darse a los gentiles ocasión de que 
nos censuren con toda razón, de que viven con Dios y los llore- 
mos como perdidos y aniquilados, y no demos pruebas con verda- 
deros sentimientos de lo que predicamos con las palabras. Somos 
prevaricadores de nuestra esperanza y fe si aparece como fingido 
y simulado lo que estamos afirmando. De nada sirve mostrar en 
la boca la virtud y desacreditar su verdad con la práctica. 


gnatione infremuit et dixit: «pati timetis, exire non uultis, quid faciam 
uobis?» increpantis uox et monentis, qui de persecutione sollicitus, de 
arcessitione securus non consentit ad praesens desiderium sed consulit 
in futurum. Audiuit frater noster et collega moriturus quod ceteris di- 
ceret. Nam qui moriturus audiuit, ad hoc audiuit ut diceret: audiuit 
non sibi ille sed nobis. Nam quid disceret iam recessurus? didicit immo 
remanentibus, ut dum sacerdotem qui commeatum petebat increpitum 
esse conperimus, quid cunctis expediat nosceremus. 

20. Nobis quoque ipsis minimis et extremis quotiens reuelatum 
est, quam frequenter atque manifeste de Dei dignatione praeceptum est, 
ut contestarer adsidue, ut publice praedicarem fratres nostros non esse 
lugendos arcessitione dominica de saeculo liberatos, cum sciamus non 
amitti sed praemitti, recedentes praecedere, ut profisciscentes, ut naui- 
gantes solent, desiderari eos debere, non plangi nec accipiendas esse hic 
atras uestes, quando illi ibi indumenta alba ¡am sumpserint, occasionem 
andam non esse gentilibus, ut nos merito ac jure reprehendant, quod 
quos ujuere apud Deum dicimus ut extinctos et perditos lugeamus et 
fidem quam sermone et uoce depromimus cordis et pectoris testimonio 
hon probemus. Spei nostrae et fidei praeuaricatores sumus, si simulata, 
SI ficta, si fucata uidentur esse quae dicimus. Nihil prodest uerbis prae- 
erre uirtutem et factis destruere ueritatem. 
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21. Por último reprueba el apóstol Pablo y recrimina, repren, 
de a los que se contristan desmesuradamente por la pérdida de los 
suyos. No queremos, dice, que os olvidéis, hermanos, a propósito 
de los que fallecen, que no debéis lamentaros como los demás que 
no tienen esperanza. Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, 
también Dios llevará con él a los que han muerto con Jesús 
(1 Thess 4,13-14). Dice que se entristecen en demasía de los 
suyos los que no tienen esperanza. Pero los que vivimos con es- 
peranza y creemos en Dios y que Cristo padeció por nosotros y 
resucitó, y confiamos en permanecer con Cristo y resucitar en él 
y por él, ¿por qué rehusamos salir de este mundo o ]llora- 
mos y nos dolemos de los nuestros que parten, como ya perdidos, 
cuando el mismo Cristo y Señor y Dios nuestro nos avisa y dice: 
Yo soy la resurrección; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, 
y todo el que vive y cree en mí no morirá nunca? (lo 11,25-26). 
Si creemos en Cristo, tengamos fe en sus palabras y promesas, 
de modo que, no habiendo de morir nunca, vayamos alegres y 
tranquilos a Cristo, con el cual hemos de triunfar y reinar siempre, 

22. Si morimos, cuando nos toque, entonces pasamos por la 
muerte a la inmortalidad, y no puede empezar la vida eterna hasta 
que no salgamos de ésta. No es ciertamente una salida, sino un 
paso y traslado a la eternidad, después de correr esta carrera tem- 
poral. ¿Quién hay que no vaya a lo mejor? ¿Quién no deseará 
transformarse y mudarse cuanto antes en la forma de Cristo y me- 
recer el don del cielo, predicando el apóstol Pablo: Nuestra vida, 
dice, está en el cielo, de donde esperamos al Señor Jesucristo, que 


21. Inprobat denique apostolus Paulus et obiurgat et culpat, si qui 
contristentur excessu suorum. Noluwmus, inquit, ¿gnorare uos, fratres, de 
dormientibus, ne contristemini sicut et ceteri qui non habent spem. Si 
enim credimus quia lesus mortuus est et resurrexit, sic et Deus eos quí 
dormierunt in lesu adducet cum eo (1 Thess 4,13-14). Eos contristari 
dicit in excessu suorum qui spem non habent. Qui autem spe uiuimus 
et in Deum credimus et Christum passum esse pro nobis et resurrexisse 
confidimus in Christo manentes et per ipsum atque in ipso resurgen- 
tes quid aut ipsi recedere istinc de saeculo molumus aut nostros rece- 
dentes quasi perditos lugemus et dolemus? ipso Christo Domino et Deo 
nostro monente et dicente: ego sum resurrectio. Qui credit in me, licet 
morviatur, niuet et omnis quí uiuit et credit in me non morietur in aeter- 
mum (lo 11,25.26). Si in Christo credimus, fidem uerbis et promissis 
eius habeamus: ut non morituri in aeternum ad Christum, cum quo et 
uicturi et regnaturi semper sumus, laeta securitate ueniamus. 

22. Quod interim morimur, ad inmortalitatem morte transgredimur 
nec potest uita aeterna succedere, misi hinc contigerit exire. Non est 
exitus iste sed tramsitus et temporali itinere decurso ad aeterna trans- 
gressus. Quis non ad meliora festinet? quis mon mutari et reformari A 
Christi speciem et ad caelestis gratiae dignitatem citius exoptet? Paulo 
apostolo praedicante, nostra autem conuersatio, inquit, in caelis est, unde 
et Dominum expectamus lesum Christum qui transformabit corpus hu- 
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iransformará nuestro vil cuerpo en un cuerpo resplandeciente como 
el suyo? (Phil 3,20-21). Cristo Señor promete que seremos tales 
cuando, para que estemos con El y con El nos gocemos en las 
moradas eternas y en el reino del cielo, ruega al Padre por nos- 
otros, diciendo: Padre, quiero que los que me entregaste estén 
conmigo donde estoy yo y vean la gloria que me diste antes de 
crear al mundo (lo 17,24). El que ha de llegar a la morada de 
Cristo, a la gloria del reino celestial, mo debe derramar llanto y 
plañir, sino más bien regocijarse en esta partida y traslado, con- 
forme a la promesa del Señor y a la fe en su cumplimiento. 

23. En fin, sabemos que también Henoc fue trasladado, por- 
que agradó al Señor, como certifica y declara en el Génesis la 
Escritura divina: Enoch agradó a Dios, y no se le halló más por- 
que Dios lo trasladó (Gen 5,24). El haber agradado a Dios le valió 
ser transportado de este mundo corrompido. Y también enseña 
el Espíritu Santo por Salomón que aquellos que agraden a Dios 
quedarán libres de este mundo antes, para que con su demora 
larga en él no se manchen con su contagio. Fue arrebatado, para 
que no pervirtiese su entendimiento la malicia. Su alma era acepta 
a Dios; por eso se adelantó a sacarlo el Señor de en medio de los 
malvados (Sap 4,11.14). Asimismo en los Salmos el alma entre- 
gada a su Dios con viva fe se apresura a ir a El, como está escrito: 
Qué amables son tus moradas, Señor de los ejércitos. Estoy de- 
seando y dándome prisa por llegar a la casa del Señor (Ps 83,2-3). 

24, Querer quedarse en el mundo largo tiempo es propio del 
que con él bien se aviene, del que se ve atraído por sus caricias 


militatis nostrae conformatum corpori claritatis suae (Phil 3,20-21). Ta- 
les nos futuros et Christus Dominus pollicetur. Quando ut cum illo 
simus et cum illo in aeternis sedibus atque in regnis caelestibus gau- 
deamus patrem pro nobis precatur dicens: pater, quos mibi dedisti nolo 
ut ubi ego sum et ¡psi sint mecum et uideant claritatem quam mibi de- 
disti priusquam mundus fieret (lo 17,24). Venturus ad Christi sedem, 
ad regnorum caelestium claritatem lugere non debet et plangere sed po- 
tius secundum pollicitationem Domini, secundum fidem ueri in pro- 
fectione hac sua et translatione gaudere. 

23. Sic denique inuenimus et Enoch translatam esse qui Deo pla- 
Cuit sicut in Genesi testatur et loquitur Scriptura diuina: et placuit 
Enoch Deo et non est inuentus postmodum, quia Deus illum transtulit 
(Gen 5,24). Hoc fuit placuisse in conspectu Dei de hoc contagio saeculi 
meruisse transferri. Sed et per Salomonem docet Spiritus sanctus eos qui 
Deo placeant maturius istinc eximi et citius liberari, ne dum in isto mun- 
do diutius inmorantur mundi contactibus polluantur: raptus est ne ma- 
litia mutarei intellectum illius. Placita enim erat Deo anima eins. Prop- 
ter hoc properauit educere eum de media iniquitate (Sap 4,11-14). Sic 
et in psalmis ad Deum properat spiritali fide Deo suo anima deuota, 
sicut scriptum est: quam dilectissimae habitationes tuae, Deus uirtutum. 
Desiderat et properat anima mea ad atria Dei (Ps 83,2-3). ; 

24, Eius est in mundo diu uelle remanere quem mundus oblectat, 
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y los engaños de los placeres terrenos. Por otra parte, si el mundo 
aborrece a un cristiano, ¿por qué amas al que te odia y no sigues 
más bien a Cristo, que te redimió y te amó? Juan en su epístola 
dice en tono vivo, exhortándonos a que no sigamos los deseos de 
la carne ni amemos al mundo: No améis, dice, al mundo ni al lo 
que hay en él. Si alguno amare al mundo, no hay amor del Padre 
en él; porque todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de 
la carne, y concupiscencia de los ojos, y ostentación del siglo, que 
no viene del Padre, sino de la concupiscencia del mundo. Y el 
mundo pasará y su concupiscencia, y el que cumpliere la voluntad 
de Dios, permanecerá para siempre, como Dios permanece eter- 
namente (1 lo 2,15-17). Al contrario, hermanos amadísimos, este- 
mos dispuestos con entereza, con firme fe, con fuerte valor, a todo 
lo que Dios quiera, y pensemos, sin miedo a la muerte, en la in- 
mortalidad que sigue a ésta. Acreditemos lo que creemos, de modo 
que no lloremos la muerte de los seres queridos, y cuando llegue 
el día de nuestra llamada, sin tardar y de buen grado vayamos 
al Señor para responder a su invitación. 

25. Y si eso han de cumplir siempre los servidores de Dios, 
mucho más debe hacerse ahora que el mundo va a perecer y está 
envuelto en tantas ruinas y fuerzas destructoras, de modo que ya 
vemos producirse graves males y sabemos que amenazan mayores; 
consideremos que mos es gran ganancia el salir cuanto antes de 
este mundo. Si se bambolean las paredes de tu habitación de puro 
viejas, si tiembla, además, el techo; si tu casa, gastada y ruinosa 
por los años, amenazara próxima ruina, ¿no la evacuarías a toda 


quem saeculum blandiens atque decipiens inlecebris terrenae uoluptatis 
inuitat. Porro cum mundus oderit christianum, quid amas eum qui te 
odit et non magis sequeris Christum qui te et redemit et diligit? Iohan- 
nes in epistula sua clamat et loquitur et ne carnalia desideria sectantes 
mundum diligamus hortatur. Nolite, inquit, diligere mundum neque ea 
quae in mundo sunt. Si qui dilexerit mundum, non est caritas patris in 
illo: quia omne quod in mundo est concupiscentia carnis est et concu- 
piscentia oculorum et ambitio saeculi quae non est a patre sed ex com- 
cupiscentia mundi. Et mundus transibit el concupiscentia elus: qui autem 
fecerit uoluntatem Dei manet in aeternum, quomodo et Deus manet in 
aeternum (1 lo 2,15-17). Potius, fratres dilectissimi, mente integra, fide 
firma, uirtute robusta parati ad omnem uoluntatem Dei simus, pauore 
mortis exclusi immortalitatem quae sequitur cogitemus. Hoc nos ostenda- 
mus esse quod credimus, ut nec carorum lugeamus excidium et cum 
arcessitionis propriae dies uenerit incunctanter et libenter ad Dominum 
ipso uocante ueniamus. 

25. Quod cum semper faciendum fuerit Dei seruis, nunc fieri mul- 
to magis debet corruente iam mundo et malorum infestantium turbini- 
bus obsesso, ut qui cernimus coepisse jam grauia et scimus imminere 
grauiora lucrum maximum conputemus, si istinc uelociter recedamus- 
Si in habitaculo tuo parietes uetustate mutarent, tecta desuper tremerent, 
domus iam fatigata, iam lassa aedificiis senectute labentibus ruinam 
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prisa? Si navegando te vieras en inminente naufragio por una 
borrasca furiosa en medio de violentas olas, ¿no harías rumbo rá- 
pidamente hacia el puerto? Pues ved que el mundo se bambolea 
y se derrumba y es segura ya su ruina no por su vejez, sino por- 
que ha llegado a su fin; ¿y tú no das gracias a Dios, no te feli- 
citas de que con una muerte anticipada te libras de la ruina y 
naufragio y desastres que están ya encima? 

26. Hemos de pensar, hermanos amadísimos, y reflexionar 
sobre lo mismo: que hemos renunciado al mundo y que vivimos 
aquí durante la vida como huéspedes y viajeros. Abracemos el día 
que a cada uno señala su domicilio, que nos restituye a nuestro 
reino y paraíso, una vez escapados de este mundo y libres de sus 
lazos. ¿Quién, estando lejos, no se apresura a volver a su patria? 
¿Quién, a punto de embarcarse para ir a los suyos, no desea vien- 
tos favorables para poder abrazarlos cuanto antes? Nosotros tene- 
mos por patria el paraíso, por padres a los patriarcas; ¿por qué, 
pues, no nos apresuramos y volvemos para ver a nuestra patria, 
para poder saludar a nuestros padres? Nos esperan allí muchas 
de nuestras personas queridas, nos echa de menos la numerosa 
turba de padres, hermanos, hijos, seguros de su salvación, pero 
preocupados todavía por la nuestra. ¡Qué alegría tan grande para 
ellos y nosotros llegar a su presencia y abrazarlos, qué placer dis- 
frutar allá del reino del cielo sin temor de morir, y qué dicha tan 
soberana y perpetua con una vida sin fin! Allí el coro glorioso de 
los apóstoles, allí el grupo de los profetas gozosos, allí la multitud 
de innumerables mártires que están coronados por los méritos de 


proximam minaretur, 'nonne omni celeritate migrares? si mauigante te 
turbida et procellosa tempestas fluctibus uiolentius excitatis praenun- 
tiaret futura naufragia, nonne portum uelocius peteres? mundus ecce 
nutat et labitur et ruinam sui non iam senectute rerum sed fine testatur: 
et tu non Deo gratias agis, non tibi gratularis quod exitu maturiore 
subtractus ruinis et naufragiis et plagis imminentibus exuaris? 

26. Considerandum est, fratres dilectissimi, et identidem cogitan- 
dum renuntiasse nos mundo et tamquam hospites et peregrinos hic inte- 
rim degere. Amplectamur diem qui adsignat singulos domicilio suo, qui 
nos istinc ereptos et laqueis saecularibus exsolutos paradiso restituit et 
regno. Quis non peregre constitutus properet in patriam regredi? Quis 
non ad suos nauigare festinans uentum prosperum cupidius optet, ut uelo- 
citer caros liceat amplecti? patriam nos nostram paradisum conputamus, 
parentes patriarchas habere iam coepimus: quid non properamus et curri- 
mus, ut patriam nostram uidere, ut parentes salutare possimus? magnus 
illic mos carorum numerus expectat, parentum, fratrum, filiorum frequens 
nos et copiosa turba desiderat ¡am de sua incolumitate secura, adhuc de 
nostra salute sollicita. Ad horum conspectum et conplexum uenire quanta 
et illis et nobis in commune laetitia est, qualis illic caelestium regnorum 
uoluptas sine timore moriendi et cum aeternitate ujuendi quam summa et 
Perpetua felicitas! illic apostolorum gloriosus chorus, illic prophetarum 
exultantium numerus, illic martyrum innumerabilis populus ob certaminis 
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su lucha y sufrimientos, allí las vírgenes que triunfaron de ] 
concupiscencia de la carne con el vigor de la castidad, allí 195 
galardonados por su misericordia, que hicieron obras buenas, 
corriendo a los pobres con limosnas, que, por cumplir los pre 
tos del Señor, transfirieron su patrimonio terreno a los tesoros [del 
cielo. Corramos, hermanos amadísimos, con insaciable anhelo [tras 
éstos, para estar en seguida con ellos; deseemos llegar proa] a 
Cristo. Vea Dios estos pensamientos, contemple estos ardientes 
deseos de muestro espíritu y fe Cristo, que otorgará mayores mer- 
cedes de su amor a los que tuvieren mayores deseos de El, 


A DEMETRIANO 


Este tratado constituye una defensa del cristianismo en for- 
ma de invectiva contra los paganos y de apología en pro de 
los cristianos. Va dirigido a un tal Demetriano, probablemen- 
te algún magistrado, en ejercicio de sus funciones contra los 
confesores y mártires cristianos, juzgando, castigando y apli- 
cando tormentos, según se desprende de los párrafos 10.12.13. 

El autor pretende en sus páginas desarticular y refutar am- 
pliamente las imputaciones, ya corrientes entre los paganos y 
recrudecidas por Demetriano, que hacían responsables a los 
cristianos de las calamidades y desastres públicos que caían 
sobre el Imperio: guerra, peste, hambre, sequía. Este tema y 
defensa ya tuvieron que desarrollarlos y exponerlos antes que 
Cipriano, entre otros, Tertuliano en su Apologético 60, en Ad 
Nationes 1,9, en Ad Scapulam 3. Después de Cipriano asimis- 
mo echaron mano de análogas refutaciones Arnobio el Viejo 
en su Adversus Nationes y Lactancio en las Institutiones divi- 
nae. Luego, siguiendo a éstos, lo reproduce San Agustín con 
más extensión en el De civitate Del. 

La introducción (1-2) presenta un tono satírico, irónico y 
acerbo, más acentuado aún que el 4d Scapulam de Tertuliano; 
pero se explica por dirigirse a un pagano de influencia entre 
paganos y cristianos, que podía ser un peligro por sus diatri- 
bas aun entre los mismos cristianos, y por eso trata de desen- 
mascararlo. Después, para dar pie a la argumentación que si- 


et passionis gloriam et uictoriam coronatus, triumphantes uirgines quae 
concupiscentiam carnis et corporis continentiae robore subegerunt, 1emu- 
nerati misericordes qui alimentis et largitionibus pauperum iustitiae Opera 
fecerunt, qui dominica praecepta seruantes ad caelestes thesauros terrena 
patrimonia transtulerunt. Ad hos, fratres dilectissimi, auida cupiditate 
properemus, ut cum his cito esse, ut cito ad Christum uenire contingat 
optemus. Hanc cogitationem nostram Deus uideat, hoc propositum mentis 
et fidei Christus aspiciat daturus eis caritatis suae ampliora praemia quo” 
rum circa se fuerint desideria maiora. 


A Demetriano 273 


gue, recuerda la vejez natural del mundo, y luego con un sen- 
tido providencialista argumenta y prueba que los males y ca- 
lamidades que acaecen deben atribuirse a los pecados e inmo- 
ralidad de los paganos y a su idolatría, que niega el culto y 
no reconoce al verdadero Dios, lejos de ser culpables los cris- 
tianos por no prestar culto a los dioses del Imperio. Aquello 
es lo que ha provocado la ira de Dios con todos los infortu- 
nios que caen sobre la sociedad, igualmente sobre cristianos que 
sobre paganos. El remedio es volverse al conocimiento de Dios, 
ofrecerle la satisfacción necesaria y entrar en la luz de ia ver- 
dadera religión. Los cristianos se prestan a servirles de guía y 
consejeros, ya que no deben vengarse de sus perseguidores, y 
devuelven bien por mal. 

El estilo y tono es vigoroso y con reminiscencias en la Intro- 
ducción del período y desarrollo retóricos. Sus fuentes de ins- 
piración pueden ser los citados tratados de su maestro Tertu- 
liano, y se advierten influencias en algún pasaje, como en 
el $ 8, de la Ep. 47,6 de Séneca '. Lactancio alude a este opúscu- 
lo de Cipriano en Inst. divinae 5,4,3. 

La fecha de composición, teniendo en cuenta que Poncio en 
la Vida lo cita después del De oratione, puede situarse hacia 
el otoño del 252. 


1. Más de una vez te había despreciado, Demetriano, vién- 
dote ladrar y lanzar gritos con lengua sacrílega y palabras impías 
contra el Dios único y verdadero, y creía que era más prudente 
y mejor desdeñar con el silencio la ignorancia de un equivocado 
que excitar con mis palabras la necedad de un demente. No obraba 
así sino apoyado en la autoridad del magisterio divino, pues está 
escrito: No digas nada al oído del insensato, no vaya a burlarse, 
cuando las oyere, de tus palabras sensatas (Prov 23,9); y en otro 
lugar: No respondas al necio conforme a su necedad, no te vayas 
a parecer a él (Prov 26,4). Y también se nos prescribe guardar 
en muestro interior lo santo y no exponerlo a las pisadas de los 
puercos y de los perros, teniendo en cuenta las palabras del Se- 
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1. Oblatrantem te et aduersus Deum qui unus et uerus est ore sa- 
crilego et uerbis impiis obstrepentem frequenter, Demetriane, contempse- 
ram uerecundius et melius existimans errantis inperitiam silentio spernere 
quam loquendo dementis insaniam prouocare. Nec hoc sine magisterii 
diuini auctoritate faciebam, cum scriptum sit: ¿2 aures inprudentis noli 
quicquam dicere, ne quando andierit inrideat sensatos sermones tuos 
(Prov 23,9), et iterum: noli respondere inprudenti ad inprudentiam eins 
ne similis fias ill; (Prov 26,4), et sanctum quoque jubeamur intra con- 
scientiam nostram tenere nec inculcandum porcis et canibus exponere lo- 


UC£. SENEC., Vis tu cogitare istum, quem seruum tuum vocas, ex iisdem semi- 
nibus ortum, eodem frui caelo, aeque spirare, aeque uinere aeque mori? 
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ñor: No echéis las cosas santas a los perros, ni arrojéis vuestras 
perlas a los pies de los puercos, para que no las pisoteen con su 
pezuñas (Mt 7,6). Ahora bien, puesto que muchas veces has acú- 
dido a mí más con intención de contradecir que con deseo de 
aprender, y a fuerza de hacer ruido con voces y gritos pretendías 
inculcarnos descaradamente tus ideas más que escuchar con pa- 
ciencia las nuestras, resultaba imútil discutir contigo, cuando hu- 
biera sido más fácil y hacedero dominar las olas encrespadas de 
un mar alborotado que reprimir tu furor con discusiones. Por lo 
menos no hay duda que resulta trabajo perdido y de ningún pro- 
vecho dar luz a un ciego, conversación a un sordo, cordura a una 
bestia, ya que ésta no puede comprender nada, ai el ciego puede 
recibir luz, ni el sordo oír. 

2. Pensando esto repetidas veces, me callé y procuré vencet 
tu impaciencia con mi paciencia, dado que no me era dable ense- 
ñar a un indócil, ni reprimir con el sentido religioso a un impío, 
ni contener con la blandura a un exaltado. Pero ya que dices que 
muchos se quejan, y nos achacan que estallan muchas guerras, que 
causan estragos la peste y el hambre, que prolongadas sequías nos 
dejan sin lluvia, no debía callar por más tiempo, no se atribuyera 
mi silencio a cobardía en vez de a comedimiento, y no se creyera 
que reconocíamos la acusación por descuidar la refutación de res- 
ponsabilidades falsas. Te contesto, pues, Demetriano, y contigo a 
la vez a todos a los que quizá tú has instigado, y a los muchos 
adictos que te has ganado, actuando como causa y raíz del mal 
y sembrando odio contra nosotros merced a tus calumnias; sin 
embargo, creo que estos últimos aceptarán el motivo de mi dis- 


quente Domino et dicente: me dederitis sanctum canibus neque miseritis 
margaritas uestras ante porcos, ne inculcent eas pedibus suis (Mt 7,6). 
Nam cum ad me saepe studio magis contradicendi quam uoto discendi 
uenires et clamosis uocibus personans malles tua inpudenter ingerere quam 
nostra patienter audire, ineptum uidebatur congredi tecum, quando facilius 
esset et leuius turbulenti maris concitos fluctus clamoribus retundere quam 
tuam rabiem tractatibus coercere. Certe et labor imritus et mullus effectus 
offerre lumen caeco, sermonem surdo, sapientiam bruto, cum nec sentire 
brutus possit nec caecus lumen admittere nec surdus audire. 

2. Haec considerans saepe conticui et inpatientem patientia uici cum 
nec docere indocilem possem nec impium religione comprimere nec fu- 
rentem lenitate cohibere. Sed enim cum dicas plurimos conqueri et quod 
bella crebrius surgant, quod lues, quod fames saeuiant, quodque imbres 
et pluuias serena longa suspendant nobis imputari, tacere ultra non opot- 
tet, ne ¡am non uerecundiae, sed diffidentiae esse incipiat quod tacemus, 
et dum criminationes falsas contemnimus refutare, uideamur crimen agnos- 
cere. Respondeo igitur et tibi, Demetriane, pariter et ceteris quos tu 
forsitan concitasti et aduersum nos odia tuis maledicis uocibus seminan- 
do comites tibi plures radicis adque originis tui pullulatione fecisti: 
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cusión, pues el que fue arrastrado al mal por la mentira y el 
engaño, mejor se dejará inducir al bien por la verdad. 

3. Has afirmado que suceden por causa muestra y que deben 
imputársenos todos estos males que angustian y maltratan al mun- 
do, por la razón de que no adoramos a vuestros dioses. A este 
propósito tú, que ignoras el plan divino y la verdad, debes saber 
en primer lugar que el mundo ha entrado ya en su senectud, que 
no se mantiene con aquellas fuerzas que tenía antes ni con aquel 
vigor y firmeza con que había florecido anteriormente. El mismo 
mundo lo está diciendo, aunque no lo digamos nosotros; no ale- 
garemos autoridades y predicciones de la Sagrada Escritura, pues 
la decadencia de las cosas prueba que se aproxima a su ocaso. En 
el invierno no llueve tanto para la germinación de las semillas, en 
el estío no hay el calor de antes para madurar los frutos, ni en 
primavera están risueños los sembrados por el buen clima, ni están 
tan fecundos los árboles en el otoño. No se sacan de las canteras 
removidas y agotadas tantos mármoles, ni dan tanta plata y oro 
las minas exhaustas, y, cada día más depauperadas, tienen menos 
venas. En los campos disminuyen los labradores, en los mares los 
marinos, en los campamentos los soldados; no hay inocentes en 
los tribunales, ni justicia en las causas, ni unión entre los amigos, 
ni habilidad en las artes, ni orden en las costumbres. ¿Crees tú 
acaso que puede haber en una cosa que declina a su vejez tanta 
fuerza como pudo tener en su vigorosa juventud? Necesariamente 
debe ir acabándose lo que se acerca a su fin y tiende a su muerte. 
Del mismo modo el sol cuando está en su ocaso lanza rayos me- 
nos brillantes y menos cálidos; lo mismo la luna en la declinación 


quos tamen sermonis nostri admittere credo rationem. Nam qui ad malum 
motus est mendacio fallente multo magis ad bonum monebitur ueritate. 

3. Dixisti per nos fieri et quod nobis debeant inputari omnia ista 
quibus nunc mundus quatitur et urguetur, quod dii uestri a nobis non 
colantur. Qua in parte qui ignarus divinae cognitionis et ueritatis alienus 
est illud primo in loco scire debes senuisse iam saeculum, non illis uiri- 
bus stare quibus prius steterat nec uigore et robore ipso ualere quo antea 
Praeualebat. Hoc etiam nobis tacentibus et nulla de scripturis sanctis 
praedicationibusque diuinis documenta promentibus mundus ipse iam lo- 
quitur et occasum sui rerum labentium probatione testatur. Non hieme 
Mutriendis seminibus tanta imbrium copia est, non frugibus aestate tor- 
rendis solita flagrantia est nec sic uerna de temperie sua laeta sunt nec 
adeo arboreis fetibus autumma fecunda sunt. Minus de ecfossis et fatiga- 
tis montibus eruuntur marmorum crustae, mínus argenti et auri opes sug- 
Serunt exhausta iam metalla et pauperes uenae breuiantur in dies singu- 
los. Et decrescit ac deficit in aruis agricola, in mari nauta, miles in cas- 
tris, innocentia in foro, iustitia in iudicio, in amicitiis concordia, in arti- 
US peritia, in moribus disciplina. Putasne tu tantam posse substantiam rei 
Senescentis existere, quantum prius potuit nouella adhuc et uegeta juuenta 
Pollere? minuatur necesse est quicquid fine iam proximo in occidua et 
Extrema deuergit. Sic sol in occasu suo radios minus claro et igneo splen- 
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de su carrera disminuye y pierde de sus fases, y el árbol que habí 
sido frondoso y fructífero, al secarse sus ramas, se vuelve estéril 
y descarnado de puro viejo, y el manantial que manaba abundan- 
tes aguas, agotado con el tiempo, apenas destila un hilo de agua, 
Este es el destino marcado al universo, ésta es la ley, que todo lo 
que nace debe morir, que lo que crece debe decrecer, y lo robusto 
debe debilitarse, y lo grande ha de reducirse, y todo lo que así 
fuere decayendo y disminuyendo se acabe. 

4. Imputas a los cristianos que todas las cosas van viniendo 
a menos con la vejez del mundo. Entonces sólo falta que los an- 
cianos culpen a los cristianos de que pierden fuerzas con la edad, de 
que no tienen el vigor de antes para oír, de la torpeza en el andar, 
de la dificultad en la vista, de la falta de fuerzas, de su atonía en 
la secreción de jugos gástricos, de su flojedad en los músculos de 
los miembros, siendo así que en tiempos antiguos la edad de los 
hombres alcanzaba hasta más de los ochocientos y novecientos años, 
y ahora apenas llega a los cien. Vemos encanecer a los muchachos, 
se les cae el pelo antes de crecer, y la vida no acaba en la vejez, 
sino empieza desde la vejez. Por eso desde que nacemos camina- 
mos a paso ligero hacia nuestro fin; por eso todo lo que nace 
ahora se resiente de la decadencia general de la naturaleza, de 
modo que nadie debe sorprenderse de que todo vaya pereciendo, 
estando el mundo mismo en su fase de mengua y de ocaso. 

5. En cuanto al hecho de que hay continuas guerras, que 
aumentan la angustia, la escasez y el hambre; que la salud se que- 
branta al arreciar las enfermedades, que la peste causa estragos 
en la humanidad, sábete que está vaticinado que aumentarán estos 


dore jaculatur, sic declinante iam cursu exoletis cornibus luna tenuatur, et 
arbor quae fuerat ante uiridis et fertilis arescentibus ramis fit postmodum 
sterilis, senectute deformis, et fons qui exundantibus prius uenis largiter 
profluebat senectute deficiens uix modico sudore destillat. Haec senten- 
tia mundo data est, haec Dei lex est ut omnia orta occidant et aucta se- 
nescant et infirmentur fortia et magna minuantur et cum infirmata et 
deminuta fuerint finiantur. 

4. Christianis inputas quod minuantur singula mundo senescente. 
Quid si et senes inputent christianis quod minus ualeant in senectute, quod 
non perinde ut prius uigeant auditu aurium, cursu pedum, oculorum aci, 
uirium robore, suco uiscerum, mole membrorum, et cum olim ultra octín- 
gentos et nongentos anmos uita hominum longaeua procederet, uix nunc 
possit ad centenarium numerum peruenire. Canos uidemus in pueris, capilli 
deficiunt antequam crescant, nec aetas in senectutem desinit, sed incipit A 
senectute. Sic in ortu adhuc suo ad finem natiuitas properat, sic quodcum- 
que nunc nascitur mundi ipsius senectute degenerat, ut nemo mirari de- 
beat singula in mundo deficere coepisse, cum ipse jam mundus totus 1M 
defectione sit et in fine. 

5. Quod autem crebrius bella continuant, quod sterilitas et fames 
sollicitudinem cumulant, quod saeuientibus morbis ualitudo frangitur, quo 
humanum genus luis populatione uastatur, et hoc scias esse praedictum 
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males en los últimos tiempos, que se multiplicarán las adversida- 
des y, al acercarse el día del juicio, se encenderá más y más la ira 
de Dios enojado para enviar castigos al género humano. No acae- 
cen, pues, estos males, como tú te quejas vanamente y vas publi- 
cando por ignorancia de la verdadera causa, porque no adoramos 
los cristianos a vuestros dioses, sino porque vosotros no adoráis 
al verdadero Dios. En efecto, siendo el señor que gobierna el mun- 
do y árbitro de cuyo querer pende todo, y no pudiendo suceder 
nada sin su beneplácito o permisión, no hay duda que las calami- 
dades que acaecen y provocan la venganza de Dios irritado no 
suceden por causa de nosotros, que adoramos a Dios, sino en cas- 
tigo de vuestros delitos y responsabilidades, porque no buscáis y 
teméis a Dios ni conocéis la religión verdadera, dejando las su- 
persticiones vanas, a fin de que el único Dios para todos sea ado- 
rado sólo El por todos. 

6. Oye, si no, al mismo Dios, que nos enseña y avisa con sus 
palabras: Al Señor tu Dios, dice, adorarás y a El solo servirás 
(Deut 6,13), y en otro lugar: No tendrás otros dioses fuera de 
mí (Ex 20,3), y en otro pasaje: No vayáis tras otros dioses para 
estar sometidos a ellos; no los adoréis, no me provoquéis con las 
obras de vuestras manos a que os pierda (ler 25,6). Un testigo 
asimismo que nos declara la cólera de Dios es el profeta inspirado 
por el Espíritu Santo: Esto dice el Señor todopoderoso: Porque 
mi casa está abandonada y vosotros cada cual os vais a vuestras 
casas, por eso el cielo dejará de llover y la tierra de producir, y 


in nouissimis temporibus multiplicari mala et aduersa uariari et adpro- 
pinquante .iam iudicii die magis ac magis in plagas generis humani cen- 
suram Dei indignantis accendi, non enim, sicut tua falsa querimonia et 
inperitia ueritatis ignara jactat et clamitat, ista accidunt, quod dii uestri 
a nobis non colantur, sed quod a uobis non colatur Deus. Nam cum ipse 
sit mundi dominus et rector et cuncta arbitrio eius et nutu gerantur nec 
quicquam fieri possit nisi quod aut fecerit aut fieri ipse permiserit, utique 
quando ea fiunt quae iram Dei indignantis ostendunt non propter nos fiunt 
a quibus Deus colitur, sed delictis et meritis uestris inrogantur, a quibus 
Deus omnino nec quaeritur nec timetur nec relictis vanis superstitionibus 
religio uera cognoscitur, ut qui Deus unus est omnibus unus colatur ab 
omnibus et rogetur. 

6. Ipsum denique audi loquentem, ipsum uoce diuina instruentem 
nos et monentem: Dominum Deum tuum, inquit, adorabis et ¿lli soli ser- 
ies (Deut 6,13), et iterum: non erunt tibi dii alii absque me (Ex 20,3), 
et iterum: nolite ambulare post deos alienos ut seruiatis eis et ne adorane- 
vilis eos: et ne incitetis me in operibus manuum uestrarum ad disper- 
dendos uos (ler 25,6). Propheta item sancto Spiritu plenus contestatur 
et denuntiat iram Dei dicens: Haec dicit dominus omnipotens: «eo quod 

omus mea deseria est, uos autem sectamini unusquisque in domum 
sitam, propterea abstinebit caelum a rore et terra subtrabet procreationes 
tas, et inducam gladium super terram et super frumentum et super umum 


== 
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enviaré la destrucción a la tierra sobre el trigo, el vino y el aceite, 


y los hombres y los ganados, y sobre todas las labores de sus 
manos (Agg 1,9-10). También otro profeta repite las mismas pa- 
labras: Y lloveré sobre una ciudad, y no lloveré sobre otras. Lla- 
verá en una parte, y en la que no lloviere, se secará. Y se juntarán 
dos o tres ciudades en una para beber agua, y con todo no se sa- 
ciarán, y no os convertistels a mí, dice el Señor (Am 4,7-8). 

7. He aquí que se enoja el Señor y se irrita y amenaza por- 
que no os volvéis a El; ¿y tú te extrañas y te quejas de que en 
medio de tal obstinación y menosprecio vuestro llueva raras veces, 
de que la tierra se llene de sucio polvo, de que produzca hierbas 
míseras y descoloridas, de que el granizo azote y debilite las vides, 
de que el huracán destroce y derribe los olivos, de que las fuentes 
se agoten de sequía, de que se inficione el aire de peste y las 
enfermedades acaben con los hombres, cuando todos estos males 
sabrevienen por vuestros pecados, y tanto más irritáis al Señor 
cuanto de nada sirven tales y tamañas calamidades? Que todo esto 
sucede, bien para corrección de los obstinados, bien para castigo de 
los malvados, lo declara el mismo Dios en la Sagrada Escritura con 
estas palabras: En vano he afligido a vuestros hijos, pues no han 
admitido la corrección (ler 2,30). El profeta, consagrado a Dios, 
le responde así: Los has azotado, y no les ha dolido; los has azo- 
tado, y no quisieron recibir la corrección (ler 5,3). En efecto, el 
cielo descarga azotes, y no hay ningún temor de Dios; de arriba 
vienen golpes y no faltan infortunios, y, sin embargo, no hay 
ningún miedo ni estremecimiento. ¿Qué sería si no interviniese 


et super oleum et super homines et super pecora el super omnes labores 
manuum eorum» (Agg 1,9-10). Item propheta alius repetit et dicit: ef 
pluam super unam cinitatem et super unam non pluam. Pars una com- 
pluetur et pars super quam non pluero, arefiet. Et congregabuntur dude 
et tres cinitates in unam ciuitatem potandae aquae causa nec sic satia- 
buntur: et non conuertimini ad me, dicit Dominus (Am 4,7-8). 

7. Indignatur ecce Dominus et irascitur et quod ad eum non conuet- 
tamini comminatur: et tu miraris aut quereris in hac obstinatione et con- 
temptu uestro, si rara desuper pluuia descendat, si terra situ puluerís 
squalet, si uix ¡eiunas et pallidas herbas sterilis gleba producat, si uineam 
debilitet grando caedens, si oleam detruncet turbo subuertens, si fontem 
siccitas statuat, aerem pestilens aura corrumpat, hominem morbida ualitudo 
consumat, cum omnia ista peccatis prouocantibus ueniant et plus exacer- 
betur Deus quando nihil talia et tanta proficiant. Fieri enim ista uel ad 
disciplinam contumacium uel ad poenam malorum, declarat in Scripturis 
sanctis idem Deus dicens: sine causa percussi filios uestros, disciplinam 
non exceperunt (ler 2,30). Et propheta deuotus ac dicatus Deo ad haec 
eadem respondit et dicit: merberasti eos nec doluerunt: flagellasti eos nec 
uoluerunt accipere disciplinam (ler 5,3). Ecce inrogantur diuinitus plagae 
et nullus Dei metus est: ecce uerbera desuper et flagella non desunt et 
trepidatio nulla, nulla formido est. Quid si non intercederet rebus huma- 
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este castigo de los hombres? ¿Cuánto mayor sería su osadía para 
cometer los crímenes, contando con una segura impunidad ? 

8. Te quejas ahora de la falta de abundosas fuentes, de aires 
saludables, de la falta de lluvia y de la escasez de frutos en la tie- 
rra, y de que ya no se prestan sus elementos a tus conveniencias 
y comodidades . Ahora bien, ¿sirves tú a Dios, por el cual todas las 
cosas están a tu servicio; acaso te sujetas a aquel por cuya orden 
todo te está sujeto? Tú mismo exiges de tus esclavos la sumi- 
sión y, siendo un mero hombre, obligas a otro hombre a que te 
obedezca y se te rinda, y con ser ambos de una misma condición 
en el nacer y en el morir, compuestos de la misma materia vues- 
tros Cuerpos, siendo el mismo el principio de vuestras almas, pues 
con el mismo derecho y ley se entra en este mundo y se sale de 
él, sin embargo, si no te sirve a tu discreción, si no obedece a 
todo tu talante, con riguroso y exigente imperio de esclavitud, le 
azotas, le despedazas, le maltratas, le atormentas a cada paso con 
hambre, con sed, con desnudez, con cadenas y el ergástulo; ¿y tú 
no reconoces al Señor tu Dios, cuando ejerces el señorío de ese 
modo? 

9. Con razón, pues, no faltan los castigos y azotes de Dios 
con tantas plagas como ocurren, Y, aunque no aprovecha nada 
aquí ni se convierten a Dios con el temor de tantas calamidades, 
sin embargo, quedan para después la cárcel eterna y el fuego in- 
cesante y el castigo perpetuo, donde no se escucharán los gemidos 
suplicantes, porque tampoco se escuchó aquí en el mundo la voz 
terrible de la ira de Dios, que clama así por el profeta: Escuchad 


nis uel ista censura? Quanto adhuc maior in hominibus esset audacia 
facinorum impunitate secura? 

8. Quereris quod minus nunc tibi uberes fontes et aurae salubres et 
frequens pluuia et fertilis terra obsequium praebeant, quod non ita vtili- 
tatibus tuis et uoluptatibus elementa deseruiant. Tu enim Deo seruis 
per quem tibi cuncta deseruiunt: famularis illi cuius nutu tibi uniuersa 
famulantur. Ipse de seruo tuo exigis seruitutem et homo hominem parere 
tibi et oboedire compellis, et cum sit uobis eadem sors nascendi, condicio 
una moriendi, corporum materia consimilis, animarum ratio communis, 
aequali iure et pari lege uel ueniatur in istum mundum uel de mundo 
postmodum recedatur, tamen nisi tibi pro arbitrio tuo seruiatur, nisi ad 
voluntatis obsequium pareatur, imperiosus et nimius seruitutis exactor 
flagellas, uerberas, fame, siti, nuditate et ferro frequenter et carcere ad- 
fligis et crucias; et non agnoscis Dominum Deum tuum, cum sic exerceas 
ipse dominatum ? 

9. Merito ergo incursantibus plagis non desunt Dei flagella nec uer- 
bera. Quae cum nihil istic promoueant mec ad Deum singulos tanto cla- 
dium terrore conuertant, manet postmodum carcer aeternus et iugis flam- 
ma et poena perpetua, nec audietur illic rogantium gemitus, quia nec hic 
Dei indignantis terror auditus est qui per prophetam clamat et dicit: 
audite sermonem Domini, filii Israel, quia iudicium est Domini aduersus 
incolas terrae, quod neque misericordia neque ueritas neque agnitio Dei 
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las palabras del Señor, hijos de Israel, pues es juicio contra los 
habitantes de la tierra, porque no hay en ella ni misericordia, mi 
verdad, ni conocimiento de Dios; hay, en cambio, maldición, men- 
tira, asesinatos, hurto y adulterio, acumulan sangre sobre sangre. 
Por eso llorará la tierra con todos sus habitantes, con las fieras del 
campo, con las serpientes que se arrastran por el suelo, con las 
aves del cielo, y faltarán los peces del mar, de modo que nadie 
proteste, nadie reprenda (Os 4,1-4). Declara que Dios se mues- 
tra indignado de que no le reconozcan en la tierra, y con todo 
eso Dios no es reconocido ni temido. Dios reprende y acusa los 
delitos de mentira, de impureza, de fraudes, de crueldad, de im- 
piedad, de cólera, y nadie se convierte a la rectitud. He aquí que 
va sucediendo lo que las predicciones de Dios anunciaron, y 
nadie se mueve con la evidencia del presente a mirar por el fu- 
turo. Entre tantas adversidades que, oprimiendo y angustiando al 
alma, apenas la dejan respirar, hay tiempo para ser malos, y en 
medio de tamañas amenazas más queremos juzgar a otros que a 
nosotros mismos. Os indignáis de que se indigne Dios, como si, 
viviendo mal, merecieseis algún bien; como si todas las desgra- 
cias que suceden no fueran todavía menores que vuestros pecados, 

10. Tú, que te pones a juzgar a otros, júzgate alguna vez a 
ti mismo, examina las profundidades ocultas de tu conciencia; 
aún más: puesto que ya no hay ni reparo en pecar y se peca como 
haciendo placer de los mismos pecados, mira en ti lo que todos 
ven claramente y sin velos. ¿O estás tan hinchado de soberbia, o 
la codicia te lleva a hurtar, o la ira te hace cruel, o derrochador 
el juego, o la embriaguez te aficiona al vino, o eres envidioso, 


sit super terram: execratio et mendacium et caedes el furtum et adulte- 
vium diffusum est super terram, sanguinem sanguini supermiscent. Idcirco 
terra lugebit cum uninersis incolis suis, cum bestiis agri, cum serpenti- 
bus terrae, cum uolucribus caeli, et deficient pisces maris, ut nemo indicel, 
nemo reuincat (Os 4,14). Indignari se Deus dicit quod agnitio Dei non 
sit in terris, et Deus non agnoscitur nec timetur. Delicta mendaciorum, 
libidinum, fraudium, crudelitatis, impietatis, furoris Deus increpat et in- 
cusat, et ad innocentiam nemo conuertitur. Fiunt ecce quae uerbis Dei 
ante praedicta sunt, mec quisquam fide praesentium ut in futurum con- 
sulat admonetur. Inter ipsa aduersa quibus uix coartata et conclusa anima 
respirat uacat malos esse et in periculis tantis mon de se magis sed de 
altero iudicare. Indignamini indignari Deum, quasi aliquid boni male 
uiuendo mereamini, quasi non omnia ista quae accidunt minora adhuc 
sint et leuiora peccatis uestris. 

10. Qui alios iudicas aliquando esto et tui judex, conscientiae tuae 
latebras intuere, immo, quia nullus iam delinquendi uel pudor est et 
sic peccatur quasi magis per ipsa peccata placeatur, qui perspicuus €t 
nudus a cunctis uideris et ipse te respice. Aut enim superbia inflatus €5 
aut auaritia rapax es aut iracundia saeuus aut alea prodigus aut uinolen- 
tia temulentus aut liuore inuidus aut libidine incestus aut crudelitate 
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o deshonesto por la lujuria, o sangriento por la crueldad, y te ex- 
trañas de que aumente la ira de Dios para castigar al linaje hu- 
mano, aumentando cada día la causa del castigo? Te quejas de 
que se levanten enemigos, como si, aunque falten enemigos de 
guerra, pudiera haber paz en los mismos paisanos; como si, aun 
contenida la amenaza externa de los ejércitos bárbaros, no fuese 
más feroz y dura la guerra doméstica por las calumnias e injus- 
ticias de los ciudadanos poderosos; te quejas de la esterilidad y 
hambre, como si la sequía causara más hambres que las rapiñas, 
como si no aumentara la escasez en mayor grado por el saqueo 
de las importaciones de víveres y el alza de precios; te quejas de 
que el cielo se cierre para las lluvias, cuando en la tierra están 
cerrados los graneros; te quejas de que hay poca producción de 
frutos, cuando los que se producen no se reparten entre los menes- 
terosos; te irritas por la peste, cuando la misma peste ha descu- 
bierto o aumentado los pecados, pues ni a los enfermos se les 
presta socorro, y la avaricia y rapiña se ejercen sobre los muertos. 
Lo mismo hacen los que temen practicar la misericordia y los que 
se entregan a implacables ganancias, que huyen de asistir a los 
moribundos y se ceban en despojar a los muertos, de modo que se 
echa de ver que los desgraciados enfermos fueron abandonados 
quizá para que no pudiesen curarse ni escapar al peligro, pues el 
que se apodera de los bienes del moribundo, deseando estaba la 
muerte del enfermo. 

11. El terror de tanta calamidad no puede contener en el 
deber, y en medio de tan repetidos estragos que causan mortan- 
dad en la gente, nadie se pone a considerar que él propio es 
mortal. Por todas partes se corre, se roba, se apoderan de los bie- 


uiolentus: et miraris in poenas generis humani iram Dei crescere, cum 
crescat cottidie quod puniatur? hostem quereris exurgere, quasi etsi 
hostis desit esse pax inter ipsas togas possit, quasi non, etsi externa de 
barbaris arma et pericula conprimantur, ferocius intus et grauius de ca- 
lumniis et iniuriis potentium ciuium domesticae inpugnationis tela gras- 
sentur: de sterilitate ac fame quereris, quasi famem maiorem siccitas 
quam rapacitas faciat, quasi non de captatis annonarum incrementis et 
pretiorum cumulis flagrantius inopiae ardor excrescat: quereris cludi im- 
bribus caelum, cum sic horrea cludantur in terris: quereris minus nasci, 
quasi quae nata sunt indigentibus praebeantur: pestem et luem crimina- 
ris, cum peste ipsa et lue uel detecta sint uel aucta crimina singulorum, 
dum nec infirmis exhibetur misericordia et defunctis auaritia inhiat ac 
Fapina, Idem ad pietatis obsequium timidi, ad impia lucra temerarii, fu- 
Bientes morientium funera et adpetentes spolia mortuorum, ut appareat in 
aegritudine sua miseros ad hoc forsitan et derelictos esse ne possent dum 
Curantur euadere: nam perire aegrum uoluit qui censum pereuntis inuadit. 

11. Tantus cladium terror dare non potest innocentiae disciplinam 
et inter populum frequenti strage morientem nemo considerat et se esse 
mortalem. Passim discurritur, rapitur, occupatur: praedandi dissimulatio 
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nes; se comete la rapiña sin disimulo, sin espera ninguna, como 
si fuera una cosa lícita y necesaria; como si el que no roba sin- 
tiera un perjuicio o pérdida propia, cada uno se da prisa en el 
pillaje. Los ladrones, por la vergiienza que de alguna manera tie- 
nen por sus crímenes, escogen desfiladeros extraviados y parajes 
solitarios, y cometen el delito de modo que las tinieblas de la 
noche lo encubran. Mas la avaricia se ensaña en público y, segura 
en su audacia, saca las armas de su intemperante pasión a la luz 
pública. De aquí tantos falsarios, tantos envenenadores, tantos 
asesinos dentro de la ciudad, tan listos para cometerlo como im- 
punes en su delito. El malvado comete el crimen y no hay persona 
honrada que lo castigue. No hay temor al acusador ni al juez. 
Los culpables logran la impunidad, gracias al silencio de los bue- 
nos, al miedo de los cómplices, al soborno de los jueces. Por esto 
el profeta, inspirado por el Espíritu de Dios, nos declara la ver- 
dad y nos pone de manifiesto la causa cierta de que el Señor 
puede impedir las calamidades, pero las culpas de los malvados 
hacen que no las evite. ¿Acaso, dice, no es poderosa la mano de 
Dios para salvarnos, o endurecerá su oído para no escucharnos? 
Pero vuestros pecados levantan una muralla entre vosotros y Dios, 
y por causa de vuestros delitos aparta de vosotros su rostro para 
no compadecerse (Is 59,1-2). No hay, por tanto, más que revisar 
cada uno sus pecados, repensar las llagas de la conciencia; y 
basta de quejarse cada cual de Dios o de nosotros, una vez que 
entienda que tiene merecido lo que está padeciendo. 

12. Y he aquí la sustancia del tema del que principalmente 
discutimos, el hecho de que nos estáis atacando sin culpa por 


nulla, nulla cunctatio: quasi liceat, quasi oporteat, quasi ille qui non 
rapit damnum et dispendium proprium sentiat, sic umusquisque rapere 
festinat. In latronibus est utcumque aliqua scelerum uerecundia auias 
fauces et desertas solitudines diligunt, et sic illic delimquitur, ut tamen 
delinquentium facinus temebris et nocte ueletur. Auaritia palam saeuit et 
ipsa audacia sua tuta in fori luce abruptae cupiditatis arma prostituit. 
Inde falsarii, uenefici inde, inde in media ciuitate sicarii tam ad peccan- 
dum praecipites quam inpune peccantes. Á nocente crimen admittitur, 
nec inmocens qui uindicet inuenitur. De accusatore uel iudice metus nul- 
lus: impunitatem consecuntur mali, dum modesti tacent, timent conscil, 
ueneunt iudicaturi. Et idcirco per prophetam diuino spiritu et instincta rei 
ueritas promitur, certa et manifesta ratio monstratur Dominum posse 
aduersa prohibere sed ne ille subueniat merita peccantium facere. Num- 
quid, ait, non ualet manus Dei, ut salmos faciat, aut granabit aurem 
suam ut non exaudiat? sed peccata vuestra inter unos et Deum separant, el 
propter delicta uestra auertit faciem a nobis ne misereatur (ls 59,1-2). Pec- 
cata itaque et delicta reputentur, conscientiae uulnera cogitentur, et desinat 
unusquisque de Deo uel de nobis comqueri, si quod patitur intellegat s€ 
mereri. 

12. Et ecce id ipsum quale est unde nobis cum maxime sermo est, 
quod nos infestatis innoxios, quod in contumeliam Dei inpugnatis adque 
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nuestra parte; de que, por ofender a Dios, maltratáis y oprimís a 
sus servidores. No basta que esté cargada vuestra vida con un 
sinnúmero de detestables vicios, con brutales delitos, con las ga- 
nancias de cruentas rapiñas; que destruyáis la verdadera religión 
con vuestras falsas supersticiones, que ni busquéis ni temáis a 
Dios, para que, además, persigáis tan injustamente a los que 
le sirven y están consagrados a su majestad y divinidad; no basta 
que tú mismo no adores a Dios, había que añadir el perseguir con 
saña sacrílega a los que le adoran. Tú no das cultu a Dios ni 
ermites de ningún modo que se lo den otros; y en tanto que 
aplaudes a los que rinden veneración no sólo a estos vanos ídolos 
y estatuas labradas por mano de hombres, sino hasta a monstruos 
y vestiglos, sólo repruebas al que adora a Dios. Por todas partes 
humean vuestros templos con las llamas de las víctimas y reses 
quemadas, y los altares de Dios o no existen, o deben quedar 
ocultos. Se da culto a los cocodrilos, al cinoscéfalo, a las piedras 
y a las serpientes, y sólo Dios no lo recibe en la tierra, o no se 
queda impune si se le rinde. Despojas de su casa, de su patrimo- 
nio, y cargas de cadenas, y encierras en prisión, y condenas a las 
fieras, al degúello, al fuego a hombres inocentes, justos, amados 
de Dios. Y ni aun te quedas contento con abreviar nuestros tor- 
mentos con un rápido castigo; preparas para desgarrar los cuerpos 
dilatadas torturas, añades variados suplicios para dilacerar las entra- 
ñas, ni se da por satisfecha tu fiera saña con los tormentos ordi- 
narios. El ingenio de la crueldad anda discurriendo nuevos cas- 
tigos. 
13. ¿Qué rabia insaciable de sangre humana es ésta? ¿Qué 
desenfreno de una crueldad implacable? Ahora bien, elige una de 


Opprimitis Dei seruos? parum est quod furentium uarietate uitiorum, quod 
iniquitate feralium criminum, quod cruentarum conpendio rapinarum uita 
uestra maculatur, quod superstitionibus falsis religio uera subuertitur, 
quod Deus omnino nec quaeritur nec timetur: adhuc insuper Dei seruos 
et maiestati ac mumini eius dicatos iniustis persecutionibus flagitatis. Satis 
non est quod ipse tu Deum non colis: adhuc insuper eos quí colunt sacri- 
lega infestatione persequeris. Deum nec colis nec coli omnino permittis, 
et cum ceteri qui non tantum ista inepta idola et manu hominis facta 
simulacra sed et portenta quaedam et monstra uenerantur tibi placeant, 
solus displicet Dei cultor. Fumant ubique in templis uestris hostiarum 
busta et rogi pecorum, et Dei altaria uel nulla sunt uel occulta. Crocodili 
et cynocephali et lapides et serpentes coluntur, et Deus solus in terris aut 
hon colítur aut non est impune quod colitur. Innoxios, iustos, Deo caros 
domo priuas, patrimonio spolias, catenis premis, carcere includis, bestiis, 
8ladio, ignibus punis. Nec saltim contentus es dolorum nostrorum con. 
Pendio et simplici ac ueloci breuitate poenarum: admones laniandis cor- 
Poribus longa tormenta, multiplicas lacerandis uisceribus numerosa sup- 
Plicia, nec feritas adque immanitas tua usitatis potest contenta esse tor- 
Mentis: excogitat nouas poenas ingeniosa crudelitas. 

15. Quae haec est insatiabilis carnificinae rabies, quae inexplebilis 
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dos: el ser cristiano es delito o no; si es delito, ¿por qué no matas 
al que lo declara serlo; si no es delito, por qué perseguís a un 
inocente? Si negare, debí ser sometido al tormento; si por temor 
a tu castigo ocultare mintiendo que lo había sido antes y que no 
adoraba a vuestros dioses, entonces debería haber sido puesto en 
tormento, para obligarme por la fuerza del dolor a confesar el 
delito, conforme a lo que se hace en las demás causas, que se 
tortura a los reos que se niegan a reconocer el delito de que son 
acusados, a fin de que la verdad del hecho que no se declara 
con palabras se arranque por el dolor corporal. Mas ahora que 
espontáneamente confieso, y clamo, y testifico a voces reiterada. 
mente que soy cristiano, ¿por qué vas a arrancar con el tormento 
a quien confiesa serlo y niega a tus dioses no en secreto y a 
ocultas, sino a las claras y en público en el tribunal mismo a 
oídas del presidente y jueces? De modo que, si era leve el delito 
del que antes me acusabas, se ha agravado como para reprobarlo 
y castigarlo. ¿Qué otra cosa hago confesándome cristiano en un 
lugar tan frecuentado y rodeado de público, que confundiros con 
clara publicidad a vosotros y 2 vuestros dioses? ¿Por qué te en- 
sañas con el cuerpo débil, por qué entras a luchar contra la carne 
mortal y débil? Lucha contra la fortaleza, doblega la valentía de 
un espíritu, destruye la fe con la discusión; si puedes, vence 
con razones. 

14. Por lo menos, si vuestros dioses tienen algún poder y 
majestad, álcense ellos con su venganza, salgan a la defensa de su 
dignidad. Pero ¿qué podrán hacer por sus adoradores, si no son 


libido saeuitiae? quin potius elege tibi alterum de duobus: christianum 
esse aut est crimen aut non est. Si crimen est, quid non interficis confi- 
tentem? Si crimen non non est, quid persequeris innocentem? torqueri 
enim debui, si negarem. Si poenam tuam metuens id quod prius fueram et 
quod deos tuos non colueram mendacio fallente celarem, tunc torquendus 
fuissem, tunc ad confessionem criminis cum ui doloris adigendus, sicut in 
quaestionibus ceteris torquentur rei qui se negant crimine quo accusantur 
teneri, ut facinoris ueritas quae indice uoce non promitur dolore corporis 
exprimatur. Nunc uero cum sponte confitear et clamem et crebris ac repe- 
titis identidem uocibus christianum me esse contester, quid tormenta admo- 
nes confitenti et deos tuos non in abditis et secretis locis sed palam, sed 
publice, sed in foro ipso magistratibus et praesidibus audientibus de- 
struenti? ut et si parum fuerat quod in me prius criminabaris, creuerit 
quod et odisse et punire plus debeas. Quid dum me christianum celebri 
loco et populo circumstante pronuntio et uos et deos uestros clara el 
publica praedicatione confundo, quid te ad infirmitatem corporis uertis, 
quod cum terrenae carnis inbecillitate contendis? cum animi uigore Con- 
gredere, uirtutem mentis infringe, fidem destrue, disceptatione si potes 
uince, uince ratione. 

14. Vel si quid diis tuis muminis et potestatis est, ipsi in ultionem 
suam surgant, ipsi se sua maiestate defendant. At quid praestare colen: 
tibus possunt qui se de non colentibus uindicare non possunt? Nam Sl 
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capaces de vengarse de los que rehúsan adorarlos? En efecto, si 
el que venga es superior al que es vengado, tú eres superior a tus 
dioses. Por tanto, si superas a los dioses que adoras, no debes ado- 
rarlos, sino ellos a ti. Resulta que vuestra venganza los defiende 
cuando son ofendidos, al modo como los guardáis encerrados 
para que no se pierdan. Vergienza debía darte rendir culto a 
quienes tú mismo amparas; vergiienza esperar una protección de 
los que tú proteges. 

15. ¡Oh, si quisieras verlos y escucharlos, cuando los con- 
juramos nosotros, y los atormentamos con azotes espirituales, y los 
echamos de los cuerpos de los posesos con el flagelo de nuestros 
mandatos; cuando, sintiendo los fuertes azotes del poder divino, 
aullando y lanzando gemidos con voz humana confiesan el juicio 
venidero! Ven y verás que es verdad lo que te decimos; y ya que 
afirmas que tú veneras como tales a tus dioses, por lo menos 
cree en los que adoras. O si quieres creerte a ti mismo, desde tu 
interior habla a tu oído el que ahora lo ocupa, el que ahora ha 
cegado tu entendimiento con las tinieblas de tu ignorancia. Verás 
que nos ruegan aquellos a quienes tú ruegas, que nos temen los 
que tú adoras. Verás cómo están sujetos bajo nuestro poder y se 
estremecen como cautivos los que tú miras y veneras como a seño- 
res. A lo menos hasta podrás desengañarte de estos errores cuando 
vieres y escuchares que tus dioses confiesan merced a nuestros 
conjuros lo que son, y que no pueden ocultar aun en vuestra pre- 
sencia sus juegos de ilusión y engaños. 

16. Por tanto, ¿qué estupidez no es, más aún, qué ciega y 
necia locura de insensatos no querer pasar de las tinieblas a la 


eo quí uindicatur pluris est ille qui uindicat, tu diis tuis maior es. Si 
ergo his quos colis maior es, non tu eos colere, sed ab illis coli debes. 
Sic illos laesos ultio uestra defendit, quomodo et clausos ne pereant tutela 
uestra custodit. Pudeat te eos colere quos ipse defendis, pudeat tutelam 
de ¡is sperare quos tu tueris. 

15. O si audire eos uelis et uidere, quando adiurantur a nobis, tor- 
quentur spiritalibus flagris et uerborum tormentis de obsessis corporibus 
eiciuntur, quando eiulantes et gementes uoce humana et potestate diuina 
flagella et uerbera sentientes uenturum iudicium confitentur. Veni et 
cognosce uera esse quae dicimus: et quia sic deos colere te dicis, uel 
ipsis crede quod colis. Aut si uolueris et tibi credere, de te ipso loquetur 
audiente te qui nunc tuum pectus obsedit, qui nunc mentem tuam igno- 
rantiae nocte caecauit. Videbis nos rogari ab eis quos tu rogas, timeri ab 
eis quos tu adoras: uidebis sub manu nostra stare uinctos et tremere cap- 
tivos quos tu suspicis et ueneraris ut dominos. Certe uel sic confundi in 
istis erroribus tuis poteris, quando conspexeris et audieris deos tuos quid 
Sint interrogatione nostra statim prodere et praesentibus licet uobis praes- 
tigias ¡llas et fallacias suas non posse celare. 

16. Quae ergo mentis ignauia est, immo quae desipientium caeca et 
Stulta dementia ad lucem de tenebris non uenire et mortis aeternae la- 
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luz, y rehusar, estando enredados en los lazos de una muerte eter- 
na, la esperanza de la inmortalidad, no temer la amenaza de Dios, 
cuando dice: El que sacrificare a los dioses, salvo a solo el Señor, 
será exterminado (Ex 22,20). Y en otro pasaje: Adoraron a los 
que fabricaron sus manos, y se inclinó y se humilló el hombre, y 
no les perdonaré (Is 2,8). ¿Por qué te humillas e inclinas ante 
los dioses falsos, por qué encorvas tu cuerpo como un esclavo 
ante los vanos simulacros y las figuras formadas de barro? Dios 
te ha hecho erecto y, así como los demás animales fueron creados 
con posición inclinada hacia tierra, a ti, en cambio, te otorgó un 
rostro vuelto hacia arriba y mirando al cielo y al Señor. Allá 
debes mirar, allá debes dirigir tus ojos; busca a Dios en las al- 
turas. Para que no caigas en los infiernos, levanta el corazón a 
lo alto del cielo. ¿Por qué te precipitas en la pendiente de la 
muerte con la serpiente que adoras? ¿Por qué te dejas arrastrar 
por el diablo y con el diablo en su caída? Conserva la dignidad 
en que has nacido; permanece tal cual fuiste creado por Dios; 
levanta tu ánimo en la dirección de tu rostro y cuerpo; conócete 
a ti mismo antes, para que puedas conocer a Dios. Abandona los 
ídolos que inventó el error de los hombres. Vuélvete a Dios. El 
socorre al que le implora. Cree en Cristo, a quien envió el Padre 
para darnos la vida y redimirnos. Cesa de perjudicar con tus per- 
secuciones a los servidores de Dios y de Cristo, cuya defensa por 
los tormentos sufridos corre a cargo de Dios. 

17. De ahí es que ninguno de nosotros, cuando es dete- 
nido, se resiste, mi nos vengamos contra vuestra injusta violencia, 
a pesar de ser tantos en número. La seguridad de que a su tiem- 


queis uinctos spem nolle inmortalitatis excipere, non metuere Deum con- 
minantem et dicentem: sacrificans diis eradicabitur nisi Domino soli 
(Ex 22,20) et iterum: adorauerunt eos quos fecerunt digiti eorum, el 
curuatus est homo et bumiliatus est uir, et non laxabo illis? (Is 2,855). 
Quid te ad falsos deos humilias et inclinas, quid ante inepta simulacra et 
figmenta terrena captiuum corpus incuruas? rectum te Deus fecit et cum 
cetera animalia prona et ad terram situ uergente depressa sint, tibi subli- 
mis status et ad caelum adque ad Dominum susum uultus erectus est. 
Tlluc intuere, illuc oculos tuos dirige, in supernis Deum quaere. Vt carere 
inferis possis, ad alta et caelestia suspensum pectus adtolle. Quid te in 
lapsum mortis cum serpente quem colis sternis? Quid in ruinam diaboli 
per ipsum et cum ipso cadis? sublimitatem serua qua natus es. Perseuera 
talis qualis a Deo factus est. Cum statu oris et corporis animum tuum 
statue. Vt cognoscere Deum possis, te ante cognosce. Relinque idola quae 
humanus error inuenit. Ad Deum conuertere: quem si inploraueris, sub- 
uenit. Christo crede quem uiuificandis ac reparandis nobis pater misit. 
Laedere seruos Dei et Christo persecutionibus tuis desine quos laesos ulti0 
divina defendit. 

17. Inde est enim quod nemo nostrum quando adprehenditur reluc- 
tatur nec se aduersus iniustam uiolentiam uestram quamuis nimius et CO: 
piosus noster populus ulciscitur. Patientes facit de secutura ultione secu- 
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po nos vengarán nos hace ser sufridos. Los inculpables ceden a 
los culpables, los inocentes se someten a los castigos y tormentos, 
seguros y confiados de que no quedará sin castigo todo lo que 
padecemos, y que cuanto mayor fuere la injusticia de la persecu- 
ción, tanto más justa y dura será la venganza de los perseguido- 
res. Nunca cometen los impíos un atentado contra los cristianos 
que no caiga al instante la venganza divina. Por no citar historias 
viejas y por no revolver en tonos de pregón los castigos de Dios 
tantas veces reproducidos en favor de sus adoradores, es sufi- 
ciente el ejemplo de sucesos recientes, la pronta y segura protec- 
ción que siguió a la rápida ruina de todo, a las pérdidas de bie- 
nes, a la disminución de tropas, a la pérdida de ejércitos. Y no 
vaya a pensar alguno que fue una casualidad lo sucedido, puesto 
que con anticipación había dicho y consignado la Sagrada Es- 
critura: La venganza queda a mi cuenta, yo daré el pago, dice el 
Señor (Rom 12,19); y en otro pasaje previene el Espíritu Santo 
con estas palabras: No digas, yo me vengaré de mi enemigo, sino, 
más bien, aguarda a que el Señor venga en tu auxilio (Prov 20,22). 
De donde se deduce claramente y queda manifiesto que todos estos 
desastres que vienen de la cólera de Dios no suceden por nuestra 
culpa, sino en favor de nosotros. 

18. Tampoco vaya a pensar alguno por eso que tales adver- 
sidades no acaecen para vengar a los cristianos, dado que también 
éstos se ven maltratados por la fuerza de los mismos. Sólo ex- 
perimenta el malestar de las desgracias del mundo aquel que tiene 
toda su felicidad y gloria puesta en el mundo. Sólo llora y se 
aflige aquel al que le va mal en este mundo y no le puede ir 


ritas. Innocentes nocentibus cedunt, insontes poenis et cruciatibus acquies- 
cunt certi et fidentes quod inultum non remaneat quodcumque perpeti- 
mur quantoque maior fuerit persecutionis iniuria tanto iustior fiat et 
grauior pro persecutione uindicta. Nec umquam impiorum scelere in nos- 
trum nomen exurgitur, ut non statim diuinitus uindicta comitetur; ut 
memorias taceamus antiquas et ultiones pro cultoribus Dei saepe repetitas 
nullo uocis praeconio reuoluamus, documentum recentis rei satis est quod 
sic celeriter quodque in tanta celeritate sic granditer nuper secuta defensio 
est ruinis rerum, jacturis opum, dispendio militum, deminutione castro- 
rum. Nec hoc casu accidisse aliquis existimet aut fuisse fortuitum putet, 
cum iam pridem scriptura diuina posuerit et dixerit: mibi uindictam, ego 
retribuam, dicit Dominus (Rom 12,19), et iterum Spiritus sanctus prae- 
moneat et dicat: ne dixeris: ulciscar me de inímico meo, sed expecta Do- 
minum ut tibi auxilio sit (Prov 20,22). Unde clarum est adque manifes- 
tum quia non per nos sed pro nobis accidunt cuncta ista quae de Dei in- 
dignatione descendunt. 

18. Nec ideo quis putet christianos hic quae accidunt non uindicari, 
quod et ipse uideantur accidentium incursione perstringi. Poenam de 
aduersis mundi ille sentit cui et laetitia et gloria omnis in mundo est. 
llle maeret et deflet, si sibi male sit in saeculo, cui bene non potest esse 
Post saeculum, cuius hic solacium omne finitur, cuius caduca et breuis 
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bien en el otro, aquel cuyo placer todo se acaba en esta vida, 
aquel cuya existencia breve y frágil sólo puede contar con algunos 
gustos y placeres, y después, cuando muriere, solamente le queda 
el castigo para sufrir. Por el contrario, no hace mella el dolor por 
las calamidades presentes en los que ponen su confianza en los 
bienes futuros. En fin, ni nos acobardan ni abaten los reveses del 
mundo, ni nos quejamos y murmuramos por los infortunios o 
enfermedades de nuestros cuerpos. Los que viven con el espíritu 
más que con la carne, vencemos con la fortaleza del ánimo la 
debilidad del cuerpo. Sabemos y estamos seguros de que nos ponen 
a prueba y fortifican las mismas calamidades que a vosotros os 
atormentan y abaten. 

19. ¿Acaso creéis que sentimos las desgracias al igual que 
vosotros, cuando estáis viendo de qué distinta manera soporta- 
mos las mismas? Vosotros siempre impacientes, insolentes y que- 
josos; en nosotros, a la inversa, una paciencia fuerte, religiosa, 
resignada y siempre agradecida a Dios, que no pretende aquí 
las alegrías y prosperidades, sino humilde, y suave, y firme, y 
fuerte ante todas las borrascas de este mundo encrespado, espe- 
rando el cumplimiento de las promesas divinas. Mientras, pues, 
subsiste este cuerpo que nos es común con los demás, forzoso es 
que nos sea pareja la condición corporal, y no es posible separar- 
se de los hombres hasta salir de este mundo. Buenos y malos 
todos habitamos dentro de una misma casa. Todo lo que acaeciere 
dentro de ella nos alcanzará por igual, hasta que, cumplida nues- 
tra carrera temporal, nos separemos para la morada de la muerte 
eterna o de la inmortalidad. No vamos, por tanto, a la par unos 


uita hic aliquam dulcedinem computat ut uoluptatem, quando istinc exces- 
serit poena iam sola superest ad dolorem. Ceterum nullus his dolor est 
de incursatione malorum praesentium quibus fiducia est futurorum bono- 
rum. Denique nec consternamur aduersis nec frangimur nec dolemus neque 
in ulla aut rerum clade aut corporum ualitudine mussitamus. Spiritu 
magis quam carne uiuentes firmitate animi infirmitatem corporis uincimus. 
Per ipsa quae uos cruciant et fatigant probari et corroborari nos scimus 
et fidimus. 

19. Putatis nos aduersa uobiscum aequaliter perpeti, quando eadem 
aduersa uideatis a nobis et uobis non aequaliter sustineri? apud uos in- 
patientia clamosa semper et querula est, apud nos fortis et religiosa pa- 
tientia quieta semper et semper in Deum grata est nec quicquam istic 
laetum aut prosperum sibi uindicat, sed mitis et lenis et contra omnes 
fluctuantis mundi turbines stabilis diuinae pollicitationis tempus expectat. 
Quamdiu enim corpus hoc permanet commune cum ceteris, sit necesse est 
et corporalis condicio communis nec separari generi humano ab inuicem 
datur, nisi istinc de saeculo recedatur. Intra unam domum boni et mali 
interim continemur. Quicquid intra domum uenerit pari sorte perpetimus, 
donec aeui temporalis fine completo ad acternae uel mortis uel inmorta- 
litatis hospitia diuidamur. Non ergo idcirco compares uobis et aequales 
sumus, quia in isto adhuc mundo et carne hac constituti mundi et carnis 


A Demetriano 289 


y Otros, porque estando en este mundo y constituidos de la misma 
carne, participamos a la vez de las miserias de este mundo y del 
cuerpo. Pues, si la pena está en sentir el dolor, es claro que no 
participa de tu pena el que no siente contigo el dolor. 

20. Puede mucho en nosotros la fuerza de la esperanza y 
el vigor de la fe, y por eso, en medio de las ruinas del mundo 
que perece, se yergue el espíritu, y se mantiene constante la vir- 
tud, y no pierde su alegría la paciencia, y está siempre segura 
de su Dios, como nos lo expresa y exhorta el Espíritu Santo por 
el profeta, corroborándonos en la firmeza de la esperanza y fe 
con palabras divinas: La higuera, dice, no dará fruto, y no habrá 
brotes en las vides. Faltará la producción del olivo, y los campos 
no darán alimentos. Perecerán las ovejas por falta de pasto, y no 
habrá bueyes en el establo. Mas yo me alegraré en el Señor, me 
gozaré en Dios mi salvador (Hab 9,17-18). Dice, pues, que al 
hombre de Dios y adorador suyo, que se ha apoyado en la verdad 
de la esperanza y arraigado en la solidez de la fe, no le harán 
titubear los embates de este mundo. Aunque las viñas fallen, los 
olivos dejen de producir y se agosten los campos por secarse la 
hierba, ¿qué es esto para los cristianos, para los servidores de 
Dios, a quienes convida el paraíso, a quienes espera toda gracia 
y abundancia del reino de los cielos? Su júbilo siempre está en 
el Señor, su alegría y gozo en su Dios, y soportan valientemente 
los males e infortunios del mundo, en tanto que tienen a la vista 
los bienes y dichas futuras. Pues los que hemos sido renacidos en 
espíritu, dejando la naturaleza terrena, no vivimos para el mun- 
do, sino para Dios, y sólo cuando vayamos a Dios podremos gozar 
de los dones y promesas de Dios. Y, no obstante, rogamos ince- 


incommoda nobiscum pariter incurrimus. Nam cum in sensu doloris sit 
omne quod punit, manifestum est eum non esse participem poenae tuae 
quem uideas tecum non dolere. 

20. Viget apud nos spei robur et firmitas fidei et inter ipsas saeculi 
labentis ruinas erecta mens est et inmobilis uirtus et numquam non laeta 
patientia et de Deo suo semper anima secura, sicut per prophetam Spi- 
ritus sanctus loquitur et hortatur spei ac fidei nostrae firmitatem caelesti 
uoce corroborans. Ficns, inquit, non adferet fructum et non erunt nascen- 
tia in uineis. Mentietur opus olinae et campi non praestabunt cibum. De- 
ficient a pabulo oues et non erunt in praesepibus boues. Ego autem in 
Domino exultabo, gaudebo in Deo salutari meo (Hab 3,17-18). Dei ho- 
minem et cultorem Dei subnixum spei ueritate et fidei stabilitate funda- 
tum negat mundi huius et saeculi infestationibus commoueri. Vinea licet 
fallat et olea decipiat et herbis siccitate morientibus aestuans campus ares- 
Cat, quid hoc ad christianos quid ad Dei seruos quos paradisus inuitat, 
quos gratia omnis et copia regni caelestis exspectat? exultant semper 
in Domino et laetantur et gaudent in Deo suo et mala adque aduersa 
mundi fortiter tolerant, dum bona et prospera futura prospectant. Nam 
Qui exposita natiuitate terrena spiritu recreati et renati sumus nec jam 
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santemente y elevamos preces para que aleje a los enemigos de 
la nación, y para obtener la lluvia, y hasta para suprimir o mitigar 
las mismas calamidades; y suplicamos con instancias por la paz y 
por vuestra salvación, procurando aplacar continuamente día y 
noche a Dios. 

21. Ninguno, por tanto, se lisonjee que para nosotros y los 
profanos, para los adoradores de Dios y sus enemigos, puede ser 
igual, por tener una misma carne y cuerpo, la condición de las 
penalidades de este mundo; de modo que de esto se crea que no 
se os atribuyan estas desgracias que suceden, puesto que está pre- 
dicho por la palabra del mismo Dios y testificado por los profetas 
que caería sobre los malvados la ira de Dios, que no nos faltarí 
persecuciones de los nombres para atormentarnos, pero también 
que seguiría la venganza divina, que saldría a defender a los per: 
seguidos. 

22. No son pocas las muestras de su indignación que en este 
mundo suceden en nuestro favor. Algún ejemplo se da, para q; 
se conozca la irritación del Dios vengador. Por lo demás, llegz 
el día del juicio, que anuncia la Sagrada Escritura cuando dice: 
Aullad, porque está próximo el día del Señor y la destrucción q 
hará Dios. He aquí que llega el día del Señor, día de implacab 
indignación y cólera, para dejar desolado el mundo y extermina 
de él a los pecadores (Is 13,6.9). Y en otro lugar: He aquí que 
viene el día del Señor ardiendo como un horno, y todos los extra: 


mundo sed Deo uiuimus, mon nisi cum ad Deum uenerimus Dei munera 
et promissa capiemus. Et tamen pro arcendis hostibus et imbribus impe 
trandis et uel auferendis uel temperandis aduersis rogamus semper 
preces fundimus et pro pace ac salute uestra propitiantes et placantes 
Deum diebus ac noctibus iugiter adque instanter oramus. A 

21. Nemo sibi itaque blandiatur quod nobis et profanis, Dei cultorí- 
bus et Deo aduersantibus sit interim per aequalitatem carnis et corporis 
laborum saecularium condicio communis, ut ex hoc opinetur non omn 
ista quae accidunt uobis inrogari, cum Dei ipsius praedicatione et proph: 
tica contestatione ante praedictum sit uenturam super inmiustos iram Di 
persecutiones quae nos humanitus laederent non defuturas, sed et ulti 
nes quae laesos diuinitus defenderent secuturas. 

22. Et quanta sunt quae istic pro nobis interim fiunt. In exempl 
aliquid datur, ut Dei uindicis ira noscatur. Ceterum retro est iudicii d 
quem scriptura sancta denuntiat dicens: ululate. Proximus est enim di 
Domini, et obtritio a Deo aderit. Ecce enim dies Domini uenit insanavl 
lis indignationis et irae ponere orbem terrae desertum et peccatores per 
dere ex eo (Is 13,6.9). Et iterum: ecce dies Domini nenit ardens nelul 
clibanus, eruntque omnes alienigenae et omnes iniqui stipula, et succen, 
det illos adueniens dies, dicit Dominus (Mal 4,1). Succendi et crema 
alienigenas praecanit Dominus, id est alienos a diuino genere et profanos 
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linaje divino, sino profano, los que no han vuelto a nacer espi- 
ritualmente ni se han hecho hijos suyos. Dios declara en otro 
pasaje que sólo pueden librarse aquellos que hubieren renacido 
estuvieren sellados con la señal de Cristo, cuando envíe a sus 
ángeles para destruir el mundo y acabar con el género humano, 
y amanezca al fin con gran severidad, diciendo: 1d, matad y no 
deis tregua a vuestros ojos. No os compadezcáis del anciano, y 
matad a los jóvenes, a las doncellas, a las mujeres y a los niños 
hasta el total exterminio. Pero no tocaréis al que lleva inscrita 
la señal (Ez 9,5-6). En otro lugar indica Dios cuál es esa señal 
y en qué parte del cuerpo va colocada, con estas palabras: Pasa 
por medio de Jerusalén y marcarás una señal sobre la frente de 
los que gimen y se afligen por las iniquidades que se cometen en 
medio de ellos (Ez 9,4). Que esta señal se refiere a la pasión y 
sangre de Cristo y que se quedará salvo e incólume todo el que la 
lleve, se comprueba también por el testimonio del mismo Dios, 
que dice: La sangre será la señal en las casas en las que estaréis, 
y veré la sangre, y os defenderé, y no caerá sobre vosotros el cas- 
tigo del estrago cuando afligiere a la tierra de Egipto (Ex 12,13). 
Esto que precedió como figura en el cordero sacrificado, se cum- 
ple en Cristo después como realidad. Como entonces, al ser cas- 
tigado Egipto, no pudo librarse el pueblo hebreo sino por la 
señal de la sangre del cordero, así también, cuando llegare la 
destrucción y desolación del mundo, solamente se salvará todo el 
que estuviere marcado con la señal de la sangre de Cristo. 
23. Mirad, por tanto, mientras es tiempo, a la verdadera y 
eterna salvación, y puesto que está próximo el fin del mundo, 


spiritaliter mon renatos nec Dei filios factos. Euadere enim solos posse 
qui renati et signo Christi signati fuerint alio in loco Deus loquitur, 
quando ad uastationem mundi et interitum generis humani angelos suos 
mittens grauius in ultimo comminatur dicens: madite et caedite et nolite 
parcere oculis uestris. Nolite misereri senioris aut iuuenes el uirgines et 
mulieres et paruulos interficite ut perdeleantur. Omnem autem super quem 
signum inscriptum est ne tetigeritis (Ez 9,5-6). Quod autem sit hoc signum 
et qua in parte corporis positum manifestat alio im loco Deus dicens: 
transi mediam Hiernsalem et notabis signum super frontes uirorum qui 
ingemunt el maerent ob iniquitates quae fiunt in medio ipsorum (Ex 9,4). 
Et quod ad passionem et sanguinem Christi pertineat hoc signum et ¡lle 
saluus adque incolumis reseruetur quisque in hoc signo inuenitur, item 
Dei testimonio conprobatur dicentis: ef erit sanguis in signo mobis super 
domos in quibus ibi eritis, et nidebo sanguinem et protegam uos, et 
non erit in uobis plaga deminutionis, cum percutiam terram Aegypti 
(Ex 12,13). Quod ante occiso agno praecedit in imagine impletur in 
Christo secuta postmodum ueritate. Vt illic percussa Aegypto Iudaicus 
Populus euadere mon nisi sanguine et signo agni potuit, ita et cum 
Uastari coeperit mundus et percuti quisque in sanguine et signo Christi 
Inuentus fuerit solus euadit. 

23. Respicite itaque dum tempus est ad ueram et aeternam salutem 
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volved vuestras mentes a Dios, temiéndole. No os ilusione en el 
mundo este desmesurado y vano poderío entre los justos y man- 
sos, puesto que también en el campo se enseñorea de las cultivadas 
y fecundas mieses la cizaña y mala hierba, y no digáis que acaecen 
los desastres porque no adoramos a vuestros dioses, sino debéis 
saber que esto es la cólera de Dios, que es el castigo de Dios; 
ya que no es conocido por sus beneficios, lo sea a lo menos por 
sus castigos. Aunque sea tardíamente, buscad a Dios, porque ya 
hace mucho tiempo nos previene y exhorta Dios por su profeta 
diciendo: Buscad a Dios y tendréis vida (Am 5,6). Por lo menos 
conoced tarde a Dios, porque también Cristo al venir al mundo 
advierte y enseña de este modo: La vida eterna consiste en que 
te conozcan a ti sólo y al verdadero Dios, y al que enviaste, [e- 
sucristo (lo 17,3). Creed a aquel que a nadie en absoluto engaña. 
Creed a aquel que predijo que sucedería todo esto. Creed a 
aquel que otorgará a los creyentes el premio de la vida eterna, 
Creed al que castigará a los que no creen con el eterno suplicio 
del fuego. 

24. Qué gloria para los fieles habrá entonces, qué castigo 
para los no creyentes, qué dolor para los infieles no haber que- 
rido creer en otro tiempo en este mundo y no poder volverse 
ahora atrás y creer. La gehenna siempre en llamas y un fuego 
devorador abrasará a los que allí vayan, y no tendrán descanso 
sus tormentos ni fin en ningún momento. Serán conservadas las 
almas con los cuerpos para sufrir con inacabables suplicios. Allí 
veremos siempre al que aquí nos miró por un tiempo, y el breve 


et quia ¡am mundi finis in proximo est ad Deum mentes uestras Dei 
timore conuertite. Nec uos delectet in saeculo inter justos et mites impo- 
tens ista et uana dominatio, quando et in agro inter cultas et fertiles se- 
getes lolium et auena dominetur, nec dicatis mala accidere, quia dii uestri 
a nobis non colantur, sed sciatis esse hanc iram Dei, Dei hanc esse cen- 
suram ut qui beneficiis non intellegitur uel plagis intellegatur. Deum uel 
sero quaerite, quia iam pridem per prophetam Deus praemonens hortatur 
et dicit: quaerite Deum, et uinet anima nuestra (Am 8,3). Deum uel sero 
cognoscite, quia et Christus adueniens hoc admonet et docet dicens: Haec 
est autem uita aeterna ut cognoscant te solum et uerum Deum ef quem 
misisti lesum Christum (lo 17,3). Credite illi quí omnino non fallit. 
Credite illi qui haec omnia futura praedixit. Credite illi qui credentibus 
praemium uitae acternae dabit, Credite illi qui incredulis aeterna suppli- 
cia gehennae ardoribus inrogabit. 

24. Quae tunc erit fidei gloria, quae poena perfidiae, cum iudicii 
dies uenerit, quae laetitia credentium, quae maestitia perfidorum noluis- 
se istic prius credere et ut credant iam redire non posse. Cremabit addic- 
tos ardens semper gehenna et uiuacibus flammis uorax poena, nec erit 
unde habere tormenta uel requiem possint aliquando uel finem. Seruabun- 
tur cum corporibus suis animae infinitis cruciatibus ad dolorem. Spec- 
tabitur illic a nobis semper qui hic nos spectauit ad tempus, et in per- 
secutionibus factis oculorum crudelium breuis fructus perpetua uisione 
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lacer que tuvieron los ojos crueles en las persecuciones será 
contrapesado por el espectáculo sin fin, según el testimonio de 
la Sagrada Escritura, cuando dice: Sm gusano no morirá, y su 
nego no se extinguirá, y servirán de espectáculo a todos los hom- 
bres (Is 66,24). Y también: En aquel entonces comparecerán los 
justos con gran firmeza frente a los que los persiguieron y des- 
truyeron sus obras, Al verlos, serán sobrecogidos de terrible es- 
panto, y quedarán pasmados ante lo repentino de la salvación no 
esperada, y se dirán mutuamente, arrepentidos y gimiendo por la 
opresión de su espíritu: Estos son aquellos que tomamos a risa 
en otro tiempo y de los que hacíamos escarnio. Nosotros, como 
insensatos, juzgábamos su vida como una locura, y creíamos que 
su fin sería una deshonra. Ved cómo son contados entre los hijos 
de Dios y su herencia está entre los santos, Luego hemos equivo- 
cado el camino de la verdad, y no nos alumbró la luz de la us- 
ticia, y no nació el sol para nosotros, Nos cansamos de andar por 
los caminos de iniquidad y perdición; anduvimos por desiertos 
solitarios y no llegamos a conocer el camino del Señor. ¿Qué nos 
aprovechó la soberbia y qué nos procuró la jactancia de las rique- 
za5? Todo eso pasó como sombra (Sap 5,5-9). Entonces será bal- 
dío el arrepentimiento, vanos los gemidos y sin eficacia los rue- 
gos. Tarde creen en la pena eterna los que no quisieron creer en 
la vida eterna. 
25. Mirad, pues, por la seguridad de vuestra vida, mientras 
es posible. Os brindamos la ayuda de nuestra buena voluntad y 
de nuestros consejos. Y como no nos es lícito odiar, y el mejor 
obsequio a Dios es no volver injusticia por injusticia, os exhorta- 


pensabitur secundum scripturae sanctae fidem dicentis: xermis eorum 
non morietur et ignmis eorum non extinguetur, et erunt ad uisionem 
uninersae carni (Is 66,24). Et iterum: tunc stabunt insti in magna constan- 
lía aduersus eos qui se angustauerunt et qui abstulerunt ¡labores eorum. 
Videntes turbabuntur timore horribili et mirabuntur in subitatione 1n- 
speratae salutis dicentes inter se, paenitentiam habentes el per angustiam 
spiritus gementes: «hi sunt quos habuimus aliquando in risu et in simi 
litudine improperii. Nos insensati nitam illorum aestimabamus insaniam 
et finem illorum sine honore. Quomodo conputati sunt inter filios Dei et 
inter sanctos sors illorum est? ergo erranimus a úia ueritatis, et iustitiae 
lumen non luxit nobis et sol non est ortus nobis. Lassati sumus iniquitatis 
tia et perditionis et ambulanimus solitudines difficiles, uiam autem Do- 
mini ignoranimus. Quid nobis profuit superbia aut quid dinitiarum jacta 
lio contulit nobis? transierunt omnia illa tamquam umbra (Sap 5,5-9). Erit 
tunc sine fructu paenitentiae dolor poenae, inanis ploratio et inefficax 
eprecatio. In acternam poenam sero credunt qui in uitam aeternam cre- 
ere noluerunt. 

25. Securitati igitur et uitae dum licet prouidete. Offerimus uobis 
animi et consilii nostri salutare munus. Et quia odisse non licet nobis 
et sic Deo plus placemus, dum nullam pro iniuria uicem reddimus, hor- 
tamur, dum facultas adest, dum adhuc aliquid de saeculo superest, Deo 
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mos, mientras hay posibilidad de ello, en tanto que aún queda 
algo de esta vida, a dar satisfacción a Dios y a salir de las pro- 
fundas tinieblas de vuestras supersticiones a la brillante luz de la 
verdadera religión. No miramos con envidia vuestras ventajas ni 
os ocultamos los beneficios de Dios. Pagamos vuestros odios con 
la benevolencia y os mostramos el camino de la salvación en re- 
compensa de los tormentos y suplicios que se nos aplican. Creed 
y vivid y, vosotros, que nos perseguís por un tiempo pasajero, 
gozaos con nosotros para siempre. Cuando llegare la salida de 
este mundo, no hay ya Jugar a arrepentimiento ni tiempo de sa- 
tisfacción. Aquí es donde o se pierde o se conserva la vida; aquí 
se gana la salvación eterna con el culto a Dios y el mérito de la 
fe. Nadie debe verse impedido por los pecados o por los años 
para volverse a la consecución de la salvación. Para el que todavía 
está en este mundo, nunca es tardío el arrepentimiento. Queda 
abierta la puerta al perdón de parte de Dios y es fácil la entrada 
para los que buscan y llegan a comprender la verdad. Tú mismo, 
aunque en el fin de tu vida temporal, debes rogar por tus peca- 
dos e implorar a Dios, que es único y verdadero, confesándole y 
reconociéndole; al que le confiesa se le otorga el perdón, y al 
que cree, la gracia de la salvación por la misericordia divina, y se 
le hace pasar a la inmortalidad en el mismo trance de la muerte. 

26. Esta gracia otorga Jesucristo, este don de su misericor- 
ria concede, porque triunfó de la muerte con la cruz, porque 
redimió al creyente con el precio de su sangre, porque reconcilió 
al hombre con Dios Padre, porque dio la vida a los mortales 
por la regeneración celestial. A éste debemos seguir si es posible; 


satisfacere et ad uerae religionis candidam lucem de profundo tenebrosae 
superstitionis emergere. Non inuidemus commodis uestris nec beneficia 
diuina celamus. Odiis uestris beniuolentiam reddimus et pro tormentis ac 
suppliciis quae mobis inferuntur salutis itinera monstramus. Credite et 
uiuite et qui nos ad tempus persequimini in aeternum gaudete nobiscum. 
Quando istinc recessum fuerit, nullus iam paenitentiae locus est, nullus 
satisfactionis effectus. Hic uita aut amittitur aut tenetur: Hic saluti aeter- 
nae cultu Dei et fructu fidei prouidetur. Nec quisquam aut peccatis re- 
tardetur aut annis quominus ueniat ad comsequendam salutem. In isto 
adhuc mundo manenti paenitentia nulla sera est. Patet ad indulgentiam 
Dei aditus et quaerentibus adque intelligentibus ueritatem facilis accessus 
est. Tu sub ipso licet exitu et uitae temporalis occasu pro delictis roges et 
Deum qui unus et uerus est confessione et fide agnitionis eius inplores, 
uenia confitenti datur et credenti indulgentia salutaris de diuina pietate 
conceditur et ad inmortalitem sub ipsa morte transitur. 

26. Hanc gratiam Christus inpertit, hoc munus misericordiae suse 
tribuit subigendo mortem tropkaeo crucis, redimendo credentem pretio 
sui sanguinis, reconciliando hominem Deo patri, uiuificando mortalem 
regeneratione caelesti. Hunc si fieri potest sequamur omnes, huius sacrá 
mento et signo censeamur. Hic nobis uiam uitae aperit, hic ad paradisum 
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marquémonos con la señal y juramento a El. El nos abre el 
camino de la vida, éste nos devuelve al paraíso, éste nos conduce 
al reino de los cielos. Con El siempre viviremos una vez hechos 
por El hijos de Dios; con El nos regocijaremos siempre, una vez 
redimidos con su propia sangre. Seremos los cristianos gloriosos 
juntos con Cristo, participando de la felicidad de Dios Padre, 
inundados de perpetuo gozo siempre en presencia de Dios y dán- 
dole cternas gracias. Pues no puede estar siempre contento y 
agradecido más que el que, habiendo estado sometido a la muer- 
te, se vio seguro con la inmortalidad. 


DE LOS BIENES DE LA PACIENCIA 


Este breve tratado de San Cipriano es de todos los de este 
santo Padre el que arguye más dependencia que ninguno de 
su maestro Tertuliano en el De patientia; y no solamente en 
los pensamientos, imágenes y textos escriturísticos, sino hasta 
en el plan y orden de composición. Sin embargo, es otro el 
espíritu y lenguaje que corre por el de Cipriano frente al de 
su maestro. Contra la fría indiferencia estoica ante el dolor, 
Cipriano presenta la paciencia como virtud propia de los 
cristianos, porque toma su origen y modelo de Dios Padre, 
de Cristo y de los justos, que nos señalan los rasgos específi- 
cos y el espíritu con que debe practicarse *. 

El autor lo escribió en medio de los sinsabores y contra- 
tiempos de la difícil controversia de los rebautizantes, y afirma 
en la carta al obispo Yubayano (73-26) que lo remite, como 
escrito poco antes; por tanto, en el mismo año de ésta, que 
es el 256, 

De los Padres posteriores al autor es San Agustín el que 
más lo usufructúa en su Contra duas epist. Pelag. (1 4, c.8 y 9). 


1. Habiendo de tratar de la paciencia, hermanos amadísi- 
mos, y debiendo ponderar sus beneficios y ventajas, por dónde 


reduces facit, hic ad caelorum regna perducit, Cum ipso semper uiuemus 
facti per ipsum filii Dei: cum ipso exultabimus semper ipsius cruore re- 
Parati. Erimus christiani cum Christo simul gloriosi, de Deo patre beati, 
de perpetua uoluptate lactantes semper in comspectu Dei et agentes Deo 
gratias semper. Neque enim poterit nisi et laetus esse semper et gratus 
quí cum morti fuisset obnoxius, factus est inmortalitate securus. 


DE BONO PATIENTIAE 


1. De patientia locuturus, fratres dilectissimi, et utilitates eius et 
“ommoda praedicaturus unde potius incipiam, quam quod nunc quoque ad 


* C£, CYPR., De bono patient. 2-3/TERT., De patient. 1; CYPR., ibid., 4/TErT., 
De patient. 2; CYPR., ibid., 5-9/TERT., De patient. 3, 
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empezar mejor que con deciros que ahora mismo necesito de la 
vuestra para escucharme, pues sin ella no podéis oírme ni apren- 
der de mí; entonces se capta un razonamiento bien concertado 
con provecho y eficacia cuando se escucha con paciencia. Y, a la 
verdad, no encuentro, hermanos amadísimos, entre los demás me- 
dios de la doctrina celestial, por los que se encamina nuestra con- 
ducta para conseguir de Dios el premio de nuestra esperanza y 
fe, ninguno más útil para la vida o más eficaz para la gloria que 
practicar por completo la paciencia los que seguimos los preceptos 
del Señor con espíritu de temor y de entrega. 

2. Incluso los filósofos hacen profesión de seguir esta vir- 
tud, pero su paciencia es tan falsa como lo es su filosofía. Pues 
¿cómo puede uno ser sabio o tener paciencia si desconoce la sa- 
biduría y paciencia de Dios? El mismo Dios advierte de los que se 
creen ser sabios en el mundo lo siguiente: Haré perecer la sabi 
duría de los sabios y reprobaré la previsión de los que saben 
(ls 29,14). Y también el santo apóstol Pablo, lleno del Espíritu 
Santo, enviado para invitar a la conversión a los gentiles, certifica 
lo mismo y nos lo informa con estas palabras: Mirad no os sor- 
prenda alguno con su filosofía y nueva sofistería, conforme en- 
señan los hombres, según los elementos de la naturaleza y no se- 
gún Cristo, porque en él habita toda la plenitud de la divinidad 
(Col 2,8-9). Y en otro lugar: Nadie, dice, se llame a engaño; s 
alguien cree ser sabio entre vosotros, hágase necio para este mun- 
do y será sabio, pues la sabiduría de este mundo es necedad ante 
Dios. Está escrito: Aprehenderá a los sabios en sus mismos ardides 
(1 Cor 3,18-19; lob 5,13). Y también: Conoció Dios que los 


audientiam uestram patientiam uideo esse necessariam, ut nec hoc ipsum 
quod auditis et discitis sine patientia facere possitis. Tunc enim demum 
sermo et ratio salutaris efficaciter discitur, si patienter quod dicitur 
audiatur. Nec inuenio, fratres dilectissimi, inter ceteras disciplinae cae- 
lestis uias quibus ad consequenda diuinitus praemia spei ac fidei nostrae 
secta dirigitur quid magis sit uel utilius ad uitam uel maius ad gloriam 
quam ut qui praeceptis dominicis obsequio timoris ac deuotionis innitimur 
patientiam maxime tota obseruatione tueamur. 

2. Hanc se sectari philosophi quoque profitentur, sed tam illic pa: 
tientia falsa est quam et falsa sapientia est. Unde enim uel sapiens esse 
uel patiens possit qui nec sapientiam nec patientiam Dei nouit? Quando 
ipse de his qui sibi sapere in mundo uidentur moneat et dicat: perdam 
sapientiam sapientium et prudentiam prudentium reprobabo (Is 29,14), ¡tem 
beatus apostolus Paulus plenus Spiritu sancto et uocandis formandisque 
gentibus missus contestetur et instruat dicens: vídete ne qui nos depraede: 
tur per philosophiam et inanem fallaciam secundum traditionem homi: 
num, secundum elementa mundi et non secundum Christum, quía in 1p50 
habitat omnis plenitudo dininitatis (Col 2,8-9). Et alio loco, nemo s€ 
inquit, decipiat. Si qui putat sapientem se esse in nobis, mundo huic stul- 
tus fiat ut fiat sapiens. Sapientia enim huius mundi stultitia est apu 
Deum. Scriptum est enim; reprehendens sapientes in astutia ipsoruM 
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pensamientos de los sabios son necios (Ps 93,11). Por lo cual, 
si no hay en ellos verdadera sabiduría, no puede haber tampoco 
verdadera paciencia. En efecto, si es paciente el que es humilde 
y manso, vemos que los filósofos no son ni humildes ni mansos, 
sino muy creídos de sí mismos, y por eso que se complacen en sí 
mismos, desagradan a Dios; por donde se echa de ver que donde 
hay indolente audacia, y desatada libertad, y descarada jactancia 
de un espíritu desenfadado y sin reserva, no existe paciencia. 

3. Nosotros, por nuestra parte, hermanos amadísimos, que 
somos filósofos no de parla, sino de hechos, y hacemos profesión 
de filosofía verdadera, no sólo por el manto; que sabemos ser 
virtuosos más que aparentarlo, que no profesamos grandezas, sino 
las vivimos, practiquemos con sumisión de espíritu, como servi- 
dores y adoradores que somos de Dios, la paciencia que aprendi- 
mos de las lecciones divinas. Esta virtud nos es común con el 
mismo Dios. De El trae el origen, de E! toma su dignidad y pres- 
tigio. De El procede su grandeza. El hombre debe amar una cosa 
tan amada de Dios. El ser estimada por la majestad de Dios reco- 
mienda ya su bondad. Si Dios es muestro Padre y Señor, imite- 
mos la paciencia de nuestro Señor y nuestro Padre, porque los 
servidores deben ser obedientes y los hijos no deben degenerar. 

4. Cuál y cuánta es la paciencia de Dios se ve en que aguan- 
ta con toda calma la afrenta que hacen a su soberanía y dignidad 
los hombres, levantando templos idolátricos, fabricando estatuas, 
practicando sacrificios sacrílegos; se ve en que hace nacer el día 
y el sol lo mismo sobre buenos que sobre malos y riega la tierra 


(1 Cor 3,18-19; lob 5,13). Et iterum: cognonit Deus cogitationes sapien- 
tim quia sunt stultae (Ps 93,11). Quare si sapientia illic uera non est, 
esse non potest et uera patientia. Nam si patiens ille est qui est humilis 
et mitis, philosophos autem nec humiles uidemus esse nec mites sed sibi 
multum placentes et hoc ipso quod sibi placeant Deo displicentes, apparet 
illic mon esse patientiam ubi sit insolens adfectatae libertatis audacia et 
exerti ac seminudi pectoris inuerecunda jactantia. 

3. Nos autem, fratres dilectissimi, qui philosophi non uerbis sed 
factis sumus, nec uestitu sapientiam sed ueritate praeferimus, qui uirtu- 
tum conscientiam magis quam iactantiam nouimus, qui non loquimu:r 
magna sed ujuimus, quasi serui et cultores Dei patientiam quam magis- 
teriis caelestibus discimus obsequiis spiritalibus praebeamus. Est enim 
nobis cum Deo uirtus ista communis. Inde patientia incipit, inde claritas 
eius et dignitas caput sumit. Origo et magnitudo patientiae Deo auctore 
procedit. Diligenda res homini quae Deo cara est: bonum quod amat 
maiestas divina commendat. Si dominus nobis et pater Deus est, secte- 
Mur patientiam domini pariter et patris, quia et seruos esse oportet obse- 
Quentes et filios non decet esse degeneres. 

4. Qualis uero in Deo et quanta patientia, quod in contumeliam suae 
Malestatis et honoris instituta ab hominibus profana templa et terrena 
igmenta et sacra sacrilega patientissime sustinens super bonos et malos 
Acqualiter facit diem nasci et lumen solis oboriri, et cum imbribus terras 
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con lluvias, sin quedar nadie excluido de sus beneficios, porque / 
no los discrimina entre justos y malvados. Vemos que por una 
equidad inseparable de la paciencia, lo mismo a los inocentes que 
a los culpables, a los piadosos que a los impíos, a los agradeci- 
dos que a los ingratos, sirven por disposición de Dios las estacio- 
nes, favorecen los elementos, soplan los vientos, corren las fuen- 
tes, crecen las mieses, maduran las uvas de las vides, se cargan de 
frutos los árboles, reverdecen los bosques, florecen los prados. 
Y a pesar de provocar continuamente con ofensas la ¡ra de Dios, 
sin embargo contiene su cólera y aguarda con calma el día pres- 
crito para la sanción; aunque tiene en sus manos la venganza, 
prefiere dar tiempo con su clemencia y demora para ofrecer posi- 
bilidad de que ceda alguna vez la prolongada malicia, y los hom- 
bres encenagados en errores y crímenes, al menos al final, se vuel- 
van a Dios, ya que dirige estas advertencias: No quiere la muerte 
del pecador, cuanto que se arrepienta y viva (Ez 18,32). Y en 
otro lugar: Volveos a mí, dice el Señor (Mal 3,7). Y también: 
Volveos al Señor vuestro Dios, porque es misericordioso y benig- 
no, y paciente y de gran conmiseración, y suspende la sentencia 
pronunciada contra los malvados (Icel 2,13). Y el apóstol Pablo, 
recordando lo propio, para invitar al arrepentimiento al pecador, 
nos advierte lo siguiente: ¿Acaso vas a menospreciar las riquezas 
de su bondad y paciencia, ignorando que la paciencia y benig- 
nidad de Dios te convidan al arrepentimiento? Mas tá por tu du- 
reza e impenitencia te acumulas la ira para el día de las venganzas 
y de la manifestación del juicio justo de Dios, que pagará a cada 
uno conforme a sus obras (Rom 2,4-6). Llama justo al juicio de 


rigat, nemo a beneficiis eius excluditur quominus justis similiter et inius- 
tis indiscretas pluuias largiatur. Videmus inseparabili aequalitate patien- 
tiae nocentibus et innoxiis, religiosis et impiis, gratias agentibus et ingratis 
Dei nutu tempora obsequi, elementa famulari, spirare uentos, fonte fluere, 
grandescere copias messium, fructus mitescere uinearum, exuberare pomis 
arbusta, nemora frondescere, prata florere. Et cum crebris immo continuis 
exacerbetur offensis Deus, indignationem suam temperat et praestitutum 
semel retributionis diem patienter expectat, cumque habeat in potestate 
uindictam, mauult diu tenere patientiam sustinens scilicet clementer et 
differens, ut si fieri potest multum malitia protracta aliquando mutetur 
et homo in errorum et scelerum contagio uolutatus uel sero ad Deum 
conuertatur ipso monente et dicente: Nolo mortem morientis, quantum 4l 
resertatur et uinat (Ez 18,32). Et iterum: rezertimini ad me, dicit Domi- 
mus (Mal 3,7). Et iterum: rexertimini ad Dominum Deum uesirum, quo: 
niam misericors et pius est et patiens et multae miserationis et qu 
sententiam flectat aduersus malitias invogatas (loel 2,13). Quod beatus 
apostolus Paulus commemorans et peccatorem ad paenitentiam reuocans 
proponit et dicit: an numquid opulentiam bomitatis elus el sustinentiam 
el patientiam contemnis ignorans quoniam patientia et bonitas Dei ad 
paenitentiam te adducit? tu autem secundum duritiam tuam et cor inpae- 
nitens thesanrizas tibi iram in die irae et reuelationis iusti indicii Dei qu 
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Dios porque llega tarde, porque se difiere mucho tiempo, para 
dar lugar al hombre durante su vida la inmensa paciencia de Dios. 
Se aplica la sanción al impío y pecador cuando ya no puede apro- 
vecharle el arrepentimiento. 
5. Y para mejor comprender, hermanos amadísimos, que la 
aciencia es virtud propia de Dios y que el paciente y manso es 
imitador de Dios Padre, cuando en su Evangelio el Señor daba 
saludables máximas y avisos espirituales para instruir a sus discí- 
pulos, habló así: Habéis oído lo que se publicó: Amarás a tu pró- 
jimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo declaro: Amad a vues- 
tros enemigos y rogad por los que os persiguen, para que seáis 
hijos de vuestro Padre, que está en los cielos, el cual hace salir 
su sol sobre buenos y malos y llueve sobre justos e injustos. Pues 
si amareis a los que os aman, ¿qué recompensa tendríais? ¿Acaso 
no obran así también los publicanos? Y si saludareis sólo a vnes- 
tros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿Acaso no hacen esto también 
los gentiles? Debéis ser, pues, perfectos, como vuestro Padre ce- 
lestial es perfecto (Mt 5,43-48). Entonces dijo que serán perfec- 
tos hijos de Dios, entonces declaró y enseñó que completaremos 
la regeneración recibida en el bautismo cuando tengamos en nos- 
otros la paciencia de Dios, cuando se muestre y brille en nuestros 
actos la semejanza divina que había perdido Adán por su pecado. 
¡Qué gloria hacerse semejante a Dios, cuán grande dicha poseer 
unas virtudes que pueden asemejarse a las de Dios! 
6. Y Jesucristo, Señor y Dios nuestro, hermanos amadísimos, 
no enseñó esto sólo con palabras; lo cumplió con los hechos; y El 


reddet unicuique secundum opera sua (Rom 2,4-6). Tustum iudicium Dei 
dixit esse, quia serum est, quia diu multumque differtur ut homini ad 
uitam longa Dei patientia consulatur. Tunc repraesentatur poena impio 
et peccatori, quando iam non potest paenitentia prodesse peccati. 

5. Atque ut plenius intellegere possimus, fratres dilectissimi, quia 
patientia Dei res est et quisque lenis, patiens et mitis est Dei patris imi- 
tator est, cum in euangelio suo Dominus praecepta in salutem daret et 
diuina monita depromens ad perfectum discipulos erudiret, posuit et di- 
xit: audistis quia dictum est: diliges proximum tibi et odio habebis ini- 
micum tibi. Ego autem dico nobis: diligite inimicos nestros et orate pro 
eis qui uos persecuntitr, ut sitis filió patris nestri qui in caelis est, qui 
solem suum oriri facit super bonos et malos et pluit super iustos et inins- 
tos, Si enim dilexeritis eos qui uos diligunt, quam mercedem habebitis? 
nonme et publicani sic faciunt? Et si salutaneritis fratres uestros tantum, 
quid amplius facitis? Nonne et ethnici id ipsum faciunt? eritis itaque 
uos perfecti, quomodo pater uester caelestis perfectus est (Mt 5,43-48). 
Sic perfectos dixit fieri Dei filios, sic consummari ostendit et docuit cae- 
lesti natiuitate reparatos, si patientia Dei patris maneat in nobis, si simi- 
litudo divina quam peccato Adam perdiderat manifestetur et luceat 
In actibus nostris. Quae gloria est similem Deo fieri, qualis et quanta 
felicitas habere in uirtutibus quod diuinis laudibus possit aequari. 

6. Nec hoc, fratres dilectissimi, Jesus Christus Dominus et Deus 


300 Tratados 


que había dicho haber bajado para cumplir la voluntad del Padre, 
entre otras prodigiosas virtudes con que dio pruebas de su divi 
nidad, imitó también la paciencia del Padre con su paciente con- 
ducta. En fin, todo acto suyo, desde el mismo momento de su 
venida a este mundo, está señalado por la paciencia. Primeramente 
el no haber desdeñado, al bajar de las alturas del cielo a la tierra, 
vestirse de cuerpo humano y, no siendo El pecador, cargar con 
los pecados ajenos. Soporta durante su vida la condición mortal, 
despojándose de la inmortalidad, para poder perecer como ino- 
cente por la salvación de los culpados. Señor como es, se deja 
bautizar por un servidor suyo y, siendo El quien ha de otorgar 
el perdón, no se desdeña de lavar su cuerpo con las aguas de 
regeneración. Guarda ayuno durante cuarenta días El, que alimen- 
ta a los demás; siente el hambre, para que los que estaban ham- 
brientos de doctrina y gracia se saturen del pan espiritual. Tentado 
por el diablo, entra a luchar con él y, contento con haberle ven- 
cido, no trata con él más allá de las palabras. No domina a los 
discípulos como a siervos con el poder de un señor, sino los trata 
con amor de hermano, con benignidad y suavidad, llegando hasta 
lavar los pies a los apóstoles, con el fin de que, siendo El tal Señor 
con sus servidores, aprendieran de su ejemplo a comportarse con 
sus iguales como compañeros. Y no hay que maravillarse de que 
se condujera para con sus súbditos de tal forma quien pudo aguan- 
tar a Judas hasta el último extremo con inacabable paciencia, par- 
tiendo el bocado con sus mismos enemigos, conociendo al enemigo 
que tenía entre los suyos, sin delatarlo públicamente, sin rechazar 
el beso del traidor. Cuánta ecuanimidad para sufrir a los judíos, 


noster tantum uerbis docuit, sed impleuit et factis, et qui ad hoc de- 
scendisse se dixerat ut uoluntatem patris faceret inter cetera mirabilia 
virtutum quibus indicia diuinae maiestatis expressit paternam quoque 
patientiam tolerantiae temore seruauit. Omnis denique actus eius ab 
ipso statim aduentu patientia comite signatur, quod primum de illa su- 
blimitate caelesti ad terrena descendens non aspernatur Dei filius carnem 
hominis induere et cum peccator ipse non esset aliena peccata portare. 
Inmortalitate interim posita fieri se mortalem patitur ut inmocens pro 
nocentium salute perimatur. Dominus baptizatur a seruo et remissam pec- 
catorum daturus ipse non dedignatur lauacro regenerationis corpus ablue- 
re. Diebus quadraginta jeiunat per quem ceteri saginantur: vesurit et 
famem sensit ut quí in fame sermonis et gratiae fuerant caelesti pane 
saturarentur. Cum diabolo temptatus congreditur et inimicum tantum 
uicisse contentus nihil ultra uerba conatur. Discipulis non ut seruis domi- 
nica potestate praefuit, sed benignus et mitis fraterna eos caritate dilexit, 
dignatus etiam pedes apostolorum lauare, ut dum circa seruos talis est 
dominus, exemplo suo doceret qualis circa compares et aequales debeat 
esse comseruus. Nec mirandum quod circa obaudientes talis exstiterit quí 
ludam potuit usque ad extremum longa patientia sustinere, cibum cum 
inimico capere, hostem domesticum scire nec palam ostendere, traditoriS 
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cuánta paciencia para tratar de doblegar a la fe a unos incrédulos, 
para reducir a unos ingratos a fuerza de beneficios, para respon- 
derles con mansedumbre cuando le contradecían, para aguantar 
con indulgencia a los soberbios, para ceder con humildad a los que 
le perseguían, para tratar de atraer a buen partido hasta el último 
momento de la cruz y pasión a los asesinos de los profetas y a los 
rebeldes de siempre contra Dios. 

7. Aun durante la pasión y la cruz, antes de derramar su 
sangre y de su cruel muerte, qué oprobios no escuchó con toda 
paciencia, qué burlas y afrentas no toleró, hasta recibir los saliva- 
zos El, que había dado luz a los ojos de un ciego con su saliva; 
no mucho antes El, en cuyo nombre es azotado el diablo y sus 
demonios por los servidores suyos, consiente en ser azotado, y en 
ser coronado de espinas El, que corona a los mártires con flores 
que no se marchitan; en ser abofeteado con palmadas El, que 
otorga la palma verdadera a los vencedores; en ser despojado de 
sus vestidos El, que viste a los demás de la vestidura de la inmor- 
talidad; en ser abrevado con hiel El, que nos dio un manjar ce- 
lestial; en beber vinagre El, que nos brindó el cáliz de salud. El, 
no sólo inocente, justo, sino la misma inocencia, la misma justi- 
cia, es contado entre los facinerosos; la misma verdad es ahogada 
entre testimonios falsos, el juez que juzgará es juzgado y la Pala- 
bra de Dios es conducida a la cruz sin pronunciar palabra. A la 
muerte en cruz del Señor se eclipsan los astros, se trastornan los 
elementos, se estremece la tierra, la noche vela el día; el sol, por 
no contemplar el crimen de los judíos, oculta sus rayos y cubre 
sus ojos, y El no abre su boca, ni se conmueve, ni hace ostentación 


osculum non recusare. In ludaeis uero tolerandis aequanimitas quanta 
et quanta patientia incredulos ad fidem suadendo flectere, obsequio in- 
gratos fouere, contradicentibus respondere leniter, superbos sustinere cle- 
menter, Hhumiliter persequentibus cedere, prophetarum interfectores et 
aduersus Deum semper rebelles usque ad crucis et passionis horam uelle 
colligere. 

7. Sub ipsa autem passione et cruce, priusquam ad crudelitatem necis 
et effusionem sanguinis ueniretur, quae conuiciorum probra patienter audi- 
ta, quae contumeliarum tolerata ludibria, ut insultantium sputamina exci- 
peret qui sputo suo caeci oculos paulo ante formasset et cuius nomine 
a seruis eius nunc diabolus cum angelis suis flagellatur flagella ipse 
pateretur, coronaretur spinis qui martyras floribus coronat aeternis, palmis 
in faciem uerberaretur qui palmas ueras uincentibus tribuit, spoliaretur 
ueste terrena qui indumento inmortalitatis ceteros uestit, cibaretur felle qui 
cibum caelestem dedit, aceto potaretur qui salubri poculo propinauit. Ille 
innocens, ¡lle iustus, immo innocentia ipse et ipse ¡ustitia inter facinero- 
sos deputatur et testimoniis falsis ueritas premitur, iudicatur iudicaturus 
et Dei sermo ad crucem tacens ducitur. Et cum ad crucem Domini con- 
fundantur sidera, elementa turbentur, contremescat terra, nox diem cludat, 
sol ne ludaeorum facinus aspicere cogatur et radios et oculos suos sub- 
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de su majestad ni siquiera en la pasión; todo lo sufre sin cansancio 
hasta el fin, para que se complete en Cristo una perfecta y consu- 
mada paciencia. 

8. Sin embargo, tras de todo esto, a sus mismos asesinos, s 
se vuelven y llegan a El, los recibe, y con su paciencia saludabl 
a nadie cierra las puertas de su Iglesia, para salvarlos con su gr 
cia. A los adversarios, a los blasfemos, a los eternos enemigos d 
su nombre, si se arrepienten de su delito, si reconocen la culpa- 
bilidad de su error, los admite no sólo al perdón, sino a la recom- 
pensa del reino de los cielos. ¿Qué más paciencia y más bondad 
puede haber? Pues recibe la vida de la sangre de Cristo el mismo 
que la ha derramado. Tal y tanta es la paciencia de Cristo, y, si 
no hubiera sido por ella, no tendría hoy la Iglesia al apóstol 
Pablo. 

9. Y si nosotros, hermanos amadísimos, estamos en Cristo, 
si nos revestimos del mismo, si El es el camino de nuestra salva- 
ción, los que seguimos sus pasos saludables sigamos también su 
ejemplo, como el apóstol Juan nos lo enseña con estas palabras: 
El que dice estar en Cristo debe andar como El anduvo (1 lo 2,6). 
Y lo propio Pedro, sobre el que el Señor se dignó establecer su 
Iglesia, pone en una de sus cartas lo siguiente: Cristo padeció por 
vosotros, dándoos ejemplo, para que sigáis sus pasos; el que no 
cometió pecado ni de cuya boca salió embuste; cuando era ultra- 
jado, no devolvía ultrajes; cuando padecía, no amenazaba, y se 
entregaba en manos de quien lo condenaba injustamente (1 Petr 2, 
21-23). 


trahat, ille non loquitur nec mouetur nec maiestatem suam sub ipsa saltim 
passione profitetur: usque ad finem perseueranter ac ¡ugiter tolerantur 
omnia ut consummetur in Christo plena et perfecta patientia, 

8. Et post ista adhuc interfectores suos, si conuersi ad eum uenerint, 
suscipit et patientia salutari ad conseruandum benignus ecclesiam suam 
nemini cludit. lllos aduersarios, illos blasphemos, illos nominis sui sem- 
per inimicos, si paenitentiam delicti agant, si admissum facinus agnoscant, 
non solum ad indulgentiam criminis sed ad praemium regni caelestis ad- 
mittit. Quid potest patientius, quid benignius dici? uiuificatur Christi san- 
guine etiam qui fudit sanguinem Christi. Talis est Christi ac tanta patien- 
tía: quae nisi talis et tanta existeret, Paulum quoque apostolum ecclesia 
non haberet. 

9. Quodsi et nos, fratres dilectissimi, in Christo sumus, si ipsum 
induimus, si ipse est salutis nostrae uia, qui Christum uestigiis salutari- 
bus sequimur per Christi exempla gradiamur, sicut lohannes apostolus 
instruit dicens: qui díicit se in Christo manere, debet quomodo ille ambu- 
lauit et ipse ambulare (1 lo 2,6). Item Petrus super quem ecclesia Domi- 
ni dignatione fundata est in epistula sua ponit et dicit: Christus passus 
est pro uobis relinquens nobis exemplum, ut sequamini uestigia eius qu 
peccatum non fecit, nec dolus inuentus est in ore eius, qui cum maledi- 
ceretur non vemaledixit, cum pateretur non minabatur, tradebai autem 
se ¡udicanti iniuste (1 Petr 2,21-23). 
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10. Por último hallamos que patriarcas, profetas y todos los 
justos que prefiguraban a Cristo, ninguna virtud guardaron como 
más digna de sus preferencias que la observancia de una paciencia 
y ecuanimidad a toda prueba. Así Abel, que fue el protomártir 
que consagra el martirio entre los justos, no hace resistencia ni 
frente a su hermano fratricida, sino que es muerto con paciente 
humildad y mansedumbre. Así Abrahán, que cree en Dios y es 
el primer padre y fundamento de los que creen, siendo puesto a 

rueba para sacrificar a su hijo, no duda ni vacila, sino obedece 
al mandato de Dios con entera resignación de su entrega. Isaac, 
que en figura representaba al Señor, cuando se ofrece como vícti- 
ma a su padre para ser inmolado se muestra paciente. Y Jacob, 
teniendo que huir de su hermano, lleva con paciencia el salir de 
su país y da mayores muestras de ella más tarde cuando suplica 
al mismo hermano, más infiel y sañudo todavía, y lo aplaca y lo 
trae a concordia con sus obsequios. José, vendido por sus herma- 
nos y desterrado, no sólo les perdona con toda paciencia, sino 
les reparte gratuitamente el trigo con largueza y generosidad. Moi- 
sés no pocas veces es desdeñado por su pueblo ingrato e infiel 
y casi es apedreado, y, sin embargo, ora a Dios por ellos con 
dulzura y tolerancia. Y en David, de quien nace Cristo en cuanto 
al cuerpo, qué grande y maravillosa paciencia digna de un pre- 
cristiano, como haber tenido en sus manos varias veces la vida 
de Saúl, que le perseguía y trataba de matarle, y, sin embargo, 
prefirió salvarlo cuando lo tuvo a su disposición, y no devolvió 
mal por mal a su enemigo, sino más bien le vengó cuando fue 
asesinado. En fin, tantos profetas muertos, tantos mártires honra- 


10. Inuenimus denique et patriarchas et prophetas et justos omnes qui 
figuram Christi imagine praeeunte portabant nihil magis custodisse in lau- 
de virtutum suarum quam quod patientiam forti et stabili aequanimitate 
tenuerunt. Sic Abel originem martyrii et passionem justi initians primus 
et dedicans aduersus fratrem parricidam non resistit nec reluctatur, sed 
humilis et mitis patienter occiditur. Sic Abraham Deo credens et radicem 
ac fundamentum fidei primus instituens temptatus in filio non dubitat 
neque cunctatur sed praeceptis Dei tota patientia deuotionis obsequitur. 
Et Isaac ad hostiae dominicae similitudinem praefiguratus quando a patre 
immolandus offertur, patiens inuenitur. Et lacob fugatus a fratre de terra 
sua patienter excedit et maiore patientia postmodum supplex adhuc magis 
impium et persecutorem muneribus pacificis ad concordiam redigit. Joseph 
uenundatus a fratribus et relegatus non tantum patienter ignoscit, sed el 
gratuita uenientibus frumenta largiter et clementer impertit, Moyses ab 
ingrato et a perfido populo contemnitur frequenter et paene lapidatur, et 
tamen lenis et patiens pro eisdem Dominum deprecatur. In Dauid uero, 
ex quo secundum carnem Christi natiuitas oritur, quam magna et mira 
et christiana patientia habuisse in manu saepe ut Saul regem persequentem 
se et interficere concupiscentem posset occidere et tamen subditum sibi 
Ct traditum maluisse seruare nec rependisse inimico uicem, sed occisum 
adhuc insuper et uindicasse. Tot denique prophetae interfecti, tot martyres 


304 Tratados 


dos con muerte gloriosa, todos llegaron a la corona del cielo mer- 
ced al mérito de su paciencia. Y no pueden ser coronados el dolor 
y el martirio si no van precedidos de la paciencia. 

11. Nada mejor para conocer clara y plenamente, hermano 
amadísimos, la utilidad y necesidad de la paciencia que pensar e 
la sentencia que fulminó Dios no mucho después de la creació 
del mundo y de la humanidad contra Adán, por haber desobede 
cido el precepto y por transgredir la ley impuesta. Con eso po 
dremos comprender cuán sufridos debemos ser en este mundo 
los que hemos nacido en él sujetos a congojas y aflicciones. Po 
que diste oídos, dice, a las palabras de tu mujer y comiste del 
árbol del que únicamente te había impuesto que no comieras, será 
maldita la tierra en tus trabajos, comerás con dolor y gemidos de 
sus frutos todos los días de tu vida. Te producirá espinas y abro- 
jos y te alimentarás de hierba del campo. Comerás tu pan con 
el sudor de tu rostro, hasta que vuelvas a la tierra de la que fuiste 
tomado; porque eres tierra y a la tierra irás (Gen 3,17-19). Todos 
venimos atados y sujetos por el rigor de esta sentencia hasta que, 
después de cumplir con la muerte, salgamos de este mundo. Es 
forzoso que pasemos entre amarguras y gemidos todos los días 
de nuestra vida y comamos el pan con el sudor de nuestro trabajo. 

12. Por eso, cuando nace cada uno y entra en la posada de 
este mundo, empieza derramando lágrimas y, a pesar de no saber 
nada todavía de la vida, no hace otra cosa desde los primeros 
momentos que llorar. Por instinto natural se duele de los agobios 
y sufrimientos, y el alma todavía ignorante da con ello testimonio 


eloriosis mortibus honorati, qui omnes ad caelestes coronas patientiae lau- 
de uenerunt. Neque enim potest accipi dolorum et passionum corona, nisi 
praecedat in dolore et passione patientia. 

11. Quam sit autem patientia utilis et necessaria, fratres dilectissimi, 
ut manifestius possit et plenius nosci, Dei sententia cogitetur quam in 
origine statim mundi et generis humani Adam praecepti inmemor et datae 
legis transgressor accepit. Tunc sciemus quam patientes esse in ¡sto 
saeculo debeamus, qui sic mascimur, ut pressuris istic et conflictationibus 
laboremus. Ouia audisti, inquit, uocem mulieris tae et manducasti ex illa 
arbore, de qua sola praeceperam tibi ne manducares, maledicta terra eril 
in omnibus operibus tnis, in tristitia et gemitn edes ex ea omnibus diebus 
vitae tuae. Spinas et tribulos eiciet tibi et edes pabulum agri. In sudore 
uultus tui edes panem tuum, donec reuertaris in terram de qua sumptus 
es: quoniam terra es et in terram ¡bis (Gen 3,17-19). Huius sententíae 
uinculo conligati omnes et constricti sumus, donec morte expuncta de ¡sto 
saeculo recedamus. In tristitia et gemitu simus necesse est omnibus diebus 
uitae nostrae, edamus panem necesse est cum sudore et labore. 

12. Vnde unusquisque cum nascitur et hospitio mundi huius excipi- 
tur, initum sumit a lacrimis et quamuis adhuc omnium nescius et ignarus 
nihil aliud nouit in illa ipsa prima natiuitate quam flere. Prouidentia 
naturali lamentatur uitae mortalis anxietates et labores et procellas mundi 
quas ingreditur in exordio statim suo ploratu et gemitu rudis anima testa- 
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con sus llantos y lágrimas de las calamidades del mundo que ya 
experimenta en su mismo comienzo, pues no se hace más que 
sudar y bregar durante la vida. Y no hay otro remedio para tantos 
sudores y trabajos que el alivio de la resignación. Y si todos ne- 
cesitan de ella en este mundo, más aún en nosotros, que somos za- 
randeados y embestidos más que ninguno por el diablo, ya que, 
uestos todos los días en el campo de batalla, nos vemos comba- 
tidos por las acometidas de un enemigo experimentado y aguerrido 
y, además de las muchas y porfiadas tentaciones en que nos halla- 
mos envueltos, hemos de abandonar en la persecución los bienes; 
somos quienes han de sufrir prisión, han de arrastrar cadenas, 
han de consumir energías, han de arrostrar espadas, fieras, fuego, 
cruces y toda clase de tormentos y castigos con fe y paciencia, 
según nos lo previene el Señor diciendo: Esto os he dicho, que 
tendréis paz con mi ayuda, mas en el mundo trabajos; pero con- 
fiad, que yo he vencido al mundo (lo 16,36). Si los que hemos 
renunciado al diablo y al mundo, experimentamos aprietos y aco- 
metidas del diablo más frecuentes y violentas, ¿cuánta más pa- 
ciencia debemos tener para sobrellevar todos estos ataques con 
su ayuda continua? 

13. Es saludable aviso del Señor, maestro nuestro, el siguien- 
te: El que se sostuviese hasta el fin, éste se salvará (Mt 10,22). 
Y en otro lugar: Si guardareis mi palabra, seréis verdaderos dis- 
cipulos míos (lo 8,31). Hemos de soportar y perseverar, herma- 
nos amadísimos, para que, con la esperanza de la verdad y liber- 
tad, podamos alcanzar la misma verdad y libertad; porque el ser 
cristiano es por la fe y esperanza, mas para que logremos el fruto 


tur. Sudatur enim quamdiu ¡ste uiuitur et laboratur. Nec sudantibus et 
laborantibus possunt alia magis quam patientiae subuenire solacia: quae 
cum apta sint et necessaria in isto mundo uniuersis, tum magis nobis 
quí diabolo inpugnante plus quatimur, qui in acie cotidie stantes inueterati 
et exercitati hostis conluctationibus fatigamur, quibus praeter uarias et ad- 
siduas temptationum pugnas in persecutionum quoque certamine patrimonia 
relinquenda sunt, subeundus carcer, portandae catenae, animae inpenden- 
dae, gladius, bestiae, ignes, cruces, omnia denique tormentorum ac poena- 
rum genera fide et uirtute patientiae perferenda Domino ipso instruente 
et dicente: Haec locutus sum nobis, ut in me pacem habeatis, in saeculo 
autem pressuram: sed fidite, quoniam ego uici mundum (lo 16,36). Si 
autem qui diabolo et mundo renuntiauimus pressuras et infestationes dia- 
boli et mundi crebrius ac uiolentius patimur, quanto magis patientiam 
tenere debemus qua adiutrice et comite omnia infesta toleremus. 

13. Domini et magistri nostri salutare praeceptum est: qui toleraueriz 
usque ad finem hic salums erit (Mt 10,22). Et iterum: si permanseritis 
in uerbo meo, nere discipuli mei estis: et cognoscelis ueritatem, el ueri- 
vitas liberabit nos (lo 8,31). Tolerandum est et perseuerandum, fratres 
dilectissimi, ut ad spem ueritatis et libertatis admissi, ad ueritatem et liber- 
tatem ipsam peruenire possimus, quia hoc ipsum quod christiani sumus 
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de ellas nos es precisa la paciencia. Pues no vamos tras la gloria 
de acá, sino tras la futura, conforme a lo que nos avisa el apóstol 
Pablo cuando dice: Hemos sido salvados por la esperanza. La es 
peranza que ve, ya no es esperanza; si uno ya lo ve, ¿cómo v 
a esperar lo que está viendo? Mas, si esperamos lo que no vemo 
nos sostenemos por la espera de ello (Rom 8,24-25). La espe 
y la paciencia nos son necesarias para completar en nosotros lo que 
hemos empezado a ser y conseguir, por la concesión de Dios, lo 
que creemos y esperamos; en fin, en otro lugar, el mismo 2 
recomienda y enseña a los varones justos y limosneros y que guar- 
dan sus tesoros en el cielo con el ciento por uno, que tengan pa- 
ciencia, diciendo: Pues que tenemos tiempo, obremos el bien a 
todos, principalmente a los de nuestra fe. No dejemos de hacer 
el bien, pues a su tiempo recogeremos la cosecha (Gal 6,10.9). 
Avisa que nadie por impaciencia decaiga en el obrar bien, ni nadie 
solicitado o vencido por la tentación renuncie en medio de su 
gloriosa carrera y eche a perder el fruto de lo ganado, por dejar 
inacabado lo comenzado, como está escrito: La justicia del justo 
no le librará en cualquier día que se desviare (Ez 33,12), y en 
otro lugar: Guarda lo que tienes, no vaya otro a recibir tu corona 
(Apoc 3,11). Estas palabras exhortan a continuar con paciencia 
y tenacidad, para que el que está ya próximo a alcanzar la corona, 
logre su coronación con la perseverancia. 

14. Así que la paciencia, hermanos amadísimos, no sólo con- 
serva el bien, sino repele el mal. El que sigue el impulso del Es- 
píritu Santo y se adhiere a lo divino y celestial lucha ardorosa- 


fidei et spei res est. Vt autem peruenire spes et fides ad fructum possint 
sui patientia opus est. Non enim praesentem gloriam sequimur sed futu- 
ram secundum quod et Paulus apostolus monet dicens: spe saluati sumus. 
Spes autem quae uidetur non est spes. Quod enim uidet quis, quid sperat? 
si autem quod non uidemus speramus per expectationem  sustinemus 
(Rom 8,24-25). Expectatio et patientia necessaria est, ut id quod esse 
coepimus impleamus et quod speramus et credimus Deo repraesentante 
capiamus, denique alio in loco idem apostolus iustos et operantes et de 
diuini foenoris incremento caelestes sibi thesauros recondentes ut patientes 
quoque sint instruit et docet dicens: ergo dum tempus habemus, operemur 
quod bonum est ad omnes, maxime nero ad domesticos fidei. Bonum autem 
facientes non deficiamus: tempore enim suo metemus (Gal 6,10.9). Ad- 
monet ne quis inpatiens in operatione deficiat, ne quis temptationibus aut 
auocatus aut uictus in medio laudis et gloriae itinere desistat et pereant 
praeterita, dum quae coeperant desinunt esse perfecta, sicut scriptum est: 
institia iusti non liberabit eum in quocumque die exerrauerit (Ez 33,12), 
et iterum: 1ene quod babes ne alins accipiat coronam tuam (Apoc 3,11). 
Quae uox adhortatur patienter et fortiter perseuerare, ut qui ad coronam 
laude ¡am proxima nititur durante patientia coronetur. d 
14. Patientia autem, fratres dilectissimi, non tantum bona custodit, 
sed et repellit aduersa. Spiritui sancto fauens et caelestibus ac diuinis 
cohaerens contra facta carnis et corporis quibus anima expugnatur et capr 
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mente echando mano del escudo de sus virtudes contra las fuerzas 
de la carne, que asaltan y rinden al alma. Echemos, en resumen, 
una mirada a algunos de los muchos vicios, para que lo dicho de 
ocos se entienda de los demás. El adulterio, el fraude, el homi- 
cidio son delitos mortales. Tenga la paciencia robustas y hondas 
raíces en el corazón y nunca se manchará con el adulterio el cuerpo 
consagrado como templo de Dios, ni un alma íntegra consagrada 
a la justicia se corromperá con el espíritu de fraude; jamás se 
teñirán de sangre las manos que han llevado la eucaristía. 

15. La caridad es el lazo que une a los hermanos, el cimiento 
de la paz, la trabazón que da firmeza a la unidad; la que es su- 
perior a la esperanza y a la fe, la que sobrepuja a la limosna y al 
martirio; la que quedará con nosotros para siempre en el cielo. 
Quítale, pues, la paciencia, y queda devastada y no dura; quítale 
el jugo del sufrimiento y resignación, y queda sin raíces ni vigor. 
En fin, cuando el Apóstol habla de la caridad, le junta el sufri- 
miento y la paciencia: La caridad, dice, es magnánima, es benigna, 
no es envidiosa, no es hinchada, no se encoleriza, no piensa el 
mal, todo lo ama, todo lo cree, todo lo espera, todo lo sufre 
(1 Cor 13,4.5.7). Con esto nos indica que la caridad puede per- 
manecer, porque puede sufrir todo. Y en otro pasaje: Aguantán- 
doos, dice, con caridad, poniendo interés en conservar la unión 
del espíritu con el lazo de la paz (Eph 4,2). Enseña que no puede 
conservarse ni la unidad ni la paz, si no se ayudan mutuamente 
los hermanos y mantienen el vínculo de la unidad con auxilio de 
la paciencia. 

16. Y ¿qué decir de que no debes jurar, ni hablar mal, ni 


tur uirtutum suarum propugnaculo reluctatur. Inspiciamus denique pauca 
de multis, ut de paucis intellegantur et cetera. Adulterium, fraus, homi- 
cidium mortale crimen est. Sit fortis et stabilis in corde patientia, nec 
adulterio sanctificatum corpus et Dei templum polluitur nec iustitiae dica- 
ta innocentia contagio fraudis inficitur nec post gestatam eucharistiam 
manus gladio et cruore maculatur. 

15. Caritas fraternitatis uinculum est, fundamentum pacis, tenacitas 
ac firmitas unitatis, quae et spe et fide maior est, quae et opera et marty- 
tia praecedit, quae nobiscum semper aeterna in regnis caclestibus perma- 
nebit. Tolle illi patientiam, et desolata non durat, tolle sustinendi toleran- 
dique substantiam, et nullis radicibus ac uiribus perseuerat. Apostolus 

enique cum de caritate loqueretur, tolerantiam illi et patientiam iunxit. 

Caritas, inquit, magnanima est, caritas benigna est, caritas non aemulatiir, 
non inflatur, non inritatur, non cogitat malum, omnia diligit, omnia cre- 
dit, omnia speral, omnia sustinet (1 Cor 13,4.5.7). Ostendit inde illam 
Perseuerare tenaciter posse, quod nouerit omnia sustinere, et alio loco: 
sustinentes, inquit, inuicem in dilectione, satis agentes seruare unitatem 
Sbiritus in coniunctione pacis (Eph 4,2ss). Probauit nec unitatem seruari 
Posse nec pacem, nisi se imuicem fratres mutua tolerantia foueant et 
Concordiae uinculum patientia intercedente custodiant. 

16. Quid deinde, ut non iures neque maledicas, ut tua ablata non 
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exigir lo que te han quitado, lo de ofrecer la otra mejilla después 
de recibir la bofetada; que debes perdonar a tu hermano que ti 
ha ofendido no sólo setenta y siete veces, sino todas las ofensas 
que debes amar a tus enemigos, que debes rogar por los adversari 
y perseguidores? ¿Podrías acaso sobrellevar todos estos preceptós 
si no fuera por la fortaleza de la paciencia? Esto lo cumplió, se- 
gún sabemos, Esteban, el cual, siendo asesinado a pedradas por 
los judíos, no pedía venganza para sus asesinos, sino perdón con 
estas palabras: Señor, no les computes esto a pecado (Act 7,60). 
Tal convenía que fuese el primer mártir de Cristo, para que, por 
ser el modelo con su gloriosa muerte de los mártires venideros, 
no sólo se hiciese el pregonero de la pasión del Señor, sino su 
imitador en la inmensa mansedumbre y paciencia. ¿Qué diré de 
la ira, de la discordia, de las ememistades, que no deben tener 
cabida en el cristiano? Haya paciencia en el corazón y estas pa- 
siones no entrarán en él, o, si intentaren forzar la entrada, presto 
son rechazadas y se retiran, de modo que continúa el asiento de 
la paz en el corazón donde tiene Dios sus delicias en habitar. En 
fin, nos advierte el Apóstol con estas palabras: No contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el que fuisteis marcados para el día 
de la redención. Echad de vosotros toda amargura, cólera, indig- 
nación, griterío y maldición (Eph 4,30-31). Si, pues, el cristiano 
se ha librado de la furia y lucha carnal como de un mar borras- 
coso, y ha entrado ya sosegado en el puerto seguro de Cristo, no 
debe admitir en su corazón la ira y la discordia, pues no le es 
lícito odiar ni volver mal por mal. 

17. No es menos necesaria la paciencia para sobrellevar tan- 


repetas, ut accepta alapa et alteram maxillam uerberanti praebeas, ut fratri 
in te peccanti non tantum septuagies septies sed omnia omnino peccata 
dimittas, ut diligas inimicos tuos, ut pro aduersariis et persecutoribus 
precem facias, poterisne ista perferre nisi patientiae et tolerantiae firmi- 
tate? Quod factum uidemus in Stephano, qui cum a ludaeis ui et lapidi- 
bus necaretur, non sibi uindictam sed interfectoribus ueniam postulabat 
dicens: Domine, ne statuas illis hoc peccatum (Act 7,60). Sic esse opor- 
tuit primum martyrem Christi qui martyras secuturos gloriosa morte 
praecurrens non tantum praedicator esset dominicae passionis sed et pa- 
tientissimae lenitatis imitator. Quid dicam de ira, de discordia, de simul- 
tate, quae in christiano esse non debent? Sit patientia in corde, et haec 
illic locum habere non possunt, aut si adire temptauerint, cito exclusa dis- 
cedunt, ut domicilium pacificum perseueret in corde, ubi Deum pacis de- 
lectet habitare. Admonet denique apostolus et docet dicens: rolite contris" 
tare Spiritum sanctum Dei in quo signati estis in diem redemprionis. Om- 
mis amaritudo et ira et indignatio et clamor et blasphemia auferati 
a nobis (Eph 4,30-31). Si enim christianus a furore et contentione carnali 
tamquam de maris turbinibus excessit et tranquillus ac lemis in portu 
Christi esse jam coepit, nec iram nec discordiam debet intra pectus admit- 
tere cui nec malum pro malo reddere liceat nec odisse. p 

17. Nec non ad uaria quoque carnis incommoda et crebros corporHd$ 
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tas molestias de la carne y las penosas y duras enfermedades del 
cuerpo, que a cada paso atormentan y atacan a los hombres. En 
efecto, habiendo desaparecido por el primer pecado la robustez 
del cuerpo y la inmortalidad, tras la muerte vino la debilidad, 
y no puede recobrarse la robustez sino cuando recobremos la in- 
mortalidad; por eso es preciso luchar siempre y con denuedo con- 
tra esta fragilidad y debilidad del cuerpo, y no es posible sostener 
esta lucha sino con las fuerzas de la paciencia. Para probarnos y 
tentarnos caen sobre nosotros tantos dolores y toda clase de con- 
tratiempos, las pérdidas de bienes, ardientes fiebres, dolores de 
las llagas, muerte de las personas queridas. No hay otra diferencia 
entre malos y buenos que las quejas y murmuraciones que brotan 
de la impaciencia del malo, mientras el bueno merece con su pa- 
ciencia, como está escrito: En la tribulación sostente y ten pa- 
ciencia en la humillación, porque en el fuego se prueban el oro 
y la plata (Eccli 2,4-5). 

18. De ese modo fue cribado y probado Job, llegando por 
la virtud de la paciencia a la cumbre del mérito. Qué tiros no dis- 
paró contra él el diablo, qué máquinas de guerra no puso en jue- 
go: le infligió quebranto del patrimonio familiar, queda privado 
de sus numerosos hijos; el que, por ser rico en bienes, era señor 
y padre muy feliz de tantos hijos, queda en un instante sin hacien- 
da y sin hijos. Le ataca una invasión de llagas, y sus miembros se 
ven consumidos por la podre y los gusanos. Y para que no faltare 
nada por experimentar a Job en sus pruebas, arma el diablo a su 
propia mujer, echando mano de su antigua astucia y maldad, como 
si lo que logró en el principio pudiera hacerlo ahora, engañando 


durosque cruciatus quibus humanum genus cottidie fatigatur et quatitur 
patientia necessaria est. Nam cum illa prima transgressione praecepti fir- 
mitas corporis cum immortalitate discesserit et cum morte infirmitas 
uenerit nec possit firmitas recipi nisi cum recepta et immortalitas fuerit, 
oportet in hac fragilitate atque infirmitate corporea luctari semper et con- 
gredi, quae luctatio et congressio non nisi patientiae potest uiribus susti- 
neri. Examinandis autem nobis atque explorandis diuersi importantur 
dolores et multiplex temptationum qualitas inrogatur de ¡acturis faculta- 
tum, de ardoribus febrium, de cruciatibus uulnerum, de amissione carorum. 
Nec aliud magis iniustos discernit et iustos quam quod in aduersis per 
inpatientiam queritur et blasphemat iniustus, patientia iustus probatur, 
sicut scriptum est: ¿n dolore sustine et in humilitate tua patientiam habe, 
quoniam in igne probatur aurum et argentum (Eccli 2,4-5). 

18. Sic Job examinatus est et probatus et ad summum fastigium 
laudis patientiae uirtute prouectus. Quanta aduersus eum diaboli ¡iacula 
emissa, quanta admota tormenta. lactura rei familiaris infligitur, nume- 
rosae subolis orbitas inrogatur: diues in censu dominus et in liberis pater 
ditior mec dominus repente nec pater est. Accedit uulnerum uastitas et 
tabescentes ac fluentes artus uermium quoque edax poena consumit. Ac ne 
quid omnino remaneret quod non lob in suis temptationibus experiretur, 
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y sorprendiendo a todos por medio de la mujer. Y, sin embargo, 
Job no se deja mellar por tan penosos y terribles golpes para de- 
jar de pregonar entre tan angustiosos dolores con el triunfo de su 
paciencia la mano bienhechora de Dios. Asimismo Tobías, pro- 
bado con la pérdida de la vista, tras haber practicado magníficas 
obras de bondad y de misericordia, en la medida y paciencia con 
que sobrellevó la ceguera, en la misma mereció de Dios la apro- 
bación y elogio. 

19. Y para que resplandezcan mejor, hermanos amadísimos, 
los beneficios de la paciencia, consideremos por el lado contrario 
los males que acarrea la impaciencia. En efecto, desde luego, así 
como la paciencia es un don de Cristo, así la impaciencia, por el 
contrario, es un don del diablo, y al modo como aquel en quien 
habita Cristo es paciente, lo mismo siempre es impaciente aquel 
cuya mente está poseída por la maldad del diablo. En resumen, 
tomemos las cosas por sus principios. El diablo mo pudo sufrir 
con paciencia que el hombre fuese creado a imagen de Dios; por 
eso se perdió a sí mismo primero, y luego perdió a los demás. 
Adán, impaciente por gustar el mortal bocado, contra la prohibi- 
ción de Dios, se precipitó en la muerte y no guardó la gracia reci- 
bida del cielo con la ayuda de la paciencia. Caín, por no poder 
soportar la aceptación de los sacrificios y ofrendas, mató a su her- 
mano, y Esaú bajó de su mayorazgo a segundón y perdió su pri- 
macía por su impaciencia en comer un plato de lentejas. ¿Por qué, 
el pueblo judío, infiel e ingrato para con los favores de Dios, se 
apartó de éste, sino por la impaciencia? Puesto que, no pudiendo 
llevar con paciencia la tardanza de Moisés, que estaba hablando 


armat diabolus et uxorem illo antiguo nequitíae suae usus ingenio, quasi 
omnes per mulierem decipere posset et fallere, quod fecit in origine. Nec 
tamen Job grauibus et densis conflictationibus frangitur quominus inter 
illas angustias et pressuras Dei benedictio uictrice patientia praedicetur. 
Tobias quoque post ¡ustitiae et misericordiae suae opera magnifica luminum 
amissione temptatus in quantum patienter caecitatem pertulit in tantum 
granditer Deum patientiae laude promeruit. 

19. Atque ut magis, fratres dilectissimi, patientiae bonum luceat, quid 
mali e contrario inpatientia importet consideremus. Nam ut patientia 
bonum Christi est, ita contra impatientia malum diaboli est, et sicut in 
quo habitat et manet Christus patiens inuenitur, ita inpatiens semper ex- 
stitit cuius mentem diaboli nequitia possedit. Exordia ipsa denique uidea- 
mus. Diabolus hominem ad imaginem Dei factum inpatienter tulit: inde 
et perit primus et perdidit. Adam contra caeleste praeceptum cibi letalis 
inpatiens in mortem cecidit nec acceptam diuinitus gratiam patientia 
custode seruauit, et ut fratrem Cain perimeret sacrificii eius et muneris 
inpatiens fuit, et quod Esau de maioribus ad minora descendit, primatus 
suos per inpatientiarm lentis amisit. Quid Iudaicus populus circa beneficia 
diuina perfidus et ingratus nonne quod a Deo primum recessit impatientiae 
crimen fuit? Dum Moysi cum Deo conloquentis moras non potest ferre, 
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con Dios, osó pedir dioses sacrílegos, llamando guías de su pere- 
grinación a una cabeza de toro y a un simulacro de arcilla, y nunca 
desistió de mostrar su impaciencia, puesto que no aguantaba nunca 
las amonestaciones y gobierno de Dios, llegando a matar a sus 
profetas y justos y hasta llevar a la cruz y al martirio al Señor. 
La impaciencia también es la madre de los herejes; ella, a seme- 
janza de los judíos, los hace rebelarse contra la paz y caridad de 
Cristo y los lanza a furiosos y rabiosos odios. Y para que no se 
haga prolijo ir uno por uno, todo lo que la paciencia edifica con 
su conformidad en orden a la gloria lo destruye la impaciencia 
por la ruina, 

20. Por lo cual, hermanos amadísimos, una vez ya vistas con 
atención las ventajas de la paciencia y las consecuencias de la im- 
paciencia, debemos mantener en todo su vigor la paciencia, por la 
cual estamos en Cristo y podemos llegar con Cristo a Dios; ésta, 
por ser tan rica y variada, no se ciñe a estrechos límites o se en- 
cierra en breves términos. Esta virtud de la paciencia se difunde 
por todas partes y su exuberancia y profusión nacen de un solo 
manantial; pero al rebosar las venas del agua se difunde por 
multitud de canales de méritos y ninguna de nuestras acciones 
puede medrar en merecimientos si no recibe de ella su estabilidad 
y perfección. La paciencia es la que nos recomienda y guarda para 
Dios; ella modera nuestra ira, frena la lengua, dirige nuestro 
pensar, conserva la paz, endereza la conducta, doblega la rebeldía 
de la pasión, reprime el tono del orgullo, apaga el fuego de los 
enconos, contiene la prepotencia de los ricos, alivia la necesidad 
de los pobres, protege la santa virginidad de las doncellas, la tra- 


profanos deos ausus est postulare, ut itineris sui duces nuncuparet caput 
bubulum et terrestre figmentum, nec umquam ab eadem inpatientia desti- 
tit quominus semper docilitatis et diuinae administrationis inpatiens pro- 
phetas suos et iustos quosque perimendo ad crucem quoque et ad sanguinem 
Domini prosiliret. Inpatientia etiam in ecclesia haereticos facit et ad 
ludaeorum similitudinem contra Christi pacem et caritatem rebelles ad 
hostilia et furiosa odia conpellit. Et ne longum sit singula recensere, om. 
mino quae patientia operibus suis aedificat ad gloriam inpatientia destruit 
ad ruinam. 

20. Quare, fratres dilectissimi, et bonis patientiae et inpatientiae malis 
diligenter expensis patientiam per quam in Christo manemus et uenire cum 
Christo ad Deum possumus, plena obseruatione teneamus: quae copiosa et 
multiplex non angusto fine concluditur uel breuibus terminis coercetur. 
Late patet patientiae uirtus et ubertas eius et largitas de unius quidem 
nominis fonte proficiscitur, sed exundantibus uenis per multa gloriarum 
itinera diffunditur, nec proficere aliquid in actibus mostris potest ad con- 
summandam laudem, nisi inde consummationis accipiat firmitatem. Pa- 
tientia est quae nos Deo et commendat et seruat: ipsa est quae ¡ram 
temperat, quae linguam frenat, quae mentem gubernat, pacem custodit, 
disciplinam regit, libidinis impetum frangit, tumoris uiolentiam conprimit, 
incendium simultatis extinguit, coercet potentiam diuitum, inopiam pau- 
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bajosa castidad de las viudas, la indivisible unión de los casados. 
Ella mantiene en la humildad a los que prosperan, hace fuertes en 
la adversidad y mansos frente a las injusticias y afrentas. Ella en- 
seña a perdonar luego a los que nos ofenden y a rogar con ahínco 
e insistencia cuando hemos ofendido. Nos hace vencer las tenta- 
ciones, nos hace tolerar las persecuciones, nos hace consumar el 
martirio. Ella es la que fortifica sólidamente los cimientos de nues- 
tra fe. Ella levanta en alto nuestra esperanza; ella encamina nues- 
tras acciones por el camino de Cristo, para seguir los pasos de sus 
sufrimientos. Ella nos lleva a perseverar como hijos de Dios, imi- 
tando la paciencia del Padre. 

21. Y como sé, hermanos amadísimos, que muchos, resenti- 
dos de la gravedad de los atropellos y doloridos por los ataques 
que contra ellos se han cebado, quisieran vengarse en seguida, no 
se ha de callar en último término que, en medio de las borrascas 
de este mundo embravecido y de las persecuciones tanto de judíos 
como de gentiles y herejes, esperemos con paciencia el día de la 
venganza y no nos lancemos precipitadamente con resentimiento 
a tomarnos la venganza por la mano, pues está escrito: Espérame, 
dice el Señor, hasta el día de la resurrección para dar testimonio, 
porque mi juicio será para reunir a los pueblos, con el fin de re- 
coger a los reyes y derramar sobre ellos mi ira (Soph 3,8). El 
Señor nos manda esperar y aguardar el día de la venganza cuan- 
do dice en el Apocalipsis: No pongas el sello a las palabras de 
la profecía que contiene este libro, porque está cercano el tiempo, 
y estos que se empeñan en hacer mal, que lo hagan, y el que se 


perum refouet, tuetur in uirginibus beatam integritatem, in uiduis labo- 
riosam castitatem, in coniunctis et maritatis indiuiduam caritatem. Facit 
humiles in prosperis, in aduersis fortes, contra iniurias et contumelias 
mites. Docet delinquentibus cito ignoscere, si ipse delinquas, diu et multum 
rogare. Temptationes expugnat, persecutiones tolerat, passiones et martyria 
consummat Ipsa est quae fidei nostrae fundamenta firmiter munit. Ipsa 
est quae incrementa spei sublimiter prouehit. Ipsa actum dirigit, ut 
tenere possimus uiam Christi, dum per eius tolerantiam gradimur. Ipsa 
efficit ut perseueremus filii Dei, dum patientiam patris imitamur. 

21. Et quoniam plurimos scio, fratres dilectissimi, uel pondere 
iniuriarum angentium uel dolore de eis qui aduersum se grassantur et 
saeuiunt uindicari uelociter cupere, nec illud in extrema parte reticendum 
est, ut in istis fluctuantis mundi turbinibus et Iudaeorum siue gentilium 
et haereticorum quoque persecutionibus constituti patienter expectemus 
ultionis diem nec ad uindictam doloris nostri querula festinatione prope- 
remus, cum scriptum sit: expecta me, dicit Dominus, in die resurrectionis 
meae in testimonium, quoniam iudicium meum ad congregationes gentium, 
ut excipiam reges et effundam super eos iram meam (Soph 3,8). Expectare 
nos iubet Dominus et futurae ultionis diem forti patientia sustinere, qui 
et in Apocalypsi loquitur dicens: ne sigmaueris nerba prophetiae libri 
buius, quia ¡am tempus in proximo est: et hi qui persenerant nocere, 
noceant, et qui in sordibus est sordescat adhuc, instus autem adhuc instiora 
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ensucia en maldad, que se ensucie más todavía, y el justo, que haga 
obras más justas aún, y lo mismo el santo, obras más santas. Ved 
que en seguida llego, y la recompensa que daré traigo conmigo, 
para dar a cada uno según sus obras (Apoc 22,10-12). Por eso 
también a los mártires que claman venganza pronta en desahogo 
de su dolor se les manda que todavía aguarden y tengan paciencia 
hasta que se cumpla el tiempo y se cubra el número de mártires: 
Y cuendo abrió (el cordero) el quinto sello, dice, vi en el altar 
de Dios las almas de los sacrificados por la palabra de Dios y por 
dar testimonio de El, y clamaron a grandes gritos: ¿Hasta cuándo, 
Señor santo y verdadero, dejarás de hacer justicia y tomarás ven- 
ganza de nuestra sangre contra los que habitan en la tierra? Y se 
dieron a cada uno sendas túnicas blancas, y se les indicó que 
tuviesen sosiego an por un poco de tiempo, hasta que se cum- 
pliese el número de sus consiervos y de los hermanos que, a ejem- 
plo suyo, serían sacrificados después (Apoc 6,9-11). 

22. Cuándo llegará la venganza por parte de Dios de la san- 
gre de los justos, lo declara el Espíritu Santo con estas palabras: 
Ved aquí el día del Señor que llega ardiendo como un horno, y 
todos los extraños y malvados serán como paja que encenderá 
aquel día al llegar, dice el Señor (Mal 4,1). Lo propio vemos en 
los Salmos, en los que se anuncia la llegada de Dios, como juez 
con la majestad y temor de su juicio: Nuestro Dios vendrá a la 
vista de todos y no callará. El fuego arderá ante él, y a su alre- 
dedor una deshecha tempestad. Llamará al alto cielo y a la tierra 
para hacer la discriminación de su pueblo. Reunidle sus justos, 
los que guardan su alianza con sacrificios. Los cielos publicarán 


faciat, similiter et sanctus sanctiora. Ecce uenio cito, et merces mea 
mecum est reddere unicuique secundum facta sua (Apoc 22,10-12). Vnde 
et clamantes martyres et ad uindictam suam dolore erumpente properantes 
expectare adhuc iubentur et temporibus consummandis inplendisque mar- 
tyribus praebere patientiam. Et cum apernisset, inquit, quintum signum, 
uidi sub ara Dei animas occisorum propter uerbum Dei et martyrium 
suum, et clamanerunt magna uoce dicentes: quousque, Domine sanctus 
el uerus, non indicas et uindicas sanguinem nostrum de his qui in terris 
inbabitant? Et data est eis singulis stola alba et dictum est ut requies- 
cerent breui adhuc tempore, donec impleatur numerus conseruorum el 
fratrum eorum quique postea occidentur exemplo ipsorum (Apoc 6,9-11). 

22. Quando autem ueniat sanguinis iusti diuina uindicta declarat 
per Malachiam prophetam Spiritus sanctus dicens: Ecce dies Domini nen 
ardens uelut clibanus, eruntque omnes alienigenae et omnes iniqui stipula 
et succendet illos adueniens dies, dicir Dominus (Mal 4,1). Quod item 
legimus in psalmis, ubi Dei ¡iudicis praedicatur aduentus censurae suae 
maiestate uenerandus: Deus manifestus ueniet Deus noster et non silebit, 
Ignis ante eum ardebit et in circuitu eins procella nimia. Vocabit caelum 
susum et terram ut separet populum suum. Colligite illi iustos eius, eos 
qui disponunt testamentum eius in sacrificiis, Et nuntiabunt caelis iusti- 
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su justicia, porque Dios es el que juzga (Ps 49,3-6). Y también 
Isaías predice lo mismo con estas palabras: Ved que vendrá el 
Señor como fuego, y su carroza como un torbellino para pagar 
la venganza de su ira. Serán juzgados por el fuego del Señor y 
serán heridos con su espada (Is 66,15-16); y en otro pasaje: El 
Señor Dios de los ejércitos avanzará y hará pedazos la batalla, 
entablará el combate y lanzará gritos contra los enemigos como 
un valeroso héroe; he callado, ¿acaso callaré siempre? (Is 42, 
13-14). 

23. ¿Quién es este que dice haber callado antes y no callará 
en adelante? Sin duda es el que fue llevado como oveja al ma- 
tadero, y como cordero ante el trasquilador no desplegó sus labios. 
Es el que no gritó ni dejó oír su voz en las plazas. Es el que no 
resistió con obstinación, puesto que expuso sus espaldas a los azotes 
y sus mejillas a las bofetadas, y no apartó su rostro de los que le 
ultrajaban a salivazos. Es el que, siendo acusado por sacerdotes 
y ancianos, no respondió y guardó un silencio a toda prueba de 
paciencia con admiración de Pilato. Este es el que, si calló en la 
pasión, no callará después en el día de las venganzas. Este es 
nuestro Dios, es decir, Dios no de todos, sino de los leales y cre- 
yentes, que no guardará silencio cuando venga visiblemente por 
segunda vez, ya que, habiendo venido humildemente la primera 
vez, lo hará a la vista con su poder después. 

24. Es este juez nuestro, hermanos amadísimos, quien ha de 
tomar venganza por su Iglesia y por todos los justos que hubo 
desde el principio del mundo, a la vez que por sí. El que se lanza 


tiam eins, quoniam Deus iudex (Ps 49,3-16). Et Esaias eadem prae 
nuntiat dicens: Ecce enim Dominus sicut ignis ueniet, et sicut procella 
euwrus cius vetribuere in ira uindictam. In igne enim Domini indi- 
cabuntur et in gladio eins unlnerabuntur (ls 66,15-16). Et iterum: Do- 
minus Deus uirtutim prodibit et comminuet bellum, excitabit certamen 
et clamabit super inimicos suos cum fortitudine: tacui, numquid semper 
tacebo (Is 42,13-14). 

23. Quis autem est hic qui tacuisse se prius dicit et non semper 
tacebit? Utique ille qui sicut ouis ad uictimam ductus et sicut agnus 
coram tondente sine uoce non aperuit os suum. Vtique ¡lle qui non 
clamauit neque in plateis uox eius audita est. Vtique ille qui non fuit 
contumax neque contradixit, cum dorsum suum poneret ad flagella et 
maxillas ad palmas, faciem autem suam non auerteret a foeditate spu- 
torum. Vtique ille qui cum accusaretur a sacerdotibus et senioribus 
nihil respondit et mirante Pilato patientissimum  silentium tenuit. Hic 
est qui cum in passione tacuerit in ultione postmodum non tacebit. 
Hic est Deus noster id est non omnium sed fidelium et credentium 
Deus, qui cum in secundo aduentu manifestus uenerit non silebit. Nam 
cum in humilitate prius fuerit occultus, ueniet in potestate manifestus. 

24. Hunc expectemus, fratres dilectissimi, iudicem et uindicem nos- 
trum ecclesiae suae populum et ab initio mundi iustorum Omnium nu- 
merum secum pariter uindicaturum. Qui ad uindictam suam nimium 
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con precipitación a tomarse venganza, debe tener en cuenta que 
quien ha de vengar aún no ha sido vengado. Dios Padre mandó 
que su Hijo fuese adorado, y el apóstol Pablo, teniendo presente 
este mandato, deja consignado: Dios lo ensalzó y le dio un nom- 
bre que es superior a todo nombre, a fin de que al nombre de 
esús doblen la rodilla los cielos, la tierra y los infiernos (Phil 2, 
9-10). Y en el Apocalipsis se resiste el ángel a Juan, que quiere 
adorarle, y le advierte: Guárdate de hacerlo, porque soy tu con- 
siervo y de tus hermanos. Adora al Señor Jesús (Apoc 22,9). 
¿Cuál es el Señor Jesús y cuánta paciencia para que no se haya 
vengado todavía en la tierra quien es adorado en el cielo? En la 
paciencia de este Sañor, hermanos amadísimos, debemos pensar 
cuando nos veamos en medio de persecuciones y martirios. Rindá- 
mosle la sumisión de nuestra esperanza en su venida y no preten- 
damos con descarada e impetuosa temeridad que nos vengue el 
Señor antes de tiempo, siendo nosotros unos simples esclavos su- 
yos. Más bien instemos, y trabajemos, y velemos diligentemente, 
y guardemos los preceptos del Señor dispuestos firmemente a todo 
lance, para que, cuando llegue el día de la ira y venganza, no 
seamos castigados en compañía de los pecadores e impíos, sino 
seamos glorificados a una con los justos y temerosos de Dios. 


DE LOS CELOS Y DE LA ENVIDIA 


Como todos los tratados de Cipriano, éste también va estre- 
chamente unido a los hechos de su vida activa, relación que 
explica muchas de las ideas, actitudes y fervor del autor en 
una situación determinada. Pero aquí no conocemos con exac- 
titud el contexto histórico en que se desenvuelve este tratado. 
La Vita de Pontius lo enumera a continuación del De los bie- 


festinat et properat, consideret quia necdum uindicatus est ipse qui uindicat, 
Pater Deus praecepit filium suum adorari et apostolus Paulus diuini 
praecepti memor ponit et dicit: Dens exaltanit ¡llum et donanit illi no- 
men quod est super omne nomen, ut in nomine lesu omnes genu cur- 
uent caelestium, terrestrium et infernorum (Phil 2,9-10). Et in Apoca- 
lypsi angelus lohanni uolenti adorare se resistit et dicit: Vide ne feceris, 
quia conseruus tuus sum et fratrum tuorum. lesum Dominum adora 
(Apoc 22,9). Qualis lesus Dominus et quanta patientia ut qui in caelis 
adoratur necdum uindicetur in terris. Hujus patientiam, fratres dilectissimi, 
in persecutionibus et passionibus nostris cogitemus. Huius aduentui 
plenum expectationis obsequium praebeamus nec defendi ante Dominum 
serui inreligiosa et inuerecunda festinatione properemus. Insistamus potius 
et elaboremus et toto corde uigilantes atque ad omnem tolerantiam 
stabiles dominica praecepta seruemus, ut cum irae et uindictae dies 
uenerit non cum impiis et peccatoribus puniamur, sed cum iustis et Deum 
timentibus honoremur. 
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nes de la paciencia, y en este caso habría que relacionar sus 
pensamientos y sentimientos al período de la controversia del 
bautismo de los herejes, y su año de redacción, a finales del 256 
o principios del 257. Pero el catálogo de obras cipriánicas del 
año 359, llamado de Cheltenham, ya citado, lo pone después 
del De la unidad de la Iglesia, y de ahí que H. Koch le asigne 
el año 251 o primera mitad del 252. Por nuestra parte nos 
inclinamos a mantener la primera datación, la de la Vita, que 
al fin es la de un contemporáneo y testigo directo e íntimo 
del autor. 

El contenido se inicia señalando y recalcando la gravedad 
de este vicio de la envidia, que algunos creen que es pecado 
leve. El Señor nos recomienda estar en vela y en guardia con- 
tra las sutilezas del diablo. Después confirma con hechos bíbli- 
cos la maldad y consecuencias de este pecado, recorriendo los 
casos que trae la Biblia desde la caída de Satanás hasta el pe- 
cado de los judíos, que crucificaron a Jesucristo. La envidia es 
fuente y raíz de muchos males y la que rompe la unidad y 
concordia de la Iglesia. La medicina, que el autor va descri- 
biendo con la exuberancia retórica de su estilo, es el amor al 
prójimo (17-18). 

Este sermón, que es el tratado, resulta de los más originales 
de San Cipriano. Por su parte ha dejado huellas de sus ideas 
en San Jerónimo ', San Agustín *, San Pedro Crisólogo *, San 
Cesáreo de Arlés *, y San Basilio presenta muchos pensamien- 
tos análogos en su Homilía de la envidia”. 


1. Estar celoso del bien ajeno y tener envidia de otros más 
aventajados parece a algunos pecado leve y de poca monta, her- 
manos amadísimos; y, porque se considera leve y de menor im- 
portancia, no se le teme; y, porque no se le teme, se desprecia; 
y, porque se desprecia, no se pone interés en evitarlo y viene a 
ser un mal pernicioso y sutil que, por no tenerlo en cuenta, no es 
precavido por los cuerdos y, en cambio, sorprende solapadamente 
a los incautos. Por eso nos encargó el Señor prudencia y vigilancia 
cautelosa y solícita para que el enemigo, siempre alerta y armando 


DE ZELO ET LIVORE 


1. Zelare quod bonum uideas et inuidere melioribus leue apud 
quosdam et modicum crimen uidetur, fratres dilectissimi, dumque exis- 
timatur leue esse et modicum non timetur, dum non timetur contemnitur, 
dum contemnitur non facile uitatur, et fit caeca et occulta pernicies 
quae dum minus perspicitur ut caueri a prouidentibus possit improuidas 
mentes latenter adfligit. Porro autem Dominmus prudentes esse nos 
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emboscadas, una vez que ha logrado penetrar en nuestro corazón, 
de unas simples chispas no provoque un incendio y de unos gra- 
nos levante un montón, y, mientras halaga con suave aura y blando 
soplo a los descuidados e incautos, maquine con borrascas y hura- 
canes la ruina de la fe y de la salvación, que dé a pique con la 
vida. Por tanto, se ha de velar, hermanos amadísimos, y poner 
todo ahínco en hacer la mayor resistencia con inquieto y atento 
alerta al feroz enemigo, que asesta sus tiros contra todas las partes 
del cuerpo que pueden ser vulnerables, conforme al aviso del 
apóstol Pedro, que nos enseña y dice: Sed cautos, velad, porque 
vuestro adversario el diablo merodea en vuestro rededor como 
león vugiente tratando de devorar la presa (1 Petr 5,8). 

2. El anda alrededor de cada uno de nosotros como un ene- 
migo que tiene sitiada una plaza y explora las murallas y examina 
si hay alguna parte débil y poco segura por donde poder penetrar. 
Ofrece a los ojos hermosuras atrayentes y placeres halagiieños con 
el fin de derribar la castidad por la abertura de la vista. Tantea 
los oídos con agradable música, para ablandar la entereza cristiana 
con el encanto y suavidad de las voces. Provoca a la lengua a decir 
insultos, instiga a las manos a ultrajes que excitan a los arrebatos 
del asesino. Presenta ganancias ilícitas para hacer usureros; para 
hacer avaros sugiere lucros funestos; promete honores terrenos 
para quitar los del cielo; pone delante bienes falsos para despojar 
de los auténticos, y cuando no puede engañar con estas sutiles 
arterías, a la descubierta y abiertamente amenaza, tirando entonces 
a aterrorizar con el espanto de la persecución, siempre inquieto 


iussit et cauta sollicitudine uigilare praecepit, ne aduersarius uigilans 
semper insidians ubi in pectus obrepsit de scintillis conflet incendia, 
de paruis maxima exaggeret et dum remissis et incautis leniore aura 
et flatu molliore blanditur, procellis ac turbinibus excitatis ruina fidei 
et salutis ac uitae naufragia moliatur. Excubandum est itaque, fratres 
dilectissimi, atque omnibus uiribus elaborandum, ut inimico saeuienti et 
iacula sua in omnes corporis partes quibus percuti et uulnerari pos- 
sumus dirigenti sollicita et plena uigilantia repugnemus secundum quod 
Petrus apostolus in epistula sua praemonet et docet dicens: sobrij estote, 
uigilate, quia aduersarins uester diabolus tamquam leo rugiens aliquid 
denorare quaerens circuit (1 Petr 5,8). 

2. Circuit ille mos singulos et tamquam hostis clausos obsidens 
muros explorat et temptat an sit pars aliqua membrorum minus stabilis 
et minus fida, cuius aditu ad interiora penetretur. Offert oculis formas 
inlices et faciles uoluptates, ut uisu destruat castitatem. ÁAures per canora 
Musica temptat, ut soni dulcioris auditu soluat et molliat christianum 
uigorem. Linguam conuicio prouocat, manum iniuriis lacessentibus ad 
petulantiam caedis instigat. Vt fraudatores faciat lucra opponit iniusta: 
ut animam pecunia capiat ingerit perniciosa conmpendia: honores terre- 
nos promittit ut caelestes adimat: ostentat falsa ut uera subripiat, et 
cum latenter non potest fallere, exerte atque aperte minatur, terrorem 
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y atacante para derrocar a los sacerdotes de Dios; en la paz taj- 
mado, en la persecución violento. A 

3. Por lo cual, hermanos amadísimos, uno debe estar armado 
y pertrechado contra todas las astutas emboscadas o contra sus 
descarados fieros, siempre tan aparejado para resistirle cuanto lo 
está siempre el enemigo para atacar. Y como son más los dardos 
que a ocultas nos lanza y cuanto más solapado es el disparo, por 
no saber de dónde viene, tanto más graves son las heridas que 
nos causa, debemos velar para atisbarlos y rechazarlos. Entre ellos 
se cuenta el vicio de los celos y envidia, el que, si se considera 
a fondo, hallarás que nada es más para precaver por el cristiano, 
nada más para prevenir, que el verse enredado en los lazos de 
la envidia, verse envuelto en las redes arteras del enemigo; no sea 
que por caer en el aborrecimiento y envidia de su hermano pe- 
rezca sin saberlo merced a sus propias armas. Y para conocerlo 
mejor y comprenderlo con más claridad hemos de remontarnos a. 
su origen y causa. Veamos de dónde, cuándo y cómo comienza la 
envidia. Si conocemos su origen y enormidad, con más eficacia 
podremos evitar vicio tan pernicioso. 

4. Por él en el mismo principio de la creación pereció en 
primer lugar el diablo e hizo perderse al hombre. Dotado aquél 
de la dignidad angélica, amado y querido por Dios, después que 
contempló al hombre creado a imagen de Dios, concibió maligna 
envidia contra éste, cayendo él ante la acometida de este vicio antes 
que otro, quedando cautivo antes que él cautivase, perdido él antes 


turbidae persecutionis intentans, ad debellandos seruos Dei inquietus 
semper et semper infestus, in pace subdolus, in persecutione uiolentus. 

3. Quamobrem, fratres dilectissimi, contra omnes diaboli uel fal- 
laces insidias uel apertas minas stare debet instructus animus et armatus, 
tam paratus semper ad repugnandum quam est ad inpugnandum sem- 
per paratus imimicus. Et quoniam frequentiora sunt tela eius quae laten- 
ter obrepunt magisque occulta et clandestina iaculatio qua minus pet- 
spicitur hoc et grauius et crebrius in uulnera nostra grassatur, ad haec 
quoque intellegenda et depellenda vigilemus. Ex quibus est zeli et liuo- 
ris malum. Quod si quí penitus inspiciat, inueniet nihil magis christiano 
cauendum, nihil cautius prouidendum, quam ne quis inuidia et liuore 
capiatur, ne quis fallentis inimici caecis laqueis implicatus, dum zelo 
frater in fratris odia conuertitur, gladio suo nescius ipse perimatur. Quod 
ut colligere plenius et manifestius perspicere possimus, ad caput eius atque 
ad originem recurramus. Videzmus unde zelus et quando et quomodo 
coeperit. Facilius enim a mobis malum tam perniciosum uitabitur, Sl 
eiusdem mali et origo et magnitudo noscatur. 

4. ¡Hinc diabolus inter initia statim mundi et perit primus et perdidit. 
Ille angelica maiestate subnixus, ipse Deo acceptus et carus postquam 
hominem ad imaginem Dei factum conspexit, in zelum maliuolo liuore 
prorupit, non prius alterum deiciens instinctu zeli quam ipse zelo ante 
deiectus, captiuus ante quam capiens, perditus ante quam perdens, dur 
stimulante liuore homini gratiam datae immortalitatis eripit, ipse quoqué 
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que perdiese, puesto que por el acicate de la envidia despoja al 
hombre del don de la inmortalidad, después de perder el mismo lo 
e antes había sido. Qué mal no será, hermanos amadísimos, el 
que pudo precipitar a un ángel, el que fue capaz de envolver y de- 
rribar a aquella excelsa y superior jerarquía, aquel por el que fue 
engañado el mismo que engañó. De aquí cundió la envidia por el 
haz de la tierra, por obedecer a] maestro de perdición pereciendo 
or ella, por imitar al diablo, que tanto abunda en ese vicio, como 
está escrito: Por la envidia del diablo se introdujo la muerte en el 
mundo. Imítanle, por tanto, los que son de su partido (Sap 2,24). 
5. De ahí, en fin, procede aquel primer odio contra el único 
hermano, de ahí los abominables parricidios, cuando Caín injusto 
mira con celos a Abel justo, cuando el malo persigue por envidia 
al bueno. Hasta tanto llegó la locura de la envidia, consumando 
el crimen, que ni el amor fraterno, ni la enormidad del delito, ni 
el temor de Dios, ni el castigo se tuvieron en cuenta. Fue aplas- 
tado injustamente el que primero había dado muestras de justicia, 
experimentó los efectos del odio el que no sabía odiar, fue asesi- 
nado sin piedad el que no resistió al ser muerto. La hostilidad de 
Esaú para con Jacob fue efecto de la envidia: en efecto, porque 
éste había recibido la bendición de su padre, se encendió aquél 
en odio y rencor con el fuego de la envidia. Y la causa de que 
vendieran a José sus hermanos provino también de la envidia: 
después que aquél había contado sencillamente como hermano a 
hermanos el porvenir que le presentaron los sueños, estalló la 
malevolencia y la envidia. Por su parte al rey Saúl, ¿qué otro agui- 
jón que la envidia lo provocó a odiar a David, a desear matar en 
repetidos intentos a un hombre inocente, piadoso y tan manso en 


id quod prius fuerat amisit. Quale malum est, fratres dilectissimi, quo 
angelus cecidit, quo circumueniri et subuerti alta illa et praeclara subli- 
mitas potuit, quo deceptus est ipse qui decepit. Exinde inuidia grassatur 
in terris, dum liuore periturus magistro perditionis obsequitur, dum dia- 
bolum qui zelat imitatur, sicut scriptum est: ¡nvidia autem diaboli mors 
introinit in orbem terrarum (Sap 2,24). Imitantur ergo illum qui sunt ex 
parte eius. 

5. 'Hinc denique nouae fraternitatis prima odia, hinc parricidia ne- 
fanda coeperunt, dum Abel iustum Cain zelat iniustus, dum bonum malus 
inuidia et liuore persequitur. Tantum ualuit ad consummationem facinoris 
hominem ad imaginem Dei factum conspexit, in zelum maliuolo liuore 
Dei nec poena delicti cogitaretur. Iniuste oppressus est qui iustitiam 
Primus ostenderat, odia perpessus est qui odisse non nouerat, occisus est 
impie qui moriens non repugnabat. Et quod Essau fratri suo lacob inimicus 
extitit zelus fuit: nam quia ille benedictionem patris acceperat, hic in 
odium persecutionis facibus liuoris exarsit. Et quod Joseph fratres sui uen- 
diderunt causa uendendi de aemulatione descendit: postquam id quod sibi 
in uisionibus prosperum fuerat ostensum simpliciter ut fratribus frater 
exposuit, in inuidiam maliuolus animus erupit. Saul quoque rex ut Dauid 
Odisset, ut persecutionibus saepe repetitis innocentem, misericordem, miti 
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sufrirle? Porque, efectivamente, por haber muerto y exterminado 
con la ayuda y favor de Dios a Goliat, enemigo tan temible de sy 
pueblo, éste a una le colmó de elogios públicos, y Saúl concibió 
por la envidia hostilidad y saña contra él. Y para no alargarme 
recorriendo cada caso, paremos mientes de una vez en la ruina 
de un pueblo. ¿Por ventura no perecieron los judíos por tener 
envidia de Cristo, en vez de creer en El? Esta les cegó para de- 
tractar las maravillas que obraba, y no quisieron abrir los ojos 
del corazón y aceptar sus obras divinas. 

6. Teniendo, pues, presente, hermanos amadísimos, estas 
consecuencias, hemos de velar y fortalecer nuestro espíritu con- 
sagrado al Señor contra tanta funesta maldad. Deben servirnos 
de escarmiento las desgracias de otros, y de resguardo y previsión 
el castigo de los incautamente apasionados. Pero no vaya a pen- 
sar alguno que este mal se encierra sólo en una forma o en e 
trechos términos. La envidia, como peste múltiple y fecund, 
tiene amplio campo. Es raíz de todos los males, fuente de cala: 
midades, semillero de delitos, combustible de maldades. De ell: 
brota el odio, surge la hostilidad, se inflama la avaricia, en 
cuanto no puede estar contento el envidioso con lo suyo viendo. 
más rico al vecino. La envidia enardece la ambición, en cuanto 
ve a otro con mayores honores. La envidia llega a ofuscar nues- 
tros sentidos y, arrastrando bajo su poder la fuerza del entendi- 
miento, se desprecian el temor de Dios, las enseñanzas de Cristo, 
y no se tiene miedo al día del juicio. Hincha la soberbia, se 
exacerba la crueldad, prevarica la perfidia, desasosiega la impa- 
ciencia, se enfurece la discordia, hierve la ira y no puede ya 


lenitate patientem necare cuperet, quid aliud quam zeli stimulus prouocauit? 
quia Goliath interfecto et ope ac dignatione diuina tanto hoste deleto 
populus admirans in laudes Dauid praedicationis suffragio prosiliit, 
Saul simultatis atque insectationis furias de liuore concepit. Et ne longum - 
faciam singulos recemsendo, pereuntis semel populi adtendamus 'in- 
teritum. ludaei monne inde perierunt, dum Christo malunt inuidere 
quam credere? Obtrectantes magnalibus quae ille faciebat zelo excae- 
cante decepti sunt nec ad diuina moscenda cordis oculos aperire potue- 
runt. 

6. Quae nunc considerante, fratres dilectissimi, contra tantam mali 
perniciem uigilanter et fortiter dicata Deo pectora muniamus. Aliorum 
mors proficiat ad nostram salutem, inprudentium poena prouidentibus 
conferat sanitatem. Non est autem quod aliquis existimet malum istud 
una specie contineri aut breuibus terminis et angusto fine concludi. Late 
patet zeli multiplex et fecunda pernicies. Radix est malorum omníum, 
fons cladium, seminarium delictorum, materia culparum. Inde odium 
surgit, animositas inde procedit, auaritiam zelus inflammat, dum quis 
suo non potest esse contentus uidens alterum ditiorem. Ambitionem 
zelus excitat, dum cernit quis alium in honoribus auctiorem. Zelo excae- 
cante sensus nostros atque in ditionem suam mentis arcana redigente: 
Dei timor spernitur, magisterium Christi neglegitur, iudicii dies non 
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reprimirse y dominarse el que se ha sometido al poder de una 

asión. Por ella se ha roto el vínculo de la paz del Señor, se 
viola el amor fraterno, se adultera la verdad, se rasga la unidad; 
se cae en la herejía y en el cisíma por denigrar a los sacerdotes, 
or envidiar a los obispos, ya por quejarse de que no se le ha 
consagrado a él, ya por no poder sobrellevar que otro le haya sido 
referido. De aquí el recalcitrar, de aquí el rebelarse por envi- 
dia el soberbio, el perverso por rivalidad, enemigo por hostil 
emulación no tanto de la persona cuanto de la dignidad. 

7. Pero qué polilla del alma, qué podre del espíritu, cuánto 
moho mirar con celos la virtud o prosperidad ajenas, es decir, 
odiar en otro los méritos personales o los favores de Dios, con- 
vertir en mal propio los bienes ajenos, atormentarse por la feli- 
cidad de los poderosos, afligirse de la gloria ajena; como si los 
hiciera verdugos de su ánimo, poner torcedores a los propios 

ensamientos y sentimientos para desgarrarlos con interior car- 
nicería, y tundir con golpes de malevolencia lo más hondo del 
corazón. Los tales no pueden ni comer ni beber a gusto. Suspiran 
y gimen sin cesar, pues nunca declaran los envidiosos su envidia, 
y día y noche se ven desgarrados por inquietudes sin intermisión. 
Los demás vicios tienen su término, y cualquier delito se acaba 
con la consumación del mismo. En el adulterio cesa el crimen 
realizado el atropello, en el robo concluye el delito con el ase- 
sinato, y la presa lograda detiene la rapacidad del salteador, y 
conseguido el objeto del engaño pone fin el falsario. Pero la en- 


prouidetur. Inflat superbia, exacerbat saeuitia, perfidia praeuaricatur, inpa- 
tientia concutit, furit discordia, ira feruescit, nec se iam potest cohibere 
uel regere qui factus est potestatis alienae. Hinc dominicae pacis uinculum 
rumpitur, hinc caritas fraterna uiolatur, hinc adulteratur ueritas, unitas 
scinditur, ad haereses atque ad schismata prosilitur, dum obtrectatur 
sacerdotibus, dum episcopis inuidetur, dum quis aut queritur non se potius 
ordinatum aut dedignatur alterum ferre praepositum. Hinc recalcitrat, hinc 
rebellat de zelo superbus, de aemulatione peruersus, animositate et liuore 
non hominis sed honoris inimicus. 

7. Qualís uero est animae tinea, quae cogitationum tabes, pectoris 
quanta rubigo zelare in altero uel virtutem eius uel felicitatem id est 
odisse in eo uel merita propria uel beneficia diuina, in malum proprium 
bona aliena conuertere, inlustrium prosperitate torqueri, aliorum gloriam 
facere suam poenam, uelut quodam pectori suo admouere carnifices, cogita- 
tionibus et sensibus suis adhibere tortores qui se intestinis cruciatibus 
lacerent, qui cordis secreta maliuolentiae ungulis pulsent. Non cibus tali- 
bus laetus, mon potus potest esse jocundus. Suspiratur semper et ingemes- 
citur et doletur, dumque ab inuidis numquam liuor exponitur, diebus 
ac noctibus pectus obsessum sine intermissione laniatur. Mala cetera habent 
terminum et quodcumque delinquitur delicti consummatione finitur. Id 
adultero cessat facinus perpetrato stupro, in latrome conquiescit scelus 
homicidio admisso et praedoni rapacitatem statuit possessa praeda et 
falsario modum ponit impleta fallacia. Zelus terminum non habet, perma- 
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vidia no tiene límite, el vicio es permanente y el pecado no acabz 
nunca, y cuanto más éxito logra el envidiado, tanto más se quem; 
y consume en el fuego de la envidia el envidioso. 
8. De ahí proviene aquel rostro amenazador, aquel mirar 
torvo, aquella palidez en la faz, aquel temblor en los labios, aquel 
rechinar de los dientes, aquellas palabras mordaces, aquellos des- 
enfrenados improperios, aquellas manos dispuestas a la violencia 
y al asesinato, armadas, si no con el cuchillo, sí con la saña 
el odio del furor. Por eso el Espíritu Santo exclama en los Sal. 
mos: No debes tener envidia al que prospera en su vida (Ps 36,7). 
Y en otro lugar: El pecador observará al justo, y rechinarán sus 
dientes contra él; pero Dios se reirá de él, porque prevé que 
llegará su día (Ps 36,12-13). A estos tales señala el santo apóstol 
Pablo y los denosta con aquellas palabras: Debajo de sus labio, 
hay veneno de áspides, y su boca está llena de maldición y amar 
gura. Sus pies son rápidos para derramar sangre, el quebranto : 
la calamidad están en los caminos de los que no conocieron le 
vía de la paz, y no hay temor de Dios ante sus ojos (Rom 3,13-18) 
9. Menor mal es y menos peligroso el ser herido por la es 
pada. Cuando la herida es manifiesta, fácil es la cura, y con e 
remedio de la medicina sana lo que está a la vista. Las heridas. 
de la envidia son ocultas y difíciles y no admiten medicina ni 
remedio, porque penetraron en lo más interior con dolores des- 
conocidos. Quienquiera que seas, tú que eres envidioso y malé- 
volo, mira qué insidioso eres, qué funesto y hostil para los que 
aborreces, pero para nadie eres más pernicioso que para tu salud, 


nens ¡ugiter malum et sine fine peccatum, quantoque ille cui inuidetur 
successu meliore profecerit tanto inuidus in maius incendium liuoris 
ignibus inardescit. 

8. Hinc vultus minax, toruus aspectus, pallor in facie, in labiis 
tremor, stridor in dentibus, uerba rabida, effrenata conuicia, manus ad 
caedis uiolentiam prompta, etiamsi a gladio interim uacua, odio tamen 
furitae mentis armata. Et idicirco Spiritus sanctus dicit in psalmis: noli 
zelare bene ambulantem in uia sua (Ps 36,7). Et iterum: obsernabit pec- 
cator iustum et stridet ad eum dentes suos. Deus antem inridebit eum, 
quoniam prouidet quia ueniet dies eins (Ps 36,12-13). Hos beatus apos- 
tolus Paulus designat et denotat dicens: Venenum aspidum sub labiis 
eorum et os eorum maledicto et amaritudine plenum est. Veloces ad 
effundendum sanguinem pedes eorum, contritio el calamitas in uiis eorumn, 
qui niam pacis non agnouerunt, nec est timor Dei ante oculos eorum 
(Rom 3,13-18). 

9. Multo malum lenius et periculum minus est cum membra gladio 
uulnerantur. Facilis cura est ubi plaga perspicua est, et cito ad sanitatem 
medella subueniente perducitur quod uidetur. Zeli uulnera abstrusa sunt 
et occulta, nec remedium curae medentis admittunt quae se intra conscien- 
tiae latebram caeco dolore cluserunt. Quicumque es inuidus et malignus, 
uideris quam sis eis quos odisti insidiosus, perniciosus, infestus. Nullíus 
magis quam tuae salutis inimicus es. Quisque ille est quem zelo persequé- 
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Cualquiera que sea aquel a quien persigues con tu envidia, podrá 
eludir y evitarte a ti, pero tú no podrás huir de ti mismo. Donde- 
ujera que estuvieres, está contigo tu enemigo, siempre lo llevas 
en tu pecho; el mal lo llevas encerrado dentro, estás atado con 
cadenas irrompibles, estás preso bajo el dominio de la envidia 
y no te queda ningún consuelo. Es un mal continuo perseguir a 
un hombre que está favorecido por Dios, es una desgracia sin 
remedio dar en odio contra la dicha ajena. 

10. Por eso, hermanos amadísimos, previniendo este peligro 
el Señor, para que ninguno cayera en el lazo de la envidia contra 
su hermano, al preguntarle los discípulos quién sería el mayor 
de ellos, el que fuere, dice, el menor entre todos vVOSOÍYOS, Ése 
será el mayor (Lc 9,48). Con esa respuesta cortó de raíz toda 
rivalidad, toda causa y fomento de envidia mordaz. No le es 
lícito al discípulo de Cristo tener envidia y celos. No puede haber 
entre nosotros pugna por las dignidades. A ellas se asciende desde 
la humildad, de ésta aprendemos a agradar a Dios. Por último, el 
apóstol Pablo nos avisa y enseña que los que alumbrados por 
la luz de Cristo hemos evadido las tinieblas de la vida nocher- 
niega, debemos caminar con obras dignas de esa luz, escribiendo 
estas palabras: Pasó la noche, se acerca la luz del día, Dejemos, 
por tanto, las obras de las tinieblas y tomemos las de la luz. Mar- 
chemos con dignidad como durante el día, no en comilonas y 
embriagueces, no en desenfrenos y deshonestidades, no en alter- 
cados y envidias (Rom 13,12-13). Si se han disipado las oscuri- 
dades de tu pecho, si se ha desvanecido la noche, si la niebla 
se ha rasgado, si el resplandor del día ha iluminado tus sentidos, 


ris subterfugere et uitare te poterit. Tu te non potes fugere. Vbicumque 
fueris, aduersarius tuus tecum est, hostis semper in pectore est, pernicies 
intus inclusa est, ineluctabili catenarum nexu ligatus et uinctus es, zelo 
dominante captiuus es, nec solacia tibi ulla subueniunt. Perseuerans malum 
est hominem persequi ad Dei gratiam pertinentem, calamitas sine remedio 
est odisse felicem. 

10. Et idcirco, fratres dilectissimi, huic periculo consulens Dominus 
ne quis zelo fratris in laqueum mortis incurreret, cum eum discipuli inter- 
rogarent quis inter illos maior esset, gui fuerit, inquit, minimas in 
omnibus nobis hic erit magnus (Lc 9,48). Amputauit omnem aemulationem 
responso suo, omnem causam et materiam mordacis inuidiae eruit et ab- 
scidit. Discipulo Christi zelare non licet, non licet inuidere. Exaltationis 
apud nos non potest esse contentio. De humilitate ad summa crescimus, 
didicimus unde placeamus. Denique et apostolus Paulus instruens et 
Monens, ut qui inluminati Christi lumine tenebras nocturnae conuersa- 
tionis euasimus in factis atque in operibus luminis ambulemus, scribit et 
icit: nox transimit, dies autem adpropinquanit. Abiciamus ergo opera 
terebrarum et induamus arma lucis. Tamquam in die decenter ambule- 
Mus, non in comisationibus et ebrietatibus, non in concupiscentiis et im- 
Dudicitiis, non in certaminibus et zelo (Rom 13,12-13). Si recesserunt de 
Pectore tuo tenebrae, si nox inde discussa est, si caligo detersa est, si 
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si has comenzado a ser hombre de luz, haz las obras de Cristo, 
porque la luz del día es Cristo. 

11. ¿Por qué te precipitas en la oscuridad de la envidia, 
por qué te envuelves en sus nieblas, por qué apagas con la 109 
breguez de la misma toda luz de paz y caridad; por qué vuelves 
al diablo, al que habías renunciado; por qué te haces semejante 
a Caín? Se hace reo de crimen de homicidio el que tiene envidia 
y aborrece a su hermano, declara el apóstol Juan en una de sus 
epístolas, cuando dice: El que aborrece a su hermano es homi- 
cida; y sabéis que ningún homicida tiene vida perdurable en sí 
(1 lo 3,15). Y en otro lugar: El que dice que está en la luz y abo- 
wece a su hermano, esiá en tinieblas hasta ahora, anda a oscuras 
y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han ofuscado los 
ojos (1 lo 2,11). El que odia—afirma—a su hermano, anda en 
tinieblas y no sabe a dónde va. Sin saberlo, pues, marcha al in- 
fierno, ciego de ignorancia se precipita en el castigo, pues se 
aparta ciertamente de la luz de Cristo, que nos advierte y dice: 
Yo soy la luz del mundo. El que me siguiere, no estará en tinie- 
blas, sino tendrá la luz de la vida (10 8,12). Mas sigue a Cristo el 
que anda en sus preceptos, el que marcha por el camino que ha 
enseñado, el que sigue sus pasos y rumbo, el que imita lo que 
Cristo enseñó y obró, conforme a la exhortación y aviso de Pe- 
dro en estas palabras: Cristo padeció por vosotros, dejándoos ejem- 
plo para que sigáis sus pasos (1 Petr 2,21). 

12. Debemos pensar con qué nombre designa Cristo a su 
pueblo, con qué título le nombra. Les llama ovejas, para que la 


luminauit sensus tuos splendor diei, si homo lucis esse coepisti, quae 
sunt Christi gere, quia lux et dies Christus est. 

11. Quid in zeli tenebras ruis, qui te nubilo liuoris inuoluis, quid 
inuidiae caecitate omne pacis et caritatis lumen extinguis, quid ad diabo- 
lam cui renuntiaueras redis, quid Cain similis existis? homicidii namque 
facinore constringi eum quisque zelauerit et odio habuerit fratrem suum 
declarat lohannes apostolus in epistula sua dicens: quí fratrem suum odi 
homicida est et scitis quia omnis homicida non habet in se ultam ma- 
nentem (1 lo 3,15). Et iterum: qui dicit se in luce esse el frairem suum 
odit, in tenebris est usque adhuc el in tenebris ambnlat et non scit quo 
eat, quoniam tenebrae excaecanerunt oculos eims (1 lo 2,11). Qui odit, 
inquit, fratrem suum in tenebris ambulat et non scit quo eat. It enim 
nescius in gehennam, ignarus et Ccaecus praecipitatur in poenam, recedens 
scilicet a Christi humine monentis et dicentis: ego s/n lumen mundi. 
Qui me secutus fuerit non ambulabit in tenebris, sed habebit lumen nitae 
(lo 8,12). Sequitur autem Christum qui praeceptis elus insistit, qui per 
magisterii eius viam graditur, qui uestigia eius atque itinera sectatur, quí 
id quod Christus et docuit et fecit imitatur secundum quod Petrus quoque 
hortatur et monet dicens: Christus passms est pro nobis relinquens nobis 
exemplum, ut sequamini uestigia eius (1 Petr 2,21). 

12. Meminisse debemus quo uocabulo plebem suam Christus appel- 
let, quo titulo gregem suum nuncupet, Oues nominat, ut innocentia Chris- 
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inocencia de los cristianos sea pareja a la de éstas; les dice cor- 
deros, para que la sencillez de intención semeje a la de estos 
animales. ¿Por qué un lobo se cubre con piel de oveja, por qué 
infama al rebaño de Cristo el que se finge cristiano? ¿Qué otra 
cosa es tomar el nombre de Cristo y no seguir el camino de Cris- 
to, que prevaricar de su nombre, que desertar de la carrera de la 
salvación, puesto que El mismo enseña y dice que llegará a la 
vida el que guardare sus mandamientos, y que es sabio el que 
escucha y cumple sus palabras, que aprovechará al predicador lo 
que predicare de bueno y útil cuando practique con sus obras lo 
que profiere con los labios? Y ¿Qué otra instrucción más repetida a 
sus discípulos por el Señor, qué otros avisos saludables y pre- 
ceptos celestiales encomendó que se guardaran y observaran, sino 
que nos amásemos unos a otros con el mismo amor con que El 
amó a sus discípulos? ¿Cómo va a conservar la paz y caridad del 
Señor quien por efecto de la envidia no puede ser ni pacífico 
ni amigo? 

13. Por eso también el apóstol Pablo, cuando hizo ver los 
valores de la paz y caridad, añadió lo siguiente: La caridad es 
magnánima, es benigna, no tiene envidia (1 Cor 13,4), dando 
a entender evidentemente que puede conservar la caridad el que 
fuere generoso y benigno e invulnerable a la envidia. Asimismo, 
cuando avisa en otro lugar que el hombre lleno del Espíritu 
Santo y hecho hijo de Dios por la regeneración espiritual sólo 
debe buscar lo espiritual y divino, deja consignadas estas palabras: 


tiana ouibus aequetur: agnos uocat, ut agnorum naturam simplicem sim- 
plicitas mentis imitetur. Quid sub uestitu Oulum lupus latitat, quid gre- 
gem Christi qui christianum se mentitur infamat? Christi momen induere 
et non per Christi uiam pergere quid aliud quam praeuaricatio est diuini 
nominis, quam desertio itineris salutaris? quando ipse doceat et dicat 
eum ad uitam uenire qui mandata seruauerit et eum esse sapientem qui 
uerba ejus audierit et fecerit, doctorem quoque eum maximum in regno 
caelorum uocari qui docuerit et sic fecerit, tunc praedicanti profuturum 
quod bene atque utiliter praedicatum fuerit, si id quod ore promitur factis 
sequentibus impleatur. Quid uero insinuauit crebrius discipulis suis Do- 
minus, quid inter monita salutaria et praecepta caelestia custodiendum 
magis seruandumque mandauit quam ut eadem dilectione qua discipulos 
ipse dilexit nos quoque inuicem diligamus? Quomodo autem uel pacem 
Domini uel caritatem tenet qui intercedente zelo nec pacificus potest esse 
nec carus? 

13. Ideo et apostolus Paulus cum pacis et caritatis merita depromeret 
Cumque adseueraret firmiter et doceret nec fidem sibi nec eleemosynas 
Rec  passionem quoque ipsam confessoris et martyris profuturam, nisi 
Caritatis foedera integra atque inuiolata seruasset, adiecit et dixit: caritas 
Magnanima est, caritas benigna est, caritas non zelat (1 Cor 13,4), docens 
scilicet et ostendens eum posse caritatem tenere quisque magnanimus fue- 
rit et benignus et zeli ac liuoris alienus. Item alio loco cum moneret ut 
homo ¡am sancto Spiritu plenus et natiuitate caelesti Dei filius factus 
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Por cierto, hermanos, yo no puedo hablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, como a niños en Jesucristo. Os he dado le- 
che, no manjares, pues no podíais todavía con ellos, y aún no 
podéis, porque sois carnales. Pues mientras haya en vosotros en- 
vidia, porfías y desaveniencias, ¿acaso no sois carnales y vivís 
según el hombre? (1 Cor 3,1-3). 

14. Es menester, hermanos amadísimos, hollar los vicios y 
pecados carnales y aplastar con vigor de espíritu la concupiscen- 
cia depravada del cuerpo terrenal, para no caer en los lazos de 
muerte al volver de nuevo a las costumbres del hombre viejo, 
según ya lo previene con antelación saludable el apóstol, Por 
tanto, dice, hermanos, no vivamos conforme a la carne. Pues si 
vivís según la carne, empezaréls a movir; mas si matáis las obras 
de la carne con el espíritu, viviréis. Todos los que se mueven por 
el espíritu de Dios, son hijos de Dios (Rom 8,12-14). Si somos 
hijos de Dios, si ya hemos empezado a ser templos de Dios, si 
vivimos santa y espiritualmente por la infusión del Espíritu San- 
to, si levantamos los ojos de la tierra al cielo, si enderezamos a 
lo celestial y divino un corazón lleno de Dios y de Cristo, no de- 
bemos obrar más que lo que es digno de Dios y de Cristo, como 
lo recomienda y estimula el Apóstol: Sí habéis conresucitado con 
Cristo, dice, buscad las cosas de lo alto, donde está Cristo a la 
diestra de Dios; saboread las cosas de lo alto, no las terrestres, 
pues estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando apareciere Cristo, que es vuestra vida, entonces 
apareceréis vosotros con El en la gloria (Col 3,1-4). Así que quie- 


non nisi spiritalia et diuina sectetur, ponit et dicit: el ego quidem, fra- 
tres, non potui nobis loqui quasi spivitalibus sed quasi carnalibus, quasi 
infantibus in Christo. Lacte uos potaui, non cibo. Nondum enim poteratis, 
sed neque nunc potestis. Adhuc enim estis carnales. Vbi enim in nobis 
zelus et contentio et dissensiones, nonne carnales estis ei secundum ho- 
minem ambulatis? (1 Cor 3,1-3). 

14. Obterenda sunt, fratres dilectissimi, uitia et peccata carnalia et 
terreni corporis infesta labes spiritali uigore calcanda, ne dum iterum 
ad ueteris hominis conuersationem reuoluimur letalibus laqueis inplicemur, 
apostolo hoc idem prouidenter et salubriter praemonente. ltaque, inquit, 
fratres, non secundum carnem uiuams. Si enim secundum carnem uinitis, 
incipietis mori: si autem spiritu opera carnis mortificatis, uinetis. Quot- 
quoi enim spiritu Dei aguntur hi sunt filii Dei (Rom 8,12-14). Si filii 
Dei sumus, si templa eius esse iam coepimus, si accepto Spiritu sancto 
sancte et spiritaliter uiuimus, si de terris oculos ad caelum sustulimus, 
si ad superna et diuina plenum Deo et Christo pectus ereximus, non nisi 
quae sunt Deo et Christo digna faciamus, sicut apostolus excitat et horta- 
tur. Si consurrexistis, inquit, Christo, quae sursum sunt quaerite, ubi Chris- 
tus est in dextera Dei sedens: quae sursum sunt sapite, non quae terrena 
sunt. Mortai enim estis, el nita nestra abscondita est cum Christo in Deo. 
Cum Cbristus apparuerit uita vestra, tunc et nos apparebitis cum eo 18 
gloria (Col 3,1-4). Qui ergo in baptismo secundum hominis antiqui pec- 
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nes estamos muertos y sepultados en el bautismo, en cuanto a los 
pecados carnales del hombre viejo, quienes hemos resucitado con 
Cristo en la regeneración celestial, debemos pensar y obrar lo que 
es propio de Cristo, como nos lo reitera en su enseñanza el Após- 
tol y nos lo avisa diciendo: El primer hombre salió del barro de 
la tierra, el segundo del cielo. Cual es el que vino del barro, 
tales son los que vienen también del mismo; y cual es el celeste, 
tales son también los que vienen del cielo. Como llevamos la 
imagen del que es de barro, llevemos ¿igualmente la imagen del 
que es del cielo (1 Cor 15,47-49). No podemos llevar la imagen 
del hombre celestial si no nos asemejamos a Cristo en lo que 
hemos empezado a ser ahora. 

15. Dejar de ser lo que habías sido y comenzar a ser lo que 
no eras consiste en que brille en ti la regeneración divina, en que 
tu conducta responda a un hijo de Dios, que es tu padre; en 

ue el hombre honre y glorifique a Dios por su vida ejemplar, 
según la exhortación y aviso del mismo y la promesa ofrecida a 
los que le glorifican a su vez: A aquellos, dice, que me honren, 
les, honraré, y quien me menosprecie, será menospreciado (1 Reg 
2,30). Y para enseñarnos y prepararnos el Señor la manera cómo 
le hemos de honrar, y para mostrarnos el Hijo de Dios cómo 
hemos de asemejarnos a Dios Padre, dice en su Evangelio: Oísteis 
que se dictó: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 
pero yo os declaro: Ámad a vuestros enemigos y orad por los que 
os persiguen, para que os parezcáis a vuestro Padre que está en 
los cielos, el cual hace nacer el sol sobre buenos y malos y llneve 
sobre justos e injustos (Mt 5,43-45). Si los hombres se gozan y 
tienen a gala que se les parezcan los hijos, si les causa la ma- 


cata carnalía et mortui et sepulti sumus, qui regeneratione caelesti Christo 
consurreximus, quae sunt Christi et cogitemus pariter et geramus, sicut 
idem apostolus docet rursus et monet dicens: primus homo de terrace limo, 
secundus homo de caelo. Qualis ¡lle e limo, tales et qui de limo: et qua- 
lis caelestis, tales et caelestes. Quomodo portanimus imaginem eius quí de 
limo est, portemus et imaginem eins qui de caelo est (1 Cor 15,47-49). 
Imaginem autem caelestem portare non possumus, nisi in eo quod esse 
nunc coepimus Christi similitudinem praebeamus. 

15. Hoc est enim mutasse quod fueras et coepisse esse quod non 
eras, ut in te divina natiuitas luceat, ut ad patrem Deum deifica disci- 
plina respondeat, ut honore et laude uiuendi Deus in homine clarescat 
ipso exhortante et monente et eis qui se clarificant uicem mutuam polli- 
cente. Eos, inquit, qui clarificant me clarificabo, et qui spernit me sper- 
netur (1 Sam 2,30). Ad quam clarificationem formans nos ac praeparans 
Dominus et filius Dei similitudinem Dei patris insinuans in euangelio 
suo dicit: audistis quia dictum est: diliges proximum tibi et odibis 1mimi- 
cum tibi, Ego autem dico nobis: diligite inímicos nestros et orate pro bis 
qui uos persecuntur, ut sitis similes patris nestri qui in caelis est, qu 
solem summ oriri facit super bonos et malos et pluit super iustos et inius- 
los (Mt 5,43-45). Si hominibus laetum est et gloriosum filios habere 
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yor satisfacción el haber engendrado hijos cuando la prole que 
dejan conserva los rasgos del padre, ¿cuánto mayor será la alegría 
de Dios Padre cuando su descendencia espiritual reproduce en 
sus actos y méritos la raza del Padre? ¡Qué victoria de la justi- 
cia, qué corona no será portarse de tal manera que Dios no pueda 
decir: Engendré hijos y los encumbré, pero ellos me han despre- 
ciado (Is 1,2); más bien ha de alabarte Cristo y ha de invitarte 
al premio, diciendo: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino 
que os está aparejado desde el principio del mundo! (Mt 25,34). 

16. Con estas reflexiones, hermanos amadísimos, hemos de 
fortalecer el corazón, con estos ejercicios de virtud hemos de ro- 
bustecerlo contra todos los tiros del diablo. Tengamos en la mano 
la Sagrada Escritura para leerla; en muestras potencias el pensa- 
miento del Señor, la oración sea incesante, y las obras buenas no 
se interrumpan. Debemos ocuparnos en actos espirituales para 
que, cuando el enemigo se acercare, siempre que tentare entrar 
contra nosotros, encuentre cerrado y armado nuestro corazón fren- 
te a sus insinuaciones; pues la corona de un cristiano no es sólo 
la que se gana en tiempo de persecución. También la paz tiene 
sus coronas, que ceñirán la frente después de derribar y hollar 
al adversario con los varios y múltiples choques. La continencia 
se corona con haber sujetado la concupiscencia. Es palma de la 
paciencia el resistir a la ira y a los ultrajes. El menosprecio del 
dinero es victoria obtenida de la avaricia. Es mérito de la fe so- 
brellevar las adversidades de este mundo con la esperanza de la 
vida futura. Y el que no se ensoberbece en la prosperidad, ob- 
tiene su gloria con la humildad. El que es inclinado a favorecer a 


consimiles et tunc magis generasse delectat, si ad patrem liniamentis pari- 
bus suboles subsiciua respondeat, quanto maior in Deo patre laetitia est, 
cum quis sic spiritaliter nascitur, ut in actibus eius et laudibus diuina 
generositas praedicetur. Quae justitiae palma est, quae corona esse te 
talem, de quo Deus non dicat: filios generani et exaltani, ipsi autem 
me spreuerunt (Is 1,2). Conlaudet te potius Christus et inuitet ad prae- 
mium dicens: Venite. bendicti patris mei, percipite regnum quod uobis 
paratum est ab origine mundi. 

16. His meditationibus conroborandus est animus, fratres dilectissimi, 
eiusmodi exercitationibus contra omnia diaboli iacula firmandus. Sit in 
manibus diuina lectio, in sensibus dominica cogitatio, oratio iugis omnino 
non cesset, salutaris operatio perseueret. Spiritalibus semper actibus occu- 
pemur, ut quotienscumque inimicus accesserit, quotiens adire temptauerit, 
et clausum aduersum se pectus inueniat et armatum. Non enim christiani 
hominis corona una est quae tempore persecutionis accipitur. Habet et pax 
coronas suas, quibus de uaria et multiplici congressione uictores prostrato 
et subacto aduersario coronamur. Libidinem subegisse contimentiae palma 
est. Contra iram, contra iniuriam repugnasse corona patientiae est. De 
auaritia triumphus est pecuniam spernere. Laus est fidei fiducia futuro- 
rum mundi aduersa tolerare. Et qui superbus in prosperis non est gloriam 
de humilitate consequitur. Et qui ad pauperum fouendorum misericordia 
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los pobres, gana la recompensa del tesoro del cielo. Y el que no 
tiene envidia y ama cordial y dulcemente a sus hermanos, será 
agraciado con el premio del amor y de la paz. Todos los días 
tenemos ocasión de correr en el estadio de estas virtudes, y po- 
demos llegar a esta palma y corona de la justicia sin interrupción. 

17. Para que también puedas ganarlas tú, que hasta ahora 
habías estado dominado por la envidia, lanza de ti toda esa ma- 
licia que te tenía obcecado, vuelve tus pasos al camino de la vida 
eterna siguiendo los de la salvación. Arranca de tu corazón espi- 
nas y abrojos, a fin de que te rinda abundante fruto la siembra 
del Señor y rebose la mies espiritual y divina en exuberante cose- 
cha. Vomita el veneno de la hiel, escupe el virus de la discordia, 
purga ese espíritu infectado por la baba de la sierpe de la en- 
vidia y transforma toda esa amargura que se te había infiltrado 
en dulzura de Cristo. Si comes y bebes del misterio de la cruz, 
el leño que endulzó el sabor de las aguas de Mará, en figura, te 
servirá, en verdad, para suavizar tu espíritu y no tendrás que es- 
forzarte para remediar y mejorar tu salud. Con lo mismo que 
habías sido herido quedarás curado. Ama a los que antes abo- 
rrecías, ama a los que la envidia te impulsaba a herir con injustas 
murmuraciones, imita a los buenos, si puedes seguirlos; si no 
puedes, alégrate al menos y gózate de que sean mejores. Parti- 
cipa con ellos amándolos estrechamente y únete como coheredero 
con el consorcio de la caridad y el lazo de la fraternidad. Se te 
perdonarán tus deudas si tú perdonares; serán aceptados tus sa- 
crificios cuando te acercares en espíritu de paz a Dios. Tus actos 
y sentimientos serán gobernados por El cuando tus pensamientos 


pronus est retributionem thesauri caelestis adipiscitur. Et qui zelare non 
nouit quique unanimis et mitis fratres suos diligit dilectionis et pacis 
praemio honoratur, In hoc uirtutum stadio cotidie currimus, ad has ¡usti- 
tiae palmas et coronas sine intermissione temporis peruenimus. 

17. Ad quas ut peruenire tu etiam possis qui fueras zelo et liuore 
Possessus, omnem illam malitiam qua prius tenebaris abice, ad uiam 
uitae acternae uestigiis salutaribus reformare. Euelle de pectore tuo spi- 
nas et tribulos, ut te dominicum semen fertili fruge locupletet, ut diuina 
et spiritalis seges im copiam fecundae messis exuberet. Venena fellis 
euome, discordiarum uirus exclude, purgetur mens quam serpentinus liuor 
infecerat, amaritudo omnis quae intus insederat Christi dulcedine leniatur. 
De sacramento crucis et cibum sumis et potum, lignum quod apud Mer- 
rham profecit in imagine ad saporis dulcedinem tibi in ueritate proficiat 
ad mulcendi pectoris lenitatem, nec ad medellam prosperandae ualitudinis 
laborabis. Vnde uulneratus fueras inde curare. Ama eos quos ante oderas, 
dilige ¡llos quibus iniustis obtrectationibus inuidebas. Bonos imitare, si 
sectari potes: si sectari non potes, conlaetare certe et gratulare melioribus. 
Fac te illis adunata dilectione participem, fac te consortio caritatis et fra- 
ternitatis uinculo coheredem. Dimittentur tibi debita, quando ipse dimise- 
ris: accipientur sacrificia tua, cum pacificus ad Deum ueneris. Sensus atque 
actus tui diuinitus dirigentur, quando ea quae diuina et justa sunt cogita- 
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se fijen en las cosas divinas y justas, como está escrito : El espíritu 
del hombre debe pensar lo justo, para que sus pasos sean gober- 
nados por Dios (Prov 16,9). 

18. Mucho es lo que tienes que pensar. Piensa en el paraíso, 
al que no volvió Caín, que por envidia hizo perecer a su herma- 
no. Piensa en el reino de los cielos, al que no son admitidos por 
el Señor más que los de un solo espíritu y un solo corazón. Pienso 
que sólo pueden llamarse hijos de Dios los que son pacíficos, los 
que reproducen la semejanza de Dios Padre y de Cristo por su 
nacimiento y la observancia de los mandamientos divinos. Piensa 
que estamos bajo la mirada de Dios, que ve y juzga la carrera de 
nuestra conducta y vida; que sólo podemos llegar, en fin, a con- 
templarlo si ahora, que nos ve, le agradamos con nuestros actos, sí 
nos mostramos dignos de su favor y misericordia, si los que hemos 
de cumplir su voluntad en aquel reino, la cumplimos de ante- 
mano en este mundo. 


A FORTUNATO 


SOBRE LA EXHORTACION AL MARTIRIO 


Esta obra de Cipriano entra en el grupo de las apologéticas, 
y es un florilegio o colección de textos bíblicos, compilado a 
petición de un cierto Fortunato para sostener la fe de los 
cristianos en horas de persecución. 

Consta, como se ve bien claro en su desarrollo, de una 
prefación y trece capítulos con sendos epígrafes. En la pre- 
fación explica el objeto del libro y el método que adopta. 
Como acaba de estallar una nueva persecución contra los cris- 
tianos, Fortunato le pide que componga una colección de avi- 
sos para exhortar y preparar a los cristianos al combate. El 
método que sigue consiste en ofrecer no un tratado bien es- 
tructurado, sino unos materiales bíblicos para componer un 
tratado: es decir, una serie de tesis encadenadas lógicamente 
y apoyada cada uma en un grupo de textos bíblicos. Ilustra 


ueris, sicut scriptum est: cor uiri cogitet insta, ut a Deo dirigantur gres- 
sus eins (Prov 16,9). 

18. Habes autem multa quae cogites. Paradisum cogita, quo Cain non 
redit qui zelo fratrem peremit. Cogita caeleste regnum, ad quod non nisi 
concordes atque unanimes Dominus admittit. Cogita quod filii Dei hi soli 
possint nocari qui sint pacifici, qui natiuitate et lege diuina ad similitu- 
dinem Dei patris et Christi respondeant adunati. Cogita sub oculis nos 
Dei stare, spectante ac iudicante ipso conuersationis ac uitae nostrae Cur- 
rícula decurrere, peruenire nos tunc demum posse, ut eum uidere contingat, 
si ipsum nunc uidentem delectemus actibus nostris, si nos dignos gratiae 
eius et indulgentiae praebeamus, si placituri semper in regno in hoc 
mundo ante placeamus. 
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tal procedimiento con una comparación: Te envío, le dice a 
Fortunato, no un vestido hecho a mi medida, sino tela y 
púrpura para que cada uno se lo haga a la suya. 

En el cuerpo de las tesis o títulos y su desarrollo se distin- 
guen dos secciones: las cinco primeras van dirigidas contra 
la idolatría o paganismo. Las ocho restantes se refieren direc- 
tamente a los cristianos, que han sido redimidos y justifica- 
dos por la sangre de Jesucristo, para que nada antepongan a 
Cristo (6). Si han sido anunciadas las persecuciones (11), 
también lo han sido el premio y la corona que esperan a los 
justos y mártires (12-13). 

Aunque previene el autor en la prefación que descartará los 
estorbos y rodeos de la elocuencia humana, aún deja asomar 
alguna vez su prosa para hilvanar las citas de la Escritura. 
El «etos» y aliento que corre por el libro es de estilo y metá- 
foras militares, propios de la apologética defensiva y ofensiva 
de los primeros escritores cristianos. 

Como vemos en la prefación, la obra se refiere a una per- 
secución que está en vías de hecho. ¿Será ésta la de Decio del 
250 al 251, o la de Valeriano del 257, que afectaron tanto a 
la Iglesia de Cartago y de Africa? Aunque H. Koch se inclina 
porque se refiere a la de Galo del 253, dado que el diácono 
Pontius en la Vita lo trae a continuación del De la envidia, 
que pusimos datado a fines del 256 (y éste de «A Fortunato» 
es el último que trae el diácono biógrafo, y según él está es- 
crito antes de la carta dirigida a los confesores númidas, la 
76, que está redactada poco después del interrogatorio del 30 
de agosto del 257), lo creemos del otoño del 257, como tam- 
bién sostiene Monceaux '. 

Quien sea el destinatario Fortunato, no consta. Pudo ser 
el obispo de Thuccabori, que firma en las Sententiae episco- 
porum de haeret. bapt. 17, del concilio africano de septiem- 
bre de 256”, 

La fuente de los cinco primeros capítulos, relativos a la 
idolatría, es indudablemente Tertuliano en su Scorpiae. En la 
otra parte del cuerpo de la obra es más original Cipriano. 

Y CYPR, Ep. 172 TED 


- Pudo ser este Fortunato uno de los obispos comisionados para Roma por el 
concilio de 251 (Ep. 44,1; 45,1.4; 48,2.4). MONCEAUX, 0.c., Il p. 294 n. 7, 
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PREFACIO 


1. Has manifestado deseos, carísimo Fortunato, de que, como 
está encima la tormenta y los aprietos de la persecución y en estos 
últimos tiempos ya se acerca la temible venida del anticristo, com- 
pusiera algunos avisos sacados de las Sagradas Escrituras para 
preparar y fortalecer a los hermanos, y animar a los soldados de 
Cristo al combate espiritual que les lleve al cielo. Hube de atener- 
me a tus justos deseos, en cuanto le es posible a mi poquedad 
ayudada de la asistencia divina, con el fin de proporcionar armas y 
pertrechos, extraídos de las enseñanzas del Señor, a los hermanos 
que van a entrar en combate. Ciertamente sería poca cosa haber 
levantado al pueblo de Dios con la trompeta de nuestras exhorta- 
ciones, si no afianzáramos con palabras de la Sagrada Escritura 
la fe de los creyentes y su entrega valerosa a Dios. 

2. ¿Qué cosa más propia y digna de nuestra vigilancia y so- 
licitud que adiestrar por medio de continuas arengas contra los 
dardos del diablo al pueblo que el Señor nos ha confiado, y al 
ejército acampado en los reales del reino de los cielos? Nunca será, 
pues, apto para la guerra el soldado que antes no se hubiere ejer- 
citado en las maniobras, ni el que va tras la corona de luchador 
en el estadio será coronado si antes no ha ensayado su habilidad 
y la pericia de sus facultades. Aquí el adversario con el que traba- 
mos pelea es veterano y ducho. Ya van casi seis mil años desde que 


AD FORTVNATVM DE EXHORTATIONE 
MARTY RII 


PRAEFATIO 


1. Desiderasti, Fortunate carissime, ut quoniam persecutionum et 
pressurarum pondus incumbit et in fine atque in consummatione mundi 
antichristi tempus infestum appropinquare ¡am coepit, ad praeparandas et 
corroborandas fratrum mentes de diuinis scripturis hortamenta conpone- 
rem quibus milites Christi ad caeleste et spiritale certamen animarem. 
Obtemperandum fuit desiderio tuo tam necessario, ut quantum sufficit 
mediocritas nostra auxilio diuinae inspirationis instructa quasi arma ac 
munimenta quaedam pugnaturis fratribus de praeceptis Dominicis prome- 
rentur. Parum est enim quod Dei plebem classico nostrae uocis erigimus, 
nisi credentium fidem et dicatam Deo deuotamque uirtutem diuina lectione 
firmemus. 

2. Quid autem potius aut majus curae nostrae ac sollicitudini con- 
gruit quam commissum nobis diuinitus populum et exercitum in castrís 
caelestibus constitutum aduersus diaboli tela et iacula exhortationibus adsi- 
duis praeparare? Neque enim idoneus potest esse miles ad bellum qui non 
exercitatus prius in campo fuerit, aut qui agonisticam coronam quaerit 
adipisci in stadio coronmabitur, nisi usum et peritiam uirium ante medite- 
tur. Aduersarius uetus est et hostis antiquus cum quo praelium gerimus. 
Sex milia annorum iam paene complentur, ex quo hominem diabolus 
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el diablo está combatiendo al hombre. Ha aprendido con la prác- 
tica y los años toda clase de recursos, estratagemas y ardides para 
derribarle. Si hallare desprevenido y bisoño al soldado de Cristo, 
si no está alerta éste con solícita vigilancia, le sitia sin advertirlo, 
le engaña como a incauto, le sorprende por inexperto. Pero, si uno, 
guardando los preceptos del Señor y siguiendo firmemente a Cris- 
to, hiciere resistencia contra él, es seguro que lo vencerá, porque 
Cristo, a quien confiesa, es invencible. 

3. Mas con el fin de no extendeime en largo tratado, carísi- 
mo hermano, y no fatigar al oyente o lector con estilo difuso, 
he hecho un resumen, poniendo por delante los argumentos que 
deben conocerse y retenerse, exponiendo a continuación los pasa- 
jes del Señor y confirmando los argumentos propuestos con la 
autoridad de la Sagrada Escritura, para que no aparezca lo que te 
envío como un tratado mío, cuanto como materiales para los que 
lo compongan. Este método será de más utilidad en la práctica a 
todos y cada uno; pues, de lo contrario, si ofreciera el vestido ya 
confeccionado y acabado, sería un vestido a mi medida para uso 
de otros, y podría temerse que no se adaptara a la estatura y for- 
mas de uno por estarlo a la medida de otro; mas de hecho no hago 
más que enviar la misma lana y púrpura del cordero que nos 
redimió y nos dio vida; cuando las recibas, podrás confeccionarte 
la túnica a tu gusto, y así te agradará más como prenda casera y 
propia; además, podrás ofrecer a los demás el presente que te 
envío, para que ellos a su vez puedan hacerse su vestido a su 
talante; así cubrirán todos su antigua desnudez mostrando el ro- 
paje de Cristo, es decir, vestidos con la gracia celestial que los 
santifica. 


impugnat. Omnía genera temptandi et artes atque insidias deiciendi usu 
ipso uetustatis edidicit. Si imparatum inuenerit Christi militem, si rudem, 
si non sollicita ac toto corde uigilantem, circumuenit nescium, fallit incau- 
tum, decipit imperitum. Si uero quis dominica praecepta custodiens et for- 
titer Christo adhaerens contra eum steterit, uincatur necesse est, quia 
Christus, quem confitetur, inuictus est. 

3. Ac ne in longum sermonem meum extenderem, frater carissime, et 
audientem uel legentem stili latioris copia fatigarem, compendium feci, ut 
Propositis titulis, quos quis et nosse debeat et tenere capitula Dominica 
subnecterem et id quod proposueram diuinae lectionis auctoritate solida- 
rem, ut non tam tractatum meum uidear tibi misisse quam materiam 
tractantibus praebuisse. Quae res in usum singulis proficit utilitate maiore. 
Nam si confectam et paratam iam uestem darem) uestis esset mea qua 
alius uteretur et forsitan non pro habitudine staturae et corporis res alteri 
facta minus congruens haberetur; nunc uero de agno per quem redempti 
ac uiuificati sumus lanam ipsam et purpuram misi quam cum acceperis 
tunicam tibi pro uoluntate conficies, et plus ut in domestica tua atque 
In propria ueste laetaberis et ceteris quoque ut conficere et ipsi pro arbi- 
trio suo possint quod misimus exbibebis. ut uetere illa nuditate contecta 
Perferant omnes indumenta Christi, caelestis gratiae sanctificatione uestiti. 
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4. Asimismo he tenido presente, carísimo hermano, como. 
útil y conveniente en esta exhortación tan necesaria para hacer 
mártires, el procedimiento de evitar los rodeos y lastre de la re-f 
tórica humana, dejando sólo las palabras de Dios, con las qu 
Cristo anima a sus servidores al martirio. De las armas de 1 
enseñanzas del Señor se ha de proveer a los combatientes. Eso 
deben ser los toques del alerta militar, ésas las trompetas par, 
los soldados. Con ellas se han de poner en alarma sus oídos, co 
ellas deben prepararse sus ánimos, con ellas deben fortalecers 
todas sus energías de cuerpo y espíritu, para poder soportar tod 
sufrimiento del martirio. Nosotros, que por la permisión del Se- 
ñor hemos administrado a los creyentes el primer bautismo, debe- 
mos preparar asimismo a todos para el otro bautismo, manifestán- 
doles ser éste superior en gracia, más alto en eficacia, más ¡lustre 
en honor; un bautismo en el que los ángeles bautizan, un bautis- 
mo en que Dios y su Cristo se regocijan, un bautismo tras el cual 
ya nadie peca, un bautismo que completa el crecimiento de nues- 
tra fe, un bautismo que nos une a Dios en el instante de partir 
de este mundo. En el bautismo de agua se recibe el perdón de los 
pecados; en el de sangre, la corona de las virtudes. Es, por tanto, 
cosa digna de nuestros deseos y de pedirla con todas nuestras sú- 
plicas, para llegar a ser amigos de Dios los que somos ahora sus 
servidores. 


4. Nec non et illud consilium. frater carissime, utile et salubre pros- 
pexi in exhortatione tam necessaria quae martyres faciat amputandas esse 
uerborum nostrorum moras et tarditates atque ambages sermonis humani 
subtrahendas, ponenda sola illa quae Deus loquitur, quibus seruos suos ad 
martyrium Christus hortatur. Praecepta ipsa diuina uelut arma pugnanti- 
bus suggerenda sunt. Tlla sint militaris tubae hortamenta, illa pugnanti- 
bus classiva. Inde aures erigantur inde instruantur mentes, inde et animi 
et corporis uires ad omnem passionis tolerantiam roborentur. Nos tantum 
qui Domino permittente primum baptisma credentibus dedimus ad aliud 
quoque singulos praeparemus insinuantes et docentes hoc esse baptisma in 
gratia maius, in potestate sublimius. in honore pretiosius, baptisma in 
quo angeli baptizant, baptisma in quo Deus et Christus ejus exultant, bap- 
tisma post quod nemo iam peccat, baptisma quod fidei nostri incrementa 
consummat, baptisma quod nos de mundo recedentes statim Deo copulat. 
In aquae baptismo accipiuntur peccatorum remissa, in sanguinis corona 
uirtutam. Amplectenda res est et optanda et omnibus postulationum 
nostrarum precibus expetenda, ut qui serui Dei sumus, simus et amici. 


/ 
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[CAPÍTULOS DEL LIBRO QUE SIGUE] 


Para exhortar y preparar a nuestros hermanos, para hacer con- 
fesión pública del Señor con la firmeza del valor y de la fe y ar- 
marlos para el combate en la persecución y martirio, en primer 
lugar ha de afirmarse: 

I. Que los ídolos que se fabrican los hombres no son dioses. 
Pues las cosas que se fabrican no pueden ser superiores al que 
las fabrica, mi pueden defender y salvar a nadie los que perecen 
con sus templos, si no los guardan los hombres; ni tampoco debe 
darse culto a los elementos, que, por disposición y ley de Dios, 
están para servicio del hombre. 

IL. Una vez destruido el culto de los ídolos y demostrada la 
naturaleza de los elementos, queda por demostrar que sólo a Dios 
ha de darse culto. 

HI. Después se añadirá la amenaza de Dios contra los que 
sacrifican a los ídolos. 

IV. Luego se declarará que no es fácil Dios en perdonar a los 
idólatras. 

V. Que es tan grande la indignación de Dios contra los idó- 
latras, que mandó fueran también muertos los que aconsejaron 
sacrificar y servir a los ídolos. 

VI A continuación se ha de poner que los redimidos y vi- 
vificados con la sangre de Cristo nada deben anteponer a Cristo, 
porque El tampoco antepuso nada a nosotros, y hasta por nuestra 
causa prefirió los males a los bienes, la pobreza a las riquezas, la 


[CAPITULA LIBRI SEQUENTIS] 


In exhortandis itaque ac parandis fratribus nostris, et uirtutis ac fidei 
firmitate ad praeconium dominicae confessionis atque ad praelium perse- 
cutionis et passionis armandis primo in loco dicendum est: 

I. Idola deos non esse quae homo sibi faciat, neque enim quae fiunt 
factore suo et fabricatore maiora sunt, aut protegere et seruare quemquam 
Possunt quae ipsa de templis suis pereunt, nisi ab homine seruentur, sed 
nec elementa colenda esse quae homini secundum dispositionem et prae- 
ceptum Dei seruiunt. 

TI. Destructis idolis et elementorum ratione monstrata ostendendum 
Deum solum colendum esse. 

UT. Tunc addendum quae comminatio Dei sit aduersus eos qui idolis 
sacrificant. 

IV. Praeterea docendum non facile ignoscere Deum idololatris. 

V. Et quod sic idololatriae indignetur Deus, ut praeceperit etiam 
€0s interfici qui sacrificare et seruire idolis suaserint. 

VI. Subiungendum post haec quod redempti et uiuificati Christi 
Sanguine nihil Christo praeponere debeamus, quia nec ille quicquam nobis 
Praeposuerit, et ille propter nos mala bonis praetulerit, paupertatem diui- 


- 336 Tratados 


esclavitud a la dominación, la muerte a la inmortalidad. Nosotros, | 
por el contrario, debemos preferir en nuestros martirios la riqueza | 
del paraíso a la pobreza del mundo, la dominación y reino eterno | 
a la esclavitud temporal, la inmortalidad a la muerte, Dios y Cristo! 
“al diablo y al anticristo. | 
VIL Se mostrará también que los que han sido liberados de 
las garras del diablo y de los lazos del mundo, por verse en oprel| 
sión y aprietos, no vayan a volver de nuevo al mundo y echen 
a perder el resultado de haber escapado de éste. 
VII. Se ha de insistir más bien y se ha de perseverar en ] 
fe y valor y en completar la gracia que viene del cielo y nos llena. 
el espíritu, para poder conseguir la palma y la corona. 
IX. Que los trabajos y persecuciones vienen para someternos 
a prueba. 
X. Que no deben temerse los atropellos y tormentos de la 
persecución, porque es más poderoso el Señor. para defendernos 
que el diablo para ofendernos. 
XI. Y para que nadie se espante y desasosiegue ante los tra- 
bajos y persecuciones que sufrimos en este mundo, se ha de demos- 
trar antes que ya está anunciado que el mundo nos odiará y que 
levantará persecución contra nosotros, para que, por el hecho mis. 
mo de verse cumplidos estos vaticinios, creamos con firmeza en 
las recompensas futuras prometidas por Dios, y no es novedad 
esto para los cristianos, dado que desde el principio del mundo 
los buenos sufrieron trabajos y fueron oprimidos y muertos por 
los injustos. 


tiis, seruitutem dominationi, mortem immortalitatiz nos contra in passio- 
nibus nostris paupertati saeculari paradisi diuitias et delicias praeferamus, 
dominatum et regnum aeternum temporariae seruituti, immortalitatem 
morti, Deum et Christum diabolo et antichristo. 

VII Insinuandum quoque ne erepti de faucibus diaboli et laqueis 
saeculi liberati, si in angustiis et pressuris esse coeperint, regredi denuo ad 
saeculum uelint et perdant quod euaserint, 

VII. Insistendum potius esse et perseuerandum in fide et uirtute et 
caelestis ac spiritalis gratiae consummatione, ut ad palmam et coronam 
possit perueniri. 

IX. Ad hoc enim pressuras et persecutiones fieri ut probemur. 

X. Nec timendas esse iniurias et poenas persecutionum, quia maior 
est Dominus ad protegendum quam diabolus ad impugnandum. ] 

XI. Ac ne expauescat quis et conturbetur ad pressuras et persecutio- 
nes quas patimur in isto mundo, probandum ante praedictum esse quo! 
nos mundus odio habiturus esset et quod persecutiones aduersum nos exce 
taret, ut ex hoc ipso quod haec fiant manifesta sit fides diuinae pollicita- 
tionis mercedibus et praemiis postmodum secuturis, nec nouum quid acct- 
dat christianis, quando ab initio mundi boni laborauerint et oppressi atque 
occisi sint ab iniustis. 
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XII. En la última parte se ha de tratar de la esperanza y re- 
compensa que están reservadas a justos y mártires tras las luchas 
sufrimientos de este mundo. 
XIIL. Que hemos de recibir más en la remuneración por 
nuestro martirio que lo que aquí sufrimos en el mismo martirio. 


Sobre la exhortación al martirio 


Los ÍDOLOS NO SON DIOSES Y LOS ELEMENTOS NO DEBEN SER 
ADORADOS COMO DIOSES 


1. En el salmo 134: Los ídolos de las naciones son oro y 
plata, obra de la mano de los hombres. Tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen. No hay aliento en 
su boca. Volveránse semejantes a ellos los que los fabrican (Ps 134, 
15-18; 113,4-8). Asimismo en el libro de la Sabiduría de Salo- 
món: Tuvieron por dioses a los ídolos de las naciones, que no 
tienen ojos para ver, ni narices para alentar, ni orejas para oír, 
ni dedos en las manos para palpar, ni aun pies torpes para andar. 
Los fabricó el hombre, y el que recibió la vida de prestado los 
formó. Ningún hombre, empero, podrá forjar un Dios semejante 
a sí, pues, como es mortal, forja un muerto con sus manos impías. 
Mejor es él que los objetos que adora, porque él tiene vida, pero 
ellos nunca la tienen (Sap 15,15-17). Lo mismo en el Exodo: 
No te fabricarás idolo ni efigie de nadie (Ex 20,4). Y de los 
elementos dice Salomón: No conocieron al mirar a las obras quién 


XII. In nouissima parte ponendum quae spes et quae merces maneat 
iustos et martyres post conflictationes huius temporis et passiones. 

XIII. Et quod plus accepturi simus in passionis remuneratione quam 
quod hic sustinemus in ipsa passione. 


QUOD IDOLA DII NON SINT, ET QUOD NEC ELEMENTA UICE DEORUM 
COLENDA SINT 


1. In Psalmo 134: Idola gentim argentum el aurum, opus manuum 
hominum. Os habent et non loquuntur, oculos habent et non nident, aures 
habent et non audiunt: neque enim est spivitus in ore eorum. Similes sint 
illis qui faciunt ea (Ps 134,15-18 y 113,4-8). Item in Sapientia Salomo- 
nis: Omnia idola nationum aestimanerunt deos; quibus neque oculorum 
uisus est ad uidendum, neque nares ad percipiendum spiritum, neque aures 
ad audiendum, nec digiti in manibus ad tractandum, sed et pedes eorum 
bigri ad ambulandum. Homo enim fecit ¿llos et qui spiritum mutuatus 
est is finxit llos. Nemo autem sibi síimilem homo poterit deum fingere: 
cum sit enim mortalis, mortuum fingit manibus iniquis. Melior est autem 
ibse iis quos colit, quoniam ipse quidem uixit, ¿li nunquam (Sap 15, 
15-17). Etenim in Exodo: Nor facies tibi idolum nec cuiusquam simili- 
tudinem (Ex 20,4). Item apud Salomonem de elementis: Neque opera 
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era el artífice de ellas, sino consideraron como dioses al fuego, 
al aire, al viento, a las estrellas que se mueven, a los mares, al 
sol, a la luna, y si los creyeron así por su hermosura, deben saber 
cuánto más hermoso que ellas es el Señor, y si se maravillaron 
de sus facultades y fuerzas, deben comprender que quien las hizo 
tan poderosas es más poderoso que ellas (Sap 13,1-4). 


SÓLO DEBE ADORARSE A Dios 


2. Así está escrito: Adorarás al Señor tu Dios y a El solo 
servirás (Deut 6,13). Y en otro lugar: No tendrás otros dioses 
sino a mí (Deut 5,7; Ex 20,3). Allí mismo: Mirad, mirad que 
soy yo Dios y no hay otro Dios fuera de mí. Yo daré la muerte 
y la vida, yo heriré y sanaré, y no hay nadie que se pueda librar 
de mis manos (Deut 32,39). Asimismo en el Apocalipsis: Y ví 
otro ángel que volaba por medio del cielo, y llevaba el evangelio 
eterno, para anunciar a grandes voces por la tierra, por todas las 
naciones, tribus, lenguas y poblaciones estas palabras: «Temed a 
Dios y dadle gloria, porque llega la hora de su juicio, y adorad 
al que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto hay en ellos» 
(Apoc 14,6-7). Cuando el Señor recuerda en el Evangelio el pri- 
mero y segundo mandamiento, dice así: Escucha, Israel: «El Se- 
ñor tu Dios es único» (Mc 12,29). Y también: Amarás a tu Señor 
con todo el corazón, con toda el alma y con toda tu energía. Este 
es el primero, y el segundo es semejante a éste: «Amarás a tu 


attendentes agnouerunt quis esset artifex, sed aut ignem aut Sbiritum aut 
citatum aerem aut gyrum stellarum aut nimiam aquam aut solem aut 
lunam deos putanerunt: quorum si propter speciem hoc aestimauerunt, 
sciant quanto his Dominus sit speciosior, aut si wirtutes et opera eorum 


mirati sunt, intellegant ab ipsis quoniam qui haec constituit fortia fortior 
est illis (Sap 13,1-4). 


QUOD DEUS SOLUS COLENDUS SIT 


2. Sicut scriptum est: Dominum Deum tuum adorabis et ¿li soli 
seruies (Deut 6,13). Item in Deuteronomio: Nox erunt tibi díi alii absque 
me (Deut 5,7; Ex 20,3). Item illic: Videte, nidete quoniam ego sum, et 
non est Deus praeter me. Ego interimam et uiuere faciam, percutiam el 
ego sanabo, et non est, qui eripiat de manibus meis (Deut 32,39). Item 
in Apocalypsi: Et nidi alinm angelum uolantem medio caelo, habentem 
enangelium aeternum, ut annuntiaret super terram et super omnes natio- 
nes et tribus et linguas et populos, dicentem noce magna: «Metuite potins 
Deum et date illi claritatem, quoniam uenit hora indicii eins, et adorate 
eum qui fecit caelum et terram et mare et omnia quae in eis sunt» 
(Apoc 14,6-7). Sic et Dominus in euangelio commemorationem facit pri- 
mi et secundi praecepti dicens: Audi, Israel: Dominus Deus tums Dens 
unus est (Mc 12,29); et Diliges Dominum tuum de toto corde tuo et de 
tota anima tua et de tota uirtute tua. Hoc primum, et secundum simile 
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rójimo como a ti». En estos dos preceptos consiste toda la ley y 
los profetas (Mt 22,37-40). Y en otro pasaje: En esto consiste la 
vida eterna, en que te conozcan a ti como a único y verdadero Dios, 
y al que enviaste, Jesucristo. 


LA AMENAZA DE DIOS CONTRA LOS QUE SACRIFICAN A LOS ÍDOLOS 


3. En el Exodo se lee: El que sacrifica a los dioses fuera del 
Señor único será exterminado (Ex 22,19). Y lo propio en el Deu- 
teronomio: Sacrificaron a los demonios, y no a Dios (Deut 32,17). 
Y no menos en Isaías: Adoraron a los que fabricaron sus dedos, 
y el hombre se inclinó y se humilló, y no les perdonaré (Is 2,8). 
Y en otro pasaje: Les derramasteis libaciones y les ofrecisteis sa- 
crificios. ¿No voy a indignarme por estas impiedades?, dice el 
Señor (Is 57,6). Lo propio en Jeremías: No andéis tras los dioses 
extraños para ser esclavos suyos, y no los adoréis ni me provoquéis 
con las obras de vuestras manos a perderos (ler 25,6). Y en el 
Apocalipsis: Si alguno adora a la bestia y su imagen y recibe su 
marca en la frente o en la mano, beberá del vino de la ira de Dios, 
preparado en la copa, y será castigado por el fuego y el azufre 
a la vista de los santos ángeles y a la vista del cordero. Y subirá 
el humo de sus tormentos hasta los siglos de los siglos, y no ten- 
drán descanso día y noche los que adoran a la bestia y a su efigie 
(Apoc 14,9-11). 


huic: «Diliges proximum tum tanquam te». In his duobus praeceptis tota 
lex pendet et prophetae (Mt 22,3755). Et iterum: Haec est autem uita 
aeterna, ut cognoscant te solum et uerum Deum et quem misisti Tesum 
Christum (lo 17,3). 


QUAE COMMINATIO DEI SIT ADUERSUS EOS QUI IDOLIS SACRIFICANT 


3. In exodo: Sacrificans diis eradicabitur, nisi Domino soli (Ex 22,19). 
Item in Deuteronomio: Sacrificanerunt daemoniis, et non Deo (Deut 
32,17). Item apud Isaiam: Adoranerunt eos quos fecerunt digiti eorum, 
et curuatus est homo et humiliatus est uir, et non laxabo illis (Is 2,8). 
Et iterum: llis fudistis libamina, et illis imposmistis sacrificia. Super 
haec non indignabor?, dicit Dominus (1s 57,6). Item apud leremiam: 
Nolite ambulare post deos alienos ut serniatis eis, et ne adoraueritis eos, 
et ne incitetis me in operibus manuum uestrarum ad disperdendos uos 
(ler_25,6). Item in Apocalypsi: Si quis adorat bestiam et imaginem eius, 
et accipit notam in fronte sua aut in manu, bibet et ipse de uino irae 
Dei mixto in poculo irae eius et punietur igne et sulphure sub oculis 
sanctorum angelorum et sub oculis Agni. Et fumus de tormentis eorum 
in saecula saeculorum ascendet; nec habebunt requiem die ac nocte qui- 
cumque adorant bestiam et imaginem eius (Apoc 14,9-11). 
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Dios NO PERDONA FÁCILMENTE A LOS IDÓLATRAS 


4. En el Exodo Moisés ruega por su pueblo, pero no lo al- 
canza: Te ruego, dice, Señor: este pueblo ha cometido un gran 
delito. Se fabricaron dioses de oro. Y ahora, si les vas a perdonar 
el delito, perdónales; pero si no, bórrame del libro que escribiste, 
Y dijo el Señor a Moisés: Si alguno pecó contra mí, lo borraré 
de mi libro (Ex 32,31-33). Del mismo modo, cuando Jeremías 
rogaba por el pueblo, le habla el Señor con estas palabras: Tú 20 
ores por este pueblo y no pidas por ellos en tus ruegos, porque no 
los escucharé cuando me invoquen en el tiempo de su aflicción 
(ler 11,14). También Ezequiel declara esta indignación de Dios 
para con los que pecan contra El: Y me habló, dice, el Señor de 
esta manera: «Hijo, toda tierra que pecare contra mí cometiendo el 
delito, pondré mi mano sobre ella, y quebrantaré el sustento del pan, 
y le enviaré hambre, y quitaré de ella hombre y animales, Y aunque 
hubiere tres hombres en medio de ella, Noe, Daniel y Job no salva- 
rán a sus hijos e hijas, sólo ellos se salvarán» (Ez 14,12-14.16). 
También en el libro primero de Samuel: $i un hombre pecare con 
delito contra otro hombre, rogarán por él al Señor: mas si peca el 
hombre contra Dios, ¿quién rogará por él? (1 Sam 2,25). 


SE INDIGNA DE TAL MANERA CONTRA LOS IDÓLATRAS, QUE MANDÓ 
MATAR A LOS QUE ACONSEJARON SACRIFICAR A LOS ÍDOLOS 


5. En el Deuteronomio se lee: Y si te rogare tu hermano, 
o tu bijo o hija, o tu mujer, que es de tu intimidad, o tu amigo, 


NON FACILE IGNOSCERE DEUM IDOLOLATRIS 


4. Moyses in Exodo pro populo rogat nec impetrat. Precor, ait, 
Domine, deliquit populus hic delictum grande. Fecerunt sibi deos aureos. 
El nunc si dimittis eis delictum, dimitte. Sin autem, dele me de libro 
quem scripsisti. Et dixit Dominus ad Moysen: Si qui deliquit ante me, 
deleam eum de libro meo (Ex 32,31-33). Item cum leremias pro populo 
deprecaretur, Dominus ad eum loquitur dicens: Ez tu noli orare pro popu- 
lo hoc et noli postulare pro ipsis in prece et oratione, quia non exaudiam 
in tempore quo inuocabunt me, in tempore afflictionis suae (ler 11,14). 
Ezechiel quoque hanc eamdem denuntiat indignationem Dei eis qui in 
Deum delinquunt: El fuit, inquit, merbum Domini ad me dicens: «Fiji ho- 
minis, terra quaecunque peccauerit mibi ut delinquat delictum, extendam 
manum meam super eam, et obteram stabilimentum panis et immittam in 
eam famem et auferam de ea hominem et pecora. Et si fuerint tres uiri in 
medio eius Noe, Daniel et lob, non liberabunt filios neque filias, ipsi soli 
salui erunto (Ez 14,12-14.16). Item in Regum primo: Si delinquendo peccet 
uir aduersus uirum, orabunt pro eo Dominum. Si autem in Deum peccet 
homo, quis orabit pro eo? (1 Sam 2,25). 


QUOD SIC IDOLOLATRIAE INDIGNETUR UT PRAECEPERIT ETIAM EOS INTERFICI 
QUI SACRIFICARE ET SERUIRE IDOLIS SUASERINT 


5. In Deuteronomio: Ouodsi rogauerit te frater tums aut filins tuus 
aut filia tua aut uxor tua quae est in sinu tuo aut amicus tuus qui ae- 
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que es otro tú, diciendo en secreto: «Vamos y sirvamos a los dio- 
ses extraños, a los dioses de las naciones», no debes condescender 
con él, y no debes escucharle, y no apartarás de él tu ojo, y no 
lo ocultarás, sino lo delatarás claramente. Serás el primero en poner 
iu mano sobre él para matarlo, ) por último, las manos de todo 
el pueblo; y lo apedrearán y morirá, porque trató de apartarte del 
Señor tu Dios (Deut 13,6-10). 

Igualmente en otro pasaje habla el Señor y afirma que ni a 
toda una ciudad se ha de perdonar cuando unánimemente consin- 
tiere en la idolatría: O si en alguna de las ciudades que te dará 
el Señor Dios para habitar en ella oyeres decir: «Vamos y sirva- 
mos a los dioses extraños a quienes no conocisteis», matarás a filo 
de espada a todos los que están en la ciudad y le pegarás fuego, 

quedará sin habitar para siempre. Nunca será reedificada, con 
el fin de aplacar la indignación y cólera de Dios, El te otorgará 
su misericordia, y se apiadará de ti, y te acrecentará, si oyeres la 
voz del Señor, tu Dios, y guardares sus preceptos (Deut 13,12-18). 
De este riguroso precepto se acordó Matatías y por eso mató al 
que se había acercado al altar para sacrificar. Y si aun antes de la 
venida de Cristo se observaron estos preceptos relativos al culto 
de Dios y al menosprecio de los ídolos, cuánto más deberían ob- 
servarse después de la venida de Cristo, puesto que Jesucristo du- 
rante su vida nos exhortó no sólo con palabras, sino con hechos, 
pues experimentó toda injusticia y afrenta y fue crucificado, para 
enseñarnos con su ejemplo a padecer y morir, con el fin de que 


qualis est animae tuae latenter dicens: «Eamus et serniamns diis aliis, 
diis gentium», non consenties ei, et non exaudies emm, et non parcel 
oculus tunms super emm et non celabis eum, annuntians annuntiabis 
de illo. Manus tua erit super eum in primis interficere eum, el 
manus omnis populi postremo: et lapidabunt eum et morietur, quoniam 
quaesinit auertere te a Domino Deo tuo (Deut 13,6-10). Et iterum lo- 
quitur Dominus et dicit nec ciuitati parcendum, etiamsi uniuersa consen- 
serit ad idololatriam! Aut si andieris in una ex cinitatibus quas Domi- 
nus Deus tuns dabit tibi inbabitare te illic dicentes: «Eamus et sernia- 
mus diis aliis quos non nostisp, interficiens necabis omnes qui sunt in 
cinitate caede gladii et incendes cinitatem igni, et erit sine habitaculo 
in aeternum. Non reaedificabitur etiam nunc, ut auertatur Dominus ab 
indignatione irae suae. Et dabit tibi misericordiam et miserebitur tui et 
multiplicabit te, si exaudieris nocem Domini Dei -tui, et obseruaneris 
praecepta eius (Deut 13,12-18) cuiuis praecepti et uigoris memor Matathias 
interfecit eum qui ad aram sacrificaturus accesserat. Quodsi ante aduentum 
Christi circa Deum colendum et idola spernenda haec praecepta seruata 
sunt, quanto magis post aduentum Christi seruanda sunt, quando ille ue- 
niens non uerbis nos hortatus sit sed et factis, post omnes iniurias et con- 
tumelias passus quoque et crucifixus ut nos pati et mori exemplo suo do- 
ceret, ut nulla sit homini excusatio pro se non patienti, cum passus sit ¡lle 
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el hombre no tenga excusa en no padecer, habiendo padecido El 
por nosotros; y si El padeció por pecados ajenos, mucho más debe 
padecer cada uno por sus pecados personales. Por eso amenaza en 
el Evangelio con esta sentencia: Al que me reconociere ante los 
hombres, también le reconoceré yo ante mi Padre, que está en los 
cielos; pero al que me negare ante los hombres, también le negaré 
yo ante mi Padre, que está en los cielos (Mt 10,32-33). No menos 
el apóstol Pablo: Si, pues, morimos con El, dice, viviremos con 
El; si sufrimos con El, también reinaremos con El; si le negamos, 
también El nos negará (2 Tim 2,11-12). Asimismo Juan: El que 
niega al Hijo, no reconoce al Padre, y el que confiesa al Hijo, 
reconoce al Hijo y al.Padre (lo 2,23). De ahí que nos exhorta el 
Señor al desprecio de la muerte, animándonos con estas palabras; 
No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma, 
Temed más bien al que puede matar el alma y el cuerpo en el 
infierno (Mt 10,28). Y en otra parte: El que ama su vida, la per- 
derá, y el que aborrece su vida en este mundo, la conservará para 
la vida eterna (lo 12,25). 


Los REDIMIDOS Y VIVIFICADOS CON LA SANGRE DE CRISTO 
NO DEBEMOS ANTEPONER NADA A CRISTO 


6. El Señor nos dice en el Evangelio estas palabras: El que 
ama a su padre o madre más que a Mí, no es digno de Mi, y el 
que ama a su hijo o hija más que a Mi, no es digno de Mí. Y el 


pro nobis, et cum ille passus sit pro alienis peccatis, multo magis pro pec- 
catis suis pati unumquemque debere. Et ideo in euangelio comminatur 
et dicit: Ouicumque confessus fuerit me coram hominibus, et ego confi- 
tebor eum coram Patre meo qui in caelis est; qui autem negauerit me 
coram hominibus, et ego negabo eum coram Patre meo, qui in caelis 
est (Mt 10,32.33). Item apostolus Paulus: Sí enim commorimr, inquit, 
et conminemus: si toleramns, et conregnabimus: si negabimus, et ipse 
negabit nos (2 Tim 2,11.12). Item Ioannes: Oui negat Filium neque 
Patrem habet: qui confitetur Filinm er Filium et Patrem habet (1 Cor 2, 
23). Unde nos ad contemptum mortis hortatur Dominus et corroborat 
dicens: Nolite timere eos, qui occidunt corpus, animam autem non pos- 
sunt occidere, Magis autem metnite em quí potest animam et corpus o0c- 
cidere in gehbenna (Mt 10,28). Et iterum: Ozí amat animam suam, per- 
det illam et qui odit animam suam in isto saeculo, in uitam aeternam 
conseruabit illam (lo 12,25). 


QUOD REDEMPTI ET UIUIFICATI CHRISTI SANGUINE, NIHIL CHRISTO PRAE- 
PONERE DEBEAMUS 


6. In euangelio Dominus loquitur et dicit: Oui diligit patrem aut 
matrem super me, non est me dignus, et qui diligú filinm aut filiam 
super me, non est me dignus. Et qui non accipit crucem suam et sequi- 
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ne no admite su cruz y me sigue, no es discípulo mío (Mt 10,37). 
Así también está escrito en el Deuteronomio: Los que dicen al 
padre y a la madre «no te conozco», y no conocieron a sus hijos, 
éstos guardaron tus preceptos y observaron tu alianza (Deut 33,9). 
Asimismo el apóstol Pablo: ¿Ouzén, dice, nos apartará del amor 
a Cristo: acaso las congojas y apremios, la persecución, el hambre, 
la pobreza, los riesgos, la espada? Como está escrito: «Por tu 
causa se nos hace morir todos los días, hemos sido considerados 
como ovejas para el matadero»; pues en todo esto vencemos me- 
diante el que nos ha amado (Rom 8,35-37). Y en otro lugar: No 
sois de vosotros mismos, pues habéis sido comprados a gran pre- 
cio: glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo (1 Cor 6,19-20). 
Y también: Cristo murió por todos para que los que viven ya no 
vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos 
(2 Cor 5,15). 


Los QUE HAN SIDO LIBERADOS DE LAS GARRAS DEL DIABLO Y DE 
LOS LAZOS DEL MUNDO NO DEBEN VOLVER DE NUEVO A ÉL, PARA 
NO PERDER EL BIEN DE ESA LIBERACIÓN 


7. En el Exodo el pueblo judaico, que representaba a los 
cristianos en figura, cuando con la protección y defensa de Dios 
había escapado de la dura esclavitud de Faraón y de Egipto, es 
decir, del diablo y del mundo, pérfido e ingrato para con Dios 
murmuró contra Moisés, atendiendo a las incomodidades y traba- 


tur me, non est meus discipulus (Mt 10,37). Sicut in Deuteronomio 
scriptum est: Ori dicunt patri et matri «non noui te», et filios suos non 
agnouerunt, hi custodierunt praecepta tua, et testamentum tuum sernaue- 
riunmt (Deut 33,9). Item apostolus Paulus: Oxís nos, inquit, separabit a ca- 
ritate Christi, pressura an angustia an persecutio an fames an nuditas an 
periculum an gladins? Sicut scriptum est: «Quia propter te occidimur tota 
die, aestimati sumus ut oues uictimae», sed in his omnibus superamus 
pro eo qui dilexit nos (Rom 8,35.37). Et iterum: Non estis uestri: emp- 
ti enim estis pretio magno, clarificate et portate Deum in corpore nuestro 
(1 Cor 6,19.20). Et iterum: Pro omnibus mortuns est Christus, ut et qui 
uiuunt, ¡am non sibi ninant, sed illi qui pro eis mortuns est et resuy- 
rexit (2 Cor 5,15). 


EREPTOS DE FAUCIBUS DIABOLI, ET DE LAQUEIS SAECULI LIBERATOS, NON 
DEBERE DENUO AD SAECULUM REUERTI, NE PERDANT QUOD EUASERINT 


7. In Exodo ludaicus populus ad umbram nostri et imaginem prae- 
figuratus, cum Deo tutore et indice euasisset Pharaonis atque Aegypti id 
est diaboli et saeculi durissimam seruitutem circa Deum perfidus et in- 
£ratus et aduersus Moysen mussitat respiciens solitudinis ac laboris in- 
Commoda et non intellegens libertatis ac salutis beneficia diuina, et re- 
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¡os del desierto, y no comprendió los favores de Dios, su libertad 
y salvación, y trató de volverse a la esclavitud de Egipto, es decir, 
a la del mundo, de que había escapado, siendo así que debía en- 
tonces haber confiado más en Dios, porque el que libra del diablo 
y del mundo lo defiende después de liberado. ¿Por qué dicen 
hiciste esto con nosotros, echándonos de Egipto? Mejor nos estu- 
viera ser esclavos de los egipcios que morir en este desierto. Y dijo 
Moisés al pueblo: Confrad, estad firmes y ved que os salvará el 
Señor en este día: El Señor luchará por vosotros y vosotros no 
diréis palabra (Ex 14,11-13). Y esto mismo nos advierte el Señor 
en su Evangelio, para que no nos ocurra volvernos al diablo y al 
mundo, a los que renunciamos y de los que nos liberamos, con 
estas palabras: Nadie que mira atrás, cuando pone la mano en el 
arado, es apto para el veino de Dios (Lc 9,62). Y en otra parte: 
El que está en el campo no vuelva atrás. Acordaos de la mujer 
de Lot (Lc 17,31-32). Y por que nadie se retraiga de seguir a 
Cristo por algún apego a sus bienes o por el afecto a los suyos, 
añadió lo siguiente: El que no renuncia a todo lo que tiene no 
puede ser discípulo mío (Lc 14,33). 


SE HA DE INSISTIR MÁS BIEN Y PERSEVERAR EN LA FE Y EN COM- 
PLETAR LA GRACIA QUE VIENE DEL CIELO Y NOS LLENA EL ESPÍRITU, 
PARA PODER CONSEGUIR LA PALMA Y LA CORONA 


8. En los Paralipómenos se dice: El Señor está con vosotros 
mientras vosotros estáis con El, Pero si lo abandonareis, El os aban- 


uerti quaerit ad Aegypti hoc est ad saeculi seruitutem, unde fuerat exu- 
tus, cum magis fidere deberet in Deum et credere, quoniam qui a dia- 
bolo et saeculo liberat populum suum protegit liberatum. «Quid hoc 
nobis, inquiunt, fecistis eiciendo nos de Aegypto? melius erat mobis ser- 
uire Aegyptiis quam obire in solitudine hac. Et dixit Moyses ad popu- 
lum: Fidite et state et cernite salutem quae a Domino est, quam nobis 
faciet hodie: Dominus pugnabit pro nobis, et uos tacebitis (Ex 14,11.13). 
Quod nos admonens in euangelio suo Dominus ne ad diabolum rursus 
et ad saeculum quibus renuntiauimus et unde euasimus, reuertamur di- 
cit: Nemo retro attendens el superponens manum suam super aratrum 
aptus est regno Dei (Lc.9,62). Et iterum: El qui in agro est, non reuer- 
tatur retro. Memores estote uxoris Loth (Lc 17,31-32). Ac ne quis aliqua 
uel cupiditate rerum uel suorum dulcedine retardetur quominus Christum 
sequatur, addidit et dicit: Oui non renuntiat omnibus quae sunt eins, non 
potes menus esse discipulus (Lc 14,33). 


INSISTENDUM ESSE ET PERSEUERANDUM IN FIDE ET UIRTUTE, ET CAELESTIS 
AC SPIRITALIS GRATIAE CONSUMMATIONE, UT AD PALMAM ET CORONAM 
POSSIT PERUENIRI 


8. In Paralipomenon: Dominus nobiscum est, quamdiu uos estis 
cum ipso. Si autem dereliqueritis eum, derelinquet nos (2 Par 15,2). Item 
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donará (2 Par 15,2). Y en Ezequiel: La justicia del justo no le 
librará en cualquier día que se descarriare (Ez 33,12). Asimismo 
habla el Señor en el Evangelio y afirma: El que perseverare hasta 
el fin, se salvará (Mt 10,22). Y en otro lugar: Sí permaneciereis 
en mi palabra, seréis verdaderamente discípulos míos, y conoceréis 
la verdad, y la verdad os librará (lo 8,31-32). Advirtiéndonos 
igualmente que estemos siempre preparados y listos, con haldas 
en cinta, bien asentados, añadió estas palabras: Debéis estar con 
la túnica recogida y con las lámparas encendidas, y semejantes a 
aquellos hombres que están esperando a que vuelva su señor de 
las bodas para abrirle cuando llegue y llame. Dichosos los servi- 
dores a los que encontrare su señor velando a su llegada (Lc 12, 
35-37). Lo propio nos exhorta y dice el santo apóstol Pablo, para 
que progrese y crezca nuestra fe y llegue a su perfección: ¿No 
sabéis que los que corren en el estadio, todos corren ciertamente, 
pero sólo uno lleva el premio? Corred de modo que lo logréis. 
Y, claro, aquéllos corren por recibir una corona corruptible, pero 
vosotros por una incorruptible (1 Cor 9,24-25). Y en otro lugar: 
Nadie que sirve a Dios debe implicarse en negocios temporales, 
para poder agradar a aquel a cuya disposición se puso. Pero aun- 
que uno peleare, no será coronado mientras no peleare como es 
debido (2 Tim 2,4-5). Y también: Os ruego, por tanto, herma- 
nos, por la misericordia de Dios, que hagáis de vuestros cuerpos 
una hostia viva, santa, agradable a Dios, ni os conforméis con este 
siglo; antes bien, transformaos por la renovación de vuestros sen- 
timientos, para discernir cuál es la voluntad de Dios, lo bueno, 
lo agradable a El, lo perfecto (Rom 12,1-2). Y en otro pasaje: 


apud Ezechiel: lustitia insti non liberabit eum in quacumque die exer- 
ranerit (Ez 33,12). Item in euangelio Dominus loquitur et dicit: Qui per- 
seuerauerit usque in finem hic saluns erit. Et iterum: Si permanseritis in 
uerbo meo, uere discipuli mei estis et cognoscetis ueritatem et ueritas 
liberabit uos (lo 8,31-32). Praemonens quoque nos paratos sem- 
per esse debere et expeditos in procinctu firmiter stare adiecit et 
dicit: Sint lumbi nuestri praecincti et lncernae ardentes et uos si- 
miles hominibus exspectantibus dominum suum, quando ueniat a nup- 
tiis ut cum uenerit et pulsauerit, aperiant ei. Felices serui illi, quos 
adueniens dominus inuenerit nigilantes (Lc 12,35.37). Item beatus apos- 
tolus Paulus, ut fides uestra proficiat et crescat et ad summum perueniat, 
hortatur et dicit: Nescitis quoniam qui in stadio currunt omnes quidem 
currunt, unus tamen accipit palmam? Sic currite, ut ocenpetis. Et illi qui- 
dem ut corruptibilem coronam accipiant, uos autem incorruptam (1 Cor 9, 
24-25). Et iterum: Nemo militans Deo obligat se negotíis saecularibus, 
ut possit placere ei cui se probanit. Sed et si certauerit quis, non coro- 
nabitur, nisi legitime pugnauerit (2 Tim 2,4-5). Et iterum: Oro ergo 
uos, fratres, per misericordiam Dei, ut constituatis corpora uestra hostiam 
uiuentem, sanctam, placentem Deo; nec configuremini saeculo huic, sed 
transformamini in renonatione sensus ad probandum quae sit uoluntas 
Dei bona et placens et perfecta (Rom 12,1-2). Et iterum: Sumus filii 
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Somos hijos de Dios, y si hijos, también herederos, herederos de 
Dios, coherederos de Cristo; si padecemos con El, es para sey 
glorificados con El (Rom 8,16-17). Y en el Apocalipsis la misma 
exhortación de la palabra divina, que dice: Guarda lo que tienes 
para que no reciba otro tu corona (Apoc 3,11). Este ejemplo de 
perseverancia y tesón se encuentra en el Exodo cuando Moisés, 
para vencer a Amalec, que figuraba al diablo, levanta las manos 
con la forma y misterio de la cruz, y no pudo vencer al enemigo 
hasta que continuó firme en aquella postura con las manos: Y su- 
cedió, dice, que, cuando levantaba las manos Moisés, ganaba Israel, 
mas, cuando bajaba las manos, prevalecía Amalec, hasta que to- 
mando una piedra se la pusieron debajo y se sentó sobre ella, 
Y Aarón y Ur mantenían sus manos de una y otra parte, y así 
se mantuvieron fijas las manos de Moisés hasta la caída del sol, 
Y puso en fuga Jesús a Amalec y a toda su gente. Y dijo el Señor 
a Moisés: Escribe esto para que quede memoria de ello en el libro 
y díselo a Jesús, porque borraré totalmente la memoria de Amalec 
de debajo del cielo (Ex 17,11-14). 


Los TRABAJOS Y PERSECUCIONES VIENEN PARA SOMETERNOS 
A PRUEBA 


9. En el Deuteronomio se dice: El Señor vuestro Dios os 
tienta para ver si amáis al Señor vuestro Dios con todo vuestro 
corazón, con toda vuestra alma y con todas vuestras fuerzas 
(Deut 13,3). Y también en Salomón: El horno prueba las vasijas 


Dei; si autem filii, et heredes, heredes quidem Dei, coberedes autem 
Christi; si quidem compatiamur, ut et commagnificemur (Rom 8,16-17). 
Et in Apocalypsi eadem loquitur diuinae praedicationis hortatio dicens: 
Tene quod habes, ne alins accipiat coronam tuam (Apoc 3,11). Quod 
exemplum perseuerandi et permanendi designatur in Exodo, ubi Moyses 
ad superandum Amalech qui figuram portabat diaboli in signo et sacra- 
mento crucis alleuabat supinas manus, nec uincere aduersarium potuit, 
nisi postquam stabilis in signo alleuatis iugiter manibus perseuerauit. 
Er factum est, inquit, cum lenabar Moyses manus, praenalebat Israel; ubi 
autem submiserat manus, inualescebat Amalech. Et accepto lapide sup- 
posuerunt sub eo, et sedebat super eum. Et Aaron et Ur sustentabant 
manus eins hinc et inde: et factae sunt manus Moysi stabiles usque 
in occasum solis. Er fuganit lesus Amalech, et omnem populum eins. Et 
dixit Dominus ad Moysen: «Scribe hoc ut sit memoriale in libro, et da 
in aures lesu quoniam deletione deleam memoriam AÁmalech de sub 
caelo» (Ex 17,1-14). 


AD HOC PRESSURAS ET PERSECUTIONES FIERI, UT PROBEMUR 


9. In Deuteronomio: Tentat uos Dominus Dens uester ut sciat s1 
diligitis Dominum Deum nostrum ex toto corde mestro et ex tota anima 
nestra et ex tota virtute nestra (Deut 13,3). Et iterum apud Salomonem: 
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del alfarero, y la prueba de la tribulación, a los justos (Eccli 27,5). 
Lo mismo certifica Pablo cuando dice: Nos gloriamos en la espe- 
vanza de ver a Dios. No sólo en esto, sino también en las afliccio- 
nes, sabiendo que la aflicción nos hace aguantar, que la paciencia 
nos prueba, y la prueba nos da esperanza, y la esperanza no con- 
funde, porque el amor de Dios se ha derramado en nuestros co- 
razones por medio del Espíritu Santo, que se nos ha dado (Rom 5, 
2-5). Y Pedro en una de sus epístolas nos asegura lo siguiente: 
carísimos, no os maravilléis de los trabajos que os acontecen, pues 
suceden para vuestra prueba, ni desfallezcáls como si fuera cosa 
nueva. Antes bien, siempre que participéis en los sufrimientos de 
Cristo, alegraos del todo, para que también os regocijéis llenos de 
gozo cuando se descubra su gloria. Si os vituperan por el nombre 
de Cristo, dichosos seréis, porque residen en vosotros la majestad 
y el poder del Señor, de los cuales ellos blasfeman, pero nosotros 
los honramos (1 Petr 4,12-14). 


NO DEBEN TEMERSE LOS ATROPELLOS Y TORMENTOS DE LA PERSE- 
CUCIÓN, PORQUE ES MÁS PODEROSO EL SEÑOR PARA DEFENDERNOS 
QUE EL DIABLO PARA OFENDERNOS 


10. Juan en una de sus epístolas lo demuestra diciendo: Es 
superior el que está en vosotros que el que está en este mundo 
(1 lo 4,4). Lo propio en el salmo 117: No temeré lo que pueda 
hacerme el hombre; el Señor es quien me auxilia (Ps 117,6-7). 
Y en otro lugar: Unos harán cosas grandes con sus carros, otros 


Vasa figuli probat fornax, et homines instos tentatio tribulationis (Eccli 
27,5). Paulus quoque paria testatur ac loquitur dicens: Gloriamur in 
spe claritatis Dei. Non solum autem, sed el gloriamur in pressuris, 
scientes quoniam pressura tolerantiam operatur, tolerantia autem proba- 
tionem, probatio autem spem; spes autem non confundit, quia dilectio 
Dei infusa in cordibus nostris per Spiritum sanctum qui datus est nobis 
(Rom 5,2-5). Et Petrus in epistola sua ponit et dicit: Carissími, nolite 
mirari ardorem accidentem nobis qui ad temptationem uestram fil, nec 
excidatis, tanquam nouum uobis contingat. Sed quotiescumque communica- 
tis Christi passionibus, per omnia gaudete, ut et in reuelatione facta 
claritatis eins gaudentes exultetis. Si improperatur uobis in nomine Chris- 
ti, beati estis, quia maiestatis et uirtutis Domini nomen in nobis re- 
quiescit, quod quidem secundum illos blasphematur, secundum nos autem 
honoratur (1 Petr 4,12-14). 


TIMENDAS NON ESSE INIURIAS ET POENAS PERSECUTIONUM, QUIA MAIOR 
EST DOMINUS AD PROTEGENDUM, QUAM DIABOLUS AD IMPUGNANDUM 


10. loannes in epistula sua probat dicens: Major est qui in uobis est, 
quam qui in isto mundo (1 lo 4,4). Item in Psalmo 117: Non metuam 
quod mibi faciat homo, Dominus mibi auxiliator est (Ps 117,6-7). Et 
lterum: sti ¿n curribus et isti in equis, nos uero in nomine Domini Dei nos- 
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con sus caballos, mas nosotros con el nombre del Señor. Ellos se 
juntaron y cayeron; pero nosotros nos levantamos y pusimos en 
pie (Ps 19,8-9). Y para mostrarnos con más energía el Espíritu 
Santo que no ha de temerse la hostilidad del diablo y que, si nos 
declarase la guerra, en el mismo hecho de la guerra se apoyen 
nuestras esperanzas, pues que peleando los justos llegan a lograr 
el premio de la morada de Dios y de la salvación eterna, pone el. 
salmo 26 lo siguiente: Sí se enderezaren contra mí las huestes, no 
temerá mi corazón, y si se levantare guerra contra mí, en eso con= 
cebiré esperanza. Una cosa pido al Señor, y solicitaré habitar en 
la casa del Señor todos los días de mi vida (Ps 26,3-4). Asimismo 
en el Exodo declara la Sagrada Escritura que los aprietos mismos. 
nos acrecientan y engrandecen, diciendo: Cuanto más los opri- 
mían, tanto más se multiplicaban y cobraban más fuerzas (Ex 1,12). 
Y en el Apocalipsis se promete la protección de Dios a nues- 
tros sufrimientos: Nada temas, dice, de lo que vas a padecer 
(Apoc 2,10). Ni es otro el que nos promete la seguridad y pro- 
tección que el que nos habla por Isaías, diciendo: No temáis, por- 
que te he vescatado y te he llamado por tu nombre; tú eres mío, 
y aunque pases por medio de las aguas, estoy contigo, y no te 
anegarán las corrientes. Y aunque pasares por medio del fuego, 
no te quemarán las llamas, porque yo soy el Señor tu Dios, el 
Santo de Israel, tu salvador (1s 43,1-3). El mismo Señor promete 
en el Evangelio que el auxilio divino no faltará a los que sirven 
a Dios en la persecución, con estas palabras: Cuando os entrega- 
ren, no penséis cómo o qué debéis hablar, pues se os otorgará lo 
que habéis de decir en aquella hora; no sois vosotros los que ba- 


tri magnificabimus. 1li copulati sunt pedes el ceciderunt; nos autem exsur- 
reximus et erecti sumus (Ps 19,8-9). Et adhuc fortius docens et ostendens 
Spiritus sanctus castra diaboli mon timenda, et si bellum nobis hostis in- 
dixerit, in ipso magis bello spem nostram consistere, et congressionem il- 
lam iustorum ad diuinae sedis et salutis aeternae praemium peruenire in 
Psalmo 26 ponit et dicit: Si directa fuerint in me castra, non timebit cor 
meum; el si exurrexerit super me bellum, in illud ego spero. Unum petii 
a Domino, hoc exquiram ut habitem in domo Domini per omnes dies uitae 
meae (Ps 20,3-4). Item in Exodo declarat scriptura divina pressuris mul- 
tiplicari nos potius et augeri, dicens: Onantoque eos deprimebant, tanto plu- 
res fiebant, et inualescebant magís (Ex 1,12). Et in Apocalypsi protectio 
diuina promittitur passionibus nostris: N7hil, inquit, eorum tíimeas quae 
passurus es (Apoc 2,10). Nec alius securitatem nobis et protectionem 
pollicetur, quam qui et per Isaiam prophetam loquitur dicens: Noli ti- 
mere, quia te redemi et nocaui te nomine tuo; mens es tu, et si transie- 
vis per aquam, tecum sum et flumina te non inundabunt. Et si transieris 
per ignem, non combureris, flamma te non comburet, quoniam ego Do- 
minus Deus tuus sanctus Israel, quí te saluum facio (Is 43, 1-3). Qui et 
in euangelio promittit auxilium diuinum Dei seruis in persecutionibus 
non defuturum dicens: Cum autem uos tradiderint, nolite cogitare quo- 
modo aut quid loquamini; dabitur enim uobis in illa hora quid loqua- 
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blaréis, sino el Espíritu del Padre el que hablará en vosotros 
(Mt 10,19). Y en otro lugar: Parad mientes en no andar pensan- 
do qué alegaréis para vuestra defensa, pues yo os daré palabras 

sabiduría a la que no podrán resistir vuestros adversarios (Lc 21, 
14-15). De ese modo habla Dios a Moisés en el Exodo, cuando 
andaba dudoso y vacilando en ir al pueblo, con estas palabras: 
¿Quién dio boca al hombre, y quién hizo al mudo, y al sordo, y al 
que ve, y al ciego? ¿Acaso no fui yo, el Señor Dios? Y abora 
marcha, y yo abriré tu boca, y te daré lo que debes hablar (Ex 4, 
11-12). No es dificultad para Dios abrir la boca del hombre que 
se ha entregado a El e inspirar a sus confesores resolución y con- 
fianza para hablar, puesto que El hizo hablar hasta a una pollina 
contra el profeta Balaam, como consta en el libro de los Números. 
Por lo cual nadie debe pensar en tiempo de persecución en los 
peligros que le acarree el diablo, sino más bien ha de considerar 
que Dios le concederá su auxilio, ni ha de acobardarse el espíritu 
por la hostilidad de los hombres, sino debe fortificarse la fe con 
la protección de Dios, puesto que, conforme a las promesas del 
Señor y a los méritos de la fe, cada uno recibirá de la ayuda de 
Dios en la medida en que confíe recibir, ni hay nada imposible 
al Omnipotente si no falta o no decae la fe del recipiendario. 


mini: non enim nos estis qui loquimini, sed spiritus Patris quí loquitur 
in uobis (Mt. 10,19). Et iterum: Ponite in cordibus uestris non praeme- 
ditari excusare; ego enim dabo uobis os et sapientiam cui non poterunt 
resistere aduersarii nestri (Lc 21,14-15). Sicut in Exodo ad Moysen 
cunctantem et ad populum ire trepidantem Deus loquitur dicens: Omis 
dedit os homini et quis fecit mogilalum et surdum et uidentem et cae- 
cum? Nonne ego Dominus Deus? Et nunc perge, et ego aperiam os tuum 
el instruam te quid loquaris (Ex 4,11-12). Nec difficile est Deo aperire 
os hominis deuoti sibi, et confessori suo inspirare constantiam et fiduciam 
loquendi, qui in numeris aduersus Balaam prophetam etiam asinam fece- 
rit loqui. Quare in persecutionibus nemo cogitet quod periculum diabo- 
lus importet, sed immo consideret quod auxilium Deus praestet, nec 
mentem labefactet humana infestatio, sed corroboret fidem diuina pro- 
tectio, quando unusquisque secundum Dominica promissa et fidei suae 
merita tantum accipiat de Dei ope quantum se credat accipere, nec sit 
quod Omnipotens praestare mon possit, misi si accipientis fides caduca 
defecerit. 
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YA ESTÁ ANUNCIADO QUE EL MUNDO NOS ODIARÁ, Y QUE LEVANTARÁ 

PERSECUCIÓN CONTRA NOSOTROS, Y QUE NO ES NOVEDAD ESTO PARA 

LOS CRISTIANOS, DADO QUE DESDE EL PRINCIPIO DEL MUNDO Los 

BUENOS SUFRIERON TRABAJOS Y FUERON OPRIMIDOS Y MUERTOS 
POR LOS INJUSTOS 


11. Advierte y avisa de antemano el Señor en el Evangelio 
con estas palabras: 5i el mundo os odia, sabed que antes me abo- 
rreció a mí. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo que es 
suyo; pero porque no sois del mundo y yo os elegí de él, por eso 
os odia el mundo. Acordaos de lo que os tengo dicho: «No es el 
esclavo mayor que su señor». Si a mí me persiguieron, también 
os perseguirán a vosotros (lo 15,18-20). Y en seguida añade: 
Llegará la hora en que todo el que os matare creerá cumplir un 
deber para Dios; pero harán esto porque no conocieron al Padre 
ni a mí. Os he hablado esto para que, cuando llegare el momento, 
os acordéis de que yo lo advertí (lo 16,2-4). Además: En verdad, 
en verdad os declaro que vosotros lloraréis y plañiréis, pero el 
mundo se gozará; vVOSOÍrOS, empero, estaréis tristes, pero vuestra 
tristeza se convertirá en alegría (lo 16,20). Y a poco dice: Os he 
dicho esto para que tengáis paz en mí, pues en el mundo no os 
faltarán tribulaciones; pero confiad, que yo he vencido al mundo 
(lo 16,33). Y como le preguntasen los discípulos sobre las señales 
de su venida y el fin del mundo, respondió lo siguiente: Grardaos 
de que se os engañe, pues vendrán muchos en mi nombre dicien- 
do: Yo soy Cristo, y os engañarán. Empezaréis a oír el estruendo 


ANTE PRAEDICTUM ESSE QUOD NOS MUNDUS ODIO HABITURUS ESSET, ET 

QUOD PERSECUTIONES ADUERSUM NOS EXCITARET, ET QUOD NIHIL NOUUM 

CHRISTIANIS ACCIDAT, QUANDO AB INITIO MUNDI BONI LABORAUERINT ET 
OPPRESSI ATQUE OCCISI SINT IUSTI AB INIUSTIS 


11. Dominus in euangelio praemonet et praenuntiat dicens: Si mun- 
dus uos odit, scitote quoniam me primo odit. Si de mundo essetis, mundus 
quod suum esset amaret: sed, quia de mundo non estis, et ego elegi uos 
de mundo, propterea odit uos mundus. Mementote sermonem quem dixi 
nobis: «Non est sernus maior domino suo». Si me persecuti sunt, et nos 
persequentur (lo 15,18-20). Et iterum: Veniet hora ut omnis qui 1u0s 
occiderit, putet se officium Deo facere: sed hoc facient, quoniam non 
cognouerunt Patrem neque me. Haec autem locutus sum uobis, ut, cum 
uenerit hora, eorum memores sitis, quia ego dixi nobis. Et iterum: Amen 
amen dico nobis, quoniam uos plorabitis et plangetis, saeculum autem gan- 
debit; uos tristes eritis, sed tristitia uestra in laetitiam neniet (lo 16,20): 
Et iterum: Haec locutus sum nobis, ut in me pacem habeatis, in saeculo 
autem pressuram; sed fidite, quoniam ego uici mundum (lo 16,33). Et 
cum a discipulis suis interrogaretur de signo aduentus sui et consumma- 
tionis mundi, respondit et dixit: Cauete ne quis nos fallat, multi enim 
nenient in nomine meo dicentes: «Ego sum Christus» et multos fallent. 
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de guerras; mirad, no os alborotéis, pues es menester que suceda 
esto; pero no es el fin todavía. Se levantará nación contra nación 
y reino contra reino, y habrá hambre y terremotos y pestes por 
todos los lugares; todo esto no será sino el principio de las tribu- 
laciones. Entonces os entregarán a los tormentos, y Os matarán, 
y seréis objeto de odio para todos los pueblos por mi nombre. 
Entonces se escandalizarán muchos, y se entregarán, y se odiarán 
unos a otros. Y surgirán muchos falsos profetas y arrastrarán a 
gran número, Y por abundar la maldad, se enfriará la caridad de 
muchos, Pero el que aguantare hasta el fin, éste se salvará. Y este 
Evangelio del reino se anunciará por toda la tierra, para que sirva 
de testimonio a todos los pueblos, y entonces llegará el fin. Así 
que cuando viereis que se establece en el santuario la idolatría y 
la ruina anunciada por el profeta Danzel, quien lo lea entiéndalo : 
entonces los que estuvieren en Judea han de huir a los montes, 
y los que estuvieren en la azotea no deben bajar a tomar nada de 
casa, y el que estuviere en el campo no debe volver atrás a coger 
su vestido, ¡Ay de las que estuvieren preñadas o criando en aque- 
llos días! Rogad para que no sea vuestra huida en invierno ni en 
sábado. Entonces, pues, habrá grandes tribulaciones, como no las 
hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni las habrá, 
y sino se acortase el número de días, no se salvaría nadie; mas 
por atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Si entonces 
os dijere alguno: «Ved aquí a Cristo, o vedle allí», no le creáis; 
porque surgirán falsos Cristos y falsos profetas y harán prodigios 
extraordinarios y maravillas para engañar, si fuera posible, aun a 
los elegidos. Vosotros, empero, estad sobre aviso, ved que os lo 


Incipietis autem audire bella et auditus bellorum; nidete, nolite tumul- 
tuari; oportet enim haec fieri, sed nondum est fimis. Exsurget autem gens 
super gentem et vegnum super regnum; et erunt fames et terrae motus el 
pestilentiae per singula loca; omnia autem ista initia parturitionum sunt. 
Tunc tradent uos in pressuram et interficient mos, et eritis odibiles om- 
nibus gentibus propter nomen meum. Et tunc scandalizabuntur multi, et 
inuicem tradent et odient inuicem. Et multi pseudoprophetae exurgent et 
seducent multos: et eo quod facinus abundet, refrigescet caritas multorum. 
Oui autem tolerauerit usque in finem, hic salums erit. Et praedicabitur 
euangelium istud regni per totum orbem terrae in testimonium omnibus 
et tunc ueniet finis. Cum ergo uideritis abominationem uastationis, quae 
dicta est per Danielem prophetam stantem in loco sancto—qui legit intel- 
ligat—, tunc qui in ludaea sunt, fugiant in montes: et qui in tecto est 
non descendat tollere quidquam de domo; et qui in agro est, non conuer- 
latur retro auferre uestimentum suum. Vae autem praegnantibus et nutrien- 
tibus in illis diebus! Adorate ne fiat fuga uestra hieme neque sabbato. 
Erit enim tunc pressura magna, qualis non fuit ab initio mundi usque 
nunc, sed neque fiet; et misi breniati essent dies illi, non esset salua_om- 
nis caro; propter electos autem breuiabuntur ¡lli dies. Tunc si quis dixerit 
nobis: «Ecce hic Christus», aut ecce illic, nolite credere. Surgent enim 
bseudochristi et pseudoprophetae; et dabunt signa magna et portenta ad 
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predije todo. Si, pues, os dijeren: «Ved que está en el desiertoy, 
no salgáis; «Ved que está en casa», no lo creáis. Como un relám- 
pago sale de oriente y brilla hasta occidente, así será también la 
venida del Hijo del hombre. Donde estuviere el cadáver, allí se 
reunirán las águilas. En seguida, tras aquellos días de angustias se 
oscurecerá el sol, y la luna no dará su luz, y caerán las estrellas 
del cielo, y se estremecerán las fuerzas del firmamento. Y entonces 
aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y gemirán 
todas las tribus de la tierra, y verán venir al Hijo del hombre en 
las nubes del cielo con todo poder y gloria. Y enviará a sus ángeles 
con una trompeta sonora, y reunirán a sus elegidos de los cua- 
tro ángulos del mundo, del uno al otro extremo del universo 
(Mt 24,4-31). 

Y no son nuevos ni del momento los trabajos que sobrevienen 
ahora a los cristianos, puesto que los justos y los buenos, al servi- 
cio de Dios por su rectitud y observancia de la verdad religiosa, 
siempre pasan por las estrecheces y atropellos, por penosas y múl- 
tiples adversidades y persecuciones del camino difícil. Ya desde 
el mismo origen del mundo, Abel justo fue muerto el primero 
por su hermano; Jacob se ve obligado a huir; José es vendido, 
y el compasivo David es perseguido por el rey Saúl, y Elías, de- 
fensor sin tregua y enérgico de la majestad de Dios, es buscado 
a muerte por el rey Acab. El sacerdote Zacarías es asesinado en 
medio del templo y del altar, haciéndose víctima allí mismo donde 
se sacrificaban las víctimas a Dios. En resumen, todos los marti- 
rios de hombres justos que con frecuencia celebramos son otros 


errorem faciendum, si fieri potest, etiam electis. Vos antem cauete, ecce 
praedixi nobis omnia. Si ergo dixerimt nobis: «Ecce in solitudine estr, 
nolite exire; «ecce in cubiculisp, nolite credere. Sicut enim coruscatio exit 
ab oriente, et apparet usque ad occidentem, ita erit et aduentus Filii ho- 
minis. Ubi fuerit cadauer, illuc congregabuntur aquilae. Continuo autem 
post pressuram dierum illorum sol tenebricabit, et luna non dabit lumen 
suum, et stellae cadent de caelo, et uirtutes caelovum conmonuebuntur, Et 
tunc apparebit signum Filii hominis in caelo, et lamentabuntur omnes tri- 
bus terrae et uidebunt Filium hominis uenientem in nubibus caeli cum 
uirtute magna et claritate. Et mittet angelos suos cum tuba magna. El 
colligent electos eius a quatiuor uentis, a summis caelorum usque ad sum- 
mitates eorum (Mt 24,4-31). 

Nec noua aut repentina haec sunt quae nunc accidunt Christianis, cum 
boni semper et iusti Deo innocentiae lege ac uerae religionis timore de- 
uoti, per pressuras et iniurias et graues ac multiformes infestantium poe- 
nas angusti itineris difficultate gradiantur. Sic in origine statim mundi 
Abel ¡ustus a fratre primus occiditur; et lacob fugatur, et loseph uenun- 
datur et Dauid misericordem Saul rex persequitur, et Heliam maiestatem 
Dei constanter ac fortiter asserentem rex Achab opprimere conatur, Zacha- 
rias sacerdos interficitur in medio templi et altaris, ut illic hostia ipse fiat 
ubi Deo hostias immolabat. Tot denique martyria iustorum saepe cele- 
brata, tot edita in posterum fidei et uirtutis exempla. Tres pueri, Ananias, 
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tantos ejemplos de fe y valor que brillan para los posteriores. Los 
tres jóvenes, Ananías, Azarías, Misahel, de la misma edad entre 
sí, que tienen un mismo amor, firmes en la fe, constantes en mos- 
trar valentía, más fuertes que las llamas y tormentos que les ame- 
nazan, declaran bien alto que ellos sirven a solo Dios, que a El 
solo conocen, que a El solo adoran, con estas palabras: Rey Na- 
bucodonosor, no tenemos necesidad de responderte sobre esto. 
Pues hay un Dios al que nosotros servimos, que tiene poder para 
librarnos del horno de fuego encendido, y nos librará de tus ma- 
nos, rey. Y sino nos libra, sábete que no serviremos a tus dioses 
y no adoraremos la estatua que has erigido (Dan 3,16-18). Daniel, 
entregado a Dios y lleno del Espíritu Santo, exclama así: No adoro 
sino al Señor mi Dios, que creó el cielo y la tierra (Dan 14,4). 
También Tobías, aunque se hallaba bajo la opresión y tiranía del 
rey, es libre de espíritu y pensar y mantiene la confesión de su 
fe en Dios y publica en voz alta su poder y majestad, diciendo: 
Yo, estando en el país de mi cautiverio, le confieso y hago ver su 
poder en una nación pecadora (Tob 13,6). 

¿Y qué diremos de los Macabeos, los siete hermanos tan pa- 
recidos por su nacimiento como por su valor, que llenan el nú- 
mero siete, que encierra el misterio de la perfección? Efectiva- 
mente, los siete hermanos unidos en el martirio son siete como 
los siete primeros días de la creación de Dios, que comprenden 
siete mil años, como son siete los espíritus y los ángeles que asis- 
ten y viven ante la presencia de Dios, y siete las lámparas del 
tabernáculo del Testimonio, y siete los candelabros de oro en el 
Apocalipsis, y siete las columnas de Salomón, sobre las que edifica 


Azarias, Misahel, aetate compares, dilectione concordes, fide stabiles, uirtute 
constantes, flammis ac poenis urgentibus fortiores soli se Deo seruire, so- 
lum nosse, solum colere proclamant, dicentes: Nabuchodonosor rex, non 
opus est nobis de hoc uerbo respondere tibi, Est enim Dens, cui nos ser- 
uimus, potens nos eripere de camino ignis ardentis; et de manibus tuis, 
rex, liberabit nos. Et si non, notum sit tibi quia diis tuis non seruimus, el 
imaginem auream quam statuisti, non adoramus (Dan 3,16-18). Et Daniel, 
Deo deuotus et sancto Spiritu plenus exclamat et dicit: N7hil colo ego 
nisi Dominum Deum meum, qui condidit caelum et terram (Dan 14,4). 
Tobias quoque, sub regali licet ac tyrannica seruitute, sensu tamen ac spi- 
ritu líber, confessionem suam Deo seruat et uirtutem maiestatemque diui- 
nam sublimiter praedicat, dicens: Ego in terra captinitatis meae confiteor 
illi, et osiendo uiriutem eins in natione peccatrice (Tob 13,6). 

Quid uero in Machabaeis, septem fratres et natalium pariter et uirtu- 
tum sorte consimiles septenarium numerum sacramento perfectae consum- 
mationis implentes? sic septem fratres martyrio cohaerentes, ut primum in 
dispositione diuina septem dies annorum septem milia continentes, ut 
septem Spiritus et angeli septem qui assistunt et conuersantur ante faciem 
Dei, et lucerna septiformis in tabernaculo martyrii et in Apocalipsi sep- 
tem candelabra aurea, et apud Salomonem columnae septem, super quas 
aedificat domum Sapientia, ita et istic septem fratrum numerus ecclesias 
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su palacio la Sabiduría; y también tenemos aquí los siete herma- 
nos, que representan en el número a las siete iglesias que, según 
se lee en el libro primero de los Reyes, parió la mujer estéril. 
Y en Isaías tenemos las siete mujeres que toman a un hombre por 
marido y desean llamarse con su nombre. Y siete son las iglesias 
a las que escribe el apóstol Pablo, que tiene en cuenta este número 
legal y establecido. Y en el Apocalipsis, siete son las iglesias y sus 
ángeles, a los que dirige sus mandatos divinos y preceptos celes- 
tiales el Señor. Este número es el de estos hermanos, para que 
se cumpla la perfección de la ley. Con los siete hijos va unida 
totalmente la madre, su cepa y raíz, la cual parió después siete 
iglesias, siendo ella la primera y única fundada sobre la piedra 
por las palabras del Señor. Y no carece de misterio, que sólo la 
madre acompaña a los hijos en los tormentos, pues los mártires 
que confiesan ser hijos en el martirio ya cuentan sólo a Dios como 
Padre, como enseña el Señor en el Evangelio cuando dice: Á na- 
die tendréis por padre en la tierra, pues uno solo es vuestro Padre, 
que está en los cielos (Mt 23,9). 

Pero ¡qué ilustre confesión la suya, qué magníficas y esclare- 
cidas pruebas nos dejaron de su fe! El cruel rey Antíoco, mejor 
dicho, el mismo anticristo figurado en Antíoco, quería manchar las 
bocas de los mártires, que tan gloriosa e invictamente habían con- 
fesado al Señor, contaminándolas con carne de puerco, y después 
de hacerlos azotar despiadadamente sin poder conseguir nada, 
mandó que se pusieran sartenes al fuego, y cuando ya estaban al 
rojo, ordenó echar en ellas y que se friera al que primero había 


septem numeri sui quantitate complexus, secundum quod in primo Regno- 
rum libro legimus sterilem septem peperisse. Et apud Isaiam, septem mu- 
lieres unum hominem apprehendunt, cuius inuocari super se nomen ex- 
poscunt. Et apostolus Paulus, qui huius legitimi numerí et certi meminit 
ad septem Ecclesias scribit. Et in Apocalypsi Dominus mandata sua divina 
et praecepta caelestia ad septem Ecclesias et earum angelos dirigit. Qui 
nunc istic in fratribus numerus inuenitur, ut consummatio legitima com- 
pleatur. Cum septem liberis plane copulatur et mater origo et radix: quae 
Ecclesias septem postmodum peperit, ipsa prima et una super petram 
Domini uoce fundata. Nec uacat quod in passionibus sola cum liberis 
mater est; martyres enim qui se Dei filios in passione testantur, jam non 
nisi Deo patre censentur, sicut in euangelio Dominus docet dicens: Ne 
nocaueritis nobis patrem super terram, unus est enim Pater uester qui 
in caelis est (Mt 23,9). 

Quae uero ediderunt confessionum praeconia, quam praeclara, quam 
magna documenta fidei praebuerunt! Rex Antiochus infestus, imo in AÁn- 
tiocho antichristus expressus ora martyrum gloriosa et spiritu confessio- 
nis inuicta, contagio suillae carnis maculare quaerebat, et cum flagellis 
grauiter uerberasset ac nihil promouere potuisset, sartagines ¡ussit igniri: 
quibus ignitis et accensis, eum qui primus locutus fuerat, et magis regem 
uirtutis et fidei constantia prouocauerat admoueri praecepit et frigi, Pro- 
ducta et exsecta prius lingua, quae confessa Deum fuerat; quod martyr 
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hablado y más había provocado al rey con valor y fidelidad, ha- 
biéndole cortado y sacado antes la lengua, que había confesado a 
Dios, con no poca gloria para el mártir; pues la lengua que había 
confesado el nombre de Dios debió ir la primera a Dios. Después 
se inventaron suplicios más atroces para el segundo, y antes de 
atormentarle los demás miembros le arrancaron la piel de la ca- 
beza con los cabellos, con un odio sin duda especial. Pues siendo 
Cristo la cabeza del hombre y la cabeza de Cristo Dios, el que 
desgarraba la cabeza del mártir perseguía a Dios y Cristo en la 
cabeza. Pero él, confiando en su martirio y prometiéndose el pre- 
mio de la futura resurrección con la recompensa de Dios, exclamó 
y dijo: Tú, con tu tiranía, nos haces perder esta vida; pero el rey 
del universo nos resucitará para la vida eterna a los que hemos 
muerto por sus leyes (2 Mach 7,9). El tercero sacó en seguida la 
lengua cuando se lo exigieron, pues ya había aprendido de su 
hermano a despreciar el tormento de cortársela; extendió también 
las manos con intrepidez para que se las cortaran, resultando con 
esta clase de suplicio que imitó al extenderlas en su martirio al 
Señor, que en la pasión extendió las suyas. Igualmente el cuarto, 
despreciando con el mismo valor los tormentos y respondiendo con 
voz como dictada por el cielo para rebatir la saña del rey, exclamó 
y dijo: Más nos vale ser muertos por los hombres y tener espe- 
ranza en Dios, que de nuevo nos ha de resucitar; pero para ti no 
habrá resurrección para la vida (2 Mach 7,14). El quinto, además 
de haber hollado con valerosa fe la carnicería del rey y los acerbos 
y múltiples suplicios, inspirado por el Espíritu de Dios y previen- 
do lo que había de suceder, profetizó al rey la inminente cólera 
y venganza de Dios: Porque tienes poder, le dijo, entre los hom- 


gloriosius contigit. Lingua enim confessa nomen Dei, prior ad Deum de- 
buit ipsa proficisci. Post in secundo excogitatis acrioribus poenis, antequam 
cetera membra torqueret, cutem capiti cum capillis detraxit, odio scilicet 
certe eo. Nam cum caput uiri Christus sit, et caput Christi Deus, qui 
caput laniabat in martyrio suo fidens et resurrectionis sibi praemium de 
Dei remuneratione promittens, exclamauit et dixit: Tu quidem, impotens, 
ex hac praesenti uita nos perdis; sed mundi rex defunctos nos pro suis 
legibus in aeternam uitae resurrectionem suscitabit (2 Mach 7,9). Tertius 
linguam postulatus cito protulit: mam poenam linguae exsecandae jam 
didicerat a fratre contemnere; manus quoque amputandas constanter exten- 
dit multum beatus genere isto supplicii, cui contigit extensis ad poenam 
manibus passionis Dominicae instar imitari. Nec non et quartus, pari 
Wirtute tormenta contemnens, et ad retundendum regem caelesti uoce 
respondems exclamauit et dixit: Potims est ab hominibus morti datos 
exspectare spem a Deo iterum ab eo suscitandos; tibi enim resurrectio ad 
ullam non erit (2 Mach 7,14). Quintus, praeter quod carnificinam regis 
et duros uariosque cruciatus fidei uigore calcabat, ad praescientiam quo- 
que et notitiam futurorum spiritu divinitatis animatus prophetauit regi 
indignationem Dei et ultionem uelociter secuturam: Potestalem, inquit, 
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bres, aunque eres mortal, haces lo que quieres. Mas no creas que 
Dios ha abandonado a nuestro linaje. Detente y mira que su gran 
poder ejecutará el castigo en ti y en tu descendencia (2 Mach 7, 
16-17). ¡Qué alivio fue aquél para el mártir! ¡Qué consuelo tan 
grande no atender a sus propios suplicios durante su tormento, 
sino publicar los castigos de su verdugo! En cuanto al sexto, no 
sólo hay que reconocer el valor, sino también la humildad, pues 
sin arrogarse nada el mártir ni gloriarse con palabras altaneras del 
honor de su confesión, atribuía a sus pecados la persecución de 
parte del rey, dejando, empero, a cargo de Dios su venganza fu- 
tura. Dio ejemplo de que los mártires han de ser modestos, que 
han de esperar de Dios la venganza y no vanagloriarse de nada 
en los tormentos: No te engañes, dice, vanamente, pues nosotros 
padecemos esto por haber pecado nosotros mismos contra Dios, 
Pero tú no vayas a creer que quedarás sin castigo en lo futuro, 
atreviéndote a pelear contra Dios (2 Mach 7,18-19). También ma- 
ravillosa la madre, que, sin dejarse abatir por la debilidad de su 
sexo ni impresionada por la pérdida de tantos hijos, los vio morir 
de propia voluntad, sin tener en cuenta tanto los suplicios de sus 
prendas como la gloria que de ellos les resultaba, ofreciendo a 
Dios, con el valor de contemplarlos, tan gran martirio como lo 
habían ofrecido sus hijos con los padecimientos de sus miembros. 
Habiendo sido ya atormentados y muertos seis y sobreviviendo 
uno de los hermanos, al que el rey prometía riquezas, poder y 
multitud de ventajas, para compensar su crueldad y fiereza por lo 
menos con la satisfacción de haber vencido a uno solo, instaba a 
la madre a que exhortase al hijo a desistir, y ella le exhortó, pero 


inter homines habens, cum sis corruptibilis, facis quod uis. Noli autem 
putare genus nostrum a Deo derelicium esse. Sustine et wide magna potes- 
tas eius, qualiter te et semen tumm torquebit (2 Mach 7,16-17). Quale 
illud leuamentum fuit martyri quam magnum quam grande solatium, in 
cruciatibus suis non tormenta propria cogitare, sed tortoris sui supplicia 
praedicare! In sexto uero non uirtus sola, sed et humilitas praedicanda 
est, nihil sibi martyrem uindicasse, nec confessionis suae honorem superbis 
uocibus uentilasse, peccatis potius suis adscripsisse, quod persecutionem A 
rege pateretur, Deo uero dedisse quod postomodum uindicaretur. Docuit 
esse martyres uerecundos, de ultione fidere, et nihil in passione iactare: 
Noli, inquit, frustra errare: nos enim propter nosmelipsos haec patimur, 
peccantes in Deum nostrum. Tu autem, ne te existimes impunitum fut 
vum aggressus pugnare cum Deo (2 Mach 7,18-19). Admirabilis quoque 
mater, quae nec sexus infirmitate fracta, mec multiplici orbitate commota, 
morientes liberos spectauit libenter, nec poenas illas pignerum, sed glorias 
computauit, tam grande martyrium Deo praebens uirtute oculorum suorum, 
quam praebuerant filii eius tormentis et passione membrorum, cum Sex 
punitis et occisis superesset unus ex fratribus, cui rex diuitias et poten: 
tatus et multa pollicebatur, ut crudelitas eius ac feritas uel unius subactt 
solatio foueretur, et peteret ut ad filium deiciendum secum deprecaretur 
et mater, deprecata est illa, sed ut decebat martyrum matrem, ut decebat 
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como convenía a la madre de unos mártires, como convenía a la 
que tenía en cuenta la ley de Dios, como convenía a quien amaba 
a sus hijos con virilidad, no muellemente; así, pues, le exhortó 
a que confesase a Dios, a que no se apartase de sus hermanos, 
unido a ellos en los méritos y gloria del martirio, creyendo que 
entonces sería madre de siete hijos cuando tuviere la dicha de 
haberlos dado a luz para Dios antes que para el mundo. Amándolo 
fortaleciéndolo y pariéndolo con parto más feliz, hijo, le dice, 
ten piedad de mí, que te llevé diez meses en mi seno, y te ama- 
manté tres años, y te he criado hasta la edad en que estás. Te 
ruego, hijo mío, que mires al cielo y a la tierra y cuanto hay en 
ellos, y consideres que Dios la creó de la nada y al género hiuma- 
no. Por tanto, hijo mío, no debes temer a este verdugo, sino reci- 
bir la muerte como digno de tus hermanos, para que en el tiempo 
de la misericordia del Señor te vea con ellos (2 Mach 7,27-29). 
Grandes elogios merece tal madre por haber exhortado al valor, 
pero mayores por su temor de Dios y su sincera fe, pues sin pro- 
meterse nada para sí y para el último hijo de la gloria de los 
otros seis mártires, creyó que de nada servirían para su salvación 
la intercesión de sus hermanos si negaba la fe; le persuadió con 
más acierto a que se hiciera participante de sus sufrimientos, para 
que el día del juicio pudiese encontrarse con ellos. Tras todo esto 
muere también la madre con sus hijos, pues era consecuencia na- 
tural que la que había criado y hecho mártires se les uniera tam- 
bién en la gloria y siguiese en pos de los que había enviado por 
delante a Dios. 
Mas para que nadie se deje engañar con ocasión de un billete 
u otro objeto cualquiera, como artificios de falsía, no debemos 
pasar en silencio a Eleazar. Este, proponiéndole los criados del 


legis et Dei memorem, ut decebat filios suos non delicate sed fortiter 
diligentem. Deprecata est enim, sed ut Deum confiteretur; deprecata est 
ne a fratribus suis frater in consortio laudis et gloriae separaretur, tunc 
se septem filiorum computans matrem, si sibi contingeret filios septem Dev 
potius peperisse, non saeculo. Armans itaque eum et corroborans, et felicio. 
re tunc partu filium generans: Fili, inquit, miserere mel, quae te in utero 
mensibus decem portaui, et lac triennis dedi et alui, et in aetatem istam 
broduxi. Oro, fili, aspicias in caelum et terram et omnibus quae in els 
sunt aspectis intellegas quia ex nibilo fecit illa Deus et hominum genus 
ita fit. Nec timeas carnificem istum, sed dignus fratribus effectus excipias 
mortem, ut in illa miseratione cum fratribus te recipiam (2 Mach 7,27-29). 
Magna laus matris in exhortatione uirtutis, sed maior in Dei timore et in 
fidei ueritate, quod nihil sibi aut filio de sex martyrum honore promisit, 
nec fratrum precem profuturam credidit, ad negantis salutem, persuasit 
Potius participem passionis fieri, ut in iudicii die posset cum fratribus 
inueniri. Post haec liberis suis commoritur et mater; neque enim aliud 
lam decebat, quam ut quae martyres pepererat et fecerat, in consortio illis 
8loriae iungeretur et quos ad Deum praemiserat, ¡psa quoque sequeretur. 
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rey que tomara carne de la permitida, para que comiera y así en- 
gañaría al rey simulando comer de la que se le traía procedente 
de los sacrificios a los ídolos y de los manjares prohibidos, rehusó 
consentir en semejante fraude, diciendo que era cosa indigna de 
su edad y de su nobleza fingir esas supercherías, porque se escan- 
dalizarían los demás y serían inducidos a error, pues se persuadi- 
rían que Eleazar a sus noventa años se había pasado a las costum- 
bres de los gentiles, abandonando y traicionando la ley de Dios; 
ni tenía importancia ganar unos días más de vida a costa de ofen- 
der a Dios e incurrir en los suplicios eternos. El, por su parte, 
atormentado por largo tiempo y próximo a expirar, viéndose morir 
entre azotes y suplicios, dijo en medio de gemidos: Señor, que 
tienes un conocimiento santo, es manifiesto que, pudiendo librar- 
me de la muerte, sufro acerbísimos dolores en el cuerpo por los 
azotes que recibo; pero sufro de buena voluntad estos tormentos 
por el temor que os tengo (2 Mach 6,30). Auténtica fe, efecti- 
vamente, y valor entero muy acendrado, no pensar en el rey An- 
tíoco, sino en Dios que le ha de juzgar, y estar convencido de 
que no podía servirle para su salvación el burlar y engañar a un 
hombre, puesto que no se puede en manera alguna engañar a Dios, 
juez de nuestra conciencia y el único digno de ser temido. Así, 
pues, si vivimos entregados y dedicados a Dios, si seguimos las 
huellas de los antiguos y santos justos, sigámosles también por los 
mismos trabajos, por los mismos sufrimientos y martirios. Tenga- 
mos en cuenta que es mayor que éstos la gloria de nuestro tiempo, 
ya que, si se pueden contar los ejemplos de los antiguos, después, 
por la abundancia de ejemplos de valor y de fe, no pueden con- 


Ac ne qui uel libelli uel alicuius rei oblata sibi occasione qua fallat, 
amplectatur decipientium malum munus, nec Eleazar tacendus est. Qui 
cum sibi a ministris regis offerretur facultas ut accepta carne qua liceret 
sibi uesci ad circumueniendum regem, simularet se illa edere quae de 
sacrificiis atque illicitis cibis ingerebantur, consentire ad hanc fallaciam 
noluit, dicens, mec aetati suae nec nobilitati conuenire id fingere, quo 
ceteri scandalizarentur et in errorem inducerentur existimantes Eleazarum 
nonaginta annos natum ad alienigenarum morem relicta et prodita Dei lege 
transisse; nec tanti esse lucrari breuia uitae momenta, ut offenso Deo 
incurreret aeterna supplicia. Atque ille excruciatus diu et in extremo lam 
constitutus, cum inter uerbera et tormenta moreretur ingemiscens ait: 
Domine, qui sanctam babes scientiam, manifestum est quia, cum possim 4 
morte liberari durissimos dolores covporis tolero flagellis napulans; animo 
autem propter ipsius metum libenter haec patior (2 Mach 6,30). Sincera 
prorsus fides et uirtus integra se satis pura, non regem AÁntiochum cogitas- 
se, sed Deum iudicem et scisse proficere sibi ad salutem non posse, si ho- 
minem derideret ac falleret, quando Deus qui conscientiae nostrae iudex 
est et solus timendus est, nec derideri possit omnino nec falli, 

Si igitur et nos dicati ac deuoti Deo uiuimus, si supra ¡psa iustoruM 
antigua et sancta uestigia ¡ter facimus, per eadem documenta poenarum, 
per eadem passionum martyria pergamus; hoc ampliorem gloriam compl- 
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tarse los mártires cristianos, según testimonio del Apocalipsis, que 
dice: Después de esto vi una gran multitud, que nadie podía con- 
sar, de todas naciones, de toda tribu, de todo pueblo y lengua, 
we estaban firmes ante el trono y el cordero, y estaban vestidos 
de blancas ropas, y com palmas en las manos, y gritaban en alta 
voz: «Salud a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al 
cordero». Y respondiendo uno de los ancianos, me dijo: «¿Quié- 
nes son y de dónde han venido los que van vestidos de ropas blan- 
cas?» Y les dije: «Señor, vos lo sabéis»; y añadió: «Estos son 
los que vinieron de grandes tribulaciones, y lavaron sus ropas y 
¿as blanquearon en la sangre del cordero; por eso están delante 
de la gloria de Dios y le sirven en su templo» (Apoc 7,9-10; 
13-15). Pues si los mártires cristianos, según se muestra y se prue- 
ba, son en tan gran número, nadie debe considerar arduo y difícil 
ser mártir, ya que está viendo que son innumerables. 


LA ESPERANZA Y RECOMPENSA QUE ESTÁN RESERVADAS A JUSTOS 
y MÁRTIRES TRAS LAS LUCHAS Y SUFRIMIENTOS DE ESTE MUNDO 


12. El Espíritu Santo nos lo muestra y vaticina por Salo- 
món: Aunque padecieron tormentos ante los hombres, su esperan- 
za es de inmortalidad. Maltratados en poco, en lo mucho serán 
recompensados, porque Dios los probó y los halló dignos de sí. 
Los probó como el oro en la fragua, y los aceptó como una vícti- 
ma de holocausto, y en el momento oportuno se los tendrá en 


tantes temporis nostri, quod cum uetera exempla numerentur, exuberante 
postmodum copia uirtuis ac fidei numerari non possunt martyres Christiani 
testante Apocalypsi et dicente: Post haec nidi turbam multam, quam dinn- 
merare nemo poterat, ex omni gente, et ex omni tribu et populo et lingua 
stantes in conspectu throni et Agni; et erant amicti stolas albas, et palmae 
fuerunt in manibus eorum et magno clamore dicebant: «Salus Deo nostro 
sedenti super thronum, et Agno». Et respondens unus ex senioribus dicit 
mibi: «qui amicti sunt stolas albas, qui sunt et unde nenerunt?» Et dixi 
ei: «Domine mi tu scisv. Et ait mibi: «Hi sunt qui uenerunt ex magna 
tribulatione, et lanerunt stolas suas et candidas eas fecerunt in sanguine 
Agni; propter hoc sunt in conspectu honoris Dei, et seruiunt ei in templo 
eiusy (Apoc 7,9-10.13-15). Quodsi tantus ostenditur et probatur Christia- 
norum martyrum populus, memo difficile uel arduum putet esse martyrem 
fieri, quando uideat martyrum populum non posse numerari. 


QUAE SPES ET MERCES MANEAT IUSTOS ET MARTYRES POST CONFLICTATIONES 
HUIUS TEMPORIS ET PASSIONES 


12. Per Salomonera Spiritus sanctus ostendit et praecanit dicens: Et 
si coram hominibus tormenta passi sunt, spes eorum immorialitate plena 
est; et in paucis uexati, in multis bene disponentur, quoniam Deus temp- 
tauit ¡llos, et inuenit illos dignos se. Tamquam aurum in fornace, pro- 
banit illos, el quasi holocausta hostiam accepit illos, el in tempore erit 
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consideración; brillarán y discurrirán como centellas en cañaveral, 
Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos, y su Señop 
reinará por siempre jamás (Sap 3,4-8). Asimismo en el libro de 
la Sabiduría se describe la venganza que se tomará de nuestros 
perseguidores y se anuncia el arrepentimiento de los perseguidos. 
y enemigos: Entonces se mantendrán, dice, los justos con gran te-' 
són frente a los que los oprimieron y despreciaron sus trabajos. 
Viéndolos se hallarán sorprendidos de horrible temor, y se pas- 
marán ante lo repentino e inesperado de aquella salvación, y se 
dirán unos a otros, arrepentidos y gimiendo de opresión: «Estos 
son a los que en otro tiempo tomamos a risa y fueron objeto de 
escarnio. Insensatos de nosotros; considerábamos su vida como lo- 
cura y que tendrían un fin deshonroso. Ved cómo han sido conta- 
dos entre los hijos de Dios, y su herencia es la de los santos. Así 
que hemos errado el camino verdadero, y no nos alumbró la luz 
de la justicia ni nació para nosotros el sol. Cansádonos hubimos 
por vías de iniquidad y perdón y hemos andado por desiertos pe- 
nosos, y, en cambio, no hemos conocido el camino del Señor. ¿De 
qué nos ha servido nuestra soberbia y qué nos trajo la jactancia de 
nuestras riquezas? Todo eso pasó como una sombra» (Sap 5,1-9). 
No de otro modo en el salmo 115 se nos da a entender el valor 
y recompensa del martirio. Es de gran valor, dice, en la presencia 
del Señor la muerte de los justos (Ps 115,15). Y en el salmo 125 
se consigna lo duro de la lucha y la alegría de la recompensa: 
Los que siembran, dice, con lágrimas, recogerán con gozo. Iban 
andando y lloraban mientras lanzaban la simiente; mas al volver 
vendrán con regocijo, llevando sus gavillas (Ps 125,5-6). Y lo 


respectus ¡llorum. Fulgebunt, et tamquam scintillae in arundineto discur- 
rent. Indicabunt nationes et dominabuntur populis, et regnabit Dominus 
eorum in perpetuum (Sap 3,4-8). Item apud eumdem uindicta nostra de- 
scribitur, et persequentium nos atque infestantium paenitentia praedicatur: 
Tunc stabunt, inquit, insti in magna constantia aduersus eos qui se an- 
gustiauerunt, et quí abstulerunt labores eorum: nidentes turbabuntur tímo- 
re horribili, et mirabuntur in subitatione insperatae salutis dicentes inter 
se, paenitentiam habentes, et pro angustia spiritus gementes: «Hi sunt 
quos aliquando habuimus in risu et in similitudine improperii. Nos insen- 
sati uitam illorum aestimabamus insaniam et finem illorum sine honore. 
Quomodo ergo computati sunt inter filios Dei, et inter sanctos sors illorum 
est? Ergo errauimus a uia ueritalis, et institiae lumen non luxit nobis el 
sol non est ortus nobis. Lassati sumus iniquitatis uia et perditionis, el 
ambulanimus solitudines difficiles, uiam autem Domini ignoranimus. 
Quid nobis profuit superbia aut quid dinitiarum iactatio contulit nobis? 
transierunt omnia illa tanquam umbra» (Sap 5,1-9). Item in Psalmo 115 
pretium et merces passionis ostenditur: Pretiosa est, inquit, in conspectu 
Domini mors iustorum eius (Ps 115,15). Item in Psalmo 115, tristitia con- 
flictationis et laetitia retributionis exprimitur: Owí seminant, inquit, in la- 
crymis, in gaudio metent. Ambulantes ambulabant et plorabant, mittentes 
semina sua; uenientes antem uenient in exultatione tollentes gremia sua' 
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ropio en el salmo 118: Dichosos los puros en su vida, los que 
andan a la luz del Señor. Dichosos los que escudriñan sus testimo- 
nios, los que le buscan con toda sinceridad (Ps 118,1-2). También 
el Señor en el Evangelio se presenta como vengador de nuestros 
erseguidores y remunerador de nuestros sufrimientos: Dichosos, 
dice, los que padecieron persecución por causa de la justicia, por- 
que de ellos es el reino de los cielos (Mt 5,10). Y en otro lugar: 
Dichosos seréis si os aborrecieren los hombres, y os apartaren, y 
os expulsaren, y os maldijeren como a malvados, por causa del 
Hijo del hombre. Gozaos en ese día y regocijaos; ved que vuestra 
recompensa será magnífica en los cielos (Lc 6,22-23). Y en otra 
parte: El que pierde su vida por mi causa, éste la salvará (Lc 9,24). 
No están reservados los premios prometidos por Dios sólo a los 
atormentados y muertos, sino también a todos los fieles que han 
persistido íntegros e invictos en la fe, aunque les haya faltado el 
martirio, y el cristiano que, menospreciando y abandonando todos 
sus bienes, ha dado pruebas de seguir a Cristo, también será hon- 
rado por Cristo entre los mártires, según prometió y declaró: Na- 
die hay que abandome su casa y campo, padres y hermanos, mujer 
e hijos por causa del reino de Dios, y no reciba siete veces en este 
mundo, y en el venidero la vida eterna (Lc 18,29-30). Igualmente 
se dice lo propio en el Apocalipsis: Y vi, dice, las almas de los 
sacrificados por el nombre de Jesús y por la palabra de Dios 
(Apoc 20,4). Y después de poner a los muertos en primer lugar, 
añadió: Y todos los que no adoraron la imagen de la bestia y no 
marcaron su sello en la frente o en la mano, a todos los cuales 


(Ps 125,5-6). Et iterum in Psalmo 118, Beati immaculati in nia, qui ambu- 
lant in luce Domini. Beati qui perscrutantur martyria eius, in toto corde in- 
quirunt eum (Ps 118,1-2). Item Dominus in euangelio, ultor ipse persecutio- 
nis nostrae et munerator passionis: Beatí, inquit, qui persecutionem bassi 
fuerint propter iustitiam, quíia ipsorum est regnum caelorum (Mt 5,10). 
Et iterum: Beati eritis cum odio uos habuerint homines, et separanerint 
os, et expulerint et maledixerint nomini uestro quasi nequam propter Fi- 
lium hominis. Gaudete in illa die et exsultate; ecce enim merces nestra 
multa in caelis (Lc 6,22-23). Et iterum: Qui perdit animam suam prop- 
ter me, hic saluabit illam (Lc 9,24). Nec solos amimaduersos et inter- 
fectos diuinae pollicitationis manent praemia, sed etiam si passio fidelibus 
desit, fides tamen integra atque inuicta perstiterit et contemptis ac relictis 
suis omnibus Christum se sequi Christianus ostenderit, ipse quoque a 
Christo inter martyres honoratur, pollicente ipso et dicente: Nemo est 
quí relinquat domum aut agrum aut parentes aut fratres att uxorem au) 
filios propter regnum Dei et non recipiat septies tantum in isto tempore, 
in saeculo autem uenturo uitam aeternam (Lc 18,29-30); item in Apoca- 
lypsi hoc idem loquitur: Et xidi, inquit, animas occisorum propter nomen 
lesu et sermonem Dei (Apoc 20,4); et cum primo in loco posuisset occi- 
Sos, addidit dicens: Et quicumque imaginem bestiae non adorauerunt, nec 
acceperunt inscriptionem in fronte aut in manu sua. Quos uniuersos a se 
in eodem loco simul uisos coniungit et dicit, «el mixerunt et regnauerum 
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los pone como vistos juntos, añade: Y vinieron y reinaron con 
Cristo (Apoc 20,4). Declara que todos los que permanecieron en 
la firmeza de la fe y del temor de Dios, los que no adoraron a la 
imagen de la bestia ni obedecieron a los fatales y sacrílegos edictos, 
viven y reinan con Cristo. 


HEMOS DE RECIBIR MÁS EN LA REMUNERACIÓN POR NUESTRO MAR- 
TIRIO QUE LO QUE AQUÍ SUFRIMOS EN EL MISMO MARTIRIO 


13. Lo prueba el santo apóstol Pablo, que, arrebatado al 
tercer cielo y al paraíso por una gracia de Dios, certifica que es- 
cuchó palabras inenarrables, que se gloría de haber visto a Jesús 
con la realidad de sus ojos, que afirma públicamente con el tes- 
timonio de su propio conocimiento lo que aprendió y vio: No 
son, dice, los sufrimientos del tiempo presente dignos de compa- 
rarse con la gloria venidera que se descubrirá en nosotros (Rom 
8,18). Por tanto, ¿quién no va a esforzarse por lograr tan gran 
gloria, por hacerse amigo de Dios, por gozar en seguida con 
Cristo, por recibir Jos premios divinos tras los tormentos y su- 
plicios de la tierra? Si es una gloria para los soldados de este 
mundo volver triunfantes a su patria, después de abatir al ene- 
migo, ¿cuánto mayor y plausible gloria será, una vez vencido el 
diablo, volver triunfantes al paraíso, de donde fue expulsado 
Adán por su pecado; llevar allá, después de derribar al que antes 
le había derribado, los trofeos victoriosos; ofrecer a Dios un don 
tan grato, una fidelidad incorrupta, un valor a toda prueba, unos 
merecimientos extraordinarios por su generosidad; acompañarle 
cuando viniere para tomar venganza de los enemigos, asistir a 


cum Christo. Viuere omnes dicit et regnare cum Christo, non tantum qui 
occisi fuerint, sed quique in fidei suae firmitate et Dei timore perstantes, 
imaginem bestiae non adorauerint, neque ad funesta eius, et sacrilega edicta 
consenserint. 


PLUS NOS ACCIPERE IN PASSIONIS MERCEDE, QUAM QUOD HIC SUSTINEMUS 
IN IPSA PASSIONE 


13. Probat beatus apostolus Paulus, qui digmatione diuina usque in 
tertium caelum atque in paradisum raptus, audire se inenarrabilia uerba 
testatur, quí oculata fide lesum Dominum uidisse se gloriatur, qui id 
quod et didicit et uidit maioris conscientiae ueritate profitetur: Non sun, 
inquit, condignae passiones huius temporis ad supernenturam claritudinem 
quae reuelabitur in nobis (Rom 8,18). Quis ergo non omnibus modis ela- 
boret ad tantam claritatem peruenire, ut amicus Dei fiat, ut cum Christo 
statim gaudeat, ut post tormenta et supplicia terrena praemia divina per 
cipiat? Si militibus saecularibus gloriosum est ut hoste deuicto redeant A 
patriam triumphantes, quanto potior et major est gloria, uicto diabolo, 
ad paradisum triumphantem redire et unde Adam peccator eiectus est illuc 
prostrato eo qui ante deiecerat tropaea uictricia reportare, offerre Deo 
acceptissimum munus, incorruptam fidem uirtutem mentis incolumem, lau- 
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su lado cuando se sentare a juzgar, ser coheredero de Cristo, equí- 

ararse a los ángeles, disfrutar con los patriarcas, con los apósto- 
les, con los profetas de la posesión del reino de los cielos? ¿Qué 
persecución puede estorbar estos pensamientos, qué tormentos 
pueden imponerse sobre ellos? Un espíritu asentado en estas 
consideraciones religiosas permanece fuerte y firme; y persiste in- 
móvil contra todos los espantos del diablo y las amenazas del 
mundo, el espíritu fortalecido por una sólida y segura fe en lo 
futuro. En la persecución se cierra la tierra a los ojos de los már- 
tires, pero se abre el cielo; amenaza el anticristo, pero defiende 
Cristo; se les infiere la muerte, pero se sigue la inmortalidad; se 
riva el mártir del mundo, pero se le devuelve el paraíso; se 
acaba la vida temporal, pero se cobra la eterna en compensación. 
¡Qué dignidad y qué seguridad partir de aquí gozoso, partir lleno 
de gloria de entre las opresiones y trabajos, cerrar en un instante 
los ojos que veían a los hombres y al mundo, y abrirlos al pun- 
to para ver a Dios y a Cristo! ¡Qué mudanza tan repentina en 
partir con tanta dicha! Súbitamente eres arrebatado a la tierra, 
para ser colocado en el reino de los cielos. Estas consideraciones 
debe hacerse la mente, esto debe meditarse día y noche. Si la 
persecución encontrare de tal suerte al soldado de Dios, no habrá 
poder capaz de derribar un espíritu valeroso de tal suerte dis- 
puesto para la pelea. Y aunque se adelantare la muerte, no que- 
dará sin recompensa una fe que estaba aparejada para el marti- 
rio; la recompensa se paga por Dios como juez sin perjuicio del 
tiempo; en la persecución es coronado el valor en la lucha, en la 
paz la intención y sinceridad. 


dem deuotionis illustrem, comitari eum cum uenire coeperit, uindictam 
de inimicis recepturus, lateri ejus assistere cum sederit iudicaturus, cohe- 
redem Christi fieri, angelis codaequari, cum patriarchis, cum apostolis, 
cum prophetis caelestis regni possessione laetari. Has cogitationes quae 
persecutio potest uincere, quae possunt tormenta superare? Durat tortis 
et stabilis religiosis meditationibus fundata mens, et aduersus omnes dia- 
boli terrores et minas mundi, animus immobilis perstat, quem futurorum 
fides certa et solida corroborat. Cluduntur in persecutionibus terrae, sed 
patet caelum: minatur Antichristus, sed Christus tuetur; mors ingeritur, 
sed immortalitas sequitur: occiso mundus eripitur, sed restituto paradisus 
exhibetur; uita temporalis extinguitur, sed aeterna reparatur. Quanta est 
dignitas et quanta securitas exire hinc laetum, exire inter pressuras et 
angustias gloriosum, cludere in momento oculos, quibus homines uide- 
bantur et mundus, et aperire eosdem statim ut Deus uideatur et Christus. 
Tam feliciter migrandi, quanta uelocitas! Terris repente subtraheris, ut in 
regnis caelestibus reponaris. Haec oportet mente et cogitatione complecti, 
haec die ac nocte meditari. Si talem persecutio inuenerit Dei militem, 
vinci non potuerit uirtus ad praelium prompta. Vel si arcessitio ante prae- 
Wenerit, sine praemio non erit fides, quae erat ad martyrium praeparata; 
sine damno temporis merces iudice Deo redditur: in persecutione militia, 
in pace conscientia coronatur. 


II. CARTAS 


1 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS, DIÁCONOS Y PUEBLO 
DE FURNI 


Cipriano, celoso defensor de las leyes camónicas, se sor- 
prende de la disposición testamentaria de Geminio Víctor, 
por la que nombraba tutor al presbítero Faustino. En vista de 
ello, y poniendo en práctica los decretos de sus antecesores, 
encarga a los destinatarios que no ofrezcan el sacrificio ni su- 
fragios por el alma del difunto. Año 249. 

Furni era una ciudad de Túnez, en la Medjerda, sede epis- 
copal (Sentent. episc. 59). La cita Vict. Vit. en la Persec, 
Vandal, 1.3.10. 


Cipriano a los presbíteros, diáconos y pueblo de Furni, salud. 

I 1. Nos hemos impresionado vivamente, carísimos herma- 
nos, tanto yo como mis colegas, a la vez que los presbíteros que se 
sentaban con nosotros, al saber que Geminio Víctor, muestro 
hermano, ha designado, por disposición testamentaria en el mo- 
mento de salir de este mundo, como tutor, al presbítero Geminio 
Faustino. Tiempo ha que en un concilio de obispos se había de- 
cretado que no se instituyera tutor o procurador a ningún clérigo, 
dado que todos los que tienen la dignidad del sacerdocio de Dios 
y están dedicados al ministerio clerical, solamente deben servir 
al sacrificio del altar y vacar a la plegaria y oración. Consta, en 
efecto, en la Sagrada Escritura: El soldado de Dios no se enreda 
en los cuidados del mundo, si quiere complacer al que le alistó 
(2 Tim 2,4). 2. Y si esta recomendación está dicha para todos, 
¿cuánto más deben alejarse de tales implicaciones y embarazos pro- 


1 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ET PLEBI FvRNIS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus et plebi Furnis consistentibus 
salutem. 

I 1. Grauiter conmoti sumus ego et collegae mei qui praesentes 
aderant et conpresbyteri nostri qui nobis adsidebant, fratres carissimi, 
cum cognouissemus quod Geminius Victor frater noster de saeculo exce- 
dens Geminium Faustinum presbyterum tutorem testamento suo nomi- 
nauerit, cum jam pridem in concilio episcoporum statutum sit ne quis 
de clericis et Dei ministris tutorem uel curatorem testamento suo con- 
stituat, quando singuli diuino sacerdotio honorati et in clerico ministerio 
constituti non nisi altari et sacrificiis deseruire et precibus adque oOra- 
tionibus uacare debeant. Scriptum est enim: Nemo militans Deo obligat 
se molestiis saecularibus ut possit placere ei cui se probauit (2 Tim 2,4). 
2. Quod cum de omnibus dictum sit, quanto magis molestiis et laqueis 
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fanos los que, destinados a las ocupaciones religiosas, no pueden 
apartarse de la Iglesia y dedicarse a los negocios del siglo? En la 
Ley antigua observaron esta disciplina religiosa los levitas. Y así, 
cuando distribuyeron la tierra y posesiones entre las once tribus, la 
de Leví, que estaba consagrada al servicio del templo y del altar, 
no recibió lote alguno de la repartición, sino que, en tanto que 
las demás cultivaban la tierra, ella sólo vacaba al culto de Dios; 
ara su alimentación y subsistencia recibía de las once tribus Ja 
décima de los frutos que nacían. Tal fue la regla y ordenación 
de Dios, para que los consagrados al servicio divino no se viesen 
distraídos en nada, ni obligados por las preocupaciones, ni para 
gestionar negocios profanos. La misma reglamentación y disci- 
plina se guarda ahora en el clero, de modo que los promovidos 
al orden clerical en la Iglesia del Señor en manera alguna se vean 
impedidos del servicio divino ni se embaracen con negocios y so- 
licitudes del siglo; al contrario, más bien recibiendo en beneficio 
suyo las ofrendas de los hermanos, a manera de diezmos de los 
frutos, no se aparten del sacrificio del altar y sirvan día y noche 
en ocupaciones religiosas y espirituales. 
II 1. Considerando esto los obispos, nuestros predecesores, 
y proveyendo con saludables medidas, decretaron que ningún fiel 
nombrara al morir como tutor o procurador a un clérigo, y, si 
lo hiciere, no se ofreciese el sacrificio por su descanso, pues no 
merece ser mencionado en las plegarias del sacerdote ante el altar 
de Dios quien intentó apartar del altar a los sacerdotes y minis- 
tros del culto. 2. Por eso, habiendo osado Víctor nombrar tutor 


saecularibus obligari non debent qui divinis rebus et spiritualibus occu- 
pati ab ecclesia recedere et ad terrenos et saeculares actus uacare non 
possunt. Cuius ordinationis et religionis formam leuitae prius in lege 
tenuerunt, ut cum terram diuiderent et possessiones partirentur undecim 
tribus, leuitica tribus, quae templo et altari et ministeriis diuinis uaca- 
bat, nihil de illa divuisionis portione perciperet, sed aliis terram colen- 
tibus illa tantum Deum coleret et ad uictum atque alimentum suum ab 
undecim tribubus de fructibus qui nascebantur decimas reciperet. Quod 
totum fiebat de auctoritate et dispositione divina, ut qui operationibus 
diuinis insistebant in nulla re reuocarentur nec cogitare aut agere saecu- 
laria cogerentur. Quae nunc ratio et forma in clero tenetur, ut qui in 
ecclesia Domini ad ordinationem clericam promouentur in nullo ab admi- 
histratione diuina auocentur, ne molestiis et negotiis saecularibus adli- 
gentur, sed in honore sportulantium fratrum tamquam decimas ex fructi- 
Jus accipientes ab altari et sacrificiis non recedant et die ac nocte caeles- 
tibus rebus et spiritualibus seruiant. 

It 1. Quod episcopi antecessores nostri religiose considerantes et 
Salubriter prouidentes censuerunt ne quis frater excedens ad tutelam uel 
Curam clericum mnominaret, ac si quis fecisset, non offerretur pro eo 
hec sacrificium pro dormitione eius celebraretur. Neque enim apud alta- 
re Dei meretur nominari in sacerdotum prece qui ab altari sacerdotes 
€t ministros uoluit auocari. 2. Et ideo Victor cum contra formam nuper 
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a Geminio Faustino contra la disciplina establecida poco ha en el 
Concilio, no debe ofrecerse el sacrificio por su descanso ni practi- 
carse plegaria alguna por él en la Iglesia; así será observado por 
nosotros el decreto de los obispos, santa y necesariamente pro- 
mulgado, y a los hermanos les servirá de escarmiento para no 
distraer a los sacerdotes y ministros del Señor, destinados a su 
Iglesia y altar, hacia las ocupaciones mundanas. Si se castiga ahora 
este exceso, se evitará recaer en lo mismo en lo que se refiere a 
la persona de los clérigos. Os deseo, carísimos hermanos, com- 
pleta salud. 


2 CIPRIANO A EUCRACIO 


Cipriano responde a la consulta del obispo de Tina en Bi- 
zacena, Eucracio, sobre un cómico. Si éste enseña a otros su 
oficio, aunque él no represente en la escena, no se le ha de 
admitir a la comunión de la Iglesia. No le servirá de excusa 
el alegar que no tiene otro medio de ganarse la vida. Eucratio 
firmó como tal obispo de Tina en el concilio de 256 (Sentent, 
episc. 29). 


Cipriano a Eucracio, su hermano, salud. 

1 1. Los sentimientos de afecto y de respeto mutuo te han 
hecho creer, carísimo hermano, que debías consultarme sobre cier- 
to histrión que se encuentra entre vosotros, y continúa sirvién- 
dose de su vergonzosa profesión como maestro, no para educar, 
sino para pervertir a los niños enseñándoles lo que él aprendió 
para su mal; y preguntáis si ese tal debe ser admitido a nuestra 
comunión. 2. Creo, por mi parte, que no se aviene con el respeto 


in concilio a sacerdotibus datam Geminium Faustinum presbyterum ausus 
sit tutorem constituere, non est quod pro dormitione eius apud nos fiat 
oblatio, aut deprecatio aliqua nomine eius in ecclesia frequentetur, ut 
sacerdotum decretum religiose et necessarie factum seruetur a nobis, 
simul et ceteris fratribus detur exemplum, ne quis sacerdotes et minis- 
tros Dei altari eius et ecclesiae uacantes ad saecularem molestiam deuocet. 
Obseruari enim de cetero poterit ne ultra hoc fiat circa personam cle- 
ricorum, si quod nunc factum est fuerit uindicatum. 
Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 


2 CYPRIANVS EVCRATIO 


Cyprianus Eucratio fratri, salutem. 

1 1. Pro dilectione tua et uerecundia mutua consulendum me existi- 
masti, frater carissime, quid mihi uideatur de histrione quodam, qui apud 
uos constitutus in eiusdem adhuc artis suae dedecore perseuerat et magis- 
ter et doctor non erudiendorum sed perdendorum puerorum id quod male 
didicit ceteris quoque insinuat, an talis debeat communicare nobiscum. 
2. Quod puto ego nec maiestati diuinae nec euangelicae disciplinae con- 
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a la majestad de Dios ni con las enseñanzas del Evangelio que 
se aje con tan impuro e innoble contagio el pudor y honor de la 
Iglesia. Si en la Ley antigua estaba prohibido a los varones ves- 
tirse de mujer, y se lanzaba a los tales juicio de maldición, ¿cuán- 
to mayor delito no será no sólo el vestirse de mujer, sino ejercer 
l magisterio de la desvergienza, imitando aun con los gestos a 
los impúdicos y afeminados? 

II 1. Ni vale la excusa de que ha renunciado a representar 
en el teatro, si al fin enseña ese arte a los demás. No puede, en 
efecto, decir que ha renunciado quien ha puesto en su lugar a otros 
actores, y muchos sustitutos en vez de uno solo, enseñando contra 
la ley de Dios a hacer de un hombre una mujer, y a cambiar el 
sexo, a causar placer al diablo que profana la obra divina, sirvién- 
dose de la perversidad de gente corrompida y viciosa. 2. Si tal 
individuo alega su penuria y escasez de recursos, puede remediar 
su indigencia incluyéndose en el número de los que sostiene con 
sus provisiones la Iglesia, con tal que se contente con alimentos 
frugales y sencillos, ni vaya a pensar que se le pagará una cuota 
para que deje de pecar, puesto que el no pecar le trae cuenta a 
él, no a nosotros. Por lo demás, allá se las haya con su profesión 
y gane cuanto quiera; y ¿qué ganancia es ésa que arranca a los 
hombres del banquete de Abrahán, Isaac y Jacob y, después de 
hartos en el mundo para su mal y ruina, los conduce al suplicio 
donde habrá hambre y sed eternas? 3. Así que procura con todo 
interés apartar a éste de tal maldad e ignominiosa profesión hacia 
el camino del bien y a la esperanza de la verdadera vida, de tal 
suerte que se contente con la ayuda modesta, pero saludable, de 
la Iglesia. Y si no hay en vuestra iglesia subsistencias suficientes 


gruere, ut pudor et honor ecclesiae tam turpi et infami contagione foede- 
tur. Nam cum in lege prohibeantur uiri induere muliebrem uestem et 
maledicti eiusmodi iudicentur (cf. Deut 2,5), quanto maioris est criminis 
non tantum muliebria indumenta accipere, sed et gestu quoque turpes et 
molles et muliebres magisterio inpudicae artis exprimere. 

Jl 1. Nec excuset se quisquam si a theatro ipse cessauerit, cum 
tamen hoc ceteros doceat. Non potest enim uideri cessasse qui uicarios 
substituit et qui pro se uno plures succidaneos suggerit, contra institu- 
tionem Dei erudiens et docens quemadmodum masculus frangatur in fe- 
minam et sexus arte mutetur et diabolo diuinum plasma maculanti per 
corrupti adque eneruati corporis delicta placeatur. 2. Quod si penuriam 
talis et necessitatem paupertatis optendit, potest inter ceteros qui ecclesiae 
alimentis sustinentur huius quoque necessitas adiuuari, si tamen conten- 
tus sit frugalioribus et inmocentibus cibis nec putet salario se esse redi- 
mendum ut a peccatis cesset, quando hoc non nobis sed sibi praestet. 
Ceterum quantum uult inde quaerat, qualis quaestus est qui de conuiuio 
Abraham et Isaac et lacob homines rapit, et male ac perniciose in saeculo 
saginatos ad aeternae famis ac sitis supplicia deducit? 3. Et ideo quantum 
potes ab hac cum prauitate et dedecore ad uiam innocentiae adque ad 
spem uitae suae reuoca, ut sit contentus ecclesiae sumptibus parcioribus 
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para procurarlas a los necesitados, puedes remitirlo a la nuestra, 
y aquí recibirá lo preciso para la alimentación y vestido, y en vez 
de dar a otros fuera de la Iglesia enseñanzas de muerte, él mismo 
podrá aprender en la Iglesia lecciones de salvación. Te desco, 
carísimo hijo, que disfrutes siempre de toda salud. 


3 CIPRIANO A ROGACIANO 


Advierte San Cipriano a Rogaciano, obispo de Nova, que 
use de energía y rigor contra las insolencias de un diácono 
rebelde, cuyo nombre no se cita, aplicándole la degradación, si 
siguiere en su obstinación, y aun privándole de la comunión, 
Pondera con este motivo la dignidad divina de los obispos, 
Año 249. 


Cipriano a Rogaciano, su hermano, salud. 

I 1. Hondo y doloroso pesar hemos sentido yo y los colegas 
que se encontraban presentes, carísimo hermano, cuando hemos 
leído tu carta, en la cual te quejas de ese diácono, porque sin 
respeto a tu dignidad episcopal y a los deberes de su propio mi- 
nisterio, ha llegado a ultrajarte con denuestos e injurias. Desde 
luego, te has portado de un modo muy honroso para con nosotros, 
que está conforme con tu modestia, pues has preferido presen- 
tarnos tus quejas sobre él, a pesar de que, en virtud de la auto- 
rida de tu episcopado, tenías poder para aplicarle en seguida 
una sanción, con la seguridad de que todos tus colegas aproba- 
ríamos las decisiones tomadas por tu potestad episcopal relativas 
al diácono ofensor; tienes, pues, sobre esta clase de sujetos un 
mandato divino en las palabras del Señor en el Deuteronomio: 
Todo hombre que cometiere la insolencia de no obedecer al sacer- 


quidem sed salutaribus. Quod si illic ecclesia mon sufficit ut laborantibus 
praestet alimenta, poterit se ad nos transferre et hic quod sibi ad uictum 
adque ad uestitum necessarium fuerit accipere, nec alios extra ecclesiam 
mortalia docere, sed ipse salutaria in ecclesia discere. 

Opto te, fili carissime, semper bene ualere. 


3 CYPRIANVS ROGATIANO 


Cyprianus Rogatiano fratri, salutem. 

J 1. Grauiter et dolenter conmoti sumus ego et collegae qui prae- 
sentes aderant, frater carissime, lectis litteris tuis, quibus de diacono tu 
conquestus es quod inmemor sacerdotalis loci tui et officii ac ministeril 
sui oblitus contumeliis et iniuriis suis te exacerbauerit. Et tu quidem 
honorifice circa nos et pro solita tua humilitate fecisti, ut malles de eo 
nobis conqueri, cum pro episcopatus uigore et cathedrae auctoritate ha- 
beres potestatem qua posses de illo statim uindicari, certus quod collegae 
tui omnes gratura haberemus quodcumque circa diaconum tuum contume- 
liosum sacerdotali potestate fecisses, habens circa eiusmodi homines prae- 
cepta diuina, cum Dominus Deus in Deuteronomio dicat: Et homo qi- 
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dote 0 juez, quien quiera que sea en aquellos días, será conde- 
nado a muerte, y todo el pueblo al enterarse de ello tendrá temor, 

no obrarán en adelante de modo impío (Deut 17,12-13). 
2. Y para que comprendamos con cuánta verdad y soberana ma- 
jestad las pronunció Dios para honor y defensa de sus sacerdotes, 
cuando tres de sus ministros, Coré, Dathán y Abirón, osaron en- 
greírse, levantar la cerviz e igualarse a su pontífice, se los tragó 
y devoró la tierra, y pagaron con ello el castigo de su audacia 
sacrílega. Y no sólo perecieron ellos; doscientos cincuenta que 
les secundaron en su rebelión fueron consumidos por el fuego 
que hizo brotar el Señor, demostrando que los sacerdotes de Dios 
son vengados por aquel que instituye a los sacerdotes. Asimismo 
en el libro de los Reyes, cuando el Sumo Sacerdote fue desprecia- 
do por los judíos a causa de su ancianidad, como lo has sido tú 
ahora, prorrumpió indignado el Señor con estas palabras: No te 
han despreciado a ti, sino a mí (1 Sam 8,7). Y para vengar tal 
desprecio, les dio como rey a Saúl, que los abrumase con duros 
trabajos y pisotease y oprimiese con toda clase de ultrajes y aflic- 
ciones a este pueblo orgulloso, y quedase así vengado de un pue- 
blo altivo con un castigo divino el desprecio hecho a su sacerdote. 

IT 1. También Salomón, inspirado por el Espíritu Santo, da 
testimonio y nos enseña cuál es la dignidad y el poder sacerdotal 
con estas palabras: Teme a Dios con toda tu alma, y respeta reli- 
giosamente a sus sacerdotes (Eccli 7,33). Y en otro lugar: Honra 
al Señor con toda el alma, y reverencia a los sacerdotes (Eccli 7,31). 
El bienaventurado Apóstol recuerda estos preceptos, porque leemos 
en los Hechos de los Apóstoles que, cuando le increparon: «Así 


eumque fecerit in superbia ut non exaudiat sacerdotem aut iudicem qui. 
cumque fuerit in diebus illis, morietur homo ille, et omnis populus cum 
audierit timebit, et non agent impie etiam nunc (Deut 17,12-13). 2. Et 
ut sciamus hanc Dei uocem cum uera et summa maiestate eius processisse 
ad honorandos ac uindicandos sacerdotes suos, cum aduersus Aaron sacerdo- 
tem tres de ministeriis Core, Dathan et Abiron ausi sunt superbisse et 
ceruicem suam extollere et sacerdoti praeposito se adaequare, hiatu terrae 
absorpti ac deuorati poenas statim sacrilegae audaciae persoluerunt. Nec 
soli illi, sed et ceteri ducenti quinquaginta qui eis comites ad audaciam 
fuerunt prorumpente a Domino igne consumpti sunt, ut probaretur sacer- 
dotes Dei ab eo qui sacerdotes facit uindicari. In libro quoque Regum 
cum Samuel sacerdos a ludaeorum populo ob senectutem, sicut tu modo, 
contemneretur, exclamauit iratus Dominus et dixit: Non te sbreuerunt, sed 
Me spreuerunt (1 Sam 8,7). Et ut hoc ulcisceretur, excitauit eis Saul regem, 
qui eos iniuriis grauibus adfligeret et per omnes contumelias et poenas 
superbum populum calcaret et premeret, ut contemptus sacerdos de superbo 
Populo ultione diuina uindicaretur. 

II 1. Sed et Salomon in Spiritu sancto constitutus testatur et docet 
quae sit sacerdotalis auctoritas et potestas dicens: Ex tota anima tua time 
Deum, et sacerdotes eius sanctifica (Eccli 7,33). Et iterum: Honora Deum 
ex tota anima tua et honorifica sacerdotes eims (Eccli 7,31). Quorum 
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ultrajas al sacerdote de Dios con imprecaciones», respondió: No. 
sabía, hermanos, que fuese el pontífice. Pues está escrito: «No 
injuriarás al príncipe de tu pueblo (Act 23,4-5). 2. Igualmente 
nuestro Señor Jesucristo, rey, juez y Dios nuestro, observó hasta 
el día de su pasión el respeto debido a pontífices y sacerdotes, 

aunque ellos no hubiesen guardado ni el temor de Dios ni E 
hubiesen reconocido como Cristo. En efecto, después de haber 
curado al leproso, le dijo: Vete y preséntate al sacerdote y haz 
la ofrenda (Mt 8,4). Con la misma humildad con que nos enseñó 
a ser humildes, llamaba todavía sacerdote al que sabía era sacrí- 
lego. Del mismo modo, en el momento de la pasión, después de 
recibir la bofetada y de haberle increpado: «así respondes al pon- 
tífice», no pronunció ninguna palabra irrespetuosa contra la per- 
sona del gran Sacerdote, sino más bien defendió su inocencia con 
decir: Si he dicho algo mal, repréndeme por lo malo, y si bien, 
¿por qué me pegas? (lo 18,23). En todo esto obró humilde y pa- 
cientemente para ofrecernos un ejemplo de humildad y paciencia, 
Enseñó a prestar todos los honores legítimos a los sacerdotes que 
lo son de verdad, comportándose él de ese modo con los sacerdo- 
tes que no lo eran. 

IM 1. Los diáconos deben tener en cuenta que fue el Señor 
quien eligió a los apóstoles, es decir, a los obispos y jefes; pero 
los diáconos fueron designados por los apóstoles después de la 
subida del Señor a los cielos, como ministros de su episcopado 
y de la Iglesia. Así que, cuando nosotros podamos alzarnos contra 
Dios, que es el que hace a los obispos, podrán también los diáco- 
nos contra nosotros, que somos los que los hacemos diáconos. 


praeceptorum memor beatus Apostolus, secundum quod in Actis Aposto- 
lorum legimus, cum ei diceretur: «Sic ¿insilis in sacerdotem Dei maledi- 
cendo», respondit et dixit: Nesciebam, fratres, quia pontifex est. Scriptum 
est enim: «Principem plebis tuae non maledices» (Act 23,4-5). 2. Domi- | 
nus etiam noster ipse lesus Christus rex et ¡udex et Deus noster usque 
ad passionis diem seruauit honorem pontificibus et sacerdotibus, quamuis 
illi nec timorem Dei nec agnitionem Christi seruassent. Nam cum leprosum 
emundasset, dixit illi: Vade et monstra te sacerdoti et offer donum 
(Mt 8,4). Humilitate ea qua nos quoque esse humiles docuit sacerdotem 
adhuc appellabat quem sciebat esse sacrilegum. Item sub ictu passionis 
cum alapam accepisset et ei diceretur: Sic respondes pontifici, nihil ille 
contumeliose locutus est in personam pontificis, sed magis innocentiam 
suam tuitus est dicens: Sí male locutus sum, exprobra de malo, si autem 
bene, quid me caedis? (lo 18,23). Quae omnia ab eo ideo facta sunt 
humiliter adque patienter ut nos humilitatis ac patientiae haberemus exem- 
plum. Docuit sacerdotes ueros legitime et plene honorari, dum circa 
falsos sacerdotes ipse talis existit. 

HI 1. Meminisse autem diaconi debent quoniam apostolos id est epis- 
copos et praepositos Dominus elegit, diaconos autem post ascensum Do- 
mini in caelos apostoli sibi constituerunt episcopatus sui et ecclesiae mi- 
nistros. Quod si nos aliquid audere contra Deum possumus qui episcopos 
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2. En consecuencia, es preciso que el diácono de quien escribes, 
se arrepienta de su insolencia, que reconozca el respeto debido al 
episcopado y dé una satisfacción con entera humildad a su obispo 
y jefe. Por estas cosas comienzan los herejes y las funestas ma- 
quinaciones de los cismáticos, por presumir de sí, por hincharse 
de soberbia y despreciar a sus superiores. Por tales pasos se alejan 
de la Iglesia; de ese modo se levanta fuera de ella un altar profa- 
no; así viene la rebelión contra la paz de Cristo y el orden y uni- 
dad que Dios manda. 3. Si el tal sigue cargándoos y provocándoos 
con vituperios, emplearás contra él los poderes de tu dignidad, 
hasta deponerlo o excomulgarlo. Pues si el apóstol Pablo le dice 
a Timoteo en su carta: Nadie desdeñará tu juventud (1 Tim 4,12), 
con cuánta más razón deberán decirte tus colegas: «Nadie ha de 
despreciar tu ancianidad». Y puesto que escribes haberse asociado 
otro sujeto al dicho diácono y participa de su orgullo y audacia, 
también a este tal y a otros del mismo jaez que pudiere haber y 
actuaren contra el sacerdote de Dios, podrás o castigar o excomul- 
gar. Con todo, les exhortamos y amonestamos a que más bien 
reconozcan que han pecado, a dar una satisfacción y a llevar con 
paciencia que nosotros mantengamos nuestra línea de conducta 
propuesta. Preferimos, pues, y deseamos vencer a fuerza de in- 
dulgente paciencia los ultrajes y afrentas a castigar con los pode- 
res episcopales. Te deseo, carísimo hermano, cumplida salud. 


facit, possunt et contra mos audere diaconi a quibus fiunt. 2. Et ideo 
oportet diaconum de quo scribis agere audaciae suae paenitentiam, ut 
honorem sacerdotis agnoscat et episcopo praeposito suo plena humilitate 
satisfacere. Haec sunt enim initia haereticorum et ortus adque conatus 
schismaticorum male cogitantium, ut sibi placeant, ut praepositum superbo 
tumore contemnant. Sic de ecclesia receditur, sic altare profanum foris 
conlocatur sic contra pacem Christi et ordinationem adque unitatem Dei 
rebellatur. 3. Quod si ultra te contumeliis suis exacerbauerit et prouo- 
cauerit, fungeris contra eum potestatem honoris tui ut eum uel depo- 
nas uel abstineas. Nam si apostolus Paulus ad Timotheum scribens dixit: 
luuentutem tuam nemo despicit (1 Tim 4,12), quanto magis tibi a colle- 
gis tuis dicendum est: «Senectutem tuam nemo despiciat». 4. Et quoniam 
scripsisti quendam cum eodem diacono tuo se miscuisse et superbiae eius 
adque audaciae participem esse, hunc quoque et si qui alii tales extiterint 
et contra sacerdotem Dei fecerint, uel coercere poteris uel abstinere. Nisi 
quod hortamur et monemus ut peccasse se potius intellegant et satisfaciant 
et nos propositum nostrum tenere patiantur. Magis enim optamus et 
cupimus contumelias et iniurias singulorum clementi patientia uincere 
quam sacerdotali licentia uindicare. Opto te, frater carissime, semper bene 
ualere. 
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4 CIPRIANO A POMPONIO 


En esta carta, bastante larga, se extiende Cipriano, que habla 
a la vez por otros compañeros, en condenar los abusos de las 
vírgenes a las que, después de prometer continencia, se les ha 
encontrado en un mismo lecho con hombres. Con todo, res- 
ponde que, si se comprueba que no han perdido su virginidad, 
pueden ser admitidas a la comunión. Pero si quedaron desflo- 
radas, deben hacer penitencia. Las obstinadas, en cambio, y los 
cómplices deben ser lanzados de la Iglesia. Año 249. El des- 
tinatario, Pomponio, es el obispo de Dionisiana en Bizacena 
(Sentent. episc. 48). 


Cipriano, Cecilio, Víctor, Sedato, Tertulo y los presbíteros 
presentes a Pomponio, su hermano, salud. 

11. Hemos leído tu carta, carísimo hermano, que has remitido 
por Pacomio nuestro hermano, para solicitar que te demos nuestra 
opinión respecto a esas vírgenes que, después de haber decidido 
con firmeza mantenerse en su estado de continencia, se ha descu- 
bierto que habían dormido en el mismo lecho con varones, y en- 
tre éstos un diácono, como dices; que ellas mismas, después de 
confesar que efectivamente habían dormido con hombres, afirman 
que conservan su integridad. 2. Ya que nos has pedido nuestro pa- 
recer sobre dicho asunto, debes saber que no queremos apartarnos 
de las tradiciones evangélicas y apostólicas, que nos encargan mi- 
rar constante y eficazmente por nuestros hermanos y hermanas 
y mantener la disciplina eclesiástica por todos los medios útiles 
y saludables, conforme a las palabras del Señor, cuando dice: Yo 
os daré pastores segín mi corazón, que os apacentarán sabiamente 
(ler 3,15). Y en otro lugar también está escrito: Desdichado el 
que desecha la sabiduría (Sap 3,11); y en los salmos nos enseña 
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Cyprianus, Caecilius, Victor, Sedatus, Tertullus, cum presbyteris qui 
praesentes aderant Pomponio fratri, salutem. 

1 1. Legimus litteras tuas, frater carissime, quas per Pacomium fra- 
trem nostrum misisti, postulans et desiderans ut tibi rescriberemus quid 
nobis de his uirginibus uideatur quae cum semel statum suum continenter 
et firmiter tenere decreuerint, detectae sint postea in eodem lecto pariter 
mansisse cum masculis, ex quibus unum diaconum dicis [esse]; plane 
easdem quae se cum uiris dormisse confessae sint adseuerare integras 
esse. 2. Circa quam rem quoniam consilium nostrum desiderasti, scias nos 
ab euangelicis et apostolicis traditionibus non recedere quo minus fratribus 
et sororibus nostris constanter et fortiter consulatur et per omnes utilitatis 
et salutis uias ecclesiastica disciplina seruetur, cum Dominus loquatur 
et dicat: El dabo nobis pastores secundum cor meum et pascent 4os, 
pascentes cum disciplina (ler 3,15), et iterum scriptum est: Disciplinam 
qui abicit infelix est (Sap 3,11), et in Psalmis quoque Spiritus sanctus 
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asimismo el Espíritu Santo con estas palabras: Observad la sabi- 
duría, no se irrite el Señor y perezcáis en la ruina, pues se infla- 
mará de pronto su ira sobre vosotros (Ps 2,12). 

TH 1. Así que, en primer lugar, carísimo hermano, hemos 
de esforzarnos, tanto nosotros, los jefes, como el pueblo, en una 
cosa: en que los que tememos a Dios mantengamos los preceptos 
divinos en la entera observancia de la disciplina y no consintamos 
que nuestros hermanos marchen a la ventura y vivan a su guisa 
y aire, sino atender fielmente a la salud de cada uno y no permitir 
que las vírgenes cohabiten con los hombres, y no digo que no 
duerman juntos, pero ni que vivan juntos, puesto que la debili- 
dad del sexo y la fogosidad todavía de la edad nos obligan a po- 
nerle toda clase de riendas y a gobernarla, para no dar al diablo, 
que está acechando y busca ensañarse, ocasión de perjudicar, y 
más diciendo el Apóstol: No deis ocasión al diablo (Eph 4,27). 
Se ha de trabajar con toda vigilancia para que la nave no dé en 
parajes peligrosos y se quiebre en rocas y escollos. Hay que es- 
forzarse en salvar a toda prisa del incendio el equipaje, antes de 
que lo alcancen y consuman las llamas. Nadie puede creerse se- 
guro largo tiempo si está próximo al peligro. Ni puede escapar 
al diablo el siervo de Dios que se enreda en las mallas del mismo. 
Debe intervenirse rápidamente en estos casos para apartar a estas 
personas, mientras es tiempo todavía de retirarlas sin haber peca- 
do, ya que nuestra intervención no podrá separarlas después, una 
vez que se le unieron con la más grave complicidad. 3. En fin, 
cuán hondas caídas de tantos vemos por esta causa, y cuántas vír- 
genes sabemos, con el más íntimo dolor, que han perdido su en- 
tereza por estas uniones ilícitas y peligrosas. Si se han consagrado 


instruit dicens: Continete disciplinam, ne forte irascatuy Dominus, et 
pereatis a nia recta, cum exarserit cito ira eius super uos (Ps 2,12). 

II 1. Primo igitur in loco, frater carissime, et praepositis et piebi 
nihil aliud elaborandum est quam ut qui Deum timemus cum omni 
obseruatione disciplinae diuina praecepta teneamus nec patiamur errare 
fratres nostros et pro arbitrio et ructu suo ujuere, sed ad uitam singulis 
fideliter consulere, nec pati uirgines cum masculis habitare non dico simul 
dormire sed nec simul uiuere, quando et sexus infirmus et aetas adhuc 
lubrica per omnia frenari a nobis et regi debeat, ne diabolo insidianti et 
saeuire cupienti ad nocendum detur occasio, quando et Apostolus dicat: 
Nolite locum dare diabolo (Eph 4,27). 2.  Liberanda est uigilanter de 
periculosis locis nauis, ne inter scopulos et saxa frangatur. Exuenda est 
uelociter de incendio sarcina prius quam flammis superuenientibus con- 
cremetur. Nemo diu tutus est periculo proximus. Nec euadere diabolum 
seruus Dei poterit qui se diaboli laqueis implicauit. Intercedendum est 
cito talibus ut separentur dum adhuc separari inmocentes possunt, quia 
diuidi postmodum nostra intercessione non poterunt postea quam con- 
scientia grauissima cohaeserunt. 3. Denique quam graues multorum ruinas 
hinc fieri uidemus et per huiusmodi inlicitas et periculosas coniunctiones 
Corrumpi plurimas uirgines cum summo animi nostri dolore conspicimus. 
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a Cristo con lealtad, deben perseverar puras y castas sin dar qué 
hablar; así, siendo fuertes y constantes, podrán esperar el premio 
de la virginidad; pero si no quieren o no pueden perseverar, me- 
jor les será casarse que caer en el fuego por sus pecados. Por lo 
menos no deben escandalizar a los hermanos y hermanas, según 
aquello de la Escritura: Si mi hermano se escandaliza por este 
alimento, no comeré carne en mi vida para no causar escándalo 
al hermano (1 Cor 8,13). 

MI 1. No ha de imaginarse ninguna de ellas que puede jus- 
tificarse con la excusa de que pueden examinarla y comprobar si 
es virgen, pues se engañan con frecuencia las manos y los ojos 
de las comadronas, de modo que siendo reconocida como intacta 
por la revisión donde puede serlo una mujer, sin embargo es 
posible haber pecado y perdido la castidad en otra parte del cuerpo 
sin reconocimiento posible. Por lo menos, ¿qué indecoroso y de- 
lictivo no aparece el yacer juntos, los abrazos, las conversaciones, 
el besarse y el torpe y feo dormir en el mismo lecho los dos? 
2. Si un marido, de improviso, sorprendiere a su esposa yogando 
con otro, ¿no se indignaría y rugiría, y herido por los celos acaso 
echara mano a la espada? ¿Qué hará Cristo, señor y juez nuestro, 
si viere a su virgen, que se le entregó y a él solo consagrada, dor- 
mir con otro?; ¿no se indignaría de ira y no amenazará con pe- 
nas a estas uniones sacrílegas? Por eso debemos prevenir y tra- 
bajar con todas nuestras fuerzas por que cada uno de nuestros 
hermanos escape al golpe de la espada espiritual de Dios y su 
juicio futuro. Y si todos han de observar íntegramente la disci- 
plina, con mayor razón es preciso que la guarden los sacerdotes 


Quod si se ex fide Christo dicauerunt, pudicae et castae sine ulla fabula 
perseuerent, ita fortes ac stabiles praemium uirginitatis expectent; si autem 
perseuerare nolunt uel non possunt, melius nubant quam in ignem delictis 
suis cadant. Certe nullum fratribus aut sororibus scandalum faciant, cum 
scriptum sit: Si cibus scandalizat fratrem non manducabo carnem in saeculo 
ne fratrem scandalizem (1 Cor 8,13). 

TI 1. Nec aliqua putet se posse hac excusatione defendi quod in- 
spici et probari possit an uirgo sit, cum et manus obstetricum et oculus 
saepe fallatur, ut et si incorrupta inuenta fuerit uirgo ea parte qua mulier 
potest esse, potuerit tamen et ex alia corporis parte peccasse quae cor- 
rumpi potest et tamen inspici non potest. Certe ipse concubitus, ipse 
complexus, ipsa confabulatio et osculatio et coniacentium duorum turpis 
et foeda dormitio quantum dedecoris et criminis confitetur! 2. Si su- 
perueniens maritus sponsam suam jacentem cum altero uideat, nonne iín- 
dignatur et fremit et per zeli dolorem fortassis et gladium in manu sumit? 
Quid Christus dominus et iudex noster cum uirginem suam sibi dicatam et 
sanctitati suae destinatam ¡jacere cum altero cernit, quam indignatur et 
irascitur et quas poenas incestis eiusmodi coniunctionibus comminatur! 
3. Cuius ut gladium spiritalem et uenturum iudicii diem unusquisque 
fratrum possit euadere omni consilio prouidere et elaborare debemus. Et 
cum magis praepositos et diaconos curare hoc fas est, qui exemplum et 
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y diáconos, que deben presentarse como ejemplo y enseñanza de 
conducta y costumbres a los demás. ¿Cómo podrían presidir a los 
vírgenes y continentes si de ellos partiera la corrupción y el ma- 
gisterio del vicio? 

IV 1. En consecuencia, has obrado con previsión y energía, 
hermano carísimo, excomulgando al diácono que cohabitó bastan- 
tes veces con una virgen, y a los otros que han solido dormir con 
vírgenes. Si se arrepintiesen de tal conducta ilícita y se separaren 
uno de la otra, primeramente debe hacerse un reconocimiento efec- 
tivo de las vírgenes dichas, por las comadronas, y, hallándolas ser 
tales vírgenes, se les admitirá a la comunión y a la comunidad 
de los fieles, con la amenaza, no obstante, de que, si volvieren 
después a juntarse con los hombres, o a cohabitar con ellos en la 
misma casa y bajo el mismo techo, se les aplicará una censura 
más severa y no se les admitirá en adelante fácilmente dentro de 
la Iglesia. Mas, si se hallare alguna que otra con la virginidad 
perdida, deberá cumplir la penitencia plenaria, pues la que cometió 
tal crimen es adúltera, no para con su marido, sino para con 
Cristo; por lo mismo, después de fijar un tiempo justo y hecha 
a continuación la exomologesis, volverá a la Iglesia. 2. Pero, si se 
obstinaren en su pecado y no se separaren, deberán saber que 
nosotros nunca los admitiremos dentro de la Iglesia, mientras 
permanezcan en tal obstinación impúdica, a fin de no constituir 
con sus pecados un ejemplo para ruina de los demás. 

Y no se imaginen que hay para ellos posibilidad de vida y 
salvación, si no se sometieren a los obispos y sacerdotes, puesto 
que en el Deuteronomio dice el Señor Dios: Todo el que se en- 


documentum ceteris de conuersatione et moribus suis praebeant. Quomodo 
enim possunt integritati et continentiae praeesse, si ex ipsis incipiant 
corruptelae et uitiorum magisteria procedere? 

IV 1. Et idcirco consulte et cum uigore fecisti, frater carissime, 
abstinendo diaconum qui cum uirgine saepe mansit, sed et ceteros qui 
cum uirginibus dormire consueuerant. Quod si paenitentiam huius inliciti 
concubitus sui egerint et ab se inuicem recesserint, inspiciantur interim 
uirgines ab obstetricibus diligenter, et si uirgines inuentae fuerint, accepta 
communicatione ad ecclesiam admittantur, hac tamen interminatione, ut 
si ad eosdem masculos postmodum reuersae fuerint aut si cum isdem in 
una domo et sub eodem tecto simul habitauerint, grauiore censura eician- 
tur nec in ecclesiam postmodum-: tales facile recipiantur. Si autem de 
eis aliqua corrupta fuerit deprehensa, agat paenitentiam plenam, quia quae 
hoc crimen admisit non mariti sed Christi adultera est, et ideo aestimato 
iusto tempore postea exomologesi facta ad ecclesiam redeat, 2. Quod si 
obstinate perseuerant nec se ab inuicem separant, sciant se cum hac sua 
impudica obstinatione numquam a nobis admitti in ecclesiam posse, ne 
exemplum ceteris ad ruinas delictis suis facere incipiant. Nec putent sibi 
vitae aut salutis constare rationem, si episcopis et sacerdotibus obtempe- 
rare nmoluerint, cum in Deuteronomio Dominus Deus dicat: Ez homo 
quicumque fecerit superbiam, ut non exaudiat sacerdotem aut iudicem, 
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soberbeciere hasta no obedecer al sacerdote o al juez, quienquiera 
que fuere éste a la sazón, será condenado a muerte, y todo el pue- 
blo al escucharlo tendrá temor, y no obrarán en adelante impía- 
mente (Deut 17,12-13). Dios impuso pena de muerte para los 
que no se sometieren a sus sacerdotes y señaló tiempo del juicio 
para los desobedientes. 3. Mas en aquel tiempo por cierto se 
mataba con la espada, cuando aún existía la circuncisión carnal; 
ahora empero, desde que empezó la circuncisión espiritual para los 
fieles servidores de Dios, se mata a los soberbios y contumaces, 
con la espada espiritual, arrojándolos de la Iglesia. Fuera de ésta 
no pueden tener vida, puesto que la casa de Dios es única, y 
fuera de la Iglesia no hay salvación para nadie. Que los indiscipli- 
nados han de perecer, si no escuchan ni se someten a los precep- 
tos saludables, nos lo testifica la Escritura divina con estas pa- 
labras: El indisciplinado no quiere que le corrijan. Los que abo- 
rrecen la corrección, perecerán ignominiosamente (Prov 15,12-10). 

V 1. Por tanto, hermano carísimo, pon empeño en que los 
insolentes no sean destruidos y perezcan, dando mormas de con- 
ducta con toda la solicitud posible a la comunidad de hermanos 
y proveyendo a la salvación de cada uno. Sin duda, es sumamen- 
te estrecho el camino por el que marchamos hacia la vida, pero 
también es espléndido el fruto cuando llegamos a la gloria. Los 
que se castraron una vez por el reino de los cielos, deben tratar 
de agradar a Dios en todo y obedecer a los sacerdotes de Dios, 
y no servir de escándalo a los hermanos y a la Iglesia con su 
conducta. 2. Acaso parece de momento que les causamos pena, 
pero tratamos de persuadirles con nuestros avisos, sabiendo lo 
que dijo el Apóstol: ¿con que he llegado a ser enemigo vuestro 


quicumque fuerit in diebus illis, morietur homo ille, et omnis populus 
cum audierit timebit et non agent impie etiam nunc (Deut 17,12-13). 
Interfici Deus iussit sacerdotibus suis non obtemperantes, iudicii sui 
tempus constituit non oboedientibus. 3. Et tunc quidem gladio occide- 
bantur, quando adhuc et circumcisio carnalis manebat: munc autem quia 
circumcisio spiritualis esse ad fideles seruos Dei coepit, spiritali gladio 
superbi et contumaces necantur, dum de ecclesia eiciuntur. Neque enim 
ujuere foris possunt, cum domus Dei una sit et memini salus esse nisi in 
ecclesia possit. Indisciplinatos autem perire, dum non audiunt nec obtem- 
perant salubribus praeceptis, testatur Scriptura diuina quae dicit: Non 
diligit indisciplinatus castigantem se. Qui autem oderunt correptiones, con- 
sumentur turpiter (Prov 15,12.10). 

V 1. Ergo ne indisciplinati consummantur et pereant da oOperam, 
frater carissime, ut quantum potes consiliis salubribus fraternitatem regas 
et singulis ad salutem suam consulas. Arta et angusta est uia per quam 
ingredimur ad uitam, sed summus et magnus est fructus cum peruenimus 
ad gloriam. Qui se semel castrauerunt propter regnum caelorum, per 
omnia Deo placeant nec sacerdotes Dei non exaudiant aut per ecclesiam 
scandalo se fratribus offerant. 2. Et ad praesens si a nobis contristarl 
uideantur, nos tamen salubri persuasione moneamus, scientes et Ápos- 
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predicando la verdad? (Gal 4,16). Si se atuvieren a estas amones. 
taciones, nos llenarán de gran gozo. Si se mantienen firmes en 
cuanto a la salvación, los fortaleceremos con la gracia de nuestras 
exhortaciones. Mas, si algunos de los que se han desviado no se 
sometieren, si, conformándonos a las palabras del mismo apóstol : 
Si tratare de complacer a los hombres, no sería servidor de Cristo 
(Gal 1,10), no pudiéramos persuadir a algunos a que miren por 
agradar a Cristo, por lo menos nosotros cumplamos lo que está 
en nuestra mano, demos gusto a Cristo, Señor y Dios nuestro, 
observando sus preceptos. Te deseo, hermano carísimo y muy 
querido, la más completa salud en el Señor. 


5 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


La persecución ha estallado con el edicto de Decio a fines 
del 249, que debió publicarse por los mismos días en Roma 
y Cartago. Cipriano, desde su escondite, se preocupa por su 
Iglesia, y escribe al clero que no falte nada a los confesores 
en la cárcel ni a los pobres. A la par avisa que sean prudentes 
y tengan cautela en la visita a las cárceles, para no provocar 
la indignación de los paganos. Principios del año 250. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos carísimos, 
salud. 

I 1. Os saludo, encontrándome bien por la gracia de Dios, 
hermanos carísimos, y me alegro de saber no hay novedad en lo 
que se refiere asimismo a vuestra salud. Y ya que las circuns- 
tancias no permiten estar ahora con vosotros, os ruego en razón 
de vuestra fe y religión, que desempeñéis vuestras funciones y las 
nuestras, de modo que nada haya que desear en cuanto a la dis- 


tolum dixisse: Ergo ego inimicus factus sim uerum praedicans nobis? 
(Gal 4,16). Quod si obtemperauerint nobis gratissimum est. Stantes eos 
ad salutem dignatione nostri sermonis formauimus. Si autem quidam 
de peruersis obtemperare noluerint, secundum eundem apostolum dicen- 
tem: Si hominibus placerem, Christi seruus non essem (Gal 1,10), si qui- 
busdam suadere non possumus ut eos Christo placere faciamus, nos certe 
quod nostrum est Christo Domino et Deo nostro praecepta ejus seruantes 
placeamus. Opto te, frater carissime ac desiderantissime, in Domino sem- 
per bene ualere, 


5 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus carissimis, salutem. 

1 1. Saluto uos incolumis per Dei gratiam, fratres carissimi, laetus 
quod circa incolumitatem quoque uestram omnia integra esse cognouerim. 
Et quoniam mihi interesse nunc non permittit loci condicio, peto uos pro 
fide et religione uestra fungamini illic et uestris partibus et meis, ut 
nihil uel ad disciplinam uel ad diligentiam desit. 2. Quantum ad sumptus 
Suggerendos, siue ¡llis qui gloriosa uoce Dominum confessi in carcere sunt 
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ciplina y el celo. 2. Respecto al suministro de recursos, os ruego 
que mada falte, tanto a los que por confesar gloriosamente al 
Señor están en la cárcel, como a los que viéndose en pobreza y 
necesidad, permanecen, no obstante, fieles al Señor; pues todo 
el dinero recogido ahí, está distribuido entre los miembros del 
clero para casos de este género, de manera que haya muchos que 
puedan subvenir a las necesidades y apuros particulares. 

II 1. También os ruego que no decaiga vuestro celo e in- 
terés por que no se perturbe la tranquilidad. Claro que los her- 
manos están deseando, por el gran cariño que les tienen, ir a 
visitar a los buenos confesores, que la gracia divina ha hecho 
ya ilustres con un glorioso principio, no obstante creo que esto 
debe practicarse con discreción, no en grupos y en gran número 
de una vez, para no excitar con ello la hostilidad y se deniegue 
la facultad de entrar; y en tanto que por exceso queramos dema- 
siado, lo perdamos todo. Así que proveed con prudencia para 
que se lleve esto a cabo con la mayor seguridad, de modo que 
hasta los presbíteros, que en la cárcel ofrecen el sacrificio ante 
los confesores, alternen por turnos, cada uno con un diácono dis- 
tinto, porque el cambio de personas y la variedad de los visitan- 
tes disminuye la animosidad. En todo, pues, debemos acomodar- 
nos a las circunstancias con mansedumbre y humildad, como con- 
viene a los siervos de Dios, y mirar por la tranquilidad, y atender 
al pueblo. Os deseo, hermanos carísimos y amadísimos, que gocéis 
siempre de completa salud, y os acordéis de nosotros. Saludad a 
toda la comunidad de hermanos. Os saluda el diácono y los que 
están conmigo. Adiós. 


constituti, siue his qui pauperes et indigentes laborant et tamen in Do- 
mino perseuerant, peto nihil desit, cum summula omnis quae redacta est 
illic sit apud clericos distributa propter eiusmodi casus, ut haberent plures 
unde ad necessitates et pressuras singulorum operari possint. 

TI 1. Peto quoque ut ad procurandam quietem solertia et sollicitudo 
uestra non desit. Nam etsi fratres pro dilectione sua cupidi sunt ad con- 
ueniendum, et uisitandum confessores bonos quos inlustrauit iam gloriosis 
initiis divina dignatio, tamen caute hoc et non glomeratim nec per multi- 
tudinem semel iunctam puto esse faciendum, ne ex hoc ipso inuidia con- 
citetur et introeundi aditus denegetur et dum insatiabiles multum uolumus, 
totum perdamus. Consulite ergo et prouidete ut cum temperamento fieri 
hoc tutius possit, ita ut presbyteri quoque qui illic apud confessores offe- 
runt singuli cum singulis diaconis per uices alternent, quia et mutatio 
personarum et uicissitudo conuenientium minuit inuidiam. Circa omnia 
enim mites et humiles, ut seruis Dei congruit, temporibus seruire et quieti 
prospicere et plebi prouidere debemus. 

Opto uos, fratres carissimi ac desiderantissimi, semper bene ualere et 
nostri meminisse. Fraternitatem uniuersam salutate, Salutat uos diaco- 
nus et qui mecum sunt salutant. Valete, 
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6  CIPRIANO A SERGIO Y A ROGACIANO Y DEMÁS CONFESORES 


Esta fervorosa carta es una viva exhortación a los gloriosus 
confesores que se agrupan con Sergio y Rogaciano. En cuatro 
capítulos va presentando los motivos más elevados de la fe, 
para animarlos a perseverar. Toda ella va penetrada de textos 
y del espíritu de los ejemplos oportunos que proporciona la Sa- 
grada Escritura. No se olvida Cipriano de dirigirse en especia) 
a mujeres y niños que han confesado a Cristo. Principios del 
año 250. Este Rogaciano es el mismo de que se habla en la 
carta 7 y el destinatario de las 13 y 41. 


Cipriano a Sergio y a Rogaciano y demás confesores, salud 
perpetua en Dios. 

I 1. Os saludo, hermanos carísimos, deseando a la vez go- 
zar de vuestra presencia, si las condiciones actuales me permitie- 
ran juntarme a vosotros. ¿Qué más, en efecto, podría yo desear, 
y qué mayor gozo para mí, que hallarme ahora entre vosotros, 
para que me abrazaseis con aquellas manos que, por ser puras 
e inocentes y fieles a la fe del Señor, repudiaron el culto sacrí- 
lego? ¿Qué mayor y más honda satisfacción, que poder besar 
ahora vuestros labios que confesaron gloriosamente al Señor, y 
verme en presencia de vuestros ojos que, por mirar con desprecio 
al mundo, han merecido contemplar al Señor? 2. Pero, ya que 
no me es dable disfrutar de tal dicha, os remito esta epístola, 
que vosotros escucharéis y leeréis en mi lugar, y que sirve para 
felicitaros, y exhortaros a la vez a que os mantengáis fuertes y 
valerosos en confesar la gloria del cielo y, siguiendo el camino de 
los favores del Señor, lleguéis por vuestra fortaleza religiosa a 
recibir la corona, pues tenéis por protector y guía al Señor, que 
dice: He aquí que yo estoy con vosotros día tras día hasta el fin 


6 CYPRIANVS SERGIO ET ROGATIANO ET CETERIS CONFESSORIBVS 


Cyprianus Sergio et Rogatiano et ceteris confessoribus, in Deo perpe- 
tuam salutem. 

I 1. Saluto uos, fratres carissimi, optams ipse quoque conspectu uestro 
frui, si me ad uos peruenire loci condicio permitteret. Quid enim mihi 
optatius et laetius posset accidere quam nunc uobis inhaerere, ut conplec- 
teremini me manibus illis quae purae et imnocentes et dominicam fidem 
seruantes sacrilega obsequia respuerunt? Quid iucundius et sublimius 
quam osculari nunc ora uestra quae gloriosa uoce Dominum confessa 
sunt, conspici etiam praesentem ab oculis uestris qui despecto saeculo con- 
spiciendo Deo digni extiterunt? 2. Sed quoniam huic laetitiae interesse 
facultas non datur, has pro me ad aures et ad oculos uestros uicarias 
ut in confessione caelestis gloriae fortes et stabiles perseueretis et ingressi 
uiam dominicae dignationis ad accipiendam coronam spiritali uirtute per- 
gatis, habentes Dominum protectorem et ducem qui dixit: Et ecce ego 
uobiscum sum omnibus diebus usque ad  consummationem mundi 
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del mundo (Mt 28,20). ¡Feliz cárcel que se ha iluminado con 
vuestra presencia! ¡Dichosa prisión que envía al cielo hombres 
de Dios! ¡Oh tinieblas más esplendorosas que el mismo sol, y más. 
brillantes que la luz del mundo, donde están los templos de Dios, 
y vuestros miembros santificados por la confesión de su divino 
nombre! 

II 1. Ninguna otra cosa debe anidar en vuestros corazones 
y en vuestros espíritus más que los preceptos divinos y los avisos 
del cielo, mediante los cuales nos ha impulsado el Espíritu San- 
to a soportar los sufrimientos del martirio. Nadie piense en la 
muerte, sino en la inmortalidad, ni en los dolores temporales, 
sino en la gloria eterna. Está, pues, escrito: La muerte de los ¡justos 
de Yahvé es de gran mérito a sus ojos (Ps 115,5); y asimismo: 
Es un sacrificio para Dios un espíritu atribulado; Dios no despre- 
cia el corazón afligido y humillado (Ps 50,19). En otro lugar: 
habla la Escritura divina de los tormentos que consagran a los 
mártires de Dios y los santifican a fuerza de dolores: Sí a la 
vista de los hombres han sido atormentados, su esperanza está 
llena de inmortalidad, Y, después de verse mortificados en poca 
cosa, serán colmados de gran dicha, porque Dios los probó, y los 
halló dignos de sí. Los probó como el oro en el crisol, y le fue- 
ron aceptos, como sacrificio de holocausto. A su tiempo los mi- 
rará favorablemente. Juzgarán a las naciones y dominarán sobre 
los pueblos, y su Señor reinará por siempre (Sap 3,4-8). Cuando, 
por tanto, penséis que habéis de juzgar y reinar con Cristo Se- 
ñor, necesariamente tenéis que regocijaros y menospreciar los 
suplicios de la hora presente con el pensamiento del disfrute de 


(Mt 28,20). O beatum carcerem quem inlustrauit uestra praesentia. O bea- 
tum carcerem qui homines Dei mittit ad caelum. O tenebras lucidiores 
sole ipso et luce hac mundi clariores, ubi modo constituta sunt Dei tem- 
pla et sanctificata diuinis confessionibus membra uestra. 

Il 1. Nec quicquam nunc uersetur in cordibus et mentibus uestris 
quam diuina praecepta et mandata caelestia, quibus nos ad tolerantiam 
passionis Spiritus Sanctus semper animauit. Nemo mortem cogitet sed im- 
mortalitatem, nec temporariam poenam sed gloriam sempiternam, cum scrip- 
tum sit: Pretiosa est in conspeciu Dei mors iustorum eius (Ps 115,15). 
Et iterum: Sacrificium Deo spiritus contribulatus, cor contritum et humi- 
liatum Deus non despicit (Ps 50,19). Et iterum ubi loquitur Scriptura 
diuina de tormentis quae martyras Dei consecrant et ipsa passionis proba- 
tione sanctificant: Et si coram hominibus tormenta passi sunt, spes eorum 
inmortalitate plena est. Et in paucis uexati in multis bene disponentur, 
quoniam Deus temptauil illos et inuenit illos dignos se. Tamquam aurum 
in fornace probanit ¡llos et quasi holocaustam hostiam accepit illos. Et in 
tempore erit respectus illorum. Indicabunt nationes et dominabuntur popu- 
lis el regnabir Dominus eorum tn perpetuum (Sap 3,4-8). Quando ergo 
iudicaturos uos et regmaturos cum Christo Domino cogitatis, exultetis 
necesse est et futurorum gaudio praesentia supplicia calcetis, scientes ab 
initio mundi sic institutum ut laboret istic in saeculari conflictatione iusti- 
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los bienes venideros. Debéis estar bien convencidos de que desde 
el principio del mundo está ordenado de tal manera, que en la 
lucha con el siglo sufra la justicia, puesto que ya desde el origen 
el justo Abel fue asesinado, y a partir de él siguen el mismo ca- 
mino todos los justos, los profetas y los apóstoles. Y el mismo 
Señor dejó a todos estos un ejemplo en sí mismo, enseñando que 
no pueden llegar a su reino sino los que van tras sus pasos, con 
estas palabras: Quien ama su vida en este mundo, la perderá, y 
el que aborrece a su vida en este mundo la salvará para la vida 
eterna (lo 12,25). Y en otro pasaje: No temáis a los que matan 
al cuerpo, pero no pueden matar el alma. Temed más bien a 
quien puede matar alma y cuerpo, y arrojaros a la gebenna (Mt 
10,28). También San Pablo nos exhorta a que, si queremos par- 
ticipar de las promesas del Señor, hemos de imitar en todo al 
Señor: Somos, dice, hijos de Dios, y, sí somos hijos, también he- 
rederos de Dios y coherederos de Cristo, con tal que comparta- 
mos sus sufrimientos con él, para participar de su glorificación 
(Rom 8,16-17). A la vez establece una comparación entre el 
tiempo presente y la glorificación futura, diciendo: No pueden 
compararse los padecimientos del tiempo presente con la gloria 
venidera que se pondrá de manifiesto en nosotros (Rom 8,18). 
Sí pensamos en esta gloria, veremos la necesidad de soportar to- 
dos los trabajos y persecuciones, porque, si bien son numerosas 
las pruebas de los justos, de todas salen a flote los que ponen 
su confianza en Dios. 

IIT 1. Dichosas igualmente las mujeres que participan de la 
gloria de vuestra confesión y se conservan fieles al Señor y, mos- 
trándose más fuertes que su sexo, no sólo están próximas a re- 


tia, quando in origine statim prima Abel iustus occiditur et exinde justi 
quique et prophetae et apostoli missi. Quibus omnibus Dominus quoque 
in se ipso constituit exemplum, docens ad suum regmum non nisi eos 
quí se per suam uiam secuti sint peruenire dicens: Ox j amat animam suam 
in isto saeculo, perdet illam, et qui odil animam suam in isto saeculo, 
in uitam aeternam consernabit illam (lo 12,25). Et iterum: Nolite timere 
eos qui occidunt corpus, animam uero non possunt occidere. Magis autem 
metuite eum qui potest et animam et corpus occidere in gehennam 
(Mt 10,28). Paulus etiam mos adhortatur ut qui ad Domini promissa 
uenire cupimus imitari Dominum in omnibus debeamus. Sumws, inquit, 
filii Dei: si autem filii, et heredes Dei, coberedes antem Christi, siquidem 
compatiamur ut et conmagnificemur (Rom 8,16-17). Addidit etiam conpa- 
rationem praesentis temporis et futurae claritatis dicens: Noz sunt condi- 
gnae passiones huius temporis ad superuenturam claritatem quae reuela- 
bitur in nobis (Rom 8,18). Cuius claritatis gloriam cogitantes pressuras 
omnes et persecutiones tolerare nos conuenit, quia etsi sunt multae pressu- 
rae justorum, ex omnibus tamen liberantur qui in Deum fidunt. 

IM 1. Beatas etiam feminas quae nobiscum sunt in eadem confessio- 
nis gloria constitutae, quae dominicam fidem tenent, et sexu suo fortiores 
non solum ipsae ad coronam proximae sunt, sed et ceteris quoque femi- 
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cibir la corona ellas mismas, sino que dan además a las otras 
mujeres ejemplo de constancia. Y para que no faltase a la gloria 
de vuestro grupo, que toda edad y sexo tuviese el mismo honor 
que vosotros, la bondad divina hizo que se os incorporasen niños 
a la gloria de la confesión. Se ha repetido algo parecido a lo que 
realizaron en otro tiempo los ilustres jóvenes, Ananías, Azarías, 
Misael, ante quienes se retiraron las llamas, cuando se les ence- 
rró en el horno, para dar lugar a un aire refrigerador; con ellos 
estaba asistiéndoles el Señor, y manifestaba que el ardor del fue- 
go no puede nada contra sus confesores y mártires; al contrario, 
los que creen en Dios quedan siempre invulnerables y salvos en 
toda ocasión. Yo os ruego consideréis con atención, según es 
vuestra piedad, qué fe hubo en aquellos jóvenes, puesto que llegó 
a ser tan meritoria ante Dios. Dispuestos, en efecto, a todo, como 
todos debemos estarlo, dicen al rey: Rey Nabucodonosor, no te- 
nemos por qué responderos a esto; pues nuestro Dios, al que 
servimos, puede librarnos del horno encendido, y nos librará de 
tus manos, ob rey. Y, si no quisiere, puedes estar seguro, que no 
servimos a tus dioses, ni adoraremos la estatua de oro que has le- 
vantado (Dan 3,16-18). Creyendo en razón de su fe y sabiendo 
que podía librarlos del suplicio presente, con todo no quisieron 
jactarse de ello y reclamarlo para sí, y de ahí que añadieron «Y si 
no quisiere», para que el valor de su confesión no perdiera mé- 
rito sin el testimonio de los sufrimientos. 

Agregaron que para Dios todo era posible, pero su fe no se 
fundaba en verse libres al presente, sino que pensaban en la li- 
beración y seguridad eterna de la gloria. 


nis exemplum de sua constantia praebuerunt. Ac ne quid deesset ad glo- 
riam numeri uestri, ut omnjs uobiscum et sexus et aetas esset in honore, 
pueros etiam uobis gloriosa confessione sociauit diuina dignatio: reprae- 
sentans nobis tale aliquid quale Ananias, Azarias, Misael inlustres pueri 
aliquando fecerunt, quibus inclusis in caminum cesserunt ignes et refrigerii 
locum flammae dederunt, praesente cum illis Domino et probante, quod 
in confessores et martyras eius nihil posset gehennae ardor operari, sed 
quod qui in Deum crederent incolumes semper et tuti in omnibus per- 
seuerarent. Et consideretis diligentius peto pro uestra religione quae apud 
illos pueros fides fuerit, quae promereri plenius Deum potuit. Ad omnia 
enim parati, sicuti omnes esse debemus, aiunt regi: Nabuchodonosor rex, 
mon opus est nobis de hoc uerbo respondere tibi, Est enim Deus cui nos 
seruimus potens erípere nos de camino ignis ardentis, et de manibus tus, 
rex, liberabiz nos. Et si non, notum tibi sit quoniam diis tuis non serut- 
mus et imaginem auream quam statuisti non adoramus (Dan 3,16-18). Cum 
se et crederent et pro fide sua scirent posse etiam de praesenti supplicio 
liberari, iactare hoc tamen et uindicare sibi noluerunt dicentes: «et SÍ 
non», ne minor esset confessionis uirtus sine testimonio passionis. Addí- 
derunt posse omnia Deum facere, sed tamen non in hoc fidere ut liberari 
in praesentia uellent, sed illam libertatis et securitatis aeternae gloriam 
cogitarent. 
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IV. Por nuestra parte mantengamos nosotros esa fidelidad 
y estando dispuestos, con toda el alma en manos de Dios, al 
desprecio de Jo presente, pongamos la mira en lo futuro, en el 
gozo del reino eterno, en el abrazo y ósculo del Señor, en la 
contemplación de Dios; así seguiréis en todo al presbítero Roga- 
ciano, glorioso anciano que, merced a la gracia divina y a su valor 
religioso, os muestra el camino que honra a nuestro tiempo. Este 
; Felicísimo, nuestro hermano, siempre sosegado y sobrio, aguan- 
tando el ataque de un pueblo furioso, primeramente os preparó un 
lugar en la cárcel, y ahora os precede como vuestro aposentador 
en cierto modo. Rogamos al Señor con continuas súplicas que se 
cumpla esta obra en vosotros, para que, viniendo a su perfección 
lo que empezó, de los que ha hecho confesores, haga coronados. 
Os deseo, hermanos amadísimos y dichosísimos, que conservéis 
cumplida salud y logréis la gloria de la corona celestial. 


7 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


La solicitud de Cipriano por su grey se nos muestra de nue- 
vo en esta breve, pero afectuosa carta. Está deseando volver 
de su escondrijo a su iglesia, pero teme todavía excitar la 
violencia de los paganos con su presencia. Recomienda enca- 
recidamente se socorra a las viudas, enfermos, pobres y foras- 
teros necesitados, para lo cual remite por el acólito Narico 
una suma, para añadirla, por si no basta la que había en- 
tregado anteriormente a Rogaciano. Principios del año 250. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos carísimos, 
salud. 
I Os saludo, carísimos hermanos, encontrándome bien por 


IV. Quam fidem nos quoque retinentes et die ac nocte meditantes: 
toto corde ad Deum prompti contemptu praesentium futura tantummodo: 
cogitemus, , fructum regni aeterni, complexum et osculum Domini, con- 
spectum Dei: ut sequamini in omnibus Rogatianum presbyterum gloriosum: 
senem uiam uobis ad gloriam temporis nostri religiosa uirtute et diuina 
dignatione facientem, qui cum Felicissimo fratre nostro quieto semper et 
sobrio excipiens ferocientis populi impetum, primum hospitium uobis in: 
Carcere praeparauit et metator quodammodo uester nunc quoque uos ante- 
cedit. Quod ut consummetur in uobis adsiduis orationibus Dominum de- 
Precamur, ut initiis ad summa pergentibus quos confiteri fecit faciat et 
Coronari. 

Opto uos, fratres carissimi ac beatissimi, in Domino semper bene 
ualere et ad coronae caelestis gloriam peruenire. 


1 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus carissimis, salutem. 
T 1, Saluto uos, fratres carissimi, per Dei gratiam incolumis, optans 
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la bondad de Dios y deseando llegarme en seguida a veros, para 
dar satisfacción a mi deseo, que es el vuestro y el de todos los 
hermanos. No hay más remedio, sin embargo, que velar por la 
paz común y, aunque con pesar mío, estar ausente provisional- 
mente de vosotros, para no provocar con nuestra presencia la 
animosidad y violencias de los gentiles y no ser responsable de 
la pérdida de la paz, ya que más bien debemos mirar por la 
tranquilidad de todos. Así que, cuando me escribáis que todo 
está en paz y que ya puedo volver, o si, Dios se dignare mostrar- 
lo antes, entonces me juntaré a vosotros. Pues ¿dónde voy a estar 
mejor o más satisfecho que allí donde Dios quiso concederme 
la fe y el crecimiento? 2. Os ruego tengáis extrema solicitud de 
las viudas, de los enfermos y de todos los necesitados. Pero aun 
para los forasteros, si fueren necesitados, tomad socorros de mi 
peculio que dejé en poder de Rogaciano, nuestro copresbítero. 
Y por si este fondo se hubiere ya distribuido, he remitido al 
mismo Rogaciano otra suma por el acólito Narico, con el fin 
de que con toda largueza y prontitud pueda hacerse la distribu- 
ción. Os deseo, hermanos carísimos, constante y cumplida salud. 


8 [EL CLERO DE ROMA AL DE CARTAGO] 


Esta carta tiene un marcado interés como documento histó- 
rico de la persecución de Decio y hasta como filológico por su 
lenguaje popular. El clero de Roma, que se encuentra sin pas- 
tor por el reciente martirio del papa San Fabián, escribe al 
de Cartago, como extrañado de que el obispo Cipriano se haya 
retirado y escondido. Por ello aconseja a los de Cartago que 
se mantengan en la fe y cuiden del rebaño, no como pastores 
mercenarios. Más tarde y oportunamente contestará y se de- 
fenderá San Cipriano, que devolvió esta carta por venir sin 
firma ni dirección. Año 250, principios. 


cito ad uos uenire, ut desiderio tam meo quam uestro et omnium fratrum 
satisfiat. Oportet nos tamen paci communi consulere et interdum quamuis 
cum taedio animi nostri deesse uobis, ne praesentia nostri inuidiam et 
uiolentiam gentilium prouocet et simus auctores rumpendae pacis, qui nos 
magis quieti omnium consulere debemus. Quando ergo uos scripseritis 
rebus compositis me uenire debere aut si ante dignatus fuerit Dominus 
ostendere, tunc ad uos ueniam. Vbi enim mihi aut melius possit esse aut 
laetius quam ¡lic ubi me Deus et credere uoluit et crescere? 2. Viduarum 
et infirmorum et omnium pauperum curam peto diligenter habeatis. Sed 
et peregrinis si qui indigentes fuerint sumptus suggeratis de quantitate 
mea propria quam apud Rogatianum compresbyterum nostrum dimisi. 
Quae quantitas ne forte iam uniuersa erogata sit, misi eidem per Naricum 
acoluthum aliam portionem, ut largius et promptius circa laborantes fiat 
operatio. 
-Opto uos, fratres carissimi, semper bene aulere 
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I 1. Por el subdiácono Cremencio, que ha llegado de ahí 
por motivos particulares, nos hemos enterado que el beatísimo 
papa Cipriano se ha escondido, y que tenía sus razones para ha- 
cerlo, dado que es una persona distinguida. Pero se aproxima el 
combate que Dios ha permitido en el mundo para luchar contra 
su adversario y el servidor de éste, y quiere que este combate se 
ponga de manifiesto ante los ángeles y los hombres, para que el 
vencedor sea coronado, y el vencido cargue con la sentencia que 
nosotros sabemos. Y siendo de nuestra incumbencia, por estar al 
frente de la Iglesia y como pastores, vigilar el rebaño, si nos 
portamos con negligencia, se nos achacará lo que se dijo a aque- 
llos antecesores nuestros, que eran superiores tan desidiosos (en 
Israel), que no buscamos a la oveja perdida, ni enderezamos al 
descarriado, que no curamos al cojo, pero nos bebimos su leche 
y nos vestimos con su lana (cf. Ez 34,3-4). 2. En fin, el mismo 
Señor, cumpliendo lo que estaba escrito en la Ley y los profe- 
tas, nos enseña con estas palabras: Yo soy el buen pastor, que 
doy mi vida por mis ovejas. El mercenario, a quien no pertenecen 
las ovejas, si ve venir al lobo, las abandona y huye, y el lobo las 
dispersa (lo 10,10-11). También dice a Simón: ¿Me amas?, y 
responde: Te amo. Le dice: Apacienta mis ovejas (lo 21,15). 
Sabemos que estas palabras se cumplieron por el hecho mismo 
de su muerte; como hicieron lo mismo los demás discípulos. 

1 1. No queremos, por tanto, hermanos amadísimos, que 
apararezcáis como mercenarios, sino como buenos pastores, sa- 


8 


I 1. Didicimus secessisse benedictum Papatem Cyprianum a Cremen- 
tio subdiacono, qui a uobis ad nos uenit certa ex causa, quod utique 
recte fecerit, propterea cum sit persona insignis. Sed inminente agone 
quem permisit Deus in saeculo colluctandi causa aduersarium simul cum 
seruo suo, uolens etiam angelis et hominibus certamen hoc manifestare, ut 
quí uicerit coronetur (cf. 2 Tim 2,5), uictus uero reportauerit in se sen- 
tentiam quae nobis manifestata est; et cum incumbat nobis qui uidemur 
praepositi esse et uice pastorum custodire gregem, si neglegentes inuenia- 
mur, dicetur nobis quod et antecessoribus nostris dictum est, qui tam 
neglegentes praepositi erant, quoniam perditum non requisiuinas et 
errantem non correximus et claudum non colliganimus et lactem eorum 
edebamus et lanis eorum operiebamur (cf. Ez 34,3). 2. Denique et ipse 
Dominus implens quae erant scripta in Lege et prophetis docet dicens: 
Ego sum pastor bonus, qui pono animam meam pro ouibus meis. Merce- 
narius autem et cuius non sunt propriae owes, cum uiderit lupum nenien- 
lem, relinquit et fugit, et lupus dispargit eas (lo 10,10-11). Sed et Simoni 
sic dicit: Diligis me? respondit: «Diligo». Ait ei: Pasce oues meas 
(lo 21,15). Hoc uerbum factum ex acto ipso quo cessit cogmoscimus. et 
ceteri discipuli similiter fecerunt. 

IT 1. Nolumus ergo, uos fratres dilectissimi, mercenarios inmueniri, 
sed bonos pastores, cum sciatis tum non minimum periculum incumbere 


S Cipriano 13 
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biendo que no será el menor peligro el no exhortar a nuestros 
hermanos a permanecer inquebrantables en la fe; porque enton. 
ces, precipitándose en la idolatría, se arruinaría radicalmente la 
comunidad de los hermanos. 2. Nuestras exhortaciones no se 
quedan sólo en palabras, sino que podéis estar enterados por los 
muchos que han llegado ahí desde acá que, por nuestra parte y 
con la ayuda de Dios, hemos practicado y seguimos practicando 
todo eso con el mayor celo y exponiéndonos a los riesgos del si- 
glo; pues tenemos ante los ojos el temor de Dios y los castigos 
eternos, más que el temor a los hombres y los atropellos pasaje- 
ros, por no abandonar a los hermanos, y exhortarlos a permane- 
cer constantes en la fe (cf. 1 Cor 16,13), y a tomar como un 
deber el estar dispuestos a ir con el Señor. 3. Pero hasta hemos 
hecho volver sobre sus pasos a quienes subían (al Capitolio) a 
cumplir aquello que les forzaban. La Iglesia se mantiene en pie, 
firme en la fe, aunque algunos sobrecogidos de terror, bien por- 
que eran personas de distinción, bien porque fueron detenidos y 
cedieron al temor humano, han caído. No hemos abandonado a 
éstos, aun separados de nosotros, sino más bien les hemos exhor- 
tado y les exhortamos a arrepentirse, por ver si logran el perdón 
de Aquel que puede otorgarlo, no sea que, si los abandonamos, 
se vuelvan peores. 

HI 1. Ved, por tanto, hermanos, que también vosotros de- 
béis hacer lo mismo, con el fin de que los que han caído, arre- 
pintiéndose por vuestras exhortaciones, confiesen su fe, si de 
nuevo fueren apresados, y de esa forma puedan reparar el des- 
carrío anterior. Otros deberes os incumben que también indica- 
mos aquí: por ejemplo, los que cayeron en esta prueba, si fueren 


si non hortati fueritis fratres nostros stare in fide immobiles, ne praeceps 
euntes ad idololatriam funditus eradicetur fraternitas. 2. Nec enim hoc so- 
lum uerbis nos hortamur, sed discere poteritis a plures a nobis ad uos 
uenientes quoniam ea omnia nos Deo adiuuante et fecimus et facimus 
cum omni sollicitudine et periculo saeculari ante oculos plus habentes 
timorem Dei et poenas perpetuas quam timorem hominum et breuem 
iniuriam, non deserentes fraternitatem et hortantes eos stare in fide 
(cf. 1 Cor 16,13) et paratos esse debere ire cum Domino. 3. Sed et as- 
cendentes ad hoc quod conpellabantur reuocauimus. Ecclesia stat fortiter 
in fide, licet quidam terrore ipso conmpulsi, siue quod essent insignes 
personae siue adprehensi timore hominum ruerunt; quos quidem separa- 
tos a nobis non dereliquimus, sed ipsos cohortati sumus et hortamur age- 
re paenitentiam, si quo modo indulgentiam poterint recipere ab eo qui 
potest praestare, ne si relicti fuerint a nobis, peiores efficiantur, 

II 1. Videtis ergo, fratres, quoniam et uos hoc facere debetis, ut 
etiam ¡illi qui ceciderunt, hortatu uestro currigentes animos eorum, si ad- 
prehensi fuerint iterato, confiteantur, ut possint priorem errorem corrigere, 
et alia quae incumbunt uobis, quae etiam et ipsa subdidimus, ut si hi 
qui in banc temptationem inciderunt coeperint adprehendi infirmitate et 
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atacados por la enfermedad, e hicieren penitencia de su delito, y 
pidieren la comunión, sin género de duda debe atendérseles. Las 
viudas, los que han sufrido la prueba y no pueden valerse a sí 
mismos, los que están en las cárceles, los arrojados de sus casas, 
deben tener quien les socorra; pero también los catecúmenos 
aquejados por la enfermedad, no han de quedar decepcionados 
en sus esperanzas de verse reconciliados. 2. Y lo principal de 
todo: si quedan insepultos los cuerpos de los mártires y de otros, 
recae enorme responsabilidad sobre aquellos a quienes incumbe 
este deber. Cualquiera, pues, de vosotros que, según se presente la 
ocasión, cumpliere estas obras, estamos seguros que será juzgado 
como buen servidor, de modo que por haber sido fiel en cosas 
pequeñas, será puesto al frente de diez ciudades (cf. Lc 19,17). 
Haga Dios, que todo lo concede a los que confían en él, que todos 
nosotros cumplamos estos deberes. 

3. Os saludan los hermanos que están encarcelados, los pres- 
bíteros y toda la Iglesia que está vigilando con la mayor solicitud 
por los que invocan el nombre del Señor. Y a la vez os roga- 
mos que por vuestra parte os acordéis de nosotros. 

4. Debéis saber que Basiano ha llegado acá. Os suplicamos a 
vosotros, que tenéis el celo de Dios, que transmitáis una copia 
de esta carta a todos los que pudiereis en la ocasión oportuna, 
o vosotros mismos escribáis una carta o enviéis un propio, para 
que se mantengan valerosos e inquebrantables en la fe. Os desea- 
mos, hermanos amadísimos, que gocéis siempre de perfecta salud. 


agant paenitentiam facti sui et desiderent communionem, utique subueniri 
eis debet: siue uiduae siue thlibomeni qui se exhibere non possunt siue 
hi qui in carceribus sunt siue exclusi de sedibus suis utique habere debent 
qui eis ministrent: sed et caticumini adprehensi infirmitate decepti esse 
non debebunt, ut eis subueniatur. 2. Et quod maximum est, corpora mar- 
tyrum aut ceterorum si non sepeliantur, grandis periculus imminet eis qui- 
bus incumbit hoc opus. Cuiuscumque ergo uestrum quacumque occasione 
fuerit effectum hoc opus, certi sumus eum bonum seruum aestimari, ut 
quí in minimo fidelis fuit constituatur super decem ciuitates (cf. Lc 19,17). 
Faciat autem Deus, qui omnia praestat sperantibus in se. ut omnes nos in 
his operibus inueniamur. 3. Salutant uos fratres qui sunt in uinculis et 
presbyteri et tota ecclesia, quae et ipsa cum summa sollicitudine excubat 
pro omnes qui inuocant nomen Domini. Sed et nos petimus mutua uice 
memores sitis nostri. 4. Sciatis autem Bassianum peruenisse ad nos. Et 
petimus uos, qui habetis zelum Dei, harum litterarum exemplum apud 
quoscumque poteritis transmittere per idoneas occasiones, uel uestras fa- 
ciatis, siue nuntium mittatis, ut stent fortes et immobiles in fide. 
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9 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA 


Además de la carta anterior, el subdiácono Cremencio trajo 
también la que aquí se alude, dando noticia de la muerte del 
papa San Fabián, a quien San Cipriano tributa un sincero 
elogio. En el apartado II habla de la anterior, que viene sin 
firma ni destinatario claro, y por eso la devuelve para que 
le cercioren si es legítima. Principios del año 250. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma, sus hermanos, 
salud 

I 1. Por aquí se ha esparcido el rumor, hermanos carísimos, 
de la muerte de mi colega, excelente varón; y cuando dudaba de 
la noticia, ha llegado vuestra carta, que enviáis por el subdiácono 
Cremencio. Por ella quedo cumplidamente enterado de su muer- 
te gloriosa, y me he regocijado extremadamente de que a una 
administración irreprochable haya correspondido igualmente un 
coronamiento tan honroso. 2. Asimismo os felicito encarecida- 
mente de que hayáis rendido a su memoria un testimonio tan 
unánime y brillante, de modo que hemos sabido cumplidamente 
por vosotros lo que a la vez os honra respecto a vuestro obispo, 
y a nosotros nos ofrece un ejemplo de fe y de virtud. Tanto, pues, 
como es pernicioso para arrastrar a una caída a los subordinados 
la debilidad de un jefe, otro tanto, por el contrario, es benefi- 
cioso y saludable el ejemplo que presenta a la imitación de los 
hermanos un obispo que se mantiene firme en la fe. 

II 1. He leído también otra carta, en la que no se indica 
con claridad quién la ha escrito y a quiénes va dirigida. Y, dado 
que en la misma tanto la forma como el fondo y hasta el mismo 


9 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ROMAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus Romae consistentibus fratribus, 
salutem. 

1 1. Cum de excessu boni uiri coliegae mei rumor apud nos incertus 
esset, fratres carissimi, et opinio dubia nutaret, accepi a uobis litteras ad 
me missas per Crementium hypodiaconum, quibus plenissime de glorioso 
eius exitu instrueret, et exultaui satis quod pro integritate administrationis 
eius consummatio quoque honesta processerit. 2. In quo uobis quoque 
plurimum gratulor quod eius memoriam tam celebri et inlustri testimonio 
prosequamini, ut per uos innotesceret nobis quod et uobis esset circa prae- 
positi memoriam gloriosum et nobis quoque fidei ac uirtutis praeberet 
exemplum. Nam quantum perniciosa res est ad sequentium lapsum ruina 
praepositi, in tantum contra utile est et salutare cum se episcopus per 
firmamentum fidei fratribus praebet imitandum. 

UH 1. Legi etiam litteras alias, in quibus nec quis scripserit nec ad 
quos scriptum sit significanter expressum est. Et quoniam me in isdem 
litteris et scriptura et sensus et chartae ¡ipsae quoque mouerunt ne qui 
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aspecto material me han hecho temer no se haya suprimido o 
cambiado algo de la verdad, os retransmito el mismo original de 
la carta, para que reconozcáis si es la misma que entregasteis a 
Cremencio para su envío. 2. Sería, en efecto, cosa muy grave 
que una carta del clero fuera falsificada o alterada por fraude. 
Por €so, para que podamos saberlo, reconoced si es vuestra la 
escritura y la firma y comunicadnos la verdad de ello. 
Os deseo, hermanos carísimos, continua y completa salud. 


10 CIPRIANO A LOS MÁRTIRES Y CONFESORES DE JESUCRISTO 


La persecución de Decio tendía más a hacer apóstatas que 
mártires. Algunos, vencidos, rendidos y fatigados por los lar- 
gos tormentos, sucumbieron y pronunciaron más con los labios 
que con el asentimiento la palabra de abjuración. Otros, en 
cambio, como Mapálico y este grupo suyo, perseveraron y se 
mantuvieron invencibles. San Cipriano, con este sublime he- 
cho mientras ensalza alborozado su valor y constancia, exhorta 
a los demás confesores a seguir su ejemplo. 


Cipriano a los mártires y confesores de Jesucristo, muestro Se- 
ñor, salud eterna en Dios Padre. 

I 1. Salto de alegría, hermanos valerosísimos y dichosísi- 
mos, y os felicito por vuestra lealtad y vuestro valor. De ello se 
gloría la madre Iglesia, que no ha mucho estaba orgullosa de 
la pena de destierro que, por vuestra confesión perseverante, se 
os impuso como confesores de Cristo. Mas la confesión actual es 
tanto más gloriosa y honorífica cuanto exigía más fortaleza en 
el martirio: se ha intensificado la lucha, y se ha acrecentado la 
gloria de los luchadores. Y no os habéis mostrado morosos en el 


ex uero uel subtractum sit uel inmutatum, eandem ad uos epistulam 
authenticam remisi, ut recognoscatis an ipsa sit quam Crementio hypo- 
diacono perferendam dedistis. 2. Perquam etenim graue est, si epistulae 
clericae ueritas mendacio aliquo et fraude corrupta est. Hoc igitur ut scire 
Possimus, et scripturam et subscriptionem an uestra sit recognoscite et 
nobis quid sit in uero rescribite. N 

Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 


10 CYPRIANVS MARTYRIBVS ET CONFESSORIBVS 


Cyprianus martyribus et confessoribus lesu Christi domini nostri in 
Deo Patre, perpetuam salutem. 

I 1. Exulto laetus et gratulor, fortissimi ac beatissimi fratres, cognita 
fide et uirtute uestra, in quibus mater ecclesia gloriatur, gloriata et nu- 
ber quidem cum, confessione perstanti suscepta poena est quae confessores 
Christi fecit extorres. Confessio tamen praesens quantum in passione for- 
tior, tantum clarior et maior in honore est: creuit pugna, creuit et pugnan- 
tium gloria. Nec retardati estis ab acie tormentorum metu, sed ipsis tor- 
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combate por miedo a los tormentos, sino que más bien los mis 
mos tormentos os han excitado a ella, y con ánimo generoso os 
habéis lanzado valerosos y sin titubeos al supremo combate de 
la lucha. 2. Sé que algunos de entre vosotros han recibido ya la 
corona, otros están próximos a recibir la de los vencedores, todos, 
en fin, los que han sido encerrados en la cárcel, como un bata. 
llón glorioso, están animados de idéntico valor y fervor para li 
brar el combate, como corresponde a los soldados de Cristo en. 
el campamento de Dios, de modo que no puedan seducir a su 
firmeza inquebrantable en la fe los halagos, ni atemorizar 1 
amenazas, ni vencer los suplicios y tormentos, porque más po 
deroso es el que está en nosotros que el que está en este mundo, 
ni el castigo terreno es más capaz de derribar que la protección 
divina para levantar el ánimo. Se ha hecho la prueba en el com- 
bate glorioso de los hermanos, que enseñaron a los demás a do- 
minar los tormentos ofreciendo un ejemplo de valor y de lealtad 
y luchando contra el enemigo hasta que éste sucumbió vencido. 

II 1. Por tanto ¿con qué elogios os ensalzaré, hermanos va- 
lerosísimos? ¿Con qué voces de gloria exaltaré la fortaleza de 
vuestro ánimo y la constancia de vuestra fe? Habéis soportado 
hasta el logro de vuestra gloria la tortura más dura, y no cedisteis 
vosotros a los tormentos, sino más bien los tormentos cedieron 
a vosotros. El fin a los sufrimientos, que no encontrabais entre 
los tormentos, os lo dieron las coronas de la victoria. La cruel 
desgarradura duró tanto tiempo, mo para abatir la firmeza de la 
fe, sino para ayudar a los hombres de Dios a llegar más rápida 
mente al Señor. 2. La muchedumbre de los presentes contempló. 
con admiración el combate celestial por Dios, la lucha espiritual 


mentis magis estis ad aciem prouocati, fortes et stabiles ad maximi certa- 
minis proelium promta deuotione prodistis. 2. Ex quibus quosdam iam 
conperi coronatos, quosdam uero ad coronam uictoriae proximos, universos 
autem quos agmine glorioso carcer inclusit pari et simili calore uirtutis ad: 
gerendum certamen animatos, sicut esse oportet in diuinis castris milites 
Christi, ut incorruptam fidei firmitatem non blanditiae decipiant, non minae 
terreant, non crucitatus ac tormenta deuincant, quia maior est qui est in 
nobis quam qui est in hoc mundo nec plus ad deiciendum potest terrena 
poena quam ad erigendum tutela diuina. Probata res est certamine fratrum 
glorioso, qui ad tormenta uincenda ceteris duces facti exemplum uirtutis eb 
fidei praebuerunt, congressi in acie donec acies succumberet uicta. 

TH 1. Quibus ergo uos laudibus praedicem, fortissimi fratres? RO 
bur pectoris uestri et perseuerantiam ¡fidei quo praeconio uocis exormemt 
Tolerantis usque ad consummationem gloriae durissimam quaestionem, né 
cessistis suppliciis, sed uobis potius supplicia cesserunt. Finem doloribus 
quem tormenta non dabant coronae dederunt. Laniena grauior ad hoc diu 
perseuerauit, non ut stantem fidem deiceret, sed ut homines Dei ad Do- 
minum uelocius mitteret. 2. Vidit admirans praesentium multitudo Ca€ 
leste certamen Dei et spiritale, proelium Christi, stetisse seruos eius 40CÉ 
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or Cristo, contempló que sus servidores confesaban su inque- 
brantable fe con libertad de palabra, incorruptibles, con valor 
sobrehumano, desprovistos de armas del siglo, pero armados con 
las armas de la fe. Se mantuvieron firmes en el tormento y más 
fuertes que los atormentadores; y los miembros golpeados y des- 
garrados vencieron a los garfios que golpeaban y desgarraban. 
No pudieron vencer la fidelidad inquebrantable los golpes de 
crueldad reiterados, aun cuando, desgarradas las entrañas, eran 
torturados no ya los miembros, sino las mismas heridas de los 
siervos de Dios. Corría la sangre que había de extinguir el in- 
cendio de la persecución, que amortiguaría con su corriente glorio- 
sa las llamas y fuego infernal. 3. ¡Oh, qué espectáculo aquel, 
digno del Señor, qué sublime, qué grande, qué agradable a los 
ojos de Dios por la fidelidad de sus soldados al juramento, como 
está escrito en los salmos con palabras del Espíritu Santo, que a 
la vez son un aviso: Es de gran precio a los ojos de Dios la 
muerte de los justos! (Ps 115,15). De gran valor es la muerte 
que compra la inmortalidad a precio de su sangre, que recibe la 
corona a costa del esfuerzo supremo del valor. 

II. ¡Qué dichoso se sintió allí Cristo, qué satisfacción tuvo 
en luchar y vencer en sus servidores, como protector de su fe, y 
como quien da a sus fieles en la medida en que confía el reci- 
piendario que puede recibir! El asistió a su combate, El sostuvo, 
robusteció y alentó a los que luchaban y defendían su nombre. 
Y el que venció una vez a la muerte por nosotros, siempre la ven- 
ce en nosotros. Cuando os entregaren, dice, no penséis qué debéis 
hablar. No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vues- 
tro Padre es el que habla por vosotros (Mt 10,19-20). 


libera, mente incorrupta, uirtute divina, telis quidem saecularibus nudos, 
sed armis fidei credentis armatos. Steterunt torti torquentibus fortiores et 
pulsantes ac laniantes ungulas pulsata ac laniata membra uicerunt. Inex- 
pugnabilem fidem superare non potuit saeuiens diu plaga repetita, quamuis 
rupta conpage uiscerum torquerentur in seruis Dei iam non membra sed 
uulnera. Fluebat sanguis qui incendium persecutionis extingueret, qui flam- 
mas et ignes gehennae glorioso cruore sopiret. 3. O quale illud fuit spec- 
taculum Domini, quam sublime, quam magnum, quam Dei oculis sacra- 
mento ac deuotione militis eius acceptum, sicut scriptum est in Psalmis Spi- 
titu Sancto loquente ad nos pariter et monente: Pretiosa est in conspectu 
Dei mors instorum eins (Ps 115,15). Pretiosa mors haec est quae emit im- 
mortalitatem pretio sui sanguinis, quae accipit coronam de consummatione 
virtutis. 

KI. Quam laetus illic Christus fuit, quam libens in talibus seruis 
Suis et pugnauit et uicit protector fidei et dans credentibus tantum quan- 
tum se credit capere qui sumit. Certamini suo adfuit, proeliatores atque 
adsertores sui nominis erexit, corroborauit, animauit. Et qui pro nobis 
Mortem semel uicit semper uincit in nobis. Cum nos, inquit, tradiderint, 
Dolite cogitare quid loquamini. Non enim uos estis qui loquimini, sed 
'Piritus patris nestri quí loquitur in uobis (Mt 10,19-20). 
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IV 1. La presente lucha nos ha dejado una prueba. Unas 
palabras llenas del Espíritu Santo brotaron de labios del mártir, 
cuando el bienaventurado Mapálico dijo al procónsul en media 
de sus tormentos: «Mañana verás el combate». Y el Señor cum. 
plió esa promesa testimoniada con su valor y fe. Un combate 
celestial se produjo, y el siervo de Dios logró la corona en la 
brega del combate anunciado. 2. A este combate se refería € 
profeta Isaías cuando lo anunció con estas palabras: No se trata 
de un insignificante combate con los hombres, Dios es quien lo 
dirige (Is 7,13-14). Y para mostrar de qué clase de combate se 
trataba, añadió estas palabras: He aquí que una virgen concebirá 
y alumbrará un hijo, y tá le llamarás Emmanuel (1s 7,14). Este es 
el combate de nuestra fe, por la cual luchamos, por la cual ve 
cemos, por la cual alcanzamos la corona. 3. Este es también el 
combate que nos anuncia el apóstol Pablo, en el que debemos 
competir en la carrera, y esforzarnos por lograr la gloria de | 
corona: ¿No sabéis vosotros, dice, que los competidores en el es- 
tadio, todos corren, pero solamente uno recibe la palma? Vos 
otros corred de modo que la alcancéis. Aquéllos por cierto corren 
por recibir una corona perecedera; en cambio, nosotros por una 
imperecedera (1 Cor 9,24-25). De manera parecida habla el 
Apóstol, señalando el combate que debe librar y anunciando que 
él será pronto una víctima inmolada al Señor: Por mi parte ya 
se me echa la libación y se aproxima el tiempo de mi partida. He 
combatido el combate en buena ley, cumplí mi carrera, he guar- 
dado la lealtad. Sólo me queda la corona de justicia que me en 
tregará en aquel día el Señor, el justo Juez; y no solamente a 
mí, sino a todos los que aceptaron su advenimiento (2 Tim 4,6-8). 


IV 1. Documentum rei praesens proelium praebuit. Vox plena Spi- 
ritu Sancto de martyris ore prorupit, cum Mappalicus beatissimus intel 
cruciatus suos proconsuli diceret: «Videbis cras agonem». Et quod ille 
cum uirtutis ac fidei testimonio dixit Dominus inpleuit. Agon caelestis 
exhibitus et Dei seruus in agonis promissi certamine coronatus est. 2. Hi 
est agon quem propheta Esaias ante praedixit dicens: Non pusillum nobis 
certamen cum hominibus, quoniam Deus praestat agonem (ls 7,13-14). 
Et ut ostenderet quis hic agon futurus esset, addidit dicens: Ecce mirgo 
in utero accipiet et pariet filium et uocabitis nomen eius Emmanuel 
(Is 7,14). Hic est agon fidei nostrae qua congredimur, qua uincimus, qua 
coronamur. 3. Hic est agon quem nobis ostendit et beatus apostolus Pau- 
lus, in quo oportet nos currere et ad coronae gloriam peruenire. Nescitis, 
inquit, quia qui in stadio currunt omnes quidem currunt, unus tamen acth 
pit palmam. Sic currite ut occupetis. Et illi quidem ut corruptibilem coro= 
nam accipiant, nos autem incorruptam (1 Cor 9,24-25). Item suum certa- 
men ostendens et hostiam se Domino cito futurum esse promittens alt: 
Ego ¡am libor, et tempus instat assumptionis. Bonum agonem certami, Cu, 
sum perfeci, fidem sernaui. lam superest mibi corona institiae quam mib . 
reddetr Dominus in illa die ¡lle iudex instus, non solum autem mibi, sea 
et omnibus qui dilexerunt aduentum eins (2 Tim 4,7-8). Hunc iglt 
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Este 2g01, pues, predicho por los profetas, concedido por el 
Señor, realizado por los apóstoles, es el que Mapálico, en nombre 
ropio y de sus colegas, prometió al procónsul. Y no se engañó 
en su promesa la palabra fiel. Sostuvo, en efecto, la lucha anun- 
ciada, y recibió la palma conquistada. 4. Deseo y a la vez os ex- 
horto a que los demás imitéis a este ya bienaventurado mártir y 
a los que fueron sus participantes en el mismo combate y com- 
añeros en la firmeza de la fe, que soportaron los dolores, que 
vencieron en las torturas; para que a quienes juntó el mismo 
vínculo de la confesión común y la comunidad de prisión, junte 
también el fin de la prueba y la corona en el cielo; y las lágrimas 
de la madre Iglesia, que llora las caídas y muertes de tantos, se 
vean enjugadas con la alegría que vosotros le proporcionáis, y 
afirméis la constancia de los demás que se mantienen en pie con 
el estímulo de vuestro ejemplo. Si os llamare la lucha, si llegare 
el día de vuestro combate, servid valientemente, luchad con fir- 
meza, sabiendo que lucháis a la vista del Señor, que está presente, 
que la confesión de su nombre os conducirá a su gloria. El no 
se contenta con contemplar a sus servidores, simo que lucha con 
ellos el mismo combate; El en el combate de nuestro agon da la 
corona y a la vez la recibe. 

V 1. Y, si la gracia del Señor nos concediere la paz antes 
del día de vuestro combate, vuestra es, sin embargo, toda íntegra 
la voluntad y la conciencia de vuestra generosidad. Ninguno de 
vosotros ha de sentir tristeza por creerse inferior a los que, ex- 
perimentando los tormentos antes de vosotros y después de ven- 
cer y pisotear el mundo, llegaron al Señor por caminos gloriosos. 


agonem per prophetas ante praedictum, per Dominum commissum, per 
apostolos gestum, Mappalicus suo et collegarum suorum nomine procon- 
suli repromisit. Nec fefellit in promisso suo uox fidelis. Pugnam quam 
spopondit exhibuit et palmam quam meruit accepit. 4. Istum nunc beatis- 
simum martyrem et alios participes eiusdem congressionis et comites in 
fide stabiles, in dolore patientes, in quaestione uictores ut ceteri quoque 
sectemini et opto pariter et exhortor: ut quos uinculum confessionis et 
hospitium carceris simul iunxit iungat etiam consummatio uirtutis et co- 
rona caelestis, ut lacrimas matris ecclesiae quae plangit ruinas et funera 
Plurimorum uos uestra laetitia tergeatis et ceterorum quoque stantium fir- 
mitatem uestri exempli prouocatione solidetis. Si uos acies uocauerit, si 
certaminis uestri dies uenerit, militate fortiter, dimicate constanter, scientes 
uos sub oculis praesentis Domini dimicare, confessione nominis eius ad 
ipsius gloriam peruenire, qui non sic est ut seruos suos tantum spectet, 
sed ipse luctatur in nobis, ipse congreditur, ipse in certamine agonis nostri 
et coromat pariter et coronatur. 

V 1. Quod si ante diem certaminis uestri de indulgentia Domini pax 
Superuenerit, uobis tamen manet uoluntas integra et conscientia gloriosa. 

ec contristetur aliquis ex uobis quasi illis minor qui ante uos tormenta 
Perpessi uicto et calcato saeculo ad Dominum glorioso itinere uenerunt. 

Ominus scrutator est renis et cordis, arcana perspicit et intuetur occulta. 
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El Señor es el que conoce el fondo del corazón, penetra los se 
cretos y ve lo oculto. Para merecer de El la corona basta sól 
el testimonio del que ha de juzgar. 2. Por tanto, hermanos ca. 
rísimos, ambas cosas son igualmente elevadas y gloriosas: un, 
más segura, llegarse pronto al Señor con el logro de la victoria; 
la otra, más gozosa, recibir la aprobación después de un servicio 
honroso y vivir con honor en la Iglesia. ¡Oh dichosa Igle 
nuestra, a quien así ilumina el brillo de la divina bondad, a qui 
da lustre en nuestros tiempos la sangre gloriosa de los mártires! 
Antes aparecía blanca en las obras de los hermanos; ahora apa- 
rece purpúrea con la sangre de los mártires. No faltan entre sus 
flores ni los lirios ni las rosas. Luche ahora cada uno por alcan= 
zar la eminente dignidad de ambos honores. Reciba cada uno la 
corona blanca por la inocencia de sus obras, o la roja por su 
martirio. Allá, en el campamento del cielo, la paz y la lucha tie- 
nen sus flores para coronar al soldado de Cristo por su triunfo, 

Os deseo, hermanos valentísimos y dichosísimos, que gocéis 
siempre de buena salud y que os acordéis de mí. Adiós. 


11 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Carta extensa y de doctrina espiritual toda ella, pues no se 
refiere a casos concretos. Relata dos visiones que tuvo antes de 
desencadenarse la persecución de Decio, y que cree deber ma- 
nifestarlas para enseñar y para que sirvan de aviso. Una se 
refiere a la falta de unión entre los hermanos; la otra, a la 
amenaza del castigo de la persecución y a la sobriedad de vida. 
que deben observar los fieles y al decaimiento en la oración. 
Sin concretar hechos, es un testimonio de la vida interna de 
la Iglesia de Cartago. Primavera del año 250. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 
I 1. Aunque no ignoro, hermanos carísimos, que el temor 


Ad coronam de eo promerendum sufficit ipsius testimonium solum quí 
iudicaturus est. 2. Ergo utraque res, fratres carissimi, sublimis pariter et 
inlustris: illa securior ad Dominum uictoriae consummatione properare, 
haec laetior accepto post gloriam commeatu in ecclesiae laude florere 
O beatam ecclesiam nostram quam sic honor diuinae dignationis inluminat, 
quam temporibus nostris gloriosus martyrum sanguis inlustrat. Erat ante 
in operibus fratrum candida; nunc facta est in martyrum cruore purpurea 
Floribus eius nec lilia nec rosae desunt. Certent nunc singuli ad utriusque: 
honoris amplissimam dignitatem. Accipiant coronas uel de opere candidas 
uel de passione purpureas. In caelestibus castris et pax et acies habent 
flores suos quibus miles Christi ob gloriam coronetur. 

Opto uos, fortissimi ac beatissimi fratres, semper in Domino bene 
ualere et nostri meminisse. Valete. 


11 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 4 
1 1. Quamquam sciam, fratres carissimi, pro timore quem singuli 
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a Dios que todos le debemos os induce a aplicaros también ahí a 
continuas oraciones y a instantes súplicas, amonesto asimismo, no 
obstante, a vuestra religiosa solicitud a que aplaque a Dios y a 
que logre de El con ruegos, no sólo de palabra, sino doliéndose 
con ayunos y aflicciones y toda clase de instancias, con el fin de 
reducir su cólera. 2. Hay que comprender y reconocer que tormen- 
ta tan devastadora como la presente persecución, que ha desolado 
nuestro rebaño en tan gran parte y sigue aún desolándolo, es efec- 
to de nuestros pecados, porque no seguimos los caminos del Se- 
ñor ni observamos los mandamientos que se nos han dado para 
nuestra salvación. El Señor cumplió la voluntad del Padre, y nos- 
otros mo cumplimos la voluntad de Dios, dándonos al lucro de 
los bienes temporales, marchando por los caminos de la soberbia; 
nos entregamos a la rivalidad y a las disensiones; descuidamos la 
sencillez y lealtad, renunciamos de palabra, no de obra, al mundo, 
muy indulgente cada uno consigo mismo y severos con los demás. 
Por eso recibimos los azotes que merecemos, conforme a la Es- 
critura: El esclavo que conoce la voluntad de su amo y no la obe- 
dece, será azotado sobradamente (Lc 12,47). 3. ¿Qué golpes y qué 
latigazos no vamos a merecer, cuando ni los mismos confesores, 
que debieran servir de ejemplo de buenas costumbres para los 
demás, no guardan la disciplina? Y así, en tanto que algunos se 
engríen insolentemente, jactándose con hinchado descaro de haber 
confesado a Cristo, llovieron los tormentos, sin descanso del ver- 
dugo, sin límite de las sentencias, sin el consuelo de la muerte, 
tormentos que no permiten fácilmente al paciente recibir la coro- 
na, sino que atormentan hasta que abaten, si no es que la bondad 


bemus Deo uos quoque illic adsiduis orationibus et enixis precibus instan- 
ter incumbere, admoneo tamen etiam ipse religiosam sollicitudinem uestram 
ut ad placandum adque exorandum Deum non uoce sola, sed et ieiuniis et 
lacrimis et omni genere deprecationis ingemescamus. 2. Intellegendum est 
enim et confitendum pressurae istius tam turbidam uastitatem quae gregem 
hostrum maxima ex parte populata est et adhuc usque populatur, secun- 
dum peccata nostra uenisse, dum uiam Domini non tenemus, nec data 
nobis ad salutem caelestia mandata seruamus. Fecit Dominus noster uolun- 
tatem patris, et nos non facimus Dei uoluntatem patrimonio et lucro 
studentes, superbiam sectantes, aemulationi et dissensioni uacantes, sim- 
Plicitatis, et fidei neglegentes, saeculo uerbis solis et non factis renuntian- 
tes, unusquisque sibi placentes et omnibus displicentes. Vapulamus itaque 
ut meremur, cum scriptum sit: Seruus autem ¡lle qui cognoscit uoluntatem 
domini sui et non paruerit uolun:ati eins, napulabit multas (Lc 12,47). 
3. Quas autem plagas, quae uerbera non meremur, quando nec confessores, 
Qui exemplo ceteris ad bonos mores esse debuerant, teneant disciplinam? 
taque dum quosdam insolenter extollit confessionis suae tumida et inuere- 
Cunda jactatio, tormenta uenerunt, et tormenta sine fine tortoris, sine exitu 
Amnationis, sine solacio mortis, tormenta quae ad coronam non facile 
imittant, sed tamdiu torqueant quamdiu deiciant, nisi si aliquis diuina 


Y 
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divina le otorgue entre las mismas torturas alguna ventaja, lo. 
grando la gloria no por el término del suplicio, sino por una 
muerte rápida. 

II 1. Con razón sufrimos estos males por nuestros pecados, 
pues ya nos lo previno la advertencia del Señor, cuando dijo: Si 
abandonaren mi ley y no caminaren según mis juicios, si violaren' 
mis preceptos y no guardaren mis mandamientos, castigaré con la 
vara sus transgresiones y con azotes sus iniquidades (Ps 88,31-33). 
Por eso experimentamos su vara y azotes, porque no agradamos 
a Dios con nuestras buenas obras ni le damos satisfacción por: 
nuestros pecados. 2. Imploremos desde lo íntimo de nuestro co 
razón la misericordia de Dios, porque también El añadió estas 
palabras: Yo no apartaré de ellos mi piedad (Ps 88,34). Pidamos 
y recibiremos, y, si se retrasare el recibir por nuestras graves ofen 
sas, demos golpes; que al que golpea se le abre (Mt 7,7), con 
tal que los golpes a la puerta sean de nuestras plegarias, gemidos 
y lágrimas con pesada insistencia, y que las súplicas partan de 
espíritus unidos. o 

HI 1. En efecto, el motivo que más me ha persuadido e in: 
ducido a dirigiros la presente carta ha sido, sabedlo, que, segú 
se ha dignado el Señor manifestarlo y revelarlo, se me dijo en 
una visión: «Pedid y alcanzaréis»; después ordené al pueblo pre- 
sente que pidiera por ciertas personas determinadas, y que en la 
petición hubo voces discordantes y sentimientos dispares, y que 
disgustó sobremanera al que había dicho Pedid y alcanzaréis eso 
de ver las discrepancias del pueblo y no haber unión y concordia 
sencilla e íntima entre los hermanos, a pesar de estar escrito: Dios 


dignatione subtractus inter ipsa cruciamenta profecerit, adeptus gloriam 
non termino supplicii, sed uelocitate moriendi. 

II 1. Haec patimur delicto et merito nostro, sicut praemonuit diuina 
censura dicens: Si dereliquerint legem meam et in iudiciis meis non am: 
bulauerint, si iustificationes meas profanauerint et praecepta mea no 
obsernauerint uisitabo in uirga facinora eorum et in flagellis delicta eorum 
(Ps 88,31-33). Virgas igitur et flagella sentimus qui Deo nec bonis factis 
placemus nec pro peccatis satisfacimus. 2. Rogemus de intimo corde et 
de tota mente misericordiam Dei, quia et ipse addidit dicens: Miserico 
diam autem meam non dispargam ab eis (Ps 88,34). Petamus et accipimus; 
et si accipiendi mora et tarditas fuerit, quoniam grauiter offendimus, pul 
semus, quia et pulsanti aperitur (cf. Mt 7,7), si modo pulsent ostium 
preces et gemitus et lacrimae nostrae quibus insistere et inmorari oportet, 
et si sit unanimis oratio. 

HI 1. Nam quod magis suasit et compulit ut has ad uos lítteras: 
scriberem, scire debetis, sicut Dominus ostendere et reuelare dignatur, dic- 
tum esse in uisione: «Petite et impetrabitisp tanc deinde praeceptum ple- 
bi adsistenti ut pro quibusdam personis designatis sibi peterent, in peten 
do autem fuisse dissonas uoces et dispares uoluntates et uechementer hoc 
displicuisse illi qui dixerat: «Petite et impetratis», quod plebis inaequá: 
litas discreparet nec esset fratrum consensio una et simplex et iuncta COD* 
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we hace habitar en una misma casa a los que están en concordia 
(Ps 67,7), y de leer en los Hechos de los Apóstoles (4,32): La 
multitud de los creyentes obraban con un solo espíritu y corazón, 

de haber recomendado con sus propias palabras: Este es mi pre- 
cepto, que os améis mutuamente (lo 15,17); y en otro lugar: Yo 
os declaro que si dos de entre vosotros estuvieren de acuerdo en 
la tierra para pedir alguna cosa, cualquiera que sea, les será con- 
cedida por mi Padre celestial (Mt 18,19). Y si dos unidos en es- 
píritu pueden tanto, ¿qué sería si todos estuvieren concordes? 
2. Por lo que, si se unieren todos los hermanos conforme a la paz 
que el Señor nos dio, ya ha tiempo que hubiésemos alcanzado de 
la misericordia divina lo que pedimos, y no nos veríamos flotando 
en medio de estos peligros de la salvación y de la fe, y ni siquiera 
habrían llovido sobre nuestros hermanos estas desgracias si hubiese 
animado un solo espíritu a todos los hermanos. 

IV 1. En efecto, se ha visto también al Padre de familia 
sentado, teniendo a su diestra a un joven. Este joven estaba allí 
sentado algo triste con inquietud y con cierta indignación, soste- 
niendo con la mano la cara y con aire de aflicción. Había otro 
joven de pie a la izquierda que llevaba una red, que hacía gesto 
de lanzarla para prender a la gente que le rodeaba. Como el de 
la visión se admirase del significado de todo esto, se le respondió 
que el joven sentado a la derecha estaba triste y afligido porque 
no se observaban sus preceptos, y que el de la izquierda se gozaba 
de que se le ofrecía ocasión para recabar del Padre de familia 
poder de atacar. 2. Esta visión sucedió antes de que se originase 
la presente tormenta devastadora. Y ahora vemos el cumplimiento 


cordia, cum scriptum sit: Des qui inbabitare facit unanimes in domo 
(Ps 67,7), et in Actis apostolorum legamus: Turba autem eorum qui 
crediderant anima ac mente una agebant (Act 4,32). Et Dominus sua 
uoce mandauerit dicens: Hoc est mandatum menm, ut diligatis inuicem 
(lo 15,17), et iterum: Dico autem nobis quoniam si duobus ex uobis con- 
uenerit in terra de omni re quamcumque petieritis continget nobis a patre 
meo qui in caelis est (Mt 18,9). Quod si duo unanimes tantum possunt, 
quid si unanimitas apud omnes esset. 2. Quod si secundum pacem quam 
Dominus nobis dedit uniuersis fratribus conueniret, iam pridem de diuina 
misericordia inpetrassemus quod petimus nec iamdiu in hoc salutis et 
idei nostrae periculo fuctuaremus: immo uero nec uenissent fratribus 
haec mala, si in unum fraternitas fuisset animata. 

IV 1. Nam et illud ostensum est quod sederet pater-familias sedente 
sibi ad dexteram juuene, qui juuenis anxius et cum quadam indignatione 
subtristis maxillam manu tenens maesto uultu sedebat, Alius uero in si- 
Distra parte consistens rete portabat, quod se mittere ut circumstantem 
Populum caperet minabatur. Et cum miraretur quid hoc esset ¡lle qui uidit, 

ictum est ei iuuenem qui ad dexteram sic sederet contristari et dolere 
quod praecepta sua non obseruarentur, illum uero in sinistra exultare quod 
SIbi_daretur occasio ut a patre familias potestatem sumeret saeuiendi. 
2. Hoc prius longe ostensum est quam tempestas uastitatis huius oriretur. 
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de la visión, pues en tanto que menospreciamos los preceptos del 
Señor y no observamos las prescripciones saludables de la ley que 
se nos ha dado, el enemigo ha recibido poder de perjudicar, de 
lenzar la red y prender en ella a los desarmados y menos preve- 
nidos para el combate. 

V 1. Roguemos con insistencia y no dejemos de gemir con 
continuas plegarias. Pues bien sabéis, hermanos carísimos, que no 
mucho ha se nos ha reprobado en una visión que nos dormimos en 
nuestras plegarias y no oramos como en vigilia. Y es cierto que 
Dios, que ama a quien reprende, cuando lo hace reprende para 
corregir y corrige para salvar. Debemos, por tanto, sacudir y rom- 
per las ligaduras del sueño y orar insistentes y vigilantes, como 
nos lo prescribe el apóstol Pablo con estas palabras: Insistid en 
la oración y mantened la vigilia en ella (Col 4,2). Los apóstoles 
no cesaron de orar día y noche, y el mismo Señor, nuestro maestro 
y guía y ejemplo nuestro, oró frecuentemente mientras estaba en 
vigilia, como leemos en el evangelio: Salió al monte a orar y es- 
tuvo durante la noche en oración con Dios (Lc 6,12). Y no hay 
duda que, si suplicaba, rogaba por nosotros, puesto que él no era 
pecador, sino cargaba con nuestros pecados. Tan cierto es que él 
suplicaba por nosotros, que leemos en otro lugar: El Señor dijo 
a Pedro: He aquí que Satanás ha solicitado sacudiros como al tri- 
go. Pero yo he rogado por ti para que no decaiga tu fe (Lc 22,31). 
Si, pues, él sufre y vela y suplica por nuestros delitos, ¡cuánto 
más debemos nosotros suplicar con instantes plegarias, y en pri- 
mer lugar rogar al mismo Señor, después de ofrecer satisfacción 


Et uidemus inpletum quod fuerat ostensum, ut dum Domini praecepta con- 
temnimus, dum datae legis mandata salutaria non tenemus, facultatem no- 
cendi inimicus acciperet, minus armatos et ad repugnandum minus cautos 
actu retis operiret. 

V 1. Oremus instanter et adsiduis precibus ingemescamus. Nam et 
hoc nobis non olim per uisionem, fratres carissimi, exprobratum sciatis, 
quod dormitemus in precibus nec uigilanter oremus. Et Deus utique, qui 
quem corripit diligit, quando corripit, ad hoc corripit ut emendet, ad hoc 
emendat ut seruet. Excutiamus itaque et abrumpamus somni uincula et 
instanter ac uigilanter oremus, sicut Paulus apostolus praecipit dicens: 
Instate orationi migilantes in ea (Col 4,2). Nam et apostoli orare diebus 
ac noctibus non destiterunt, et Dominus quoque ipse disciplinae magister 
et exempli nostri uia frequenter et uigilanter orauit, sicut in euangelio 
legimus: Exit in montem orare et fuit pernoctans in oratione Del 
(Lc 6,12). Et utique quod orabat, orabat ille pro nobis, cum peccator ipse 
non esset, sed nostra peccata portaret. Adeo autem pro nobis ille depreca- 
batur, ut legamus alio loco: Dixit autem Dominus ad Petrum: Ecce Sata- 
nas postulanit ut uos nexaret quomodo triticum. Ego autem rogani pro 12 
ne deficiat fides tua (Lc 22,31). Quod si pro nobis ac pro delictis nostris 
ille et laborat et uigilat et precatur, quanto nos magis insistere precibus 
et orare et primo ipsum Dominum rogare, tunc deinde per ipsum Deo 
patri satisfacere debemus! 3. Habemus aduocatum et deprecatorem pro 
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a Dios Padre por intercesión del mismo! 3. Tenemos un abogado 
e intercesor por nuestros pecados en Jesucristo, Señor y Dios nues- 
tro, con tal que nos arrepintamos de nuestros pecados pasados y 
que, reconociendo que hemos ofendido al Señor al presente con 
nuestros delitos, prometamos para el futuro seguir sus caminos 
y respetar sus preceptos. Nuestro Padre nos corrige y nos protege 
si nos mantenemos firmes en la fe y aun en medio de las tribu- 
laciones y persecuciones nos adherimos tenazmente a Cristo, como 
está escrito: ¿Quién podrá separarnos del amor a Cristo: la tribu- 
lación, los ahogos, la persecución, el hambre, la pobreza, los pe- 
ligros, la espada? (Rom 8,35). Nada de esto puede separar a sus 
fieles, nada puede arrancarlos a los que están unidos a su cuerpo 
y sangre. La presente persecución es una prueba y un sondeo de 
nuestra disposición. Dios ha querido sacudirnos y probarnos, sin 
que, con todo, en estas pruebas haya faltado su auxilio a los que 
creen en él. 

VI 1. En fin, al último de sus siervos, aunque cargado de 
pecados e indigno de su consideración, él, sin embargo, en su 
bondad para con nosotros, se dignó darnos una recomendación : 
«Anúnciale, dijo, que esté tranquilo, porque la paz va a venir; 
pero hay que esperar un poco; todavía hay alguno por poner a 
prueba». 2. La divina bondad nos avisa sobre la parquedad en el 
comer y la sobriedad en el beber, no vayan a restar vigor celestial 
a los ánimos elevados las blanduras del mundo, o el espíritu, pe- 
sado con la mesa abundante, no se mantenga en vigilia para la 
oración. 

VII 1. No debía ocultar estos hechos y guardármelos para 


peccatis nostris lesum Christum Dominum et Deum nostrum, sí modo nos 
in praeteritum peccasse paeniteat, et confitentes adque intellegentes delícta 
nostra quibus nunc Dominum offendimus, uel de cetero nos ambulare in 
uiis eius et praecepta eius metuere spondeamus. Pater nos et corrigit et 
tuetur, stantes tamen in fide et in pressuris adque angustiis licet, Christo 
eius firmiter adhaerentes, sicut scriptum est: Ouis nos separabit a dilectione 
Christi, pressura an angustia an persecutio an fames an nuditas an pericu- 
lum an gladius? (Rom 8,35). Nihil horum potest separare credentes, nihil 
potest auellere corpori eius et sanguini cohaerentes. Persecutio ista exami- 
natio est adque exploratio pectoris nostri. Excuti nos Deus uoluit et proba- 
ri, sicut suos semper probauit, nec tamen in probationibus eius aliquando 
auxilium credentibus defuit. 

VI 1. Denique ad minimum famulum suum et in delictis licet pluri- 
mis constitutum et dignatione eius indignum tamen ille pro sua circa nos 
bonitate mandare dignatus est. «Dic illi, imquit, securus sit, quia pax 
Wentura est, sed quod interim morula est, supersunt adhuc aliqui qui pro- 
bentur». 2. Sed et de uictu parco et sobrio potu diuinis dignationibus 
admonemur, scilicet ne uigore caelesti sublime ¡am pectus inlecebra saecu- 
laris eneruet, uel ne largioribus epulis mens grauata minus ad preces 
Orationis euigilet. 

VII 1. Dissimulare haec singula et apud conscientiam meam solus 


400 Cartas 


mí solo en mi interior, pues cada uno de nosotros puede servirse 
de ellos para su conducta. Ni tampoco vosotros, en fin, debéis 
guardar oculta esta carta, sino habéis de transmitirla a los herma- 
nos para que la lean. Pues interceptar los avisos que se digna en- 
viarnos el Señor para nuestra instrucción es propio de quien no 
quiere que su hermano sea instruido y advertido. 2. Deben saber 
que estamos sometidos a prueba por nuestro Señor y que no han 
de desfallecer, por los golpes de la actual tribulación, de la fe 
por la que hemos creído una vez en él. Reconociendo cada uno 
sus pecados ya desde ahora, «despréndase de las obras del hombre 
viejo» (cf. Eph 4,22). Nadie, pues, que pone su mano sobre el 
arado y vuelve la mirada atrás es apto para el reino de Dios 
(Lc 9,62). En fin, la mujer de Lot, que, después de sacada del 
peligro, volvió la vista atrás sobre lo que había dejado, se perdió. 
(cf. Gen 19,26). Miremos no a lo que tenemos a la espalda a don- 
de nos arrastra el diablo, sino a lo de adelante, a donde nos llama: 
Cristo. Levantemos los ojos al cielo para que no nos engañe la: 
tierra con sus deleites y encantos. 3. Todos deben invocar a Dios, 
no sólo para sí, sino para todos los hermanos, como nos enseñó. 
el Señor a orar, pues no recomienda el Señor la plegaria priva- 
da, sino mandó orar por todos con súplica común y concorde: 
(cf. Mt 6,9). Si el Señor nos ve humildes y tranquilos, bien uni-- 
dos entre sí, temerosos de su cólera, corregidos y enmendados con: 
la presente tribulación, nos pondrá a cubierto de los ataques del! 
enemigo. Ha precedido la advertencia, seguirá el perdón. 

VII Por nuestra parte no cesemos en manera alguna de 
pedir y de esperar recibir con fe, y debemos suplicar al Señor: 


occultare non debui, quibus unusquisque nostrum et instrui et regi possit:. 
Nec ipsi denique apud uos hanc epistulam teneatis occultam, sed legen- 
dum fratribus suggeratis, intercipere enim quibus nos Dominus admonere: 
et instruere dignatur eius est qui admoneri et instrui fratrem suum nolit. 
2. Probari nos a Domino nostro sciant, nec a fide qua in eum semel cre- 
didimus praesentis pressurae conflictatione deficiant. Delicta sua singuli 
recognoscentes uel modo «conuersationem ueteris hominis exponant» 
(cf. Eph 4,22). Nemo enim retro adtendens et superponens manum suam 
super aratrum aptus est regno Dei (Lc 9,62). Denique uxor Lot, quae 
liberata contra praeceptum retro respexit, quod euaserat perdidit (cf. Gen 
19,26). Adtendamus non posteriora quo diabolus reuocat, sed priora 
quo Christus uocat. Oculos erigamus ad caelum, ne oblectamentis et inle- 
cebris nos suis terra decipiat. 3. Unusquisque oret Deum, non pro se tan- 
tum, sed pro omnibus fratribus, sicut Dominus orare nos docuit, ubi non 
singulis priuatam precem mandat, sed oratione communi et concordi prece 
orantes pro omnibus jussit orare (cf. Mt 6,9). Si nos Dominus humiles 
et quietos, si nobis inuicem copulatos, si circa iram suam timidos, SÍ 
praesenti tribulatione correctos emendatosque conspexerit, tutos ab inimici 
infestationibus exhibebit. Praecessit disciplina, sequetur et uenia. , 

VII. Nos tantum sine cessatione poscendi et cum fide accipiendi 
simplices et unanimes Dominum deprecemur, cum gemitu pariter et fletu 
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con sinceridad y en unidad de concordia, con gemidos y lágrimas 
a la vez, como conviene implorar a los que se encuentran entre 
los males de los que lloran y el resto de los que temen, entre la 
multitud de enfermos que yacen por ei suelo y los muy pocos que 
quedan en pie. Pidamos que retorne pronto la paz, que luego 
venga la ayuda a nuestros escondrijos y peligros, que se cumpla 
lo que el Señor se digna anunciar a sus servidores: la reintegra- 
ción de su Iglesia, la seguridad de nuestra salud, la serenidad 
tras la tormenta, la luz tras las tinieblas, la dulce suavidad después 
de las borrascas y huracanes, los piadosos auxilios de su amor 
aternal, las conocidas maravillas de su poder divino para embotar 
las blasfemias de los perseguidores; que se rehaga la penitencia 
de los caídos y sea ensalzada la lealtad inquebrantable de los que 
han perseverado. 
Os deseo, hermanos carísimos, continua y completa salud, y 
que os acordéis de mí. Saludad en mi nombre a los hermanos y 
rogadles un recuerdo para nosotros. Adiós. 


12 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Como en otras cartas, sigue San Cipriano preocupándose por 
los que mueren en las cárceles, aun sin torturas; son verdade- 
ros mártires. Avisa el cuidado que debe ponerse en anotar el 
día de la muerte para su conmemoración en el sacrificio de la 
misa, y cita a Tertulo, sin duda algún clérigo, que tiene en- 
cargo de este asunto. No olvida a los pobres, cuyo cuidado y 
ayuda merecen, por mantenerse firmes en la fe. Primavera del 
año 250, 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 
1 1. Aunque bien sé que vosotros, hermanos carísimos, ha- 
béis sido advertidos con mis frecuentes cartas que se atienda con 


deprecantes, sicut deprecari oportet eos qui sint positi inter plangentium 
ruinas et timentium reliquias, inter numerosam languentium stragem et 
exiguam stantium paucitatem. Rogemus pacem maturius reddi, cito late- 
bris mostris et periculis subueniri, inpleri quae famulis suis Dominus 
dignatur ostendere, redintegrationem ecclesiae suae, securitatem salutis 
nostrae, post pluuias serenitatem, post tenebras lucem, post procellas et 
turbines placidam lenitatem, pia paternae dilectionis auxilia, diuinmae 
maiestatis solita magnalia, quibus et persequentium blasphemia retundatur 
et lapsorum paenitentia reformetur et fortis et stabilis perseuerantium 
fiducia glorietur. 

Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere et nostri meminisse. 
emilia meo nomine salutate et ut nostri meminerint admonete. 

alete. 


12 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 
1 1. Quanquam sciam uos, fratres carissimi, litteris meis frequenter 
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todo celo a los que han confesado gloriosamente al Señor y están 
en la cárcel, con todo os recalco lo mismo para que no falte nada 
a los que nada falta en cuanto a la gloria (de su confesión). Ojalá 
me permitiese la condición de mi dignidad poder estar ahora pre- 
sente: de todo corazón cumpliría con el ministerio ordinario para 
con nuestros hermanos tan valientes los oficios de caridad. Por lo 
menos sustituya mis servicios vuestra solicitud y cumpla todo lo ne- 
cesario en favor de los que la bondad divina ha ensalzado por 
sus méritos, puestos de manifiesto en la confesión y valor por la 
fe. 2. Ha de prestarse mayor atención y solicitud aún a los cuer- 
pos de todos los que, sin ser atormentados, mueren gloriosamente 
en la cárcel. El valor y gloria de estos confesores no es menor 
para que no sean contados entre los bienaventurados mártires. En 
lo que de ellos depende, sufrieron todo a lo que estaban dispues- 
tos a padecer. El que, bajo la mirada de Dios, se ofreció a las 
torturas y a la: muerte, padeció ciertamente cuanto aceptó padecer, 
No ha sido él quien faltó a los tormentos, sino los tormentos los 
que le faltaron. 3. Quien me confesare ante los hombres, yo le 
reconoceré ante mi Padre (Mt 10,32), dice el Señor; ellos han 
confesado. El que perseverare hasta el fin, éste se salvará (Mt 10, 
22), añade el Señor; perseveraron y mantuvieron hasta el fin ín- 
tegros y sin desfallecimiento los méritos de su valor. Y consta en 
otro lugar de la Escritura: Sé fiel hasta la muerte, y te daré la 
corona de vida (Apoc 2,10); efectivamente, llegaron leales, cons- 
tantes e inquebrantables hasta la muerte. Cuando se junta a nues- 


admonitos esse ut gloriosa uoce Dominum confessis et in carcere constitu- 
tis omnis diligentia praebeatur, tamen identidem uobis incumbo, ne quid 
ad curam desit his quibus ad gloriam nihil deest. Adque utinam loci et 
gradus mei condicio permitteret ut ipse nunc praesens esse possem: 
promptus et libens sollemni ministerio cuncta circa fortissimos fratres 
nostros dilectionis obsequia complerem. Sed officium meum uestra diligen- 
tia repraesentet et faciat omnia quae fieri oportet circa eos quos in talibus 
meritis fidei ac uirtutis suae inlustrauit diuina dignatio. 2. Corporibus 
etiam omnium, qui etsi torti non sunt, in carcere tamen glorioso exitu 
mortis excedunt, inpertiatur et uigilantia et cura propensior. Neque enim 
uirtus eorum aut honor minor est quo minus ipsi quoque inter beatos 
martyras adgregentur. Quod in illis est tolerauerunt quidquid tolerare 
parati et prompti fuerunt. Qui se tormentis et morti sub oculis Dei optulit 
passus est quidquid pati uoluit. Non enim ipse tormentis, sed tormenta 
ipsi defuerunt. 3. Oui in me confessus fuerit coram hominibus, et ego in 
illo confitebor coram Patre (Mt 1,32), dicit Dominus: confessi sunt. 
Qui tolerauerit usque ad finem bic salnabitur (Mt 10,22), dicit Dominus; 
tolerauerunt et ad finem usque incorrupta e immaculata uirtutum suarum 
merita pertulerunt. Et iterum scriptum est: Esto fidelis usque ad moriem, 
et dabo tibi coronam uitae (Apoc 2,10): usque ad mortem fideles et stabi- 
les et imexpugnabiles peruenerunt. Cum uoluntati et confessioni nostrae 
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tra voluntad y al hecho de confesar a Cristo la muerte en la cárcel, 
se ha cumplido la gloria del martirio. 

II 1. Por fin, debéis tomar nota asimismo del día en que 
mueren, para que podamos celebrar su memoria entre los márti- 
res; si bien Tertulo, nuestro hermano, tan entregado y fiel, en 
medio de sus ocupaciones, con la solicitud y celo que pone en 
toda clase de servicios a los hermanos, sin dejar lo que se refiere 
a la atención de los cuerpos, me ha escrito y me escribe señalán- 
dome los días en que salen de este mundo con gloriosa muerte 
en la cárcel para la inmortalidad nuestros bienaventurados herma- 
nos, y nosotros ofrecemos aquí oblaciones y sacrificios por su me- 
moria, que pronto, con la ayuda de Dios, celebraremos con vos- 
otros. 2. No omita vuestro celo los cuidados para los pobres 
igualmente, como ya muchas veces he escrito, a aquellos, se entien- 
de, que han permanecido firmes en la fe y, combatiendo valero- 
samente con vosotros, no han abandonado el campo de Cristo. 
A éstos, por cierto, en tales circunstancias, les hemos de prestar 
mayores servicios de caridad, ya que ni la pobreza los ha abatido 
ni la furia de la persecución los ha derribado, sino que, conser- 
vándose fieles servidores del Señor, han dado, además, un ejemplo 
de fidelidad a los demás pobres. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, durable y com- 
pleta salud y que tengáis un recuerdo para nosotros. Saludad a los 
hermanos en mi nombre. Adiós. 


in carcere et uinculis accedit et moriendi terminus, consummata martyrii 
gloria est. 

Il 1. Denique et dies eorum quibus excedunt adnotate, ut conmemo- 
rationes eorum inter memorias martyrum celebrare possimus, quanquam 
Tertullus, fidelissimus ac deuotissimus frater noster, inter cetera sollicitu- 
dine et cura sua quam fratribus in omni obsequio operationis inpertit, qui 
nec illic circa curam corporum deest, scripserit et scribat ac significet mihi 
dies quibus in carcere beati fratres nostri ad inmortalitatem gloriosae 
mortis exitu transeunt, et celebrentur hic a nobis oblationes et sacrificia 
ob conmemorationes eorum, quae cito uobiscum Domino protegente cele- 
brabimus. 2. Pauperibus quoque, ut saepe ¡am scripsi, cura ac diligentia 
uestra non desit, his tamen qui in fide stantes et nobiscum fortiter mili- 
tantes Christi castra non reliquerunt. Quibus quidem nunc maior a nobis 
et dilectio et cura praestanda est, quod nec paupertate adacti nec persecu- 
tionis tempestate prostrati, dum Domino fideliter seruiunt, ceteris quoque 
pauperibus exemplum fidei praebuerunt. 

Opto uos, fratres carissimi ac desiderantissimi, semper bene ualere et 
nostri meminisse. Fraternitatem meo nomine salutate. Valete. 
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13 CIPRIANO A ROGACIANO, PRESBÍTERO, Y DEMÁS 
CONFESORES 


Es un precioso documento para la historia del cristianismo 
primitivo esta no corta carta de San Cipriano. Elogia al prin- 
cipio a los confesores de la fe, desterrados por su cristianismo, 
Pero el tema más extenso de la misma se cifra en llamar la 
atención a los que, después de ser confesores, se olvidan de 
los mandamientos de Dios, como si no rezaran ya con ellos; 
caídas lamentables, que deplora el santo Obispo, y que son 
una sombra que pone de resalto la luz de los constantes y 
ejemplares. Se citan los vicios de tales infelices confesores y 
nos dan una muestra de la situación moral de algunos cristia- 
nos y de que los hombres siempre son hombres. 


Cipriano a Rogaciano, presbítero, y demás confesores, sus her-" 
manos, salud. 


IL. Ya días antes os escribí, hermanos carísimos y valerosísi- 
mos, para felicitaros en términos exultantes por vuestro valor en 
la confesión de la fe; ahora no tienen otro objeto mis palabras 
que proclamar una vez más y sin cesar con inmensa alegría vuestro 
glorioso nombre. Pues ¿qué cosa mayor y mejor puedo desear que 
ver, como veo, la grey de Cristo resplandecer con el brillo de vues- 
tra confesión? En efecto, si todos los hermanos deben regocijarse 
por tal motivo, al obispo le corresponde mayor parte del gozo co- 
mún, pues el honor de la Iglesia es honor de su jefe. En la me- 
dida en que deploramos a los que derribó la tempestad del ene- 
migo, en la misma nos sentimos dichosos de vosotros, a los que 
no pudo derrocar el diablo. 

II 1. Sin embargo, os exhortamos por nuestra fe común, por 
la verdadera y sincera caridad de nuestro corazón para con vos- 


138 CYPRIANVS ROGATIANO PRESBYTERO ET CETERIS 


Cyprianus Rogatiano presbytero et ceteris confessoribus fratribus, sa- 
lutem. 

I. Et iampridem uobis, fratres carissimi ac fortissimi, litteras miseram 
quibus fidei et uirtuti uestrae uerbis exultantibus gratularer, et nunc mon 
aliud in primis uox nostra conplectitur quam ut laeto animo frequenter 
ac semper gloriam uestri nominis praedicemus. Quid enim uel majus in 
uotis meis potest esse uel melius quam cum uideo confessionis uestrae 
honore inluminatum gregem Christi? Nam cum gaudere in hoc omnes 
fratres oportet, tunc in gaudio communi major est episcopi portio: eccle- 
siae enim gloría praepositi gloria est. Quantum dolemus ex illis quos 
tempestas inimica prostrauit, tantum laetamur ex uobis quos diabolus 
superare non potuit. 

ll 1. Hortamur tamen per communem fidem, per pectoris nostri ueram 
circa uos et simplicem caritatem, ut qui aduersarium prima hac congressio- 
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otros, a que mantengáis vuestro honor con valor y decisión perse- 
verante los que en este primer combate habéis vencido al enemigo. 
Todavía nos hallamos en el siglo, todavía estamos sobre las armas, 
todavía combatimos cada día por nuestra vida. Se ha de poner 
empeño en que, tras estos principios, se siga el incremento y logre 
su complemento lo que comenzasteis con tan felices inicios. Poco 
significa haber podido alcanzar algo; más es saber conservar lo 
adquirido; así, no es la recepción de la fe misma y el nacimiento 
a la salvación lo que dan la vida, sino su conservación; no salva 
en seguida al hombre para Dios la consecución, sino el resultado 
final. 2. Esto nos enseñó el Señor con el magisterio de estas pala- 
bras: Ya te has curado; en adelante no peques, no te suceda algo 
peor (lo 5,14). Suponte que esto mismo dice al que le ha confe- 
sado: «He aquí que ya eres confesor de la fe; en adelante no 
peques, no te suceda algo peor». En fin, Salomón, y Saúl, y otros 
muchos, cuando no siguieron los caminos del Señor, no pudieron 
conservar la gracia que se les había concedido. Al desviarse de las 
enseñanzas del Señor, se retiró también la gracia. 

IM 1. Debemos perseverar en la vía tan estrecha del honor, 
y, puesto que es obligado en todos los cristianos la calma, la sen- 
cillez y la paz de las buenas costumbres, según la palabra del Se- 
ñor que no pone su mirada sino en el humilde, en el pacífico y 
en el temeroso de sus enseñanzas, con mayor razón debéis guardar 
y cumplir esto los confesores que servís de ejemplo a los demás 
hermanos, y cuya conducta debe ser modelo de la vida y acciones 
de todos. 2. Y, en efecto, así como los judíos fueron dejados por 
Dios, por ser ellos causa de que se blasfemase entre los pueblos 


ne uicistis gloriam uestram forti et perseueranti uirtute teneatis. Adhuc in 
saeculo sumus, adhuc in acie constituti, de uita nostra cottidie dimicamus. 
Danda opera est, ut post haec initia ad incrementa quoque ueniatur et 
consummetur in uobis quod ¡am rudimentis felicibus esse coepistis. Parum 
est adipisci aliquid potuisse, plus est quod adeptus es posse seruare, 
sicut et fides ipsa et natiuitas salutaris non accepta sed custodita uiuificat; 
nec statim consecutio, sed consummatio hominem Deo seruat. 2. Dominus 
hoc magisterio suo docuit dicens: Ecce sanus factus es, ¡am noli peccare, 
ne quid tibi deterius fiat (lo 5,14). Puta hoc illum et confessori suo dice- 
re: «Ecce confessor factus es, iam noli peccare, ne quid tibi deterius 
trat». Salomon denique et Saul et ceteri multi quamdiu in uiis Domini non 
ambulauerunt, datam sibi gratiam tenere non potuerunt: recedente ab his 
disciplina dominica recessit et gratia. 

TI 1. Perseuerandum nobis est in arto et in angusto itinere laudis et 
gloriae, et cum quies et humilitas et bonorum morum tranquillitas christia- 
nis omnibus congruat secundum Dei uocem qui neminem alium respicit 
nisi humilem et quietum et trementem sermones suos, tunc magis hoc 
Obseruare et inplere confessores oportet, qui exemplum facti estis ceteris 
fratribus, ad quorum mores omnium uita et actus debeat prouocari. 
2. Nam sicut ludaei a Deo alienati sunt, ¡mopter quos nomen Dei blas- 
Phematur in gentibus, ita contra Deo cari sunt, per quorum disciplinam 
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su santo nombre, por el contrario son gratos a Dios los que pre- 
gonan laudablemente el nombre del Señor con el testimonio de 
su irreprochable conducta, como queda escrito por las advertencias 
de las palabras del Maestro: Ha de brillar vuestra luz ante los 
hombres, para que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro 
Padre del cielo (Mt 5,16). También dice el apóstol Pablo: Brillag 
como faros en el mundo (Phil 2,15). Y Pedro hace parecidas ex- 
hortaciones: Como extraños y viajeros absteneos de los deseos car- 
nales que luchan contra el alma, llevando una conducta intachable 
entre los gentiles, de modo que, si hablan mal de vosotros, como 
de malvados, viendo vuestras buenas obras, ensalcen al Señor 
(1 Petr 2,11-12). Ciertamente, la mayor parte de entre vosotros 
tiene empeño en esto, lo cual me causa gran gozo, y habiendo 
adquirido más virtud por haber confesado gloriosamente a Cristo, 
guardan celosamente su honor con una conducta recta. 

IV 1. Empero, oigo que ciertos individuos ponen una man- 
cha en vuestro grupo y rebajan el honor del mayor número con 
su depravada conducta. A estos tales, aun vosotros mismos, como 
interesados en conservar vuestro honor, debéis reprender, contener 
y corregir. Con cuánta vergúenza de vuestra honra se cometen 
tales pecados cuando uno de ellos vive en el país (del destierro) 
como un embriagado y alocado; otro vuelve a su patria, de donde 
fue desterrado, para acabar encarcelado, no como cristiano, sino 
como delincuente. 2. Digo que algunos se hinchan de orgullo, 
cuando está escrito: No te levantes a mayores, sino ten temor. Si 
el Señor no perdonó a las ramas naturales, quizá no te perdone a ti 
(Rom 11,20-21). Nuestro Señor fue conducido como oveja al sa- 


nomen Domini laudabili testimonio praedicatur sicut scriptum est Domino 
praemonente et dicente: Luceat lumen uestrum coram hominibus, ut 
uideant bona opera uestra et clarificent Patrem uestrum qui in caelis est 
(Mt 5,16). Et Paulus Apostolus dicit: Lucete sicut luminaria in mundo 
(Phil 2,15). Et Petrus similiter hortatur: Sicut hospites, inquit, et peregri- 
ni abstínete uos a carnalibus desideriis, quae militant aduersus animam, 
conuersationem habentes inter Gentiles bonam, ut dum retractant de nobis 
quasi de malignis, bona opera uestra aspicientes magnificent Dominum 
(1 Petr 2,11-12). Quod quidem maxima pars uestrum cum meo gaudio 
curat et confessionis ipsius honore melior facta tranquillis et bonis moribus 
gloriam suam custodit et seruat. 

IV 1. Sed quosdam audio inficere numerum uestrum et laudem prae- 
cipui nominis praua sua conuersatione destruere, quos etiam uos ipsi 
utpote amatores et conseruatores laudis uestrae obiurgare et conprimere et 
emendare debetis. Cum quanto enim nominis uestri pudore delinquitur, 
quando alius aliquis temulentus et lasciuiens demoratur, alius in eam 
patriam unde extorris factus est regreditur, ut deprehensus non iam quasi 
christianus sed quasi nocens pereat! 2. Inflari aliquos et tumere audio, cum 
scriptum sit: Noli altum sapere, sed time. Si enim Dominus naturalibus 
ramis non pepercit, ne forte nec tibi parcat (Rom 11,20-21). Dominus 
noster sicui ouis ad nictimam adductus est et sicut agnus coram tondente 
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crificio, y como cordero que es esquilado sin balar, así no abrió 
su boca (Is 53,7). No soy obstinado, dice, ni contradigo. Ofrecí 
mis espaldas a los azotes y mi rostro a las bofetadas. No retiré mi 
cara del ultraje de los salivazos (Is 50,5-6). 3. Y el que ahora 
vive en él y por él, ¿se atreve a levantarse hasta la soberbia, olvi- 
dándose de lo que El hizo y de los preceptos que nos dio por sí 
mismo y por sus apóstoles? Si el esclavo no está por encima de su 
señor (lo 15,20), los que siguen al Señor deben imitarle en humil- 
dad, paz y silencio, puesto que el que fue inferior será superior, 
conforme dice el Señor: El inferior de entre vosotros será grande 
(Lc 9,48). 

V 1. ¿Qué decir, además, y cómo debéis abominar de esa 
maldad, que hemos sabido con el mayor dolor y lágrimas, que no 
faltan quienes profanan los templos de Dios y los miembros san- 
tificados e iluminados por la confesión (de la fe) con pecados 
infamantes y torpes, durmiendo en sitios donde duermen mujeres, 
pues, aunque no tengan conciencia de relaciones impuras, es ya 
una gran maldad que por su escándalo se originen ejemplos per- 
niciosos para otros? 2. Tampoco deben producirse entre vosotros 
pugnas y rivalidades, ya que el Señor nos dejó su paz, y está es- 
crito: Amarás al prójimo como a ti. Si por el contrario os mordéis 
con acusaciones mutuas, guardaos de destruiros unos a otros 
(Gal 5,14-15). Absteneos, os recomiendo, de ultrajes y ofensas, 
porque los injuriadores no alcanzarán el reino de Dios, y la lengua 
que ha confesado a Cristo debe conservarse incorruptible y pura 
para su honor. Pues el que habla palabras pacíficas, buenas y rec- 


sine uoce sic non aperuit os suum (Is 53,7). Non sum, inquit, contumax, 
neque contradico. Dorsum menm posui ad flagella et maxillas meas ad 
palmas. Faciem autem meam non auerti a foeditate sputorum (ls 50,5-6). 
3. Et quisquam per ipsum nunc adque in ipso uiuens extollere se audet 
et superbire, inmemor et factorum quae ille gessit et mandatorum quae 
nobis uel per se uel per apostolos suos tradidit? Quod si rom est maior 
domino suo seruus (lo 15,20) qui Dominum secuntur humiles et quieti 
et taciturni uestigia eius imitentur, quando quisque inferior fuerit subli- 
mior fiat, dicente Domino: Onwi minimus fuerit in uobis, hic erit magnus 
(Lc 9,48). 

V 1. Quid deinde illud, quam uobis exsecrandum debet uideri, quod 
cum summo animi nostri gemitu et dolore cogmouimus, mon deesse qui 
Dei templa et post confessionem sanctificata et inlustrata plus membra 
turpi et infami concubitu suo maculent, cubilia cum feminis promiscua 
iungentes, quando etsi stuprum conscientiae eorum desit, hoc ipsum grande 
crimen est, quod illorum cum scandalo in aliorum ruinas exempla nascan- 
tur. 2. Contentiones quoque et aemulationes inter uos mullas esse oportet, 
cum pacem suam nobis dimiserit Dominus et scriptum sit: Diliges proxi- 
mum tuum tamquam te. Si autem mordetis et incusatis inuicem, uidete ne 
consummamini ab inuicem (Gal 5,14-15). Comuiciis etiam et maledictis, 
quaeso, uos abstinete: quia neque maledici regnum Dei consequentur et 
lingua quae Christum confessa est incolumis et pura cum suo honore 
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tas, conforme al precepto de Cristo, confiesa a Cristo todos log 
días. 3. Habíamos renunciado al siglo cuando fuimos bautizados; 
pero ahora es cuando renunciamos de hecho al siglo, cuando ten- 
tados y probados por Dios y abandonando todas nuestras cosas, 
seguimos al Señor y nos mantenemos firmes en la vida por la fe 
en El y por su temor. 

VI. Fortalezcámonos con mutuas exhortaciones y progrese- 
mos más y más en el Señor, para que cuando en su misericordia 
concediere la paz que promete repetidas veces dar, volvamos a 
nuestra iglesia renovados y casi mudados en otros hombres, y tanto 
nuestros hermanos como los gentiles nos reciban entonces corre- 
gidos y mejorados, y los que habían admirado antes la gloria del 
valor, admiren ahora la conducta de las costumbres. 

VIL. Y si bien he escrito a nuestro clero detalladamente y 
poco ha, cuando todavía estabais en la cárcel, y de nuevo recien- 
temente, para que os proporcione lo que sea necesario para vues- 
tro vestido y alimentos, sin embargo, yo mismo os he remitido de 
mis fondos, que llevaba conmigo, 250 sestercios, y últimamente 
otros 250. Víctor, que de lector ha pasado a diácono y está con- 
migo, también os ha enviado 175 sestercios. Me lleno de gozo 
cuando me entero que muchos hermanos nuestros rivalizan por el 
afecto que os tienen en acudir con sus aportaciones a vuestras ne- 
cesidades. 

Te deseo, hermano carísimo, goces siempre de salud. 


seruanda est. Nam qui pacifica et bona et justa secundum praeceptum 
Christi loquitur Christum cottidie confitetur. 3. Saeculo renuntiaueramus 
cum baptizati sumus: sed nunc uere renuntiamus saeculo quando temptati 
et probati a Deo nostra omnia relinquentes Dominum secuti sumus et fide 
ac timore eius stamus et uiuimus. 

VI. Corroboremus nos exhortationibus mutuis et magis ac magis pro- 
ficiamus in Domino, ut cum pro sua misericordia pacem fecerit quam se 
facturum repromittit, noui et paene mutati ad ecclesiam reuertamur, et 
excipiant siue fratres nostri siue gentiles circa omnia correctos adque in 
melius reformatos et qui admirati fuerant prius in uirtutibus gloriam nunc 
admirentur in moribus disciplinam. 

VII. Et quamquam clero mostro et muper cum adhuc essetis in car- 
cere constituti, sed nunc quoque denuo plenissime scripserim, ut si quid 
uel ad uestitum uestrum uel ad uictum necessarium fuerit, suggeratur: 
tamen etiam ipse de sumpticulis propriis quos mecum ferebam misi uobis 
CCL. sed et alia CCL. proxime miseram. Victor quoque ex lectore diaconus 
qui mecum est misit uobis CLXXV. Gaudeo autem quando cognosco pluri- 
mos fratres nostros pro sua dilectione certatim concurrere et necessitates 
uestras suis conlationibus adiuuare. 

Opto te, fratrer carissime, semper bene ualere. 
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14 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Expresa San Cipriano su dolor por los claros que en las filas 
del clero ha dejado la persecución, y vuelve a recomendar la 
ayuda y solicitud por los confesores, ya que no cree convenien- 
te ni prudente volver todavía a su iglesia, para no provocar 
con su presencia la agitación y hostilidad de los perseguido- 
res, según le aconseja el presbítero Tertulo. Primavera del 250. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

11. Deseaba, hermanos carísimos, poder saludar con mi carta 
a tcdo nuestro clero intacto y salvo. Pero ya que la tempestad per- 
secutoria, que ha quebrantado a nuestro pueblo en gran parte, 
ha colmado después también nuestro dolor, diezmando con su de- 
vastación una parte del clero, rogamos al Señor que a vosotros al 
menos, de quienes sabemos os habéis mantenido firmes en la fe 
y en el valor, podamos saludaros, permaneciendo siempre en ade- 
lante constantes por la misericordia divina. 2. Y, aunque hubiere 
razones para obligarme a ir en persona donde vosotros, primero 
por el ansia de veros, que es lo más importante para mí, después 
para poder tratar juntos los asuntos que demanda el bien común 
sobre el gobierno de la Iglesia, y, después de examinarlos en co- 
mún deliberación, poder aquilatarlos, sin embargo, he creído pre- 
ferible mantenerme todavía escondido un tiempo con miras a otras 
ventajas que atañen a la paz y salud de todos nosotros; de ellas 
os dará razón Tertulo, nuestro hermano carísimo. Este, según 
es el gran interés que presta a las obras del servicio divino, ha 
sido el que me ha dado este consejo, que fuese cauto y circunspecto 


14 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

1 1. Optaueram quidem, fratres carissimi, ut uniuersum clerum nos- 
trum integrum et incolumem meis litteris salutare. Sed quoniam infesta 
tempestas quae plebem nostram ex maxima parte prostrauit hinc quoque 
addidit nostris doloribus cumulum ut etiam cleri portionem sua strage 
perstringeret, oramus Dominum ut uos, quos et in fide et in uirtute stare 
cognouimus, stantes quoque in posterum per diuinam misericordiam salu- 
temus. 2. Et quamquam causa conpelleret ut ipse ad uos properare et ueni- 
re deberem, primo cupiditate et desiderio uestri, quae res in uotis meis 
summa est, tunc deinde ut ea quae circa ecclesiae gubernacula utilitas 
coramunis exposcit tractare simul et plurimorum consilio examinata limare 
possemus: tamen potius uisum est adhuc interim latebram et quietem 
tenere respectu utilitatum aliarum quae ad pacem omnium nostrum perti- 
nent et salutem, quarum uobis a Tertullo fratre nostro carissimo ratio red- 
detur. Qui pro cetera cura sua quam inpense diuinis operibus inpertit etiam 
huius consilii auctor fuit, ut cautus et moderatus existerem, nec me ín 
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y no me dejase temerariamente ver en público, y sobre todo en el 
lugar donde tantas veces había sido reclamado y buscado. 

HI 1. Confiando, pues, tanto en vuestro afecto y en vuestro 
espíritu religioso, que tengo bien conocido, por la presente os 
exhorto y recomiendo que vosotros, cuya presencia allí no excita 
la hostilidad y no supone apenas peligro, hagáis mis veces en la 
gestión de los asuntos que exige el gobierno religioso. En este 
tiempo ha de tenerse cuidado, en cuanto o como sea posible, de 
los pobres, se entiende de los que por mantenerse firmes en la fe 
no abandonaron la grey de Cristo; se les ha de proporcionar por 
vuestra solicitud los recursos necesarios para remediar su penuria, 
no sea que lo que no logró la persecución contra su fe lo obtenga 
la necesidad de su pobreza. 2. A los gloriosos confesores no se 
deje de prestarles una atención más solícita. Y aunque sé que de 
la mayor parte de éstos se han encargado los hermanos por afecto 
y simpatía, no obstante, si hay algunos que están necesitados de 
vestido o recursos, como ya tiempo atrás os escribí, cuando todavía 
estaban en la cárcel, ha de procurárseles todo lo necesario, pero 
deben saber de vosotros y quedar bien aleccionados de lo que la 
disciplina eclesiástica requiere, en conformidad con la enseñanza 
de las Escrituras, que deben ser humildes, moderados, pacíficos, 
y así conservarán el honor de su nombre, de modo que a los que 
hizo gloriosos la confesión, los haga igualmente gloriosos su con- 
ducta, y serán dignos de que en todo orden adquieran méritos 
ante el Señor y lleguen a la corona del cielo, completando su gloria 
propia. Les queda, por tanto, más que lo ya pasado, pues está 
escrito: No elogies a ningún hombre antes de la muerte (Eccl 11, 


conspectum publicum, et maxime eius loci ubi totiens flagitatus et quaesi- 
tus fuissem, temere committerem. 

II 1. Fretus ergo et dilectione et religione uestra quam satis noui, 
his litteris et hortor et mando ut uos, quorum minime illic inuidiosa et 
non adeo periculosa praesentia est, uice mea fungamini circa gerenda ea 
quae administratio religiosa deposcit. Habeatur interim quantum potest et 
quomodo potest pauperum cura, si qui tamen inconcussa fide stantes gre- 
gem Christi non reliquerunt, ut his ad tolerandam paenuriam sumptus per 
uestras diligentiam suggeratur, ne, quod circa fidentes tempestas non fecit, 
circa laborantes necessitas faciat. 2. Confessoribus etiam gloriosis imper- 
tiatur cura propensior. Et quamquam sciam plurimos ex his fratrum uoto 
et dilectione susceptos, tamen si qui sunt qui uel uestitu uel sumptu indi- 
geant, sicut etiam pridem uobis scripseram cum adhuc essent in carcere 
constituti, subministretur eis quaecumque sunt necessaria, modo ut sciant 
ex uobis et instruantur et discant quid secundum scripturarum magiste- 
rium ecclesiastica disciplina deposcat, humiles et modestos et quieto esse 
debere, ut honorem sui nominis seruent, ut qui gloriosi uoce fuerint sint 
et moribus gloriosi, faciant se dignos ut in omnibus Dominum promerentes 
ad caelestem coronam laudis suae consummatione perueniant. Plus enim 
superest quam quod transactum uidetur, cum scriptum sit: Ante mortem 
ne laudes hominem quemquam (Eccl 11,30), et iterum: Esto fidelis usque 
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30), y en otro lugar: Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona 
de vida (Apoc 2,10). Y el mismo Señor también dice: El que 
perseverare hasta el fin, se salvará (Mt 10,22). 3. Que imiten al 
Señor cuando al tiempo de su pasión se mostró muy humilde, no 
soberbio. Entonces, pues, les lavó los pies y les dijo: Sí yo, que 
soy vuestro maestro y señor, os he lavado los pies, también vos- 
otros debéis lavar los pies de los otros. Os he dado ejemplo, para 
que hagáis a los demás lo que yo he hecho (lo 13,14-15). Que 
sigan también los ejemplos del apóstol Pablo, el cual, después de 
pasar por cárceles repetidas veces, por azotes, por fieras, se man- 
tuvo en todo manso y humilde, y ni siquiera después del tercer 
cielo y paraíso mostró ninguna altivez, pues son sus palabras: 
Y no be comido el pan de nadie gratuitamente, sino con mi tra- 
bajo y sudores, trabajando noche y día para no ser carga de nin- 
guno de vosotros (2 Thess 3,8). 

II 1. Os ruego que hagáis todas estas recomendaciones a 
nuestros hermanos. Y puesto que será ensalzado el que se humi- 
llare, ésta es la ocasión en que más han de temer los ardides del 
enemigo, que suele atacar con más empuje a los más fuertes y 
mostrarse más encarnizado para derribar al vencedor, por lo mis- 
mo que ha sido vencido. Dios quiera que pueda verlos yo en per- 
sona y formar sus almas con saludables exhortaciones para que 
conserven su honor. 2. Pues me duelo cuando oigo que algunos 
van de acá para allá sin moderación y con pretensiones, y que se 
ocupan en insensateces y discordias; que los miembros de Cristo 
que ya le confesaron se manchan con uniones ilícitas, y que no 
se dejan gobernar por los presbíteros y diáconos, con lo cual obran 
de manera que, por las depravadas y perversas costumbres de 


ad mortem, et dabo tibi coronam uitae (Apoc 2,10), et Dominus quoque 
dicat: Qui tolerauerit usque ad finem bic salnabitur (Mt 10,22). 3. Imi- 
tentur Dominum qui sub ipso tempore passionis non superbior sed humi- 
lior fuit. Tunc enim discipulorum suorum pedes lauit dicens: Sí ego lani 
pedes uestros magister et dominus, et nos debetis aliorum pedes lanare. 
Exemplum enim dedi nobis ut sicut ego feci et uos aliis faciatis (lo 13, 
14). Item Pauli apostoli documenta sectentur, qui post carcerem saepe re- 
petitum, post flagella, post bestias, circa omnia mitis et humilis perseue- 
rauit, nec post tertium caelum et paradisum quicquam sibi insolenter ad- 
sumpsit dicens: Neque gratis panem maducanimus ab aliquo, sed in labore 
et fatigatione nocte et die operantes, ne quem uestrum  grauaremus 
(2 Thess 3,8). 

MI 1. Haec singula oro uos, insinuate fratribus nostris. Et quia exal- 
tabitur qui se humilíauerit nunc est ut magis insidiantem aduersarium me- 
tuant, qui fortiorem quemque magis aggreditur et acrior factus hoc ipso 
quo uictus est superantem superare comatur. Dominus faciet ut et ego illos 
uidere et salutari exhortatione conponere mentes eorum ad seruandam glo- 
riam suam possim. 2. Doleo enim quando audio quosdam improbe et 
insolenter discurrere, ad ineptias uel ad discordias uacare. Christi membra 
et iam Christum confessa per concubitus inlicitos inquinare, nec a diaconis 
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Unos pocos, se mancille la gloria y honra de muchos de los buenos 
confesores; deberían temer verse arrojados de su compañía des- 
pués de ser condenados por su testimonio y por su juicio. Pues 
realmente sólo es glorioso y auténtico confesor aquel de quien 
no puede ruborizarse, sino gloriarse la Iglesia. 

IV. En cuanto a lo que me han escrito mis hermanos en el 
sacerdocio, Donato, Fortunato, Novato y Gordio, no he podido 
responder por mí solo, puesto que desde el principio de mi epis- 
copado determiné no tomar ninguna resolución por mi cuenta sin 
vuestro consejo y el consentimiento de mi pueblo. Mas cuando 
con la gracia de Dios ilegue a vosotros, entonces trataremos de 
común acuerdo lo que se ha hecho o ha de hacerse, como lo exige 
la consideración que nos debemos unos a los otros. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, que gocéis siem- 
pre de toda salud y os acordéis de mí. Un afectuoso saludo a los 
hermanos, si hay alguno con vosotros, y recomendadles que se 
acuerden de mí. Adiós. 


15 CIPRIANO A LOS MÁRTIRES Y CONFESORES 


Esta carta reviste importancia singular por ser la primera 
sobre el asunto difícil y espinoso de los lapsi, caídos. Reco- 
mienda el obispo de Cartago a los mártires y confesores que 
se atengan a la disciplina establecida, en cuanto a los /ibellí 
o solicitudes en favor de los «caídos». Pero sobre todo le 
preocupa y duele la actitud de algunos presbíteros, que, en vez 
de orientar a los confesores y mártires en el asunto, crean di- 
ficultades e impiden a aquéllos cumplir las disposiciones de 
la autoridad eclesiástica. Primavera del año 250. 


Cipriano a los mártires y confesores, sus hermanos carísimos, salud. 
1 1. La solicitud de nuestro cargo y el temor de Dios nos 


aut presbyteris regi posse, sed id agere ut per paucorum prauos et malos 
mores multorum et bonorum confessorum gloria honesta maculetur: quos 
uereri debent, ne ipsorum testimonio et iudicio condemnati ab eorum so- 
cietate priuentur. Is enim demum confessor inlustris et uerus est de quo 
postmodum non erubescit ecclesia sed gloriatur. 

IV. Ad id uero quod scripserunt mihi compresbyteri nostri Donatus 
et Fortunatus et Nouatus et Gordius, solus rescribere nihil potui, quando 
a primordia episcopatus mei statuerim nihil sine consilio uestro et sine 
consensu plebis mea priuatim sententia gerere. Sed cum ad uos per Dei 
gratiam uenero, tunc de his quae uel gesta sunt uel gerenda, sicut honor 
mutuus poscit, in commune tractabimus. 

Opto uos, fratres carissimi ac desideratissimi, semper bene ualere et 
mei meminisse. Fraternitatem si qua uobiscum est multum a me salutate 
et ut nostri meminerint admonete. Valet. 


15 CYPRIANVS MARTYRIBVS ET CONFESORIBVS 


Cyprianus martyribus et confessoribus carissimis fratribus, salutem. 
I 1. Sollicitudo loci nostri et timor Dei conpellit, fortissimi ac bea- 
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compelen, valerosos y dichosos mártires, a preveniros con nues- 
tra carta que quienes tan generosa y denodadamente mantienen la 
fidelidad al Señor asimismo observen su ley y disciplina. En efecto, 
si todos los soldados de Cristo deben cumplir las órdenes de su 
general, con mayor razón se impone la obediencia a sus mandatos 
a los que sois de por sí modelo de los demás en virtud y temor 
de Dios. 2. Había pensado, por cierto, que los presbíteros y diá- 
conos que están ahí presentes os debían advertir e instruir plena- 
mente sobre la ley evangélica, como se ha hecho anteriormente en 
tiempo de mis antecesores; los diáconos iban a la cárcel y regu- 
laban las demandas de los mártires con sus consejos y preceptos 
de la Escritura. Mas ahora me entero con el mayor dolor de que 
allí (en la cárcel) no solamente no se sugieren los preceptos divi- 
nos, sino aún más: se impide su cumplimiento, de modo que lo 
que hacemos nosotros mismos con respecto a Dios por prudencia, 
y con respecto al Pontífice por deferencia, es anulado por ciertos 
presbíteros; estos tales, sin tener en cuenta el temor de Dios ni el 
respeto al obispo, cuando vosotros me habéis remitido la carta 
para solicitar que se examinen vuestras demandas y se conceda la 
paz a ciertos lapsí, cuando, una vez acabada la persecución, po- 
dríamos reunirnos con el clero, allí, contra la ley del evangelio, 
contra vuestra solicitud deferente para conmigo, antes de practicar 
la disciplina penitencial, antes del cumplimiento de la exomológe- 
sis del mayor y más delictivo pecado, antes de imponer las manos 
el obispo y el clero para la reconciliación, se atreven a ofrecer el 
sacrificio por ellos y ministrarles la eucaristía, es decir, a profanar 
el sagrado cuerpo del Señor, pues está escrito: El que comiere el 


tissimi martyres, admonere uos litteris mostris ut a quibus tam devote et 
fortiter seruatur fides Domini ab isdem lex quoque et disciplina Domini 
reseruetur. Nam cum omnes rmilites Christi custodire oporteat praecepta 
imperatoris sui, tunc uos magis praeceptis eius obtemperare plus conuenit, 
qui exemplum ceteris facti estis et uirtutis et timoris Dei. 2. Et credide- 
ram quidem presbyteros et diaconos qui illic praesentes sunt monere uos 
et instruere plenissime circa evangelii legem, sicut in praeteritis semper 
sub antecessoribus nostris factum est, ut diaconi ad carcerem commeantes 
martyrum desideria consiliis suis et scripturarum praeceptis gubernarent. 
Sed munc cum maximo animi dolore cognosco non tantum illic non sug- 
geri diuina praecepta, sed adhuc potius impediri, ut ea quae a uobis ipsis 
et circa Deum caute et circa sacerdotem Dei honorifice fiunt a quibusdam 
presbyteris resoluantur, qui nec timorem Dei nec episcopi honorem cogi- 
tantes, cum uos ad me litteras direxeritis, quibus examinari desideria 
uestra et quibusdam lapsis pacem dari postulatis cum persecutione finita 
conuenire in unum cum clero et recolligi coeperimus, illic, contra euan- 
gelii legem, contra uestram quoque honorificam petitionem, ante actam 
Paenitentiam, ante exomologesim grauissimi adque extremi delicti factam, 
ante manum ab episcopo et clero in paenitentiam impositam, offerre pro 
illis et eucharistiam dare, id est, sanctum Domini corpus profanare audeant, 
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pan y bebiere el cáliz del Señor indignamente, será reo del cuerpc 
y sangre del Señor (1 Cor 11,27). ] 

II 1. En este asunto pueden ser excusados los /apsí. Pues 
¿quién que esté muerto no se apresurará a recibir la vida? ¿Quién 
se retardará en recobrar la salud? Pero a los superiores corresponde 
mantener el precepto e instruir a los impacientes o a los ignoran- 
tes, no vayan a convertirse los pastores de ovejas en carniceros. 
Pues conceder lo que sirve para su ruina es engañarle, y con eso. 
no se levanta al «caído», sino más bien se le precipita a su ruina 
por la ofensa de Dios. 2. Al menos, que aprendan de vosotros lo. 
que debieran enseñar. Las solicitudes y demandas deben reservars 
al obispo, y hay que esperar el tiempo oportuno y tranquilo p 
otorgar la reconciliación a petición vuestra, de modo que prin 
ramente venga de parte del Señor la paz a la Iglesia, y desp 
se tratará de la paz de los hijos, según los deseos que manifes 

II 1. Ya que me entero, hermanos denodados y carísimo, 
de que os veis presionados por algunos sin pudor y se violent 
vuestra moderación, os encarezco con todas instancias que reco 
déis el Evangelio y penséis qué clase de concesiones hicieron y 
tros predecesores, qué gran atención les merecieron estos asunto k 
y que también vosotros peséis con cuidado y prudencia las peti- 
ciones que hacéis; que, como amigos de Dios, a cuyo lado habéis 
de juzgar un día, examinéis la actuación, las obras y los méritos 
de cada uno, sin dejar de considerar a la vez la naturaleza y cua- 
lidades de los delitos, de modo que no tenga que avergonzarse 
nuestra iglesia ante los mismos gentiles por haber prometido por 
vuestra parte o haber procedido por mi parte precipitada e injus- 


cum scriptum sit: Qui ederit panem aut biberit calicem Domini indigne 
reus erit corporis et sanguinis Domini (1 Cor 11,27). 

TT. 1. Et lapsis quidem potest in hoc uenia concedi. Quis non, mor- 
tuus, uluificari properet? Qui non ad salutem suam uenire festinet? Sed 
praeceptum tenere et uel properantes uel ignorantes instruere, ne qui oujum 
pastores esse debent lanii fiant. Ea enim concedere quae in perniciem uertan 
decipere est; nec erigitur sic lapsus, sed per Dei offensam magis impelli- 
tur ad ruinam. 2 Vel ex uobis itaque discant, quando docere debuerant. 
Petitiones et desideria uestra episcopo seruent, ad pacem uobis petentibus 
dandam maturum et pacatum tempus expectantes, ut a Domino pacem 
mater prior sumat, tunc secundum uestra desideria de filiorum pace trac 
tetur. 4 

IM 1. Et quoniam audio, fortissimi et carissimi fratres, inpudentia 
uos quorundam premi et uerecundiam uestram uim pati, oro uos quibus 
possum precibus ut euangelii memores et considerantes quae et qualia in 
praeteritum antecessores uestri martyres concesserint, quam solliciti in om- 
nibus fuerint, uos quoque sollicite et caute petentium desideria ponderetis, 
utpote amici Domini et cum illo postmodum iudicaturi inspiciatis €b 
actum et opera et merita singulorum, ipsorum quoque delictorum genera 
et qualitates cogitetis, me si quid abrupte et indigne uel a uobis promiss 
uel a nobis factum fuerit, apud gentiles quoque ipsos ecclesia nos 
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tamente. 2. Somos visitados, en efecto, y reprendidos con fre- 
cuencia y avisados para que se observen sin alteración y sin rela- 
¡ación los mandatos del Señor. Bien sé que no ha cesado ahí de 
advertiros la censura divina a muchos de vosotros que observéis 
la disciplina de la Iglesia. Todo esto puede llevarse a cabo si sa- 
éis regular vuestras peticiones con un examen desde el punto de 
vista religioso, comprendiendo y reprimiendo a los que, con acep- 
ción de personas al distribuir vuestros beneficios, o buscan un fa- 
vor o van como en un mercado a caza de un negocio ilícito. 

IV. Sobre esto ya he escrito al clero y al pueblo dos cartas ' 
y mandé que se os leyeran ambas. Pero hay una cosa que debéis 
ordenar y enmendar con la diligencia que soléis poner: debéis 
designar por sus nombres a aquellos por los que tenéis interés en 
ue se les conceda la reconciliación. Pues me entero que algunos 
reciben billetes en estos términos: «Que se conceda la comunión 
a él y a los suyos». Nunca en manera alguna habían hecho tal cosa 
los mártires, ya que una petición vaga y oscura puede cargar más 
tarde sobre nosotros la odiosidad; pues es evidente que con la 
fórmula «y a los suyos», llo mismo pueden presentársenos veinte 
que treinta y más que aseguren ser parientes, afines, libertos, es- 
clavos, de quien recibió el billete. Por esto os pido que designéis 
con su nombre en el billete a quienes veáis y conozcáis, a aquellos 
de quienes sepáis que han cumplido la mayor parte de su peni- 
tencia; de esta manera nos enviaréis cartas que estén en conformi- 
dad con la fe y la disciplina. 

Os deseo, hermanos valerosos y amadísimos, continua salud 
en el Señor, y tened un recuerdo para mí. Adiós. 


erubescere incipiat. 2. Visitamur enim et castigamur frequenter et ut Do- 
mini mandata incorrupta et inuiolata permaneant admonemur. Quod quidem 
nec illic apud uos cessare cogmosco quo minus plurimos quoque ex uobis 
instruat ad ecclesiae disciplinam divina censura. Hoc autem totum potest 
fieri, si ea quae a uobis petuntur religiosa contemplatione moderemini, in- 
tellegentes et conprimentes eos qui personas accipientes in beneficiis uestris 
aut gratificantur aut inlicitae negotiationis nundinas aucupantur. 

IV. De hoc et ad clerum et ad plebem litteras feci, quas utrasque 
uobis legi mandaui. Sed et illud ad diligentiam uestram redigere et emen- 
dari debetis, ut nominatim designetis eos quibus pacem dari desideratis. 
Audio enim quibusdam sic libellos fieri ut dicatur: «communicet ¡lle cum 
suis»; quod numquam omnino a martyribus factum est, ut incerta et 
caeca petitio inuidiam nobis postmodum cumulet. Late enim patet quando 
dicitur ¿lle cum suis et possunt nobis et uiceni et triceni et amplius offerri 
qui propinqui et adfines et liberti ac domestici esse adseruentur eius qui 
accepit libellum. Et ideo peto ut eos, quos ipsi uidetis, quos nostis, quorum 
paenitentiam satisfactioni proximam conspicitis, designetis nominatim li- 
bello et sic ad nos fidei ac disciplinae congruentes litteras dirigatis. 

Opto uos, fortissimi ac dilectissimi fratres, in Domino semper bene 
ualere et nostri meminisse. Valete. 


Y Son las cartas siguientes, 16 y 17, 
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16 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


El tema de la presente carta viene a ser el mismo de la an. 
terior: la insistencia y recomendación para que sean circuns. 
pectos los miembros del clero en la reconciliación e imposi- 
ción de las manos a los lapsí. Va en ellos, a su juicio, la sal. 
vación de los hermanos, y no puede pasar por alto ni disimu-. 
lar la desobediencia de algunos a las disposiciones del obispo, 
Primavera del año 250. ¡ 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

IT 1. Largo tiempo me he contenido, hermanos carísimos, cre- 
yendo que nuestro silencio y moderación serían de utilidad para 
la paz. Mas en vista de que las pretensiones temerarias de algunos, 
sin medida y sin freno, trataban de perjudicar el honor de los 
mártires, la modestia de los confesores y la tranquilidad de todo 
el pueblo, no debo callar por más tiempo, no sea que mi silencio 
prolongado contribuya al peligro para mí a la par que para el 
pueblo. 2. ¿Qué peligro, efectivamente, no podemos temer de la 
ira de Dios, cuando algunos de los presbíteros, olvidándose del 
evangelio, de su dignidad y aun del juicio futuro del Señor, sin 
consideración siquiera al obispo, su jefe, lo que nunca sucedió en 
tiempo de los predecesores, se arrogan todos los derechos con 
afrenta y desprecio de su Superior? 

II 1. Y ¡pluguiera al cielo que tomasen para sí la responsa- 
bilidad de todo sin comprometer la salud de nuestros hermanos! 
Las afrentas a nuestra dignidad episcopal podría disimularlas y 
aguantarlas, como siempre las he disimulado y soportado. Pero 
ahora no hay lugar a disimular, puesto que se trata de un engaño 


16 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

TI 1. Diu patientiam meam tenui, fratres carissimi, quasi uerecun- 
dum silentium nostrum proficeret ad quietem. Sed cum quorundam 
inmoderata et abrupta praesumptio temeritate sua et honorem martyrum 
et confessorum pudorem et plebis uniuersae tranquillitatem turbare co- 
nentur, tacere ultra non oportet, ne ad periculum et plebis pariter et 
nostrum taciturnitas mimia procedat. 2. Quod enim non periculum me- 
tuere debemus de offensa Domini, quando aliqui de presbyteris nec 
euangelii, mec loci sui memores, sed neque futurum Domini iudicium 
neque nunc sibi praepositum episcopum 'cogitantes, quod numquam 
omnino sub antecessoribus factus est, cum contumelia et contemptu 
praepositi totum sibi uindicent? > 

IT 1. Atque utinam non prostrata fratrum mnostrorum salute sibi 
omnia uindicarent! Contumelias episcopatus nostri dissimulare et ferre 
possem, sicut dissimulaui semper et pertuli. Sed dissimulandi nunc lo- 
cus mon est, quando decipiatur fraternitas nostra a quibusdam uestrum: 
qui dum sine ratione restituendae salutis plausibiles esse cupiunt, Ma- 
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a la comunidad de hermanos por algunos de vosotros. Estos, bus- 
cando hacerse populares no atienden al remedio de la salud espi- 
ritual; más bien causan daño a los /apsí. 2. Los mismos que lo 
cometieron, conocen la extrema gravedad del delito que la perse- 
cución les hizo cometer, por las palabras de nuestro Señor y juez: 
Quien me hubiere confesado ante los hombres, también le confe- 
saré yo ante mi Padre del cielo (Mt 10,32-33). Y por estas otras: 
Todo pecado y aun la blasfemia se les perdonará a los hombres. 
Pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo, no tiene perdón, 
sino es reo de pecado eterno (Mc 3,28-29). Asimismo por las del 
bienaventurado Apóstol: Vosotros no podéis beber el cáliz del 
Señor y el cáliz de los demonios. Vosotros no podéis participar 
de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios (1 Cor 10,21). 
3. Todo el que sustrae a nuestros hermanos estas verdades, les en- 
gaña para hacerlos desgraciados, puesto que, arrepintiéndose sin- 
ceramente, podrían satisfacer a Dios como a padre misericordioso 
con súplicas y obras; y así, en vez de esto, son engañados de 
modo que se pierden y, en vez de levantarse, se hunden más. 
Efectivamente, cuando se trata de menores pecados, se arrepienten 
los pecadores a su debido tiempo, y practican la exomológesis 
según el orden de la disciplina, y después de imponerles las 
manos el obispo y el clero, recobran el derecho a la comunión; 
mas ahora, en el rigor de los tiempos, cuando todavía continúa la 
persecución, cuando aún no ha vuelto la paz a la Iglesia, se les 
admite a la comunión, y se ofrece por ellos el sacrificio; y sin el 
arrepentimiento previo, sin cumplir la exomológesis, sin la im- 
posición de las manos por el obispo y el clero, se les da la euca- 


gis lapsis obsunt. 2. Summum enim delictum esse quod persecutio 
committi coegit sciunt ipsi etiam qui commiserunt, cum dixerit Domi- 
nus et ¡udex noster: Oxi in me confessus fuerit coram hominibus, et 
ego in illo confitebor coram patre meo qui in caelis est; qui autem 
me negauerit et ego illum negabo (Mt 10,32-33), et iterum dixerit: 
Omnia peccata remittentur filiis hominum et blasphemiae. Qui autem 
blasphemanerit Spiritum sanctum, non habet remissam, sed rems est 
aeterni peccati (Mc 3,28-29). Idem beatus Apostolus dixerit: Non pot- 
estis calicem Domini bibere et calicem daemoniorum. Non  potestis 
mensae Domini communicare et mensae daemoniorum (1 Cor 10,21). 
3. Haec qui subtrahit fratribus nostris decipit miseros: ut qui possunt 
agentes paenitentiam ueram Deo qua patri et misericordi iam precibus 
et operibus suis satisfacere, seducantur, ut magis pereant et qui erigere 
se possunt plus cadant. Nam cum in minoribus peccatis agant peccato- 
res paenitentiam ¡usto tempore, et secundum disciplinae ordinem ad 
exomologesin ueniant, et per manus inpositionem episcopi et cleri ius 
communicationis accipiant, nunc crudo tempore persecutione adhuc per- 
seuerante, nondum restituta ecclesiae ipsius pace, ad communicationem 
admittuntur, et offertur momine eorum, et nondum paenitentia acta, 
nondum exomologesi_ facta, nondum manu eis ab episcopo et clero 
inposita, eucharistia illis datur, cum scriptum sit: Qui ederit panem 
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ristía, a pesar de estar escrito: Quien comiere el pan o bebiere el. 
cáliz del Señor indignamente, es culpable del cuerpo y sangre del 
Señor (1 Cor 11,27). 

IM 1. Con todo, de hecho no son responsables aquéllos, que 
no conocieron completamente la ley de la Escritura. Pero serán 
culpables los que no proporcionan estas enseñanzas a los her- 
manos, para que, aleccionados así por sus jefes, obren en todo 
con temor de Dios, observando todas las prescripciones ordenadas 
por EJ. 2. Con esto exponen a la malevolencia a los bienaventu- 
rados mártires, y comprometen a los gloriosos siervos de Dios 
con el pontífice, de modo que, cuando ellos, deferentes con nues- 
tra dignidad, me han escrito unas cartas * y han solicitado en ellas 
que se examinaran sus peticiones y se les concediera la reconcilia- 
ción, cuando nuestra misma madre, desde luego, recobre la paz 
y la protección divina nos devuelva a su Iglesia, éstos, con des- 
precio del respeto que guardan para con nosotros los bienaventu- 
rados mártires y confesores, conculcando la ley del Señor y la 
conducta que los mismos mártires y confesores encomiendan obser- 
var, antes de desaparecer el temor de la persecución, antes de 
nuestra vuelta, casi antes de la muerte de los mártires, comunican 
con los /apsi, ofrecen el sacrificio por ellos, les dan la eucaristía, 
siendo así que, aun cuando los mártires en el entusiasmo del triun- 
fo, sin tener en cuenta la Escritura, desearan algo de más contra 
la ley del Señor, deberían ser advertidos por las instrucciones de 
los presbíteros y diáconos, como siempre se hizo en el pasado. 

IV 1. Por eso, no deja de castigarnos la censura divina de 


aut biberit calicem Domini indigne reus erit corporis et sanguinis Do- 
mini (1 Cor 11,27). 

IT 1. Sed nunc illi rei non sunt qui minus scripturae legem tenue- 
runt. Erunt autem rei qui praesunt et haec fratribus non suggerunt 
ut instructi a praepositis faciant omnia cum Dei timore et cum data 
ab eo et praescripta obseruatione. 2. Exponunt deinde inuidiae beatos 
martyras, et gloriosos servos Dei cum Dei sacerdote committunt, ut, 
cum illi memores loci nostri ad me litteras direxerint et petierunt tunc 
desideria sua examinari et pacem dari quando ipsa ante mater nostra 
pacem de misericordia Domini prior sumpserit et nos diuina protectio 
reduces ad ecclesiam suam fecerit, hi sublato honore quem nobis beati 
martyres cum confessoribus seruant, contempta Domini lege et obser- 
uatione quam idem martyres et confessores tenendam mandant, ante 
extinctum persecutionis metum, ante reditam nostrum, ante ipsum paene 
martyrum excessum, communicent cum lapsis et offerant et eucharistiam 
tradant, quando etiam si martyres per calorem gloriae minus scripturam 
contemplantes contra legem Domini plus aliquid cuperent, a presbyteris 
et diaconis suggerentibus admoneri deberent, sicut semper in praetert 
tum factum est. 

IV 1. Castigare nos itaque diuina censura nec noctibus desinit nec 


1 Se refiere a la carta precedente, 15, y la siguiente, 17. 
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día ni de noche. Además de las visiones nocturnas, hay entre 
nosotros niños inocentes llenos del Espíritu Santo durante el día, 
que ven en éxtasis con los ojos y oyen y dicen lo que el Señor se 
digna advertirnos e instruirnos. Sabréis todo cuando el Señor, que 
me mandó alejarme, me hiciere volver a vosotros. 2. Entretanto, 
los temerarios, incautos, engreídos que hay entre vosotros, que no 
se cuidan de los hombres, teman por lo menos a Dios; sepan ellos 
que, si continuaren con la misma conducta, echaré mano de la 
admonición que Dios me manda emplear; por ahora provisional- 
mente se les debe prohibir ofrecer el sacrificio, sin perjuicio de 
que defiendan su causa ante mí, ante los confesores mismos y 
ante el pueblo todo, cuando con la permisión del Señor podamos 
reunirnos en el seno de la Iglesia. Sobre este punto he escrito 
a los mártires y confesores y al pueblo dos cartas que ordené se 
os leyeran ambas. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, que disfrutéis 
siempre de completa salud en el Señor, y que os acordéis de mí. 
Adiós. 


17 CIPRIANO A LOS HERMANOS DEL PUEBLO 


Continúa en esta carta la misma preocupación y dolor del 
santo Obispo por la actuación de algunos presbíteros que, sin 
obedecer a las prescripciones dadas, reconciliaban con excesiva 
facilidad a los «caídos». Vuelve a recomendar a su pueblo 
que se siga la disciplina de la Iglesia. Primavera del año 250, 


Cipriano a los hermanos del pueblo, salud. 
I 1. Bien sé que os arrancan lágrimas de dolor las caídas 
de nuestros hermanos, hermanos carísimos; por mi parte yo me 


diebus. Praeter nocturnas uisiones per dies quoque impletur apud nos 
Spiritu sancto puerorum innocens aetas, quae in ecstasi uidet oculis et 
audit et loquitur ea quibus nos Dominus monere et instruere dignatur. 
Et audietis omnia quando me ad uos reducem fecerit Dominus, qui ut 
secederem ¡ussit. 2. Interim temerarii et incauti et tumidi quidam inter 
uos, qui hominem non cogitant, uel Deum timeant, scientes quoniam 
si ultra in isdem perseuerauerint, utar ea admonitione qua me uti Do- 
minus jubet, ut interim prohibeantur offerre, actuari et apud nos et apud 
confessores ipsos et apud plebam uniuersam causam suam, cum Domino 
permittente in simum matris ecclesiae recolligi coeperimus. De hoc ad 
martyras et confessores et ad plebem litteras feci quas utrasque legi uobis 
mandaui. 

Opto uos, fratres carissimi ac desiderantissimi, in Domino semper 
bene ualere et nostri meminisse. Valete. 


1 CYPRIANVS FRATRIBVS IN PLEBE CONSISTENTIBVS 


Cyprianus fratribus in plebe consistentibus, salutem. 
I 1. Ingemescere uos et dolere ruinas fratrum nostrorum ex me 
scio, fratres carissimi, qui et ipse uobiscum pro simgulis ingemesco pari- 
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asocio también con mis lágrimas por cada uno, y me duelo y 
sufro y experimento lo que dice el Apóstol: ¿Quién de vosotros 
enferma, y yo no enfermo? ¿Quién se escandaliza, y yo no me 
siento devorado por el fuego? (2 Cor 11,29). Y añade en otro lu- 
gar de la misma epístola: S sufre un solo miembro, sufren a la 
vez los demás miembros; y, si se regocija un solo miembro, se 
alegran con él los demás miembros (1 Cor 12,26). Yo sufro y 
me conduelo con nuestros hermanos que cayeron y sucumbieron 
ante el asalto de la persecución; arrastrando consigo parte de 
nuestras entrañas, nos han producido el mismo dolor que el suyo 
con sus heridas; la divina misericordia es poderosa para curarlas, 
2. Creo, sin embargo, que no hay que apresurarse ni se ha de hacer 
algo a la ligera y atolondradamente, no sea que, por usar sin dis- 
creción de la paz, se provoque más aún la indignación de Dios, 
Unos bienaventurados mártires nos han enviado una carta a pro- 
pósito de algunos lapsi, solicitando se examinaran sus peticiones, 
Cuando volvamos a la Iglesia, una vez que nos conceda el Señor 
una paz total, se estudiará cada caso, en vuestra presencia y con 
vuestro voto. 

II 1. Me entero de que algunos presbíteros, sin embargo, 
sin tener presente el evangelio mi pensar en lo que nos han po- 
dido escribir los mártires, sin guardar el miramiento debido a la 
dignidad episcopal y a su cátedra, ya han comunicado con los 
lapsi y ofrecido el sacrificio por ellos y dádoles la eucaristía, 
siendo así que ha de irse por su orden en estos pasos. 

En efecto, si en los pecados menores que no van contra Dios 


ter et doleo et patior ac sentio quod beatus Apostolus dicit: Quis infir- 
matur, inquit, et ego non infirmor? Quis scandalizatur, et non ego uror? 
(2 Cor 11,29). Et iterum posuit in epistula sua dicens: $7 patitur 
membrum unum, conpatiuntur et cetera membra: et si laetatur membrum 
unum, conlaetantur cetera membra (1 Cor 12,26). Conpatior ego, con- 
doleo fratribus nostris, qui lapsi et persecutionis infestatione prostrati 
partem nostrorum uiscerum secum trahentes parem dolorem nobis suis 
uulneribus intulerunt: quibus potens est diuina misericordia medellam 
dare. 2. Properandum tamen non puto nec incaute aliquid et festinanter 
gerendum, ne dum temere pax usurpatur diuinae indignationis offensa 
graujus prouocetur. Fecerunt ad nos de quibusdam beati martyres litteras 
petentes examinari desideria sua. Cum, pace nobis omnibus a Domino 
prius data, ad ecclesiam regredi coeperimus, examinabuntur singula 
praesentibus et ¡udicantibus uobis. 

II 1. Audio quosdam tamen de presbyteris, nec euangelii memores, 
ec quid ad nos martyres scripserint cogitantes, nec episcopo honorem 
sacerdotii sui et cathedrae reseruantes, jam cum lapsis communicaré 
coepisse et offerre pro illis et eucharistiam dare, quando oporteat 1 
haec per ordinem perueniri. Nam cum in minoribus delictis quae non 
in Deum committuntur paenitentia agatur ¡usto tempore et exomologesi5 
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hay que arrepentirse en el tiempo determinado y se debe cumplir 
la exomológesis, después de examinar la vida del penitente, y 
nadie puede ser admitido a la comunión sin recibir antes la im- 
posición de manos del obispo y clero, ¿con cuánta más razón tra- 
tándose de estos gravísimos y extremos delitos se ha de observar 
cauta y comedidamente todo, conforme a la enseñanza del Señor? 
2. Tal cosa deberían haber enseñado a los nuestros los presbíteros 
y diáconos, para hacer prosperar a la grey y dirigirla con las en- 
señanzas divinas por el camino de la obtención de la salvación. 
Conozco la calma y el respeto de nuestro pueblo; éste se hubiera 
preocupado de dar satisfacción a Dios e implorar el perdón, si no 
le hubieran inducido a error algunos presbíteros, con el fin de 
ganárselos. 

II 1. Así que, vosotros al menos, dirigid a cada uno de los 
«caídos», y conducid sus almas con vuestra prudencia y modera- 
ción, según los preceptos divinos. Nadie tiene que coger la fruta 
antes de tiempo. Nadie tiene que lanzar de nuevo al mar su 
nave maltratada y haciendo agua, antes de carenarla con toda di- 
ligencia. Nadie debe tener prisa en vestirse una túnica rasgada, 
sin antes verla recompuesta por el sastre habilidoso y pisada 
por el batanero. 2. Que escuchen, ruego, con agrado nuestro con- 
sejo, que esperen nuestra vuelta, a fin de que, cuando estuviere 
entre vosotros por la misericordia de Dios, convocados mis co- 
legas en el episcopado, podamos entre varios examinar las cartas 
y demandas de los bienaventurados mártires, según la enseñanza 
del Señor, en presencia de los confesores y con vuestra Opinión 
juntamente. A propósito de esto ya he escrito al clero y a los 


fiat inspecta uita eius qui agit paenitentiam, nec ad communicationem 
uenire quis possit nisi prius illi ab episcopo et clero manus fuerit in- 
Posita, quam magis in his grauissimis et extremis delictis caute omnia 
et moderate secundum disciplinam Domini obseruari oportet. 2. Quod 
quidem nostros presbyteri et diaconi monere debuerant, ut commenda- 
tas sibi 0ues fouerent et diuino magisterio ad uiam deprecandae salutis 
instruerent. Ego plebis nostrae et quietem noui pariter et timorem: in 
satisfactione Dei et deprecatione uigilarent, nisi ¡llos quidam de presby- 
teris gratificantes decepissent. 

UI 1. Vel uos itaque singulos regite et consilio ac moderatione 
uestra secundum divina praecepta lapsorum animos temperate. Nemo 
inportuno adhuc tempore acerba poma decerpat. Nemo nauem suam 
quassatam et perforatam fluctibus priusquam diligenter eam refecerit in 
altum denuo committat. Nemo tunicam scissam accipere et induere pro- 
Peret, nisi eam et ab artifice perito resartam uiderit et a fullone curatam 
receperit. 2. Audiant, quaeso, patienter consilium nostrum, expectent re- 
gressionem nostram, ut cum ad uos per Dei misericordiam uenerimus, 
Conuocatis coepiscopis plures secundum Domini disciplinam et confesso- 
Tum praesentiam et uestram quoque sententiam beatorum martyrum lit- 
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mártires y confesores dos cartas ', que he ordenado os fueran lej- 
das ambas. 

Os deseo, hermanos queridísimos y deseadísimos, entera y con- 
tinua salud, y que os acordéis de mí. Adiós. 


18 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


El problema de los lapsí lo lleva San Cipriano muy metido 
en el alma. En esta breve carta recomienda que a la vista del 
verano, en el que suelen darse más enfermedades por la in- 
salubridad, se tenga cierta condescendencia con los «caídos» 
enfermos, permitiéndoles que confiesen su falta a cualquier 
presbítero y aun diácono, si no se encuentra uno de aquéllos, 
para que les imponga las manos. Se entiende que el lapso ha 
de tener la recomendación de un mártir. En cuanto a los de- 
más «caídos», exhorta a tener confianza y paciencia en el 
Señor. Verano del año 250, 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

I 1. Estoy extrañado de que vosotros, hermanos carísimos, 
no hayáis respondido nada a las muchas cartas que con frecuen- 
cia os remito, dado que la utilidad y necesidad de la comunidad 
de nuestros hermanos exige indudablemente que yo sea informado 
por vosotros de los negocios a resolver, y así pueda precisar las 
determinaciones. 2. Pero como veo que no hay ocasión de reunir- 
me con vosotros, y ya ha empezado el verano, en el que suelen 
atacar las enfermedades graves y frecuentes, considero que se ha de 
ayudar a los hermanos. Así que los que recibieron billetes' de 


teras et desideria examinare possimus. De hoc et ad clerum et ad mar- 
tyras et confessores litteras feci quas utrasque legi nobis mandaui. 

Opto uos, fratres carissimi ac desiderantissimi, in Domino semper 
bene ualere et nostri meminisse. Valete. 


18 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

I 1. Miror uos, fratres carissimi, ad multas epistulas meas quas ad 
uos frequenter misi nihil rescripsisse, cum fraternitatis nostrae uel utili- 
tas uel necessitas sic utique gubernatur, si a uobis intructi rerum gt- 
rendarum consilium limare possimus. 2. Quoniam tamen uideo facul- 
tatem ueniendi ad uos nondum esse et iam aestatem coepisse, quod tem- 
pus infirmitatibus adsiduis et grauibus infestat, occurrendurm puto fratri- 


1 Son las cartas 16 y 15. 

1 Estos billetes, en latín /ibel!í, que entregaban los mártires a los lapsi, M0 
deben confundirse con los /¡bel/¿ que daban los magistrados que obligaban 2 5h 
crificar, y que dieron nombre a los apóstatas libellatici; de estos últimos /ibe 
hablan las cartas 30,3 y 5,14. 
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recomendación de los mártires y pueden ser ayudados por su in- 
tercesión ante Dios, si se vieren en trance de peligro o de en- 
fermedad, sin esperar mi presencia, pueden cumplir la exomoló- 
gesis de su delito ante cualquier presbítero presente, o, si no se 
encontrare un presbítero y urgiera el peligro de muerte, ante un 
diácono también, a fin de que, impuesta la mano como signo de 
reconciliación, vayan al Señor con la paz que nos solicitaron los 
mártires se les concediera en sus cartas. 

1 1. En cuanto a la otra parte del pueblo que cayó, asis- 
tidles con vuestras personas y reconfortadles con vuestros auxilios, 
pera que no se aparten de la fe y misericordia del Señor. No de- 
ben, pues, ser privados de la ayuda y socorro del Señor los que 
con mansedumbre y humildad, y verdaderamente arrepentidos, 
perseveraren en sus buenas intenciones, puesto que a ellos tam- 
bién ha de atendérseles con el remedio divino. 2. No debe tam- 
poco faltar vuestra solicitud a los catecúmenos, si les sobreviniere 
peligro y último extremo de muerte, y, si imploraren el perdón 
de Dios, no se les niegue la misericordia del Señor. 

Os deseo, hermanos carísimos, que siempre disfrutéis de 
buena salud, y os acordéis de mí. Un saludo de mi parte a toda 
la comunidad de hermanos, y recomendadles un recuerdo para 
mí. Adiós. 


19 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Insiste de nuevo sobre los lapsi recomendados por los már- 
tires, y que tienen excesiva prisa por ser reconciliados, sin cum- 
plir la penitencia durante el tiempo debido. Con tesón y ener- 
gía les advierte y argumenta que, si tanto deseo tienen de 


bus nostris, ut qui libellos a martyribus acceperunt et praerogatiua eorum 
apud Deum adiuuari possunt, si incommodo aliquo et infirmitatis pericu- 
lo occupati fuerint, mon expectata praesentia nostra, apud presbyterum 
quemcumque praesentem, uel si presbyter repertus non fuerit et urgere 
exitus coeperit, apud diaconum quoque, exomologesin facere delicti sui 
possint, ut manu eis in paenitentiam inposita ueniant ad Dominum cum 
pace quam dari martyres litteris ad nos factis desiderauerunt. 

TI 1. Ceteram quoque partem plebis quae lapsa est praesentia uestri 
fouete et ut a fide et misericordia Domini non deficiant uestro solacio 
focillate. Neque enim deserentur ab ope et auxilio Domini, qui mites 
et humiles et paenitentiam uere agentes in bonis opinionibus perseueraue- 
rint, quo minus illis quoque diuino remedio consulatur. 2. Audientibus 
etiam, si qui fuerint periculo praeuenti et in exitu constituti, uigilantia 
uestra non desit, inplorantibus diuinam gratiam misericordia Domini non 
denegetur. 

Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere et nostri meminisse. 
Fraternitatem uniuersam meo nomine salutate et ut nostri meminerit 
admonete, Valete. 
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reconciliarse, ahí tienen la ocasión de reparar su falta con el 
martirio. Verano del año 250, 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

I He leído vuestra carta, hermanos carísimos, por la que me 
informáis que no ha faltado vuestro saludable consejo a nues- 
tros hermanos, de que evitando toda prisa excesiva ofrezcan a 
Dios un sacrificio de religiosa paciencia, para que, cuando nos 
reunamos por su misericordia, podamos tratar de todos los asun- 
tos, según la disciplina eclesiástica, sobre todo estando escrito; 
Acuérdate de donde has caído y arrepiéntete (Apoc 2,5). Se arre- 
piente el que, con el precepto divino a la vista, manso, paciente y 
dócil a la dirección de los sacerdotes de Dios, gana méritos ante 
el Señor con su sumisión y buenas obras. 

IM. 1. Ya que me habéis comunicado que hay algunos poco 
razonables que apremian con urgencia para recibir la reconcilia- 
ción, y habéis solicitado que os señalara una norma para este caso, 
creo que ya he escrito con bastante extensión sobre este negocio 
en mi última carta * que os he dirigido: los que recibieron de los 
mártires billetes de recomendación y pueden ser ayudados merced 
a su auxilio ante el Señor en orden a sus pecados, si se vieren 
en enfermedad y peligro, una vez practicada la exomológesis y la 
imposición de manos por vosotros para la penitencia, se les de- 
vuelva al Señor con la paz que les prometieron los mártires. Los 
demás que, sin recibir de los mismos el billete, causan malestar, 
porque no es ésta la causa de algunas personas, ni de una u otra 


19 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

IL. Legi litteras uestras, fratres carissimi, quibus scripsistis salubre 
consilium uestrum non deesse fratribus nostris, ut temeraria festinatione 
deposita religiosam patientiam Deo praebeant, ut quando in unum per 
eius misericordiam uenerimus, de omnibus speciebus secundum ecclesiasti- 
cam disciplinam tractare possimus, maxime cum scriptum sit: Memento 
unde cecideris et age paenitentiam (Apoc 2,5). Paenitentiam autem ille 
agit qui diuini praecepti memor mitis et patiens et sacerdotibus Dei obtem- 
perans obsequiis suis et operibus iustis Dominum promeretur. 

I 1. Quoniam tamen significastis quosdam inmoderatos esse et ad 
communicationem accipiendam festinanter urguere, et desiderastis in hanc 
rem formam uobis a me dari, satis plene scripsisse me ad hanc rem pro- 
ximis litteris ad uos factis credo, ut qui libellum a martyribus acceperunt 
et auxilio eorum adiuuari apud Dominum in delictis suis possunt, si premi 
infirmitate aliqua et periculo coeperint, exomologesi facta et manu els 
a uobis in paenitentiam inposita cum pace a martyribus sibi promissa ad 
Dominum remittantur. Ceteri uero qui, nullo libello a martyribus accepto, 
inuidiam faciunt, quoniam non paucorum nec ecclesiae unius aut unius 


1 Carta 18. 
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iglesia, sino de todo el mundo, que esperen hasta que se conceda 
la paz pública para toda la Iglesia con la protección del Señor. 
2. Esto es lo que conviene a la moderación, a la disciplina, a la 
misma vida de todos nosotros; que los jefes se reúnan con el 
clero, en presencia también del pueblo que se ha mantenido fir- 
me, y al que se debe honrar por su fe y temor de Dios, y así 
podamos decidir todos los asuntos con la escrupulosidad de una 
deliberación conjunta. 3. Además, qué poco conforme a la reli- 
gión resulta y hasta pernicioso para los mismos que tienen prisa, 
el que, cuando los desterrados de su patria y los despojados de 
todos sus bienes no han vuelto todavía a la Iglesia, algunos de 
los lapsí traten de adelantarse a los mismos confesores, y a reen- 
trar en la Iglesia antes que ellos. Y, si tanta prisa tienen, en su 
mano está lo que piden, y las circunstancias les proporcionan 
más de lo que piden. Todavía dura el combate y todos los días 
hay agon. Si ellos están verdadera y decididamente arrepentidos, 
y prevalece en ellos el fervor de la fe, el que no quiere diferir 
el perdón, puede ganar la corona. 

Os deseo, hermanos carísimos, la más cumplida y constante 
salud, y que os acordéis de mí. Saludad a todos los hermanos en 
mi nombre y recomendadles que no se olviden de mí. Adiós. 


20 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA 


Se justifica el obispo de Cartago ante el clero de Roma de 
las sospechas sobre su retirada y ocultación, alegando el con- 
sejo del Señor en el evangelio, y la necesidad de atender a su 
iglesia, como lo ha hecho desde su escondrijo en todos los 
órdenes y aspectos. En algunos de los pasajes alude a otras 
cartas ya escritas sobre dicho asunto. Aquí se refiere sobre todo 


prouinciae sed totius orbis haec causa est, expectent ante de Domini pro- 
tectione ecclesiae ipsius publicam pacem. 2. Hoc enim et uerecundiae et 
disciplinae et uitae ipsi omnium nostrum conuenit, ut praepositi cum clero 
conuenientes praesente etiam stantium plebe, quibus et ipsis pro fide et 
timore suo honor habendus est, disponere omnia consilii communis religio- 
ne possimus. 3. Ceterum quam inreligiosum est et ipsis quoque festinan- 
tibus perniciosum ut, cum extorres facti et patria pulsi ac bonis suis om- 
nibus spoliati nondum ad ecclesiam redierint, quidam de lapsis confessores 
ipsos praeuenire et ante ad ecclesiam introire festinent, Qui si nimium 
properant, habent in sua potestate quod postulant, tempore ipso sibi plus 
quam quod postulant largiente. Acies adhuc geritur et agon cotidie cele- 
bratur. Si commissi uere et firmiter poenitent et fidei calor praeualet, qui 
differri non potest potest coronari. 

Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere et nostri meminisse. 
Fraternitatem uniuersam meo nomine salutate et ut nostri memores sint 
admonete. Valete. 
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al asunto de los lapsí, tratando de ir unánimes con la iglesia 
de Roma en las resoluciones. Hace alusión a las cartas 8 y 9, 


Cipriano a los hermanos presbíteros y diáconos de Roma, 
salud. 

11. Habiéndome enterado, hermanos carísimos, que se os ha 
referido con poca exactitud y fidelidad lo que aquí hemos hecho 
y hacemos, he creído necesario remitiros esta carta, para daros 
cuenta de nuestros actos, de nuestra disciplina y de nuestro celo, 
2. Así pues, como nos enseñan los mandatos del Señor, al esta- 
llar el primer ataque de la persecución, siendo reclamado muchas 
veces por el pueblo a grandes gritos, pensé más que en mi segu- 
ridad en la tranquilidad de toda la comunidad, y me escondí 
provisionalmente, no fuera que por mi presencia indiscreta se 
encrespase más el tumulto comenzado. Sin embargo, durante mi 
ausencia corporal no he dejado de estar presente en espíritu y, 
con mis actos y avisos, de atender, según los preceptos del Se- 
ñor, a muestros hermanos en lo que he podido con mis escasos 
medios. 

II 1. Lo que he hecho os lo dicen las cartas que en diver- 
sos tiempos os he remitido que son trece '; en ellas no han fal- 
tado mi consejo al clero, ni mis exhortaciones a los confesores, 
ni mis reprensiones a los desterrados cuando fue necesario, ni la 
recomendación a toda la comunidad de hermanos para persua- 
dirles a implorar la misericordia de Dios, en cuanto mi humilde 
persona pudo intentarlo conforme a la regla de la fe y del temor 
de Dios, y bajo su inspiración. 2. Después, cuando empezaron 
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Cyprianus presbyteris et diaconibus Romae consistentibus fratribus. 

1 1. Quoniam conperi, fratres carissimi, minus simpliciter et minus 
fideliter uobis renuntiari quae hic a nobis et gesta sunt et geruntur, neces- 
sarium duxi has ad uos litteras facere, quibus uobis actus nostri et disci- 
plinae et diligentiae ratio redderetur. 2. Non sic ut Domini mandata in- 
struunt, orto statim turbationis impetu primo, cum me clamore uiolento 
frequenter populus flagitasset, non tam meam salutem quam quietem fra- 
trum publicam cogitans, interim secessi, ne per inuerecundam praesentiam 
nostram seditio quae coeperat plus prouocaretur. Absens tamen corpore 
nec spiritu nec actu nec monitis meis defui quo minus secundum Domini 
praecepta fratribus nostris in quibus possem mea mediocritate consulerem. 

TI 1. Et quid egerim locuntur uobis epistulae pro temporibus emissae 
numero tredecim, quas ad uos transmisi, in quibus nec clero consilium nec 
confessoribus exhortatio nec extorribus quando oportuit obiurgatio nec 
uniuersae fraternitati ad deprecandam Dei misericordiam adlocutio et per 
suasio nostra defuit, quantum secundum legem fidei et timorem Dei Do- 
mino suggerente nostra mediocritas potuit eniti. 2. Postea quam uero €t 


1 Cartas 5-7 y 10-19. 
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los tormentos, mis palabras franquearon los muros para fortale- 
cer y confortar a los hermanos, ya puestos en la tortura, O ence- 
rrados para ser torturados. Asimismo, habiendo averiguado que 
aquellos que habían manchado sus manos y boca con contactos 
sacrílegos o con certificados nefandos su conciencia, asediaban a 
los mártires por todas partes, corrompían a los confesores igual- 
mente con ruegos importunos y lisonjas, para que sin distinción 
alguna ni examen de cada uno entregasen a cada paso millares 
de billetes contra la ley del evangelio, escribí cartas para recordar 
a los mártires y confesores, en cuanto podía, con mis consejos, 
los preceptos del Señor. 3. Igualmente no dejé de ejercer la fuer- 
za de mi autoridad episcopal para con los presbíteros y diáconos, 
a fin de que algunos que se olvidaban de la disciplina y se mos- 
traban precipitados en comunicar con los lapsi, fuesen contenidos 
or nuestra intervención. También al pueblo, según nuestras po- 
sibilidades, lo dispusimos y le instruimos para que observase la 
disciplina eclesiástica. 

III 1. Después, cuando algunos de los lapsí, bien de por sí 
o por incitaciones de otros llegaron en sus exigencias a tratar de 
arrancar violentamente a los mártires y confesores la reconcilia- 
ción prometida, escribí entonces a este respecto dos cartas” al 
clero, y ordené se las leyeran; en ellas, para suavizar de algún 
modo aquella violencia, decía que, si alguno, después de recibir 
el billete de recomendación de los mártires, se encontraba en 
trance de dejar este mundo, una vez cumplida la exomológesis e 
impuestas las manos para la penitencia, fuera devuelto al Señor 


tormenta uenerunt, siue iam tortis fratribus nostris siue adhuc ut torque- 
rentur inclusis, ad corroborandos et confortandos eos noster sermo pe- 
netrauit. Item cum conperissem eos qui sacrilegis contactibus manus suas 
adque ora maculassent uel nefandis libellis nihilominus conscientiam pol- 
luissent exambire ad martyras passim, confessores quoque inportuna et 
gratiosa deprecatione conrumpere, ut sine ullo discrimine adque examine 
singulorum darentur cotidie libellorum milia contra euangelii legem, litte- 
ras feci quibus martyras et confessores consilio meo quantum possem ad 
dominica praecepta reuocarem. 3. Item presbyteris et diaconibus non de- 
fuit sacerdotii uigor ut quidam minus disciplinae memores et temeraria 
festinatione praecipites, qui cum lapsis communicare iam coeperant, con- 
primerentur intercedentibus nobis. Plebi quoque ipsi quantum potuimus 
animum conposuimus et ut ecclesiastica disciplina seruaretur instruximus. 

NI 1. Postmodum uero cum quidam de lapsis siue sua sponte siue 
alio incitatore audaci flagitatione proruerent ut pacem sibi martyribus et 
confessoribus promissam extorquere uiolento impetu niterentur, de hoc 
etiam bis ad clerum litteras feci et legi eis mandaui, ut ad illorum uiolen- 
tiam interim quoque genere mitigandam, si qui libello a martyribus 
accepto de saeculo excederent, exomologesi facta et manu eis in paeni- 
tentia inposita cum pace sibi a martyribus promissa ad Dominum remitte- 
rentur. Nec in hoc legem dedi aut me auctorem temere constitui. 2. Sed 


2 Cartas 18 y 19. 
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con la reconciliación que le habían prometido los mártires. Y 
esto no he dado ninguna ley, mi tomado ninguna iniciativa te. 
meraria. 2. Pues veía que por una parte había de tenerse en 
Cuenta el honor debido a los mártires, y por otra que debía repri. 
mirse la audacia de los que pretendían trastornarlo todo; además, 
había leído vuestra carta* dirigida poco ha a nuestro clero por 
manos del subdiácono Crementio, para que se atendiera a los que 
después de la caída, se vieren en enfermedad y, arrepentidos, 
pidieren la comunión. Así que juzgué en consecuencia que debía 
atenerme a vuestra Opinión, para que nuestra conducta, que debe 
ser unánime y acorde en todo, no discrepase en cosa alguna. 3, 
En cuanto a las causas de los demás, encargué que se dilataran, a 
pesar del billete recibido de los mártires, y reservarlas para cuan- 
do estuviere yo presente y podamos reunirnos varios obispos, 
una vez concedida la paz por el Señor, y disponer cada una o | 
reformarlas, de acuerdo también con vuestro parecer. 

Os deseo, hermanos carísimos, entera y continua salud. Adiós, 


21 CELERINO A LUCIANO 


Interesante carta para el conocimiento del asunto de los 
lapsi, de la idea que sobre él tenían algunos cristianos, y por 
los datos que da la persecución. Celerino ruega y suplica 
con instancias al confesor Luciano su poderosa intercesión, 
que éste mismo se arrogaba, como veremos en la carta si- 
guiente, en favor de sus dos hermanas, Numeria y Cándida. 
que habían prevaricado en Roma, donde Celerino estaba pre- 
so por la fe. Verano del año 250. Sobre Celerino y Luciano 
habla la carta 27,3. 


Celerino a Luciano. 
I 1. Cuando os escribo la presente, mi señor hermano, me 


cum uideretur et honor martyribus habendus et eorum qui omnia turbare 
cupiebant impetus conprimendus, et praeterea uestra scripta legissem quae 
ad clerum nostrum per Crementium hypodiaconum nuper feceratis, ut his 
quí post lapsum infirmitate adprehensi essent et paenitentes communica- 
tionem desiderarent subueniretur, standum putaui et cum uestra sententia, 
ne actus noster qui adunatus esse et consentire circa omnia debet in ali- 
quo discreparet. 3. Plane ceterorum causas quamuis libello a martyribus 
accepto differri mandaui et in nostram praesentiam reseruari, ut cum 
pace a Domino nobis data plures praepositi conuenire in unum coeperi- 
mus, communicato etiam uobiscum consilio disponere singula uel refor- 
mare possimus. 


, 
E 
Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 
21 CELERINVS LvcIaNO 
Celerinus Luciano. Al 
I 1. Haec cum tibi scriberem, Domine frater, gaudens et tristis eram, 
3 Carta 8. 
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siento a la vez contento y triste: contento, porque me he ente- 
rado de que habéis sido encarcelado por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, Salvador, y que habéis confesado su nombre 
ante los jueces de este mundo; y triste, porque, desde el día en 
que os acompañé en vuestra partida, no he recibido ninguna car- 
ta vuestra. Áun ahora mismo me agobia la tristeza con doble 
motivo, porque por medio de nuestro hermano común Montano, 
que sabíais vendría desde la cárcel donde estáis a mí, no me decís 
nada de vuestra salud ni de vuestros asuntos. Pero esto suele 
acaecer a los siervos de Dios, sobre todo a los que están detenidos 
por confesar a Cristo. 2. Comprendo, pues, que cada uno de ellos 
ya no se preocupa de las cosas de este siglo, puesto que está en 
espera de la corona celestial. Por eso he dicho que quizá se Os 
olvidó escribirme. Así, pues, para hablaros también del último 
de vuestros amigos o hermanos, bien que sólo merezco llamarme 
Celerino, sin embargo, cuando tuve yo también el honor de tan 
gloriosa confesión, recordaba a mis hermanos más antiguos, y en 
mis cartas les hice presente que mi antiguo afecto para con ellos 
continuaba actualmente en mí y en los míos. 3. Pido, con todo, 
carísimo, al Señor, que recibáis el bautismo de la sagrada san- 
gre del martirio, padeciendo por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, antes que os llegue mi carta en este mundo; o, si os 
llega aquí, deseo me contestéis a esto. Ojalá os corone por ello 
aquel cuyo nombre habéis confesado: Creo, pues, que, aunque en 
este mundo no nos viéramos, en el futuro, sin embargo, nos abra- 
zaremos en presencia de Cristo. Pedid que yo también sea digno 
de ser coronado con vosotros. 


gaudens eo quod audierim te pro nomine Domini nostri lesu Christi sal- 
uatoris nostri tenitum uel illius nomen penes magistratos huius mundi 
confessum, tristis autem in eo quod ab eo ex quo te deduxi numquam 
litteras tuas accipere potui. Vel nunc modo duplex mihi tristitia incubuit 
quod Montanus frater moster communis abs te de carcere ad me esse 
uenturum sciebas et de salute tua uel quid penes te agatur mihi non 
significaueris. Sed hoc solet contingere seruis Dei, maxime eis qui in 
confessionem Christi sunt constituti. 2. Scio enim quoniam unusquisque 
iam quae sunt saeculi non attendit, quoniam coronam caelestem sperat. 
Ego enim dixi fortasse oblitum te esse mihi scribere. Nam, ut tibi quoque 
de infimo tuo uel fratre dicam si fuero dignus Celerinus audire, tamen 
cum essem et ego in tam floridam confessionem, fratres meos uetustissimos 
memorabar, et eos litteris meis memoraui caritatem pristinam eorum penes 
me meosque nunc esse. 3. Peto tamen, carissime, a Domino ut ante cruori 
illo sancto laueris, si prius passus fueris, pro nomine Domini nostri lesu 
Christi quam litterae meae te in hoc mundo adprehendant, uel hunc si 
adprehenderint, mihi ad haec rescribas. Sic coronet te cuius nomen confes- 
sus es! Credo enim quoniam, etsi in hoc mundo nos non uiderimus, in 
futuro tamen nos coram Christo complectamus. Pete ut sim dignus et ego 
coronari cum numero uestro. 
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II 1. Debéis saber que me encuentro en una gran tribula- 
ción, y me acuerdo de nuestro antiguo afecto día y noche, como 
si estuvierais ante mi vista. Sólo Dios lo sabe. Por eso os pido 
que condescendáis a mi deseo y os condoláis conmigo por la 
muerte de una hermana, que ha caído para Cristo en esta tormen- 
ta, Sacrificó, en efecto, e irritó a Nuestro Señor, lo que nos pa- 
rece manifiesto. Por tal conducta lloro día y noche en medio de 
las alegrías de Pascua. He pasado los días derramando abundantes 
lágrimas con cilicio y ceniza, y los paso así hasta que vengan en 
ayuda de tan abominable naufragio la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo y la piedad de mis señores que fueron ya coronados, 
cuya intercesión solicitaré. 2. He recordado, pues, tu anterior afec- 
to, con motivo de que, teniendo compasión de todos, la tengas 
de nuestras hermanas, que conocéis bien, quiero decir, de Numeria 
y Cándida; debemos estar vigilantes sobre su caída porque nos 
miran como hermanos. Creo, en efecto, que Cristo, en atención a 
su penitencia y a los servicios que prestan a nuestros colegas des- 
terrados, que vinieron de ahí, y quienes os contarán por sí mis- 
mos sus obras, creo que Cristo les perdonará, si vosotros, sus 
mártires, intercedéis. 

IM 1. He oído que habéis tomado el ministerio de la di- 
rección de los más gloriosos. ¡Dichoso vos! Gozad del cumpli- 
miento de vuestros deseos que siempre tuvisteis aun durmiendo 
en la tierra. Deseasteis veros encerrado en la cárcel por su nom- 
bre; y se cumple ahora, como está escrito: Que Dios te conceda 
lo que desea tu corazón (Ps 19,5). Y ahora habéis sido consti- 
tuido superior de ellos de parte de Dios, es decir, su servidor. 


IT 1. In magna tamen tribulatione me constitutum scias, et ac si 
sis mecum praesens, sic caritatis pristinae reminiscor die ac nocte. Deus 
solus scit. Et ideo peto ut annuas desiderio meo et mecum doleas in morte 
sororis meae quae cecidit in hac uastatione Christo. Sacrificauit enim et 
exacerbauit Dominum nostrum, quod mobis manifestum uidetur. Pro cuius 
facta ego in die laetitiae Paschae flens die exegi et exigo usque in hodier- 
num, donec auxilium Domini nostri lesu Christi et pietas per eos domi- 
nos meos qui coronati fuerint, a quibus postulaturus es, subuenerit tam 
nefando naufragio. 2. Memoratus sum enim caritatis tuae pristinae, quod 
cum omnes doleas pro sorores mostras quas et tu bene nosti, id est, 
Numeriam et Candidam: pro quarum peccatum quia nos fratres habent, 
debeamus vexcubere. Credo enim Christum secundum earum paenitentiam 
et Operas quas penes collegas nostros faciunt extorrentes qui a uobis 
uenerunt a quibus ipsis de operibus earum audies, iam Christum eis, 
uobis martyribus suis petentibus, indulturum credo. 

MI 1. Audiui enim te floridiorum ministerium percepisse. O te feli- 
cem! Suscipe uota tua quae semper desiderasti uel in terra dormiens. 
Optasti pro nomen illius in carcerem mitti, quod nunc tibi contingit, sicut 
scriptum est: Det tibi Dominus secundum cor tuum (Ps 19,5). Et nunc 
super ipsos factus antistes es Dei recogmoui id est minister. 2. Rogo 
itaque, Domine, et peto per Dominum nostrum lesum Christum ut ceteris 
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2. Así que os ruego, señor, y os pido por nuestro Señor Jesucristo, 
que hagáis una relación a mis señores, colegas y hermanos vues- 
tros, y les solicitéis que el primero de vosotros que reciba la co- 
rona, logre el perdón a estas nuestras hermanas, Numeria y Cán- 
dida, por dicho pecado. Pues yo siempre he nombrado a ésta 
para excusarla, Dios nos es testigo, porque pagó por su cuenta 
para no sacrificar; parece que solamente subió hasta las Tres 
Parcas, y de allí se bajó. No ha sacrificado, pues, estoy seguro. 
Después de oída la causa de estas personas, decidieron los superio- 
res que permanecieran algún tiempo así, hasta que se elija obispo. 
Pero por eso esperamos por vuestras santas oraciones y súplicas, 
en las que confiamos, ya que sois amigo y aun testigo de Cristo, 
que les haréis perdonar todo. 

IV 1. Os ruego, por tanto, muy estimado señor mío Lu- 
ciano, os acordéis de mí, y atendáis a mi súplica. Así también 
os conceda Cristo la corona santa que os ha dado no sólo en 
vuestra confesión, sino en la santidad, por la que siempre habéis 
corrido y de la que fuisteis siempre ejemplo y testigo para los 
fieles, y podáis dar cuenta a mis señores, vuestros hermanos 
confesores, este hecho, de modo que participen de vuestra inter- 
cesión. Pues debéis saber, mi señor hermano, que no soy sólo yo 
quien suplico por ellas, sino también Estacio y Severiano y to- 
dos los confesores que vinieron acá desde ahí; ellas bajaron al 
puente a su encuentro, y los llevaron a la ciudad, les han asis- 
tido durante sesenta y cinco días y hasta el presente los han 
ayudado. Todos ellos están en su casa. 2. Yo no he debido im- 
portunar más vuestro corazón tan santo, sabiendo que obráis el 
bien de buena voluntad. Os saludan Macario y sus hermanas 


collegis tuis fratribus tuis meis dominis referas et ab eis petas ut qui- 
cumque prior uestrum coronatus fuerit istis sororibus nostris Numeriae 
et Candidae talem peccatum remittant. Nam hanc ipsam ita excusans sem- 
per appellaui, testis est nobis Deus, quia pro se pecuniam numerauit ne 
sacrificaret: sed tantum ascendisse uidetur usque ad Tria fata et inde 
descendisse. Hanc ergo non sacrificasse ego scio. Quarum iam causa audita 
praeceperunt eas praepositi tantisper sic esse, donec episcopus constitua- 
tur. Sed quatenus per uestras sanctas orationes et petitiones, in quas nos 
fidimus, quoniam estis amici sed et testes Christi, qui omnia indul- 
geatis. 

IV 1. ¿Peto ergo, Domine carissime Luciane, memor sis mei et peti- 
tioni meae annuas. Sic Christus coronam illam sanctam quam tibi non 
tantum in confessione sed et in sanctimonio tradidit, in qua semper cu- 
curristi et exemplum sanctorum semper et testis fuisti, ut omnibus dominis 
meis fratribus tuis confessoribus referas de hoc facto, ut a uobis auxilium 
recipiant. Nam hoc, Domine frater, scire debes me non solum hoc pro eas 
petere, sed et Statium et Seuerianum, omnes confessores qui inde huc a 
uobis uenerunt, ad quos ipsae in portum descenderunt, et in urbem 
leuauerunt, quod sexaginta quinque ministrauerunt et usque in hodiernum 
in omnibus fouerunt. Sunt enim penes illas omnes. 2. Plus autem grauare 
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Cornelia y Emérita; él se goza de vuestra confesión gloriosa, 
de la de todos los hermanos; y Saturnino, que también ha lu- 
chado con el diablo, pues ha confesado con valentía el nombre 
de Cristo—ahí le confesó en el tormento de los garfios de hie- 
rro—, y aquí ruega y suplica con instancias. 

Os saludan vuestros hermanos Calpurnio y María y todos 
los hermanos fieles. Pues debéis saber también que yo he escrito 
a mis señores, vuestros hermanos; y ruego os dignéis leérselas, 


22 LUCIANO A CELERINO 


Contesta Luciano a la carta de Celerino, dándole la segu- 
ridad de que se concederá la paz (reconciliación) a los labs, 
según la encomienda del mártir Pablo. Así lo han hecho ya 
con cartas remitidas a todos los lapsí sin excepción. Se ve 
la audacia o ignorancia de tales inconscientes confesores 
Añade Luciano las penalidades a que los someten en la cárcel, 
Verano del año 250. 


Luciano a Celerino, su señor, si yo soy digno de llamarme 
su colega en Cristo, salud. 

I 1. He recibido vuestra carta, mi señor y muy estimado 
hermano, y con ella tan grande ha sido mi pena, que por vues- 
tra aflicción casi he perdido el gozo de leer, después de tanto 
tiempo, vuestra carta tan deseada por mí. En ella os habéis 
dignado acordaros de mí, y por el favor de vuestra gran hu- 
mildad he sentido gran alegría en leer que me decíais estas pa- 
labras: «Si fuere yo digno de llamarme tu hermano», de un 
hombre como yo, que sólo he confesado el nombre de Dios con 
temor ante modestos funcionarios. En cambio vos, con la gra- 


cor illud sanctum tuum non debui, cum sciam te prona uoluntate Operari. 
Salutant te Macarius cum sororibus suis Cornelia et Emerita, qui laetatur 
de confessione tua florida, sed et omnium fratrum, et Saturnimus, qui et 
ipse luctatus est cum diabolo, qui et Christi nomen est fortiter confes- 
sus, quí et hic nimis rogat et petit. Salutant te fratres tui Calpurnius et 
Maria et omnes sancti fratres. Nam et hoc scire debes me et dominis meis 
fratribus tuis scripsisse, quas peto illis eas legere digneris. 


22 LucIANvs CELERINO 


Lucianus Celerino domino si dignus fuero uocari collega in Christo. 

I 1. Accepi litteras tuas, Domine frater dilectissime, in quibus me 
tantum grauasti, ut propter tua grauatione tantum gaudium paene excide- 
rit, ut litteras quas et ego optabam post tantum temporis legere, in quibus 
mei dignatus est memorare, beneficio tantae tuae humilitatis legere exul- 
taui, quí scribens mihi diceres «si digmus fuero frater mominari tuus», 
hominis qui apud pusilliores momen Dei cum timore confessus sum. 
Nam tu Deo uolente ipsam anguem majorem, metatorem antichristi, non 
tantum confessus es, sed et terruisti uocibus illis et uerbis deificis qui- 
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cia de Dios, no sólo habéis confesado, sino infundisteis terror 
a la gran serpiente, al precursor del anticristo con vuestras pala- 
bras y discursos divinos que conozco. Habéis vencido como los 
que aman la fe, y son celadores de la disciplina de Cristo, en 
la que Os habéis conducido con fervor de neófito, y por ello he 
reído de gozo. 2. Solamente ahora, queridísimo mío, vos, que 
debéis ser contado entre los mártires, hebéis querido importu- 
narnos con vuestra carta, en la que me informáis de nuestras 
hermanas. Quisiera Dios que pudiéramos hablar de ellas sin 
tener que mencionar tan gran crimen cometido, por el que cier- 
tamente hemos llorado, como ahora lo hacemos. 

IM 1. Debéis saber lo que ha sucedido con respecto a nos- 
otros. Cuando el bienaventurado mártir Pablo estaba todavía 
en vida, me llamó y me dijo: «Luciano, te declaro ante Cristo 
que si alguno, después de mi llamada por Dios, te pidiere la 
reconciliación, dásela en mi nombre.» Pero más aún, todos a 
los que el Señor se dignó llamar a sí en tan terrible persecución, 
hemos enviado unánimemente la reconciliación por carta a todos 
en bloque. Ved, pues, hermano, tanto lo que Pablo me encomen- 
dó como lo que todos hemos decidido, desde antes de esta per- 
secución, en la que se nos condenó, a tenor del decreto del em- 
perador, a morir de hambre y de sed; y fuimos encerrados en 
dos celdas, de modo que no se logró nada por el hambre y por 
la sed. Pero, además, el fuego con que se nos atormentó era tan 
intolerable que nadie podía soportarlo. Ahora estamos en plena 
luz. 2. Por eso, hermano carísimo, saludad a Numeria y Cándi- 
da, para las cuales (según la recomendación de Pablo y de los 
demás mártires que nombro a continuación, Baso en la sala de 


bus scio. Quasi amatores fidei et zelotypi disciplinae Christi, in qua te 
noui uiuacitate uersato risi gaudio, uicisti. 2. Nunc modo, carissime, iam 
inter martyribus deputande uoluisti nos litteris tuis grauare, in quibus 
significasti de sororibus nostris, pro quibus utinam fieri posset ut sine 
tanto scelere commisso memoriam faceremus, quam profecto tantis lacri- 
mis incumberemus ut nunc. 

II 1. Scire debuisti quid circa mobis actum sit. Cum benedictus 
martyr Paulus adhuc in corpore esset, uocauit me et dixit mihi: «Luciane, 
coram Christum tibi dico ut si quis post arcessitionem meam abs te pacem 
petierit, da in nomine meo. Sed et omnes quos Dominus in tanta tribu- 
latione arcessire dignatus est, unijuersi litteras ex compacto unjuersis 
pacem dimisimus.» Vides ergo, frater, quoniam partim quod mihi Pau- 
lus praeceptit quam unjuersi quod cemsuimus, ex quibus jam cum ante 
hac tribulatione, cum jussi sumus secundum praeceptum imperatoris fame 
et siti necari; et reclusi sumus in duobus cellis, ita ut non efficiebat 
fame et siti. Sed et ignem ab opere pressurae nostrae tam intolerabilis 
quem nemo portare posset. Sed nunc in ipsam claritatem sumus consti- 
tuti. 2. Et ideo, frater carissime, saluta Numeriam et Candidam, quas 
(secundum Pauli praeceptum et ceterorum martyrum, quorum nomina 
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préstamos, Mappálico en la tortura, Fortunión en la cárcel, Pa- 
blo después del tormento, Fortunata, Victorino, Víctor, Herenio, 
Crédula, Hereda, Donato, Firmo, Venusto, Fructo, Julia, Mar- 
cial y Aristón, que con la gracia murieron de hambre en la 
cárcel; de cuya suerte oirás dentro de unos días que nosotros 
hemos participado. Pues ya hace ocho días que desde que os es- 
cribí hemos sido encarcelados de nuevo. Y en estos ocho días, 
durante cinco no hemos recibido más que un poco de pan y 
agua racionada). Por eso, hermano *, te pido que, como aquí, 
cuando el Señor concediere la paz a la Iglesia misma, según la 
recomendación de Pablo y nuestra deliberación, después de ex- 
poner la causa ante el obispo y cumplida la exomologesis, se 
les de la reconciliación, y no solamente a éstas, sino a las que 
sabéis nos son caras. 

III 1. Os saludan todos mis colegas. Saludad a los confe- 
sores del Señor que están ahí con vosotros, cuyos nombres me 
hebéis dado, entre los cuales en particular, a Saturnino y sus 
compañeros, y mi colega Macario, Cornelia y Emérita, Calpurnio 
y María, Sabina, Espesina, y las hermanas Jenara, Dativa, Do- 
nata. 2. Saludamos a Saturo y su familia, a Basiano y a todo el 
clero, a Uranio, Alejo, Quintiano, Colónica y a todos lo digo, 
cuyos nombres no escribo porque estoy muy fatigado. Ya me 
perdonarán por ello. 

Deseo que Alejo y Getúlico y los orfebres y las hermanas 
gocen de buena salud. Os saludan mis hermanas Jenara y Sofía, 
que os recomiendo. 


subicio, Bassi in pignerario, Mappalici in quaestione, Fortunata, Victo- 
rinus, Victor, Herennius, Credula, Hereda, Donatus, Firmus, Venustus, 
Fructus, lulia, Martialis et Ariston, qui Deo uolente in carcerem fame 
necati sunt: quorum et nos socios futuros intra dies audietis. lam enim 
ut iterato reclusi sumus sunt dies octo in die quo tibi litteras scripsi. 
Nam et ante dies octo per dies quinque medios modicum panis accepimus 
et aquam ad mensuram. Et ideo, frater, peto ut sicut hic cum Dominus 
coeperit ipsi ecclesiae pacem dare, secundum praeceptum Pauli et nostrum 
tractatum exposita causa apud episcopum et facta exomologesi habeant 
pacem, non tantum hae, sed et quas scis ad animum nostrum pertinere. 

TIT 1. Salutant uos collegae mei uniuersi. Vos salutate confessores 
Domini qui ibi uobiscum sunt, quorum nomina significasti inter quos 
et Saturninus cum comitibus suis, sed et collega meus, et Macarius, Cor- 
nelia et Emerita, Calpurnius et Maria, Sabina Spesina, et sorores lanua- 
ria, Datiua, Donata. 2. Salutamus cum suis Saturum, Bassianum et 
uniuersum clerum, Vranium, Alexium, Quintianum, Colonicam et uni- 
uersos peto, quorum nomina non scripsi, quia tam lassus eram. Ideo 
ignoscere debent. Opto uos, Alexium et Getulicum et argentarios et 
sorores bene ualere. Salutant uos sorores meae Jamuaria et Sophia quas 
uobis commendo. 


1 La sintaxis del texto latino está desarticulada e interrumpida, y en el pen- 
samiento enlaza aquí con lo anterior al paréntesis. 
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23 Tonos Los CONFESORES A CIPRIANO 


Esta es la carta de los Confesores a Cipriano por medio de 
Luciano, en la que le notifican haber concedido la reconcilia- 
ción. Verano del año 250. 


Todos los confesores al papa Cipriano, salud. 

Sabed que todos nosotros en conjunto hemos dado la paz 
a quienes os han dado cuenta de su conducta después del delito; 
y queremos que deis a conocer esta decisión a los demás obis- 
os. Deseamos que estéis en buena concordia con los santos 
mártires. Luciano escribe esta carta en presencia de un exorcista 
y un lector del clero. 


24 CALDONIO A CIPRIANO Y COPRESBÍTEROS DE CARTAGO 


El remitente, Caldonio, un confesor de Cristo y obispo 
vecino de Cartago, a quien Cipriano había encomendado su 
iglesia antes de retirarse y esconderse, consulta a éste qué 
debe hacerse con los caídos que, después de sacrificar a los 
dioses, en una segunda prueba confiesan a Cristo y son deste- 
rrados. Aunque a Caldonio le parece que debe concedérseles 
la reconciliación, prefiere contar con el obispo Cipriano. 


Caldonio a Cipriano y copresbíteros de Cartago, salud. 

11. La gravedad de las circunstancias nos obliga a no 
conceder fácilmente la paz a los caídos. Pero era necesario es- 
cribiros a propósito de los que, después de haber sacrificado, 
han sido sometidos por segunda vez a la prueba, y han sido 
desterrados; en consecuencia, me parece que han lavado la caída 
primera, puesto que tienen que abandonar sus posesiones, fa- 


23 '“VNIVERSI CONFESSORES CYPRIANO 


Vniuersi confessores Cypriano Papati, salutem. 

Scias nos uniuersos quibus ad te ratio constiterit quid post commis- 
sum egerint dedisse pacem, et hanc formata per te et aliis episcopis 
innotescere uolumus. Optamus te cum sanctis martyribus pacem habere. 
Praesente de clero et exorcista et lectore Lucianus scripsit. 


24 CALDONIVS CYPRIANO 


Cypriano et compresbyteris Carthagini consistentibus Caldonius sa- 
lutem. 

I 1. Necessitas temporis facit ut non temere pacem demus. Sed 
quoniam oportebat uobis scribere ut quoniam hi qui posteaquam sacri- 
ficauerunt iterato temptati extorres sunt facti: uidentur ergo mihi abluis- 
se prius delictum, dum possessiones et domos dimittunt et paenitentiam 
agentes Christum secuntur. Ergo Felix qui presbyterium subministrabat 


436 Cartas 


milia, y, arrepentidos como están, siguen a Cristo. Así Félix, 
que hacía el servicio de los presbíteros bajo Décimo, mi Vecino 
en la cárcel, a quien he conocido completamente, y Victoria, su 
mujer, y Lucio, por ser fieles han sido desterrados, y tuvieron 
que abandonar sus bienes, que ahora se hallan confiscados. Asi. 
mismo, en el curso de la persecución y por el mismo motivo, 
una mujer llamada Bona, que fue arrastrada a la fuerza por su 
marido a sacrificar, y con conciencia de no haber cometido el 
pecado (pues que le sujetaron las manos, y fueron ellos los que 
sacrificaron por ella), comenzó a protestar con estas palabras: 
«Yo no lo he hecho, sois vosotros los que lo hicisteis», por eso 
fue también desterrada. 2. Como me pidieran, pues, todos en 
grupo la paz, diciéndome «hemos recobrado la fe, que había. 
mos perdido, y arrepentidos hemos confesado públicamente a 
Cristo», aunque yo creo que deben recibir la paz, con todo los 
remití a vuestra consulta, para no aparecer como obrando a la 
ligera por mi cuenta. Lo que se determinare, pues, de común 
acuerdo, escribídmelo. 

Saludad a nuestros hermanos. Los de aquí os saludan. Os 
deseo felicidad y salud. 


25 CIPRIANO A CALDONIO 


San Cipriano, respondiendo a Caldonio, aprueba su modo 
de pensar sobre los caídos y de nuevo confesores, y le anuncia 
el envío de cinco cartas (que son la 15, 16, 17, 18, 19), con 
las disposiciones tomadas para el caso, junto con un libro, que 
no se sabe cuál era de sus tratados conocidos o si se ha perdi- 
do. Otoño del año 250. 


Cipriano a Caldonio, su hermano, salud. 
I 1. He recibido, hermano carísimo, tu carta, que es come- 


sub Decimo proximus mihi uinculis (plenius cognoui eundem Felicem) 
et Victoria coniunx eius et Lucius fideles extorres facti reliquerunt pos- 
sessiones quas nunc fuscus tenet. Sed et sub persecutione opere eodem 
mulier momine Bona quae tracta est a marito ad sacrificandum, quae 
conscientia mon commissi, sed tenentes manus eius sic ipsi sacrificaue- 
runt, sic ipsa coepit dicere contra «non feci, uos fecistis», sic, et ipsa ex- 
torris facta est. 2. Cum a me ergo uniuersi pacem peterent dicentes 
«recuperauimus fidem quam amiseramus, paenitentiam agentes Christum 
publice sumus confessi», quamuis mihi uideatur ut debeant pacem acci- 
pere, sed ad consultum uestrum eos dimisi, ne quid uidear temere aliquid 
praesumere. Si quid ergo ex communi consilio placuerit scribite mihi. 
Salutate nostros. Vos nostri. Opto uos felicissimos bene ualere. 


25 CYPRIANVS CALDONIO 


Cyprianus Caldonio fratri, salutem. . , 
I 1. Accepimus litteras tuas, frater carissime, satis sobrias et inte- 
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dida y en gran manera honrada y leal. No me sorprendo de que 
obres en todo con prudencia y reflexión, pues que estás práctico 
e instruido en las Sagradas Escrituras. Has pensado acertadamente 
respecto a la concesión de la paz a nuestros hermanos que se 
rehabilitaron con un sincero arrepentimiento y la gloria de con- 
fesar al Señor, justificándose con las mismas palabras con que an- 
teriormente se habían condenado. Puesto que, en efecto, han la- 
vado todo delito y con la gracia del Señor han borrado la primera 
mancha, no deben quedar por más tiempo bajo el poder del diablo, 
como rendidos a sus pies, una vez que, desterrados y despojados 
de todos sus bienes, se han levantado y se mantuvieron firmes con 
Cristo. 2. Ojalá se tornaran a su primer estado de la misma ma- 
nera los demás, arrepintiéndose después de su caída. En cuanto 
a los que ahora están apremiando y tratando de arrancar temeraria 
e inoportunamente la paz, para que sepas las normas que hemos 
dispuesto, te he enviado un libro y cinco cartas ' que van dirigidas 
al clero, al pueblo y también a los mártires y confesores. Estas 
cartas, remitidas también a muchos de nuestros colegas, fueron 
bien acogidas, y respondieron que también ellos estaban de acuer- 
do con la misma opinión, conforme a la fe católica. Esto mismo 
debes transmitir por tu parte a los colegas nuestros que pudieres, 
para que en todos haya unidad de conducta y de sentimientos, 
según los preceptos del Señor. 

Deseo, hermano carísimo, que siempre goces de buena salud. 


gritatis ac fidei plenas. Nec miramur si exercitatus et in scripturis do- 
minicis peritus caute omnia et consulte geras. Recte autem sensisti circa 
impertiendam fratribus nostris pacem quam sibi ipsi uera paenitentia et 
dominicae confessionis gloria reddiderunt, sermonibus suis ¡ustificati, 
quibus se ante damnauerant. Cum ergo abluerint omne delictum et macu- 
lam primam adsistente sibi Domino posteriore uirtute deleuerint, ¡acere 
ultra sub diabolo quasi prostrati non debent, qui extorres facti et bonis 
suis omnibus spoliati erexerunt se et cum Christo stare coeperunt. 2. At- 
que utinam sic et ceteri post lapsum paenitentes in statum pristinum re- 
formentur: quos nunc urgentes et pacem temere atque inportune extor- 
quentes quomodo disposuerimus ut scires, librum tibi cum epistulis nu- 
mero quinque misi quas ad clerum et ad plebe et ad martyres quoque et 
confessores feci. Quae epistulae etiam plurimis collegis nostris missae 
placuerunt, et rescripserunt se quoque nobiscum in eodem consilio se- 
cundum catholicam fidem stare. Quod ipsum tu etiam ad collegas nos- 
tros quos potueris transmittes, ut apud omnes unus actus et una consen- 
sio secundum Domini praecepta teneatur. Opto te, frater carissime semper 
bene ualere. 


1 Cartas 15-19. 
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26 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Dentro del grave problema de disciplina y de conciencia de 
los lapsí, notifica Cipriano a sus presbíteros y diáconos que el 
dar la paz o reconciliación que solicitaban los confesores para 
los caídos era asunto del común acuerdo de los obispos; que 
de momento se atuviesen a lo que les había escrito, y que ha. 
bían aprobado por carta otros obispos. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

1 1. El Señor habla y dice: ¿Sobre quién echaré mi mirada, 
sino sobre el humilde, el pacífico y el que respeta mis palabras? 
(Is 66,2). Y debiendo todos ser así, con más razón deben serlo 
aquellos que han de esforzarse después de su grave caída en ga- 
narse la benevolencia del Señor a fuerza de sincera penitencia y 
profunda humildad. También, por otra parte, he leído la carta co- 
mún * de los confesores, que me rogaron hiciera llegar a conoci- 
miento de todos los colegas, y que la paz por ellos otorgada re- 
cayera sobre aquellos de cuya conducta después del pecado nos 
constara. 2. Y como este asunto compete a la deliberación y deci- 
sión de todos nosotros, no me atrevo a prejuzgarlo y tomar por 
mi sola cuenta un negocio de deliberación común. Por lo cual hay 
que atenerse provisionalmente a las cartas que os he enviado, y de 
las que he remitido asimismo copias a muchos de los colegas. Es- 
tos han respondido que les parecía bien lo establecido y que no 
había que apartarse de ello hasta que, una vez devuelta la paz por 
el Señor, podamos reunirnos y examinar cada una de las causas. 
3. Pero, además, para que estéis enterados de la carta que me 
escribió mi colega Caldonio y de mi respuesta *, agrego todo esto 


26 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

1 1. Domimus loquitur et dicit: Super quem respiciam nisi super 
bumilem et quietum et trementem sermones meos? (Is 66,2). Hoc cum 
debeamus omnes esse, tunc magis huiusmodi illi esse debent quibus la- 
borandum est ut post grauem lapsum uera paenitentia et humilitate tota 
promererí Dominum possint. Legi autem et uniuersorum confessorum 
litteras quas uoluerunt per me collegis omnibus innotescere et ad eos 
pacem a se datam peruenire, quibus apud nos ratio constiterit quid post 
commissum egerint. 2. Quae res cum omnium nostrum consilium et sen- 
tentiam spectet, praeiudicare ego et solum mihi rem communem uindi- 
care non audeo. Et ideo instetur interim epistulis quas ad uos proximis 
feceram, quarum exemplum collegis quoque multis iam misi. Qui per- 
scripserunt placere sibi quod statuimus nec ab eo recedendum esse, donec 
pace nobis a Domino reddita in unum conuenire et singulorum causas 
examinare possimus. 3. Sed et quid mihi Caldonius collega meus scrip- 


1 Carta 23, 
? La de Caldonio es la carta 24, y la respuesta de San Cipriano es la 25. 
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a los hermanos para que se dispongan más y más a la paciencia 
no añadan al delito primero otro delito, como sería no permi- 
tiendo obedecer al evangelio mi examinar sus causas conforme a 
la carta común de los confesores. 
Os deseo, hermanos carísimos, que conservéis completa salud 
y os acordéis de nosotros. Saludad a toda la comunidad de her- 
manos. 


27 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA 


Cipriano, de gran corazón y sentimientos de celo, echa mano 
de todos los recursos de la verdad para poner al corriente al 
clero de Roma de la clase de personas que son, por un lado, 
Celerino, cauto y discreto, y por otro, el ligero, precipitado e 
ignorante de las Escrituras Luciano, que impulsa y propaga 
tumultuariamente las exigencias de la reconciliación de los 
lapsi. Se sirve del argumento mismo de la epístola ad Galatas 
de San Pablo para refutar las temeridades de Luciano. Se echa 
de ver por las citas y alusiones la activa correspondencia de 
Cipriano con su clero, para prevenirlos y ponerles al corriente 
de los asuntos que tanto turbaban a su iglesia. 


Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma, sus hermanos, 
salud. 

I. Después de escribiros ', hermanos carísimos, para expo- 
neros nuestra conducta y daros a conocer muestra solicitud por la 
disciplina, por modesta que sea, se ha producido un hecho que 
no debe ser ignorado por vosotros. En efecto, nuestro hermano 
Luciano, que es también uno de los confesores, de fe ardiente y 
de valor enérgico, pero poco formado en la Escritura Santa, se ha 


serit quidque ego ei rescripserim ut sciretis, utriusque epistulae exem- 
plum litteris meis iunxi. 4. Quod totum peto fratribus nostris legatis, ut 
magis ac magis ad patientiam componantur nec delicto priori adiciant 
adhuc aliud delictum, ut dum nobis nec euangelio seruire nec secundum 
uniuersorum confessorum litteras causas suas examinare permittunt. Opto 
uos, fratres carissimi, bene ualere et nostri meminisse. Fraternitatem uni- 
uersam salutate. 


21 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ROMAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus Romae consistentibus fratribus, 
salutem. 

1 1. Factis ad uos litteris, fratres carissimi, quibus actus moster ex- 
positus et disciplinae ac diligentiae quantulaecumque ratio declarata est, 
aliud accessit quod nec ipsum latere uos debuit. Nam frater noster Lu- 
cianus et ipse unus de confessoribus, fide quidem calidus et uirtute 
robustus, sed bene minus dominica lectione fundatus, quaedam conatus 


1 Carta 20. 
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metido desacertadamente en cierto lance. Ya anteriormente tomó 
la iniciativa de distribuir en masa billetes escritos de su mano a 
nombre de Pablo, siendo así que el mártir Mappálico, que es cauto 
y discreto, teniendo en cuenta la ley y la disciplina, no escribió 
ninguna carta contra el Evangelio, sino solamente se limitó por 
sentimiento de piedad familiar a encargar se diera la paz a su 
hermana y madre, que habían caído, y Saturnino también después 
de la tortura, cuando todavía estaba en la cárcel, no hizo circular 
ninguna carta de esta clase. 2. Luciano, en cambio, no sólo, mien- 
tras estaba aún en la cárcel Pablo, distribuyó unos billetes escritos 
con nombre de éste, sino, además, después de la muerte de éste, 
continuó haciendo lo mismo bajo aquel nombre, alegando que 
había recibido de él ese mandato, desconociendo que se ha de obe- 
decer antes al Señor que al compañero. Igualmente se han dado 
muchos billetes con el nombre de Aurelio, joven que sufrió los 
tormentos, escritos por mano del mismo Luciano, porque aquél 
no sabía escribir. 

IT 1. Para reprimir de alguna manera este desorden, les es- 
cribí unas cartas *, que os retransmití con el correo precedente; en 
ellas no ceso de rogarles y aconsejarles que tengan en cuenta la 
ley del Señor y del Evangelio. Después de estas cartas, como si 
obrara con mayor moderación y comedimiento, Luciano ha escrito 
en mombre de todos los confesores una carta” en la que ni que 
se hubiera propuesto destruir casi el vínculo de la fe, el temor 
de Dios y el precepto del Señor, la santidad y la firmeza del Evan- 
gelio. Pues escribió en nombre de todos que «ellos de común 
acuerdo habían dado la paz y que deseaban que yo diera a conocer 


est inperite, iam pridem se auctorem constituens, ut manu eius scripti 
libelli gregatim multis nomine Pauli darentur, cum Mappalicus martyr 
cautus et uerecundus, legis ac disciplinae memor, nullas contra euangelium 
litteras fecerit, sorori et matri suae quae lapsae fuerant mandauerit pacem 
dari, Saturninus quoque post tormenta adhuc in carcere constitutus nullas 
eiusmodi litteras emiserit. 2. Lucianus uero non tantum Paulo adhuc in 
carcere posito nomine eius libellos manu sua scriptos passim dedit, sed 
et post eius excessum eadem facere sub eius nomine perseuerauit, dicens 
hoc sibi ab illo esse mandatum et nesciens Domino magis quam con- 
seruo obtemperandum. Aureli quoque adulescentis tormenta perpessi no- 
mine libelli multi dati sunt, eiusdem Luciani manu scripti, quod litteras 
ille non nosset. 

II 1. Cui rei ut aliquantum posset obsisti, litteras ad eos feci quas 
ad uos sub epistula priore transmisi, quibus petere et suadere non destiti 
ut dominicae legis et euangelii ratio teneretur. Post quas litteras, quasi 
moderatius aliquid et temperantius fieret, uniuersorum confessorum no- 
mine Lucianus epistulam scripsit, qua paene omne uinculum fidei et ti- 
mor Dei et mandatum Domini et euangelii sanctitas et firmitas soluere- 
tur. Scripsit enim omnium nomine «uniuersos eos pacem dedisse et hanc 


2 Cartas 15.16.17. 
3 Carta 23, 
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esta decisión a los demás obispos»; de esta carta os he enviado 
una copia. 2. Claramente se ha añadido «de quienes constara por 
examen qué conducta habían observado después de la caída». Pero 
este asunto nos atrae la mayor animosidad, en cuanto que al ini- 
ciar nosotros el examen de las causas de cada uno, aparecemos 
como que rehusamos a muchos lo que ahora alegan haber recibido 
de los mártires y confesores. 

HI 1. Por fin, ya ha empezado a declararse este desorden. 
En efecto, en algunas ciudades de nuestra provincia ha habido 
manifestación en masa contra los jefes y les han obligado a que 
les dieran la paz que decían a gritos les habían otorgado los már- 
tires ya una vez, valiéndose del terror y sometiendo a sus exigen- 
cias a los jefes, que no tenían ánimo ni vigor de fe para resistir. 
2. Ante nosotros, algunos revoltosos, que apenas podían ser go- 
bernados por nosotros en tiempos pasados y que eran remitidos 
para cuando estuviéremos presentes, enardecidos con dicha carta 
como por una tea, se exacerbaron y trataron de arrancar la paz 
que se les había concedido. De la carta * enviada al clero sobre 
este asunto os he remitido una copia. También os he transmitido 
para que las leáis las copias de la carta que mi colega Caldonio ha 
escrito con su honradez y su fe acostumbradas, y lo que yo le he 
respondido *. Asimismo os envío ejemplares de la carta de Cele- 
rino, valiente y buen confesor, al mismo confesor Luciano, y la 
respuesta de Luciano *, para que sepáis que nuestro celo se preocu- 
pa de todo, y podréis comprender con toda verdad qué moderado, 


formam per me aliis episcopis innotescere uelle, cuius epistulae exem- 
plum ad uos transmisi. 2. Additum est plane quibus ratio constiterit quid 
post commissum egerint. Quae res maiorem nobis conflat inuidiam, ut 
nos cum singulorum causas audire et excutere coeperimus, uideamur mul- 
tis negare quod se nunc omnes i¡actant a martyribus et confessoribus 
accepisse. 

TI 1. ¡Denique huius seditionis origo iam coepit. Namque in pro- 
vincia nostra per aliquot ciuitates in praepositos impetus per multitudi- 
nem factus est, et pacem quam semel cunctis a martyribus et confesso- 
ribus datam clamitabant confestim sibi repraesentari coegerunt, territis 
et subactis praepositis suis qui ad resistendum minus uirtute animi et 
robore fidei praeualebant. 2. Apud nos etiam quidam turbulenti, qui uix 
a nobis in praeteritum regebantur et in nostram praesentiam differeban- 
tur, per hanc epistolam uelut quibusdam facibus accensi plus exardescere 
et pacem sibi datam extorquere coeperunt. De quibus quales ad clerum 
litteras fecerim exemplum uobis misi. Sed et quid mihi Caldonius collega 
pro integritate et fide sua scripserit quidque ego ei rescripserim, utrum- 
que ad uos legendum transmisi. Exempla quoque epistulae Celerini boni 
et robusti confessoris, quam ad Lucianum eundem confessorem scrip- 
serit, item quid Lucianus ei rescripserit, misi uobis, ut sciretis elaborare 


4 Parece ser la carta 26. 
5 En las cartas 24 y 25, 
$ Cartas 21 y 22, 
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prudente y discreto, con la humildad y reserva propias de nuestra 
religión, es Celerino, mientras Luciano, en cambio, como he dicho, 
poco atento de la Sagrada Escritura y de ligereza inmoderada para 
causar odiosidad a nuestra reserva. 3. En efecto, habiendo dicho 
el Señor que los pueblos deben ser bautizados en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y que en el bautismo se 
perdonan los pecados pasados, él, sin parar mientes en el precepto 
y la ley, manda que se conceda la paz y se perdonen los pecados 
en nombre de Pablo, y añade que tal orden la ha recibido de 
Pablo, como podéis ver en la carta del mismo Luciano a Celerino; 
en ella no ha pensado que no son los mártires los que hacen el 
Evangelio, sino que el Evangelio es el que hace los mártires, pues- 
to que también el apóstol Pablo, llamado por el Señor instru- 
mento de elección, puso en su epístola estas palabras: Me admiro 
de que tan pronto os paséis del que os llamó a la gracia a otro 
evangelio; no es que haya otro, sino que hay algunos que os per 
turban y quieren pervertir el Evangelio de Cristo. Pero, aunque 
nosotros o un ángel del cielo os predique un evangelio distinto 
del que os hemos predicado, sea anatema; como os dijimos antes 
y ahora os digo de nuevo: Si alguno os anuncia otro evangelio 
del que habéis recibido, sea anatema (Gal 1,6). 

IV. A tiempo ha llegado vuestra carta dirigida al clero, que 
he recibido; asimismo las que enviaron los bienaventurados confe- 
sores Moisés, Máximo, Nicóstrato y los demás a Saturnino y a 
Aurelio y a los otros, en las que se contiene el pleno vigor del 
Evangelio y la sólida doctrina de la ley del Señor. Mientras esta- 
mos aquí en la prueba y luchando con todas las fuerzas que nos 


circa omnia diligentiam nostram et ueritate ¡psa disceretis Celerinus con- 
fessor quam sit moderatus et cautus et humilitate ac timore sectae nos- 
trae uerecundus, Lucianus uero circa intellegentiam dominicae lectionis 
ut dixi minus peritus et circa inuidiam uerecundiae nostrae relinquendam 
facilitate sua immodestus. 3. Nam cum Dominus dixerit in nomine Pa- 
tris et Filii et Spiritus sancti gentes tingui et in baptismo praeterita pec- 
cata dimitti, hic praecepti et legis ignarus mandat pacem dari et pecca- 
ta dimitti in Pauli nomine et hoc sibi ab illo dicit esse mandatum, sicut o 
in litteris eiusdem Luciani ad Celerinum factis animaduertetis, quibus 
minus considerauit quod non martyres euangelium faciant, sed per euange- 
lium martyres fiant, quando et Paulus apostolus quem Dominus uas elec- 
tionis suae dixit posuerit in epistula sua dicens: Miror quod sic tam 
cito demutamini ab eo quí nos uocauit in gratiam ad aliud enangelium, 
quod non est alind: nisi si sunt aliqui qui uos turbant et nuolunt conuer- 
tere evangelium Christi. Sed licet nos aut angelus de caelo aliter adnun- 
tiet praeterquam quod adnuntiauimus uobis, anatbema sit; sicut praedixt- 
mus, et nunc iternm dico: Si qui nobis adnuntianerit praeterquam quod 
accepistis, anathbema sit (Gal 1,6). 

IV. Opportune uero superuenerunt litterae uestrae quas accepi ad 
clerum factas, item quas beatí confessores Moyses, Maximus, Nicostra- 
tus et ceteri Saturnino et Aurelio et ceteris miserunt, in quibus euan- 
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da la fe contra los ataques de los malévolos, mucha ayuda nos 
han prestado vuestras palabras para que se abreviaran las cosas 
merced al cielo, y antes de que os llegara la carta que reciente- 
mente os envié, mos habéis mostrado que vuestros sentimientos 
están firmes y unánimemente con nosotros, según la norma del 
Evangelio. 

Deseo, hermanos carísimos [y deseadísimos], que disfrutéis 
siempre de buena salud. ' 


28 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS MoIsís Y MÁXIMO 
Y DEMÁS CONFESORES 


El celoso y enérgico obispo de Cartago se alegra y felicita 
a los mártires presbíteros Moisés y Máximo y demás confesores 
por su valor; pero tanto y aún más se congratula por ser fieles 
a la disciplina y enseñanzas del Evangelio en su conducta y 
doctrina. Es esto de la disciplina evangélica una de las ideas 
y convicciones más arraigadas en Cipriano, admirable y exce- 
lente gobernante y enérgico defensor de la obediencia y unidad 
de la Iglesia en la observancia de la disciplina establecida. 


Cipriano a los presbíteros Moisés y Máximo y a los demás 
confesores, sus hermanos carísimos, salud. 

1 1. Ha largo tiempo que conocía por los rumores vuestra fe 
gloriosa y vuestro valor, hermanos dichosos y valentísimos. Y me 
he llenado de gozo y me he felicitado en extremo de que una 
gracia del Señor tan extraordinaria os haya deparado por la con- 
fesión de su nombre la ocasión de coronaros. Vosotros, pues, como 
jefes que van en primera línea en la batalla de nuestros días, 


gelii plenus uigor et disciplina robusta legis dominicae continetur. La- 
borantes hic nos et contra inuidiae impetum totis fidei uiribus renitentes 
multum sermo uester adiuuit ut diuinitus conpendium fieret, et prius 
quam uenerint ad uos litterae quas uobis proxime misi, declararetis no- 
bis quod secundum euangelii legem stet mobiscum fortiter atque unani- 
miter etiam uestra sententia. Opto uos, fratres carissimi ac desideratissi- 
mi, semper bene ualere. 


28 CYPRIANVS MoOYSI ET MAXIMO PRESBYTERIS ET CETERIS 
CONFESSORIBVS 


Cyprianus Moysi et Maximo presbyteris et ceteris confessoribus di- 
lectissimis fratribus, salutem. 

1 1. Gloriam fidei et uirtutis uestrae, fortissimi ac beatissimi fra- 
tres, iam pridem de opinione cognoueram, laetatus satis et plurimum 
gratulatus quod uos confessione sui nominis parauerit ad coronam Do- 
mini nostri praecipua dignatio. Vos enim primores et duces ad nostri 
temporis proelium facti caelestis militiae signa mouistis. Vos spiritale 
certamen quod nunc geri Deus uoluit uestris uirtutibus inbuistis. Vos 
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habéis levantado las enseñas de la milicia celestial. Vosotros sois 
los que habéis iniciado con vuestra bravura el combate espiritual 
que Dios ha querido se libre en la actualidad. Vosotros sois log 
que al empezar la guerra habéis quebrantado los primeros ataques 
con una resistencia inconmovible y una firmeza de roca. De ahí 
el éxito feliz en los principios de la lucha. De ahí los auspicios 
favorables de victoria. 2. Aquí ha sucedido consumar el martirio 
en medio de tormentos; pero quien en el combate ha precedido 
con el ejemplo a los hermanos, participa del honor con los már- 
tires. Con vuestras manos habéis tejido las coronas que les habéis 
transmitido, y habéis ofrecido a los hermanos la copa saludable 
que primero gustasteis vosotros. 

IT 1. A estos principios gloriosos de vuestra confesión ya 
estos augurios de una campaña victoriosa se ha juntado la fide- 
lidad a la disciplina; la hemos observado en el vigor de vuestra 
carta ', que habéis remitido a vuestros colegas, unidos a vosotros 
por la confesión del Señor, advirtiéndoles con gran interés que 
mantengan con una observancia firme y estable los santos precep- 
tos del Evangelio y la enseñanza de vida que se nos dieron una 
vez. Ahí tenéis un timbre más y muy elevado de gloria para vos- 
otros; he ahí otro doble título para ganarse la benevolencia de 
Dios, además de la confesión: por una parte, permanecer firmes 
en la batalla que tiende a desbaratar el Evangelio, y por otra, 
rechazar con el vigor de la fe a aquellos que ponen sus manos 
impías en subvertir los preceptos del Señor; haber iniciado antes 
los ejemplos de valentía y ahora ofrecer lecciones de conducta. 
2. El Señor, al enviar después de la resurrección a los apóstoles, 
les encarga y dice: Se me ha dado todo poder en el cielo y en 
la tierra; id, pues, y enseñad a todos los pueblos, bautizándolos 


surgentis belli impetus primos inmobili robore adque inconcussa stabili- 
tate fregistis. Inde initia felicia pugnandi orta sunt. Inde uincendi aus- 
picia coeperunt, 2. Contigit hic per tormenta consummare martyria: sed 
qui in Congressione praecedens exemplum uirtutis fratribus factus est, 
cum martyribus in honore communis est. Coronas uestra manu sertas inde 
huc tradidistis et de poculo salutari fratribus propinastis. 

II 1. Accessit ad confessionis exordia gloriosa et militiae uictricis 
auspicia disciplinae tenor quem de epistulae uestrae uigore perspeximus, 
quam modo ad collegas uestros in confessione uobiscum Domini copula- 
tos sollicita admonitione misistis, ut euangelii sancta praecepta et tra- 
dita nobis semel mandata uitalia forti et stabili obseruatione teneantur. 
Ecce alius gloriae uestrae sublimis gradus, ecce ¡terum cum confessione 
geminatus promerendi Dei titulus, stare firmo gradu et in hac acie quae 
euangelium conatur inrumpere, et praeceptis Domini subruendis manus 
inpias inferentes fidei robore submouere, praebuisse ante initia virtutum, 
nunc et morum magisteria praebere. 2. Dominus post resurrectionem mit- 
tens apostolos mandat et dicit: Data est mibi omnis potestas in caelo 
et in terra. lte ergo el docete gentes omnes, tinguentes eos in nomine 


1 No se conserva ni la del clero romano ni la de los confesores. 
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en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñán- 
doles a observar todo lo que os he mandado (Mt 28,18-20). Y el 
apóstol Juan, acordándose del mandato, pone después en su epís- 
tola: Nos damos cuenta de que lo hemos conocido en que guarda- 
mos Sus preceptos; el que dice que le conoce y no guarda sus 
mandatos, es mentiroso y no hay verdad en él (lo 2,3-4). 3. Si 
hacéis que se guarden estos preceptos, observáis los mandatos di- 
vinos y celestiales. En esto consiste ser confesor del Señor, ser 
mártir de Cristo: en conservar en las palabras una firmeza invio- 
lable y roqueña en todo, y no lo es hacerse mártir por el Señor 
luego esforzarse por destruir los preceptos del Señor; servirse 
contra él de la gracia que te ha concedido, usar de las armas que 
se han recibido de él para rebelarse de algún modo contra cl; 
esto es lo mismo que tratar de confesar a Cristo y negar su Evan- 
gelio. 4. Yo estoy, pues, gozoso por vosotros, hermanos valentísi- 
mos y lealísimos, y en la medida en que felicito a los mártires, 
que aquí han tenido el honor por la gloria de su bravura, en la 
misma os felicito a vosotros por la corona de vuestra fidelidad a 
la enseñanza del Señor. El Señor derrama su gracia con largueza 
de muchas clases, distribuye de mil maneras el premio y conde- 
coraciones espirituales a sus fieles soldados. Nosotros participamos 
también de vuestro honor; vuestra gloria es nuestra gloria, y tan 
gran dicha ilumina nuestro tiempo, que nos toca ver en nuestra 
vida a servidores de Dios ensalzados y a soldados de Cristo co- 
ronados. 
Os deseo, dichosos y valientes hermanos, duradera y perfecta 
salud, y que os acordéis de mí. 


Patris et Filii et Spiritus sancti, docentes eos obseruare omnia quaecum- 
que praecepi uobis (Mt 28,18-20). Et lohannes apostolus mandati memor 
in epistula sua postmodum ponit. lz hoc, inquit intelligimus quia co- 
gnouimus eum, si praecepta elus custodiamus; qui dicit quoniam cognonit 
eum et mandata eius non seruat, mendax est et ueritas in illo non est 
(lo 2,3-4). 3. Haec praecepta custodienda suggeritis, diuina et caelestia 
mandata seruatis. Hoc est esse confessorem Domini, hoc est esse mar- 
tyrem Christi, seruare uocis suae inuiolatam circa omnia et solidam fir- 
mitatem, nec per Dominum martyrem fieri et praecepta Domini destrue- 
re conari. Vti aduersus ¡llum dignatione quam tibi dederit, armis ab illo 
acceptis rebellem quodammodo fieri, hoc est Christum confiteri uelle et 
euangelium Christi negare. 4. Laetor igitur ex uobis, fortissimi ac fide- 
lissimi fratres, et quantum gratulor martyribus istic honoratis ob uirium 
eloriam, tantum gratulor pariter et uobis ob dominicae etiam disciplinae 
coronam. Dignationem suam Dominus multiplici genere largitatis infu- 
dit, honorum militum laudes et glorias spiritales copiosa uarietate dis- 
tribuit. Honoris uestri participes et nos sumus, gloriam uestram nostram 
gloriam computamus, quorum tempora inlustrauit tanta felicitas ut aeta- 
te nostra uidere contingeret probatos seruos Dei et Christi milites coro- 
natos. Opto uos, fortissimi ac beatissimi fratres, semper bene ualere et 
Rostri meminisse. 
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29 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


En esta carta notifica Cipriano a su clero que ha ordenado 
de lector y subdiácono a dos colaboradores, destinados de ante- 
mano a la clericatura, Saturo y Optato, por la necesidad ur- 
gente de emplearlos en servicio de la Iglesia para confiarles 
cartas a Roma. Siempre cumplidor de la disciplina, Cipriano 
recalca que no lo ha hecho por su cuenta, sino que ha puesto 
en práctica lo que ya estaba decidido por el presbiterium com 
el obispo. Otoño del año 250. 


Cipriano a los hermanos presbíteros y diáconos, salud. 

1 1. Os remito, hermanos carísimos, una copia de dos cartas: 
una de la que me han dirigido ' y otra de mi respuesta *, para 
que nada quede oculto a vuestro conocimiento, y tengo por cierto 
que no os desagradará lo que he respondido. Pero, además, me 
he creído obligado a comunicaros en mi carta que, por un motivo 
urgente, he escrito al clero de Roma. Y porque ha sido preciso 
remitir la carta por clérigos, y sé que están ausentes muchos de 
los nuestros, y que los pocos que están ahí apenas cubren las ne- 
cesidades del ministerio cotidiano, ha sido necesario ordenar a 
algunos nuevos para enviarlos. 2. Sabed, pues, que he ordenado 
lector a Saturo, y subdiácono al confesor Optato, a los que ya 
hace tiempo, de común acuerdo, los teníamos preparados para la 
clericatura, puesto que a Saturo más de una vez le habíamos en- 
cargado la lectura el día de Pascua, y últimamente, cuando exami- 
nábamos meticulosamente a los lectores con los presbíteros ins- 
tructores, ordenamos a Optato como lector de los que instruyen 
a los catecúmenos, examinando si reunían todas las cualidades 
que debe haber en los que se preparan para el clero. Nada nuevo, 


29 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. 

1 1. Ne quid conscientiam uestram lateret, fratres carissimi, quid 
mihi scriptum sit quidque ego rescripserim, utriusque epistulae exem- 
plum uobis misi; et credo uobis id quod rescripsi non displicere. Sed et 
illud ad uos perferre litteris meis debui, urgente causa clero in urbe 
consistenti litteras me misisse. Et quoniam oportuit me per clericos scribere, 
scio autem nostros plurimos absentes esse, paucos uero qui illic sunt ulx 
ad ministerium cotidianum operis sufficere, necesse fuit mouos aliquos con- 
stituere qui mitterentur. 2. Fecisse me autem sciatis lectorem Saturum et hy- 
podiaconum Optatum confessorem, quos iam pridem communi consilio clero 
proximos feceramus, quando aut Saturo die Paschae semel atque iteruM 
lectionem dedimus aut modo cum presbyteris doctoribus lectores dili- 


1 Es la carta perdida de que habla en la anterior. 
2 Carta 28. 
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or tanto, he hecho en vuestra ausencia, sino se ha llevado a efecto 
ante la urgencia lo que ya tiempo atrás se había iniciado de común 
acuerdo. 
Deseo, hermanos carísimos, que conservéis siempre una buena 
salud y os acordéis de nosotros. Saludad a la comunidad de her- 
manos. Adiós. 


30 Los PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA A CIPRIANO 


El clero de Roma, sede vacante, elogia a Cipriano por las 
resoluciones tomadas sobre los lapsí en su gobierno. A la vez 
asienta la firmeza y antigiedad y, por tanto, la autoridad de 
Roma y su fe, elogiada por San Pablo; precisa la culpabilidad 
con criterio ético-jurídico de las varias actuaciones de los /i- 
bellatici y lapsi, para aplicarles la correspondiente penitencia, 
sin caer en aberraciones como pretenden algunos impulsivos 
y sin escrúpulos. Aprueba la práctica de la iglesia de Cartago 
con Cipriano, porque concuerda con la de Roma. Sobre todo 
recomienda la iglesia de Roma un punto medio de conducta 
a imitación de Dios, que emplea la indulgencia y la justicia. 
Se revela en esta carta el equilibrio del gobernante equitativo, 
Otoño del 250. 


Los presbíteros y diáconos de Roma al papa Cipriano, salud. 

11. Si bien el que tiene conciencia de obrar rectamente, y de 
atenerse sin decaimiento a la enseñanza del Evangelio, y de que 
es testigo fidedigno de la ley divina, suele contentarse con el solo 
juicio de Dios, y ni busca los elogios ajenos ni teme las acusacio- 
nes, sin embargo, son dignos de doble alabanza los que, sabiendo 
que su conciencia sólo se debe al juicio de Dios, desean, no obstan- 
te, que sus actos sean sometidos a la aprobación de sus hermanos. 


genter probaremus. Optatum inter lectores doctorum audientium con- 
stituimus, examinantes an congruerent illis omnia quae esse deberent in 
his qui ad clerum parabantur. Nihil ergo a me absentibus uobis nouum 
factum est, sed quod jam pridem communi consilio omnium nostrum 
coeperat necessitate urguente promotum est. Opto uos, fratres carissimi, 
semper bene ualere et nostri meminisse. Fraternitatem salutate. Valete. 


30 PRESBYTERI ET DIACONI ROMAE CYPRIANO 


Cypriano papae presbyteri et diaconi Romae consistentes, salutem. 

1 1. Quamquam bene sibi conscius animus et euangelicae disci- 
Plinae uigore subnixus et uerus sibi in decretis caelestibus testis effec- 
tus soleat se solo Deo iudice esse contentus nec alterius aut laudes pete- 
re aut accusationes pertimescere, tamen geminata sunt laude condigni 
qui cum conscientiam sciant Deo soli debere se iudici, actus tamen suos 
desiderant etiam ab ipsis suis fratribus conprobari. 2. Quod te, frater 
Cypriane, facere non mirum est, qui pro tua uerecundia et ingenita in- 
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2. No es sorprendente que obres así, hermano Cipriano, tú que 
con la modestia y celo innatos has querido hacernos participantes 
de tus resoluciones, más que jueces, para que tuviéramos parte en 
la gloria de tu gobierno, en cuanto las aprobamos, y pudiéramos 
ser beneficiarios de tus buenas resoluciones al respaldarlas. Pues 
todos nos creemos haber colaborado en lo mismo cuando se nos 
ve a todos puestos de acuerdo en los principios de severidad y 
disciplina. 

1 1. ¿Qué hay, sobre todo, tan conveniente en la paz y tan 
necesario en la guerra de la persecución como conservar una justa 
severidad de la disciplina espiritual? Y el que fuere remiso en 
ella, siempre necesariamente irá al azar en el fluir de las cosas 
y se perderá en los vaivenes de los negocios, y, como si se arran- 
cara el timón de sus manos, llevará la nave de la Iglesia a chocar 
contra las rocas; y así se ve que no puede proveerse a la salud 
de la Iglesia sino repeliendo a los que van contra ella, como olas 
adversas, y guardando las normas siempre mantenidas de su dis- 
ciplina como un timón salvador en la tormenta. 2. Y no es que 
esta idea nos haya venido ahora, de poco tiempo ha, ni que sean 
recursos repentinos que se nos han presentado contra los malvados 
recientemente, sino que es ya antigua esta nuestra severidad, es 
antigua nuestra fe, antigua nuestra disciplina, pues no hubiera 
proferido el Apóstol tantos elogios de nosotros diciendo: Vuestra 
fe es alabada en todo el mundo (Rom 1,8), si no tuviese ya desde 
entonces este vigor de la fe sus raíces en aquellos tiempos; y el 
mayor crimen es haber degenerado de su gloria. Hay, pues, menos 
deshonor en no haber llegado nunca al elogio de la gloria que 


dustria consiliorum tuorum nos non tam iudices uoluisti quam participes 
inueniri, ut in tuis rebus gestis laudem tecum dum illas probamus inue- 
niremus et tuorum consiliorum bonorum coheredes, quia et adfirmato- 
res, esse possemus. Idem enim omnes credemur operati, in quo depre- 
hendimur omnes eadem censurae et disciplinae consensione sociati. 

II 1. Quid enim magis aut in pace tam aptum aut in bello perse- 
cutionis tam necessarium quam debitam seueritatem diuini uigoris tene- 
re? Quam qui remiserit instabili rerum cursu erret semper necesse est et 
huc adque illuc uariis et incertis negotiorum tempestatibus dissipetur et 
quasi extorto de manibus consiliorum gubernaculo mauem ecclesiasticae 
salutis inlidat in scopulos, ut adpareat non aliter saluti ecclesiasticae con- 
suli posse, nisi si et qui contra ipsam faciunt quasi quidam aduersi fluc- 
tus repellantur et disciplinae ipsius semper custodita ratio quasi salutare 
aliquod gubernaculum in tempestate seruetur. 2. Nec hoc nobis nunc 
nuper consilium cogitatum est, mec haec apud nos aduersus inprobos modo 
superuenerunt repentina subsidia, sed antiqua haec apud nos seueritas, 
antiqua fides, disciplina legitur antiqua, quoniam nec tantas de nobis 
laudes Apostolus protulit dicendo: Ouia fides nestra praedicatur in 1010 
mundo (Rom 1,8), nisi iam exinde uigor iste radices fidei de tempork 
bus illis mutuatus fuisset, quarum laudum et gloriae degenerem fuiss€ 
maximum crimen est. Minus est enim decoris munquam ad praeconiuM- 
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derrumbarse de la cima de ella. Menos reprobable es no haber 
sido honrado con un buen testimonio que haber perdido el honor 
de buenos testimonios. Menos condenable es no ser célebre sin 
lauro de virtudes que haber perdido la herencia de la fe y la 
propia gloria. Lo que se profiere, en etecto, para gloria de alguien, 
si no se conserva con solícitos esfuerzos, se torna en mal de ani- 
mosidad que le ocasicnan duros reproches. 
II 1. Que no decimos esto sin fundamento lo han probado 
nuestras cartas anteriores, en las que os hemos expuesto nuestro 
ensamiento con claridad con respecto a los que se habían mani- 
festado infieles por Ja declaración culpable de billetes malvados, 
como si con ello pudieran escapar a las redes del diablo. Con lo 
cual le estaban sujetos mo menos que si hubiesen subido a los 
altares sacrílegos por el mismo hecho de atestiguarlo. Asimismo 
para con aquellos que aceptaron los billetes, aunque no estuviesen 
presentes cuando se escribían, pues que equivalía a un acto de 
presencia, encargando que se escribieran los tales. No está, pues, 
libre de un crimen el que solicitó que se cometiera, y no se excusa 
del delito quien, no habiéndolo cometido, consiente en quese le 
atribuya en acta leída oficialmente, y cuando todo el «misterio. de 
la fe se sabe que está resumido en confesar el nombre de Cristo, 
el que echa mano de artilugios y engaños para excusarse, lo ha 
negado, y el que quiere aparentar que ha satisfecho a los edictos 
o leyes tomadas contra el Evangelio, con ese mismo hecho: ya 
obedecía a lo que mada más quiso parecer haber obedecido. 
2. Igualmente hemos mostrado nuestra fidelidad y acuerdo con 
respecto a aquellos que se habían manchado las manos y la boca 


laudis accessisse quam de fastigio laudis ruisse. Minus est criminis ho- 
noratus bono testimonio non fuisse quam honorem bonorum testimo- 
niorum perdidisse. Minus est praeiudicii sine praedicatione uirtutum igno- 
bilem sine laude ¡acuisse quam exheredem fidei factum laudes proprias 
perdidisse. Ea enim quae in alicuius gloriam proferuntur, nisi anxio et 
sollicito labore seruentur, in inuidiam maximi criminis intumescunt. 

HI 1. ¡Hoc nos non falso dicere superiores nostrae litterae probaue- 
runt, in quibus uobis sententiam nostram dilucida expositione protulimus 
aduersus eos qui se ipsos infideles inlicita nefariorum libellorum pro- 
fessione prodiderant, quasi hoc euasuri inretientes illos diaboli laqueos 
uiderentur, quo non minus quam si ad nefarias aras accessissent hoc ipso 
quod ipsum contestati fuerant tenerentur; sed etiam aduersus illos qui 
accepta fecissent, licet praesentes cum fierent non adfuissent, cum prae- 
sentiam suam utique ut sic scriberentur mandando fecissent. Non est 
enim inmunis a scelere qui ut fieret inpetrauit, nec est alienus a crimine 
cuius consensu licet non admissum crimen tamen publice legitur; et cum 
totum fidei sacramentum in confessione Christi mominis intellegatur esse 
digestum, qui fallaces in excusationem praestigias quaerit negauit, et qui 
vult uideri paruisse se uoluit. 2. Necnon etiam contra illos quoque qui 
inlicitis sacrificis manus suas adque ora polluerant pollutis ante menti- 
bus propriis, unde etiam sunt ipsae manus adque ora polluta, fidem nos- 
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con sacrificios culpables, después de manchar sus almas, de donde 
ha procedido su mancha. 3. Lejos, por tanto, de la Iglesia roma- 
na la relajación en su vigor con una facilidad profana y debilitar 
la severidad socavando la autoridad de la fe, de modo que cuando 
todavía no sólo están por los suelos, sino que caen aún restos y 
ruinas de los hermanos, se aplicaría con excesiva precipitación el 
remedio de las reconciliaciones, que indudablemente no sería eficaz, 
Y, además, se añadirían nuevas heridas por una compasión falsa 
a las antiguas llagas de la apostasía, suprimiéndoles la penitencia 
para mayor ruina suya. ¿Cómo podría causar su efecto la medicina 
de la indulgencia, si hasta el mismo médico, al suprimir la peni- 
tencia, fomenta el peligro, si se limita tan sólo a tapar la herida 
y no permite que cicatrice con el remedio necesario del tiempo? 
Esto no es curar, sino, a decir verdad, matar. 

IV. Por otra parte, además, tenéis carta de los confesores* 
que están aquí todavía en la cárcel por el honor de su confesión, 
y a los que su fe les ha proporcionado ya una corona gloriosa en 
el combate por el Evangelio, que concuerda con nuestra carta. 
En ella mantienen la severidad de la enseñanza evangélica y re- 
vocaron las peticiones ilegítimas contra la cautela de la Iglesia, 
temiendo que, de concederlas con facilidad, no pudieran reparar 
tan fácilmente las ruinas de la disciplina, pues a nadie le interesa 
conservar íntegro su honor con la observancia del vigor evangé- 
lico más que a los que se entregaron a los perseguidores para ser 
torturados y desgarrados por causa del Evangelio, no vayan a per- 
der con razón el honor del martirio si, con ocasión del martirio, 


tram consensumque monstrauimus. 3. Absit enim ab ecclesia Romana 
uigorem suum tam profana facilitate dimittere et neruos seueritatis euer- 
sa fidei maiestate dissoluere, ut cum adhuc non tantum iaceant, sed et 
cadant euersorum fratrum ruinae, properata mimis remedia communicatio- 
num utique non profutura praestentur et noua per misericordiam falsam 
uulnera ueteribus transgressionis uulneribus inprimantur, ut miseris ad 
euersionem maiorem eripiatur et paenitentia. Vbi enim poterit indulgen- 
tiae medicina procedere, si etiam ipse medicus intercepta paenitentia in- 
dulget periculis, si tantummodo operit uulnus nec sinit necessaria tem- 
poris remedia conducere cicatricem? Hoc mon est curare, sed, si dicere 
uerum uolumus, occidere. y 
IV. Quamquam confessorum quoque, quos hic adhuc in carcerem dig- 
nitas suae confessionis inclusit et ad certamen euangelicum sua fides in 
confessione iam gloriose semel coronauit, litteras habeas conspirantes Cum 
litteris nostris, quibus seueritatem euangelicae disciplinae protulerunt et 
inlicitas petitiones ab ecclesiae pudore reuocarunt, ne si hoc facile fecis- 
sent, disciplinae euangelicae ruinas non facile sarcirent, praesertim Cum 
nulli magis tam congruens esset tenore euangelici uigoris inlibatam dig- 
nitatem seruare quam qui se excruciandos et excarnificandos pro evan- 
gelio furentibus tradidissent, ne martyrii honorem merito perderent, sl 1A 
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hubieren querido hacerse prevaricadores con respecto al Evange- 
lio. Porque quien no guarda lo que tiene, en aquello de donde 
proviene su posesión, al quebrantar esto, pierde esta misma po- 
sesión. 

V 1. Y a este propósito debemos rendirte y te rendimos las 
mayores y abundantes gracias por haber ilustrado con tus cartas 
las tinieblas de su cárcel, porque te llegaste hasta ellos del modo 
que te fue posible entrar, porque reconfortaste con tus cartas y 
exhortaciones sus ánimos valerosos por su fe y decisión en confe- 
sar, porque aumentando su satisfacción con elogios merecidos, en- 
cendiste su espíritu en deseos más ardientes de la gloria del cielo; 
porque les diste más impulso a sus anhelos, porque animaste con 
la fuerza de tu palabra—así lo creemos y deseamos—a los futuros 
vencedores; en resumen, que, si bien todo esto debe atribuirse a 
la fe de los creyentes y a la gracia divina, sin embargo, de algo 
parece que te son deudores en su martirio. 2. Mas, volviendo al 
punto de donde se había apartado el discurso, tendrás a la vista 
copia de la carta que hemos enviado también a Sicilia, si bien se 
nos impone la necesidad de diferir este envío, puesto que después 
de la muerte de Fabiano, de muy ilustre memoria, a causa de las 
dificultades de las circunstancias, todavía no se ha nombrado obispo 
que regule todos estos asuntos y que pueda ocuparse con autori- 
dad y deliberación de los caídos. 3. Aunque en tan grave negocio 
aprobemos lo que vos mismo determinasteis: que primero debe 
aguardarse la paz de la Iglesia, después se regulará el negocio 
de los lapsz, una vez consultados los pareceres de obispos, presbí- 
teros, diáconos, confesores y también los legos que permanecen 


occasione martyrii praeuaricatores euangelii esse uoluissent. Nam qui id 
quod habet non custodit in eo ex quo illud possidet, dum id ex quo 
possidet uiolat, amittit illud quod possidebat. 

V 1. In quo loco maximas tibi adque uberes gratias referre debemus 
et reddimus, quod illorum carceris tenebras litteris tuis inluminasti, quod 
ad illos uenisti quomodo introire potuisti, quod illorum animos sua fide 
et confessione robustos tuis adlocutionibus litterisque recreasti, quod fe- 
licitates eorum condignis laudibus prosecutus accendisti ad multo arden- 
tiorem caelestis gloriae cupiditatem, quod pronos inpulisti, quod, ut cre- 
dimus et optamus, uictores futuros uiribus tui sermonis animasti: ut 
quamquam hoc totum de fide confitentium et de diuina indulgentia 
uenire uideatur, tamen in martyrio suo tibi ex aliquo debitores facti esse 
uideantur. 2. Sed ut ad id unde digressus sermo uidebatur esse rursus 
reuertatur quales litteras in Sicilia quoque miserimus subiectas habebis. 
Quamquam nobis differenda huius rei necessitas maior incumbat, quibus 
Post excessum nobilissimae memoriae uiri Fabiani nondum est episco- 
Pus propter rerum et temporum difficultates constitutus, qui omnia ista 
moderetur et eorum qui lapsi sunt possit cum auctoritate et consilio ha- 
ere rationem. 3. Quamquam nobis in tam ingenti negotio placeat quod 
€t tu ipse tractasti, prius ecclesiae pacem sustinendam, deinde sic con- 
latione consiliorum cum episcopis presbyteris diaconis confessoribus pa- 
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fieles. Cuán odioso, en efecto, y cuán pesada carga nos es exami- 
nar no por muchos lo que muchos han cometido y pronunciar 
uno solo la sentencia, cuando consta que tan gran delito se ha 
difundido entre muchos, porque no puede tener gran fuerza una 
decisión que no pareciera haber reunido el voto de gran número, 
4. Considerad que casi :todo el mundo está devastado y por todas 
partes están por tierra restos y ruinas, y por lo mismo que se re- 
quieren tan serias y extensas deliberaciones como propagado ex- 
tensamente aparece el delito. No ha de ser la medicina menor que 
la herida, los remedios menores que las muertes. Así como los 
que cayeron lo hicieron porque su ciega tenacidad les hizo exce- 
sivamente incautos, así también los que han de arreglar este ne- 
gocio han de usar, a la inversa, de toda moderación en la delibe- 
ración, para que no haya nada que, por resolverlo desacertada- 
mente, sea considerado sin validez por todos. 

. VI1. Por tanto, dentro de un solo y mismo sentimiento, en | 
comunidad de plegarias y lágrimas, tanto nosotros, los que hasta 
ahora hemos escapado a estas ruinas, como los que han caído en 
esta tormenta devastadora, implorando a la majestad divina, pida- 
mos la paz para la Iglesia y su pueblo. Animémonos mutuamente 
con nuestras oraciones unos por otros, protejámonos, confortémo- 
nos. 2. Roguemos por los caídos para que se levanten, roguemos 
por los que se mantienen firmes para que en la prueba no caigan, 
roguemos por los que se nos dice han caído para que, recono- 
ciendo la gravedad de su delito, comprendan que exige éste más 
que una cura precipitada y momentánea. Roguemos para que siga 
a la penitencia el efecto de la indulgencia en los caídos, para que, 


riter ac stantibus laicis facta, lapsorum tractare rationem. Perquam enim 
nobis et inuidiosum et onerosum uidetur non per multos examinare quod 
per multos commissum uideatur fuisse et unam sententiam dicere, cum 
tam. grande crimen per multos diffusum notetur exisse, quoniam nec 
firmum «decretum potest esse quod non plurimorum uidebitur habuisse 
consensum. 4. Aspice totum orbem paene uastatum et ubique ¡acere deiec- 
torum reliquias et ruinas, et idcirco tam grande expeti consilium quam 
late propagatum uidetur esse delictum. Non sit minor medicina quam 
uulnus est, non sint minora remedia quam funera, ut quomodo qui rue- 
runt hoc ruerunt quod caeca temeritate nimis incauti fuerunt, ita qui hoc 
disponere nituntur, omni consiliorum moderamine utantur, ne quid non 
ut oportet factum tamquam inritum ab omnibus iudicetur. 

VI 1. Vno igitur eodemque consilio, isdem precibus et fletibus, 
tam nos qui usque adhuc uidemur temporis istius ruinas subterfuisse, 
quam illi qui in has temporis uidentur clades incidisse, diuinam maies- 
tatem deprecantes pacem ecclesiastico momini postulemus. Mutuis uotis 
nos inuicem foueamus, custodiamus, armemus. 2. Oremus pro lapsis ut 
erigantur, .oremus pro stantibus ut non ad ruinas usque temptentur, Oré- 
mus ut qui cecidisse referuntur delicti sui magnitudinem agnoscentes 
intellegant non momentaneam neque praeproperam desiderare medici- 
nam. Oremus ut effectus indulgentiae lapsorum subsequatur et paent 
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viendo su maldad, tengan la buena voluntad de esperar con pa- 
ciencia a nuestras determinaciones y no perturben la situación 
de la Iglesia, todavía inestable, no vayan a encender por sí mismos 
una persecución interna y añadan al colmo de su reato el mostrarse 
también inquietos. 3. Les conviene admirablemente la moderación 
a aquellos cuyos delitos son efecto de un espíritu desmedido. Pue- 
den llamar a la puerta, pero no por cierto romperla; lleguen hasta 
el umbral de la Iglesia, pero no salten por encima. Que hagan 
la guardia a las puertas del campamento de los hijos de Dios, 
ero armados de moderación, por la que muestren que ellos fue- 
ron desertores. Que tornen a sonar la trompeta de sus suplicios, 
pero no toquen con ella a batalla. Que se armen de los dardos 
de la moderación y vuelvan a embrazar el escudo de la fe, que 
por miedo a la muerte habían abandonado con su apostasía; pero 
ármense ahora contra el diablo, su enemigo, no contra la Iglesia, 
que se lamenta de su caída. A ellos les será de gran utilidad una 
petición moderada, una súplica comedida, una humildad necesa- 
ria, una paciencia perseverante. Deben enviar por delante, como 
representantes de su arrepentiminto, las lágrimas; como interceso- 
res deben brotar del fondo de su pecho gemidos que prueben el 
dolor del pecado cometido y la vergienza que les causa. 

VI 1. Aún más, si tiemblan ante la magnitud del deshonor 
culpable, si exploran con mano de verdadero médico la herida 
mortal de su corazón y conciencia, los repliegues sinuosos de su 
profunda herida, se ruborizarán de pedir, si no es que hay mayor 
peligro y vergiienza en no haberla pedido. Pero todo dentro de 
la disciplina ritual, conforme a la ley de la petición y en el tiempo 


tentiam, ut intellecto suo crimine uelint nobis interim praestare patien- 
tiam, nec adhuc fluctuantem turbent ecclesiae statum, ne interiorem nobis 
persecutionem ipsi incendisse uideantur et accedat ad criminum cumulum 
quod etiam inquieti fuerunt. 3. Maxime enim illis congruit uerecundia 
quorum in delictis damnatur mens inuerecunda. Pulsent sane fores, sed 
non utique confringant. Adeant ad limen ecclesiae, sed no utique transi- 
liant. Castrorum caelestium excubent portis, sed armati modestia qua 
intellegant se desertores fuisse. Resumant precum suarum tubam, sed 
qua non bellicum clangant. Arment se quidem modestiae telis et quem 
negando mortis metu fidei dimiserant clipeum resumant, sed ut contra 
hostem diabolum uel nunc armati, non contra ecclesiam quae illorum 
dolet casus, armatos esse se credant. Multum illis proficiet petitio mo- 
desta, postulatio uerecunda, humilitas necessaria, patientia non otiosa. 
Mittant legatos pro suis doloribus lacrimas, aduocatione fungantur ex 
intimo pectore prolati gemitus dolorem probantes commissi criminis 
et pudorem. 

VIH 1. Immo si dedecoris admissi magnitudinem perhorrescunt, si 
Pectoris et conscientiae suae letalem plagam et sinuosi uulneris altos re- 
Cessus uere medica manu tractant, erubescant et petere: nisi quia maioris 
est rursum et periculi et pudoris auxilium pacis mon petisse. Sed hoc 
totam in sacramento, sed in ipsius postulationis lege temporis facto tem- 
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justamente debido, con demanda moderada y súplica sumisa; por= 
que aquel a quien se pide, debe ser ablandado, no irritado, y como 
debe tenerse en cuenta la clemencia divina, así también la justicia 
de Dios, porque como está escrito: Te perdoné toda la deuda, 
pues me lo has pedido (Mt 18,32), también lo está: a quien me 
negare ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre ) 
ante los ángeles (Mt 10,33). 2. Dios, en efecto, es indulgente, pero 
también es juez y sin duda celoso del cumplimiento de sus man- 
datos, y así como invita al banquete, así expulsa fuera de la con- 
currencia de los fieles, atados de pies y manos, a los que no llevan 
el vestido nupcial (Mt 22,12). Ha preparado el cielo, pero tam- 
bién el infierno. Creó un lugar de descanso, pero también un lugar 
de suplicios eternos. Creó una luz inaccesible, mas también una 
inmensa y eterna tiniebla de una noche sin fin. 

VIM. Deseando por nuestra parte mantener el justo equili- 
brio de la balanza en estos asuntos por largo tiempo y, por cierto, 
muchos de nosotros y con nosotros, obispos vecinos y de regiones 
próximas, y otros lanzados de países lejanos por el furor de la 
presente persecución, hemos creído que no se ha de innovar nada 
antes de la elección del nuevo obispo, sino hemos juzgado que 
respecto de los lapsos se ha de seguir una línea intermedia, de 
modo que, entre tanto que se espera que Dios nos dé un obispo, 
se tenga en suspenso la causa de los que esperan, y a aquellos 
que por el apremio de muerte no pueden sufrir dilación, y des- 
pués de cumplida la penitencia, hecha pública detestación reitera- 
das veces de sus delitos, dieren señales manifiestas de su arrepen- 
timiento y dolor, es decir, lágrimas, gemidos, sollozos, sin esperan- 


peramento, sed postulatione demissa, sed prece subdita: quoniam et qui 
petitur flecti debet, mon incitari, et sicut respici debet diuina clementia, 
sic respici debet et diuina censura, et ut scriptum est: Donani tibi omne 
debitum, quia me rogatis (Mt 18,32), sic et scriptum est: Qui me negane- 
rít coram hominibus, negabo et ego eum coram patre meo et coram 
angelis eins (Mt 10,33). 2. Deus enim ut est indulgens, ita est praecep- 
torum suorum exactor et quidem diligens, et sicut ad conuiuia uocat, sic 
habitum nuptiarum non habentem manibus et pedibus extra sanctorum 
coetum foras iactat (cf. Mt 22,12). Parauit caelum, sed parauit et Tarta- 
rum. Parauit refrigeria, sed parauit etiam aeterna supplicia. Parauit inac- 
cessibilem lucem, sed parauit etiam perpetuae moctis uastam aeternamque 
caliginem. 

VIII. Cuius temperamenti moderamen nos hic tenere quaerentes, diu 
et quidem multi et quidem cum quibusdam episcopis uicinis nobis et ad- 
propinquantibus et quos ex aliis prouinciis longe positis persecutionis 
istius ardor eiecerat, ante constitutionem episcopi nihil innouandum pu- 
tauimus, sed lapsorum curam mediocriter temperandam esse credidimus, 
ut interim dum episcopus dari a Deo nobis sustinetur, in suspenso eorum 
qui moras possunt dilationis sustinere causa teneatur, eorum autem quorum 
uitae suae finem urgens exitus dilationem non potest ferre, acta paent 
tentia et professa frequenter suorum detestatione factorum, si lacrimis, Sl 
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za de vida a juicio humano, se les auxilie de esta forma en último 
término con prudencia y con celo; Dios sabe lo que ha de hacer 
de los tales y cómo ha de pesar en la balanza de su justicia; nos- 
otros, sin embargo, debemos andar solícitos en que ni por un Jado 
los perversos elogien nuestra blanda facilidad mi por otro los ver- 
daderamente arrepentidos tengan que acusarnos de una dureza 
cruel. 

Te deseamos, beatísimo y gloriosísimo papa, que conserves 
siempre la salud en el Señor y te acuerdes de nosotros. 


31 Los PRESBÍTEROS MoIsÉs, MÁXIMO, NICÓSTRATO 
Y RUFINO Y DEMÁS CONFESORES A CIPRIANO 


Que el estilo retórico y ciceroniano del asianismo sirve de ves- 
tido a verdades y sentimientos de tanta trascendencia, como el 
de los lapsí, en esta carta tiene su confirmación. Su extensión 
obedece en gran parte a esas amplificaciones y reiteraciones de 
imágenes y comparaciones. Los confesores Moisés, Máximo, 
Nicóstrato, Rufino y otros, que no se nombran, felicitan y 
elogian magníficamente a Cipriano por su comportamiento y 
firmeza en la espinosa cuestión y le muestran y razonan su 
conformidad con él. La fe y el ardor por Cristo es inmenso, 
y les mueve, sin duda, a esa verbosidad redundante, que ex- 
traña a nuestros gustos positivos actuales. En su época era 
más corriente y normal. Otoño del 250, 


Los presbíteros Moisés, y Máximo, y Nicóstrato, y Rufino, 
y los demás confesores que están con ellos, salud. 

I 1. En medio de los múltipies y variados motivos de dolor 
para nosotros, debidos a las ruinas que ahora se extienden por 
casi todo el mundo, nos ha servido de principal motivo de con- 
suelo el haber recibido vuestra carta ', que nos ha reanimado y 


gemitibus, si fletibus dolentes ac uere paenitentes animi signa prodide- 
runt, cum spes ujuendi secundum hominem nulla substiterit, ita demum 
caute et sollicite subueniri, Deo ipso sciente quid de talibus faciat et 
qualiter iudicii sui examinet pondera, nobis tamen anxie curantibus ut 
nec pronam nostram inprobi homines laudent facilitatem nec uere paeni- 
tentes accusent nostram quasi duram crudelitatem. Optamus te, beatissime 
ac gloriosissime papa, semper in Domino bene ualere et nostri meminisse. 


31 MoyYskes ET MAXIMVS ET CETERI CONFESSORES CYPRIANO 


Cypriano Papae Moyses et Maximus presbyteri et Nicostratus et Rufi- 
nus et ceteri qui cum eis confessores, salutem, 

I 1. Inter uarios et multiplices, frater, dolores nobis constitutis prop- 
ter praesentes multorum per totum paene orbem ruinas, hoc praecipuum 
nobis solacium superuenit quod acceptis litteris tuis erecti sumus et dolentis 
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aliviado de la amargura de muestra pena. Por ello podemos ya 
comprender que la gracia de la Providencia divina no ha querido 
quizá tenernos encerrados en la cárcel tan largo tiempo con otro 
fin que el de permitir ser edificados y animados con gran valor 
por vuestra carta, para poder llegar con decidido ardor a la corona 
que nos está destinada. 2. Vuestra carta nos ha iluminado como 
la calma en una tempestad, como la deseada tranquilidad en un 
mar alborotado, como el descanso en el trabajo, como la salud 
entre los sufrimientos y peligros, como en medio de tinieblas 
densísimas blanca y brillante luz. Con esa ansia la bebemos como 
sedientos y la tomamos como hambrientos, de modo que con ella 
nos sentimos más vigorosos y robustos para luchar contra el ene- 
migo. 3. El Señor os pagará la recompensa por esta vuestra cari- 
dad y os ofrecerá el fruto merecido de esta buena obra. Pues no 
es menos merecedor de la recompensa de la coroma el que ha 
exhortado a otros que el que ha sufrido; mo merece menos elogio 
el que enseña a obrar que el que obra. No es digno de menor 
honor el que avisa que el que ha puesto en práctica los avisos, 
si no es que a veces la gloria recae sobre el maestro más que sobre 
el discípulo dócil. Este, efectivamente, ¿hubiera tenido qué practi- 
car si no se lo hubiere enseñado aquél? 

II 1. Hemos, pues, experimentado, lo repetiremos, hermano 
Cipriano, inmenso gozo, profundo consuelo, vigoroso conforta- 
miento, sobre todo porque dedicasteis honoríficos y dignos elogios 
no sólo a la muerte gloriosa de los mártires, sino a su inmortali- 
dad. Tales muertes debían ser celebradas con tales acentos que se 


animi maeroribus fomenta suscepimus. Unde intellegere ¡am possumus 
gratiam diuinae prouidentiae forsitan non ob aliam causam non tam diu 
clausos uinculis carceris reseruare uoluisse nisi ut instructi et robustius 
animati litteris tuis uoto proniore ad coronam destinatam possemus perue- 
nire. 2. Inluxerunt enim nobis litterae tuae ut in tempestate quadam sere- 
nitas, ut in turbido mari exoptata tranquillitas, ut in laboribus requies, ut 
in periculis et doloribus sanitas, ut in densissimis tenebris candida lux 
et refulgens. Ita illas animo sitiente perbibimus et uoto esuriente suscepi- 
mus, ut ad certamen inimici ex illis nos satis pastos et saginatos gaudea- 
mus. 3. Reddet tibi Dominus pro ista tua caritate mercedem et huius tam 
boni operis repraesentabit debitum frugem. Non minus enim coronae met- 
cede condignus est qui “hortatus est quam qui et passus est; non minus 
laude condignus est qui docuit quam qui et fecit. Non minus honorandus 
est qui monuit quam qui et exercuit, nisi quoniam nonnumquam magis 
gloriae cumulus redundat ad eum qui instituit quam ad eum quí se doci- 
bilem discipulum subministrauit. Hic enim fortassis hoc quod exercuit 
non habuisset, nisi ¡lle docuisset. 

H 1. Percepimus igitur, iterum dicemus, frater Cypriane, magna gau- 
dia, magna solacia, magna fomenta, maxime quod et gloriosas martyruM 
non dicam mortes sed immortalitates gloriosis et condignis laudibus Pro: 
secutus es. Tales enim excessus talibus uocibus persomandi fuerunt, ut 
quae referebantur sic dicerentur qualiter facta sunt. Ex tuis ergo litteris 
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cantasen las marraciones como se habían realizado. Por vuestra 
carta hemos visto aquel glorioso triunfo de los mártires y, por así 
decirlo, con nuestros propios ojos hemos contemplado su subida 
al cielo en medio de los ángeles, potestades y dominaciones celes- 
tiales. 2. Y hasta, en cierto modo, hemos escuchado al Señor dan- 
do testimonio de ellos ante su Padre, según la promesa. He ahí, 
en efecto, lo que nos ha dado ánimo y nos ha enardecido a ir 
tras tales grados de gloria. 

IL. ¿Qué mayor gloria, qué mayor felicidad podría acaecerle 
a un hombre por don de la gracia, que, sin tener miedo en medio 
de los mismos verdugos, confesar al Señor Dios; que, en medio 
de torturas refinadas de todas clases por parte de la crueldad del 
poder secular, estando el cuerpo dislocado y desgarrado, confesar 
a Cristo, hijo de Dios, con espíritu que se apaga, pero libre, sin 
embargo; que entrar en el cielo dejando el mundo; que abando- 
nar los hombres por los ángeles; que, rompiendo todos los lazos 
del siglo, presentarse ya libre ante la presencia de Dios; que re- 
tener el reino del cielo sin ninguna vacilación; que hacerse con- 
socio de la pasión de Cristo en nombre de Cristo; que haberse 
hecho por dignación divina juez de su propio juez; que sentirse 
con una conciencia limpia, gracias a la confesión del nombre de 
Cristo; que no haber obedecido a leyes sacrílegas de los hombres 
que atacan a la fe; que haber testificado la verdad oficialmente; 
que haber sometido muriendo a la muerte misma, tan temida por 
todos; que haber alcanzado la inmortalidad por medio de la mis- 
ma muerte; que haber vencido con tormentos después de ser des- 
garrado con toda clase de instrumentos de crueldad y de ser retor- 


uidimus gloriosos illos martyrum triumphos et oculis nostris quodammodo 
caelum illos petentes prosecuti sumus et inter angelos ac potestates domi- 
nationesque caelestes constitutos quasi contemplati sumus. 2. Sed et Do- 
minum apud patrem suum testimonium illis promissum perhibentem ac 
reddentem auribus nostris quodammodo sensimus. Hoc est ergo quod et 
nobis animum in dies erigit et ad consequendos gradus tantae dignationis 
incendit. 

IM. Quid enim gloriosius quidue felicius ulli hominum poterit ex 
diuina dignatione contingere quam inter ipsos carnifices interritum confi- 
teri Dominum Deum, quam inter saeuientis saecularis potestatis uaria et 
exquisita tormenta etiam extorto et excruciato et excarnificato corpore 
Christum Dei filium etsi recedente sed tamen libero spiritu confiter,, 
quam relicto mundo caelum petisse, quam desertis hominibus inter ange- 
los stare, quam inpedimentis omnibus saecularibus ruptis in conspectu 
Dei jam se liberum sistere, quam caeleste regnum sine ulla cunctatione 
retinere, quam collegam passionis cum Christo in Christi nomine factum 
fuisse, quam iudicis sui diuina dignatione iudicem factum fuisse, quam 
inmaculatam conscientiam de confessione mominis reportasse, quam huma- 
nis et sacrilegis legibus contra fidem non oboedisse, quam ueritatem uoce 
Publica contestatum fuisse, quam ipsam quae ab omnibus metuatur morien- 
do mortem subegisse, quam per ipsam mortem inmortalitatem consecutum 
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cido con los mismos potros; que haber resistido valientemente a 
todos los dolores del cuerpo; que no haberse horrorizado de ver 
correr su sangre; que haber amado sus mismos suplicios des. 
pués de la confesión de la fe; que considerar como mengua de 


su vida haber vivido? 
IV 1. Las palabras del Señor, en efecto, nos alientan a este 


combate con la trompeta de su Evangelio: Quien ama a su padre 
o madre más que a mí, no es digno de mí, y quien ama a su vida 
más que a mí, no es digno de mí; quien no sostiene su cruz ) 
me sigue, no es digno de mí (Mt 10,37-38). Asimismo: Porque 
estaréis ante reyes y presidentes, y el hermano entregará a muerte 
al hermano, y el padre al hijo, y el que perseverare hasta el fin, 
ése se salvará (Mt 10,18.21.22). 2. También : Al vencedor le baré 
sentarse sobre un trono, como yo también después de vencer me 
senté en el trono de mi Padre (Apoc 3.21). Y además el Apóstol: 
¿Quién podrá separarnos del amor a Cristo? ¿La tribulación, los 
aprietos, la persecución, el hambre, la pobreza, los riesgos, la es- 
pada? Como está escrito: Por tu cansa nos vemos entregados a la 
muerte todo el tiempo, somos considerados como ovejas de sacri- 
ficio; con todo, en todas estas pruebas vencemos por causa de 
aquel que nos amó (Rom 8,35-37). 

V 1. Cuando estas y otras cosas semejantes leemos en el 
Evangelio, debemos sentir como puestas bajo de nosotros teas 
para encender la fe con las palabras del Señor; y ya no solamente 


fuisse, quam omnibus saeuitate instrumentis excarnificatum et extortum 
ipsis tormentis tormenta superasse, quam omnibus dilaniati corporis dolo- 
ribus robore animi reluctatum fuisse, quam sanguinem suum profluentem 
non horruisse, quam supplicia sua post fidem amare coepisse, quam de- 
trimentum uitae suae putare uixisse? 

IV 1. Ad hoc enim proelium quasi quadam tuba euangelii sui nos 
excitat Dominus dicendo: Qui plus diligit patrem aut matrem quam me 
non est me dignus, et qui plus diligit animam suam me non est me dig- 
nus, et qui non tollir crucem suam et sequitur me non est me dignus 
(Mt 10,37-38), et iterum: Beati qui persecutionem passi fuerint propter 
iustiriam, quoniam ipsorum est regnum caelorum. Beati estis cum 405 
persecuti fuerint et odio habuerint. Gaudete et exultate. Sic enim et pro: 
phetas persecuti sunt, qui ante nos fuerunt (Mt 5,10-12). Et: Quoniam 
ante reges et praesides stabitis, et trade! frater fratrem ad mortem, et pater 
filium et qui perseueranerit usque in finem, hic saluus erit (Mt 10,18. 
21.22). 2. Et: Vincenti dabo sedere super thronum meum, sicut el eg0 
ici et sedi super thronum patris mei (Apoc 3,21). Sed et Apostolus: 
Ouis nos separabit a caritate Christi? pressura an angustia an perseculo 
an fames an nuditas an periculum an gladins? Sicut scriptum est: qua 
propter te interficimur tota die, aestimati summs ut oues occisionis, Se 
in bis omnibus superamus propter eum qui nos dilexir (Rom 8,35-37). 

V 1. Haec et huiusmodi cum in euangelio conlata perlegimus, et 
quasi faces quasdam ad inflammandam fidem dominicis uocibus subpositas 
nobis sentiamus, hostes ueritatis iam non tantum non perhorrescimus, S€ 
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no tememos a los enemigos de la verdad, sino que hasta los pro- 
vocamos; y los hemos vencido por el hecho mismo de no ceder, 
y hemos pisoteado las leyes perversas contra la verdad. Si no 
hemos derramado todavía la sangre, hemos estado dispuestos a 
derramarla, y nadie vaya a tomar esta dilación como condescen- 
dencia con nosotros; nos perjudica, es obstáculo a nuestra gloria, 
nos dilata el cielo, nos retrasa la contemplación gloriosa de Dios. 
En esta lucha y en este combate en e! que toma parte la fe, no 
retrasar a los mártires es verdadero favor. 2. Pedid, por tanto, 
Cipriano carísimo, al Señor que nos arme e ilumine con su gracia 
cada día más a cada uno copiosa e intensamente, nos fortalezca 
con su fuerza, y como experto general, que ha entrenado y ejerci- 
tado hasta ahora en el campamento de la cárcel a sus soldados, los 
saque al fin a pelear al campo de la batalla que se avecina. Que El 
nos provea de armas divinas, de aquellos dardos a toda prueba, 
de la loriga de justicia, que no puede quebrarse; del escudo 
de la fe, incapaz de ser atravesado; de la espada del espíritu, que 
nunca se mella. ¿A quién mejor vamos a encomendar estas de- 
mandas que a tan glorioso obispo, como las víctimas destinadas 
al sacrificio piden auxilio al sacerdote? 

VI 1. He ahí otro motivo de gozo para nosotros: aunque 
provisionalmente, por las circunstancias, habéis estado separado 
de los hermanos, Vos no habéis faltado, sin embargo, a este deber 
de vuestro episcopado; con vuestras cartas frecuentes habéis con- 
firmado a los confesores; habéis proporcionado los gastos nece- 
sarios a costa del fruto legítimo de vuestros sudores; habéis estado 


et prouocamus; et iniímicos Dei iam hoc ipso quod non cessimus uicimus, 
et nefarias contra ueritatem leges subegimus. Et si nondum nostrum san- 
guinem fudimus, sed fudisse parati sumus, nemo hanc dilationis nostrae 
moram clementiam iudicet, quae nobis officit, quae inpedimentum gloriae 
facit, quae caelum differt, quae gloriosum Dei conspectum inhibet, in 
huiusmodi enim certamine et in huiusmodi ubi decertat fides proelio, mo- 
ram martyres non distulisse uera clementia est. 2. Pete ergo, Cypriane 
carissime, ut nos gratia sua Dominus magis ac magis in dies singulos 
quosque uberius atque propensius et armet et inlustret, uiribus potentiae 
firmet ac roboret, ut qua optimus imperator milites suos, quos usque adhuc 
in castris carceris exercuit et probauit, producat iam ad propositi certami- 
nis campum. Porrigat nobis arma diuina, illa tela quae nesciunt uinci, 
loricam ¡ustitiae quae numquam solet rumpi, clipeum fidei qui non potest 
perforari, galeam salutis quae non potest frangi et gladium spiritus qui 
non consueuit uulnerari. Cui enim magis haec ut pro nobis petat mandare 
debemus quam tam glorioso episcopo ut hostiae destinati petunt auxilium 
de sacerdote? 

. VI1. Ecce aliud gaudium nostrum, quod in officio episcopatus tui 
licet interim a fratribus pro temporis condicione distractus es, tamen non 
defuisti, quod litteris confessores frequenter corroborasti, quod etiam sump- 
tus necessarios de tuis laboribus justis praebuisti, quod in omnibus te 
praesentem quodammodo semper exhibuisti, quod in nulla officii tui parte 
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presente de algún modo en todos los trances; en ninguna función 
de vuestro cargo claudicasteis como un desertor de la obligación, 
2. Mas no podemos pasar en silencio lo que nos causó mayor y 
más honda alegría, sino proclamarlo con todas las fuerzas de nues- 
tra voz. Hemos advertido, en efecto, que vos habéis reprimido 
con oportuna severidad y con justos avisos tanto a los que, olvi- 
dándose de sus delitos, hubieran arrancado de los presbíteros con 
apresuramiento y desenfrenados deseos la paz, valiéndose de vues- 
tra ausencia, como a aquellos que, sin consideración al Evangelio, 
hubieran entregado el Santo del Señor y las perlas con excesiva 
facilidad (cf. 7,6), siendo así que tan enorme delito, extendido 
por casi todo el mundo con increíbles desastres, debe ser curado, 
como decís, cauta y moderadamente; hay que consultar a todos 
los obispos, presbíteros, diáconos, confesores y a los mismos legos 
que han permanecido fieles, como en vuestra carta Vos mismo lo 
afirmáis, no sea que por querer remediar inoportunamente unas 
caídas, se produzcan otras mayores. 3. ¿Qué quedará del temor 
de Dios si se concede el perdón tan fácilmente a los que delin- 
quieron? Hay que cuidar sus almas y alimentarlas hasta que éstén 
en sazón de hacerles entender por las Escrituras la enormidad del 
pecado que cometieron. Y no les dé alas el ser muchos, sino, al 
contrario, les contenga el hecho mismo de no ser pocos. Nada pue- 
de importar para atenuar el delito el número de pecadores impu- 
dentes, sino la vergijenza, la moderación, la penitencia, la disciplina, 
la humildad, la sumisión, el tener que esperar el juicio de otro 
sobre sí, el soportar la sentencia de otro sobre su conducta. Esto 
es la prueba de su arrepentimiento; esto es lo que cicatriza la 


quasi aliquis desertor claudicasti. 2. Sed quod nos ad maiorem laetitiam 
robustius prouocauit tacere non possumus quia omni uocis nostrae testi- 
monio prosequamur: animaduertimus enim te congruente censura et eos 
digne obiurgasse, qui inmemores delictorum suorum pacem a presbyteris 
per absentiam tuam festinata et praecipiti cupiditate extorsissent, et illos 
quí sine respectu euangelii sanctum Domini et margaritas prona facilitate 
donassent (cf. Mt 7,6), cum tam grande delictum et per totum paene 
orbem incredibili uastatione grassatum ron oporteat nisi, ut ipse scribis, 
caute moderateque tractari, consultis omnibus episcopis presbyteris diaco- 
nibus confessoribus et ipsis stantibus laicis, ut in tuis litteris et ipse tes- 
taris, ne dum uolumus inportune ruinis subuenire, alias maiores ruinas 
uideamur parare. 3. Vbi enim diuinus metus relinquetur, si tam facile 
peccantibus uenia praestatur? Fouendi sunt sane ipsorum animi et ad ma- 
turitatis suae tempus nutriendi et de scripturis quia ingens et supra Om- 
nia peccatum commiserint instruendi. Nec hoc animentur quia multi sunt, 
sed hoc ipso magis reprimantur quia non pauci sunt. Nihil ad extenuatio- 
nem delicti mumerus impudens ualere consueuit, sed pudor, sed modestía, 
sed disciplina, sed humilitas atque subiectio, sed alienum de se expectasse 
iudicium, sed alienam de suo actu sustinuisse sententiam. Hoc est quo 
paenitentiam probat; hoc est quod impresso uulneri inducit cicatricem. 
4. Hoc est quod deiectae mentis ruinas erigit et adtollit, quod ardentem 
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herida. 4. Esto es lo que levanta el ánimo de su caída, lo que apaga 
y extingue le fiebre abrasadora de los delitos. Un médico:no apli- 
cará nunca a los enfermos remedios propios de los sanos por miedo 
de que el alimento poco apropiado, lejos de templar el ardor: del 
mal, no lo vaya a agravar; en otras palabras, una enfermedad que 
hubiera podido curarse antes con la dieta, no se prolongue a con- 
secuencia de la impaciencia por tomar excesivo alimento. 

VII 1. Es preciso, por tanto, lavar las manos, manchadas 
con sacrílego sacrificio, con obras buenas, y la boca profanada con 
alimentos nefandos debe purificarse con palabras que muestren 
verdadero arrepentimiento, y allá en lo íntimo del corazón se-ha 
de renovar y plantar de nuevo un alma fiel. Deben escucharse 
los continuos gemidos de los penitentes y que de sus ojos corran 
abundantes lágrimas de una nueva fidelidad, de modo: que esos 
mismos ojos que miraron sacrílegamente a los ídolos, borren con 
llanto, que dé satisfacción a Dios, sus culpables pecados. 2. -En 
la enfermedad no puede haber impaciencia. Luchan contra su pro- 
pio dolor los enfermos y, por fin, vienen a esperar su salud 
cuando con la paciencia vencen el dolor. No puede durar la ci- 
catriz cerrada precipitadamente por el médico; a cualquiera oca- 
sión vuelve a abrirse la cura, si no se le aplica el remedio efectivo 
del tiempo. Presto se renueva la llama del incendio, si no se apaga 
totalmente la leña hasta la última chispa; con razón deben com- 
prender estos hombres que más pueden aprovechar de la misma 
demora y sacar remedios duraderos de una forzosa dilación. 

VII 1. Por otra parte, ¿qué valdría el que los confesores de 
Cristo sufran la hediondez de una cárcel, si los que le negaron no 


delictorum aestuantium morbum restinguit et finit.. Non enim..ea quae 
sanorum sunt corporum medicus aegris dabit, ne inportumus cibus tem- 
pestatem ualetudinis saeuientis non reprimat, sed accendat: scilicet ne 
quod potuisset maturius ieiunio adtenuante sanari uideatur per inpatien- 
tiam longius pasta cruditate produci. E 

VII 1. Eluendae sunt igitur impio sacrificio manus inquinatae ope- 
ribus bonis et nefario cibo ora misera polluta paenitentiae sunt uérae 
sermonibus expianda, et in secretis cordis fidelis nouellandus et conseten- 
dus est animus. Crebri paenitentium gemitus audiantur et iterum fideles 
ex oculis lacrimae profundantur, ut illi ¡psi oculi, qui male simulacfa 
conspexerunt, quae inlicite commiserant satisfacientibus Deo fletibus de- 
leant. 2. Non est inpatientia in morbis necessaria. Luctantur cum suo “do- 
lore qui languent et ita demum sperant sanitatem, si tolerantia 'Superarirt 
dolorem. Infidelis enim cicatrix quam cito festinans medicus induxit, et 
ad quemlibet casum medella rescinditur, si non fideliter de ipsa tarditate 
remedia praestantur. Cito rursus in incendium flamma reuocatur, -nisi to- 
tius ignis etiam usque ad extremam scintillam materia crestinguitur, ut 
merito huiusmodi homines sciant sibi etiam de ipsa mora magis consuli 
et fideliora de necessariis dilationibus remedia praestari. > 

VIHI 1. Ceterum ubi erit quod custodia squalidi carcerisincluduntur 
qui Christum confitentur, si sine periculo fidei sunt qui negauerunt?: Vbi 
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pierden su cualidad de fieles? ¿A qué fin se ven atados con cade- 
nas por el mombre del Señor, si los que rehusaron confesar a 
Dios no se ven privados de la comunión? ¿A qué viene el per. 
der la vida gloriosamente en las cárceles, si los que abandonaron 
la fe no experimentan la enormidad de sus peligros y delitos? 
2. Si muestran excesiva impaciencia y tratan de conseguir la co- 
munión con intolerable precipitación, en vano van a lanzar con 
palabras descaradas y sin freno reproches de quejas malévolas, 
impotentes contra la verdad, puesto que podría estar en su mano 
el conservar lo que ahora por una necesidad creada por ellos se 
ven forzados a solicitar. La fe, pues, que pudo confesar a Cristo, 
igualmente pudo ser mantenida por Cristo en la comunión. 

Deseamos, hermano, que gocéis de buena salud y os acordéis 
de nosotros. 


32 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


El obispo de Cartago, que como buen gobernante, es pre- 
visor y está en todo, tiene interés en que sus decisiones pro- 
visionales sobre los casos de lapsí sean conocidas en todas las 
iglesias de Africa, para actuar unánimemente. Y así lo co- 
munica a presbíteros y diáconos de las iglesias, y hace que 
lo transmitan de unas a otras por copias de sus cartas. Oto- 
ño del 250, 


Cipriano a los presbíteros y diáconos, sus hermanos, salud. 

IT 1. Para que estéis enterados, hermanos carísimos, de la 
carta que envié al clero de Roma, y de su respuesta, de lo que 
me han respondido los presbíteros Moisés y Máximo, y Nicóstrato 
y Rufino diáconos y los demás confesores que están en la cárcel 


quod in nomine Dei catenarum ambitu uinciuntur, si sine communica- 
tione non sunt qui confessionem Dei renuerunt? Vbi quod detenti glorio- 
sas animas ponunt, si qui dereliquerunt fidem periculorum et delictorum 
suorum non sentiunt magnitudinem? 2. Quod si nimiam inpatientiam 
praeferunt et intolerabilem festinationem communicationis exposcunt, frus- 
tra querula ista et inuidiosa ac nihil aduersus ueritatem ualentia jactant 
petulanti et infreni ore comuicia, quandoquidem licuerit illis uso iure 
retinere quod nunc sua sponte quaesita necessitate coguntur postulare. Fi- 
des enim quae Christum potuit confiteri potuit et a Christo in communi- 
catione retineri. Optamus te, frater, bene ualere et nostri meminisse. 


32 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem. A 
I 1. Quales litteras ad clerum Romae agentem fecerim, quidque illi 
mihi rescripserint, quid etiam Moyses et Maximus presbyteri et Nicostra- 
tus et Rufinus diaconi et ceteri cum eis confessores in custodia constitutl 
aeque ad litteras meas rescripserint, ut scire possetis, fratres carissiml, 
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con ellos asimismo a mi carta, os he remitido copias ' que podáis 
leer. Por vuestra parte y con vuestra diligencia posible, procurad 
que lleguen a conocimiento de los hermanos nuestras cartas y la 
de aquéllos. 2. Y aún, si estuvieren ahí obispos, colegas nuestros 
forasteros, o presbíteros o diáconos, o llegaren, dádselas a co- 
nocer por vosotros mismos. Y, si quisieren sacar copia de las 
cartas para llevarlas a los suyos, se les permita hacerlo. Con todo, 
he encargado al lector Saturo, muestro hermano, que autorice la 
transcripción a todos los que lo deseen, para que, al reglamentar 
de algún modo provisionalmente la situación de las iglesias, vaya- 
mos todos acordes fielmente. 3. De los demás negocios que han 
de tratarse, como ya he escrito a nuestros muchos colegas, delibe- 
raremos completamente en asamblea común, cuando ¡podamos 
reunirnos con la permisión del Señor. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, completa y con- 
tinua salud. Adiós. 


33 [A UNOS «LAPSI»] 


Esta carta, que carece de praescriptio (dirección), se ve por 
el contexto que va dirigida a unos lapsí que mostraban mu- 
chas pretensiones de creerse ellos obrar en nombre de la Igle- 
sia. Con energía de obispo consciente de su deber, absit, les 
contesta y les pone por delante el ejemplo de otros lapsí, hu- 
mildes y sumisos a las disposiciones de su obispo. Otoño del 
año 250. 


I 1. Nuestro Señor, cuyos preceptos debemos respetar y ob- 
servar, al ordenar los honores debidos al obispo y al plan de la 


exempla uobis legenda transmisi. Vos curate quantum potestis pro diligen- 
tia uestra ut et scripta nostra et illorum rescripta fratribus nostris inmo- 
tescant. 2. Sed et si qui de peregrinis episcopi collegae mei uel presby- 
teri uel diacones praesentes fuerint uel superuenerint, haec omnia de uobis 
audiant. Et si exempla epistularum transcribere et ad suos perferre uolue- 
rint, facultatem transcriptionis accipiant. Quamuis et Satyro lectori fratri 
nostro mandauerim ut singulis desiderantibus describendi faciat potesta- 
tem ut in ecclesiarum statu quoquo modo interim componendo seruetur 
ab omnibus una fida consensio. 3. De ceteris uero quae agenda erunt, 
sicut et collegis meis plurimis scripsi, plemius consilio communi tractabi- 
mus, quando conuenire in unum permittente Domino coeperimus. Opto 
uos, fratres carissimi ac desiderantissimi, semper bene ualere. Fraternita- 
tem salutate. Valete. 


33 


1 1. Dominus noster, cuius praecepta metuere et seruare debemus, 
episcopi honorem et ecclesiae suae rationem disponens in euangelio loqui- 


1 Copia de las cartas 27.28.30.31. 
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Iglesia, habla en el Evangelio y dice a Pedro: Yo te digo que tú 
eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los poderes 
del infierno no la vencerán, y te daré las llaves del reino de los 
cielos, y lo que atares en la tierra, será atado en el cielo, y lo que 
soltares en la tierra, será soltado en el cielo (Mt 16,18-19). De 
aquí parte, a través de la serie de tiempos y sucesiones, la elec- 
ción de obispos y la organización de la Iglesia, de modo que la 
Iglesia descansa sobre los obispos, y toda la actuación de la mis- 
ma se rige por estos mismos jefes. 2. Estando esto establecido 
por ley divina, es sorprendente que algunos hayan llegado con 
temeraria audacia a escribirme que dirigían cartas en nombre de 
la Iglesia, cuando ésta está establecida sobre el obispo y el clero 
y sobre los:fieles que han permanecido fieles. Lejos, pues, ni lo 
permita la misericordia y el poder invicto del Señor, que pueda 
llamarse Iglesia un grupo de lapsos, puesto que está escrito: Dios 
no es Dios de muertos, sino de vivos (Mt 22,32). Todos, sin 
duda, deseamos que vuelvan a la vida, y oramos con súplicas y 
gemidos para que se restituyan a su estado primero. Si, empero, 
pretenden ser ellos la Iglesia y, si la Iglesia está entre ellos y en 
ellos, entonces ¿qué resta sino que nosotros tendremos que rogar- 
les se dignen admitirnos en la Iglesia? En resumen, que deben 
ser sumisos y sosegados y comedidos los que, acordándose de su 
delito, han de dar satisfacción a Dios y dejarse de escribir cartas 
en nombre de la Iglesia, sabiendo más bien que es a la Iglesia a 
quien ellos escriben. 

IT 1. Me han escrito algunos de los /apsos que son humil- 
des, suaves, temerosos de Dios, y que realizaron en las iglesias 


tur et dicit Petro: Ego tibi dico quia tn es Petrus, et super istam petram 
aedificabo ecclesiam meam, et portae imferorum non uincent eam, et tibi 
dabo clanes regni caelorum, et quae liganeris super terram erunt ligata 
et in caelis, et quaecumque solueris super terram erunt soluta et in 
caelis (Mt 16,18-19). Inde per temporum et successionum uices episco- 
porum ordinatio et ecclesiae ratio decurrit ut ecclesia super episcopos 
constituatur et omnis actus ecclesiae per eosdem praepositos gubernetur. 
2. Cum hoc ita diuina lege fundatum sit, miror quosdam audaci temeri- 
tate sic mihi scribere uoluisse ut ecclesiae nomine litteras facerent, quando 
ecclesia in episcopo et clero et in omnibus stantibus sit constituta. Absit 
enim, nec Domini misericordia et potestas eius inuicta patiatur, ut eccle- 
sia esse dicatur lapsorum numerus, cum scriptum sit: Deus non est mor- 
tuorum sed uiuorum (Mt 22,32). Omnes quidem uiuificari optamus, et ut 
in statum pristinum restituantur precibus nostris et gemitibus oramus. 
Si autem quidam ecclesiam se uolunt esse et si apud illos atque in jilis 
est ecclesia, quid superest quam ut ipsi rogentur a mobis ut nos ad eccle- 
siam dignentur admittere? Summissos ergo et quietos et uerecundos esse 
oportet eos qui delicti sui memores satisfacere Deo debent nec ecclesiae 
nomine litteras facere, cum se magis sciant ecclesiae scribere. 

IT 1. Scripserunt autem mihi quidam de lapsis humiles et mites et 
frementes ac metuentes Deum et qui in ecclesiis semper gloriose et gran- 


34. A los presbíteros y diáconos 465 


obras gloriosas y grandes, pero sin poner nunca sus obras en cuen- 
ta al Señor, sabiendo que El ha dicho: Y después de haber hecho 
todo eso, decid: somos servidores inútiles, hemos hecho lo que 
debimos hacer (Lc 17,10). Pensando ellos todo esto, y aunque 
hubiesen recibido un billete de los mártires para que, en fin, el 
Señor admitiera su satisfacción, me han escrito con súplicas que 
ellos reconocen su pecado, y que hacen una verdadera penitencia, 
y que no piensan precipitar su reconciliación imprudente y te- 
merariamente, sino que esperan nuestra presencia; y añaden que 
la paz les será más dulce si la reciben de nosotros allí presentes. 
El gozo que nos han causado tales nuevas, sólo el Señor lo sabe, 
que se ha dignado mostrarnos lo que merecen tales servidores 
suyos de su bondad. 2. Después de haber recibido esta carta y de 
leer que vosotros me habéis escrito otras cosas, os ruego que dis- 
tingáis vuestras demandas y, quienquiera que seáis los que han 
enviado esta carta, pongan vuestros nombres en un billete, y me 
enviéis el billete con el nombre de cada uno. Tengo que pensar 
antes a quiénes debo responder. Entonces responderé a cada 
punto de los que escribisteis en conformidad con mi dignidad y 
la conducta de mi humilde persona. 

Os deseo, hermanos, que gocéis de buena salud y obréis con 
calma y tranquilidad, según la enseñanza del Señor. Adiós. 


34 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 


Al santo obispo de Cartago le preocupa, como no podía 
menos de ser, el problema de los lapsos recalcitrantes. En esta 
carta aprueba la conducta de los presbíteros y diáconos, que 
no concedieron la comunión a dos obstinados en dar la re- 
conciliación a los lapsos; eran el presbítero Gayo y un diáco- 
no. Vuelve luego sobre el tema, tan reiterado, de que los 


diter operati sunt et opus suum numquam Domino inputauerunt, scien- 
tes illum dixisse: Et cum haec omnia feceritis, dicite: Serui superuacui 
sumus, quod debuimus facere fecimus (Lc 17,10). Quae illi cogitantes, 
et quamuis libello a martyribus accepto, ut tamen ad Dominum satisfactio 
ipsa admitti possit, orantes scripserunt mihi se delictum suum cognoscere 
et paenitentiam ueram agere, nec ad pacem temere aut inportune prope- 
rare, sed expectare praesentiam nostram, dicentes pacem quoque ipsam si 
eam nobis praesentibus acceperint dulciorem sibi futuram. Quibus quan- 
tum gratulatus sim Dominus testis est, qui dignatus est ostendere quid 
eiusmodi et tales serui de ejus bonitate mereantur. 2. Quas cum litteras 
acceperim et nunc aliud scripsisse uos legerim, peto discernatis desideria 
vestra, et quicumque estis qui has litteras munc misistis momina uestra 
libello subiciatis, et libellum cum singulorum nominibus ad me transmit- 
tatis. Ante est enim scire quibus rescribere habeam. Tunc ad singula quae 
Scripsistis pro loci et actus nostri mediocritate rescribam. Opto uos, fratres, 
ene ualere et secundum Domini disciplinam quiete et tranquille agere, 
alete. 
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lapsos recibirán sin precipitación ni halagos la verdadera me- 
dicina; y la última resolución se tomará cuando cese la perse. 
cución y se puedan reunir los obispos y demás. Por fin entra 
en el asunto de dos subdiáconos que habían desaparecido du. 
rante un tiempo. Otoño del año 250. 


Cipriano a los hermanos presbíteros y diáconos, salud. 

I. Habéis obrado, hermanos carísimos, con rectitud y según 
la disciplina, juzgando que, conforme a la opinión de mis cole- 
gas que estaban presentes, no se debía comunicar con el presbíte- 
ro Gayo de Dida y su diácono, ya que han comunicado con los 
lapsos y ofrecido sus obligaciones; y cogidos muchas veces en sus 
perversos errores y amonestados una y otra vez por mis colegas 
que no obraran así, como me habéis escrito, han persistido obsti- 
nadamente en su presunción y audacia, engañando a algunos her- 
manos de nuestro pueblo; a éstos deseamos avisar para su utili- 
dad y por cuya salud miramos, sin adular perversamente, sino con 
sincera lealtad para que supliquen a Dios con verdadera peniten- 
cia y con gemidos y llenos de dolor, porque está escrito: Acuér- 
date por qué has caído y haz penitencia (Apoc 2,5). Y en otro 
lugar también dice la Escritura divina: Así habla el Señor: Cuan- 
do convertido gimieres, entonces te salvarás y sabrás dónde estás 
(ls 30,15). 

IT 1. Pero ¿cómo pueden gemir y hacer penitencia aquellos 
cuyos gemidos y lágrimas son impedidos por algunos de los pres- 
bíteros, de modo que creen a la ligera que se debe comunicar con 
ellos, ignorando que está escrito: Los que os dicen dichosos, 0s 
inducen a error y desvían el camino de vuestros pies? (Is 3,12). 


34 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS 


Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus salutem. 

I. Integre et cum disciplina fecistis, fratres carissimi, quod ex con- 
silio collegarum meorum qui praesentes aderant Gaio Didensi presbytero 
et diacono eius censuitis mon communicandum, qui communicando cum 
lapsis et offerendo oblationes eorum in prauis erroribus suis frequenter 
deprehensi et semel atque iterum secundum quod mihi scripsistis a colle- 
gis meis moniti ne hoc facerent, in praesumptione et audacia sua perti- 
naciter perstiterunt, decipientes quosdam fratres ex plebe nostra, quibus 
nos omni utilitate consultum cupimus et quorum saluti mon adulatione 
corrupta sed sincera fide prospicimus, ut uera paenitentia et gemitu ac 
dolore pleno Deum deprecentur, quia scriptum est: Memento unde cecl- 
deris et age paenitentiam (Apoc 2,5). Et iterum loquitur diuina Scrip- 
tura: Sic dicir Dominus: Cum conuersus gemueris tunc saluaberis et scies 
ubi fueris (Is 30,15). 

11 1. Ingemescere autem et agere paenitentiam quomodo possunt quo- 
rum gemitibus et lacrimis intercedunt quidam de presbyteris, ut commu- 
nicandum cum illis temere existiment, nescientes scriptum esse: Qui 1405 
beatos esse dicunt, in errorem uos mittunt et semitam pedum uestrorum 


| 
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2. No es extraño que nuestros saludables y buenos consejos no 
sirvan para mada, si se estorba la verdad de salud con halagos 

funestas complacencias, y experimenta el alma herida y enferma 
de los lapsos lo que experimentan a veces los enfermos y débiles : 
que rechazando como amargos y desabridos los alimentos sanos y 
bebidas provechosas y apeteciendo lo que les parece agradable y 
suave de momento, se procuran su ruina y muerte por su indoci- 
lidad e intemperancia, y no les ayudan a su salud las legítimas 
medicinas del hombre competente, en tanto que se dejan engañar 
or una dulce blandura del que les halaga. 

IM 1. Vosotros, pues, que, como os he escrito, miráis por 
los lapsos con lealtad y saludablemente, no os apartéis de los 
avisos más cuerdos. Leed esta carta también a mis colegas, si 
hubiere algunos presentes o llegaren, para que nos mantengamos 
unánimes y acordes en el plan saludable, con el fin de curar y 
sanar las heridas de los lapsos, pues hemos de deliberar de una 
manera completa sobre todos los puntos, cuando podamos reunir- 
nos por la misericordia del Señor. 2. Entre tanto, si, de modo in- 
temperante y precipitado, alguno de nuestros presbíteros o diáco- 
nos o de los forasteros osare comunicar con los lapsos antes de 
nuestra sentencia, sea apartado de nuestra comunicación, hasta que 
defienda la causa de su temeraria conducta ante todos nosotros, 
cuando nos reunamos con la permisión de Dios. 

IV 1. Me habéis expresado vuestro deseo de conocer mi 
opinión sobre los subdiáconos Filomeno y Fortunato y el acólito 
Favorino, que desaparecieron por un tiempo y han vuelto ahora. 
Sobre este punto no creo poder dar juicio por mi parte solamen- 


turbant (Is 3,12). 2. Merito salubria mostra et uera consilia nihil pro- 
mouent, dum blanditiis et palpatione perniciosa salutaris ueritas impedi- 
tur, et patitur lapsorum saucia et aegra mens quod corporaliter quoque 
aegrí et infirmi saepe patiuntur, ut dum salubres cibos et utiles potus 
quasi amaros et abhorrentes respuunt et illa quae oblectare et ad praesens 
suauia uidentur esse adpetunt, perniciem sibi et mortem per inaudientiam 
et intemperantiam prouocent nec proficiant ad salutem artificis medella 
uera, dum blandientis decipit dulcis inlecebra. 

MI 1. Vos itaque secundum litteras meas fideliter et salubriter consu- 
lentes a consiliis melioribus ne recedatis. Legite uero has easdem litteras 
et collegis meis, si qui aut praesentes fuerint aut superuenerint, ut uniani- 
mes et concordes ad fouenda et sananda lapsorum uulnera consilium 
salubre teneamus, tractaturi plenissime de omnibus cum conuenire in unum 
per Domini misericordiam coeperimus. 2. Interea si quis inmoderatus et 
praeceps, siue de nostris presbyteris uel diaconis siue de peregrinis, ausus 
fuerit ante sententiam nostram communicare cum lapsis, a communicatio- 
ne nostra arceatur, apud omnes nos causam dicturus temeritatis suae, 
quando in unum permittente Domino conuenerimus. 

IV 1. Desiderastis quoque ut de Philumeno et Fortunato hypodiaco- 
nis et Fauorino acolutho qui medio tempore recesserunt et nunc uenerunt 
quid mihi uideatur rescribam. Cui rei non puto me solum debere senten- 
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te, puesto que todavía están ausentes muchos del clero y no han 
creído deber recobrar su puesto, ni aun tardíamente, y ha de es. 
tudiarse y aquilatarse el caso de cada uno con todo detalle, no 
sólo con mis colegas, sino con todo el pueblo. Con estudiada 
moderación ha de pesarse y equilibrarse el asunto, que puede es. 
tablecer en adelante un precedente para los ministros de la Iglesia. 
2. En la espera, que se abstengan sólo de la retribución mensual, 
no como separados del ministerio eclesiástico, sino que se remitan 
a cuando estemos presentes, quedándose los asuntos sin tratar en. 
tretanto. 

Os deseo, hermanos carísimos, que gocéis siempre de salud. 
Saludad a la comunidad de hermanos. Adiós. 


35 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA 


No tiene otro objeto esta breve carta que notificar al clero 
de Roma la pertinacia de un partido de lapsos, y su decisión 
de obrar con energía. Los lapsos dieron mucho juego a la 
Iglesia de Cartago, como vamos viendo, y a San Cipriano, 
como se verá todavía en la siguiente carta. 


Cipriano a los hermanos presbíteros y diáconos de Roma, 
salud. 

1 1. Tanto el amor recíproco como la razón piden, herma- 
nos carísimos, no sustraer nada a vuestro conocimiento sobre 
los negocios que aquí se llevan entre manos, a fin de que, para 
el buen gobierno de la Iglesia, obremos de común acuerdo. En 
efecto, después que os escribí la carta que os envié por mano del 
lector Saturo y del subdiácono Optato, nuestros hermanos, cierto 


tiam dare, cum multi adhuc de clero absentes sint nec locum suum uel 
sero repetendum putauerint et cognitio haec singulorum tractanda sit et 
limanda plenius, non tantum cum collegis meis, sed cum plebe ipsa uniuet- 
sa. Expensa enim moderatione libranda et pronuntianda res est quae in 
posterum circa ministros ecclesiae constituat exemplum. 2. Interea se 
a diuisione mensurna tantum contineant, non quasi a ministerio ecclesiastico 
priuati esse uideantur, sed ut integris omnibus ad nostram praesentiam 
differantur. Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. Fraternitatem 
uniuersam salutate. Valete. 


35 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ROMAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus Romae consistentibus fratribus 
salutem. / 

I 1. Et dilectio communis et ratio exposcit, fratres carissimi, nibil 
conscientiae uestrae subtrahere de his quae apud nos geruntur, ut sit 
nobis circa utilitatem ecclesiasticae administrationis commune consilium. 
Nam posteaquam ad uos litteras feci quas misi per Saturum lectorem et 
Optatum hypodiaconum fratres nostros, quorundam lapsorum conspirata 
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grupo de lapsos temerarios, que rehúsan hacer penitencia y dar sa- 
tisfacción a Dios, me han escrito en el sentido no de pedir para 
sí la reconciliación, sino de reclamarla, como ya dada; dicen, pues, 
que Pablo la otorgó a todos, como habréis podido leer en su car- 
ta, de la que os transmití una copia. 2. A la vez os remito tam- 
bién una copia de lo que les he respondido brevemente ', y de la 
carta dirigida al clero *, para que estéis enterados. Y si, en ade- 
lante, no se contuviere su temeridad con mi carta ni con la vues- 
tra, ni se atuvieren a consejos saludables, procederemos como 
mandó proceder el Señor, según dice el Evangelio. 

Os deseo, hermanos carísimos, que disfrutéis siempre de bue- 
na salud. Adiós. 


36 Los PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE ROMA A CIPRIANO 


El clero de Roma contesta a la anterior de Cipriano refu- 
tando y mostrando la sinrazón de los lapsos recalcitrantes y 
precipitados en lograr la reconciliación. Sin embargo, esperan 
que con el tiempo vuelvan aquéllos de su acuerdo. Alaban la 
fe y virtudes de la iglesia de Cartago. En el apartado IV aña- 
den una nota interesante para la historia sobre el obispo Pri- 
vato de Lambesa, que pretendía, por medio de un emisario, 
arrancar al clero de Roma una carta favorable, por lo visto, 
pues había sido condenado como hereje en un concilio ante- 
rior a San Cipriano. Otoño del año 250, 


Los presbíteros y diáconos de Roma al papa Cipriano, salud. 
I 1. Al leer, hermano, tus cartas * que enviaste por el sub- 
diácono Fortunato, mos embargó un doble dolor y tristeza: por 


temeritas, qui paenitentiam agere et Deo satisfacere detractant, litteras ad 
me fecerunt, pacem non dandam sibi postulantes sed quasi iam datam 
uindicantes, quod dicant Paulum omnibus pacem dedisse, sicut in litteris 
eorum, quarum exemplum ad uos transmisi, legetis. 2. Simul quid eis ego 
breuiter interim rescripserim, sed et quales postea ad clerum litteras 
fecerim ut scire possetis, huius quoque rei exemplum uobis misi. Quod 
si ultra temeritas eorum nec meis nec uestris litteris conpressa fuerit 
nec consiliis salubribus optemperauerit, agemus ea quae secundum euan- 
gelium Dominus agere praecepit. Opto uos, fratres carissimi, sempre bene 
ualere. Valete. 


36 PRESBYTERI ET DIACONES ROMAE CYPRIANO 


Cypriano papati presbyteri et diacones Romae consistentes salutem. 
I 1. Cum perlegissemus, frater, litteras tuas quas per Fortunatum 
hypodiaconum miseras, gemino sumus dolore percussi et duplici maerore 


1 Carta 33. 
2 Carta 34. 
1 Carta 25 y las aludidas en ella, 
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un lado, que no te dejan ningún reposo las obligaciones del tiem. 
po de persecución, y por otro es de señalar la intemperancia 
descaro de los hermanos lapsos, llevada hasta una temeridad pe- 
ligrosa de palabras. 2. Pero, aunque nos hayan afligido honda. 
mente estas nuevas, con todo, nos alivia esta carga de la tristeza 
vuestro vigor y energía aplicados conforme a la enseñanza del 
Evangelio, pues que reprimes justamente la maldad de algunos 
a la vez muestras el camino de la auténtica salud, exhortando a la 
penitencia. Y por cierto, estamos sorprendidos de que hayan pre- 
tendido hasta a atreverse a esto: que de modo tan apremiante 
en circunstancias tan inoportunas y duras, tratándose de un delito 
tan grave y enorme, no sólo pidan para sí la paz, sino la reclamen, 
y aun pretenden tenerla ya en el cielo. 3. Si la tienen, ¿por qué 
piden lo que tienen? Y, si está probado que no la tienen por el 
mismo hecho de pedirla, ¿por qué no esperan el juicio de aque- 
llos que creyeron debían pedir la paz que no tienen? Si por otra 
parte creen poseer la prerrogativa de conceder la comunión, que 
procuren confrontarla con el Evangelio; así se verá al fin su valor 
definitivo, si no desdice de la ley evangélica. Por lo demás, ¿cómo 
podrá otorgar la comunión conforme al Evangelio lo que se ve que 
se concedió contra la verdad del Evangelio? En efecto, toda pre- 
rrogativa se refiere en definitiva al privilegio de indulgencia, si 
no va contra aquel a quien quiere unirse, porque si se opone a 
aquel a quien quiere unirse, es necesario que renuncie a la indul- 
gencia y al privilegio de unión. 

II 1. Estén, por tanto, precavidos de lo que intentan hacer 


confusi, quod neque tibi requies ulla in tantis persecutionis necessitatibus 
traderetur et lapsorum fratrum inmoderata petulantia usque ad periculo- 
sam uerborum temeritatem producta denotaretur. 2. Sed quamquam nos 
atque anímum nostrum ista quae diximus grauiter adfligerent, tamen 
maeroris nostri tam grauem sarcinam uigor tuus et secundum euangelicam 
disciplinam adhibita seueritas temperat dum et quorundam inprobitatem 
iuste coerces et cohortando ad paenitentiam uiam legitimae salutis ostendis. 
Quos quidem satis mirati sumus ad hoc usque prosilire uoluisse ut tam 
urguenter et tam inmaturo atque acerbo tempore, in tam ingenti et inmen- 
so crimine atque delicto pacem sibi non tam peterent quam uindicarent, 
immo iam et in caelis habere se dicerent. 3. Qui si habent, quid petunt 
quod tenent? Si autem non habere illos probatur hoc ipso quod petunt, 
cur non judicium eorum sustinent a quibus petendam pacem quam utique 
non habent putauerunt? Quid si aliunde praerogatiuam communicationis 
habere se credunt, cum euangelio illam conferre conentur, ut ita demum 
firmiter ualeat si ab euangelica lege non dissonat. Ceterum quo pacto 
euangelicam poterit praestare communicationem quod contra euangelicam 
decretum uidetur ueritatem? Nam cum omnis praerogatiua ita demum ad 
indulgentiae priullegium spectet, si ab eo cui sociari quaerit non discre- 
pet, quia ab eo cui sociari quaerit discrepat, necesse est indulgentiam et 
priuilegium societatis omittat. : 

II 1. Videant igitur quid in hoc negotio agere conentur. Nam si 
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en este asunto. Pues si el Evangelio tiene establecido una cosa, y 
los mártires determinan otra, oponiéndose al Evangelio, los már- 
tires correrán doble peligro. En efecto, por una parte la autoridad 
del Evangelio quedará al fin quebrantada y por los suelos, si 
otra decisión nueva pudo sobreponerse, y por otra se arrebata la 
corona gloriosa de la confesión de la cabeza de los mártires, si no 
la consiguen, por no permanecer fieles al Evangelio, que les 
hace mártires; con razón, pues, a nadie le es tan conveniente de- 
cidir nada contra el Evangelio como al que se esfuerza por lo- 
grar el título de mártir en consonancia con el Evangelio. 2. Una 
cosa, además, querríamos saber: Si los mártires se hacen mártires, 
no por otro motivo que por conservar la paz con la Iglesia, a 
costa de su sangre, al negarse a sacrificar, no sea que, vencidos 
por el dolor del tormento, pierdan con la paz la salvación, ¿cómo 
pueden creer que la salvación, que juzgaron no tendrían ellos 
mismos si hubieran sacrificado, van a concederla a aquellos de 
quienes puede decirse que sacrificaron? La misma ley que se apli- 
caron antes a sí, deben mantener para los demás. 3. En este pun- 
to no hay más que observar que lo invocado por ellos en su favor 
se vuelve contra ellos mismos. Pues, si los mártires pensaron que 
se les debía conceder la paz, ¿por qué no la dieron ellos mismos? 
¿Por qué creyeron que debían ser remitidos al obispo, como di- 
cen ellos? Pues el que ordena que se haga algo, ciertamente pue- 
de hacer lo que ordena. Pero a nuestro entender, aun más como lo 
dice y pide la misma cosa, los santos mártires juzgaron que habría 
de procederse con la moderación de la discreción y de la verdad. 
Pues viéndose apremiados por muchos, al remitirlos al obispo, 


aliud quidem euangelium, aliud uero martyres dicunt posuisse decretum, 
conlidentes contra euangelium martyres utrobique periclitabuntur. Nam 
et cuangelii fracta iam et ¡acens uidebitur esse maiestas, si potuit alterius 
decreti nouitate superari, et de martyrum capite gloriosa confessionis co- 
rona detracta, si non illam de euangelii conseruatione inuenientur conse- 
cuti unde martyres fiunt: ut merito nulli magis tam sit competens nihil 
contra euangelium decernere quam qui martyris nomen ex euangelio labo- 
rat accipere. 2. lllud praeterea uellemus addiscere. Si martyres non prop- 
ter aliud martyres fiunt nisi ut non sacrificantes teneant ecclesiae usque ad 
effusionem sanguinis aut pacem, ne cruciatus dolore superati perdendo 
pacem perdant salutem, quo pacto salutem quam se, si sacrificassent, ha- 
bituros non putauerunt, illis existimant donandam qui sacrificasse dicantur, 
cum legem hanc debent in aliis tenere quam ipsi uidebantur sibi ante po- 
suisse? 3. In quo negotio hoc ipsum quod pro se ipsis facere putaue- 
runt animaduertimus contra se ipsos protulisse. Nam si dandam illis pacem 
martyres putauerunt, cur ipsi non dederunt? Cur illos ad episcopum, ut 
ipsi dicunt, remittendos censuerunt? Is enim qui iubet fieri potest utique 
facere quod fieri iubet. Sed ut intellegimus, immo ut res ipsa loquitur 
et clamat, sanctissimi martyres utrobique adhibendum putauerunt tempe- 
ramentum et pudoris et ueritatis. Non quia a multis urguebantur, dum 
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pensaron que debía quedar a salvo su moderación, para no ser 
molestados más en adelante, y no comunicando con los labsos 
ellos mismos, dieron a entender que la pureza de la ley evangélica 
había que mantenerla incólume. 

HI 1. Tú, sin embargo, hermano, no dejes nunca, según tu 
caridad, de atender a las almas de los lapsos, y de aplicar la me- 
dicina de la verdad a los que yerran, aunque el espíritu enfermo 
suele rechazar los cuidados del médico. Es reciente aún la herida 
de los lapsos y todavía se hincha tumefacta. Y estamos por eso 
seguros de que, con el transcurso del tiempo, se enfriará este 
ardor y se verán contentos de habérseles diferido una cura eficaz, 
con tal que no haya quien los arme para su propio peligro e, ins- 
truyéndolos perversamente, exijan, en vez de los remedios saluda- 
bles de la dilación, el veneno de una comunión precipitada. 2. No 
creemos, en efecto, que se hubieran atrevido todos a una a re- 
clamar tan imprudentemente la paz, si no hubiera habido la 
instigación de algunos. Conocemos la fe de la Iglesia de Cartago, 
conocemos su organización, conocemos su humildad. Por eso nos 
hemos sorprendido que se escribieran ciertas cosas dirigidas con- 
tra ti por carta, teniendo comprobado muchas veces vuestro mutuo 
amor con múltiples ejemplos de recíproco afecto entre vosotros. 
3. Es, pues, hora ya de que hagan penitencia de su pecado, de que 
den pruebas del dolor por su caída, que muestren su encogimiento, 
de que den pruebas de su humildad, de que se vea su moderación, 
de que atraigan con su sumisión la clemencia de Dios, de que, pres- 
tando el honor debido al pontífice de Dios, se ganen la misericor- 
dia divina; su carta, efectivamente, hubiera sido mejor si su hu- 


ad episcopum illos remittunt, uerecundiae propriae, ne ulterius inquie- 
tarentur, consulendum putauerunt; et dum illis non ipsi communicant, 
euangelicae legis inlibitam sinceritatem custodiendam iudicauerunt. 

IM 1. Tu tamen, frater, numquam pro tua caritate desistas lapsorum 
animos temperare et errantibus ueritatis praestare medicinam, licet ani- 
mus aegrotans medentium respuere soleat industriam. Recens est lapso- 
rum nuper hoc uulnus et ahduc in tumorem plaga consurgens. Et idcirco 
certi sumus quod spatio productioris temporis impetu isto consenescente 
amabunt hoc ipsum ad fidelem se dilatos esse medicinam, si tamen desint 
qui illos arment ad periculum proprium et in peruersum instruentes pro 
salutaribus dilationis remediis exitiosa deposcant illis properatae com- 
municationis uenena. 2. Neque enim credimus sine instinctu quorundam 
ausuros fuisse omnes tam petulanter sibi iam pacem uindicare. Nouimus 
Carthaginiensis ecclesiae fidem, nouimus institutionem, mouimus humili- 
tatem. Vnde etiam mirati sumus quod quaedam in te per epistulam 
iniecta durius motaremus, cum amorem uestrum mutuum et caritatem 
exemplis multis reciprocae adfectionis in uos inuicem saepe conperissemus. 
3. Tempus est igitur ut agant delicti paenitentiam, ut probent lapsus 
sui dolorem, ut ostendant uerecundiam, ut monstrent humilitatem, ut exhi- 
beant modestiam ut de submissione prouocent in se Dei clementiam et 
de honore debito in Dei sacerdotem eliciant in se diuinam misericordiam, 
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mildad hubiera ayudado a las súplicas de los que permanecen fie- 
les, porque con gran facilidad se logra lo que se pide cuando aquel 
por quien se pide es digno de obtener lo que solicita para sí. 

IV 1. Por lo que hace a Privato de Lambesa, obraste con- 
forme a tus costumbres, al comunicarnos su caso como digno de 
alarma. Conviene, pues, que todos estemos vigilantes sobre el 
cuerpo de la Iglesia, cuyos miembros están dispersos por las dife- 
rentes provincias. 2. Pero no se nos ha podido ocultar el engaño 
del astuto individuo aun antes de tu carta. Pues, habiéndose pre- 
sentado antes un portaenseña de Privato, Futuro, de su cohorte 
perversa, y tratado de arrancarnos una carta por fraude, no ha 
podido ocultar quién era y no logró la carta que pretendía. 

Deseamos que siempre goces de buena salud. Adiós. 


37 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Moisés Y MÁXIMO 
Y DEMÁS CONFESORES 


Brillante y animosa carta de Cipriano a estos dos ilustres 
confesores y demás compañeros de prisión. Les ha acompaña- 
do el obispo en espíritu en la cárcel, y ha sentido y pensado 
con ellos, y por ellos ha rogado en el sacrificio. Los anima di- 
ciéndoles que no tienen comparación con su dignidad y conde- 
coraciones de confesores la dignidad y emblemas de cónsules 
y procónsules. Ellos son la mies y el vino estrujado en el la- 
gar. Estas y otras férvidas imágenes y símbolos les pone por 
delante para alentar a estos valientes confesores, que eran 
ejemplo y testigo de Cristo para los demás. 


Cipriano a los presbíteros Moisés y Máximo y demás herma- 
nos confesores, salud. 

1 1. Todos y cada uno de vosotros, a la vez, habéis sido pre- 
sentados a mi afecto, hermanos carísimos, con la llegada de Ce- 


quando meliores ipsorum litterae fuissent, si pro ipsis preces stantium 
humilitate ipsorum adiutae fuissent, quoniam et facilius inpetratur quo 
petitur, quando is pro quo petitur condignus est ut quod petitur inpe- 
tretur. 

IV 1. Quod autem pertinet ad Priuatum Lambesitanum, pro tuo 
more fecisti, qui rem nobis tamquam sollicitam nuntiare uoluisti. Omnes 
enim nos decet pro corpore totius ecclesiae, cuius per uarias quasque 
prouincias membra digesta sunt, excubare. 2. Sed nos etiam ante litteras 
tuas fraus callidi hominis latere non potuit. Nam cum antehac quidam 
ex ipsius nequitiae cohorte uenisset uexillarius Priuati Futurus ac frau- 
dulenter litteras a nobis elicere curaret, nec quis esset latuit nec litteras 
quas uolebat accepit. Optamus te semper bene ualere. 


371 CYPRIANVS MoYsI ET MAXIMO PRESBYTERIS ET CETERIS 
CONFESSORIBUS 


Cyprianus Moysi et Maximo presbyteris et ceteris confessoribus fra- 
tribus salutem. 
IT 1. Et cunctos uos pariter et singulos repraesentauit adfectibus 
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lerino, compañero de vuestra fe y valor y soldado de Dios en las 
luchas gloriosas. A todos vosotros hemos creído ver en el que lle- 
gaba, y cuando me hablaba con tanta dulzura de vuestro afecto 
para conmigo, me imaginaba escucharos en sus palabras. Me lleno 
de inmenso gozo cuando me traen tales nuevas por tales mensaje- 
ros. 2. También nosotros estamos en cierto modo ahí con vosotros 
en la cárcel; y nos parece sentir con vosotros los dones de la divi- 
na gracia; de tal manera os estamos unidos. Vuestra caridad tan 
estrecha hace que vuestra gloria sea la nuestra, y el espíritu no 
permite que los que se aman se separen. Á vosotros os tiene en- 
cerrados la confesión, a mí el afecto. Y pensando en vosotros día 
y noche, y cuando elevamos súplicas en común durante el sacrifi- 
cio, y cuando en nuestro retiro rogamos privadamente, pedimos al 
Señor que os proteja en conseguir vuestra corona y gloria. Pero mi 
humilde persona no es capaz de devolveros vuestro afecto. Más 
dais vosotros cuando os acordáis de nosotros en la oración, puesto 
que esperando como estáis sólo lo celestial, y meditando tan sólo 
las cosas divinas, subís a cimas más altas por la demora misma de 
vuestro martirio, y, con el largo transcurso del tiempo, no retrasáis 
vuestra gloria, sino que la aumentáis. Ya la primera confesión por 
sí sola hace a uno bienaventurado. Vosotros tantas veces confesáis, 
cuantas, invitados a que abandonéis la cárcel, la preferís por vuestra 
fe y valor. Tantos son vuestros títulos de gloria cuantos días; 
cuantos meses transcurren, tantos aumentos de méritos. Vence una 
vez quien sufre de un golpe. Pero el que continua todos los días 
en el tormento y lucha con el dolor, sin ser vencido, ése todos los 
días es coronado. 


nostris, fratres carissimi, Celerinus adueniens, fidei ac uirtutis uestrae 
comes et gloriosis congressibus Dei miles. Vniuersos uos in illo ueniente 
conspeximus, et cum caritatem circa me uestram dulciter ac saepe lo- 
queretur, in eius sermonibus uos audiebamus. Satis ac plurimum gaudeo 
quando a uobis per tales talia perferuntur. 2. Vobiscum illic in carcere 
quodam modo et nos sumus, diuinae dignationis ornamenta uobiscum 
sentire mos credimus qui sic uestris cordibus adhaeremus. Honori nos 
uestro caritas uestra indiuidua conectit, separari dilectionem  spiritus 
non sinit. Vos illic confessio, me adfectio includit. Et mos quidem 
uestri diebus ac noctibus memores, et quando in sacrificiis precem cum 
pluribus facimus et cum in secessu priuatis precibus oramus, coronis 
ac laudibus uestris plenam Domini fauentiam postulamus. 3. Sed ad 
reddendam uobis uicem minor est mostra mediocritas. Plus uos datis 
quando nostri in oratione meministis, qui sperantes iam sola caelestía 
et tantum diuina meditantes, ad fastigia celsiora mora ipsa passiomis 
ascenditis longoque temporum «ductu glorias uestras non trahitis, sed 
augetis. Beatum facit prima et una confessio. Vos totiens confitemini 
quotiens rogati ut de carcere recedatis carcerem fide et uirtute prae- 
ligitis. Tot uestrae laudes quod dies, quot mensium curricula tot incre- 
menta meritorum. Semel uincit qui statim patitur. At qui manens semper 
in poenis congreditur cum dolore nec uincitur, cottidie coronatur. 
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1 1. Vengan ahora magistrados, cónsules y procónsules; glo- 
ríense con las insignias de su dignidad anual y con los doce haces. 
La dignidad celestial que hay en vosotros ha resplandecido duran- 
te un año y ha sobrepasado el ciclo anual por la duración de la 
gloria victoriosa. El mundo se ilumina con el sol naciente y la luna 
en su carrera; pero a vosotros ha alumbrado con mayor claridad en 
la cárcel el que ha hecho el sol y la luna, y con el resplandor de 
la claridad de Cristo en vuestro corazón, irradiando aquella eterna 
y blanca luz en medio de las horribles y funestas tinieblas para los 
demás de aquel lugar de castigo. 2. El invierno ha pasado por el 
transcurso de los meses; pero vosotros en vuestra cárcel equiparáis 
el tiempo del invierno con el invierno de la persecución. Al in- 
vierno ha sucedido la estación primaveral ornada de rosas y coro- 
nada de flores; pero para vosotros había rosas y flores de los jar- 
dines del paraíso, y guirnaldas del cielo coronaban vuestra cabe- 
za. He aquí el verano con la fertilidad de mieses y el hórreo re- 
pleto de frutos; vosotros que habéis sembrado la gloria, recogéis 
frutos de gloria y colocados en la era del Señor véis que se quema 
la paja por el fuego inextinguible, mientras que vosotros mismos, 
como granos cribados de trigo precioso, que se conserva después de 
probado, tenéis el encierro de la cárcel como el granero. Y ni al 
otoño le falta tampoco para cumplir sus funciones propias la gracia 
de orden espiritual. La vendimia se hace fuera y la uva que ha de 
vaciarse en las copas se pisa en el lagar. Vosotros, que sois gruesos 
racimos de la viña del Señor y uvas maduras pisadas por la violen- 
cia de la persecución, tenéis vuestro lagar en las torturas de la 
cárcel, derramáis la sangre como vino, y como valerosos para su- 


II 1. FEant munc magistratus et conmsules siue proconsules, anmuae 
dignitatis insignibus et duodecim fascibus glorientur. Ecce dignitas cae- 
lestis in uobis honoris annui claritate signata est et iam reuertentis 
anni uolubilem circulum uictricis gloriae diuturnitate transgressa est. 
Inluminabat mundum sol oriens et luna decurrens: sed uobis idem qui 
solem fecit et lunam maius in carcere lumen fuit, et in corde ac menti- 
bus uestris Christi claritudo splendens horribiles ceteris adque funestas 
paenalis loci tenebras aeterna illa et candida luce radiauit. 2. Per uicis- 
situdines mensium transmeauit hibernmum: sed uos inclusi tempora hie- 
mis persecutionis hieme pensatis. Successit hiemi uerna temperies rosis 
laeta et floribus coronata: sed uobis rosae et flores de paradisi deliciis 
aderant et caput uestrum serta caelestia coronabant. Aestas ecce messium 
fertilitate fecunda est et area frugibus plena est: sed uos qui gloriam 
seminastis frugem gloriae metitis adque in Domini area constituti exuri 
paleas inextinguibili igne perspicitis, ipsi ut tritici grana purgata et fru- 
menta pretiosa iam probati et conditi hospitium carceris horreum con- 
Putatis. Nec deest et autumno ad munera fungenda temporis gratia spiri- 
talis. Vindemia foris premitur et profutura poculis in torcularibus uua 
calcatur: uos de Domini uinea pingues racemi et jam maturis fructibus 
botrui pressurae saecularis infestatione calcati torcular nostrum carcere 
torquente sentitis, uini uice sanguinem funditis, ad passionis toleran- 
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frir el martirio, apuráis de voluntad la copa del mismo. De esa 
forma corre el año para los siervos de Dios. Así transcurre el de- 
curso del tiempo mereciendo el espíritu premios celestiales. 

III 1. Dichosos, por supuesto, aquéllos de entre vosotros que, 
siguiendo este camino de gloria, ya salieron de este mundo y, des. 
pués de recorrido el camino del valor y de la fe, se presentaron a 
los abrazos y ósculo del Señor, gozoso de recibirlos. Pero no es 
menor la gloria de los que, empeñados en el combate, pero dis- 
puestos a seguir a vuestros gloriosos compañeros, libráis por largo 
tiempo la lucha, y firmes e inconmovibles en la fe, dais cada día a 
Dios el espectáculo de vuestras virtudes. Cuanto más prolongada la 
lucha, más alta vuestra corona; el combate es único, pero compues- 
to de gran número de maniobras. Triunfáis del hambre, menospre- 
ciáis la sed, y vuestra robusta energía os hace conculcar la miseria 
de la cárcel y los horrores de ese lugar de castigo. 2. Allí se domina 
al sufrimiento, se pone bajo los pies el tormento. No se teme la 
muerte, sino se desea, pues que le supera el premio de la inmorta- 
lidad, donde el vencedor es recompensado con la vida eterna. ¡Qué 
espíritu hay ahora en vosotros, qué elevado y poderoso corazón, en 
el que se agitan tales y tan hermosos pensamientos, en el que sólo 
tienen acogida los mandamientos de Dios y los premios de Cristo! 
En él sólo existe la voluntad de Dios, y aunque todavía estáis en 
un cuerpo mortal, ya solo vivís la vida futura, no la presente. 

IV 1. Ahora me queda, hermanos dichosos, que os acordéis 
de mí, que entre vuestros pensamientos altos y divinos, nos ten- 
gáis en vuestra mente y tenga yo un puesto en vuestras súplicas y 
oraciones, cuando vuestra voz, purificada por una confesión glorio- 


tiam fortes martyrii poculum libenter hauritis. Sic apud seruos Dei an: 
nus euoluitur. Sic spiritalibus meritis et caelestibus praemiis temporum 
uicissitudo celebratur. 

IM 1. Beati satis qui ex uobis per haec gloriarum uestigia com- 
meantes ¡am de saeculo recesserunt confectoque itinere uirtutis ac fidei 
ad complexum et osculum Domini Domino ipso gaudente uenerunt. Sed 
et uestra non minor gloria, qui adhuc in certamine constituti et comitum 
glorias secuturi pugnam diu geritis inmotaque et inconcussa fide stabiles 
cottidie spectaculum Deo uestris uirtutibus exhibetis. Quod longior uestra 
pugna, hoc corona sublimior: agor unus sed multiplici proeliarum nu- 
merositate congestus. Famem uincitis et sitim spernitis et squalorem car- 
ceris ac receptaculi paenalis horrorem roboris uigore calcatis. 2. Poena 
illic subigitur, cruciatus obteritur. Nec mors metuitur sed optatur, quae 
scilicet inmortalitatis praemio uincitur, ut uitae aeternitate qui uicerit 
honoretur. Qui nunc in uobis animus, quam sublime, quam capax pectus 
ubi talia et tanta uoluuntur, ubi non nisi Dei praecepta et Christi praemia 
cogitantur? Voluntas est illic tantum Dei, et in carne adhuc licet uobis 
positis uita iam ujuitur non praesentis saeculi sed futuri. 

IV 1. Nunc est, fratres beatissimi, ut memores mei sitis, ut inter 
magnas adque diuinas cogitationes uestras nos quoque animo ac mente 
uoluatis, simque in precibus et orationibus uestris cum uox illa purificatio- 
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sa y digna de elogio por la constancia en mantener su honor, pe- 
netre en los oídos de Dios, y cuando se le abre el cielo al pasar 
de este mundo que ha vencido, a las alturas, logra de la bondad 
del Señor lo que pide. 2. ¿Qué, pues, podéis pedir a la misericor- 
dia del Señor que no merezcáis obtener? Vosotros habéis obser- 
vado los preceptos del Señor, vosotros mantuvisteis la enseñanza 
del Evangelio con la energía de una fe sincera, vosotros que, pet- 
maneciendo intacto el honor de vuestro valor, os conservasteis fir- 
mes y valerosos en los preceptos del Señor y de sus apóstoles, y 
afirmasteis la fe vacilante de muchos con el ejemplo de vuestro 
martirio. Como testigos verdaderos del Evangelio y verdaderos 
mártires de Cristo, clavados en sus raíces, cimentados sobre la dura 
roca, habéis sabido hermanar la disciplina con el valor, llevar al 
temor de Dios a los demás, e hicisteis de vuestro martirio un 
ejemplo. 

Os deseo, hermanos valerosos y dichosos, que gocéis siempre 
de perfecta salud y os acordéis de nosotros. 


38 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS Y A TODO 
EL PUEBLO 


En esta concisa carta exulta de gozo el santo Obispo de 
Cartago por las virtudes y valor del joven Aurelio, modelo de 
conducta, a pesar de sus pocos años. Lo presenta al clero y 
pueblo de su iglesia, como confesor y mártir que ha superado 
los tormentos. Y por sus méritos y virtudes en paz y en la 
persecución, les comunica que lo ha ordenado de lector. Este 
Aurelio no es el adolescente mártir de la carta 27. Otoño del 
año 250, 


Cipriano a los presbíteros y diáconos y a todo el pueblo, salud. 
1 1. “Para las ordenaciones de clérigos, hermanos carísimos, 


ne confessionis inlustris et iugi honoris sui tenore laudabilis ad Dei aures 
penetrat et aperto sibi caelo de his subacti mundi partibus ad superna 
transmissa inpetrat de Domini bonitate quod postulat. 2. Quid enim 
petitis de indulgentia Domini quod non impetrare mereamini? qui sic 
Domini mandata seruastis, qui euangelicam disciplinam sincero fidei 
uigore tenuistis, qui incorrupto honore uirtutis cum praeceptis Domini 
et cum apostolis eius fortiter stantes nutantem multorum fidem martyrii 
uestri ueritate solidastis. Vere euangelii testes et uere martyres Christi radi- 
cibus eius innixi, super petram robusta mole fundati, disciplinam cum 
virtute iunxistis, ad timorem Dei ceteros prouocastis, martyria uestra 
exempla fecistis. Opto uos fortissimi ac beatissimi fratres, semper bene 
ualere et nostri meminisse. 


38 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ET PLEBI VNIVERSAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus, item plebi uniuersae, salutem. 
1 1. In ordinationibus clericis, fratres carissimi, solemus uos ante 
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solemos consultaros por anticipado y pesar en común deliberación 
la conducta y méritos de cada uno de los candidatos. Pero no ha 
que esperar testimonios de los hombres cuando ha precedido el 
voto del mismo Dios. 2. Aurelio, nuestro hermano, ilustre joven, 
bueno para el Señor y caro a Dios, de pocos años todavía, pero 
provecto por los méritos de su valor y fe, pequeño por sus años, 
pero grande por la gloria adquirida, ha sostenido dos combates, 
dos veces ha confesado a Cristo, dos veces glorioso por la victoria 
de su confesión, una cuando fue desterrado al vencer en la Carrera, 
y Otra cuando luchó en combate más rudo y salió triunfador y 
victorioso en la prueba del martirio. Siempre que el enemigo trató 
de provocar a los siervos de Dios, otras tantas, como soldado 
siempre dispuesto y valerosísimo, combatió y venció. Poco era para 
él haber luchado a la vista de pocos, cuando era desterrado. Mere- 
ce luchar también en el foro donde brilla más el valor, para vencer 
después de los funcionarios al mismo procónsul, para superar las 
torturas tras el destierro. 3. No sé qué debo elogiar más en él, si 
la gloria de sus heridas o la moderación de su conducta, el brillo 
de su valor o la admiración y loa a que mueve su virtud. Así que, 
a la vez es tan elevado por su mérito y tan sumiso por su humil- 
dad, que parece que Dios lo ha guardado para ser ejemplo de dis- 
ciplina eclesiástica, para enseñar cómo los que sirven a Dios pueden 
vencer con su valor confesándole, y cómo después de confesarle 
se distinguen por la santidad de su conducta. 

I 1. Tal joven merecía los grados superiores del clericato y 
promoción más alta, a juzgar no por sus años, sino por sus méri- 
tos. Pero, desde luego, se ha creído que empiece por el oficio de 


consulere et mores ac merita singulorum communi consilio ponderare. 
Sed expectanda mon sunt testimonia humana cum praecedunt diuina 
suffragia. 2. Aurelius frater noster inlustris adulescens Domino iam 
probatus et Deo carus est, in annmis adhuc mouellus, sed in uirtutis ac 
fidei laude prouectus, minor in aetatis suae indole, sed maior in honore: 
gemino hic agone certauit, bis confessus et bis confessionis suae uictoria 
gloriosus, et quando uicit in cursu factus extorris et cum denuo certamine 
fortiore pugnauit triumphator et uictor in proelio passionis. Quotiens 
aduersarius prouocare seruos Dei uoluit, totiens promptissimus ac fortis- 
simus miles et pugnauit et uicit. Parum fuerat sub oculis ante paucorum, 
quando extorris fiebat, congressum fuisse: meruit et in foro congredi 
clariore uirtute, ut post magistratus et proconsulem uinceret, post exilium 
tormenta superaret. 3. Nec inuenio quid in eo praedicare plus debeam, 
gloriam uulnerum an uerecundiam morum, quod honore virtutis insignis 
est an quod pudoris admiratione laudabilis. Ita et dignitate excelsus est et 
humilitate summissus ut appareat illum diuinitus reseruatum qui 4 
ecclesiasticam disciplinam ceteris esset exemplo, quomodo serui Dei in 
confessione uirtutibus uincerent, post confessionem moribus eminerent. 

II 1. Merebatur talis clericae ordimationis ulteriores gradus et in- 
crementa maiora, non de annis suis sed de meritis aestimandus. Sed in- 
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lector, ya que nada mejor cuadra a la voz que ha hecho tan glo- 
riosa confesión de Dios que resonar en la lectura pública de la 
divina Escritura; después de las sublimes palabras que se pronun- 
ciaron para dar testimonio de Cristo, es propio leer el Evangelio 
de Cristo por el que se hacen los mártires, subir al ambón des- 
pués del potro; en éste quedó expuesto a la vista de la muche- 
dumbre de paganos; aquí debe estarlo a la vista de los hermanos; 
allí tuvo que ser escuchado con admiración del pueblo que le ro- 
deaba; aquí ha de ser escuchado con gran contento por los herma- 
nos. 2. Así que, hermanos amadísimos, debéis saber que este joven 
ha sido ordenado por mí y los colegas que estaban presentes. No 
dudo que vosotros acogéis de buen grado este hecho y deseáis 
que en nuestra iglesia sean ordenados muchos de estas dotes. 
Y como el gozo es siempre presuroso y no sufre demora la ale- 
gría, nos ha hecho la lectura ya el día del Señor, es decir, nos 
ha augurado la paz cuando ha leído públicamente. Por vuestra 
parte rogad insistente y frecuentemente y ayudad a nuestras sú- 
plicas con las vuestras, para que la misericordia del Señor os 
conceda pronto a su pueblo un obispo sano y salvo y con su obispo 
un lector mártir. 

Os deseo, hermanos carísimos, que gocéis siempre de salud. 


39 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 
Y A TODO EL PUEBLO 


No cabe en sí de gozo San Cipriano ante las virtudes de 
valerosa fe de un nuevo lector, Celerino. Narra cómo lo ha 
ordenado, a pesar de la repugnancia del interesado, y pone 
de relieve sus méritos, virtudes y conducta. Subraya el santo 
Obispo la tradición familiar de mártires en la familia de Ce- 


terim placuit ut ab officio lectionis incipiat, quia et nihil magis congruit 
uoci quae Deum gloriosa praedicatione confessa est quam celebrandis 
diuinis lectionibus personare, post uerba sublimia quae Christi martyrium 
prolocuta sunt, euangelium Christi legere unde martyres fiunt, ad pul- 
pitum post catastam uenire, illic fuisse conspicuum gentilium multitu- 
dini, hic a fratribus conspici, illi auditum esse cum miraculo circunstantis 
Populi, hic cum gaudio fraternitatis audiri. 2. Hunc igitur, fratres dilectis- 
simi, a me et a collegis qui praesentes aderant ordinatum sciatis. Quod 
uos scio et libenter amplecti et optare tales in ecclesia nostra quam plu- 
rimos ordinari. Et quoniam semper gaudium properat nec potest moras 
ferre laetitia, dominico legit interim nobis, id est auspicatus est pacem, 
dum dedicat lectionem. Vos orationibus frequenter insistite et preces 
nostras uestris precibus adiuuate, ut Domini misericordia fauens uobis 
cito plebi suae et sacerdotem reddat incolumem et martyrem cum sacerdo- 
te lectorem. Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 
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lerino. Y con éste cita a Aurelio, de la carta anterior, también 
ordenado lector. Tan prometedores son ambos lectores, que los 
destina más tarde a presbíteros. 


Cipriano a sus hermanos presbíteros, diáconos y a todo el pue- 
blo, salud. 

I 1. Hemos de reconocer y acoger, hermanos amadísimos 
los beneficios divinos con los que se ha dignado el Señor hontar 
y glorificar a su Iglesia en nuestros días, concediendo libertad a 
los bravos confesores y a sus gloriosos mártires, de modo que los 
que habían confesado noblemente a Cristo fueran después orna- 
mento del clero de Cristo en las funciones eclesiásticas. Regoci- 
jaos, por tanto, y umíos a muestro contento, una vez que habéis 
leído mi carta, en la que yo con mis colegas aquí presentes os 
notificamos que Celerino, nuestro hermano, igualmente ¡lustre por 
su valor como por sus virtudes, ha sido incorporado a nuestro 
clero, más por la gracia de Dios que por el voto de los hombres. 
Por su parte, dudando él en dar su consentimiento, la Iglesia mis- 
ma en una visión nocturna le ha amonestado e impulsado a no 
dar una negativa a nuestras instancias. Y esto es lo que más le 
forzó y obligó, porque no era justo ni convenía que aquel a quien 
el Señor honró con el honor de una gloria celestial quedase sin 
los honores eclesiásticos. 

II 1. Este ha sido el primero en el combate de nuestros días, 
éste el abanderado entre los soldados de Cristo, éste el que ha 
luchado cuando estallaba el incendio de la persecución con el mis- 
mo jefe y autor del ataque, y, venciendo al adversario por la jn- 
domable energía, ha mostrado a los demás el camino de la victo- 


39 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ET PLEBI VNIVERSAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus et plebi uniuersae fratribus, salutem. 

I 1. Agnoscenda et amplectenda sunt, fratres dilectissimi, beneficia 
diuina quibus ecclesiam suam Dominum inlustrare temporibus nostris et ho- 
nestare dignatus est, commeatum dando bonis confessoribus suis et mar- 
tyribus gloriosis, ut qui sublimiter Christum confessi essent, clerum post: 
modum Christi ministeriis ecclesiasticis adornent. Exultate itaque et 
gaudete nobiscum, lectis litteris nmostris, quibus ego et collegae mei qui 
praesentes aderant, referimus ad uos Celerinum fratrem nostrum uirtutibus 
pariter et moribus gloriosum clero nostro non humana suffragatione, 
sed divina dignatione coniunctum. Qui cum consentire dubitaret, ecclesiae 
ipsius admonitu et hortatu in uisione per noctem conpulsus est ne negaret, 
uobis suadentibus. Cui plus licuit et coegit, quia nec fas fuerat nec de- 
cebat sine honore ecclesiastico esse quem sic Dominus honorauit caelestis 
gloriae dignitate. l 

II 1. Hic ad temporis nostri proelium primus, hic inter Christi mi- 
lites antesignanus, hic inter persecutionis initia feruentia cum ipso 1n- 
festationis principe et auctore, congressus, dum inexpugnabili firmitate 
certaminis sui aduersarium uincit, uincendi ceteris uiam fecit, non breul 
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ria. Es vencedor por sus heridas no de un breve momento, sino 
ha triunfado por sufrimientos largamente duraderos en la prolon- 
gada lucha que ha maravillado. 2. Durante diecinueve días ence- 
trado en la cárcel, ha estado sometido al cepo y a los grillos. 
Pero si su cuerpo estaba encadenado, su espíritu continuó libre 
y sin obstáculos. Su carne quedó debilitada a fuerza de larga ham- 
bre y sed, pero su alma, que vive de la fe y del valor, fue apa- 
centada por Dios con alimento espiritual. Postrado en el suelo por 
los sufrimientos, ha sido más fuerte que ellos; encerrado, ha sido 
más grande que sus carceleros; estando por tierra, ha sido más 
alto que los que estaban de pie; vencido, ha sido más valiente 
que los vencedores; juzgado, ha sido más noble que sus jueces, 
y, aunque cogidos sus pies en el cepo, la serpiente ha sido pisada, 
aplastada y vencida. 3. Brillan en su cuerpo glorioso las cicatrices 
resplandecientes de las heridas; se notan y aparecen en los nervios 
y miembros, enflaquecidos por larga miseria, bien claras las seña- 
les. Son grandes, son admirables las loas que de su valor y méri- 
tos pueden oír los hermanos. Y si hubiere algún Tomás que no 
diera crédito a sus oídos, no falta el testimonio de los ojos para 
que pueda ver lo que oye. En el siervo de Dios dieron la victoria 
las heridas gloriosas, pero la conservan el recuerdo de las cica- 
trices. 

TI 1. No es en nuestro carísimo Celerino este título de ho- 
nor una gloria vulgar y nueva. Marcha por las huellas de su pa- 
rentela, se iguala a sus padres y parientes por la bondad de Dios 
en un honor semejante. Su abuela Celerina logró ya hace tiempo 
la corona del martirio. Sus tíos paterno y materno Lorenzo e Igna- 
cio, militares de la milicia secular en otro tiempo, pero auténticos 


conpendio uulnerum uictor, sed adhaerentibus diu et permanentibus poenis 
longae conluctationis miraculo triumphator. 2. Per decem nouem dies cus- 
todia carceris saeptus in neruo ac ferro fuit. Sed posito in uinculis cot- 
pore solutus ac liber spiritus mansit. Caro famis ac sitis diuturnitate 
contabuit, sed animam fide et uirtute ujuentem nutrimentis spiritalibus 
Deus pauit. lacuit inter poenas poenis suis fortior, inclusus includentibus 
maior, iacens stantibus celsior, uincientibus firmior uinctus, sublimior iudi- 
cantibus ¡udicatus, et quamuis ligati neruo pedes essent, calcatus serpens 
et obtritus et uictus est. 3. Lucent in corpore glorioso clara uulnerum 
siena, eminent et apparent in neruis hominis ac membris longa tabe con- 
sumptis expressa uestigia. Sunt magna, sunt mira quae de uirtitibus eius ac 
laudibus fraternitas audiat. Et si aliquis Thomae similis extiterit qui 
minus auribus credat, nec oculorum fides deest ut quis quod audit et 
uideat. In seruo Dei uictoriam gloria uulnerum fecit, gloriam cicatri- 
cum memoria custodit. 

III 1. Nec rudis iste aut nouus est in Celerino carissimo nostro titu- 
lus glóriaram. Per uestigia cognationis suae graditur, parentibus ac pro- 
Pinquis suis honore consimili divinae dignationis aequatur. Auia eius 
Celerina iam pridem martyrio coronata est. Item patruus eius et auunculus 
Laurentinus et Egnatius in castris et ipsi quodam saecularibus militantes, 
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y espirituales soldados de Dios, derrotando al diablo con su con. 
fesión de Cristo, merecieron la palma y corona de manos del 
Señor por su glorioso martirio. Siempre ofrecemos en su memor 
sacrificios, como podéis recordar, siempre que conmemoramos 1 
sufrimientos y aniversarios de los mártires. 2. No podía, por tan. 
to, desdecir ni ser inferior aquel a quien arrastraban con los ejem. 
plos de valor y de fe de sus familiares el honor de la familia y 
la nobleza de su estirpe. Y si en el mundo es título de honor y 
de prestigio la prosapia patricia, de cuánto mayor honor y loa es 


Señor debe ser oída todos los días al leer la palabra del Señor. 
2. Puede haber grados más elevados a los que se puede ascender 
en la Iglesia, pero nada hay en donde pueda aprovechar más a 
los hermanos un confesor de la fe que escuchando de su boca la 


sed ueri et spiritales Dei milites, dum diabolum Christi confessione proster- 
nunt, palmas Domini et coronas inlustri passione meruerunt. Sacrificia pro 
eis semper, ut meministis, offerimus, quotiens martyrum passiones et 
dies anniuersaria commemoratione celebramus. 2. Nec degener ergo esse 
nec minor poterat quem sic domesticis exemplis uirtutis ac fidei prouoca- 
bat familiae dignitas et generosa nobilitas. Quod si in familia saeculari 
praedicationis et laudis est esse patricium, quanto maioris laudis et ho- 
noris est fieri in caelesti praedicatione generosum. 3. Non inuenio quem 
beatiorem magis dicam, utrumne illos de posteritate tam clara an hunc 
de origine gloriosa. Ita aequaliter apud eos recurrit et commeat diuina 
dignatio ut et illorum coronam dignitas subolis inlustret et huius gloriam 
sublimitas generis inluminet. 

IV 1. Hunc ad nos, fratres dilectissimi, cum tanta Domini digna- 
tione uenientem, testimonio et miraculo eius ipsius qui se persecutus 
fuerat inlustrem, quid aliud quam super pulpitum id est super tribunal 
ecclesiae oportebat inponi, ut loci altioris celsitate subnixus et plebi 
uniuersae pro honoris sui claritate conspicuus, legat praecepta et euange: 
lium Domini quae fortiter ac fideliter sequitur? Vox Dominum confessa 
in his cottidie quae Dominus locutus est audiatur. 2. Viderit an situ 
ulterior gradus ad quem profici in ecclesia possit: mihil est in quo 
magis confessor fratribus prosit quam ut dum euangelica lectio de or8 
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lectura del Evangelio, pues debe imitar la fidelidad del lector todo 
el que lo oiga. 3. Naturalmente debía agregársele en el cargo de 
lector Aurelio, que también se le había unido en el honor de la 
confesión de Dios y en los méritos de la virtud y gloria. Iguales 
ambos y semejantes, tan nobles en el honor cuanto humildes en 
la modestia; cuanto la divina bondad los ha ensalzado, tanto su 
amor a la quietud y paz los mantiene dóciles, y en el mismo grado 
han dado ejemplos de conducta, y tan dispuestos al combate como 
a la paz; meritorios uno por su fortaleza, otro por su modestia. 

V 1. Estos son los siervos en los que se regocija el Señor, 
de tales confesores se gloría; su enseñanza y vida sirve tanto para 
proclamar su gloria como constituye para los demás una enseñanza 
magistral. Cristo quiere que permanezcan largo tiempo en su Igle- 
sia para esto; los ha librado de en medio de la muerte por una 
como resurrección especial para ellos por la que los ha reservado, 
para que, viendo los hermanos nada más elevado en el honor y 
nada más sumiso en la humildad, los sigan y marchen con ellos 
en su vida. 2. Con todo, debéis saber que hemos ordenado por 
ahora a éstos de lectores, porque convenía poner sobre el cande- 
lero la luz para que alumbre a todos y situar en lugar prominente 
a los rostros resplandecientes de gloria, para que, viéndolos todos 
los de su alrededor, ofrezcan a todos los que los miran un estímulo 
a su gloria. Además debéis saber que los tenemos destinados al 
honor del presbiterado, para que reciban la espórtula como los 
presbíteros y participen de las distribuciones mensuales por igual; 
se sentarán con nosotros más adelante cuando sean más avanzados 


eius auditur, lectoris fidem quisque audierit imitetur. 3. Iungendus in 
lectione Aurelio fuerat, cum quo et diuini honoris societate coniunctus 
est, cum quo omnibus uirtutis et laudis insignibus copulatus est. Pares 
ambo et uterque consimiles in quantum gloria sublimes, in tantum uere- 
cundia humiles, quantum diuina dignatione promoti, tantum sua quiete e: 
tranquillitate summissi, et uirtutum pariter et morum singulis exempla 
praebentes et congressioni et paci congruentes, illic robore hic pudore lau- 
dabiles. 

V 1. In talibus seruis laetatur Dominus, in eiusmodi confessoribus 
gloriatur, quorum secta et conuersatio sic proficit ad praeconium gloria 
et magisterium ceteris praebeat disciplinae. Ad hoc eos Christus esse hic 
in ecclesia diu uoluit, ad hoc de media morte subtractos quadam dixerim 
resurrectione circa eos facta incolumes reseruauit, ut dum nihil in hono- 
re sublimius, nihil in humilitate summissius a fratribus cernitur, hos 
eosdem fraternitas sectata comitetur. 2. Hos tamen lectores interim con- 
Stitutos sciatis, quia oportebat lucernam super candelabrum poni unde 
omnibus luceat, et gloriosos uultus in loco altiore constitui, ubi ab omni 
circumstante conspecti incitamentum gloriae uidentibus praebeant. Cete- 
rum presbyterii honorem designasse nos illis iam sciatis, ut et sportu- 
lis idem cum presbyteris honorentur et divisiones mensurnas aequatis 
Quantitatibus partiantur, sessuri nobiscum prouectis et corroboratis annis 
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en años, si bien no puede parecer inferior en nada, por motivo 
de la edad, quien cumplió la edad por los méritos del honor. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, continua y com. 
pleta salud. 


40 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS 
Y A TODO EL PUEBLO 


El objetivo principal de esta carta de pocas líneas es infor- 
mar a su iglesia de la elevación al presbiterio de Cartago de 
Numídico, cuyos méritos martiriales se ponen de relieve con 
altos elogios. Otoño del año 250. 


Cipriano a sus hermanos amadísimos y deseadísimos los pres- 
bíteros, diáconos y a todo el pueblo, salud. 

1 1. Es deber mío anunciaros, carísimos hermanos, las noti- 
cias que os pueden dar contento a todos y afectan al mayor honor 
de nuestra Iglesia. Y, en efecto, debéis saber que nos ha advertido 
e intimado la bondad divina inscribir en el número de los presbí- 
teros de Cartago al presbítero Numídico y admitirlo a sentarse 
entre nuestro clero, siendo tan ilustre por la brillante conducta de 
su confesión y tan eminente por el prestigio que le han dado su 
valor y su fe. Además, éste ha enviado por delante de sí, merced 
a sus arengas, a una falange de gloriosos mártires que murieron 
lapidados y quemados, y hasta miró con gozo a su esposa, fiel a 
su lado, cuando se consumía en medio de las llamas con los de- 
más, y más bien diría yo se conservaba. El mismo, medio que- 
mado y medio enterrado por las piedras, fue dado ya por muerto; 
después, cuando su hija, con sentimientos de piedad filial, buscaba 
el cadáver de su padre, es cuando se lo encontró respirando aún, 


suis, quamuis in nullo minor possit uideri aetatis indole qui consum» 
mauit aetatem gloriae dignitate. Opto uos, fratres carissimi et deside, 
rantissimi, semper bene ualere. 


40 CYPRIANVS PRESBYTERIS ET DIACONIBVS ET PLEBI VNIVERSAE 


Cyprianus presbyteris et diaconibus et plebi uniuersae carissimis ac 
desiderantissimis fratribus, salutem. 

1.1. Nuntiandum uobis fuit, fratres carissimi, quod pertineat et ad 
communem laetitiam et ad ecclesiae nostrae maximam gloriam. Nam 
admonitos nos et instructos sciatis dignatione diuina ut Numidicus presby- 
ter adscribatur presbyterorum Carthaginiensium numero et nobiscum Se- 
deat in clero luce clarissima confessionis inlustris et uirtutis ac fidei 
honore sublimis. Qui hortatu suo gloriosum martyrum numerum lapidibus 
et flammis necatum ante se misit, quique ad uxorem haerentem lateri 
suo, concrematam simul cum ceteris, et conseruatam magis dixerim, laetus 
aspexit. Ipse semiustilatus et lapidibus obrutus et pro mortuo derelictus, 
dum postmodum filia solicito pietatis obsequio cadauer patris inquirit, 
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y retirado y confortado, quedó contra su gusto separado de sus 
compañeros, a quienes él mismo había enviado por delante. 2. Pero 
el motivo de quedarse fue, como vemos, para que el Señor lo 
agregara a muestro clero y para dotar de prestigiosos sacerdotes 
nuestro grupo, desolado por la caída de algunos presbíteros. 
3. Ciertamente se le promoverá, con la permisión de Dios, a un 
puesto más elevado de la Iglesia cuando con la gracia de Dios 
estemos ahí presentes. Entre tanto, cúmplase lo que se indica; 
recibamos con acción de gracias este don de Dios, esperando de 
la misericordia del Señor muchos beneficios de esta clase, a fin 
de que vuelva el vigor a su Iglesia y conceda, para honor nuestro, 
que se sienten con nosotros en las asambleas presbíteros tan man- 
sos y humildes. 

Os deseo, hermanos carísimos y deseadísimos, que conservéis 
sin interrupción entera salud. 


41 CIPRIANO A CALDONIO, HERCULANO, ROGACIANO 
Y Nunmípico 


Esta carta es documento importante para la historia del cis- 
ma de Felicísimo en Cartago. La conducta disidente y de re- 
belión de éste obligó al obispo a excomulgarle junto con sus 
partidarios, de los que nombra a Augendo. Por esto se ve en 
la precisión de dar cuenta de sus maldades y delitos con el 
fin de justificar tan grave pena. A la vez que prudencia, de- 
muestra Cipriano, como en otras ocasiones, inquebrantable ener- 
gía. Primavera del año 251. Con esta carta empieza la cues- 
tión de Felicísimo. 


Cipriano a sus colegas Caldonio y Herculano y sus hermanos 
en el sacerdocio Rogaciano y Numídico, salud. 
I 1. Profunda tristeza he sentido, hermanos carísimos, al 


semianimis inuentus et extractus et focillatus, a comitibus quos ipse prae- 
miserat remansit inuitus. 2. Sed remanendi, ut uidemus, haec fuit causa 
ut eum clero nostro Dominus adiungeret et desolatam per lapsum quo- 
rundam presbyterorum nostrorum copiam gloriosis sacerdotibus adornaret. 
3. Et promouebitur quidem, cum Deus permiserit, ad ampliorem locum 
religionis suae, quando in praesentiam protegente Domino uenerimus. 
Interim quod ostenditur fiat, ut cum gratiarum actione suscipiamus hoc 
Dei munus, sperantes de misericordia Domini eiusmodi ornamenta com- 
plura, ut redintegrato ecclesiae suae robore tam mites et humiles faciat 
in consessus nostri honore forere. Opto uos, fratres carissimi ac desideran- 
tissimi, semper bene ualere. 


41 CYPRIANVS CALDONIO Er HERCULANO 


Cyprianus Caldonio et Herculano collegis, item Rogatiano et Numidico 
compresbyteris, salutem. 
[ 1. Vehementer contristatus sum, fratres carissimi, acceptis litteris 
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recibir vuestra carta, ya que siendo propósito y deseo nuestro con- 
servar incólume toda muestra comunidad de hermanos y preservar 
intocado nuestro rebaño, como lo exige la caridad, me comunicáis 
ahora que Felicísimo comete muchas malas acciones y maquina 
astucias; de modo que, además de sus fraudes y rapiñas, de los 
que ya de antemano estaba enterado en muchas Ocasiones, trata 
al presente de poner en colisión a una parte del pueblo con el 
obispo, es decir, de separar de su pastor a las ovejas, a los hijos 
del padre y de dispersar a los miembros de Cristo. 2. Yo os envié 
como representantes míos para atender a las necesidades de mues- 
tros hermanos con estos recursos, con el fin de ayudar con un 
suplemento suficiente a los que desean ejercer su oficio y estudiar 
a la vez su edad, su condición y su capacidad, pues, como a quien 
incumbe este cuidado, deseo ahora conocer a todos y promover 
a los oficios eclesiásticos a los que son dignos, humildes y dulces, 
El se opone a que se elimine a ninguno y a que podáis examinar 
con diligencia lo que yo deseaba que examinarais, y aun conminó 
a nuestros hermanos que fueron los primeros en ser socorridos, 
con reprobable tiranía y medios de intimidación violenta, a que 
no comunicaran con él en el monte los que nos hubieran obe- 
decido. 

II 1. Después de todo esto, sin miramiento a mi dignidad 
ni reducido por vuestra autoridad y presencia, perturbando con 
sus incitaciones la calma de los hermanos, se ha lanzado con un 
grupo de ellos a declararse jefe de facción y cabeza de los disi- 
dentes con insensata locura, y, por cierto, me congratulo de que 


uestris, ut cum mihi propositum semper et uotum sit uniuersam fraterni- 
tatem nostram incolumem continere «et inlibatum gregem secundum quod 
caritas exigit reseruare, nunc nuntietis Felicissimum multa inprobe et 
insidiose esse molitum, ut praeter fraudes suas et rapinas, de quibus ¡am 
pridem multa cognoueram, munc quoque cum episcopo portionem plebis 
inlidere, id est a pastore oues separare et filios a parente secernere et 
Christi membra dissipare temptauerit. 2. Cumque ego uos pro me uica- 
rios miserim, ut expungeretis necessitates fratrum nostrorum sumptibus 
istis, si qui uellent etiam suas artes exercere additamento quantum satis 
esset desideria eorum ¡uuaretis, simul etiam et aetates et condiciones eorum 
et merita discerneretis, ut etiam nunc ego, cui cura incumbit, omnes opto 
me nosse et dignos quosque et humiles et mites ad ecclesiasticae adminis- 
trationis officia promouere, ille intercesserit ne qui posset expungi, neue ea 
quae desideraueram possent diligentia uestra examinatione discerni, com- 
minatus sit etiam fratribus nostris qui primi expungi accesserant potentatu 
inprobo et terrore uiolento quod secum in monte non communicarent quí 
nobis obtemperare uoluissent. 

II 1. Cumgque, post haec omnia, mec loci mei honore motus, nec ues- 
tra auctoritate et praesentia fractus, instinctu suo quietem fratrum tur- 
bans, proripuerit se cum plurimis, ducem se factionis et seditionis princi 
pem temerario furore contestans—in quo quidem gratulor plurimos fra- 
tres ab eius audacia recessisse et uobis adquiescere maluisse ut cum ecclesia 
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en este lance muchos hermanos se han separado de su audaz pro- 
yecto y prefirieron estar con vosotros, para estar al lado de la 
madre Iglesia y recibir sus socorros dispensados por el obispo, y 
estoy seguro de que los demás obrarán en el sentido de la paz 
y pronto se apartarán del errror temerario. Entre tanto, como Fe- 
licísimo ha declarado que no comunicarán con él en la colina los 
que nos hubieren obedecido, es decir, los que comunicaren con 
nosotros, se le aplique la sentencia dictada por él anteriormente 
y sepa que está separado de nuestra comunión, puesto que a los 
fraudes y rapiñas que tenemos comprobados por pruebas ciertas 
se añade el delito de adulterio, que varones graves de entre nues- 
tros hermanos declararon haber averiguado y del que afirmaron 
que darían pruebas. Estudiaremos todo esto cuando con la permi- 
sión del Señor podamos reunirnos a deliberar con muchos de los 
colegas. 2. También a Augendo, que, sin cuidarse de su obispo 
y de la Iglesia, se le ha asociado en los mismos sentimientos, se 
le ha de aplicar la sentencia que él por su disidencia y temeridad 
ha provocado, si perseverare en unirse a Felicísimo. Incluso todo 
el que se hubiere asociado a la conspiración y facción debe saber 
que no tendrá comunión con nosotros en la Iglesia, porque prefirió 
separarse voluntariamente de la Iglesia. 3. Leed esta carta mía a 
nuestros hermanos y retransmitidla al Clero de Cartago, añadiendo 
los nombres de los que se han juntado a Felicísimo. 
Os deseo, hermanos carísimos, la más duradera salud. 


matre remanerent et stipendia eius episcopo dispensante perciperent, quod 
quidem et ceteros pro certo scio cum pace facturos et cito ab errore teme- 
rario recessuros—interim, cum Felicissimus comminatus sit non communi- 
caturos in monte secum qui nobis obtemperassent, id est qui communica- 
rent, accipiat sententiam quam prior dixit, ut abstentum se a nobis sciat, 
quando ad fraudes eius et rapinas quas dilucidata ueritate cognouimus, 
adulterii etiam crimen accedit, quod fratres nostri graues uiri deprehen- 
disse se nuntiauerunt et probaturos se adseuerauerunt. Quae omnia cognos- 
cemus, quando in unum cum collegis pluribus permittente Domino conue- 
nerimus. 2. Sed et Augendus, qui nec episcopum nec ecclesiam cogitans 
pari se cum illo conspiratione sociauit, si ultra cum eodem perseuerauerit, 
sententiam ferat quam ille in se factiosus et temerarius prouocauit. Sed et 
quisque se conspirationi et factioni eius adiunxerit sciat se in ecclesia mo- 
biscum communicaturum non esse, qui se sponte maluit ab ecclesia sepa- 
rare. 3. Has litteras me2s fratribus nostris legite et Carthaginem ad cle- 
rum transmittite, additis nominibus eorum quicumque se Felicissimo iunxe- 
rint. Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere 
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42 CALDONIO A CIPRIANO 


Dan cuenta los destinatarios de la carta precedente, la 41, 
de haber aplicado y cumplido la excomunión ordenada por 
Cipriano. Se añaden nombres detallados de personas cristianas 
que son desconocidas. Primavera del año 251. 


Caldonio y los colegas Herculano y Víctor, junto con los pres- 
bíteros Rogaciano y Numídico, a Cipriano, salud. 

Hemos separado de nuestra comunión a Felicísimo y a Augen- 
do, y al mismo tiempo a Reposto de entre los desterrados, y a 
Irene de Rutila, y a Paula la costurera, como debes ya saberlo por 
mi nota. Asimismo hemos excomulgado a Sofronio, y aun de los 
desterrados, a Soliaso, el esterero. 


43 CIPRIANO A TODO EL PUEBLO 


En extensa y enérgica carta se dirige Cipriano al pueblo, 
como antes lo había hecho al clero, para amonestarle que se 
prevenga contra el cismático Felicísimo y el grupo de presbí- 
teros que le seguían. Les aplica a éstos las sentencias de la 
Sagrada Escritura referentes a los rebeldes, y los compara a los 
dos viejos hipócritas que atentaron contra la castidad de Su- 
sana, pues estos actuales atentan asimismo contra la pureza 
y verdad de la Iglesia. El cisma de Felicísimo causó profundo 
dolor al santo Obispo y males sin cuento a la Iglesia de Car- 
tago. Excitaban y revolvían a los lapsos para exigir sin discer- 
nimiento la reconciliación contra las órdenes y medidas toma- 
das por los obispos. Primavera del año 251. 


Cipriano a todo su pueblo, salud. 

I 1. Si bien, hermanos carísimos, el presbítero Virtio, tan 
fiel e íntegro, y los presbíteros Rogaciano y Numídico, ilustres 
confesores por la gracia de Dios, y también los diáconos, exce- 
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Caldonius cum Herculano et Victore collegis, item Rogatiano cum 
Numidico presbyteris Cypriano salutem. 

Abstinuimus a communicatione Felicissimum et Augendum, item Re- 
postum de extorribus et Irenem Rutilorum et Paulam sarcinatricem, quod 
ex adnotatione mea scire debuisti. Item abstinuimus Sophronium et ipsum 
de extorribus Soliassum budinarium. 


43 CYPRIANVS PLEBI VNIVERSAE 


Cyprianus plebi uniuersae salutem. 

1 1. Quamquam, fratres carissimi, Virtius fidelissimus adque integer- 
rimus presbyter, item Rogatianus et Numidicus presbyteri confessores et 
gloria diuinae dignationis inlustres, sed et diaconi boni uiri et ecclesiastt- 
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lentes varones entregados totalmente al servicio de la Iglesia y a 
las demás funciones, os asisten personalmente con solicitud y no 
cesan de sostener a cada uno de vosotros con sus continuas exhor- 
taciones, y hasta dirigen y corrigen con saludables consejos los 
sentimientos de los caídos, con todo, yo por mi parte, en cuanto 
me es posible, os amonesto y os visito con mis cartas. 2. Cartas 
digo, hermanos carísimos, pues, en efecto, ha llegado a tal punto 
la malignidad y perfidia de ciertos presbíteros, que no me fuese 
posible volver a vosotros antes del día de Pascua, fieles al recuerdo 
de su conspiración y conservando aquella antigua hostilidad ve- 
nenosa contra mi episcopado; aún más, contra vuestro voto y el 
juicio de Dios, han reanudado sus anteriores ataques contra nos- 
otros y renuevan sus sacrílegas maquinaciones con sus ordinarios 
ardides. 3. A la verdad, la providencia de Dios, sin quererlo nos- 
otros ni desearlo, y aun ignorándolo y callándolo, les ha hecho 
pagar el castigo que habían merecido, de modo que, sin ser ex- 
comulgados por nosotros, ellos se han excomulgado por sí mis- 
mos, ellos se han dictado la sentencia según su conciencia; con- 
forme a vuestro voto, que era el de Dios, los conjurados y crimi- 
nales se expulsaron a sí mismos espontáneamente de la Iglesia. 

11 1. Se ve ahora el origen de la facción de Felicísimo y las 
raíces y fuerzas en que se apoya. Estos sujetos atizaban en tiempos 
pasados con sus incitaciones a ciertos confesores a disentir de su 
obispo y a no observar la disciplina de la Iglesia con fidelidad y 
con sosiego, conforme a los preceptos del Señor; a no conservar 
la gloria de su confesión con una conducta intacta y limpia. 
2. Y como si fuera poca cosa haber viciado el ánimo de algunos 


cae administrationi per omnia obsequia deuoti, cum ceteris ministeriis ple- 
nam uobis praesentiae suae diligentiam praebeant et exhortationibus ad- 
siduis singulos corroborare sed et lapsorum mentes consiliis salubribus re- 
gere et reformare non desinant, tamen ego quantum possum admoneo et 
quomodo possum uisito uos litteris meis. 2. Litteras inquam, fratres caris- 
simi. Hoc enim quorundam presbyterorum malignitas et perfidia perfecit 
ne ad uos ante diem Paschae uenire licuisset contra episcopatum meum, 
immo contra suffragium uestrum et Dei iudicium, uenena retinentes in- 
staurant ueterem contra nos inpugnationem suam et sacrilegas machinationes 
insidiis solitis denuo renouant. 3. Et quidem de Dei prouidentia, nobis 
hoc nec uolentibus nec optantibus immo et ignoscentibus et tacentibus, 
poenas quas meruerant pependerunt, ut a nobis non eiecti ultro se eicerent, 
ipsi in se pro conscientia sua sententiam darent, secundum uestra diuina 
suffragia coniurati et scelerati de ecclesia sponte se pellerent. 

1 1. Nunc apparuit Felicissimi factio unde uenisset, quibus radi- 
dibus et quibus uiribus staret. Hi fomenta olim quibusdam confessoribus 
et hortamenta tribuebant, ne concordarent, cum episcopo suo nec ecclesias- 
ticam disciplinam cum fide et quiete iuxta praecepta dominica continerent, 
ne confessionis suae gloriam incorrupta et immaculata conuersatione serua- 
rent, 2, Ac ne param fuisset corrupisse quorundam confessorum mentes et 
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confesores y haber pretendido armar una facción de la comunidad 
escindida contra el episcopado divino, ahora se aplicaron con su 
perfidia ponzoñosa a la ruina de los /apsos, para impedir el re- 
medio de su herida a los enfermos, a los heridos; y a los menos 
capaces y más débiles, para recibir los consejos de fortaleza por la 
desgracia de su caída, se les hace interrumpir sus preces y oracio- 
nes, por las que se debe aplacar al Señor con larga y continua 
satisfacción, y se les atrae, bajo pretexto de una reconciliación cap- 
ciosa, a una funesta temeridad. 

TM 1. Pero yo os ruego, hermanos, que no os durmáis frente 
a los ardides del diablo y que montéis la guardia muy diligentes, 
atendiendo a vuestra salud contra el engaño de muerte. Esta es 
otra clase de persecución y otro género de prueba, y estos cinco 
presbíteros no son más que aquellos cinco personajes que poco 
ha (en una visión de San Cipriano) se habían unido a los magis- 
trados en el edicto para subvertir nuestra fe, para apartar los es- 
píritus débiles de los hermanos hacia las redes de muerte, hacién- 
doles prevaricar de la verdad. 2. El mismo plan, el mismo género 
de ataque otra vez ponen en juego los cinco presbíteros que si- 
guen a Felicísimo para ruina de la salvación: hacer que no se rue- 
gue a Dios ni que suplique a Cristo el que negó al mismo Cristo, 
que se suprima la penitencia después del delito y que no se dé 
satisfacción por el ministerio de los cbispos y sacerdotes del Se- 
ñor; por el contrario, hacer que, dejados a un lado los pontífices 
del Señor, se erija una nueva práctica sacrílega frente a la ense- 
ñanza del Evangelio; y como se ha determinado ya, tanto por nos- 
otros como por los confesores y clérigos de la ciudad y asimismo 
por todos los obispos, lo mismo en nuestra provincia como en las 


aduersus sacerdotium Dei portionem ruptae fraternitatis armare uoluisse, 
nunc se et ad lapsorum perniciem uenenata sua deceptione uerterunt, ut 
aegros et saucios et ad capienda fortiora consilia per calamitatem ruinae 
suae minus idoneos et minus solidos a medella uulneris sui auocent et 
intermissis precibus et orationibus quibus Dominus longa et continua 
satisfactione placandus est ad exitiosam temeritatem mendacio captiosae 
pacis inuitent. 

11 1. Sed oro uos, fratres, uigilate contra insidias diaboli et pro 
uestra salute solliciti contra mortiferam fallaciam diligentius excubate. 
Persecutio est haec alia et alia est temptatio, et quinque isti presbyteri 
nihil aliud sunt quam quinque primores illi qui edicto nuper magistrati- 
bus fuerant copulati, ut fidem nostram subruerent, ut fragilia fratrum corda 
ad letales laqueos praevaricatione ueritatis auerterent. 2. Eadem nunc ratio, 
eadem rursus euersio per quinque presbyteros Feliccissimo copulatos ad 
ruinam salutis inducitur. ut non rogetur Deus nec qui negauit Christum 
eundem Christum quem negauerat deprecetur, post culpam criminis tolla- 
tur et paenitentia, nec per episcopos et sacerdotes Domini satisfat, sed 
relictis Domini sacerdotibus contra euangelicam disciplinam noua traditio 
sacrilegae institutionis exurgat, cumque semel placuerit tam nobis quam 
confessoribus et clericis urbicis, item uniuersis episcopis uel in nostra 
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ultramarinas, que no se innove nada respecto a la causa de los 
lapsos sino cuando todos podamos reunirnos y, después de con- 
cordes deliberaciones de acuerdo con la disciplina y la indulgencia 
a la par, hayamos fijado una sentencia moderada; ellos intentan 
que se rebele contra esta nuestra determinación y se ataque toda 
la autoridad y poder episcopal por sus conspiraciones sectarias. 

IV 1. ¡No es para decir la pena que experimento ahora, her- 
manos carísimos, por no poder ir a vosotros en este momento, 
abordar a cada uno en particular y exhortaros a cada uno confor- 
me a las enseñanzas del Señor y del Evangelio! No era bastante 
ya este destierro de dos años y la dolorosa separación de vuestra 
presencia y de vuestra vista, que me causan continuo dolor, y los 
gemidos que me arrancan sin cesar la soledad que me priva de 
vosotros, las lágrimas que corren día y noche, puesto que el obispo 
que elegisteis con tanto amor y adhesión todavía no tiene la dicha 
de saludaros y de abrazaros. 2. Y ahora se añade a la amargura 
de nuestro corazón un motivo de dolor más hondo, y es el no 
poder en medio de tales inquietudes y obligaciones llegarme a 
vosotros, ya que, a causa de las amenazas y ardides de gente pér- 
fida, tememos no crezca allá el desorden con nuestra llegada, y 
siendo obligación del obispo mirar por la paz y sosiego en todo, 
puede parecer que él ha dado ocasión al tumulto y reavivar con 
ello de nuevo la persecución. 3. Desde aquí, hermanos amadísi- 
mos, desde aquí os amonesto y a la par os aconsejo que no creáis 
incautamente a rumores perniciosos y no deis fácilmente crédito 
a palabras de engaño, no vayáis a tomar por luz lo que es tinie- 
blas, por día lo que es noche, por alimento lo que hace hambrien- 


prouincia uel trans mare constitutis, ut nihil innouetur circa lapsorum 
causam, nisi omnes in unum conuenerimus, et conlatis consiliis cum disci- 
plina pariter et misericordia temperatam sententiam fixerimus, contra hoc 
consilium nostrum rebelletur et omnis sacerdotalis auctoritas et potestas 
factiosis conspirationibus destruatur. 

IV 1. Quas nunc poenas patior, fratres carissimi, quod ipse ad uos 
inpraesentiarum uenire non possum, ipse singulos adgredi, ipse uos secun- 
dum Domini et euangelii eius magisterium cohortari! Non suffecerat 
exilium iam bienni et a uultibus adque ab oculis uestris lugubris separa- 
tio, dolor iugis et gemitus qui me solum sine uobis continua lamentatione 
discruciat, lacrimae diebus ac noctibus profluentes, quod sacerdoti quem 
tanto amore et ardore fecistis necdum uos salutare et necdum conplexibus 
uestris inhaerere contingat. 2. Accessit hic tabescenti animo nostro dolor 
maior, quod in tanta sollicitudine ac necessitate excurrere ad uos ipse 
non possum, dum per minas et per insidias perfidorum cauernas ne adue- 
nientibus nobis tumultus illic maior oriatur et cum paci et tranquillitati 
episcopus prouidere in omnibus debeat, ipse materiam seditioni dedisse 
et persecutionem denuo exacerbasse uideatur. 3. Hinc tamen, fratres di. 
lectissimi, hinc admoneo pariter et consulo ne perniciosis uocibus temere 
Credatis, ne fallacibus uerbis consensum facile commodetis, ne pro luce 
tenebras, pro die moctem, pro cibo famem, pro potu sitim, uenenum pro 
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tos, por bebida lo que da sed, por remedio lo que envenena y por 
salud lo que mata. No os ha de engañar la edad ni la autoridad 
de esos que, a imitación de la antigua perversidad de los dos an- 
cianos, como éstos trataron de violar a la casta Susana, así tam- 
bién aquéllos pretenden corromper con enseñanzas adúlteras la 
pureza de la Iglesia y ultrajar la verdad del Evangelio. 

V 1. Dios nos da gritos con estas palabras: No escuchéis los 
discursos de los psendoprofetas, porque les engañan las fantasías 
de su corazón. Hablan, pero sus palabras no proceden de la boca 
del Señor. Dicen a los que rechazan la palabra del Señor: «La 
paz será con vosotros» (ler 23,16-17). Ofrecen ahora la paz que 
ellos no poseen, prometen que reducirán al seno de la Iglesia a 
los caídos que se apartaron de la Iglesia. 2. No hay más que un 
solo Dios y un solo Cristo, y una sola Iglesia y una sola cátedra 
establecida por la palabra del Señor sobre Pedro '. No puede es- 
tablecerse otro altar, muevo sacerdocio fuera de ese único altar 
y único sacerdocio. Todo el que cosechare en otra parte, despa- 
rrama. Es adúltero, es impío, es sacrílego todo lo que instituye 
una locura humana violando las disposiciones divinas. Apartaos 
bien lejos del contagio de esta clase de hombres y procurad huir 
y evitar sus discursos como un cáncer (cf. 2 Tim 2,17), y como 
una peste, después de advertir y decir el Señor: Son guías ciegos, 
Un ciego que guía a otro ciego, caerán a la vez en el hoyo 
(Mt 15,14). 3. Obstruyen vuestras plegarias que eleváis con nos- 
otros día y noche a Dios para ofrecerle una justa satisfacción. Se 
oponen a vuestras lágrimas, con las que borráis la culpabilidad 


remedio, mortem pro salute sumatis. Nec aetas uos eorum nec auctoritas 
fallat, qui ad duorum presbyterorum ueterem nequitiam respondentes, 
sicut illi Susannam pudicam corrumpere et uiolare conati sunt, sic et hi 
adulterinis doctrinis ecclesiae pudicitiam corrumpere et ueritatem euan-- 
gelicam uiolare conantur. 

V 1. Clamat et dicit Deus: Nolite audire sermones pseudopropheta- 
rum, quoniam uisiones cordis eorum frustrantur eos. Locuntur, sed non ab 
ore Domini. Dicunt eis quí abiciunt uerbum Domini: Pax erit nobis 
(ler 23,16-17). Pacem nunc offerunt qui ipsi non habent pacem, in ec- 
clesiam lapsos reducere et reuocare promittunt qui de ecclesia recesserunt. 
2. Deus unus est et Christus unus et una ecclesia et cathedra una super 
Petrum Domini uoce fundata. Aliud altare constitui aut sacerdotium nouum 
fieri praeter unum altare et unum sacerdotium non potest. Quisque alibi 
collegerit spargit. Adulterum est, impium est, sacrilegum est, quodcumque 
humano furore instituitur ut dispositio diuina uioletur. Procul ab huius- 
modi hominum contagione discedite et sermones eorum uelut cancer 
(cf. 2 Tim 2,17) et pestem fugiendo uitate, praemonente Domino et 
dicente: Caeci sunt duces caecorum. Caecus autem caecum ducens simul 
in foueam cadent (Mt 15,14). 3. Intercedunt precibus nostris quas nobís- 
cum diebus ac noctibus Deo funditis ut eum iusta satisfactione placetiS. 


1 Este pasaje está más desarrollado en el De Cath. Eccl. unit. 4. 
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del delito cometido. Se oponen a la paz que solicitáis sincera y 
fielmente de la misericordia del Señor. ¿No saben que está escrito: 
Aquel profeta o soñador es el que habló de modo que os hiciera 
apartaros del Señor vuestro Dios? (Deut 13,5). 4. Nadie, herma- 
nos, os haga desviaros del camino del Señor. Nadie os arranque 
a vosotros, los cristianos, del Evangelio de Cristo; nadie separe 
de la Iglesia a los hijos de la Iglesia. Perezcan solamente los que 
quisieron perecer; queden fuera de la Iglesia los que se alejaron 
de la Iglesia; solamente no estén con el obispo los que se rebe- 
laron contra los obispos; experimenten el castigo de su conspira- 
ción sólo los que merecieron sufrirlo, entonces según vuestro voto, 
ahora según el juicio de Dios. 

VI 1. El Señor nos advierte en su Evangelio con estas pala- 
bras: Rechazáis el mandato de Dios por ateneros a vuestra tradi- 
ción (Mc 7,9). Los que rechazan el mandato de Dios y tratan 
de observar tenazmente sus tradiciones también deben ser recha- 
zados enérgicamente por nosotros. Ya basta con una sola caída 
a los lapsos. Nadie debe hacer caer a los que quieren levantarse. 
Nadie derribe con sus ideas ni hunda más a los que están por 
tierra, por los que rogamos que los levante la mano y el brazo 
de Dios. Nadie debe quitar la esperanza de salvación a los medio 
muertos, que ruegan por recobrar su primera salud; nadie tiene 
que apagar toda luz del camino de salvación a los que van a tien- 
tas entre la oscuridad de su apostasía. 2. Nos enseña el Apóstol 
con estas palabras: Sí alguien os enseña otra doctrina y no asiente 
a las palabras de salud de nuestro Señor Jesucristo y a su doctrina, 
engreído de orgullo, apártate de él (1 Tim 6,3-5). Y en otro lugar 


Intercedunt lacrimis nostris, quibus commissi delicti crimen abluitis. Inter- 
cedunt paci quam uere et fideliter de Domini misericordia postulatis. 
Nesciunt scriptum esse: Et propheta ille aut somnium somnians, ille quí 
locutus est, ut errare te faceret a Domino Deo tuo? (Deut 13,5). 4. Nemo 
uos, fratres, errare a Domini uiis faciat. Nemo uos Christianos ab euange- 
lio Christi rapiat, nemo filios ecclesiae de ecclesia tollat. Pereant sibi 
soli qui perire uoluerunt, extra ecclesiam soli remaneant qui de ecclesia 
recesserunt, soli cum episcopis non sint qui contra episcopos rebellarunt, 
coniurationis suae poenas soli subeant qui olim secundum uestra suffragia 
nunc secundum Dei iudicia sententiam coniurationis et malignitatis suae 
subire meruerunt. 

VI 1. Monet nos Dominus in euangelio suo dicens: Reicitis manda- 
tum Dei ut traditionem uestram statuatis (Mc 7,9). Qui mandatum Dei 
reiciunt et traditionem suam statuere conantur fortiter a uobis et firmiter 
respuantur. Sufficiat lapsis ruina una, Nemo uolentes surgere sua circum- 
uentione praecipitet. Nemo iacentes, pro quibus nos rogamus ut Dei 
manu et brachio subleuentur, prosternat grauius et deprimat, Nemo 'se- 
mianimes et ut salutem suam pristinam recipiant deprecantes ab omni 
Spe salutis auertat. Nemo nutantibus lapsus sui caliginme omne itineris 
salutaris lumen extinguat. 2. Instruit Apostolus dicens: Si quis aliter 
docet et non adquiescit sanis uerbis Domini nostri lesu Christi et doctri- 


<= 
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dice el mismo: Nadie os engañe con palabras vanas. Por eso cae 
la ira del Señor sobre los rebeldes. No toméis, por tanto, parte 
con ellos (Eph 5,6-7). No hay lugar a dejaros engañar por pala. 
bras vanas y a participar en su maldad. Apartaos de estos tales, 
os ruego, y ateneos a muestros avisos, ya que dirigimos al Señor 
todos los días por vosotros incesantes preces, ya que deseamos 
devolveros a la Iglesia por la clemencia del Señor, ya que supli- 
camos a Dios conceda plena paz primero a la madre y después a 
sus hijos. 3. Juntad vuestras oraciones y súplicas a nuestras súpli- 
cas y oraciones, mezclad vuestras lágrimas a nuestro llanto. Huid 
de los lobos que quieren apartar a las ovejas del pastor, guardaos 
de la lengua venenosa del diablo, que desde el principio del mun- 
do, como falaz y embustera, siempre miente para engañar, halaga 
para dañar, promete bienes para causar males, promete la vida 
para producir la muerte. Todavía ahora están a la Jaz sus palabras 
y a la vista su veneno. Anuncia la paz para no poder llegar a 
ella. Da la esperanza de la salud para no alcanzara el que delin- 
quió. Promete la Iglesia, siendo así que el que cree en él queda 
totalmente separado de ella. 

VI 1. Lo preciso ahora es, hermanos amadísimos, que los 
que os mantenéis con fortaleza perseveréis y consurvéis sin desfa- 
llecimiento la gloriosa firmeza que manifestasteiy en la persecu- 
ción; los que habéis caído en esta segunda prueb», por los amaños 
del enemigo debéis mirar fielmente por la paz que: esperáis, y para 
que nos perdone el Señor estad con los sacerdotrss del Señor, se- 
gún lo que está escrito: El hombre que obrase con soberbia, hasta 


nae eius, stupore elatus, discede ab huiusmodi (1 Tim 6,3-5). Et iterum 
dicit ipse: Nemo uos decipiat inanibus uerbis. Propterea enim uenit ira 
Dei super filios contumaciae. Nolite ergo esse participes eorum (Eph 5,6-7). 
Non est quod decipi imanibus uerbis et prauitatis eorum incipiatis esse 
participes. Discedite a talibus, quaeso uos, et adquiescite consiliis nostris 
qui pro uobis cottidie continuas Domino preces fundimus, qui uos ad ec- 
clesiam reuocari per Domini clementiam cupimus, qui de Deo pacem 
plenissimam primo matri, tunc et filiis eius oramus. 3. Cum precibus 
adque orationibus nostris uestras quoque orationes et preces iungite, cum 
fletibus nostris uestras lacrimas copulate. Vitate lupos qui oues a pastore 
secernunt, uitate linguam diaboli uenenatam quí ab initio mundi fallax 
semper et mendax mentitur ut fallat, blanditur ut noceat, bona promittit 
ut malum tribuat, uitam pollicetur ut perimat. Lucent nunc quoque uerba 
eius et uenena manifesta sunt. Pacem pollicetur, ne perueniri possit ad 
pacem. Salutem promittit, ne qui deliquit ueniat ad salutem. Ecclesiam 
spondet, quando id agat ut qui illi credit in totum ab ecclesia pereat. 
VII 1. Nunc est, fratres dilectissimi, ut et qui statis fortiter per- 
seueretis et stabilitatem uestram gloriosam, quam in persecutione tenuis- 
tis, perpetua firmitate seruetis, et qui circumueniente aduersario lapsi 
estis in secunda hac temptatione spei et paci uestrae fideliter consulatis, 
et ut nobis Dominus ignoscat, a sacerdotibus Domini non recedatis, cum 
scriptum sit: Es homo quicumque fecerit in superbia, ut non exaudial 
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no escuchar al sacerdote o al juez, quienquiera que fuere a la sa- 
zón, morirá (Deut 17,12). Esta es la última y suprema prueba de 
la presente persecución, que también pasará pronto con la pro- 
tección del Señor, de modo que me reúna con vosotros después 
del día de Pascua, con mis colegas. En presencia de éstos y en 
conformidad a la vez con vosotros, y de acuerdo con la delibera- 
ción común de todos nosotros, como se determinó ya una vez, 
podremos disponer lo que ha de ejecutarse y precisarse a la par. 
Si alguno, eludiendo cumplir la penitencia y dar satisfacción a 
Dios, se pasare al partido de Felicísimo y sus satélites, incorpo- 
rándose a la facción cismática, debe saber que después no puede 
volver a la Iglesia y comunicar con los obispos y el pueblo de 
Cristo. 

Os deseo, hermanos carísimos, completa salud y ser constantes 
en rogar a la misericordia del Señor con incesantes súplicas. 


44 CIPRIANO A CORNELIO 


La correspondencia entre San Ciprianu y San Cornelio, obis- 
po de Roma, que se inicia con esta carta, es sumamente inte- 
resante para la historia de la Iglesia dv Africa en sus relacio- 
nes con la de Roma. La palabra «católica» aquí se aplica a la 
Iglesia de Roma, como a otras iglesius, en cuanto cada una 
está en comunicación con todas las del orbe. El objeto princi- 
pal de Cipriano es manifestar cómo repudia el cisma de No- 
vaciano, que se había declarado en Roma, y de hecho ha re- 
chazado a sus emisarios, después de enterarse bien por otros 
obispos de la realidad de los hechos. Se dan a conocer en ella 
los nombres de otros obispos y el modo de elegirlos canónica- 
mente en esa época. 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 
1 1. Han llegado acá, hermano carísimo, de parte de Nova- 


sacerdotem aut iudicem quicumque fuerit in diebus illis, morietur homo 
ille (Deut 17-12). 2. Persecutionis istius nouissima haec est et extrema 
templatio, quae et ipsa cito Domino protegente transibit, ut repraesentet 
uobis post Paschae diem cum collegis meis. Quibus praesentibus secun- 
dum arbitrium quoque uestrum et omnium nostrum commune consilium, 
sicut semel placuit, ea quae agenda sunt disponere pariter et limare pote- 
rimus. Si quis autem paenitentiam agere et Deo satisfacere detractans 
in Felicissimi et satellitum eius partes concesserit et se haereticae factioni 
coniunxerit, sciat se postea ad ecclesiam redire et cum episcopis et plebe 
Christi communicare non posse. Opto uos, fratres carissimi, semper bene 
ualere et circa Domini misericordiam exorandam continuis nobiscum 
precibus insistere. 


44 CCYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 
I 1. Venerunt ad nos, frater carissime, missi a Nouatiano, Maximus 
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ciano, el presbítero Máximo y el diácono Augendo, y unos tales 
Maqueo y Longino. Pero al averiguar por la carta que traían con. 
sigo, y por sus palabras y confirmación oral, que Novaciano había 
sido creado obispo, indignado por la maldad de esta consagración 
ilegítima contra la Iglesia católica, en seguida hemos creído que 
no debían comunicar con nosotros. 2. Después de rechazar y re. 
futar entre tanto todas las alegaciones que trataban de presentar 
obstinada y pertinazmente, con todo, yo y muchos colegas que 
se habían reunido conmigo hemos esperado la llegada de nuestros 
colegas Caldonio y Fortunato, que habíamos delegado, y de nues. 
tros coepíscopos que habían asistido a vuestra elección, para que, 
mediante su llegada y con las referencias de la verdad de los he- 
chos, fuera confundida la perfidia del partido contrario con ma- 
yor autoridad y pruebas bien claras. 3. Pero llegaron Pompeyo y 
Esteban, nuestros colegas, que dieron testimonio y pruebas claras 
también para nuestra información, conformes a su gravedad y 
fidelidad, de modo que no fue necesario escuchar más a los que 
habían venido como delegados por Novaciano. 

II 1. En la asamblea ellos se lanzaron a palabras malévolas 
y a gritos tumultuosos y pidieron que las acusaciones que alega- 
ban presentar y probar fuesen examinadas oficialmente por nos- 
otros y el pueblo; nosotros declaramos que no convenía a nuestra 
dignidad consentir que nuestros colegas, ya elegidos y ordenados 
y aprobados por el voto favorable de muchos, fueran entregados 
a discusiones, exponiendo su honor a los malignos propósitos de 
la maledicencia. 2. Es largo recoger en una carta el modo como 


presbyter et Augendus diaconus et Machaeus quidam et Longinus. Sed 
enim cum ex litteris quas secum ferebant et ex eorum sermone adque ad- 
seueratione Nouatianum episcopum factum conperissemus, inlicitae et con- 
tra ecclesiam catholicam factae ordinationis prauitate commoti, a commu- 
nicatione eos mostra statim cohibendos esse censuimus. 2. Et refutatis 
interim ac retusis quae obstinate ac pertinaciter adserere temptabant, ¡am 
_ego et collegae plurimi qui ad me conuenerant expectauimus aduentum 
collegarum nostrorum Caldoni et Fortunati, quos ad te muper et coepisco- 
pos nostros qui ordinationi tuae adfuerant legatos miseramus, ut els 
aduentantibus et rei gestae ueritatem reportantibus, maiore auctoritate et 
lucida per eos probatione partis aduersae inprobitas frangeretur. 3. Su- 
peruenerunt uero Pompeius ac Stephanus collegae nostri, qui et ipsi quo- 
que ad instruendos istic nos manifesta secundum grauitatem ac fidem suam 
indicia ac testimonia protulerunt, ut nec necesse fuerit audiri ultra €05 
qui a Nouatiano uenerant missi. 

II 1. Qui cum in statione inuidiosis quoque conuiciis et clamoribus 
turbulentis proruerent et flagitarent ut crimina quae se adferre ac probare 
dicebant publice a mobis et plebe cognoscerentur, grauitati nostrae ne- 
gauimus conuenire, ut collegae nostri iam delecti et ordinati, et Jaudabill 
multorum sententia comprobati, uentilari ultra honorem maledica aemulan- 
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fueron refutados y reprimidos y cómo quedaron al descubierto 
sus injustos intentos de promover un cisma. Por eso sabréis cada 
cosa en su punto por nuestro colega en el episcopado Primitivo 
cuando vaya a esa ciudad. 

IM 1. Y para que no cese su locura y audacia, también aquí 
se esfuerzan en ganarse al partido de! cisma a los miembros de 
Cristo y rasgar y desgarrar el cuerpo de la Iglesia católica, que es 
su cuerpo, de modo que van de puerta en puerta por muchas 
casas y de ciudad en ciudad por algunas partes, tratando de crear- 
se cómplices de su contumacia y de su error cismático. 2. Nosotros 
les hemos dado una vez la respuesta y no cesamos de encargar 
que dejen la funesta discordia y luchas, que comprendan que es 
impío abandonar a la madre, que reconozcan que no puede nom- 
brarse en manera alguna otro obispo, una vez elegido y aprobado 
por el testimonio y juicio de los colegas y del pueblo. En conse- 
cuencia, si quieren mirar por sí como gente pacífica y de fe, si 
se proclaman defensores del Evangelio y de Cristo, antes deben 
volver a la Iglesia. 

Os deseo, hermano carísimo, la más completa salud. 


45 CIPRIANO A CORNELIO 


Se excusa San Cipriano de haber pedido información sobre 
la legitimidad de la consagración de Cornelio, obispo de Roma, 
a los obispos que asistieron a ella, como ha sido costumbre, 
para asegurarse de los hechos. Estos obispos colegas eran Pom- 
peyo y Esteban, enviados por el mismo Cipriano. Dura y tenaz 
era la guerra del cismático Novaciano y su «presbiterium» con- 
tra el legítimo papa Cornelio, que tenía confusas y turbadas 
al principio a las iglesias de Africa. Una vez asegurado Ci- 


tium uoce pateremur. 2. Et quia quibus refutati et conpressi sunt et 
inlicitis conatibus haeresin fecisse nudati sunt, in epistula congerere lon- 
gum fuit, ex Primitiuo compresbytero nostro plenissime singula quando 
ad uos uenerit audietis. 

TI 1. Ac ne eorum furens audacia umquam desisteret, hic quoque in 
schismatis partes Christi membra distrahere et catholicae ecclesiae corpus 
suum scindere ac laniare nituntur, ut ostiatim per multorum domos uel op- 
pidatim per quasdam ciuitates discurrentes obstinationis suae et erroris 
scissi sibi quaerant comites. 2. Quibus semel responsum dedimus nec man- 
dare desistimus, ut perniciosa dissensione et concertatione deposita, impie- 
tatem esse sciant matrem deserere, et agnoscant adque intellegant, episcopo 
semel facto et collegarum ac plebis testimonio et iudicio comprobato, alium 
constitui nullo modo posse. Proinde si pacifice sibi ac fideliter consuluisse, 
si se adsertores euangelii et Christi esse confitentur, prius ad ecclesiam 
reuertantur. 

Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 
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priano de la verdad de la ordenación, transmite por carta 
otras iglesias la información, para prevenirlas contra el cig. 
mático. 


Cipriano a Cornelio su hermano, salud. 

TI 1. Puesto que convenía a los siervos de Dios y sobre todo 
a los obispos adictos a la justicia y a la paz, hermano carísimo, 
enviamos poco ha a nuestros colegas Caldonio y Fortunato con el 
fin de que no sólo persuadiesen con nuestra carta, sino también 
personalmente con su presencia y la influencia de todos vosotros 
se esforzasen todo lo posible por llegar a recomponer en la uni- 
dad de la Iglesia católica a los miembros del cuerpo dividido y en 
volver a anudar el lazo de la caridad cristiana. 2. Pero ya que 
el partido contrario, con obstinación inflexible, no sólo ha rehu- 
sado volver al seno y a los brazos de la madre y raíz, sino tam- 
bién, a favor de la discordia que cunde y se recrudece más, se 
nombró un obispo y erigió una cabeza adulterina y hostil fuera 
de la Iglesia contra el juramento dado del precepto divino y de 
la unidad de la Iglesia. Una vez recibida tu carta y la de nuestros 
colegas y con la llegada de los excelentes varones y muy queridos 
colegas Pompeyo y Esteban, que nos informan de todo con segu- 
ridad y pruebas, causándonos gran gozo conforme exige la santi- 
dad y verdad de la tradición divina y de la disciplina eclesiástica, 
os hemos remitido nuestra carta. 3. Y aún más, haciendo llegar 
estos hechos por nuestra provincia a conocimiento de cada uno 
de nuestros colegas, hemos encargado que éstos remitiesen tam- 
bién hermanos nuestros con cartas. 


45 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

1 1. Quod seruis Dei et maxime sacerdotibus ¡ustis et pacificis con- 
gruebat, frater carissime, miseramus nuper collegas nostros Caldonium et 
Fortunatum, ut non tantum persuasione litterarum nostrarum, sed praesen- 
tia sua et consilio omnium uestrum eniterentur quantum possent elaborare, 
ut ad catholicae ecclesiae unitatem scissi corporis membra componerent, et 
Christianae caritatis uinculum copularent. 2. Sed quoniam diuersae partis 
obstinata et inflexibilis pertinacia non tantum radicis et matris sinum ad- 
que complexum recusauit, sed etiam gliscente et in peius recrudescente dis- 
cordia, episcopum sibi constituit et contra sacramentum semel traditum 
diuinae dispositionis et catholicae unitatis adulterum et contrarium caput 
extra ecclesiam fecit, acceptis litteris tam tuis quam collegarum nostrorum 
item aduentantibus bonis uiris et nobis carissimis collegis nostris Pompeio 
et Stephano, a quibus haec omnia nobis cum laetitia communi adseuerata 
sunt firmiter et probata, secundum quod diuinae traditionis et ecclesiasticae 
institutionis sanctitas pariter ac ueritas exigebat, litteras mostras ad te di- 
reximus. 3. Sed et per prouinciam nostram haec eadem collegis singulis 1N 
notitiam perferentes ab his quoque fratres nostros cum litteris redigendos 
esse mandauimus. 


45. AÁ Cornelio 499 


II 1. Si bien ya entonces eran manifiestos a nuestros herma- 
nos y a todo este pueblo nuestros sentimientos y propósitos, pues- 
to que después de recibir poco ha las cartas de ambos partidos 
leímos vuestra carta y publicamos la consagración de vuestro epis- 
copado a todos. 2. Teniendo en cuenta igualmente el honor común 
y la consideración debida a la dignidad y santidad episcopal, re- 
chazamos las acusaciones difamatorias que por el partido contra- 
rio habían sido acumuladas en el libro que se nos envió, consi- 
derando y pesando a la vez lo que debía leerse y escucharse en 
tan respetable y religiosa asamblea de hermanos, donde se sientan 
los obispos de Dios y donde está el altar. Pues no ha de sacarse 
al público indiscretamente ni publicarse incautamente y a la li- 
gera lo que puede mover a escándalo a los oyentes por su estilo 
de discordia y dejar en la incertidumbre a los hermanos que habi- 
tan en países lejanos y al otro lado del mar. 3. Allá los que, es- 
clavos de su locura y de su pasión, olvidados de la ley y santidad 
divinas, no paran hasta esparcir por el público acusaciones que 
no pueden probar; y no pudiendo destruir y devorar una repu- 
tación de inocencia, se quedan satisfechos con salpicarla con man- 
chas de habladurías mendaces y falsos rumores. No hay duda que 
a los jefes y obispos conviene poner interés en rechazar tales in- 
sinuaciones cuando las escriben ciertas personas. 4. Pues cuándo 
sucederá lo que aprendemos y enseñamos como palabra de la Es- 
critura: Preserva del mal tu lengua y tus labios de la mentira 
(Ps 33,14). Y en otro lugar: Tu boca estuvo llena de maldad, y 
tu lengua urde el engaño. Sentado hablabas contra tu hermano 
y contra el hijo de tu madre esparcías la calumnia (Ps 49,19-20). 


TI 1. Quamquam mens nostra et propositum iam tunc fratribus et 
plebi istic uniuersae manifestatum fuisset, quando litteris nuper ab utraque 
parte susceptis tuas litteras legimus et episcopatus tui ordinationem singu- 
lorum auribus intimauimus. 2. Honoris etiam communis memores et gra- 
uitatis sacerdotalis ac sanctitatis respectum tenentes, ea quae ex diuerso in 
librum missum congesta fuerant acerbationibus criminosis, respuimus, con- 
siderantes pariter et ponderantes quod in tanto fratrum religiosoque con- 
uentu, considentibus Dei sacerdotibus et altari posito, et legi debeat et 
audiri. Neque enim facile promenda sunt et incaute ac temere publicanda 
quae discordioso stilo audientibus scandalum moueant et fratres longe po- 
sitos ac trans mare constitutos incerta opinione confundant. 3. Viderint 
quí uel furori suo uel libidini seruientes et diuinae legis et sanctitatis in- 
memores uel ¡actitare interim gestiunt quae probare non possunt, et cum 
innocentiam destruere adque expugnare non ualeant, satis habent fama men- 
daci et falso rumore maculas inspergere: certe quod praepositis ac sacer- 
dotibus congruit danda opera est ut talia cum a quibusdam scribuntur per 
nos respuantur. 4. Vbi enim erit quod discimus ac docemus scriptum esse: 
Contine linguam tuam a malo, et labia tua ne loquantur dolum (Ps 33,14). 
Ttem alibi: Os tuum abundanit malitia, et lingua tua complectebatur insi- 
| dias. Sedens aduersus fratrem tuum detrahebas et aduersus filium matris 
tuae ponebas scandalum (Ps 49,19-20). Item quod Apostolus dicit: Omxis 
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Y asimismo lo que dice el Apóstol: No salgan de vuestra boca 
malas palabras, sino buenas, para edificar en favor de la fe 
prestar un servicio a los oyentes (Eph 4,29). Mas damos a en- 
tender que esto sucede si, cuando algunos escriben tales Cosas 
calumniosas a la ligera, consentimos en que se lean entre nos. 
otros. 5. Por lo cual, hermano carísimo, cuando me han llegado 
escritos de esa laña de un presbítero de vuestro presbiterium con. 
tra vos, ordené se leyera al clero y pueblo lo que mostraba senci- 
lez cristiana y no parecía sonar a los ladridos de la maledicencia 
y de la injuria. 

TI 1. Si hemos deseado notificación escrita de nuestros co. 
legas que se habían hallado presentes ahí a vuestra consagración, 
no olvidamos con ello los usos antiguos ni buscábamos novedades. 
Bastaba que con una carta vuestra nos avisarais que erais obispo, 
si no hubiera habido un partido contrario que turbara los ánimos 
e intranquilizara el espíritu de muchos de los colegas y hermanos 
con sus invenciones acusatorias y calumniosas. Para calmar dicha 
agitación hemos creído necesario que las cartas dirigidas desde 
ahí por nuestros colegas nos procuraran una autoridad de infor- 
mación segura e indiscutible. Estos, dando en sus cartas el testi- 
monio correspondiente a vuestra conducta de vida y a vuestra | 
disciplina, quitaron a la vez a vuestros émulos y a los que gustan 
de novedades o maldades todo pretexto de embrollos y discrepan- 
cia, y conforme a nuestra advertencia bien pesada y deliberada, la 
reflexión de los hermanos que flotaban en esta tormenta ha apro- 
bado sincera y firmemente vuestra elección para el episcopado. 

2. Esto, en efecto, hermano, procuramos y debemos procurar para 
lograr en lo posible la unidad que se ha transmitido por el Señor 


sermo malus de ore uestro non procedat, sed bonus ad aedificationem 
tidei, ut det gratiam audientibus (Eph 4,29). Porro haec fieri debere os- 
tendimus, si, quando talia quorundam calumniosa temeritate conscripta 

sunt, legi apud nos patimur. 5. Et idcirco, frater carissime, cum ad me 
talia aduersum te compresbyteri tecum considentis scripta uenissent, clero 

et plebi legi praecepi quae religiosam simplicitatem sonabant nec ullis ma- 
ledicorum et conuiciorum latratibus perstrepebant. 

III 1. Quod autem scripta collegarum nostrorum qui illic ordinationi 
tuae adfuerant desiderauimus, non ueteres mores obliti nouum aliquid 
quaerebamus: nam satis erat ut tu te episcopum factis litteris nuntiares, 
nisi esset ex diuerso discrepans factio quae criminosis et calumniosis con- 
mentis suis collegarum pariter ac fratrum plurimorum turbaret mentes et 
corda confunderet. Cui rei sopiendae necessarium duximus ut scribentium 
nobis inde collegarum nostrorum firma et solida auctoritas pararetur. Qui 
moribus ac uitae et disciplinae tuae condigna litterarum suarum testimonia 
praedicantes, aemulis quoque et rerum uel nouitate uel prauitate gauden- 
tibus omnem ambigendi et discrepandi scrupulum sustulerunt; et secundum 
consilium nostrum salubri ratione libratum, in hoc fluctu aestuantium fra- 
trum mentes sincere ac firmiter tuum sacerdotium probauerunt. 2. Hoc 
enim uel maxime, frater, et laboramus et laborare debemus ut unitatem 4 
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y por los apóstoles a nosotros, sus sucesores, y recoger en el redil 
de la Iglesia las ovejas balantes y errabundas que el espíritu con- 
tumaz de partido de algunos y su captación herética trata de sepa- 
rar de su madre. Así quedarán fuera sólo los que por su contuma- 
cia y locura se abstuvieron y no quisieron volver a nosotros. Ellos 
habrán de dar cuenta al Señor de la separación y desviación a que 
se han lanzado y del abandono de la Iglesia. 

IV 1. En lo que respecta al presbiterio de algunos y a la 
causa de Felicísimo, os envían carta firmada de su mano nuestros 
colegas para que quedéis enterado de lo que se ha actuado y para 
que conozcáis su Opinión, después de escuchar a aquéllos, y la 
sentencia pronunciada. 2. Será todavía mejor, hermano, si hacéis 
leer ahí a los hermanos copias de la carta que os he enviado poco 
ha por medio de nuestro colega Caldonio y Fortunato en razón 
de muestro mutuo afecto, y que había dirigido también al clero 
de esa ciudad y al pueblo sobre el asunto «Felicísimo» y su pres- 
biterio. Estas darán cuenta del orden y de la situación del asunto, 
de modo que tanto ahí como aquí queden las comunidades de her- 
manos informadas por nosotros de todo el negocio. 3. He envia- 
do asimismo copias de las mismas cartas por intermedio del sub- 
diácono Mettio y por el acólito Nicéforo. 

Os deseo, hermano carísimo, que conservéis siempre la salud. 


Domino et per apostolos nobis successoribus traditam, quantum possumus, 
obtinere curemus et quod in nobis est balabundas et errantes oues, quas 
quorundam peruicax factio et haeretica temptatio a matre secernit, in ec- 
clesia colligamus, illis solis foris remanentibus qui obstinatione sua uel 
furore supersederunt et ad nos redire noluerunt, discretionis et separatio- 
nis a se factae et ecclesiae derelictae ipsi rationem Domino reddituri, 

IV 1. Quantum uero hic ad presbyterium quorumdam et Felicissimi 
causam pertinet, quid hic actum sit ut scire posses, litteras ad te collegae 
nostri manu sua subscriptas miserunt, qui auditis eis quid senserint et quid 
pronuntiauerint ex eorum litteris disces. 2. Melius autem, frater, facies si 
etiam exempla litterarum quae ad te legenda pro dilectione communi per 
Caldonium et Fortunatum collegas nostros proxime miseram, quae de eo- 
dem Felicissimo et de presbyterio eiusdem ad clerum istic, nec non et ad 
plebem scripseram, legi illic fratribus iubeas, quae et ordinationem et ra- 
tionem rei gestae loquantur, ut tam istic quam illic circa omnia per nos 
fraternitas instruatur. 3. Exemplaria autem eadem nunc quoque per Met- 
tium hypodiaconum a me missum et Nicephorum acoluthum transmisi. 
Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


sión de los dos ilustres confesores que son los destinatarios de 
la carta, y les conmina a que vuelvan a la obediencia del pas- 
tor legítimo. 


502 Cartas 
46 CIPRIANO A MÁXIMO, NICÓSTRATO Y DEMÁS 
CONFESORES 
Ahora, en lucha contra el cisma de Felicísimo, que ya hemos 
visto en cartas anteriores, reprocha y condena Cipriano la adhe. 


Cipriano a Máximo y Nicóstrato y demás confesores, salud. 

1 1. Habéis sabido frecuentemente, carísimos, por las pala- 
bras de mi carta el honor que he tributado a vuestra confesión 
y mi afecto de hermandad; por eso os ruego que acojáis con 
confianza esta carta que os escribo por vuestro interés y por aten- 
der sincera y lealmente a vuestra actuación y buen nombre. 2. Pues 
me molesta y apena y me deja el corazón oprimido y abatido una 
tristeza intolerable: saber que vosotros habéis estado conformes 
en que, contra lo dispuesto, contra la ley del Evangelio, contra 
la unidad católica, se mombrara otro obispo, es decir, que contra 
todo derecho divino y humano se estableciera otra Iglesia, se 
desgarraran los miembros de Cristo, se escindiera el alma y cuerpo 
del rebaño del Señor con la rivalidad. 3. Ruego que, por lo me- 
nos entre vosotros, no continúe este cisma reprobable de nuestra 
comunidad, sino que, teniendo en cuenta vuestra confesión y la 
tradición divina, volváis al regazo de la madre, de donde salisteis, 
de donde llegasteis a la gloria de la confesión con gran gozo suyo. 

II 1. No vayáis a creer que con esa conducta os hacéis cam- 
peones del Evangelio de Cristo, pues que os separáis a vosotros 
mismos del rebaño de Cristo y de su paz y concordia; a los sol- 


46 CYPRIANVS MAXIMO ET NICOSTRATO ET CETERIS CONFESSORIBVS 


Cyprianus Maximo et Nicostrato et ceteris confessoribus, salutem. 

I 1. Cum frequenter, carissimi, cognoveritis ex litteris meis quem et 
confessioni uestrae honorem et fraternitati conexae dilectionem meo set- 
mone seruauerim, credatis quaeso et adquiescatis his litteris meis, quibus 
uobis et actui ac laudibus uestris et scribo et simpliciter ac fideliter con- 
sulo. 2. Grauat enim me adque contristat, intolerabilis perculsi et paene 
prostrati pectoris maestitia praestringit, cum uos illic comperissem contra 
dispositionem, contra euangelicam legem, contra institutionis catholicae 
unitatem alium episcopum fieri consensisse, id est, quod nec fas est nec 
licet fieri, ecclesiam alteram institui, Christi membra discerpi, dominici 
gregis animum et corpus unum discissa aemulatione lacerari. 3. Quod 
quaeso ut in uobis saltem inlicitum istud fraternitatis nostrae discidium 
non perseueret, sed et confessionis uestrae et diuinae traditionis memores 
ad matrem reuertamini unde prodistis, unde ad confessionis gloriam cum 
eiusdem matris exultatione uenistis. 

II 1. Nec putetis sic uos euangelium Christi adserere, dum uosmet 
ipsos a Christi grege et ab eius pace et concordia separatis, cum magis 
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dados gloriosos y fieles les está mejor quedarse dentro de su pro- 
pio campo y examinar y regular en el interior los negocios que 
deben tratarse en común. 2. No debe, en efecto, dividirse en ma- 
nera alguna la concordia y unanimidad, y porque no podemos 
nosotros abandonar la Iglesia y salir de ella para ir a vosotros, Os 
pedimos y rogamos con todo nuestro ahínco posible que más bien 
vosotros volváis a la madre Iglesia y 1 vuestra comunidad de her- 
manos. 

Os deseo, hermanos carísimos, la más completa salud. 


47 CIPRIANO A CORNELIO 


Simple notificación al obispo Cornelio de Roma de una carta 
que dirige Cipriano a los confesores de la misma ciudad para 
amonestarles a que vuelvan a la obediencia de Cornelio, apar- 
tándose del cisma de Novaciano. 


I. He creído un deber religioso para con vos, carísimo her- 
mano, dirigir una breve carta * a los confesores de esa ciudad que, 
seducidos por la perversa obstinación de Novaciano y Novato, se 
apartaron de la Iglesia, con el fin de amonestarles a que, en nom- 
bre de nuestro mutuo afecto, vuelvan al regazo de su madre, la 
Iglesia católica. 2. He encargado al subdiácono Mettio que las 
diera antes a leer a vos, para que nadie pueda amañar como mío 
otra cosa que lo contenido en mi carta. Encargué también al mis- 
mo Mettio, que va de mi parte, que obre según vuestro juicio, 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 


militibus gloriosis et bonis congruat intra domestica castra consistere et 
intus positos ea quae in commune tractanda sunt agere ac prouidere. 
2. Nam cum unianimitas et concordia nostra scindi omnino non debeat, 
quia nos ecclesia derelicta foras exire et ad uos uenire non possumus, ut 
uos magis ad ecclesiam matrem et ad uestram fraternitatem reuertamini qui- 
bus possumus hortamentis petimus et rogamus. Opto vos, fratres carissimi, 
semper bene ualere. 


41 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

I. Et religiosum uobis et necessarium existimaui, frater carissime, ad 
confessores qui illic sunt et Nouatiani ac Nouati obstinatione et prauitate 
| seducti de ecclesia recesserunt litteras breues facere, quibus eos pro adfec- 
| tione mutua conuenirem ut ad matrem suam id est ecclesiam catholicam 
reuertantur. 2. Quas litteras tibi a Mettio hypodiacono legi prius mandaui, 
| ne quis aliud me scripsisse fingeret quam quod meis litteris continetur. 
Mandaui tamen eidem Mettio a me ad uos misso ut de tuo arbitrio rem 
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y si creyereis que esta carta se remita a los confesores, entonces 
se la entregue. 
Os deseo, hermano carísimo, que disfrutéis de continua salud 


48 CIPRIANO A CORNELIO 


La cuestión del cisma contra Cornelio en Roma es aguda 
y lamentable. Se queja éste de que las cartas que vienen de 
la iglesia de Hadrumeto en Africa, cuando se hallaba aquí 
San Cipriano, vayan dirigidas al clero de Roma y no a Cor- 
nelio. El obispo de Cartago da explicación y satisfacción de 
ello, y de paso señala a la Iglesia de Roma como Matrix et 
vadix ecclesiae catholicae. Hermosa carta y de gran interés 
para la historia del cisma de Novaciano, y muestra de la pru- 
dencia y recta conducta de San Cipriano. 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 

I. He leído vuestra carta ', hermano carísimo, que habéis re- 
mitido por muestro hermano en el sacerdocio, Primitivo. En ella 
veo que estáis molestado porque, en tanto que se os dirigían las 
cartas de la colonia de Hadrumeto en nombre de Policarpo, des- 
pués que yo y Liberal hemos ido a dicha ciudad, comenzaron a 
dirigirlas a los presbíteros y diáconos. 

IT 1. Queremos que sepáis y que tengáis por cierto que esto 
ha sucedido sin ninguna ligereza u ofensa por nuestra parte. Pero 
habiendo determinado muchos colegas que nos habíamos reunido 
que mientras se enviaban nuestros coepíscopos representantes a 
vos, Caldonio y Fortunato, todo quedase entre tanto en el estado 
en que se encontraban hasta que volviesen los dichos colegas nues- 
tros y nos informasen de haberse puesto ahí las cosas en paz o 


gerat, et si easdem litteras confessoribus putaueris esse credendas, tunc 
eas tradat. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


48 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

I. Legi litteras tuas, frater carissime, quas per Primitiuum conpres- 
byterum nostrum misisti, in quibus te comperi motum quod cum de Ha- 
drumetina colonia Polycarpi nomine ad te litterae dirigerentur, posteaquam 
nos, ego et Liberalis, in eundem locum uenissemus, coepissent illuc ad 
presbyteros et ad diaconos litterae dirigi. 

II 1. Quod scire te uolumus et pro certo credere nulla id leuitate aut 
contumelia factum. Sed cum statuissemus collegae complures qui in unum 
conueneramus ut legatíis ad uos coepiscopis nostris Caldonio et Fortunato 
missis omnia interim integra suspenderentur, donec ad nos idem collegae 
nostri rebus illic aut ad pacem redactis aut pro ueritate compertis redirent, 
presbyteri et diaconi in Hadrumetino consistentes, Polycarpo coepiscopO 


1 No conservamos esta carta. 
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conociésemos la verdad, los presbíteros y diáconos de Hadrume- 
to, en ausencia de nuestro coepíscopo Policarpo, ¡ignoraban nues- 
tra determinación común. 2. Mas cuando llegamos personalmente 
donde ellos, conocida nuestra disposición, pensaron practicar lo 
que los demás practicaban, para no discrepar en nada del acuerdo 
de las iglesias de ese país. 

HI 1. Sin embargo, algunos embrollan los espíritus a veces 
con sus habladurías, contando las cosas de otro modo de lo que 
son. Por nuestra parte, dando explicaciones a todos los que se 
embarcaban, para que no encontraran piedra de escándalo al ir 
a Roma, estamos conscientes de haberles exhortado a reconocer 
y ligarse a la matriz y raíz de la Iglesia católica. 2. Pero como 
nuestra provincia es muy extensa, abarca también Numidia y Mau- 
ritania, que le están agrupadas, con el fin de evitar que el cisma 
producido en Roma turbase los ánimos de los que están lejos con 
vacilaciones, determinaron los obispos, después de bien asegurada 
la verdad de los hechos y con testimonios auténticos que compro- 
baran vuestra consagración, y suprimido al fin todo escándalo de 
los espíritus, que se remitieran cartas a todos los residentes en 
esos países, como lo hacen, para que todos nuestros colegas apro- 
baran con firmeza y mantuvieran vuestra comunión, es decir, la 
unidad de la Iglesia católica a la vez que la caridad. Y nos ale- 
gramos de que por disposición de Dios así sucediera y que nuestra 
disposición tuviera éxito. 

IV 1. Así, pues, ahora queda bien fundada y a plena luz 
y con pruebas bien sólidas la legitimidad y autoridad de vuestro 
episcopado, de modo que a todos nos consta por las respuestas de 


nostro absente, ignorabant quid nobis in commune placuisset. 2. At ubi nos 
in praesentiam uenimus, comperto consilio nostro, ipsi quoque id quod et 
ceteri obseruare coeperunt, ut in nullo ecclesiarum istic consistentium con- 
sensio discreparet, 

HI 1. Quidam tamen mentes nonnumquam et animos sermonibus suis 
turbant, dum aliter quaedam quam se habet ueritas nuntiant. Nos enim 
singulis nauigantibus, ne cum scandalo ullo nauigarent, rationem redden- 
tes, nos scimus hortatos esse ut ecclesiae catholicae matricem et radicem 
agnoscerent ac tenerent. 2. Sed quoniam latius fusa est nostra prouincia, 
habet etiam Numidiam et Mauritaniam sibi cohaerentes, ne in Urbe schis- 
ma factum absentium animos incerta opinione confunderet, placuit per 
episcopos retenta a nobis rei ueritate et ad comprobandam ordinationem 
tuam facta auctoritate maiore, tunc demum scrupulo omni de singulorum 
pectoribus excusso, per omnes omnino istic positos litterae fierent, sicuti 
fiunt, ut te unjuersi collegae nostri et communicationem tuam id est catho- 
licae ecclesiae unitatem pariter et caritatem probarent firmiter ac tenerent. 
Quod diuinitus euenisse et consilium nostrum prouidenter processisse 
gaudemus. 

IV 1. Ita enim nunc episcopatus tui et ueritas pariter et dignitas 
apertissima luce, manifestissima et firmissima comprobatione fundata est, 
ut ex rescriptis collegarum nostrorum qui ad nos litteras inde fecerunt 
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nuestros colegas que nos escribieron y por la relación y testimonj 
de los coepíscopos Pompeyo y Esteban, Caldonio y Fortuna 0 
el origen indiscutible y la legitimidad de vuestra consagración, . 
la vez que vuestra integridad. 2. Mientras estemos acordes en est 
con los demás colegas estable y firmemente, y nos mantengamos 
unidos unánimemente a la Iglesia católica, la protección del Señor. 
que se digna elegir y establecer los sacerdotes en su Iglesia, cubri- 
rá con su decidida ayuda a los ya elegidos y constituidos y leg 
inspirará y prestará en su gobierno ya vigor para reprimir la con- 
tumacia de los malos, ya suavidad para fomentar la conversión 
de los caídos. 

Os deseo, hermano carísimo, que disfrutéis siempre de salud, 


49 CORNELIO A CIPRIANO 


Sumamente gozosa en el espíritu y en la forma, esta carta 
del obispo de Roma, Cornelio, tiene por objeto dar cuenta a 
Cipriano de la reconciliación con la Iglesia de Roma y su obis- 
po de un grupo de confesores, cismáticos significados. Puede 
observarse a la vez el procedimiento de la Iglesia del siglo 11 
para pedir el voto a los fieles en asuntos de importancia y el 
procedimiento de reconciliación de los lapsí, 


Cornelio a Cipriano, su hermano, salud. 
I 1. Cuanta solicitud y angustia sufrimos a propósito de es- 
tos confesores que habían sido enredados por la astucia y malicia 
de un hombre hábil y taimado, y casi engañados y separados de 
la Iglesia, tanta alegría hemos experimentado, y damos por ello 
gracias a Dios omnipotente y a Cristo nuestro Señor; pues, cono- 


et ex relatione ac testimoniis coepiscoporum Pompei et Stephani et Cal- 
doni ac Fortunati ordinationis tuae et origo necessaria et ratio justa et 
gloriosa quoque innocentia, omnibus nosceretur. 2. Quod ut simul cum 
ceteris quoque collegis nostris stabiliter ac firmiter administremus, adque 
ut catholicae ecclesiae concordi unianimitate temeamus, perficiet diuina 
protectio, ut Dominus qui sacerdotes sibi in ecclesia sua eligere et 
constituere dignatur, electos quoque et constitutos sua uoluntate adque 
opitulatione tueatur, gubernanter inspirans ac subministrans et ad impro- 
borum contumaciam frenandam uigorem et ad lapsorum fouendam paeni-- 
tentiam lenitatem. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


49 CORNELIVS CYPRIANO 


Cornelius Cypriano fratri, salutem. 
I 1. Quantam sollicitudinem et anxietatem sustinuimus de his con- 
fessoribus qui dolo et malitia hominis callidi et ueteratoris fuerant Cl 
cumuenti et paene decepti et ab ecclesia alienati, tanta laetitia adfecti 
sumus et Deo omnipotenti et Christo Domino nostro gratias agimus, CUM 
eo cognito suo errore et intellecta hominis maligni uelut serpentis astu- 
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cido su error y comprendida la astucia viperina del hombre ma- 
Jigno, volvieron con sincera voluntad a la Iglesia, de donde habían 
salido, como proclaman ellos mismos de por sí. 2. Desde luego, 
or cierto, nuestros hermanos, hombres de fe probada y amigos 
de la paz, y deseosos de la unidad, nos anunciaban que aquel su 
orgullo ya se ablandaba. Sin embargo, el testimonio no era su- 
ficiente para que se nos permitiese creer fácilmente que tan de 
repente se habían transformado. 3. Pero después, los confesores 
Urbano y Sidonio vinieron a nuestros hermanos en el sacerdocio, 
asegurando que el confesor y presbítero Máximo y Macario a la 
vez deseaban volver a la Iglesia. Mas, dado que habían pre- 
cedido muchas cosas dispuestas por ellos, que vos conocéis tam- 
bién por el testimonio de nuestros coepíscopos y por mi carta para 
no darles crédito incautamente, se decidió escuchar de boca y de- 
claración del mismo lo que habían dado a conocer por emisarios. 
4. Habiendo llegado éstos, y pidiéndoles los presbíteros cuenta 
de su conducta, y últimamente «que habían hecho circular ¡por 
todas las iglesias frecuentes cartas llenas de calumnias y male- 
dicencias en su nombre, y que habían perturbado a casi todas las 
iglesias», afirmaron entonces que habían sido sorprendidos y que 
ni sabían lo que se contenía en dichas cartas; que sólo las habían 
firmado; que habían cometido esa falta engañados por su bella- 
quería (de Novaciano). Se les reprochó también de «que eran 
fautores del cisma y herejía al consentir que les impusieran las 
manos como para el episcopado»; ellos, habiendo desaprobado 
todos estos hechos y lo demás de su conducta, suplicaron que se 
borraran y se echaran al olvido. 

II 1. Cuando se me refirió todo lo sucedido, decidí reunir 


tia uenenata ad ecclesiam unde exierant, sicuti ipsi ex suo corde profi- 
tentur, simplici uoluntate uenerunt. 2. Et primo quidem fratres nostri 
probatae fidei amantes pacem unitatem optantes, tumorem illum horum 
mollitum iam adnuntiabant. Fides tamen non idonea ut facile nobis credere 
daretur illos repente esse mutatos. 3. Postea uero Urbamus et Sidonius 
confessores ad compresbyteros nostros uenerunt adfirmantes Maximum 
confessorem et presbyterum et Macarium secum pariter cupere in eccle- 
siam redire. Sed quoniam multa praecesserant ab eis designata, quae tu 
quoque a coepiscopis nostris et ex litteris meis cognouisti, ut non temere 
cis fides haberetur, ex ipsius ore et confessione ista quae per legationem 
mandauerant placuit audiri. 4. Qui cum uenissent et a presbyteris quae 
gesserant «eis exigerentur, nouissime «quod per omnes ecclesias litterae 
calumniis et maledictis plenae eorum nomine frequentes missae fuissent 
et paene omnes ecclesias perturbassent», circumuentos se esse adfirmarunt 
heque quae in istis litteris inessent scisse, tantummodo subscripsisse, 
calliditate eius circumductos commisisse; quoque «schismatis et haeresis 
auctores fuisse ut paterentur ei manum quasi in episcopatum imponi», qui 
cum haec et cetera eis fuissent exprobata, ut abolerentur et de memoria 
tollerentur, deprecati sunt. 

IT 1. Omni actu ad me perlato placuit contrahi presbyterium. Adfuerunt 
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la asamblea de presbíteros. Asistieron también cinco obispos, que 
aquel día estaban presentes, para poder tomar una determinació 
sin titubeos y reglamentar de común acuerdo lo que había de cum. 
plirse sobre la persona de los sobredichos. Y para que conocieras 
el sentimiento de todos y las razones de cada uno, pensé comu. 
nicarte mis Opiniones, que podéis leer aquí abajo. 2. Después de 
esto vinieron a la asamblea Máximo, Urbano, Sidonio y varios 
hermanos que se les agregaron, rogando con insistentes súplicas 
que se dieran al olvido sus hechos anteriores, que no se hablara 
de ello, como si nada hubiera pasado ni se hubiese cometido o 
dicho nada, perdonándose recíprocamente todo, para poder pre- 
sentar a Dios un corazón limpio y puro, cumpliendo la palabra 
del Evangelio: Son dichosos los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios (Mt 5,8). 3. Era natural que se comunicara al pue- 
blo todo el asunto, para que viesen restablecidos en la Iglesia a 
los que antes había contemplado con pena de errar de acá para 
allá tan largo tiempo. Conocidas sus disposiciones, se produjo un 
gran concurso de hermanos. Eran unánimes los hacimientos de 
gracias a Dios, expresando con lágrimas el gozo del corazón, abra- 
zándolos como si en este día hubieran sido liberados de la cárcel. 
4. Y para decirlo con sus propias palabras, «Nosotros sabemos, 
decían, que Cornelio ha sido elegido obispo de la santísima Igle- 
sia católica por Dios omnipotente y Cristo nuestro Señor; confe- 
samos nuestro error; hemos sido víctimas de una impostura; he- 
mos sido envueltos por la palabrería pérfida y capciosa. Y, aunque 
parecía que teníamos cierta comunión con el hereje y cismático, 
sin embargo, muestro corazón siempre estuvo en la Iglesia. No 


etiam episcopi quinque, qui et eo die praesentes fuerint, ut firmato consilio 
quid circa personam eorum obseruari deberet consensu omnium statuere- 
tur. Et ut motum omnium et consilium singulorum dinoscere, etiam sen- 
tentias nostras placuit in notitiam uestram perferri, qua; et subiectas le- 
ges. 2. His ita gestis in presbyterium uenerunt Maximus, Urbanus, Sido- 
nius et plerique fratres qui eis se adiunxerant, summis precibus desideran- 
tes ut ea quae ante fuerant gesta in obliuionem cederent, nulla eorum men- 
tio haberetur, proinde atque si nihil esset uel commissum uel dictum, 
inuicem omnibus remissis, cor mundum et purum iam Deo exhiberent, se- 
quentes euangelicam uocem beatos esse puros corde, quoniam ipsi Deum 
uidebunt (cf. Mt 5,8). 3. Quod erat consequens, omnis his actus populo 
fuerat insinuandus, ut et ipsos uiderent in ecclesia constitutos quos erran- 
tes et palabundos tam diu uiderant et dolebant. Quorum uoluntate cogni- 
ta magnus fraternitatis concursus factus. Una uox erat omnium gratias 
Deo agentium, gaudium pectoris lacrimis exprimentes, conplectentes €05 
quasi hoc die poena carceris fuissent liberati. 4. Et ut ipsorum propria 
uerba designem, «Nos inquiunt, Cornelium episcopum sanctissimae catholi- 
cae ecclesiae electum a Deo omnipotente et Christo Domino nostro SC 
mus. Nos errorem nostrum confitemur. Imposturam passi sumus. Circumuen: 
ti sumus perfidia et loquacitate captiosa. Nam tametsi uidebamur quasi 
quandam communicationem cum schismatico et haeretico homine habuiss6, 
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jgnoramos, en efecto, que hay un solo Dios y que es un solo 
Cristo el Señor a quien confesamos; que hay un solo Espíritu 
Santo, que debe haber un solo episcopado en la Iglesia católica». 
5. Con tal declaración ¿quién no se movería a que comprobasen 
dentro de la Iglesia lo que habían confesado ante el poder secu- 
lar? Por lo cual ordenamos que se respetara su puesto al presbítero 
Máximo. En cuanto a los demás, con el voto entusiasta del pueblo, 
remitimos lo anteriormente sucedido al juicio de Dios omnipotente, 
a cuyo poder todo está reservado. 

111 1. Todos estos hechos, hermano carísimo, transmitimos 
a la misma hora y en el mismo momento a vos, y por carta des- 
paché en seguida para vos al acólito Nicéforo, que tenía prisa por 
embarcarse, con el fin de que sin ninguna demora dierais gracias 
a Dios omnipotente y a Cristo Señor nuestro a la vez que nosotros, 
como si estuvierais presente en esta asamblea del clero y del pue- 
blo. 2. Creemos, aún más, tenemos por seguro que los demás que 
están en este error volverán a no tardar a la Iglesia, cuando vean 
que sus jefes están con nosotros. 3. Creo, hermano carísimo, que 
debéis enviar esta carta a las otras iglesias, para que todos sepan 
que el engaño y la prevaricación de este cismático y hereje son 
abandonados de día en día. Conservaos en salud, carísimo her- 
mano. 


cor tamen nostrum semper in ecclesia fuit. Nec enim ignoramus unum 
Deum esse et unum Christum esse Dominum quem confessi sumus, unum 
Sanctum Spiritum, unum episcopum in catholica esse debere». 5. Ista eorum 
professione quis non moueretur, ut quod apud potestatem saeculi erant 
confessi in ecclesia constituti comprobarent? Quapropter Maximum locum 
suum agnoscere jussimus. Ceteris cum ingenti populi suffragio omnia ante 
gesta remisimus Deo omnipotenti, in cuius potestate sunt omnia reseruata. 

II 1. Haec igitur, frater carissime, eadem hora, eodem momento ad 
te per scripta transmisimus et Niceforum acoluthum descendere ad naui- 
gandum festinantem destinatione ad uos statim dimisi, ut nulla procrasti- 
natione habita uelut praesens in isto clero et in isto populi coetu nobis- 
cum pariter Deo omnipotenti et Christo Domino nostro gratias ageres. 
2. Credimus fore, quin immo pro certo iam confidimus ceteros quoque qui 
in errore hoc sunt constituti in ecclesiam breui reuersuros, cum auctores 
suos uiderint nobiscum agere. 3. Has litteras puto te debere, frater carís- 
sime, et ad ceteras ecclesias mittere, ut omnes sciant schismatici huius et 
haeretici dolum et praeuaricationem de die euacuari. Bene uale, frater 
carissime. 
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50 CORNELIO A CIPRIANO 


Previene el obispo de Roma, Cornelio, a Cipriano y a las 
iglesias de Africa sobre la clase de individuos que eran los 
principales partidarios de Novaciano, para que estén sobre 
aviso. Son datos influyentes para la historia del cisma y de la 
Iglesia del siglo 111. 


Cornelio a Cipriano, su hermano, salud. 

I 1. Para que nada falte al castigo que espera a este malvado, 
abatido por el poder de Dios cuando fueron expulsados de ahí 
Máximo, Longino y Maqueo, otra vez ha levantado la cabeza. Por 
otra parte, creo, como os indiqué en mi carta anterior, la que 
remití por el confesor Augendo, que Nicóstrato, Novato, Evaris- 
to, Primo y Dionisio ya han llegado a vuestra ciudad. Ha de vigi- 
larse, por tanto, para que sepan todos nuestros colegas en el epis- 
copado y los hermanos lo que interesa saber. 2. Nicóstrato, acu- 
sado de muchos crímenes, no sólo se sirvió del fraude y rapiña 
con respecto a su patrona, según la carne, cuyos negocios admi- 
nistraba, sino también se llevó depósitos considerables de la Igle- 
sia, lo que le queda reservado para el castigo futuro. Evaristo ha 
sido el autor del cisma, y Zeto, sucesor suyo en el gobierno del 
pueblo, ha sido nombrado obispo en su lugar. Novato se ha se- 
ñalado aquí por su perversidad e insaciable avaricia, como siempre 
practicó ahí entre vosotros. Ved, pues, qué jefes y protectores 
tiene siempre a su lado este cismático y hereje. 

Conservaos bien, hermano carísimo. 
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Cornelius Cypriano fratri, salutem. 

I 1. Ne quid minus mali, quod ad poenam futuram huius scelerati 
hominis deesset, prostratus uirtutibus Dei, cum Maximus et Longinus et 
Machaeus inde fuissent expulsi, denuo resurrexit; et sicut prioribus litte- 
ris tibi quas per Augendum confessorem misi significaui, putans Nicostra- 
tum et Nouatum et Euaristum et 'Primum Dionysium illo iam peruenisse, 
inuigiletur ergo ut omnibus coepiscopis nostris et fratribus innotescat. 
2. Nicostratum multorum criminum reum et non solum patronae suae Car- 
nali cuius rationes gessit fraudes et rapinas fecisse, uerum etiam, quod 
est illi ad perpetuam poenam reseruatum, ecclesia deposita mon modica 
abstulisse; Euaristum uero cum auctorem schismatis fuisset, et successorem 
plebi cui antea praefuerat Zetum in locum eius episcopum esse constitu- 
tum. Nouatus uero ea hic designauit malitia et inexplebili auaritia sua 
qualia illic apud uos semper exercuit: ut scias quales duces et protectores 
iste schismaticus et haereticus lateri suo semper iunctos habeat. Bene uale, 
frater carissime. 
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51 CIPRIANO A CORNELIO 


Es la respuesta a la anterior del obispo Cornelio de Roma 
(carta 49) por parte de Cipriano, que se suma al gozo y satis- 
facción de la Iglesia de Roma por la vuelta a su seno de los 
confesores cismáticos, una vez conocido y detestado su error. 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 

1 1. Declaramos, hermano carísimo, que hemos dado gracias 
y no cesamos de darlas a Dios padre omnipotente y a su Cristo, 
Señor y Dios, nuestro Salvador, porque tan divinamente protege 
a su Iglesia, de modo que no sea violada su unidad y santidad 
constante y completamente por la obstinación de la perfidia y per- 
versidad herética. Leemos, en efecto, vuestra carta y hemos reci- 
bido inmenso gozo, que ha llegado a todos, de que el presbítero 
Máximo y el confesor Urbano, con Sidonio y Macario, hayan vuel- 
to a la Iglesia católica, es decir, que, renunciando al error y aban- 
donando la locura cismática, mejor dicho, herética, han retornado 
con fiel cordura al hogar de la unidad y verdad, para volver glo- 
riosos al mismo sitio de donde habían salido para la gloria (de 
la confesión), no sucediera que los que habían confesado a Cristo 
desertaran después del campo de Cristo, y sucumbieran en la fe, 
en la caridad y en la unidad los que no habían sido vencidos en 
fuerza y valor. 2. He ahí incólume y sin mancha su gloria toda 
entera, he ahí incorrupto y firme el honor de los confesores; se 
han alejado de los desertores y prófugos, han dejado a los trai- 
dores de la fe y a los que atacan a la Iglesia católica. Con todo 
derecho y gozo los han recibido al retornar, como escribís, el 
clero, el pueblo, toda la comunidad de hermanos, porque cada 
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Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

I 1. Et egisse nos et agere, frater carissime, maximas gratias sine ces- 
satione profitemur Deo patri omnipotenti et Christo eius Domino et Deo 
nostro salutari, quod sic ecclesia diuinitus protegatur ut unitas elus et sanc- 
titas non jugiter nec in totum perfidiae et haereticae prauitatis obsti- 
natione uioletur. Legimus enim litteras uestras et uoti communis amplis- 
simum gaudium exultanter excepimus Maximum presbyterum et Urbanum 
confessores cum Sidonio et Macario ad ecclesiam catholicam regressos esse, 
id est errore deposito et schismatico, immo haeretico furore deserto, uni- 
tatis ac ueritatis domicilium fideli sanitate repetisse, ut, unde ad gloriam 
processerant, illuc gloriosi redirent, ne qui Christum confessi essent Christi 
postmodum castra desererent, nec temptarentur caritatis adque unitatis fide 
qui uicti robore et uirtute non fuerant. 2. Ecce incolumis et inmaculata 
laudis integritas, ecce incorrupta et solida confitentium dignitas, a deserto- 
ribus et profugis recessisse, proditores fidei et ecclesiae catholicae impug- 
natores reliquisse. Merito ¡llos reuertentes summo, ut scribitis, gaudio et cle- 
rus et plebs, fraternitas omnis, excepit, quoniam in confessoribus gloriam 
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uno se considera asociado y participante de la gloria en los co 
sores que conservan su gloria y vuelven a la unidad. 

1 1. Por nuestros propios sentimientos podemos hacernos 
idea de la alegría de este día. En efecto, si al leer aquí vuestra 
carta que enviasteis acerca de su confesión se alegró toda la Po 
munidad de hermanos y recibió con el mayor gozo esta nueva, de 
la que todos se congratulaban, ¿qué habría sido ahí, donde se 
produjo el suceso y causa del presente gozo, a la vista de todos 
Si, pues, el Señor dice en el Evangelio que hay gran gozo en 
cielo por un pecador que se arrepiente (cf. Lc 15,7-10), ¿cuánto 
mayor será la alegría, lo mismo en la tierra que en el cielo, por 
los confesores que tornan a la Iglesia de Dios con su honor 
gloria y muestran el camino de la vuelta a los demás con la fide- 
lidad y honradez de su ejemplo? 2. Aquí, pues, había inducido 
algunos hermanos nuestros el error de que les parecía seguir 
comunión de los confesores. Desvanecida su equivocación, la luz. 
se ha difundido en todos los corazones y se ha visto que la Iglesia 
católica es una y no puede escindirse ni dividirse. Nadie tampoco 
podrá ya fácilmente dejarse engañar por la charlatanería de ese 
cismático loco, puesto que se ha probado que los buenos y glo- 
riosos soldados de Cristo no han podido ser mantenidos largo 
tiempo por la mentira y perfidia ajenas fuera de la Iglesia. 

Os deseo, hermano carísimo, que siempre gocéis de salud. 
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Continúa el tema preocupante del cisma, cuyo agente y cabe- 
cilla principal en Africa es Novato. Este es el que arrastró a 
levantarse contra su obispo al diácono Felicísimo, creado por 
él. San Cipriano describe sus maldades y crímenes notorios 


suam conseruantibus et ad unitatem reuertentibus nemo non socium se et 
participem eorum gloriae computat. 

1 1. Huius diei laetitiam de nostris possumus sensibus aestimare. 
Nam cum istic ad litteras vuestras quas de eorum confessione misistis lae- 
tatus sit omnis fratrum numerus et summa alacritate hunc nuntium Ccom- 
munis gratulationis exceperit, quid illis ubi res ipsa et praesens laetitia 
sub oculis omnium gerebatur! Cum enim Dominus in euangelio suo dk 
cat esse summum gaudium in caelo super peccatorem paenitentiam agen- 
tem (cf. Lc 15,7-10) quanto maius est gaudium, et in terris pariter et 1M 
caclo super confessoribus ad ecclesiam Dei cum gloria sua et cum lau 
redeuntibus et redeundi uiam ceteris exempli sui fide et probatione facien- 
tibus! 2. Hic enim quosdam fratres nostros error induxerat quod sibi 
communicationem confessorum sequi uiderentur. Suo errore sublato lux om- 
nium pectoribus infusa est et ecclesia catholica una esse nec scindi nec 
diuidi posse monstrata est. Nec quisquam ¡am facile poterit schismatidl. 
furentis uerbis loquacibus decipi, quando probatum sit bonos et glorios0% 
Christi milites non potuisse diu aliena fallacia et perfidia extra ecclesiad 
detineri. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 
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para que no le den crédito en Roma, adonde fue a unirse 
al otro cismático Novaciano, como hemos visto en la carta 50. 
Esta carta suministra muchos datos interesantes. 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 

I 1. Habéis obrado con rapidez a la vez que con caridad, 
hermano carísimo, enviando a toda prisa a esta iglesia al acólito 
Nicéforo para anunciarnos ' la gloriosa nueva de la vuelta de los 
confesores y para armarnos plenamente contra las nuevas y per- 
niciosas maquinaciones de Novaciano y Novato contra la Iglesia 
de Cristo. 2. En efecto, habiendo llegado acá la víspera la funesta 
facción de la perversa herejía, perdida ella misma y para perder 
a otros que se le adhieran, al día siguiente llegó Nicéforo con 
vuestra carta. Por ella quedamos informados e informaremos a los 
demás de que Evaristo, de obispo no es ahora ni simple fiel; des- 
terrado de su sede y de su pueblo y echado de la Iglesia de Cristo, 
anda vagando por otras provincias lejanas, y siendo él un náufra- 
go de la verdadera fe, trata de incitar a parecido naufragio a otros 
de semejante calaña. Nicóstrato también, después de perder su 
santo oficio de diácono, y de sustraer por fraude sacrílego el dine- 
to de la Iglesia, y de negar el depósito de las viudas y huérfanos, 
no tanto ha querido venir a Africa cuanto huir de Roma teme- 
roso de sus rapiñas y crímenes. Ahora, prófugo de la Iglesia que 
ha abandonado, como si con mudar de región se cambiase a sí 
mismo, se jacta y proclama ser confesor, no pudiendo a la verdad 
ser ni tenerse por tal quien ha renegado de la Iglesia de Cristo. 
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Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

I 1. Et cum diligentia et cum dilectione fecisti, frater carissime, 
festinato ad nos mittendo Niceforum acolutum, qui nobis et de confesso. 
ribus regressis gloriosam laetitiam nuntiaret, et aduersus Nouatiani et 
Nouati nouas et perniciosas ad inpugnandam Christi ecclesiam machinas 
plenissime instrueret. 2. Nam cum pridie istic uenisset haereticae praui- 
tatis nocens factio ipsa jam perdita et alios qui sibi consenserint perditu- 
ra, postero die Niceforus cum uestris litteris superuenit, quibus et didi- 
cimus et docere adque instruere ceteros coepimus: Euaristum de episcopo 
lam nec laicum remansisse, cathedrae et plebis extorrem et de ecclesia 
Christi exulem per alias longe prouincias oberrare et ipsum ueritatis ac 
dei naufragum factum circa quosdam sui similes paria naufragia conci- 
fare, Nicostratum quoque diaconio sanctae administrationis amisso, eccle- 
siasticis pecuniis sacrilega fraude subtractis et uiduarum ac pupillorum 
depositis denegatis non tam in Africam uenire noluisse quam conscientia 
"apinarum et criminum nefandorum illinc ab Vrbe fugisse. Et nunc eccle- 
Siae desertor ac profugus, quasi mutasse sit hominem mutare regionem, 
Confessorem se ultra iactat et praedicat, cum Christi confessor nec dici 
Rec esse iam possit qui ecclesiam Christi negauit. 3. Nam cum Paulus 


Y Cartas 49,3 y 50. 
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3. Pues el apóstol Pablo dice: Por esto dejará el hombre su p, 

y madre, y serán dos en una sola carne; este misterio es grand 
lo digo con relación a Cristo y la Iglesia (Eph 5,31-32); si, añ 
yo, tal cosa enseña el bienaventurado apóstol, afirmando con 
sagrada palabra la unidad de Cristo y la Iglesia, tan trabada con 
lazos indisolubles, ¿cómo puede estar con Cristo quien no está 
con la esposa de Cristo, con su Iglesia?, o ¿cómo se encarga de 
regir y gobernar la Iglesia quien robó y despojó a la Iglesia de 
Cristo? 

II 1. Cuanto a Novato, no se nos habían dado nuevas de 
vuestra parte, sino más bien nosotros debemos haceros conocer 
a este Novato: siempre ávido de alteraciones, arrastrado por una 
avaricia y rapacidad insaciable, hinchado por una arrogancia alta. 
nera y un orgullo insensato, siempre conocido desfavorablemente 
aquí por los obispos, reprobado siempre como hereje y pérfido 
por la voz de todos los obispos, aficionado siempre a traicionar, 
adulador para engañar, nunca leal en el afecto, es una tea encen- 
dida para atizar el incendio de la sedición, una tormenta y tromba 

ara hacer naufragar la fe, impugnador del sosiego, adversario 
de la tranquilidad, enemigo de la paz. 2. En fin, cuando Novato 
se va de aquí, es decir, cuando desaparece la borrasca y la tromba, 
los gloriosos y buenos confesores que se habían separado de la 
Iglesia a instigación suya, después que se alejó de Roma, volvie- 
ron a la Iglesia. Es el mismo Novato, que sembró entre nosotros 
primero el incendio del cisma y de la discordia, que separó aquí 
a algunos hermanos de su obispo, que en el trance de la perse- 
cución resultó él como otra persecución entre nosotros, para de- 


apostolus dicat: Propter hoc relinquet homo patrem et matrem, el erunt 
duo in unam carnem, sacramentum istud magnum est, ego autem dico 
in Cbristum et ecclesiam (Eph 5,31-32), cum hoc, inquam, beatus apos- 
tolus dicat et Christi pariter adque ecclesiae unitatem indiuiduis nexibus 
cohaerentem sancta sua uoce testetur, quomodo potest esse cum Christo quí 
cum sponsa Christi adque in eius ecclesia non est? aut quomodo adsumit 
sibi regendae aut gubernandae ecclesiae curam qui spoliauit et fraudauit 
ecclesiam Christi? ' 

11 1. Nam de Nouato nihil inde ad nos fuerat nuntiandum, cum 
magis per nos uobis debeat Nouatus ostendi rerum nouarum semper 
cupidus, auaritiae inexplebilis rapacitate furibundus, adrogantia et scopis 
male cognitus, quasi haereticus semper et perfidus omnium sacerdotum 
uoce damnatus, curiosus semper ut prodat, ad hoc adulator ut fallat, 
numquam fidelis ut diligat, fax et ignis ad conflanda seditionis incendia, 
turbo et tempestas ad fidei facienda naufragia, hostis quietis, tranquillk 
tatis aduersarius, pacis inimicus. 2. Denique Nouato illinc a uobis recedente, 
id est procella et turbine recedente, ex parte illic quies facta est, et 
gloriosi ac boni confessores qui de ecclesia illo incitante discesseranb, 
posteaquam ab Urbe ille discessit ad nos primum discordiae schismatis 
et incendium seminauit qui quosdam istic ex fratribus ab episcopo Segté 
gauit, qui in ipsa persecutione ad euertendas fratrum mentes alia quas ar 


52. Cipriano a Cornelio 515 


trocar las almas de los hermanos. Es él quien ha hecho diácono 
a Felicísimo, su satélite, sin mi consentimiento y sim mi conoci- 
miento, por su espíritu de oposición y de enredo; después, ca- 
yendo en Roma como una tormenta para derribar la Iglesia, ma- 
quinó hazañas semejantes entre vosotros, separando del clero una 
parte del pueblo, rasgando la concordia de los hermanos donde 
reinaba la unión y la caridad mutua. Naturalmente, porque en 
razón de su importancia Roma debe preceder a Cartago, ahí ha 
cometido mayores y más graves fechorías. Quien aquí había es- 
tablecido un diácono contra la Iglesia, ahí ha puesto un obispo. 
4. Y no hay que sorprenderse de tales individuos. Los malos se 
ven arrastrados siempre por su locura como dementes y, después 
de cometer los crímenes, se sienten atormentados por los remor- 
dimientos de su malvada conciencia. No pueden permanecer en 
la Iglesia de Dios los que no observaron la enseñanza de Dios 
y de la Iglesia ni en su conducta mi en la paz de sus costum- 
bres. 5. El despojó a los huérfanos, defraudó a las viudas, no 
devolvió el dinero de la Iglesia, y por ello merece el castigo que 
vemos lleva en su locura. Su mismo padre pereció de hambre en 
su buhardilla, y ni le dio después de muerto sepultura. Pegó una 
patada a su esposa encinta y aceleró el aborto, causando así un 
parricidio. Y ahora se atreve a condenar las manos de los que 
sacrifican, siendo él más culpable por su pie, que ha matado al 
hijo que iba a nacer. 

III. Ya desde tiempo atrás le causaba temor esta conciencia 
de sus crímenes. Por eso estaba seguro de que no sólo sería ex- 
pulsado del presbiterio, sino también excomulgado, y, a requeri- 


persecutio nostri fuit. 3. Ipse est qui Felicissimum satellitem suum diaco- 
nem, nec permittente me nec sciente, sua factione et ambitione constituit et 
cum sua tempestate Romae quoque ad euertendam ecclesiam nauigans 
similia illic et paria molitus est, a clero portionem plebis auellens, fra- 
ternitatis bene sibi cohaerentis et se inuicem diligentis concordiam scin- 
dens. Plane quoniam pro magnitudine sua debeat Carthaginem Roma 
praecedere, illic maiora et grauiora commisit, Qui istic aduersus ecclesiam 
diaconum fecerat, illic episcopum fecit. 4. Nec hoc quisquam miretur 
in talibus. Feruntur semper mali suo furore dementes et posteaquam 
scelera fecerunt, conscientia ipsa sceleratae mentis agitantur. Nec rema- 
nere in ecclesia Dei possunt qui deificam et ecclesiasticam disciplinam 
nec actus sui comuersatione mec morum pace tenuerunt, 5. Spoliati ab 
illo pupilli, fraudatae uiduae, pecuniae quoque ecclesiae denegatae has 
de illo exigunt poemas quas in ejus furore comspicimus. Pater etiam 
eius in uico fame mortuus et ab eo in morte postmodum nec sepultus. 
Vterus uxoris calce percussus et abortione properante in parricidium 
Partus expressus. Et damnare munc audet sacrificantium manus, cum sit 
lpse nocentior pedibus, quibus filius qui nascebatur occisus est! 

MI. Hanc conscientiam criminum iam pridem timebat. Propter hoc 
Se non de presbyterio excitari tantum, sed et communicatione prohiberi 
Pro certo tenebat, et urguentibus fratribus imminebat cognitionis dies 
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miento de los hermanos, era inminente el día de su proceso 
instruirle aquí la causa si no hubiera estallado antes la persecy 
ción. El, recibiéndola como un recurso deseado para evadir 
condena y para beneficiarse de la ocasión, ha cometido y pertur. 
bado todo, de modo que quien debía ser echado y excomulgado 
de la Iglesia se ha adelantado al juicio de los obispos con volun= 
taria separación, COMO si el haber eludido el castigo fuera preven E: 
la. sentencia. 
IV 1. Respecto a los demás hermanos, que lamentamos haber 
sido engañados, nos esforzamos en que huyan la funesta compa. 
ñía de este viejo taimado, en que escapen a los lazos de muerte. 
del seductor, en que vuelvan a la Iglesia de que él mereció ser 
expulsado por disposición divina. Ciertamente confiamos en que, 
con la ayuda de Dios y su misericordia, puedan volver. 2. No 
puede, pues, perderse sino quien tiene que perecer, pues dice el 
Señor en su Evangelio: Toda plantación que no plante mi Padre 
celestial será arrancada (Mt 15,13). Sólo el que no ha sido plan- 
tado según los preceptos y enseñanzas de Dios Padre podrá apar- 
tarse de la Iglesia, ese sólo podrá quedarse con la locura de los 
cismáticos y herejes, abandonando a los obispos. A los demás los 
reunirá la misericordia de Dios Padre y la indulgencia de Cristo 
nuestro Señor y nuestra paciencia. 
Os deseo, hermano carísimo, que siempre conservéis la salud. 


ES 


quo apud nos causa eius ageretur, misi persecutio ante uenisset, quam 
iste uoto quodam euadendae et lucrandae damnationis excipiens haec om- 
nia commisit et miscuit, ut qui eici de ecclesia et excludi habebat, ¡udi- 
cum sacerdotum uoluntaria discessione praecederet, quasi euasisse sit poe- 
nam praeuenisse sententiam. 

IV 1. Circa ceteros autem fratres elaboramus, quos ab eo circum- 
uentos dolemus, ut ueteratoris perniciosum latus fugiant, ut letales laqueos 
sollicitantis euadant, ut de qua ¡lle pelli diuinitus meruit ecclesiam re- 
petant: quos quidem Domino adiuuante per eius misericordiam regredi 
posse confidimus. 2. Neque enim potest perire nisi quem constat esse 
periturum, cum Dominus in euangelio suo dicat: Ommnis plantatio quam 
non plantanit pater mens caelestis eradicabitur (Mt 15,13). Qui planta- 
tus non est praeceptis Dei patris et monitis, solus poterit de ecclesia ¡lle 
discedere, solus episcopis derelictis cum schismaticis et haereticis in furore 
temanere. Ceteros uero nobis adunabit Dei patris misericordia et Christi 
Domini nostri indulgentia et nostra patientia. Opto te, frater carissime, 
semper bene ualere. 
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53 MÁXIMO A CIPRIANO 


Los mismos conversos, que se citan, informan a Cipriano de 
su reconciliación con su obispo Cornelio de Roma. Esta y otras 
cartas muestran las estrechas y continuas relaciones de las 
iglesias de Roma y de Cartago. 


Máximo, Urbano, Sidonio y Macario a Cipriano, su hermano, 
salud. 

Seguros estamos, hermano carísimo, de que os habéis regoci- 
jado tanto como nosotros porque tras una deliberación y mirando 
más bien por los intereses de la Iglesia y de la paz, dejando a un 
lado todo lo demás y reservándolo al juicio de Dios, hayamos 
hecho las paces con Cornelio, nuestro obispo, a la vez que con 
el clero. Hemos creído deber cercioraros de este acontecimiento 

or esta nuestra carta, dado el gozo de toda la Iglesia y la buena 
acogida de todos. 

Pedimos, hermano carísimo, que disfrutes de completa salud 
por muchos años. 


54 CIPRIANO A MÁXIMO 


A propósito de la vuelta a la Iglesia de los cuatro confe- 
sores cismáticos de la carta precedente, se congratula San Ci- 
priano y les felicita, haciéndoles a la vez oportunas reflexiones 
sobre la necesidad del paso que han dado, para no perder la 
gloria de su confesión de la fe. Los textos de la Escritura que 
cita y aplica, como el de la cizaña, dejan traslucir los pre- 
textos de puritanismo y rigorismo que debieron alegarse como 
motivo para la separación de los destinatarios. Les recomienda 
como lectura para fortalecerse en la adhesión a la Iglesia, la 
de su tratado De unitate Ecclesiae. Primavera del año 251. 


Cipriano al presbítero Máximo y a Urbano, Sidonio y Macario, 
sus hermanos, salud. 
TI 1. La lectura de vuestra carta ', hermanos carísimos, que 


53 Maximvs CYPRIANO 


Cypriano fratri Maximus Urbanus Sidonius Macarius, salutem. 

Certi sumus, frater carissime, te quoque nobiscum pari uoto congau- 
dere quod nos habito consilio utilitatibus ecclesiae et paci magis con- 
sulentes, omnibus rebus praetermissis et iudicio Dei seruatis, cum Cor- 
nelio episcopo nostro pariter et cum uniuerso clero pacem fecisse. Cum 
gaudio etiam uniuersae ecclesiae prona etiam omnium caritate hoc factum 
his litteris nostris certissime scire debuisti. Oramus te, frater carissime, 
multis annis bene ualere. 


54 CYPRIANVS MAXIMO 


Cyprianus Maximo presbytero item Urbano et Sidonio et Macario 
fratribus, salutem. 

TI 1. Lectis litteris uestris, fratres carissimi, quas ad me de uestra 

1 Carta 53. 
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me habéis remitido acerca de vuestro retorno, y de la paz con la 
Iglesia, y de la reintegración a la comunidad de hermanos, con. 
fieso que me ha alegrado tanto cuanto anteriormente al enterarme 
de vuestra confesión gloriosa y recibir complacido la noticia de 
vuestras hazañas de la milicia celestial y espiritual. 2. Pues tam- 
bién ésta es otra confesión de vuestra fe que os honra: reconocer 
que hay una sola Iglesia y no participar del error o más bien de 
una maldad extraña; retornar al mismo campamento de donde 
salisteis, de donde saltasteis con vigorosa fortaleza para trabar el 
combate y subyugar al adversario. Debían traerse del campo de 
batalla los trofeos a este campo, de donde se recibieron las armas 
para la pelea, para evitar que no tuvieran su gloria en la Iglesia 
de Cristo aquellos mismos a los que había preparado Cristo para 
la gloria. 3. De hecho habéis observado a la vez la línea que con- 
venía a vuestra fe y la ley de la indisoluble caridad y concordia 
en la paz del Señor, y habéis dado a los demás un ejemplo de 
caridad y paz con este paso; de modo que la verdad de la Iglesia 
y la unidad del Evangelio y del juramento que manteníamos nos- 
otros se anudase también con vuestro consentimiento y adhesión 
y no se convirtiesen en guías del error los confesores de Cristo, 
que habían sido ejemplos de valor y honor dignos de elogio. 

II 1. Cada uno sabrá cuánto os felicitan los demás o cuánto 
se gloría consigo mismo; yo, por mi parte, reconozco que os feli- 
cito en gran manera y me glorío más que los otros en este vuestro 
retorno a la paz y caridad. Sinceramente, pues, debéis conocer lo 
que tenía en mi corazón. Me aquejaba un dolor vehemente y me 
angustiaba hondamente de no poder comunicar con aquellos a 


regressione et de ecclesiastica pace ac fraterna redintegratione fecistis, in 
tantum me laetatum esse confiteor in quantum fueram et ante laetatus 
quando confessionis uestrae gloriam conperi et militiae uestrae caelestem 
ac spiritalem laudem gratulabundus excepi. 2. Nam et haec fidei et laudis 
uestrae alia confessio est unam esse ecclesiam confiteri, mec alieni erroris 
uel potius prauitatis participem fieri, repetere eadem castra unde pro- 
distis, unde ad gerendum proelium et aduersarium subigendum fortissi- 
mis uiribus prosilistis. Illuc enim erant de acie tropaea referenda unde 
ad aciem fuerant arma suscepta, ne quos ad gloriam Christus parasset 
eosdem gloriosos Christi ecclesia non haberet. 3. Nunc uero, et uos con- 
gruentem fidei uestrae tenorem adque indiuiduae caritatis et concordiae 
legem dominica pace tenuistis, et exemplum ceterís dilectionis et pacis 
uestro itinere fecistis, ut ecclesiae ueritas et euangelii ac sacramenti unitas 
quae a nobis tenebatur uestro etiam consensu ac uinculo necteretur, nec 
confessores Christi erroris duces fierent qui uirtutis et honoris auctores 
laudabiles extitissent. 

II 1. Viderint quantum uobis ceteri gratulentur uel quantum apud 
se ipsos simguli glorientur: ego me et gratulari satis uobis et plus Cé- 
teris gloriari in hac uestra pacifica regressione et caritate confiteor. Sim- 
pliciter enim quid in meo corde fuerit debetis audire. Dolebam uehe: 
menter et grauiter angebar quod eis communicare non possem quos semé 
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quienes había empezado a amar. 2. Después que salisteis de la 
cárcel y os dejasteis prender por el error del cisma y de la herejía, 
la situación era como si vuestra gloria se hubiera quedado en la 
risión. Parecía que el honor de vuestro nombre se había ence- 
rrado allí, puesto que los soldados de Cristo no volvían a la Igle- 
sia desde la cárcel, a la que habían ido con el aplauso y felicita- 
ción de la Iglesia. 

HI 1. Sin duda, aunque en la Iglesia hay cizaña, no deben, 
sin embargo, nuestra fe y caridad verse tan cohibidas que, por 
encontrar cizaña en la Iglesia, nos separemos de ella. Nosotros tan 
sólo hemos de trabajar por ser trigo, para que, cuando fuere al- 
macenado en los graneros del Señor, recojamos el fruto a pro- 
porción de nuestro trabajo y esfuerzo. El Apóstol dice en su epís- 
tola: En una casa grande no sólo hay vasos de oro y plata, sino 
también de madera y arcilla, y unos, por cierto, son apreciados 
y otros despreciados (2 Tim 2,20). Pongamos por nuestra parte 
interés y, en cuanto nos sea posible, esforcémonos en ser vasos 
de oro o de plata. Por otra parte, sólo a Dios es permitido el que- 
brar los vasos de arcilla, porque El dispone de la vara de hierro. 
2. El esclavo no puede ser mayor que su dueño, ni nadie puede 
reclamar para sí lo que el padre asigna sólo al hijo, de modo 
que crea que puede meter la pala en la era para aventar y limpiar 
el grano o separar del grano toda la cizaña a juicio humano. Es 
una obstinación altiva y presunción sacrílega que se arroga el loco 
perverso. 3. Algunos, asumiendo siempre más de lo que una jus- 
ticia moderada pide, se ponen fuera de la Iglesia, y en tanto que 
se ensoberbecen insolentemente, cegados por su orgullo, pierden 


diligere coepissem. 2. Posteaquam uos de carcere prodeuntes schismaticus 
et haereticus error excepit., sic res erat quasi uestra gloria in carcere 
remansisset. Illic enim resedisse uestri nominis dignitas uidebatur quando 
milites Christi non ad ecclesiam de carcere redirent, in quem prius cum 
ecclesiae laude et gratulatione uenissent. 

II 1. Nam etsi uidentur in ecclesia esse zizania, non tamen inpediri 
debet aut fides aut caritas nostra ut quoniam zizania esse in ecclesia 
cernimus ipsi de ecclesia recedamus. Nobis tantummodo laborandum est 
ut frumentum esse possimus, ut cum coeperit frumentum dominicis hor- 
reis condi, fructum pro opere nostro et labore capiamus. Apostolus in 
epistula sua dicit: ln domo autem magna non solum uasa sunt aurea el 
argentea, sed et lignea et fictilia, et quaedam quidem honorata, quaedam 
inbonorata (2 Tim 2,20). Nos operam demus et quantum possumus la- 
boremus ut uas aureum uel argenteum simus. Ceterum fictilia uasa con- 
fringere Domino soli concessum est cui et uirga ferrea data est. 2. Esse 
non potest maior domino suo seruus nec quisquam sibi quod soli filio 
Pater tribuit uindicare, ut putet aut ad aream uentilandam et purgandam 
Palam ¡am ferre se posse aut a frumento unjuersa zizania humano iudi- 
cio separare. Superba est ista obstinatio et sacrilega praesumptio qua sibi 
furor prauus adsumit. 3. Et dum sibi semper quidam plus quam mitis 
fustitia deposcit adsumunt, de ecclesia pereunt, et dum se insolenter 
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la luz de la verdad. Por eso nosotros, manteniendo la moderación 
y mirando el equilibrio del Señor, pensando en la bondad y mise. 
ricordia de Dios, después de un estudio largo y a fondo, en co. 
mún deliberación, pesaremos en justa balanza lo que se ha de 
hacer. 4. Todo esto podéis examinar profundamente después de 
leer los opúsculos * que aquí he leído hace poco y os he transmi- 
tido para que también los leáis, como lo exige nuestro mutuo afec- 
to. En ellos no falta para los lapsos ni la censura para reprender, 
ni la medicina para curar. Pero, además, nuestro modesto talento, 
en cuanto le ha sido posible, ha expuesto la unidad de la Iglesia 
católica. Confío que este opúsculo os guste cada vez más, puesto 
que ya lo leéis de modo que lo aprobáis y apreciáis, dado que lo 
que escribimos con palabras, vosotros lo realizáis con hechos, al 
volver a la Iglesia en unión de caridad y de paz. 

Os deseo, hermanos carísimos, que conservéis siempre buena 
salud. 


55 CIPRIANO A ÁNTONIANO 


Esta tan extensa carta es una historia del cisma de Nova- 
ciano. Habiendo vacilado Antoniano, obispo de una región de 
la Numidia, a la vista de las cartas del cismático, el santo 
Obispo de Cartago le hace una detallada exposición de la elec- 
ción legítima de Cornelio y una caracterización de sus virtudes 
y méritos en varios apartados, mientras desde el XXIV des- 
cribe las maldades de Novaciano. Al principio le da explica- 
ción San Cipriano de cierto cambio, al parecer, de actitud para 
con los lapsos, según las circunstancias. Fines del año 251. 


Cipriano a Antoniano, su hermano, salud. 
1 1. He recibido vuestra primera carta, carísimo hermano, en 


extollunt, ipso suo temore caecati ueritatis lumen amittunt. Propter quod 
et nos temperamentum tenentes et libram Domini contemplantes et Dei 
patris pietatem ac misericordiam cogitantes, diu multumque tractatu inter 
nos habito, iusta moderatione agenda librauimus. 4. Quae omnia penitus 
potestis inspicere lectis libellis quos hic super legeram et ad uos quoque 
legendos pro communi dilectione transmiseram, ubi lapsis nec censura 
deest quae increpet ne medicina quae sanet. Sed et catholicae ecclesiae 
unitatem quantum potuit expressit nostra mediocritas: quem libellum 
magis ac magis nunc uobis placere confido quando eum iam sic legitis 
ut et probetis et ametis, siquidem quod nos uerbis conscripsimus OS 
factis inpletis, quando ad ecclesiam caritatis ac pacis unitate remeatis. 
Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 


55 CYPRIANVS ÁNTONIANO 


Cyprianus Antoniano fratri, salutem. 
1 1. Accepi primas litteras tuas, frater carissime, concordiam colle- 


2 El De Lapsis y el De Cath. Eccl. unit. 


55. A Antoniano 521 


la que, conservando firmemente la concordia con el colegio epis- 
copal y la unión con la Iglesia católica, indicas que no tienes co- 
munión con Novaciano, sino sigues nuestros consejos, y estás en 
comunión con Cornelio, nuestro colega en el episcopado. 2. Me 
has escrito asimismo sobre transmitir una copia de la misma carta 
a nuestro colega Cornelio, para que, libre de toda inquietud, sepa 
que vos estáis en comunión con él, es decir, con la Iglesia ca- 
tólica. 

II 1. Pero luego llegó otra carta vuestra por intermedio de 
Quinto, nuestro colega en el sacerdocio, en la que he advertido 
que vuestro ánimo, excitado por la carta de Novaciano, comen- 
zaba a vacilar. En efecto, después de haber fijado firmemente vues- 
tra resolución y adhesión anteriormente, me habéis manifestado 
en esta carta el deseo de que os contestara diciéndoos qué clase 
de herejía había introducido Novaciano o por qué razón tiene 
comunión Cornelio con Trófimo y los que sacrificaron. 2. Si, a la 
verdad, sentís inquietud por interés de la fe y buscáis solícita- 
mente la verdad en un caso dudoso, no merece reproche la ansie- 
dad de un espíritu preocupado por temor divino de dudas que 
le tienen suspenso. 

III 1. Pero como veo que, después del primer sentimiento 
de vuestra carta, os ha impresionado luego la carta de Novaciano, 
pongo, hermano carísimo, en primer lugar lo siguiente: que va- 
rones graves y fuerte y sólidamente fundamentados sobre piedra, 
no digo que no se dobleguen por un ligero soplo, sino ni con 
el viento de un ciclón, no vaya a verse agitado el espíritu incierto 
y flotante por las distintas opiniones como por los soplos de los 


gli sacerdotalis firmiter optimentes, et catholicae ecclesiae cohaerentes, 
quibus significasti cum Nouatiano te non communicare, sed sequi con- 
silium nostrum et cum Cornelio coepiscopo nostro unum tenere consensum. 
2. Scripsisti etiam ut exemplum earundem litterarum ad Cornelium col- 
legam nostrum transmitterem, ut deposita omni sollicitudine iam sciret 
te secum, hoc est cum catholica ecclesia, communicare. 

1 1. Sed enim superuenerunt postmodum aliae litterae tuae per 
Quintum conpresbyterum missae, in quibus animaduerti animum tuum 
Novatiani litteris motum nutare coepisse. Nam cum et consilium et con- 
sensum tuum firmiter ante fixisses, desiderasti in his litteris ut rescribe- 
rem tibi quam haeresin Nouatianus introduxisset, uel Cornelius qua 
ratione Trofimo et turificatis communicet. 2. Quod quidem si pro solli- 
citudine fidei anxie curas et rei dubiae ueritatem sollicitus exploras, re- 
prehendenda mon est in timore diuino aestuantis animi sollicitudo sus- 
pensa. 

IT 1. Quoniam tamen uideo post primam sententiam epistulae tuae 
Nouatiani litteris postmodum te esse commotum, illud, frater carissime, 
primo in loco pono: graues uiros et semel super petram solida stabilitate 
fundatos, non dico aura leui, sed nec uento aut turbine commoueri, ne 
animus dubius et incertus uariis opinionibus uelut quibusdam uentorum 
incursantium flatibus frequenter agitetur et a proposito suo cum quadam 
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vientos que baten y cambie de su resolución, mereciendo cierta 
censura de ligereza. Y para que no produzca tales efectos en vos 
ni en ninguno la carta de Novaciano, voy a exponeros brevemen- 
te, hermano, la razón de los hechos, como habéis pedido. 2. Y en 
primer lugar, puesto que me parece que os ha impresionado mi 
conducta, deben justificarse ante vos mis razones y Mi persona, 
no vaya a creer alguno que me he apartado siquiera un poco de 
mi línea de comportamiento, y habiendo defendido al principio 
el rigor evangélico, parezca después que mi espíritu ha cedido de 
la enseñanza y severidad primeras, hasta creer que se ha de con- 
ceder sin inconveniente la paz a los que han manchado su con- 
ciencia con los libelos o han sacrificado impíamente. Ni una ni 
otra cosa he adoptado sino después de pesadas y ponderadas largo 
tiempo las circunstancias. 

IV 1. Desde luego, estando todavía con las armas en la 
mano, y en su furor la batalla y el combate glorioso de la perse- 
cución, debían ser enardecidos con todas las fuerzas y ardor los 
soldados, y sobre todo habían de ser animados el espíritu de los 
lapsos por nuestras palabras como por un clarín, para que siguie- 
ran el camino de la penitencia no sólo con ruegos y lamentos, 
sino, ya que se presentaba la ocasión de reiterar el combate y de 
reparar la salud, debían ser impulsados por nuestras voces más 
bien a una confesión ardorosa y a un glorioso martirio. 2. Por 
fin, cuando me escribieron presbíteros y diáconos de algunos de 
entre ellos que se mostraban extremados en urgir la admisión a 
la comunión, les contesté en mi carta * que existe todavía, y añadí 
lo siguiente: «Los que se apresuran en exceso, tienen ocasión de 


leuitatis reprehensione mutetur. Quod ne apud te uel apud quemquam 
Nouatiani litterae faciant, ut desiderasti, frater, rationem rei tibi breuiter 
exponam. 2. Et quidem primum, quoniam de meo quoque actu motus uide- 
ris, mea apud te et persona et causa purganda est, ne me aliquis existimet 
a proposito meo leuiter recessisse, et cum euangelicum uigorem primo 
et inter initia defenderim, postmodum uidear animum meum a discipli- 
na et censura priore flexisse, ut his qui libellis conscientiam suam macu- 
lauerint uel nefanda sacrificia commiserint laxandam pacem putauerim. 
Quod utrumque non sine librata diu et ponderata ratione a me factum est, 

IV 1. Nam cum acies adhuc inter manus esset et proelium gloriosÍ 
certaminis in persecutione ferueret, toto hortatu et pleno inpetu militum 
uires fuerant excitandae, et maxime lapsorum mentes classico quodam 
nostrae uocis animandae, ut paenitentiae uiam non solum precibus el 
lamentationibus sequerentur, sed quoniam repetendi certaminis et repi 
randae salutis dabatur occasio, ad confessionis potius ardorem et martyrll 
gloriam nostris increpiti uocibus prouocarentur. 2. Denique cum S 
quibusdam ad me presbyteri et diaconi scripsissent eos immoderatos €s5€ 
et ad communicationem accipiendam festinanter urgere, rescribens €l5 10 
epistula mea quae extat et hoc addidi: «Qui si nimium properant, habent 
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lo que piden, dándoles las circunstancias más de lo que piden; 
la lucha todavía se está librando y todos los días hay combate; 
si verdadera y firmemente están arrepentidos de lo cometido y 
predomina el ardor de la fe, el que no puede esperar, puede ser 
coronado». 3. Sin embargo, diferí para más tarde lo que debía 
reglamentarse sobre la causa de los lapsos, para que cuando se 
concediese la paz y tranquilidad y la bondad divina permitiese a 
los obispos reunirse, entonces, tratado y pesado en común delibe- 
ración, decidiríamos lo que habría de hacerse; y si alguno antes 
de nuestro acuerdo y antes de la sentencia común pretendiere con- 
ceder la comunión tememariamente a los lapsos, sería excomulgado. 

V 1. Todo esto comuniqué también por carta en detalle al 
clero de Roma *, a la sazón sin obispo, y a los confesores, el pres- 
bítero Máximo y los demás que estaban en la cárcel, y reciente- 
mente en comunión con la Iglesia, y con Cornelio; puedes asegu- 
rarte de esto por las respuestas. En efecto, contestaron así en su 
carta *: «Aunque aprobemos en tan grave negocio lo que vos ha- 
béis establecido, que primero se ha de aguardar la paz de la Igle- 
sia, después se estudiará la causa de los lapsos, deliberando en 
común los obispos, presbíteros, diáconos, confesores y laicos, que 
se han mantenido firmes». 2. Se añadió, además, ante el escrito 
de Novaciano, que leyó en voz alta y firmó el presbítero Moisés, 
entonces todavía confesor y ahora ya mártir, que se concediese 
la reconciliación a los lapsos enfermos en peligro de muerte. Estas 


in sua potestate quod postulant tempore ipso sibi plus quam quod postu- 
lant largiente, acies adhuc geritur et agon cotidie celebratur, si commissi 
uere et firmiter paenitet, et fidei calor praeualet, qui differri non potest 
potest coronari». 3. De eo tamen quod statuendum esset circa causam lap- 
sorum distuli, ut cum quies et tranquillitas data esset et episcopis in 
unum conuenire indulgentia diuina permitteret, tunc communicato et 
librato de omnium conlatione consilio, statueremus quid fieri oporteret, si 
quis uero ante consilium nostrum et ante sententiam de omnium consi- 
lio statutam lapsis temere communicare uoluisset, ipse a communicatione 
abstineretur. 

V 1. Quod etiam Romam ad clerum tunc adhuc sine episcopo agen- 
tem, et ad confessores Maximum presbyterum et ceteros in custodia con- 
stitutos, nunc in ecclesia cum Cornelio junctos, plenissime scripsi, quod 
me scripsisse de eorum rescriptis potes noscere. Nam in epistula sua ita 
Posuerunt: «Quamquam nobis in tam ingenti negotio placeat quod et tu 
ipse tractasti, prius esse ecclesiae pacem sustinendam, deinde sic conla- 
tione consiliorum cum episcopis presbyteris diaconis confessoribus pariter 
ac stantibus laicis facta, lapsorum tractare rationem». 2. Additum est 
etiam Nouatiano tunc scribente et quod scripserat sua uoce recitante, et 
presbytero Moyse tunc adhuc confessore nunc iam martyre subscribente, 
ut lapsis infirmis et in exitu constitutis pax daretur. Quae litterae per 


2 Carta 22, 
3 Carta 30,5, 
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cartas fueron enviadas por todo el mundo y llevadas a conoc 
miento de todas las iglesias y de todos los hermanos. 

VI 1. Con todo, en conformidad con la resolución antes to. 
mada, apagada ya la persecución, habiendo posibilidad de reunir- 
se, un gran número de obispos que su fe y la protección del Señor 
los conservó sanos e incólumes, nos reunimos *. Compulsados los 
textos de la Sagrada Escritura en largo estudio por una y otra 
parte, consideramos el equilibrio con saludable moderación, de 
modo que no se les denegase totalmente a los lapsos la esperanza 
de la comunión y de la paz, para que no cayeran en la desespera- 
ción y, por cerrarles la vuelta a la Iglesia, se entregasen a una 
vida de paganos, siguiendo el espíritu del siglo; ni tampoco, por 
otra parte, se aflojase la severidad evangélica, para pasar a la li- 
gera a la comunión, sino se alargase por algún tiempo la peniten- 
cia y se pidiese con dolor el perdón paternal, y se examinasen las 
causas, las intenciones y circunstancias de cada uno, según se con- 
tiene en el opúsculo que creo te habrá llegado, donde se consig- 
naron los puntos capitales de las resoluciones *. 2. Y por si no se 
consideraba suficiente el número de obispos de Africa, escribi- 
mos * también a Roma sobre este asunto, a nuestro colega Corne- 
lio, que asimismo, después de reunir un concilio de muchos cole- 
gas, con la misma seriedad y conveniente moderación, vinieron a 
concordar con nuestra decisión. 

- VII 1. Era necesario escribiros ahora sobre esto, para saber 
que no he obrado nada a la ligera, sino de acuerdo con lo que 


totum mundum missae sunt et in notitiam ecclesiis omnibus et uniuer- 
sis fratribus perlatae sunt. 

VI 1. Secundum quod tamen ante fuerat destinatum, persecutione 
sopita cum data esset facultas in unum conueniendi, copiosus episcoporum 
numerus, quos integros et incolumes fides sua et Domini tutela protexit, 
in unum conuenimus et Scripturis diu ex utraque parte prolatis, tempe- 
ramentum salubri moderatione librauimus, ut nec in totum spes commu- 
nicationis et pacis lapsis denegaretur, ne plus desperatione deficerent, et 
eo quod sibi ecclesia cluderetur secuti saeculum gentiliter uiuerent, nec 
tamen rursus censura euangelica solueretur, ut ad communicationem te- 
mere prosilirent, sed traheretur diu paenitentia et rogaretur dolenter pa- 
terna clementia, et examinarentur causae et uoluntates et necessitates 
singulorum, secundum quod liíbello continetur quem ad te peruenisse 
confido, ubi singula placitorum capita conscripta sunt. 2. Ac si minus 
sufficiens episcoporum in Africa mumerus uidebatur, etiam Romam super 
hac re scripsimus ad Cornelium collegam nostrum, qui et ipse cum plu- 
rimis coepiscopis habito concilio in eandem nobiscum sententiam par 
grauitate et salubri moderatione consensit. h 

VII 1. ¡De quo tibi necesse nunc fuit scribere, ut scias me nihil 
leuiter egisse, sed secundum quod litteris meis fueram ante conplexus, 

4 Concilio de primavera del 251. 

5 No se ha conservado este reglamento. 


5 Eusebio de Cesarea conoció esta carta a Roma (Hist. Eccl. 6,43,3), pero hoy 
no la tenemos. E 
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había estampado en mis cartas anteriores; que todo debía remi- 
tirse a la deliberación común de nuestro concilio y que no debía 
comunicarse con ninguno de los lapsos antes, puesto que todavía 
tenía ocasión el lapso de recibir no sólo el perdón, sino la corona 
(del martirio). 2. Mas después, como lo exigía la unanimidad 
de la asamblea y el interés de reunir a los hermanos y de curar 
sus heridas, me sujeté a las circunstancias y pensé que debía pro- 
veerse a la salvación de muchos, y ahora no me aparto de las 
soluciones tomadas una vez en nuestro concilio de común acuerdo, 
a pesar de los gritos de muchos y de las mentiras que se lanzan 
or todas partes contra los obispos de Dios, salidas de la boca 
del diablo, para romper la concordia de la unidad. 3. Por vuestra 
parte lo que debéis hacer es, como buen hermano y obispo unido 
a sus colegas, no admitir fácilmente lo que propalen los malé- 
volos y apóstatas, sino pesar los actos de vuestros colegas, hombres 
moderados y graves con el examen de nuestra conducta y ense- 
ñanza. i 
VII 1. Y ahora vengo ya, hermano carísimo, a la persona 
de nuestro colega Cornelio, para que conozcáis como nosotros 
mejor a éste, no por las mentiras de los malévolos y murmurado- 
res, sino por el juicio de Dios, que lo hizo obispo, y por el 
testimonio de los colegas, que en todo el mundo lo han admi- 
tido con unanimidad. 2. En efecto, lo que recomienda tan elo- 
giosamente a Cornelio, nuestro carísimo, ante Dios, ante Cristo 
y su Iglesia y ante sus colegas, es que él no ha llegado al epis- 
copado de golpe, sino pasando a través de todos los oficios ecle- 
siásticos y sirviendo al Señor muchas veces en los diversos em- 


omnia ad commune concilii nostri consilium distulisse et nemini quidem 
ex lapsis prius communicasse, quando adhuc erat unde non tantum indul- 
gentiam sed et coronam lapsus acciperet; 2. postea tamen, sicut et collegri 
concordia et conligendae fraternitatis ac medendi uulneris utilitas exige- 
bat necessitati temporum succubuisse et saluti multorum prouidendum 
putasse, et nunc ab his non recedere quae semel in concilio nostro de 
communi conlatione placuerunt, quamuis multa multorum uocibus :uen- 
tilentur, et mendacia rumpendam catholicae unitatis concordiam ubique 
lactentur. 3. Sed te oportet ut bonum fratrem adque unianimem consa- 
cerdotem, non quid maligni adque apostatae dicant facile suscipere, sed 
quid collegae tui modesti et graues uiri faciant de uitae et disciplinae 
nostrae exploratione perpendere. 

VIT 1. Venio iam nunc, frater carissime, ad personam Corneli col- 
legae nostri, ut Cornelium nobiscum uerius noueris, non de malignorum 
et detrahentium mendacio, sed de Dei judicio qui episcopum fecit et 
coepiscoporum testimonio quorum numerus unjuersus per totum mundum 
concordi unianimitate consensit. 2. Nam quod Cornelium carissimum 
nostrum Deo et Christo et ecclesiae eius, item consacerdotibus cunctis 
laudabili praedicatione commendat, non iste ad episcopatum subito perue- 
nit, sed per omnia ecclesiastica officia promotus et in diuinis administra- 
tionibus Dominum saepe promeritus, ad sacerdotii sublime fastigium 
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pleos religiosos, y ha ascendido a la cumbre del sacerdocio por 
todos los grados de la Iglesia. 3. Después no solicitó ni quiso el. 
episcopado, ni, como aquellos a quienes hinchó el orgullo y arro. 
gancia, lo ocupó, sino con sosiego, como siempre. y modesto, 

como suelen ser los que son elegidos para esta dignidad por dis. 
posición divina, por su pureza virginal y por la discreción de su 
humildad, que le es natural y ha conservado, no hizo fuerza como 
otros para ser obispo, sino, al contrario, él ha sufrido violencia 
para aceptarlo a la fuerza. 4. Ha sido elegido obispo por muchos 
colegas nuestros, que entonces se encontraban en Roma, que nos 
escribieron, a propósito de su consagración, cartas laudatorias que 
le hacen honor y notables por el testimonio elogioso que dan. Ha 
sido, pues, elegido obispo Cornelio por el juicio de Dios y de 
su Cristo, por testimonio favorable de casi todos los clérigos, por 
el voto del pueblo que allí estuvo presente, por la comunidad de 
obispos venerables y de varones buenos, no habiendo sido elegido 
ninguno antes de él durante la vacante del puesto de Fabiano, es 
.decir, del puesto de Pedro, de la sede episcopal. 5. Una vez ocu: 
pada la sede por voluntad de Dios y el acuerdo firme de todos 
nosotros, quienquiera que pretendiere ya ser obispo, necesaria- 
mente queda fuera de la Iglesia, y no puede tener la consagración 
según la Iglesia quien no observa la unidad de la Iglesia. Quien- 
quiera que fuere el tal, por mucho que se jacte de su gran valer 
y reclame para sí, es un profano, es un extraño, está fuera. Y como 
no puede haber segundo después del primero, todo el que des- 
pués del único que debe haber fuere nombrado, ya no es segundo, 
sino nada. 


cunctis religionis gradibus ascendit. 3. Tunc deinde episcopatum ipsum 
nec postulauit nec uoluit, mec ut ceteri quos adrogantiae et superbiae 
suae tumor inflat inuasit, sed quietus alias et modestus et quales esse 
consuerunt quí ad hunc locum diuinitus eliguntur, pro pudore uirginalis 
continentiae suae et pro humilitate ingenitae sibi et custoditae uerecun- 
diae non ut quidam uim fecit ut episcopus fieret, sed ipse uim passus 
est ut episcopatum coactus reciperet. 4. Et factus est episcopus a plurimis 
collegis nostris qui tunc in urbe Roma aderant, qui ad nos litteras ho- 
norificas et laudabiles et testimonio suae praedicationis inlustres de eius 
ordinatione miserunt. Factus et autem Cornelius episcopus de Dei et 
Christi eius iudicio, de clericorum paene omnium testimonio, de plebis 
quae tunc adfuit suffragio, de sacerdotum antiquorum et bonorum uiro- 
rum collegio, cum nemo ante se factus esset, cum Fabiani locus id est 
cum locus Petri et gradus cathedrae sacerdotalis uacaret. 5. Quo occu- 
pato et de Dei uoluntate adque omnium nostrum consensione firmato 
quisque iam episcopus fieri uoluerit foris fiat necesse est, mec habeat 
ecclesiasticam ordinationem qui ecclesiae non tenet unitatem. Quisque 
ille fuerit multum de se licet iactans et sibi plurimum uindicans pro: 
fanus est, alienus est, foris est. Et cum post primum secundus esse NOM 
possit, quisque post unum qui solus esse debeat factus et iam non sSe- 
cundus ille sed nullus est. 
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IX 1. Además, después de recibir el episcopado que no era 
ambicionado ni arrancado a la fuerza, sino por voluntad de Dios, 
ue hace a los obispos, ¡cuánta fortaleza de ánimo, qué firmeza 
de fe!, todo lo cual nosotros con sencillez de corazón debemos 
reconocer y elogiar, pues se ha sentado en la cátedra pontifical 
con intrepidez en el momento en que el tirano, tan temible para 
los obispos de Dios, amenazaba con hacer y deshacer, y hubiera 
escuchado con más calma y tolerancia que se levantaba frente a 
él un rival del Imperio que saber se elegía en Roma un obispo 
de Dios. 2. ¿No se ha de alabar con el más alto testimonio de 
virtud y de fe, hermano carísimo; no ha de ser considerado entre 
los gloriosos confesores y mártires este que ha estado en su sede 
tanto tiempo, esperando a los verdugos de su cuerpo y a los ven- 
gadores de parte del tirano furioso, que atacarían con la espada 
a Cornelio porque resistía a los edictos salvajes y hollaba las ame- 
nazas, suplicios y tormentos, y desgarrarían con cualquier género 
de inauditas penas sus entrañas y miembros? Aunque el poder 
del Señor que le protege, y su bondad protegió al obispo que 
quiso fuera elegido, sin embargo, Cornelio, en lo que a su piedad 
y temor se refiere, sufrió todo lo que quiso padecer, y al tirano, 
vencido después por las armas, lo venció antes con su poder pon- 
tifical. 

X 1. No os extrañéis de ciertas acusaciones deshonrosas y 
malignas contra él, sabiendo que ésa es siempre la obra del diablo: 
desgarrar por la mentira a los siervos de Dios y con falsos rumo- 
res difamar el prestigio de su nombre, para que los que resplan- 


IX 1. Tunc deinde post episcopatum non exambitum nec extortum, 
sed de Dei qui sacerdotes facit uoluntate susceptum, quanta in ipso sus- 
cepto episcopatu suo uirtus, quantum robur animi, qualis firmitas fidei, 
quod nos simplici corde et perspicere penitus et laudare debemus, sedisse 
intrepidum Romae in sacerdotali cathedra eo tempore cum tyrannmus in- 
festus sacerdotibus Dei fanda adque infanda comminaretur, cum multo 
patientius et tolerabilius audiret leuari aduersus se aemulum principem 
quam constitui Romae Dei sacerdotem. 2. Nonne hic, frater carissime, 
summo uirtutis et fidei testimonio praedicandus est, nonne inter gloriosos 
confessores et martyras deputandus, qui tantum temporis sedit expectans 
corporis sui carnifices et tyranni ferocientis ultores, qui Cornelium 
aduersus edicta feralia resistentem et minas et cruciatus et tormenta 
fidei uigore calcantem uel gladio inuaderent, uel crucifigerent, uel igne 
torrerent, uel quolibet inaudito genere poenarum uiscera eius et membra 
laniarent? Etiamsi maiestas Domini protegentis et bonitas sacerdotem 
quem fieri uoluit factum quoque protexit, tamen Cornelius, quantum ad 
eius deuotionem pertinet et timorem, passus est quidquid pati potuit, et 
tyrannum armis et bello postmodum uictum prior sacerdotio suo uicit. 

X 1. Quod autem quaedam de illo inhonesta et maligna iactantur, 
nolo mireris, cum scias hoc esse opus semper diaboli ut seruos Dei men- 
dacio laceret et opinionibus falsis gloriosum nomen infamet, ut qui con- 
scientiae suae luce clarescunt alienis rumoribus sordidentur. 2. Explorasse 
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decen por la luz de su conciencia se vean manchados por habla. 
durías ajenas. 2. Debes saber que nuestros colegas han examinz 
y averiguado con toda verdad que no se ha deshonrado con 
guna de las acusaciones del libelo, como esparcen algunos, sing 
que ni ha comunicado sacrílegamente con los obispos que sacri= 
ficaron, y sólo ha admitido, en fin, con los nuestros a aquellos 
cuya causa ha sido estudiada y su inocencia reconocida. dl 

XI 1. En cuanto a Trófimo, de quien habéis manifestado 
deseos de que os escriba, no son las cosas como os han llegado 
las noticias y mentiras de los malévolos. En efecto, como ya nues- 
tros predecesores hicieron frecuentemente, nuestro carísimo her- 
mano se ha atenido a la necesidad de las circunstancias para reunir 
a los hermanos separados. 2. Y, puesto que la mayor parte del: 
pueblo se había ido con Trófimo, al volver ahora éste a la Iglesia 
y dar satisfacción y reconocer con la penitencia que exigía el error 
pasado, trayendo a los hermanos que poco antes había apartado, 
con toda humildad y satisfacción fueron escuchadas sus súplicas 
y fue admitido en la Iglesia del Señor no sólo Trófimo, sino gran 
número de hermanos que estaban con él; todos ellos no hubieran 
vuelto a la Iglesia si no hubieran venido en compañía de Trófimo, 
3. Después de un consejo celebrado allí con muchos colegas fue 
recibido Trófimo, por el que daban satisfacción el retorno de los 
hermanos y la salud recobrada de muchos. Ha sido admitido a 
nuestra comunión en calidad de laico, no como os han escrito los 
malévolos, como si ocupara la dignidad episcopal. 

XII 1. Respecto a lo que se ha propalado de que Cornelio 
comunicaba indistintamente con los que habían sacrificado, nace 


autem collegas nostros scias et uerissime conperisse nulla ¡llum libelli, ut 
quidam ¡jactant, labe maculatum esse, sed neque cum episcopis qui sacri- 
ficauerint communicationem sacrilegam miscuisse, sed eos demum quorum 
causa audita et innocentia conprobata sit coniunxisse nobiscum. 

XI 1. Nam et de Trofimo, de quo tibi scribi desiderasti, non ita 
res est, ut ad te pertulit rumor et mendacium malignorum. Nam. sicut 
et antecessores nostri saepe fecerunt, conligendis fratribus nostris caris- 
simus frater noster necessitate succubuit. 2. Et quoniam cum Trofimo 
pars maxima plebis abscesserat, redeunte munc ad ecclesiam Trofimo et 
satisfaciente et paenitentia deprecationis errorem pristinum confitente et 
fraternitatem quam nuper abstraxerat cum plena humilitate et satisfactione 
reuocante, auditae sunt eius preces et in ecclesiam Domini non tam Tro- 
fimus quam maximus fratrum mumerus qui cum Trofimo fuerat admissus 
est, qui omnes regressuri ad ecclesiam non essent, misi cum Trofimo Co- 
mitante uenissent. 3. Tractatu ergo illic cum collegis plurimis habito Sus- 
ceptus est Trofimus, pro quo satisfaciebat fratrum reditus et restituta 
multorum salus. Sic tamen admissus est Trofimus ut laicus communicet, 
non secundum quod ad te malignorum litterae pertulerunt quasi locum 
sacerdotii usurpet. A: 

XII 1. Sed et quod passim communicare sacrificatis Cornelius tibi 
nuntiatus est, hoc quoque de apostatarum fictis rumoribus nascitur. N€- 
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también esto de los rumores que arman los apóstatas. Pues tam- 
poco van a alabarnos los que se separaron, o vamos a esperar dar 
gusto a los que, causándonos disgusto y rebelándose contra la 
Iglesia, se esfuerzan por arrancar de la Iglesia con violencias a 
los hermanos. En consecuencia, no deis oídos fácilmente ni creáis, 
hermano carísimo, lo que se difundiere sobre Cornelio y sobre mí. 

XII 1. Si algunos, pues, se ven atacados por enfermedad, 
se les ayude, como se determinó. Después, sin embargo, que se 
les atendió y se les dio la paz, no los vamos a ahogar o a hacerlos 
morir o a acelerarles la muerte por la fuerza de nuestras manos, 
como si, por haberles dado la paz a los moribundos, necesaria- 
mente debieran morir los que la hubieren recibido, puesto que 
aparece más bien un signo de la piedad divina y de su bondad 
paternal en esto de que sobrevivan después de recibir la recon- 
ciliación. Y por eso, si, otorgada la paz, concede Dios un plazo 
de vida, nadie tiene por qué cargar culpa de los obispos, ya que 
se decidió de una vez socorrer a los hermanos en peligro de muer- 
te. 2. Y no vayas a creer, hermano carísimo, como creen algunos, 
que han de equipararse los /¿beláticos con los sacrificati, puesto 
que, entre ellos, aun los que sacrificaron ofrecen frecuentemente 
distintas causas y situaciones. Pues ni se ha de equiparar el que 
pasó al primer golpe por su voluntad a sacrificar impíamente 
con el que, resistiéndose y atacado largo tiempo, llegó por fuerza 
a este acto funesto; aquel que se declaró a sí y a todos los suyos 
con el que, yendo sólo él al peligro por todos, trató de proteger 
a su mujer, hijos y a toda su familia con un pacto que le exponía 
a él solo; aquel que impulsó al delito a sus arrendatarios y a sus 
amigos con el que ahorró el peligro a arrendatarios y granjeros 


que enim possunt laudare nos qui recedunt, aut expectare debemus ut 
placeamus illis qui nobis displicentes et contra ecclesiam rebelles sollici- 
tandis de ecclesia fratribus uiolenter insistunt. Quare et de Cornelio et de 
nobis quaecumque iactantur nec audias facile nec credas, frater carissime. 

XIII 1. Si qui enim infirmitatibus occupantur, illis sicut placuit in 
periculo subuenitur. Postea quam tamen subuentum est et periclitantibus 
pax data est, offocari a mobis non possunt aut opprimi aut ui et manu 
nostra in exitum mortis urgeri, ut quoniam morientibus pax datur necesse 
sit mori eos qui acceperint pacem, cum magis in hoc indicium diuinae 
pietatis et paternae lenitatis appareat quod ad uitam percepta pace tenean- 
tur, Et idcirco si accepta pace commeatus a Deo datur, memo hoc debet 
in sacerdotibus criminari, cum semel placuerit fratribus in periculo subue- 
niri. 2. Nec tu existimes, frater carissime, sicut quibusdam uidetur, libel- 
laticos cum sacrificatis aequari oportet, quando inter ipsos etiam qui sacri- 
ficauerint et conditio frequenter et causa diuersa sit. Neque enim aequan- 
di sunt ille qui ad sacrificium nefandum statim uoluntate prosiliit, et qui 
reluctatus et congressus diu ad hoc funestum opus necessitate peruenit; 
ille qui et se et omnes suos prodidit et qui ipse pro cunctis ad discrimen 
accedens uxorem et liberos et domum totam periculi sui pactione protexit; 
ille qui inquilinos uel amicos suos ad facinus conpulit et qui inquilinis 
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y recibió con hospitalidad en su casa a muchos hermanos que 
veían obligados a salir desterrados y huidos, presentando y of 
ciendo así al Señor muchas almas vivas y sanas, capaces de inter. 
ceder por una sola alma herida. ) 

XIV 1. Habiendo, por tanto, semejante diferencia entre los 
mismos que sacrificaron, qué rigor no será y qué dureza tan acerba 
confundir a los libeláticos con los que sacrificaron, cuando el que 
ha recibido un billete puede decir: «Yo antes había leído y había 
aprendido del obispo que no se debía sacrificar a los ídolos mi 
que el servidor de Dios debía adorar las estatuas, y por esto no 
haría lo que no estaba permitido, cuando, habiéndose presentado 
la ocasión del billete, que no hubiera aceptado si no fuera por la 
ocasión, fui al encuentro del magistrado, o encargué a otro que 
fuese y dijese que yo era cristiano, que no me estaba permitido 
sacrificar, que no podría llegarme al altar del diablo, que daba 
una recompensa para no hacer lo que no me es permitido». 2. Aho- 
ra, sin embargo, aun este que se ha manchado con el billete, des: 
pués que por nuestros avisos supo que tampoco eso debía hacer, 
aunque sus manos estaban puras y su boca no estuviera manchada 
por el contacto del funesto manjar, y, con todo, lo estaba su con- 
ciencia, llora al escucharnos y se lamenta, y ahora se da cuenta 
de haber delinquido y, menos culpable que engañado, atestigua 
que en adelante ya está armado y presto. 

XV 1. Si rechazamos la penitencia de estos que tienen alpu- 
na confianza de que es excusable su culpabilidad, pronto con su 
mujer e hijos, que han conservado sin daño, a instigación del 
diablo serán arrastrados a la herejía o al cisma. Y se nos imputará 


et colonis pepercit, fratres etiam plurimos qui extorres et profugi recede- 
bant in sua tecta et hospitia recepit, ostendens et offerens Domino multas 
ujuentes et incolumes animas quae pro una saucia deprecentur. 

XIV 1. Cum ergo inter ipsos qui sacrificauerint multa sit diuersitas, 
quae inclementia est et quam acerba duritia libellaticos cum his qui sacri- 
ficauerint iungere, quando is cui libellus acceptus est dicat: Ego prius 
legeram et episcopo tractante cognoueram non sacrificandum idolis nec 
simulacra seruum Dei adorare debere, et idcirco ne hoc facerem quod 
non licebat, cum occasio libelli fuisset oblata, quem nec ipsum acciperem 
nisi ostensa fuisset occasio, ad magistratum uel ueni uel alio eunte man- 
daui, Christianum me esse, sacrificare mihi mon licere, ad aras diaboli 
me uenire non posse, dare me ob hoc praemium, ne quod non licet fa- 
ciam. 2. Nunc tamen etiam iste qui libello maculatus est, posteaquam 
nobis admonentibus didicit mec hoc se facere debuisse, etsi manus pura 
sit et os eius feralis cibi contagia nulla polluerint conscientiam tamen 
eius esse pollutam, flet auditis nobis et lamentatur et quod deliquerit 
nunc admonetur, et non tam crimine quam errore deceptus, quod ¡am de 
cetero instructus et paratus sit contestatur. ; 

XV 1. Quorum si paenitentiam respuamus habentium aliquam fidu- 
ciam tolerabilis conscientiae, statim cum uxore, cum liberis, quos incolu- 
mes reseruauerant, in haeresin uel schisma diabolo inuitante rapiuntuf. 
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en el día del juicio que no curamos a la oveja herida y que por 
causa de una herida perdimos muchas sanas; y habiendo buscado 
el Señor una sola descarriada y cansada, dejando las noventa y 
nueve sanas, y después de hallada haberla llevado en sus hombros 
(cf. Lc 15,4), nosotros no sólo no buscamos a los fatigados, sino 
que apartamos a los que vienen; y no cesando los falsos profetas 
de destrozar y desgarrar el rebaño de Cristo, daremos lugar a 
perros y lobos a que con nuestra dureza e inhumanidad hagamos 
erecer a los que no perdió la rabia de los perseguidores. 2. Y dón- 
de estará, hermano carísimo, la palabra del Apóstol que dice: 
Trato de agradar a todos en todo, no buscando mi utilidad, sino 
lo de muchos, para que se salven. Sed mis imitadores, como yo 
lo soy de Cristo (1 Cor 10,33; 11,1). Y en otro lugar: Me be 
hecho débil con los débiles para ganar a los débiles (1 Cor 9,22); 
y también: Si un miembro sufre, sufren con él los demás miem- 
bros, y si se alegra un miembro, se alegran con él los demás 
(1 Cor 12,26). 

XVI 1. Otro es el pensamiento de los filósofos y de los es- 
toicos, hermano carísimo. Estos dicen que todos los pecados son 
iguales y que el hombre serio no debe dejarse doblegar fácil- 
mente. Pero hay mucha diferencia entre cristianos y filósofos. 
Y diciendo el Apóstol: Precaveos que nadie os expolie por la 
filosofía y vanos engaños (Col 2,8), se ha de evitar lo que no 
viene de la bondad de Dios, sino se deriva de la presunción de 
una filosofía demasiado dura. 2. Leemos de Moisés en la Escri- 
tura: Fue Moisés hombre muy suave (Num 12,1,3). Y el Señor 


Et adscribetur nobis in die iudicii nec ouem sauciam curasse et propter 
unam sauciam multas integras perdidisse; et cum Dominus relictis nona- 
ginta nouem sanis unam errantem et lassam quaesierit et inuentam ume- 
ris suis ipse portauerit (cf. Lc 15,4), nos non tantum non quaeramus las- 
sos, sed et uenientes arceamus, et cum pseudoprophetae gregem Christi 
nunc uastare et lacerare non desinant, occasionem canibus et lupis demus 
ut, quos persecutio infesta non perdidit, eos nos duritia nostra et inhu- 
manitate perdamus. 2. Et ubi erit, frater carissime, quod Apostolus dicit: 
Omnibus per omnia placeo, non quaerens quod mibi est utile, sed quod 
multis, ut saluentur. Imitatores mei estote, sicut et ego Christi (1 Cor 
10,33; 11,1). Et iterum: Factus sum infirmus infirmis ut infirmos lucra- 
rer (1 Cor 9,22). Et iterum: Si patitur membrum unum, compatiuntur 
et cetera membra; et si laetatur unum membrum, conlaetantur et cetera 
membra (1 Cor 12,26). 

XVI 1. Alia est philosophorum et Stoicorum ratio, frater carissime, 
qui dicunt omnia peccata paria esse et uirum grauem non facile flecti 
oportere. Inter Christianos autem et philosophos plurium distat. Et cum 
Apostolus dicat: Videte ne quis nos depraedetur per philosophiam et 
inanem fallaciam (Col 2,8), uitanda sunt quae non de Dei clementia 
ueniunt, sed de philosophiae durioris praesumptione descendunt. 2. De 
Moyse autem legimus in Scripturis dictum: Et fuit Moyses homo lenis 
nimis (Num 12,1,3). Et Dominus in euangelio suo dicit: Estote míise- 
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dice en su Evangelio: Sed misericordiosos, como vuestro Padre | 
misericordioso con vosotros (Lc 6,36). Y en otro lugar: No 
cesitan de médico los sanos, sino los que se encuentran enferm, 
(Mt 9,12). 3. Qué medicina puede aplicar quien dice: «Yo sólo 
curo a los sanos, que no necesitan de médico». Nosotros debemos 
prestar nuestra ayuda, nuestro remedio, a los heridos. Y no crea. 
mos que están muertos, sino más bien semivivos los que vem 
heridos por la terrible persecución; si éstos hubiesen muerto del 
todo, nunca saldrían de entre ellos después ni confesores ni már. 
tires. 

XVII 1. Pero como hay en ellos lo que puede volver a 
fe por el ejercicio de penitencia, la fortaleza para la virtud 
arma con la penitencia; 2. de la cual no podrá armarse quien 
abata por desesperación; quien, separado de la Iglesia por durez 
y crueldad, se vuelva al camino de los gentiles y a las obras del 
siglo, o viéndose rechazado por la Iglesia se pase a los herejes y 
cismáticos, en donde, aunque diere su vida después por el nombre 
(de Cristo), fuera de ella, y separado de la unidad y caridad, no 
podrá ser coronado en la muerte; 3. por esto se resolvió, her- 
mano carísimo, que, después de examinada la causa de cada uno, 
se admitiese provisionalmente a los libeláticos, y a los que sa- 
crificaron se les ayudase en trance de muerte, porque en el infierno 
no hay exomológesis, ni puede obligarse a nadie a penitencia si 
se sustrae el fruto de la penitencia. Si el combate viene antes de 
la muerte, los encontrará fortalecidos por nosotros y armados para 
la batalla; mas, si apremiare la enfermedad antes del combate, 
se irán con el socorro de la paz y de la comunión. 


ricordes, sicut et pater uester misertus est uestri (Lc 6,36). Et iterum: 
Non est opus sanis medicus, sed male habentibus (Mt 9,12). 3. Quam 
potest exercere medicinam qui dicit: Ego solos sanos curo, quibus me- 
dicus necessarius non est. Opem nostram, medellam nostram uulneratis 
exhibere debemus. Nec putemus mortuos esse, sed magis semianimes 
lacere eos quos persecutione funesta sauciatos uidemus: qui si in totum 
mortui essent, numquam de isdem postmodum et confessores et martyres 
fierent. b 

XVII 1. Sed quoniam est in illis quod paenitentia sequente reua- 
lescat ad fidem et ad uirtutem de paenitentia robur armatur. 2. Quod 
'armari non poterit, si quis desperatione deficiat, si ab ecclesia dure et. 
crudeliter segregatus ad gentiles se uias et saecularis opera conuertat, 
uel ad haereticos et schismaticos reiectus ab ecclesia transeat, ubi etsl 
occisus propter momen postmodum fuerit extra ecclesiam constitutus 
ab unitate adque a caritate diuisus coronari in morte non poterit. 3. E 
ideo placuit, frater carissime, examinatis causis singulorum libeilaticos 
interim admitti, sacrificatis in exitu subueniri, quia exomologesís aP' id 
inferos non est nec ad paenitentiam quis a nobis conpelli potest, si f ES 
tus paenitentiae subtrahatur. Si proelium prius uenerit, corroboratus 
nobis inuenietur armatus ad proelium; si uero ante proelium infirmita 
urserit, cum solacio pacis et communicationis abscedit. 
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XVIHN 1. No prejuzgamos, pues, el juicio del Señor que, si 
encontrare penitencia plena y suficiente del pecador, ratifique lo 
que nosotros determinamos acá abajo. Mas si alguien nos enga- 
ñare fingiendo penitencia, Dios, que no puede ser burlado y que 

enetra el corazón del hombre, juzgará de lo que nosotros no 
penetramos, y rectificará el Señor la sentencia de sus siervos. Pero 
nosotros debemos acordarnos, hermano, que está escrito: 2. El ber- 
mano que ayuda a su hermano, será glorificado (Prov 18,19). 
Y que también dijo el Apóstol: Mirando cada uno por sí, no vaya 
a ser también tentado; soportad las molestias mutuas, y así cum- 
pliréis la ley de Cristo (Gal 6,1.2.8). Asimismo lo que trae en 
su epístola para rebatir a los soberbios y quebrar su altanería: 
El que crea que se mantiene en pie, tenga cuidado de no caer 
(1 Cor 10,12). Y en otro lugar dice: ¿Quién eres tá para juzgar 
al esclavo ajeno? Esté en pie o caiga, eso corresponde a su amo, 
y quedará en pie; poder tiene Dios para sostenerlo (Rom 14,4). 
3. También Juan prueba que Jesucristo nuestro Señor es abogado e 
intercesor por nuestros pecados, cuando dice: Hijitos míos, os 
escribo esto para que no delincáis; y si alguien delinquiere, tene- 
mos un abogado ante el Padre, a Jesucristo el justo, y él es inter- 
cesión por nosotros (1 lo 1,2); y el apóstol Pablo igualmente dijo 
en su epístola: Si, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió 
por nosotros, mucho más ahora, que estáis justificados por su 
sangre, nos veremos libres de la cólera (divina) por intermedio 
de él (Rom 5,8.9). 

XIX 1. Pensando en su bondad y en su clemencia, no debe- 


XVIII 1. Neque enim praeiudicamus Domino iudicaturo quo mi- 
nus, si paenitentiam plenam et justam peccatoris inuenerit, tunc ratus 
faciat quod a nobis fuerit hic statutum. Si uero nos aliquis paenitentiae 
simulatione deluserit, Deus qui non deridetur et qui cor hominis intue- 
tur, de his quae mos minus perspeximus judicet et seruorum sententiam 
Dominus emendet, dum tamen nos meminisse, frater, debemus scriptum 
esse. 2. Frater fratrem adiuuans exaltabituy (Prov 18,19). Et Apostolum 
quoque dixisse: In contemplatione habentes unusquisque, ne et uos temp- 
temini, alterutrum onera sustinete, et sic adimplebitis legem Christi 
(Gal 6,1.2.8). Item quod superbos redarguens et adrogantiam frangens in 
epistula sua ponat: Et qui se putat stare, nideat ne cadat (1 Cor 10,12). 
Et alio in loco dicat: Tu quis es qui indicas alienum seruum? Domino 
suo stat aut cadit. Stabit autem: potens est enim Deus stabilire eum 
(Rom 14,4). 3. Johannes quoque lesum Christum Dominum nostrum 
aduocatum et deprecatorem pro peccatis nostris probet dicens: Filiolí 
mei, ista scribo nobis ne delinquatis; et si qui deliquerit, aduocatum ha- 
bemus apud patrem lesum Christum iustum, et ipse est deprecatio pro 
delictis nostris (lo 2,1-2). Et Paulus quoque apostolus in epistula sua 
Posuit: Si cum adhuc peccatores essemus, Christus pro nobis mortuus 
est, multo magis nunc iustificati in sanguine illius eliberabimur per ¡llum 
ab ira (Rom 5,8-9). 

XIX 1. Cuius pietatem et clementiam cogitantes, non acerbi adeo 
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mos ser tan acerbos, tan duros, tan inhumanos para alentar a | 
hermanos, sino sufrir con los que sufren y llorar con los qm 
lloran y levantarlos cuanto nos sea posible, con la ayuda y alivio 
de nuestro amor; ni tan implacables y tercos para rechazar su pe. 
nitencia ni, por otra parte, laxos y demasiado fáciles para admi. 
tirlos en nuestra comunión. 2. Está en el suelo un hermano herido 
por el adversario en el combate. De un lado, el diablo trata de 
acabar al que hirió; de otro, Cristo exhorta al que ha redimido 
a no perecer enteramente. ¿A cuál de los dos nos adherimos, en 
qué partido nos mantenemos: acaso vamos con el diablo, para que 
acabe con él, y dejamos a un lado al hermano que yace por el 
suelo, como el sacerdote y el levita del Evangelio, o, por el con. 
trario, como sacerdotes de Dios y de Cristo, retiramos al herido 
de las fauces del adversario y lo reservamos, curado ya, para el 
juicio de Dios? 

XX 1. No creas, hermano carísimo, que con esto disminuye 
la virtud de los hermanos o que pueden cesar los mártires por- 
que se haya suavizado a los lapsos la penitencia y porque se ha 
ofrecido a los penitentes la esperanza de paz. Queda en verdad 
inconmovible la fortaleza de los fieles y continúa estable y fuerte 
la entereza de los que temen y aman de todo corazón a Dios. 
2. Pues también concedemos tiempo de penitencia a los adúlteros 
y se les da la paz; sin embargo, no por eso falta la virginidad 
en la Iglesia o decae el mantenimiento de la continencia de tan 
gran honor por los pecados ajenos. Florece la Iglesia ceñida con 
la corona de tantas vírgenes y la castidad y pureza conservan la 
altura de su resplandor, ni porque se conceda al adúltero la peni- 


nec duri nec in fouendis fratribus inhumani esse debemus, sed dolere 
cum dolentibus et cum flentibus flere, et eos quantum possumus auxilio 
et solacio nostrae dilectionis erigere, mec adeo inmites et pertinaces ad 
eorum paenitentiam retundendam, nec iterum soluti et faciles ad com- 
municationem temere laxandam. 2. lacet ecce saucius frater ab aduer- 
sario in acie uulneratus. Inde diabolus conatur occidere quem uulnerauit, 
hinc Christus hortatur ne in totum pereat quem redemit. Cui de duobus 
adsistimus, in cuius partibus stamus? Vtrumne diabolo fauemus, ut pe- 
rimat, et semianimem fratrem iacentem, sicut in euangelio sacerdos et 
leuítes, praeterimus? An uero ut sacerdotes Dei et Christi, quod Chris- 
tus et docuit et fecit imitantes, uulneratum de aduersarii faucibus ra- 
pimus, hunc curatum Deo ¡udici reseruamus? E 

XX 1. Nec putes, frater carissime, hinc aut uirtutem fratrum minul 
aut martyria deficere quod lapsis laxata sit paenitentia et quod paeni- 
tentibus spes pacis oblata. Manet uere fidentium robur inmobile et apud 
timentes ac diligentes corde toto Deum stabilis et fortis perseuerat in- 
tegritas. 2. Nam et moechis a nobis paenitentiae tempus conceditur, et 
pax datur. Non tamen idcirco uirginitas in ecclesia deficit aut continen- 
tiae propositum gloriosum per aliena peccata lamguescit. Floret ecclesia 
tot uirginibus coronata et castitas ac pudicitia tenorem gloriae suae seruat, 
nec quia adultero paenitentia et uenia laxatur, continentiae uigor fraM- 
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tencia y el perdón se quiebra el vigor de la continencia. 3. Una 
cosa es esperar el perdón y otra llegar a la gloria; una cosa es no 
salir el encarcelado de allí hasta pagar el último cuadrante de la 
deuda (cf. Mt 5,26) y otra recibir sin demora el premio de la fe 
y del valor; una purificarse de los pecados por el tormento de 
largos dolores y pagar largo tiempo por el fuego, y otra haber 
purgado todos los pecados por el martirio; una es, por fin, estar 
pendiente en el día del juicio de la sentencia del Señor, y otra 
ser coronado en seguida por el Señor. 

XXI 1. Por cierto que hubo entre nuestros predecesores al- 
gunos obispos aquí en nuestra provincia que creyeron no debía 
concederse la paz a los adúlteros y excluyeron totalmente de 
la penitencia al adulterio. Sin embargo, no se separaron del cole- 
gio de sus colegas ni rompieron con la obstinación de su dureza 
y severidad la unidad de la Iglesia católica, hasta el punto de que, 

or razón de que otros la concedían, el que no daba la paz a los 
adúlteros debiera quedar separado de la Iglesia. 2. Mientras per- 
manezca el lazo de la concordia y persevere el misterio indivisible 
de la Iglesia católica, cada obispo reglamenta y dirige sus actos, 
habiendo de dar cuenta de su administración al Señor. 

XXII 1. Me extraña que algunos estén obstinados en creer 
que no han de conceder la penitencia a los lapsos, o juzguen que 
han de denegarles el perdón, estando escrito: Acuérdate de dónde 
has caído y haz penitencia y practica las obras de antes (Apoc 2,5). 
Esto va dicho ciertamente a aquel de quien consta que ha caído, 
y a quien exhorta a levantarse por medio de sus obras, porque 
está escrito: La limosna libra de la muerte (Tob 4,10), y por 


gitur. 3. Aliud est ad ueniam stare, aliud ad gloriam peruenire, aliud 
missum in carcere mon exire inde donec soluat nouissimum quadrantem 
(cf. Mt 5,26), aliud statim fidei et uirtutis accipere mercedem, aliud pro 
peccatis longo dolore cruciatum emundari et purgari diu igne, aliud 
peccata omnia passione purgasse, aliud denique pendere in die iudicii 
ad sententiam Domini, aliud statim a Domino coronari. 

XXI 1. Et quidem apud antecesores nostros quidam de episcopis 
istic in prouincia mostra dandam pacem moechis non putauerunt et in 
totum paenitentiae locum contra adulteria cluserunt. Non tamen a coepis- 
coporum suorum collegio recesserunt aut catholicae ecclesiae unitatem 
uel duritiae uel censurae suae obstinatione ruperunt, ut quia apud alios 
adulteris pax dabatur, qui non dabat de ecclesia separaretur. 2. Manente 
concordiae uinculo et perseuerante catholicae ecclesiae indiuiduo sacra- 
mento, actum suum disponit et dirigit unusquisque episcopus, rationem 
propositi sui Domino redditurus. 

XXII 1. Miror autem quosdam sic obstinatos esse ut dandam non 
putent lapsis paenitentiam aut paenitentibus existiment ueniam dene- 
gandam, cum scriptum sit: Memento unde cecideris et age paenitentiam 
et fac priora opera (Apoc 2,5). Quod utique ei dicitur quem constet 
cecidisse et quem Dominus hortatur per Opera rursus exurgere, quia 
scriptum est: Eleemosyna a morte liberat (Tob 4,10), et non utique ab 
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cierto no de aquella muerte que una vez extinguió la sangre 
Cristo y de la cual me libró la gracia salvadora del bautismo y 
nuestro Redentor, sino de la que sobrevino por nuestros pecadi 
posteriores. 2. También en otro lugar se concede tiempo de 
penitencia, y el Señor amenaza al que no se arrepiente: Tengo 
dice, contra ti muchas quejas, que permites enseñar y seducir h: 
mis siervos a tu mujer Jezabel, que se dice profetisa, y a fornicay 
y a comer de lo sacrificado a los idolos; y le he concedido tiempo 
para que cambie de conducta, y no quiere cambiar de conducta de 
su meretricio. Mira, voy a arrojarla en un lecho, y a los que adul- 
teran con ella, en una gran aflicción, si no cambian de conducta en 
sus obras (Apoc 2,20-22). Ciertamente que no exhortaría a la 

penitencia el Señor, sino porque promete perdón a los que se 
arrepienten. Y en el Evangelio: Os digo, añade, habrá así más. 
gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa 
y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento (Lc 15,7), 
3. En efecto, estando escrito: Dios no hizo la muerte ni se regocíja 
de la pérdida de los vivos (Sap 1,13), ciertamente quien no quiere 
que nadie perezca, desea que los pecadores se arrepientan y que 
vuelvan de nuevo a la vida por el arrepentimiento. Por esto y por 
el profeta Joel levanta su voz y clama: Y abora dice el Señor 
Dios nuestro: Convertíos a mí de todo vuestro corazón, con ayuno, 
con llanto y gemidos, y rasgad vuestros corazones y vuestros ves- 
tidos; y convertíos al Señor Dios nuestro que es misericordioso y 
clemente y paciente, y lleno de compasión, y cambia de disposición 
con respecto a los males que ha enviado (loel 2,12-13). 4. En 


illa morte quam semel Christi sanguis extinxit et a qua nos salutaris 
baptismi et redemptoris nostri gratia liberauit, sed ab ea quae per delic- 
ta postmodum serpit. 2. Alio item loco paenitentiae tempus datur et 
paenitentiam non agenti Dominus comminatur: Habeo, inquit, aduersus 
te multa, quod uxorem tuam lezabel quae se dicit propbeten, sinis docere 
et seducere seruos meos, fornicari et manducare de sacrificio, et dedi 
illi tempus ut paenitentiam ageret, el paeniteri non uult a fornicatione, 
Ecce mitto eam in lectum, et qui cum ea fornicati sunt in maximam 
tribulationem, nisi paenitentiam gesserit ab operibus suis (Apoc 2,20-22). 
Quod utique ad paenitentiam Dominus non hortaretur, nisi quia paeni- 
tentibus indulgentiam pollicetur. Et in euangelio: Dico, inquit, Mobis, 
sic erit gaudium in caelo super peccatorem paenitentiam agentem quam 
super nonaginta nouem ¡ustos quibus non est opus paenitentia (Lc 15,7). 
3. Nam cum scriptum sit: Deus mortem non fecit nec laetatur in per- 
ditione ninorum (Sap 1,13), utique qui neminem uult perire cupit pec 
catores paenitentiam agere et per paenitentiam denuo ad uitam redire. 
Ideo et per lohel prophetam clamat et dicit: Et nunc diciz Dominus Deus 
uester: Reuertimini ad me ex toto corde uestro simulque et ieinnio el 
Hetu et planctu, et discindite corda uestra et non uestimenta uestra, el 
veuertimini ad Dominum Deum uestrum, quia misericors et pius es el 
patiens et multae miserationis, et qui sententiam flectat aduersus malitias 
inrogatas (loel 2,12-13). 4. In Psalmis etiam legimus censuram pariter 


55. Á Antoniano 537 


los salmos también leemos la severidad a la par que la clemencia 
de Dios que amenaza y perdona, que castiga para corregir y salva 
cuando corrige. Visitaré, dice, con la vara sus maldades, y con 
azotes sus delitos; pero no retiraré mi misericordia de ellos (Ps 88, 
33-34). 

XXII 1. Asimismo el Señor, mostrando en el Evangelio la 
bondad de Dios Padre, dice: ¿Qué hombre hay de entre vosotros, 
a quen si pidiere su hijo pan, le dará una piedra, o si le pidiere 
un pez, le va a dar una serpiente? Si, pues, vosotros siendo malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Pa- 
dre del cielo dará cosas buenas a los que le piden (Mt 7,9-11). 
2. Compara aquí el Señor al padre carnal con la bondad eterna 
y generosa de Dios Padre. Si este padre malo de la tierra, después 
de haber sido ofendido gravemente por el hijo pecador y malo, 
con todo, viere a éste cambiado y que deja sus vicios de la vida 
pasada para enmendarse a buena costumbre y a una conducta 
recta por el arrepentimiento sincero, se regocija y lo abraza 
acogiendo con manifiesta alegría paternal al que antes había re- 
chazado, ¡cuánto más el único y verdadero padre bueno, misericor- 
dioso y tierno, aun más, la misma bondad, misericordia y ternura, 
se alegrará con el arrepentimiento de sus hijos y ya no amenazará 
con su cólera a los arrepentidos, ni con sus castigos a los que 
lloran y lamentan su pecado, sino que más bien les promete su 
perdón y clemencia. 3. Por eso el Señor llama en el Evangelio a 
los que lloran, dichosos (cf. Mt 5,5), porque el que llora atrae 
la compasión; el que es obstinado y soberbio, se acumula la ¡ra 
y el castigo del juicio futuro. 4. Por lo cual, hermano carísimo, 


et clementiam Dei comminantis simul adque parcentis, punientis ut cor- 
rigat et cum correxerit reseruantis. Visitabo, inquit, in uirga facinora 
eorum, et in flagellis delicta eorum; misericordiam antem meam non 
dispargam ab eis (Ps 88,33-34). 

XXIM 1. Dominus quoque in euangelio pietatem Dei patris osten- 
dens ait: Onis est ex uobis homo quem si petierit filins eius panem, la- 
bidem porrigat illi, aut si piscem postulauerit, serpentem illi porrigat? 
Si ergo nos, cum sitis nequam, scitis bona data dare filiis nestris, quanto 
magis pater uester caelestis dabit bona poscentibus eum! (Mt 7,9-11). 
2. Conparat hic Dominus carnalem patrem et Dei patris aeternam lar- 
gamque pietatem. Quod si iste in terris nequam pater offensus grauiter 
a filio peccatore et malo, si tamen eundem postmodum uiderit reforma- 
tum et depositis prioris uitae delictis ad sobrios et bonos mores et ad 
innocentiae disciplinam paenitentiae dolore correctum, gaudet' et gratu- 
latur et susceptum quem ante proiecerat cum uoto paternae exultationis 
amplectitur: quanto magis unus ille et uerus pater bonus misericors et 
Pius, immo ipse, bonitas et misericordia et pietas, laetatur in paenitentia 
filiorum suorum nec iram paenitentibus aut plangentibus et lamentanti- 
bus poenam comminatur, sed ueniam magis et indulgentiam pollicetur. 
3. Unde Dominus in euangelio beatos dicit plangentes (cf. Mt 5,5), 
quia qui plangit misericordiam prouocat, qui peruicax et superbus est, 
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a los que no se arrepienten, ni dan muestras de dolor sin 
de sus delitos, ni señales de manifiesto pesar, juzgamos que ; 
les debe apartar totalmente de la esperanza de comunión 
reconciliación, si empezaren a suplicarlas en enfermedad de mu 
te; porque entonces les impele no el arrepentimiento de su peca- 
do, sino el aviso de la muerte inminente, y no es digno de recibir 
la ayuda en la muerte quien no pensó que moriría. . 
XXIV 1. En lo referente a la persona de Novaciano, her- 
mano carísimo, del que me has indicado tu deseo de que te escriba 
qué clase de herejía ha introducido, debes saber que, en primer 
lugar, no debemos estar ansiosos de conocer su doctrina, puesto 
que su enseñanza está fuera de la Iglesia. Quienquiera que sea 
ese personaje, cualesquiera que fueren sus dotes, no es cristiano 
quien no está en la Iglesia de Cristo. Puede jactarse y ensalzarse 
con altiva prédica de su filosofía y elocuencia; cuando no ha 
conservado ni la caridad fraterna, mi la unidad de la Iglesia, ha 
perdido su condición anterior. 2. A menos que creas, que es 
obispo quien, nombrado obispo en la Iglesia por dieciséis cole- 
gas, se esfuerza por la intriga en mantener su episcopado por los 
desertores de la Iglesia; y como Cristo distribuyó la única Iglesia 
en muchos miembros por todo el mundo, así también un solo 
episcopado, extendido por un gran número de obispos en concor- 
dia; pero él, posponiendo la enseñanza de Dios, la bien trabada 
y en todas partes indisoluble unidad de la Iglesia católica, trata 
de establecer una Iglesia humana y envía por muchas ciudades 
sus muevos apóstoles, para echar los cimientos de su reciente ¡ms- 


iram sibi et poenam iudicii uenientis exaggerat. 4. Et idcirco, frater ca- j 
rissime, paenitentiam non agentes nec dolorem delictorum suorum toto j 
corde et manifesta lamentationis suae professione testantes prohibendos y 
omnino censuimus a spe communicationis et pacis, si in infirmitate adque 
in periculo coeperint deprecari, quia rogare illos non delicti paenitentia 
sed mortis urgentis admonitio conpellit, nec dignus est in morte accipere 
solacium qui se non cogitauit esse moriturum. 

XXIV 1. Quod uero ad Nouatiani personam pertinet, frater Ca- 
rissime, de quo desiderasti tibi scribi quam haeresim introduxisset, scías 
nos primo in loco nec curiosos esse debere quid ille doceat, cum foris 
doceat. Quisque ille est et qualiscumque est, christianus non est qui 10 
Christi ecclesia non est. lactet se licet et philosophiam uel eloquentiara 
suam superbis uocibus praedicet, qui nec fraternam caritatem nec eccle- 
siasticam unitatem tenuit etiam quod prius fuerat amisit. 2. Nisi sí episco- 
pus tibi uidetur qui episcopo in ecclesia a sedecim coepiscopis facto 
adulter adque extraneus episcopus fieri a desertoribus per ambitum nr 
titur; et cum sit a Christo una ecclesia per totum mundum in multa 
membra diuisa, item episcopatus unus episcoporum multorum Cconcor 
numerositate diffusus, ille post Dei traditionem, post conexam et ubique 
coniunctam catholicae ecclesiae unitatem, humanam conetur ecclesiam 1% 
cere et per plurimas ciuitates mouos apostolos uos mittat, ut quae 
recentia institutionis suae fundamenta constituat; cumque iam pridem per 
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titución; y habiéndose establecido ya desde antiguo por todas 
las provincias y ciudades obispos de edad avanzada, de fe íntegra, 
experimentados en la prueba, proscritos en la persecución, él tiene 
la osadía de crear otros que son falsos obispos. 3. Se imagina que 
puede recorrer todo el mundo atrayéndolo a sus obstinados in- 
tentos, o romper la ensambladura del cuerpo de la Iglesia, sem- 
brando la discordia, y no sabe que los cismáticos siempre son ar- 
dorosos en los principios, pero luego no pueden desarrollar y 
dar crecimiento a lo que empezaron ilegítimamente, sino más 
bien a no tardar, viene a decaer su perversa rivalidad. 4. No po- 
dría mantener su episcopado, aun elegido antes obispo. hubiera 
desertado del cuerpo de sus colegas y de la unidad de la Iglesia, 
puesto que el Apóstol advierte que nos suframos los unos a los 
otros, para mo separarnos de la unidad que Dios ha establecido, 
y nos dice: Soporiándoos unos a otros con amor, tratando bien 
de conservar la unidad de espíritu por el lazo de la paz (Eph 4, 
2-3). Quien, pues, no guarda ni la unidad de espíritu, ni el 
vínculo de la paz, y se separa de la unión de la Iglesia y del 
colegio de los obispos, no puede tener la potestad ni el honor de 
obispo, ya que no quiere conservar ni la unidad ni la paz del 
episcopado. 

XXV 1. Después, qué hinchazón de orgullo, cuánto olvido 
de la humildad y dulzura, cuánta presunción arrogante, hasta 
atreverse a creer que puede hacer lo que ni a los apóstoles conce- 
dió el Señor, creer que es capaz de separar la cizaña del grano, o, 
como si se le hubiera otorgado meter su bieldo y purgar la era, 
no cesa de separar la paja del trigo. 2. Y diciendo el Apóstol: 


omnes prouincias et per urbes singulas ordimati sint episcopi in aetate 
antiqui, in fide integri, in pressura probati, in persecutione proscripti, ¡lle 
super eos creare alios pseudoepiscopos audeat, 3. Quasi possit aut totum 
orbem mnoui conatus obstinatione peragrare aut ecclesiastici corporis 
conpaginem discordiae suae seminatione rescindere, nesciens schismaticos 
semper inter initia feruere, incrementa uero habere non posse nec augere 
quod inlicite coeperint, sed statim cum praua sua aemulatione deficere. 
4. Episcopatum autem tenere mon posset, etiam si episcopus prius factus 
a coepiscoporum suorum corpore et ab ecclesiae unitate descisceret, quan- 
do Apostolus admoneat ut inuicem nosmet ipsos sustineamus, ne ab uni- 
tate quam Deus constituit recedamus, et dicat: Sustinentes inuicem in 
dilectione, satis agentes seruare unitatem spiritus in coniunctione pacis 
(Eph 4,2-3). Qui ergo nec unitatem spiritus nec coniunctionem pacis 
Obseruat et se ab ecclesiae vinculo adque a sacerdotum collegio separat, 
€piscopi nec potestatem potest habere nec honorem qui episcopatus nec 
unitatem uoluit tenere nec pacem. 

XXV 1. Tunc deinde quantus adrogantiae tumor est, quanta humi- 
litatis et leuitatis obliuio, adrogantiae suae quanta ¡actatio, ut quis aut 
audeat aut facere posse se credat quod nec apostolis concessit Dominus, 
ut zizania a frumento putet se posse discernere, aut, quasi ipsi palam 
erre et aream purgare concessum sit, paleas conetur a tritico separare; 


540 Cartas 


En la casa grande no sólo hay vasijas de oro y plata, sino tamb, 
de madera y arcilla (2 Tim 2,20), parece elegir la vasija de 
y plata y despreciar y condenar la de palo y barro, siendo así 
sólo en el día del Señor se quemarán los vasos de madera 
las llamas del fuego divino y serán quebrados los vasos de barr 
por quien ha recibido la vara de hierro. 
XXVI 1. O, si se ha nombrado a sí mismo fiscal y juez del 
corazón e interioridades, debe juzgar con total igualdad, y sabien. 
do que está escrito: Ya has sanado, en adelante no peques, para 
que no te suceda algo peor (lo 5,14), debía apartar de su com. 
pañía a los ladrones y adúlteros; es, pues, mucho más grave y peor 
la causa de un adúltero que la de un libelático, puesto que éste 
delinquió a la fuerza, mas aquél por propia voluntad; éste creyó 
que bastaba no sacrificar, engañado por un error; aquel violador 
de la esposa ajena, acudiendo a un lupanar, manchó con abomina- 
bles suciedades en el fango de una cloaca, de un cenagal de gente 
vil su cuerpo santificado y templo de Dios, como dice el Apóstol: 
Cualquier pecado que cometiere un hombre, está fuera del cuer- 
po; pero el que comete adulterio, peca contra su cuerpo (1 Cor y 
6,18). 2. Con todo, aun a éstos se les concede el arrepentimiento 
y les queda esperanza de dolerse y satisfacer, según la palabra 
del mismo apóstol: Temo que llegándome a vosotros, tenga que 
llorar a muchos de los que antes pecaron y no se arrepintieron de 
sus impurezas, fornicaciones y torpezas (2 Cor 12,20-21). 
XXVII 1. No se vanagloríen a este respecto los nuevos he- 
rejes, alegando que no comunican con los idólatras, pues hay en- 


2. cumque Apostolus dicat: In domo autem magna non solum uasa aurea 
sunt et argentea, sed et lignea et fictilia (2 Tim 2,20), aurea et argentea 
uasa uideatur eligere, lignea uero et fictilia contemnere, abicere, damnare, 
quando non nisi die Domini uasa lignea diuini ardoris incendio concre- 
mentur et fictilia ab eo cum data est ferrea uirga frangantur. 

XXVI 1. Aut si se cordis et renis scrutatorem constituit et ¡udicem, 
per omnia aequaliter iudicet et cum sciat scriptum esse: Ecce sanus fac- 
tus es, ¡am noli peccare, ne quid tibi deterins fiat (lo 5,14), fraudatores 
et moechos a latere adque a comitatu suo separet, quando multo et 
grauior et peior sit moechi quam libellatici causa, cum hic necessitate, 
ille uoluntate peccauerit; hic existimans sibi satis esse quod non sacri- 
ficaret errore deceptus sit, ille matrimonii expugnator alieni uel lupanar 
ingressus ad cloacam et caenosam uoraginem uulgi sanctificatum corpus 
et Dei templum detestabili conluuione uiolauerit, sicut Apostolus dicit: 
Omne peccatum quodcumque fecerit homo, extra corpus est: qui autem 
moechatur, in corpus summ peccat (1 Cor 6,18). 2. Quibus tamen et 1p5I5 
paenitentia conceditur et lamentandi ac satisfaciendi spes relinquitur S€- 
cundum ipsum Apostolum dicentem: Timeo ne forte ueniens ad 105 ln- 
geam multos ex his qui ante peccauerunt et non egerunt paenitentiam 48 
inmunditiis quas fecerunt et fornicationibus et libidinibus (2 Cor 12,20-21)+ 

XXVII 1. Nec sibi in hoc noui haeretici blandiantur quod se dE 
cant idololatris non communicare, quando sint apud ¡llos et adulteri et Fra 
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tre ellos adúlteros y ladrones que caen bajo la acusación de ido- 
Jatría, según la expresión del Apóstol: Sabed bien esto; compren- 
ded que todo fornicario, impúdico o ladrón, que es como idólatra, 
no tiene parte en el reino de Cristo Dios (Eph 5,5). Y en otro 
lugar: Mortificad, pues, vuestros miembros en la tierra, dejando 
la fornicación, la impureza, y las malas pasiones y la avaricia, que 
son servicio de los idolos, y por las cuales sobrevino la ira de Dios 
(Col 3,3-6). 2. Porque, siendo nuestros cuerpos miembros de 
Cristo y cada uno de nosotros templo de Dios, todo el que viola 
el templo de Dios con el adulterio, viola a Dios, y el que, come- 
tiendo el pecado hace la voluntad del diablo, sirve a los demonios 
y 2 los ídolos. No vienen, en efecto, del Espíritu Santo las malas 
acciones, sino que por la instigación del enemigo y por el espíritu 
inmundo la concupiscencia innata empuja a obrar contra Dios y 
a servir al diablo. De donde resulta que si, como dicen, uno se 
mancha con el pecado de otro y pretenden afirmar que la idola- 
tría del que delinque pasa al que no delinque, no podrían, según 
su propia confesión, librarse de la acusación de idolatría, cons- 
tando por la enseñanza del Apóstol, que los adúlteros y ladrones 
con los que están en comunión, son idólatras. 3. A nosotros nos 
compete, a tenor de nuestra fe y del modelo trazado por la 
enseñanza divina, tener en cuenta la verdad: que cada uno es 
responsable por sí mismo de su pecado y no puede uno hacerse 
reo por otro, puesto que el Señor advierte y dice: La justicia del 
justo sobre él recae, y el delito del delincuente sobre él recaerá 
(Ez 18,20); y en otro lugar: No serán reos de muerte los padres 


datores qui teneantur idololatriae crimine, secundum Apostolum dicentem: 
Hoc enim scitote intellegentes quia ommis fornicator aut inmundus aut 
fraudator, quod est idololatria, non habet hereditatem in regno Christi Dei 
(Eph 5,5). Et iterum: Mortificate ¡itaque membra uestra quae in terra 
sunt, exponentes fornicationem, inmunditiam et concupiscentiam malam 
el cupiditatem, quae sunt idolorum seruitus, propter quae uenit ira Dei 
(Col 3,5-6). 2. Nam cum corpora nostra membra sint Christi et singuli 
simus templum Dei, quisque adulterio templum Dei uiolat Deum uiolat, 
et qui in peccatis conmittendis uoluntatem diaboli facit daemoniis et ido- 
lis eruit. Neque enim mala facta de Sancto Spiritu ueniunt, sed de aduer- 
sarii instinctu et de inmundo spiritu natae concupiscentiae contra Deum 
facere et diabolo seruire conpellunt. Ita fit ut si peccato alterius inquinari 
alterum dicunt et idololatriam delinquentis ad non delinquentem transire 
sua adseueratione contendunt, excusari secundum suam uocem non possint 
ab idololatriae crimine, cum constet de apostolica probatione moechos et 
fraudatores quibus illi communicant idololatras esse. 3. Nobis autem se- 
cundum fidem nostram et diuinae praedicationis datam formam conpetit 
ratio ueritatis: unumquemque in peccato suo ipsum teneri nec posse alium 
pro altero reum fieri, cum Dominus praemoneat et dicat: Iustitia iusti 
super eum erit et scelus scelerati super eum erit (Ez 18,20); et iterum: 
Non morientur patres pro filiis et filii non morientur pro patribus. Unus- 
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por los hijos, ni los hijos por los padres. Cada uno morirá po 
su pecado (Deut 24,16). En efecto, leyendo y ateniéndose a ella 
creemos que nadie debe ser excluido del futuro de la satisfacción y 
de la esperanza de la paz, sabiendo, conforme a la creencia de ], 
Sagradas Escrituras, por la autoridad y encarecimiento del mismo 
Dios, que los pecadores son invitados a arrepentirse y que no 
se niega el perdón e indulgencia a los que se arrepienten, 
XXVIII 1. ¡Oh irrisión de una falaz fraternidad! ¡Oh tram 
pa para hacer caer a los desgraciados que se lamentan! ¡Oh en 
señanza vana e ineficaz de una institución herética: exhortar al 
arrepentimiento para dar satisfacción, y quitar de la satisfacción 
el remedio medicinal; decir a nuestros hermanos: «llora y derra- 
ma lágrimas, gime día y noche y practica obras abundante y gene- 
rosamente, para lavar y purgar su delito, pero morirás fuera de 
la Iglesia, después de todo». «Harás todo lo que se refiere a la 
paz, pero no recibirás en manera alguna la paz que buscas». 
¿Quién, pues, no perecerá luego en esta situación, quien no se 
abatirá por la desesperación, quien no apartará su intención del 
pensamiento del arrepentimiento? 2. ¿Crees que un campesino va 
a trabajar, si le dicen: «trabaja tú el campo con toda habilidad 
de labrador, pon todo cuidado en el cultivo, pero no segarás nada 
de mies (no estrujarás ninguna uva), no cogerás ningún fruto del 
olivar, no sacarás ninguna fruta de los árboles. 3. O, si dices al 
que quieres convencer de que se haga armador de naves: «com- 
pra madera de los mejores bosques, hermano, arma la nave de 
sólidas y selectas piezas de roble, esfuérzate en que la nave se 


quisque in peccato suo morietur (Deut 24,16). Quod legentes scilicet et 
tenentes neminem putamus a fructu satisfactionis et spe pacis arcendum, 
cum sciamus iuxta scripturarum diuinarum fidem auctore et hortatore 
ipso Deo et ad agendam paenitentiam peccatores redigi et ueniam adque 
indulgentiam paenitentibus non denegari. 

XXVIII 1. Adque, o frustrandae fraternitatis inrisio, o miserorum 
lamentantium caduca deceptio, o haereticae institutionis inefficax et uana 
traditio, hortari ad satisfactionis paenitentiam et subtrahere de satisfac- 
tione medicinam; dicere fratribus nostris: «Plange et lacrimas funde et 
diebus ac noctibus ingemesce et pro abluendo et purgando delicto tu0 
largiter et frequenter operare, sed extra ecclesiam post omnia ista mo: 
rieris. Quaecumque ad pacem pertinent facies, sed nullam pacem quam 
quaeris accipies». Quis non statim pereat, quis non ipsa desperatione de- 
ficiat, quis non animum suum a proposito lamentationis auertat? 2. Ope- 
rari tu putas rusticum posse, si dixeris: «Agrum peritia omni rusticitatis 
exerce, culturis diligenter insiste, sed nullam messem metes [nullam uin- 
demiam premes], nullos oliueti tui fructus capies, mulla de arboribus 
poma decerpes?» 3. Vel si ei cui dominium et usum nauium suadeas di- 
cas: materiam de excellentibus siluis mercare, frater, carinam praeualidis 
et electis roboribus intexe, clauo, funibus, uelis, ut fabricetur adque 2F 
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construya y arme con timón, amarras, velas, pero cuando hayas 
hecho todo esto, no verás las ventajas de la navegación y viajes? 
XXIX 1. Es cerrar de antemano y cortar el camino del do- 
lor y arrepentimiento, de modo que, a pesar de la condescendencia 
del Señor Dios en la Escritura para los que retornan a El y se 
arrepienten, por nuestra dureza y crueldad, al perderse el fruto 
del arrepentimiento, se suprimiría el mismo arrepentimiento. Si 
resulta que nadie debe verse impedido de practicar la penitencia, 
y que puede concederse la paz por los obispos a los que la supli- 
can y ruegan de la misericordia del Señor, en cuanto que El es 
misericordioso y bondadoso, hay lugar para admitir los gemidos 
de los que lloran y no rehusar los frutos del arrepentimiento a 
los que tienen su pesar. 2. Y ya que en el infierno no hay con- 
fesión, ni puede practicarse allí la exomológesis, los que se arre- 
pienten de todo corazón y suplicaron, deben ser admitidos pro- 
visionalmente en la Iglesia y ser reservados en ella para el jui- 
cio de Dios que, cuando venga a ella, juzgará de aquéllos cierta- 
mente que encontrare dentro. 3. Pero los apóstatas y desertores 
o adversarios y enemigos y destructores de la Iglesia de Cristo, 
ni aunque fueren sacrificados por su nombre fuera de ella, pue- 
den ser admitidos, según el Apóstol, a la paz de la Iglesia, dado 
que no observaron ni la unidad del espíritu, ni de la Iglesia. 
XXX 1. He aquí, hermano carísimo, algo de los muchos 
puntos, que brevemente he podido recorrer, para satisfacer a tus 
deseos, y para uniros más y más a nuestro colegio y cuerpo. 2. Si 
tuviereis ocasión y oportunidad de venir acá, podremos conver- 


metur mauis operare, sed cum haec feceris, fructum de actibus eius et 
cursibus mon uidebis? 

XXIX 1. Praecludere est adque abscidere iter doloris ac paenitendi 
uiam ut, cum in Scripturis Dominus Deus reuertentibus ad se et pae- 
nitentibus blandiatur, nostra duritia et crudelitate, dum fructus paeniten- 
tiae intercipitur, paenitentia ipsa tollatur. Quod si inuenimus a paeniten- 
tia agenda neminem debere prohiberi, et deprecantibus adque exorantibus 
Domini misericordiam secundum quod ille misericors et pius est per 
sacerdotes eius pacem posse concedi, admittendus est plangentium ge- 
mitus et paenitentiae fructus dolentibus non negandus. 2. Et quia apud 
inferos confessio non est mec exomologesis illic fieri potest, qui ex toto 
corde paenituerint et rogauerint, in ecclesiam debent interim suscipi, et 
in ipsa Domino reseruari, qui ad ecclesiam suam uenturus de illis utique 
quos in ea intus inuenerit iudicabit. 3. Apostatae uero et desertores uel 
aduersarii et hostes et Christi ecclesiam dissipantes, nec si occisi pro no- 
mine foris fuerint, admitti secundum Apostolum possunt ad ecclesiae 
pacem, quando nec spiritus nec ecclesiae tenuerunt unitatem. 

XXX 1. Haec interim, frater carissime, pauca de multis quantum 
Potui breuiter decucurri, quibus et desiderio tuo satisfacerem et te magis 
ac magis collegii et corporis mostri societate coniungerem. 2. Si autem tibi 
Veniendi ad nos opportunitas et facultas fuerit, plura in commune con- 
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sar sobre más cuestiones en común y tratar más amplia y plenamer 
te lo que pueda favorecer la concordia saludable. 
Os deseo, hermano carísimo, que conservéis siempre la salud 


56 CIPRIANO A FORTUNATO 


Se trata en esta carta de una consulta sobre unos labsos que 
se rindieron a los tormentos. Responde San Cipriano que, a sul 
parecer, deben ser admitidos a la paz, dado su valor, manifes. 
tado ya en la resistencia primera, y los tres años que llevaban 
de penitencia. Esa es su opinión; pero les advierte que lo tra. 
tará con los demás obispos, pasada la Pascua, y se les transmji. 
tirá la última decisión sinodal. Como otras cartas sobre caso! 
particulares, proporciona ésta valiosa información para cono. 
cer la conducta de algunos cristianos y la mentalidad de lo 
obispos e Iglesia de la época sobre estos asuntos. Primavera 
del año 252. ' 


É 


y 


Cipriano a Fortunato, Ahimmo, Optato, Privaciano, Donatulo 
y Félix, sus hermanos, salud. 

I 1. Me escribís, hermanos carísimos, que, estando en la 
ciudad de Capsa con motivo de la consagración del obispo, os 
había llevado la noticia nuestro hermano y colega Superio de que 
Nino, Clemenciano y Floro, nuestros hermanos, habiendo sido 
detenidos antes de la persecución, habían confesado el nombre 
del Señor y habían triunfado de la violencia del magistrado y 
del asalto de un pueblo que rugía; después de ser torturados ante 
el procónsul con penas graves, habían cedido a la violencia de los 
tormentos y habían caído a fuerza de prolongados suplicios del 
alto grado de gloria al que con pleno valor por la fe iban su- 
biendo; y, sin embargo, después de esta grave caída, más forzada 
que voluntaria, no habían cesado de arrepentirse durante este 


ferre et uberius ac plenius quae in salutarem concordiam faciant tractare 
poterimus. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


56 CYPRIANVS FORTVNATO 


Cyprianus Fortunato, Ahymmo, Optato, Privatiano, Donatulo et Fe- 
lici fratribus, salutem. ] 

I 1. Scripsistis mihi, fratres carissimi, quod cum in Capsensi ciui- 
tate propter ordinationem episcopi essetis, pertulerit ad uos Superius fra- 
ter et collega noster Ninum Clementianum Florum fratres nostros, qui in 
persecutione adprehensi prius fuerant et nomen Domini confessi uiolen- 
tiam magistratus et populi frementis inpetum uicerant, postmodum cum 
apud procomsulem poenis grauibus excruciarentur, ui tormentorum subac- 
tos esse et a gradu gloriae ad quam plena fidei uirtute tendebant diuti- 
nis cruciatibus excidisse, nec tamen post hunc grauem lapsum non uolun- 
tate sed necessitate susceptum a paenitentia agenda per hoc triennium n0M 
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trienio. Habéis creído que debíais consultar a este propósito si 
era ya permitido admitirlos a la comunión. 

IT 1. Por cierto, en lo que a mí se refiere, considero que no 
les faltará el perdón del Señor a los que conste que han estado 
en el combate, que han confesado el nombre del Señor, que se 
sobrepusieron a la violencia de los magistrados y del ataque del 
pueblo furioso con la tenacidad de una fe inconmovible, que su- 
frieron cárcel, que resistieron por largo tiempo entre las amena- 
zas del procónsul y los rugidos del pueblo que les rodeaba, a 
pesar de los tormentos que desgarraban y que torturaban por su 
reiterada prolongación; para que el haberse sometido por la de- 
bilidad de la cárcel a lo último se compense con los méritos pre- 
cedentes, y ya sin que nosotros debamos cerrarles la puerta del 
perdón y privarles de la bondad paterna y de muestra comunión; 
consideramos que a los tales les es suficiente para poder lograr 
el perdón del Señor el trienio que han pasado llorando “continua- 
mente y con dolor, como escribís, y con expresión de su hondo 
arrepentimiento. 2. Por lo menos creo que no se concede incauta- 
mente y sin pensarlo la paz a los que vemos que no hicieron fallo 
en la bravura, ni fallaron antes en la lucha, y, si se presentare 
de nuevo la pelea, podrían recobrar su gloria. Pues, habiéndose 
resuelto en el concilio ayudar y conceder la paz a los arrepentidos 
en peligro de enfermedad, no hay duda que deben preceder en 
la recepción de la paz aquellos de quienes sabemos no haber 
caído por debilidad de espíritu, sino que, después de luchar y 
quedar heridos, debido a la flaqueza de la carne, no pudieron 
soportar la corona de su confesión, principalmente no habiendo 
estado en su mano ser muertos, aunque deseaban morir, sino que 


destitisse. De quibus consulendum putastis an eos ad communicationem 
iam fas esset admittere. 

II 1. Et quidem quod ad mei animi sententiam pertinet, puto his in- 
dulgentiam Domini non defuturam quos constet stetisse in acie, momen 
Domini confessos esse, uiolentiam magistratuum et populi furentis incur- 
sum inmobilis fidei obstinatione uicisse, passos esse carcerem, diu inter 
minas proconsulis et fremitum populi circumstantis tormentis laniantibus 
ac longa iteratione cruciantibus repugnasse: ut quod in nouissimo infir- 
mitate carnis subactum uidetur meritorum praecedentium defensione re- 
leuetur, et sit satis talibus gloriam perdidisse, non tamen debere nos eis 
et ueniae locum cludere adque eos a paterna pietate et a nostra com- 
municatione priuare: quibus aestimamus ad deprecandam clementiam Do- 
mini posse sufficere quod triennium iugiter et dolenter, ut scribitis, cum 
summa paenitentiae lamentatione planxerunt. 2. Certe non puto incaute 
et temere his pacem committi quos uidemus militiae suae fortitudine nec 
prius pugnae defuisse, et si acies etiam denuo uenerit, gloriam suam 
Posse reparare. Nam cum in concilio placuerit paenitentiam agentes 'in 
infirmitatis periculo subueniri et pacem dari, debent utique in accipienda 
pace praecedere quos uidemus non animi infirmitate cecidisse, sed in proe- 
lio congressos et uulneratos per inbecillitatem carnis confessionis suae 
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cible, sino agotaron a la carne, que es débil. 3, Ya que, con 
todo, escribís que trate con todo detalle de este objeto junto cop 
muchos colegas, y asunto tan importante exige una deliberaciór 
más honda y reflexiva de estudio en colaboración de muchos, q 
ahora casi todos, con motivo del principio de las fiestas de PAR 
cua, están en sus iglesias con los fieles, cuando hayan cumplido 
con las solemnidades de Pascua con los suyos y empezaren a 
venir acá, trataré más a fondo con cada uno de ellos, para deter. 
minar entre nosotros sobre lo que consultasteis, y se Os transmi 
tirá la decisión definitiva, examinada en deliberación de todos los 
obispos. . 
Os deseo, hermanos carísimos, perpetua salud. 


57 CIPRIANO A CORNELIO 


Los obispos africanos que se nombran en la praescriptio 
esta carta sinodal habían determinado en el concilio de la p 
mayvera del 251 que no se concediese la paz a los lapsos hasta 
haber cumplido el tiempo establecido de penitencia. Pero, en 
vista de la persecución que amenaza inminente, disponen ahora 
que no se difiera, para que todos estén dispuestos y armados 
para la lucha con la comunión de la eucaristía. San Cipriano 
y los demás Padres alegan los avisos y visiones en que se 
anunciaba la persecución. Interesante carta que nos hace cono- 
cer el rico pensamiento doctrinal de la Iglesia africana, que 
tanto papel jugó en la persecución de Decio. Fines de la pri- 
mavera del 252. 


Cipriano, Liberal, Caldonio, Nicomedes, Cecilio, Junio, Mau- 
ricio, Félix, Suceso, Faustino, Fortunato, Víctor, Saturnino, otro 
Saturnino, Rogaciano, Tertulo, Luciano, Sattio, Secundino, otro 


coronam non potuisse perferre, maxime cum cupientibus mori non per- 
mitteretur occidi, sed tamdiu fessos tormenta laniarent quamdiu non fidem: 
quae inuicta est uincerent, sed carnem quae infirma est fatigarent. 

HI. Quoniam tamen scripsistis ut cum Pluribus collegis de hoc ipso 
plenissime tractem et res tanta exigit maius et pensius de . multorum con- 
latione consilium et nunc omnes fere inter Paschae prima sollemnia apud 
se cum fratribus demorantur, quando sollemnitati celebrandae apud suos 
satisfecerint et ad me uenire coeperint, tractabo cum singulis plenius, 
ut de eo quod consuluistis figatur apud nos et rescribatur uobis firma 
sententia multorum sacerdotum consilio ponderata. Opto uos, fratres Cd: 
rissimi, semper bene ualere. 


51 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus, Liberalis, Caldonius, Nicomedes, Caecilius, Junius, Marru 
tius, Felix, Successus, Faustinus, Fortunatus, Victor, Saturninus, 2 
Saturninus, Rogatianus, Tertullus, Lucianus, Sattius, Secundinus, 
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Saturnino, Eutiques, Amplo, otro Saturnino, Aurelio, Prisco, 
Herculáneo, Victorio, Quinto, Honorato, Manthaneo, Horten- 
siano, Veriano, lambo, Donato, Pomponio, Policarpo, Demetrio, 
otro Donato, Privaciano, Fortunato, Rogato y Monnulo a Corne- 
lio su hermano, salud. 

1 1. Establecimos tiempo atrás ', hermano carísimo, después 
de consulta común entre nosotros, que quienes hubieren sido de- 
rribados por el adversario en los ataques de la persecución y 
hubieren caído y se hubieren manchado con sacrificios prohibi- 
dos, practicasen la penitencia plena por largo tiempo, y si urgiese 
el peligro de enfermedad, recibiesen la paz en el trance de muer- 
te. En efecto, no era lícito, mi lo consentía la bondad paternal y 
la clemencia divina que se excluyera de la Iglesia a los que llaman 
a ella, y se denegara el socorro de la esperanza de salvación a 
los que tienen pesar de su pecado y la suplican, de modo que al 
salir del mundo se fueran al Señor sin la comunión y la paz, ya 
que El permitió y ordenó que lo ligado en la tierra sería ligado 
en el cielo (cf. Mt 18,18), y que podría ser desatado allí lo que 
aquí en la Iglesia fuere desatado. 2. Pero, además, viendo que se 
acerca de nuevo el día de nuevas hostilidades y que se nos advierte 
con continuos y numerosos signos que estemos armados y prepa- 
rados para la lucha que nos declara el enemigo, preparemos tam- 
bién al pueblo, que la bondad divina nos ha confiado, con nues- 
tras exhortaciones, y reclutemos dentro del campamento del Se- 
ñor a todos los soldados de Cristo sin excepción, que piden las 
armas y reclaman el combate; ante la necesidad, hemos juzgado 


Saturninus, Eutyches, Amplus, alius Saturninus, Aurelius, Priscus, Hercu- 
laneus, Victorius, Quintus, Honoratus, Manthaneus, Hortensianus, Veria- 
nus, lambus, Pomponius, Polycarpus, Demetrius, alius Donatus, Priua- 
tianus, Fortunatus, Rogatus et Nonnulus Cornelio fratri, salutem, 

1 1. Statueramus quidem pridem, frater carissime, participato inui- 
cem nobiscum consilio, ut qui in persecutionis infestatione subplantati 
ab aduersario et lapsi fuissent et sacrificiis se inlicitis maculassent, age- 
rent diu paenitentiam plenam et si periculum infirmitatis urgueret, pa- 
cem sub ictu mortis acciperent. Nec enim fas erat aut permittebat pa- 
terna pietas et diuina clementia ecclesiam pulsantibus cludi et dolenti- 
bus ac deprecantibus spei salutaris subsidium denegari, ut de saeculo 
recedentes sine communicatione et pace ad Dominum dimitterentur, quan- 
do permiserit ipse et legem dederit ut ligata in terris et in caelis ligata 
essent (cf. Mt 18,18), solui autem possent illic quae hic prius in eccle- 
sia soluerentur. 2. Sed enim, cum uideamus diem rursus alterius infes- 
tationis adpropinquare coepisse et crebris adque adsiduis ostensionibus 
admoneamur ut ad certamen quod nobis hostis indicit armati et parati 
simus, plebem etiam nobis de diuina dignatione commissam exhortatio- 
nibus nostris paremus, et omnes omnino milites Christi qui arma desi- 
derant et proelium flagitant intra castra dominica colligamus: necessitate 
cogente, censuimus eis qui de ecclesia Domini non recesserunt et paeni- 


1 En el concilio de primavera del 251. 
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que debe concederse la paz a los que no se apartaron de la Iple 
sia del Señor y no cesaron de hacer penitencia y llorar y suplica 
al Señor desde el primer día de su caída, y que es necesario ar 
marlos y equiparlos para la batalla que está inminente. 

II 1. Es preciso en efecto, atender a los signos y adverten, 
cias justificadas, de modo que los pastores no abandonen a sus 
ovejas en el peligro, sino que la grey se reúna y el ejército de 
Señor se arme para el combate de esta guerra espiritual. Con razón, 
pues, se prolongaba la penitencia de los arrepentidos más tiempo, 
con el fin de acudir en ayuda de los enfermos en el caso d E 
muerte, mientras hubiera sosiego y paz, que consintiera demorar 
por mucho tiempo las súplicas de los que les pesa, y ayudar a log 
moribundos en la enfermedad. 2. Pero al presente es necesaria 
la paz no a los enfermos, sino a los sanos, y hemos de concede 
la comunión no a los que están a la muerte, sino a los vivos, para 
no dejar inermes y al descubierto a los que animamos y exhorta- 
mos al combate, sino fortificarlos con la protección de la sangre 
y cuerpo de Cristo; la eucaristía es la que cumple este objeto y 
puede ser una defensa para los que la reciben; por eso debemos 
armar con esa fuerza del alimento del Señor a los que queremos 
ver defendidos contra el enemigo. Pues ¿cómo les vamos a inducir 
e invitar a derramar la sangre confesando su nombre, si negamos 
la sangre de Cristo a sus soldados que van a guerrear? o ¿cómo 
vamos a hacer aptos para beber la copa del martirio, si no los 
admitimos antes a beber en la Iglesia la copa del Señor por de- 
recho de nuestra comunión ? 

HI 1. Hay que distinguir, hermano carísimo, entre, por un 


tentiam agere et lamentari ac Dominum deprecari a primo lapsus sui 
die non destiterunt, pacem dandam esse et eos ad proelium quod inminet 
armari et instrui oportere. 

H 1. Obtemperandum est mamque ostensionibus adque admonitio- 
nibus justis, ut a pastoribus oues in periculum non deserantur, sed greX 
omnis in unum congregetur et exercitus Domini ad certamen militiae 
caelestis armetur. Merito enim trahebatur dolentium paenitentia tempo- 
re longiore ut infirmis in exitu subueniretur quamdiu quis et tranquilli- 
tas aderat, quae differre diu plangentium lacrimas et subuenire Sero 
morientibus in infirmitate pateretur. 2. At uero nunc non infirmis sed 
fortibus pax necessaria est, nec morientibus sed ujuentibus communicatio 
a nobis danda est, ut quos excitamus et hortamur ad proelium non iner: 
mes et nudos relinquamus, sed protectione sanguinis et corporis Christi 
muniamus, et cum ad hoc fiat eucharistia ut possit accipientibus esse 
tutela, quos tutos esse contra aduersarium uolumus, munimento domíni- 
cae saturitatis armemus. Nam quomodo docemus aut prouocamus eos 
in confessione nominis sanguinem suum fundere, si eis militaturis Chris- 
ti sanguinem denegamus? Aut quomodo de martyrii poculum idoneos 
facimus, si non eos prius ad bibendum in ecclesia poculum Domini 1uré 
communicationis admittimus ? 

III 1. Interesse debet, frater carissime, inter eos qui uel apostataués. 
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lado, los que apostataron y se volvieron al siglo al que habían re- 
nunciado, a vivir a lo pagano, o, como tránsfugas a la herejía, 
toman las armas parricidas cada día contra la Iglesia; y por otro, 
los que sin separarse del dintel de la Iglesia e implorando conti- 
nuamente y con arrepentimiento la ayuda de Dios Padre, se de- 
claran ahora dispuestos a la lucha y están firmes y valientes y 
luchan por el nombre de su Señor y por su salvación. 2. En estas 
circunstancias, nosotros concedemos la paz, no a los que duermen, 
sino a los que están vigilando; la damos no a los que viven en 
delicias, sino a los que están sobre las armas; damos la paz no 
para el reposo, sino para el combate. Si, en conformidad con lo 
que les hemos oído y deseamos y confiamos, estuvieren fuertes y 
en pie y derribaren al enemigo en la lucha con nosotros, no nos 
arrepentimos de haber concedido la paz a los bravos, antes bien 
es honor grande de gloria para nuestro episcopado haber otorgado 
la paz a los mártires, para que, como obispos que todos los días 
celebramos el sacrificio de Dios, preparemos ofrendas y víctimas 
a Dios. Si, lo que Dios aparte de nuestros hermanos, algún /apso, 
en el momento del combate inminente, nos engañare, pidiendo 
dolosamente la paz y recibiendo la comunión sin estar dispuestos 
a luchar, se engaña y se burla a sí mismo, puesto que una cosa 
oculta en su corazón y otra profiere con la voz. 3. Nosotros, en 
cuanto mos es dado ver y juzgar, vemos el exterior de cada uno; 
en cuanto escudriñar el corazón y sondear las intenciones, no 
podemos. De esto juzga el que penetra y conoce lo oculto que 
pronto vendrá y juzgará los misterios y secretos del corazón. Los 
malos no han de servir de tropiezo a los buenos, sino más bien 
deben ser ayudados por los buenos. Ni por eso se ha de negar 


runt et ad saeculum cui renuntiauerant reuersi gentiliter uiuunt, uel ad 
haereticos transfugae facti contra ecclesiam parricidalia cotidie arma 
suscipiunt, et inter eos qui ab ecclesiae limine non recedentes et inplo- 
rantes ¡iugiter ac dolenter diuina et paterna solacia munc se ad pugnam 
paratos esse et pro Domini sui nomine ac pro sua salute stare fortiter et 
pugnare profitentur. 2. Hoc in tempore pacem nos non dormientibus sed 
uigilantibus damus, pacem non deliciis sed armis damus, pacem non 
ad quietem sed ad aciem damus. Si secundum quod eos audimus et op- 
tamus et credimus fortiter steterint et aduersarium nobiscum in congres- 
sione prostrauerint, non paenitet pacem concessisse tam fortibus, immo 
episcopatus nostri honor grandis et gloria est pacem dedisse martyribus, 
ut sacerdotes qui sacrificia Dei cotidie celebramus hostias Deo et uicti- 
Mas praeparemus. Si autem, quod Dominus auertat! a fratribus nostris, 
aliquis lapsorum fefellerit, ut pacem subdole petat et inpendentis proelij 
tempore communicationem non proeliaturus accipiat, se ipsum fallit et 
decipit, qui aliud corde occultat et aliud uoce pronuntiat. 3. Nos in 
quantum nobis et uidere et iudicare conceditur, faciem singulorum ui- 
demus, cor scrutari et mentem perspicere non possumus. De his iudicat 
Occultorum scrutator et cognitor cito uenturus et de arcanis cordis adque 
abditis iudicaturus. Obesse autem mali bonis non debent, sed magis mali 
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la paz a los que han de dar testimonio, porque haya quienes ] 
han de negar, puesto que se ha de conceder la paz a todos le 
que han de luchar, para que por nuestra ignorancia no se empiece 
a dejar a un lado al que debe ser coronado en el combate. 

IV 1. Ni diga alguien: El que sufre el martirio, se bautiza 
con su propia sangre, ni le es necesaria la paz de parte del Obispo 
al que ha de tener la paz de su gloria y obtener mayor recom 
pensa de la benignidad del Señor. 2. En primer lugar no pued 
ser apto para el martirio quien no es armado por la Iglesia par, 
el combate, y falla el espíritu que no se yergue y enciende por 
la recepción de la Eucaristía. Pues el Señor dice en su Evangelio: 
Cuando os entregaren, no penséis qué debéis hablar. Pues se os 


encausados y que confiesan el nombre de Cristo habla el Espíritu 
del Padre, ¿cómo puede estar preparado para confesar quien, 
por no recibir antes la paz, no tuviere el espíritu del Padre, que 
fortalece a sus servidores y habla y hace la confesión en nosotros? 
3. Después, si, dejado todo, huye y, escondido en el retiro de la 
soledad, cayere en manos de ladrones, o muriese por las fiebres 
y enfermedad, ¿acaso no se nos imputaría el hecho de que tan 
bravo soldado, que dejó sus bienes y su familia, padres e hijos. 
y prefirió seguir al Señor, muere sin la paz y sin la comunión? 
¿Acaso no se nos atribuiría el descuido inactivo o la dureza cruel 
en el día del juicio porque los pastores no quisimos ni curar a 


a bonis adiuuari. Nec ideo matyrium facturis pax neganda est quia 
sunt quidam negaturi, cum propter hoc pax danda sit omnibus militatu- 
ris, ne per ignorantiam nostram ille incipiat praeteriri qui habet in 
proelio coronari. 

IV 1. Nec quisquam dicat: Qui martyrium tollit sanguine suo bap- 
tizatur, mec pax illi ab episcopo necessaria est habituro gloriae suae 
pacem et accepturo maiorem de Domini dignatione mercedem. 2. Primo 
idoneus esse non potest ad martyrium qui ab ecclesia non armatur ad 
proelium, et mens deficit quam non recepta eucharistia erigit et accen- 
dit. Dominus enim in euangelio suo dicit: Cum autem uos tradiderint, 
nolite cogitare quid loquamini. Dabitur enim nobis in illa hora quid 
loquamini. Non enim uos estis qui loquimini, sed Spiritus Patris uesti 
qui loquitur in nobis (Mt 10,19-20). Si autem dicat in traditis adque 
in confessione nominis constitutis Spiritum Patris loqui, quomodo potest 
ad confessionem paratus aut idoneus inueniri qui non prius pace accepta 
receperit Spiritum Patris, qui corroborans seruos suos ipse loquitur €t 
confitetur in nobis? 3. Tunc deinde si relictis omnibus rebus suis fugert 
et in latebris adque in solitudine constitutus in latrones forte incurrerit 
aut in febribus et in languore decesserit, nonne nobis imputabitur quo 
tam bonus miles, qui omnia sua dereliquit et contempta domo et Pis 
rentibus aut liberis sequi dominura suum maluit, sine pace et sine COM: 
municatione decedit? Nonne nobis uel neglegentia segnis uel dur 
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las ovejas a nosotros encomendadas, ni armarlas para el combate? 
4. ¿Acaso nos nos lanzará el Señor lo que clama y dice por su 
profeta?: Mirad que vosotros bebéis la leche y os cubrís con la 
lana, y matáis lo más rollizo del ganado, y no apacentáis mis ove- 
jas; no disteis fuerzas a las débiles, no remediasteis a las enfermas, 
no curasteis a las heridas, no llamasteis a las que ¡ban descarriadas, 
y no buscasteis a las que se perdían; y a las que eran fuertes las 
fatigasteis, y se dispersaron mis ovejas, porque no hay pastores, 
y fueron pasto de todas los fieras del campo, y no hubo quien las 
buscase y recogiese. Por lo cual dice el Señor: Heme aquí que voy 
contra los pastores; exigiré de ellos mis ovejas y se las quitaré 
de sus manos, para que ya no las pastoreen; y en adelante no las 
apacentarán, y las arrancaró de su boca para apacentarlas con jus- 
ticia (Ez 24,3-6). 

V 1. Así que para que no quite el Señor las ovejas que 
nos encomendó de nuestra boca que denegó la paz, que opuso 
dureza de crueldad humana más que de bondad divina y paternal, 
determinamos, con la inspiración del Espíritu Santo y el aviso del 
Señor por medio de repetidas y manifiestas visiones, dado que se 
anuncia y muestra que amenaza el enemigo, recoger dentro del 
campamento a los soldados de Cristo, y después de examinadas 
las causas de cada uno, conceder a los lapsos la paz, aún más, 
prestar armas a los luchadores. Confiamos que aprobaréis también 
esta resolución en consideración a la misericordia del Padre ce- 
lestial. 2. Y, si hubiere algún colega que en el apremio del com- 
bate cree no debe conceder la paz a los hermanos y hermanas, 


crudelis adscribetur in die iudicii quod pastores creditas et conmissas 
nobis o0ues nec curare in pace nec in acie uoluerimus armare? 4, Nonne 
ingeretur nobis a Domino quod per prophetam suum clamat et dicit: 
Ecce lac consumitis et lanis nos tegitis, et quod crassum est interficitis, 
et oues meas non pascitis, quod infirmatum est non confortastis, et quod 
male habuit non conroborastis, et quod contribulatum est non consoli- 
dastis, et quod errabat non renocastis, et quod perit non inquisistis, et 
quod forte fuit confecistis labore, et dispersae sunt oues meae, eo quod 
non sint pastores, et facta sunt in comestura omnibus bestiis agri, et non 
fuit qui inquireret neque ego super pastores et inquiram oues meas de 
manibus eorum et auertam eas, ut non pascant ones meas: et ¡am non 
pascent eas, et extrabam oues meas de ore eorum et pascam eas cum 
indicio (Ez 34,3-6.10.16). 

V 1. Ne igitur ore e mostro, quo pacem negamus, quo duritiam 
magis humanae crudelitatis quam diuinae et paternae pietatis Opponi- 
mus, oues nobis commissae a Domino reposcantur, placuit nobis Sancto 
Spiritu suggerente et Domino per uisiones multas et manifestas admo- 
nente, ut quia hostis nobis inminere praenuntiatur et ostenditur, colligere 
intra castra milites Christi et examinatis singulorum causis pacem lapsis 
dare, immo pugnaturis arma suggerere. Quod credimus uobis quoque 
paternae misericordiae contemplatione placiturum. 2. Quod si de colle- 
gis aliquis extiterit qui urguente certamine pacem fratribus et sororibus 
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él dará cuenta al Señor, en el día del juicio, de su innecesar 
severidad, de su inhumana dureza. Nosotros, en Jo que convenj 
a la fe, a la caridad y a la solicitud, según lo conocíamos, hemo 
manifestado que se acerca el día de la lucha, que un enemigo vi 
lento se levanta pronto contra nosotros, que sobreviene una lucha 
no como la pasada, sino más huracanada y acerba; que esto se 
nos ha manifestado varias veces por intervención divina, que nos 
ha avisado repetidamente de esto la providencia y misericordia 
divinas; podemos estar seguros de su ayuda y bondad los que 
confiamos en El, porque quien durante la paz anuncia por anti- 
cipado a sus soldados la lucha que se avecina, dará la victoria 
cuando luchan en la pelea. 

Os deseamos, hermano carísimo, continua y buena salud. 


58 CIPRIANO A LOS FIELES DE THIBARIS 


Esta no breve carta tiene por objeto exhortar y animar ar- 
dorosamente a los fieles de Thibaris, ciudad de la provincia 
proconsular, hoy Tibar (Túnez), a prepararse y armarse con 
las armas que recomienda el Apóstol en la ep. a los Efes,, 
dado que amenaza inminente persecución. Habla del anticris- 
to, que es el perseguidor que se echa encima. Aduce con abun- 
dancia y comentario ejemplos del Antiguo Testamento, y sobre 
todo el de los tres jóvenes del horno de Babilonia. Les pone 
por delante a los fieles el premio que reserva el Señor para 
coronar a sus confesores y mártires. En ésta, como en las car- 
tas anteriores, menciona como remedio y fortaleza para la 
lucha la Eucaristía. Fines de la primavera del 252. 


Cipriano a los fieles de Thibaris, salud. 
1 1. He pensado, hermanos carísimos, y tengo deseos, si los 
negocios y circunstancias del tiempo lo permitieran, como frecuen- 


non putat dandam, reddet ille rationem in die iudicii Domino uel in- 
portunae censurae uel inhumanae duritiae suae. Nos quod fidei et cari- 
tati et sollicitudini congruebat, quae erant in conscientia nostra protu- 
limus diem certaminis adpropinquasse, hostem uiolentum cito contra nos 
exurgere, pugnam non talem qualis fuit sed grauiorem multo et acrio- 
rem uenire, hoc nobis diuinitus frequenter ostendi, de hoc nos prouiden- 
tia et misericordia Domini saepius admoneri: de cuius ope et pietate 
qui in eum confidimus possumus esse securi, quia quí in pace militibus 
suis futuram praenuntiat pugnam dabit militantibus in congressione vic 
toriam. Optamus te, frater carissime, semper bene ualere. 


58 CYPRIANVS PLEBI THIBARI 


Cyprianus plebi Thibari consistenti, salutem. J 
1 1. Cogitaueram quidem, fratres dilectissimi, adque in uotis 
bebam, si rerum ratio ac temporis condicio permitteret, secundum 4| 
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temente habéis deseado, llegarme en persona a vosotros y, con 
toda la poquedad de mis exhortaciones, allí presente fortalecer la 
comunidad de hermanos. Mas, porque nos lo impide la urgencia 
de las circunstancias de tal modo que no es posible alejarme mu- 
cho de aquí y por largo tiempo de los fieles a quienes por la mi- 
sericordia de Dios presidimos, remito entre tanto esta carta que 
hace mis veces. 2. Pues como recibimos con frecuencia impulsos 
y avisos del Señor que se digna enseñarnos, debemos hacer llegar 
la inquietud de nuestros avisos hasta vuestro conocimiento. Es 
reciso, por tanto, que sepáis, que creáis y tengáis por cierto que 
el día de la persecución empieza a cernerse sobre nuestras cabezas 
y que se aproxima el tiempo del fin del mundo y del anticristo, 
para que todos estemos firmes y preparados al combate y no pen- 
semos en otra cosa que en la gloria de la vida eterna y en la co- 
rona que merece la confesión del Señor; ni vayamos a creer que 
lo que está viniendo es lo mismo que lo pasado. Se echa encima 
una lucha más dura y feroz, para la que deben disponerse los 
soldados de Cristo mediante una fe entera y un valor acérrimo, 
pensando para esto que a diario beban el cáliz de la sangre de 
Cristo con el fin de poder a su vez derramar ellos la suya por 
Cristo. 3. Querer, pues, encontrarse con Cristo es imitar lo que 
El enseñó e hizo, conforme a las palabras del apóstol Juan: Quien 
dice que está en Cristo debe conducirse como El se condujo 
(lo 2,6); y el apóstol Pablo exhorta y enseña con estas palabras: 
Somos hijos de Dios; si hijos, también herederos de Dios y cohe- 
rederos de Cristo, con tal que suframos con El, para ser con El 
glorificados (Rom 18,16-17). 


frequenter desiderastis, ipse ad uos uenire, et quantulacumque mediocri- 
tate exhortationis nostrae praesens illic fraternitatem corroborare. Sed 
quoniam sic rebus urguentibus detinemur ut longe istinc excurrere et 
diu a plebe cui de diuina indulgentia praesumus abesse non detur fa- 
cultas, has interim pro me ad uos uicarias litteras misi. 2. Nam cum 
Domini instruentis dignatione instigemur saepius et admoneamur, ad 
uestram quoque conscientiam admonitionis nostrae sollicitudinem perferre 
debemus. Scire enim debetis et pro certo credere ac tenere pressurae diem 
Super caput esse coepisse et occasum saeculi atque antichristi tempus 
adpropinquasse, ut parati omnes ad proelium stemus nec quicquam nisi 
gloriam uitae aeternae et coronam confessionis dominicae cogitemus, 
nec putemus talia esse quae ueniunt qualia fuerunt illa quae transierunt. 
Grauior nunc et ferocior pugna inminet, ad quam fide incorrupta et uir- 
tute robusta parare se debeant milites Christi, considerante idcirco se 
cotidie calicem sanguinis Christi bibere ut possint et ipsi propter Chris- 
tum sanguinem fundere. 3. Hoc est enim uelle cum Christo inueniri, 
lohannem apostolum dicentem: Onmi dicit se in Christo manere debet 
quomodo ille ambulanit et ipse ambulare (lo 2,6). Item Paulus apostolus 
exhortatur et docet dicens: Sumus filii Dei. Si autem filii, et heredes 
Dei, coberedes autem Christi, siquidem conpatiamur ut et conmagnifi- 
cemur (Rom 8,16-17). 
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1 1. Todos estos pensamientos debemos considerarlos de 
modo que nadie eche de menos nada del mundo que va a perecer, 
sino que siga a Cristo, que vive para siempre y da vida a los ser. 
vidores que tienen fe en su nombre. Viene ya el tiempo, herma- 
nos amadísimos, anunciado ya y mostrado por nuestro Señor como 
cercano, cuando dijo: Llegará la hora en que todo el que os mate 
crea que cumple un deber para con Dios. Pero harán esto porque 
no conocieron al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que cuando 
llegare la hora de esos sucesos os acordéis que yo os lo anuncié 
(lo 16,2-4). 2. Nadie tiene por qué sorprenderse de que nos vea- 
mos agobiados por continuas persecuciones y apretados a cada paso 
por angustias inquietantes, puesto que ya había predicho el Señor 
que estos trances sucederían en los últimos tiempos, y dotó al 
servicio de milicia que hemos de prestar de las enseñanzas y ex- 
hortaciones de su palabra. El apóstol Pedro igualmente nos previno 
a este respecto que habría persecuciones para ser probados y para 
unirnos al amor de Dios por la muerte y el sufrimiento, a ejem- 
plo de los justos que nos precedieron. Dejó, pues, en su epístola 
estas instrucciones: Carísimos, no os admiréiss del incendio que 
os sobreviene; sucede para vuestra prueba; ni tenéis por qué aba- 
tiros como si algo extraordinario os acaeciera, sino que cuantas 
veces comunicáis con los sufrimientos de Cristo, regocijaos en 
todo, para que la manifestación de su gloria os llene de exultación, 
Si se os ultraja por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque 
sobre vosotros descansa el nombre de la majestad y del poder de 
Dios, que ellos lo blasfeman, pero nosotros lo veneramos (1 Petr 4, 
12-14). 3. Nos enseñaron los apóstoles lo que ellos mismos apren- 


H 1. Quae nunc omnia consideranda sunt nobis, ut nemo quicquam 
de saeculo ¡am moriente desideret, sed sequatur Christum, qui et uiuit 
in aeternum et uiuificat seruos suos in fide sui nominis constitutos. Ve- 
nit enim tempus, fratres dilectissimi, quod ¡am pridem Dominus noster 
praenuntiauit et docuit aduenire dicens: Venier hora ut omnis qui 40S 
occiderir putet se officium Deo facere. Sed hoc facient, quoniam non 
cognouerunt patrem neque me. Haec autem locutus sum nobis ut cum 
nenerit hora eorum, memores sitis quia ego dixi nobis (lo 16,2-4). 2. Nec 
quisquam miretur persecutionibus mos adsiduis fatigari et pressuris aM- 
gentibus frequenter urgeri, quando haec futura in nouissimis temporibus 
Dominus ante praedixerit et militiam nostram magisterio et hortamento 
sui sermonis instruxerit, Petrus quoque apostolus eius docuerit ideo per: 
secutiones fieri ut probemur et ut dilectioni Dei iusto justorum praecés 
dentium exemplo nos etiam morte et passionibus copulemur. Posuit enim 
in epistula sua dicens: Carissimi, nolite mirari ardorem accidentem nobis, 
quí ad tempiationem uestram fit, nec excidatis tamquam nouum 100Í% 
contingat, sed quotienscumque communicatis Christi passionibus, per om- 
nia gaudete, ut et in reuelatione facta claritatis eins gaudentes exmltel: 
Si inproperatur uobis in nomine Christi, beati estis, quia maiestals 
uirtutis Domini nomen in nobis requiescit, quod quidem secundum 1 
blasphematur, secundum nos autem honoratur (1 Petr 4,12-14). 3. 
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dieron de la doctrina del Señor y de las instrucciones venidas del 
cielo, confirmándolas el mismo Señor con su palabra: Nadie hay 
que abandone su casa o hacienda o padres o hermanos o mujer 
o hijos por el reino de Dios y no reciba siele veces otro tanto en 
este mundo, y la vida eterna en el tiempo futuro (Lc 18,29-30). 
Y en otro lugar: Dichosos, dice, seréis cuando os odiaren los hom- 
bres y Os separaren y os echaren y maldijeren vuestro nombre 
como malvado por el hijo del hombre. Regocijaos en ese día y 
alegraos; he abí que vuestra recompensa es grande en el cielo 
(Lc 6,22-23). 

HI 1. El Señor quiere que nos regocijemos en la persecución, 
porque cuando hay persecución, entonces se dan coronas de la fe, 
entonces se ponen a prueba los soldados de Dios, entonces se 
abren los cielos a los mártires. No nos hemos inscrito, en efecto, 
en la milicia para pensar sólo en la paz y zafarnos y rehusar el 
servicio, cuando el Señor fue el primero en practicar ese servicio 
como maestro de humildad, de paciencia y de sufrimiento, de modo 
que antes practicó lo que enseñó, y él sufrió por nosotros lo que 

“nos exhorta a sufrir. 2. Tened ante los ojos, hermanos amadísi- 
mos, que quien fue constituido el solo juez que vendrá a juzgar, 
ya manifestó el sentido de su juicio y de la causa futura, previ- 
niendo y afirmando que El confesará ante su Padre a los que le 
confiesen y negará a los que le negaren. Si pudiéramos escapar a 
la muerte, con razón temeríamos morir. Ahora bien, siendo for- 
zoso el que un mortal muera, aprovechemos la ocasión que nos 
brinda la promesa y bondad divinas y pasemos por la muerte con 


cuerunt autem nos apostoli ea quae de praeceptis dominicis et caelestibus 
mandatis ipsi quoque didicerunt Domino ipso scilicet corroborante nos 
et dicente: Nemo est qui relinquat domum aut agrum aut parentes aut 
fratres aut uxorem aut filios propter regnum Dei, et non recipiat septies 
tamum in isto tempore, in saeculo autem nenturo uitam aeternam (Lc 18, 
29-30). Et iterum: Beati, inquit, eritís, cum odio nos habuerint homines 
el separauerint nos et expulerint et maledixerint nomini uestro quasi ne- 
quam propter filium hominis. Gaudete in illa die et exultate, ecce enim 
merces nuestra multa in caelis (Lc 6,22-23). 

TI 1. Gaudere nos et exultare uoluit in persecutionibus Dominus, 
quia quando persecutiones fiunt, tunc dantur coronae fidei, tunc proban- 
tur milites Dei, tunc martyribus patent caeli. Neque enim sic nomen 
militiae dedimus ut pacem tantummodo cogitare, et detractare ac recu- 
sare militiam debeamus, quando in ipsa militia primus ambulauerit Do- 
minus, humilitatis et tolerantiae et passionis magister, ut quod fieri do- 
Cuit prior faceret et qui pati hortatur prior pro nobis ipse pateretur. 
2. Sit ante oculos, fratres dilectissimi, quod qui omne iudicium a patre 
solus accepit et qui uenturus est iudicaturus, iam uidicii sui et cogni- 
tionis futurae sententiam protulerit praenuntians et contestans confessu- 
rum se coram patre suo confitentes et negaturum negantes. Si mortem 
Possemus euadere, merito mori timeremus. Porro autem cum mortalem 
mori necesse sit, amplectamur occasionem de divina promissione et digna- 
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miras al premio de la inmortalidad; mo temamos ser matados 
puesto que es seguro que al matarnos somos coronados. , 
IV 1. No tiene nadie, hermanos amadísimos, viendo que 
nuestros fieles son ahuyentados y dispersados por el miedo de la 
persecución, por qué turbarse de que no se reúna la comunidad 
de los hermanos ni de no oír a los obispos enseñar. En estas cir. 
cunstancias no pueden estar juntos todos los que no pueden dar 
la muerte, sino más bien es forzoso que sean ellos los matados. 
En estos días, dondequiera que se encontrare uno de los herma- 
nos separado de la grey materialmente, no por el espíritu, no debe 
impresionarse por el horror de este destierro ni espantarse, al te- 
ner que esconderse, por la soledad del desierto. No está solo quien 
tiene a Cristo por compañero en la huida. No está solo quien, 
conservando el templo de Dios donde estuviere, no está sin Dios. 
2. Y si durante la huida pereciere a manos de ladrones en el de- 
sierto o en el monte, o le atacare una fiera, o se viere angustiado 
por el hambre, o la sed, o el frío, o la tempestad o borrasca le 
sumergiere al huir por el mar en precipitada navegación, Cristo | 
está mirando a su soldado dondequiera que luche, y cuando mue- | 
re por el honor de su nombre en la persecución, le paga la re- 
compensa que prometió otorgar en la resurrección. Y no es la 


menor gloria del martirio haber perecido no públicamente y ante 
mucha gente, pues que la razón de morir es morir por Cristo; 
basta para testimonio de su martirio aquel testigo que prueba a 
los mártires y los corona. 

V 1. Imitemos, hermanos amadísimos, al justo Abel, que fue 
el primer mártir, al ser muerto el primero por la justicia. Imite- 


tione uenientem et fungamur exitum mortis cum praemio inmortalitatis, 
nec uereamur occidi, quos constet quando occidimur coronari. 

IV 1. Nec quisquam, fratres dilectissimi, cum populum nostrum 
fugari conspexerit metu persecutionis et spargi, conturbetur quod collec- 
tam fraternitatem non uideat nec tractantes episcopos audiat. Simul tunc 
omnes esse non possunt, quibus occidere non licet, sed occidi necesse 
est. Ubicumque in illis diebus unusquisque fratrum fuerit a grege, interim 
ac necessitate temporis, corpore non spiritu, separatus, non moueatur ad 
fugae illius horrorem nec recedens et latens deserti loci solitudine terrea: 
tur. Solus mon est cui Christus in fuga comes est. Solus non est qui 
templum Dei seruans ubicumque fuerit sine Deo non est. 2. Et si fu- : 
gientem in solitudine ac montibus latro oppresserit, fera inuaserit, famís : 
aut sitis aut frigus adflixerit, uel per maria praecipiti mauigatione pIO- 
perantem tempestas ac procella submerserit, spectat militem suum Chris- 
tus ubicumque pugnantem et persecutionis causa pro nominis sui honoré 
morienti praemium reddit quod daturum se in resurrectione promisit. 
Nec minor est martyrii gloria non publice et inter multos perisse, CUM 
pereundi causa sit propter Christum perire. Sufficit ad testimonium mar 
tyrii sui testis ille qui probat martyras et coronat, 

V 1. Imitemur, fratres dilectissimi, Abel iustum qui initiauit mir 
tyria dum propter justitiam primus occiditur. Imitemur Abraham Del 
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mos a Abraham, el amigo de Dios que no vaciló en sacrificar por 
sus manos a su hijo como víctima, porque con fe de entrega obe- 
decía a Dios. Imitemos a los tres jóvenes Ananías, Azarías, Misael, 
los cuales, sin espantarse por su poca edad, sin doblegarse por la 
cautividad, cuando la Judea estaba vencida y tomada Jerusalén, 
vencieron al rey en su mismo reino con el valor de su fe. Habien- 
do recibido orden de adorar la estatua que había levantado Na- 
bucodonosor, se mostraron más fuertes que la amenaza del rey 
y que las llamas, proclamando y testificando su fe por estas pala- 
bras: ¡Oh rey Nabucodonosor!, no tenemos necesidad de respon- 
derte a esta cuestión, pues el Dios a quien servimos tiene poder 
para librarnos del horno del fuego encendido, y nos librará de 
tus manos. Y, si no sucede esto, sábete que no servimos a tus dio- 
ses mi adoramos a la estatua de oro que has erigido (Dan 3,16-18). 
Ellos creían en su fe que podían librarse, pero añadieron «y, si 
no», para que supiera el rey que también podían morir por el Dios 
a quien adoraban. 2. Esta es la fuerza del valor y de la fe, creer 
y saber que Dios podía librarlos de la muerte temporal y, sin em- 
bargo, no temer a la muerte ni ceder, para dar una prueba mayor 
de su fe. De su boca brotó el vigor incorruptible e invencible del 
Espíritu Santo, para que se vea ser verdad lo que proclamó el 
Señor en su Evangelio cuando dijo: Cuando os aprehendieren, no 
penséis lo que debéis hablar. Se os dará en aquel momento lo que 
tenéis que decir. Pues no sois vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu de vuestro Padre es quien habla en vosotros (Mt 10, 
19-20). Dijo se nos dará y sugerirá por Dios en aquel momento 
lo que debemos decir y responder, y que entonces no somos nos- 
otros los que hablamos, sino el Espíritu de Dios Padre. Dios no 


amicum qui non est cunctatus ut filium uictimam suis manibus offerret, 
dum Deo fide deuotionis obsequitur. Imitemur tres pueros Ananian Aza- 
rian Misaelem, qui nec aetate territi nec captiuitate fracti, ludaea deuicta 
et Hierosolymis captis, in ipso regno suo regem fidei uirtute uicerunt, 
qui adorare statuam quam Nabuchodonosor rex fecerat jussi et minis 
regis et flammis fortiores extiterunt, proclamantes et fidem suam per 
haec uerba testantes: Nabuchodonosor rex, non opus est nobis de hoc 
uerbo respondere tibi. Est enim Dens cui nos seruimus potens eripere 
nos de camino ignis ardentis, et de manibus tuis liberabir nos. Et si non, 
notum sit tibi quia diis tuis non seruimus et imaginem auream quam 
statuisti non adoramus (Dan 3,16-18). Credebant se illi secundum fidem 
posse euadere, sed addiderunt «et si non», ut sciret rex illos propter 
Deum quem colebant et mori posse. 2. Hoc est enim robur uirtutis et 
fidei credere et scire quod Deus a morte praesenti liberare possit, et 
tamen mortem non timere nec cedere, ut probari fortius fides possit. 
Erupit per os eorum Spiritus Sancti incorruptus et inuictus uigor, ut 
APpareat uera esse quae in euangelio suo Dominus edixit dicens: Cum 
autem unos adprehenderint, nolite cogítare quid loquamini. Non enim os 
estis qui loquimini, sed spiritus patris uestri qui loquitur in: nobis (Mt 10, 
19-20). Dixit quid loqui et respondere possimus dari nobis in illa hora 
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se aparta ni se separa de los que le confiesan, y por eso El es el 


que habla y es coronado en nosotros. Así como Daniel, cuande 
era compelido a adorar al ídolo Bel, que en aquel momento ado. 
raban el pueblo y el rey, prorrumpió con plena fe y libertad para 
rendir adoración a su Dios en estas palabras: Sólo adoro al Señor 
mi Dios, que creó el cielo y la tierra (Dan 14,4). . 

VI 1. ¿Qué otra cosa hay en el libro de los Macabeos: los 
duros tormentos de los bienaventurados mártires y los múltiples 
suplicios de los siete hermanos y la madre sosteniendo a sus hijos 
en los tormentos, y muriendo ella misma con ellos, no nos dan 
ejemplos de grandioso valor y fe y nos exhortan a la victoria del 
martirio con sus sufrimientos? ¿Qué otra cosa son los profetas 
inspirados por el Espíritu Santo para el conocimiento del futuro? 
¿Qué los apóstoles elegidos por el Señor? ¿Acaso cuando son 
matados los justos por la justicia no nos enseñaron a morir tam- 
bién? 2. El nacimiento de Cristo fue señalado en seguida por el 
martirio de los niños, pues fueron sacrificados por su nombre los 
de dos años y menos. La edad impropia todavía para luchar fue 
apta para la corona. Para que se viera que eran inocentes los que 
eran degollados, fue sacrificada la infancia por causa de su nom- 
bre. 3. ¿Qué cosa tan grave sería no querer sufrir el fiel que se 
titula cristiano, habiendo sufrido antes el Señor, y no querer su- 
frir por nuestros propios pecados, cuando, sin tener pecados pro- 
pios, sufrió El por nosotros. El Hijo de Dios sufrió para hacernos 
hijos de Dios, y el hijo del hombre no quiere sufrir para conti- 
nuar siendo hijo de Dios. Si somos víctimas del odio del mundo, 


diuinitus et offerri, nec nos tunc esse qui loquimur, sed spiritum Dei 
patris. Qui cum a confitentibus non discedit neque diuiditur, ipse in 
nobis et loquitur et coronatur. Sic ut Daniel, cum conpelleretur adorare 
idolum Bel quem tunc populus et rex colebat, in adserendum Dei sui 
honorem plena fide et libertate prorupit dicens: Nibil colo ego nist Do- 
minum Deum meum qui condidit caelum et terram (Dan 14,4). 

VI 1. Quid in Machabaeis beatorum martyrum grauia tormenta et 
multiformes septem fratrum poenae et confortans liberos suos mater in 
poenis et moriens ipsa quoque cum liberis, nonne magnae uirtutis et 
fidei documenta testantur et nos ad martyrii triumphum suis passionibus 
adhortantur? Quid prophetae quos ad praescientiam futurorum Spiritus 
Sanctus animauit? Quid apostoli quos Dominus elegit? Nonne cum just 
occiduntur propter iustitiam mori nos quoque docuerunt? 2. Christi ná- 
tiuitas a martyriis infantium statim coepit, ut ob nomen elus a bimatu 
et infra qui fuerunt necarentur. Actus necdum habilis ad pugnam ido- 
nea extitit ad coronam. Vt appareret innocentes esse qui propter Chris- 
tum necantur, infantia inmocens ob nomen eius occisa est. Ostensum 
est neminem esse a periculo persecutionis inmunem, quando et tales mar 
tyria fecerunt. 3. Quam uero grauis causa sit nominis christiani ss 
pati nolle, cum peccatum suum proprium non habens passus sit ille pr 
nobis. Filius Dei passus est ut nos filios Dei faceret, et filius hordiáa 
pati non uult ut esse Dei filius perseueret! Si odio saeculi laboramus 


y 
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antes experimentó Cristo ese odio. Si tenemos que sufrir ultrajes, 
la fuga, tormentos, en este mundo, más graves los pasó el Creador 
y Señor del mundo, que nos lo advierte con estas palabras: Sí os 
odia, añade, el mundo, acordaos que antes me odió a mí. Si 
fueseis del mundo, el mundo amaría lo que es suyo; pero como 
no sois del mundo, y yo os elegí sacándoos del mundo, por eso 
os odia el mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho. El 
esclavo no es mayor que si amo. Si a mí me persiguieron, tam- 
bién os perseguirán (lo 15,18-20). El Señor y Dios nuestro practi- 
có lo que enseñó, para que el discípulo que aprende y no cumple 
no pueda excusarse. 

VII 1. Ninguno de vosotros, hermanos amadísimos, se es- 
pante tanto por el temor de la persecución que viene y por la llega- 
da del anticristo, de modo que no se encuentre armado totalmente 
con las exhortaciones del Evangelio y las enseñanzas y avisos del cie- 
lo. Viene el anticristo, pero tras él llega Cristo. Ronda y se enfurece 
el enemigo, pero al instante sigue el Señor para vengar nuestros 
sufrimientos y heridas. Se enfurece y amenaza el enemigo, pero 
hay quien puede librarnos de sus manos. 2. Ha de temerse a aquel 
cuya cólera nadie puede eludir, como El mismo nos advierte cuan- 
do dice: No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar 
el alma. Temed más bien al que puede matar el cuerpo y el alma 
arrojándolos a la gehenna (Mt 10,28). Y también: Quien ama 
su vida, la perderá, y quien odia su vida en este mundo, la con- 
servará en la vida eterna (lo 12,25). 3. Y el Apocalipsis enseña y 
previene con las siguientes palabras: Sí alguien adora la bestia y 


odium saeculi sustinuit prior Christus. Si contumelias in hoc mundo, 
si fugam, si tormenta toleramus, grauiora expertus est mundi factor et 
dominus, qui et admonet dicens: Sí saeculum, inquit, xos odit, memen- 
tote quoniam me primo odiit. Si de saeculo essentis, saeculum quod suum 
esset amaret: sed quia de saeculo non estis et ego elegi uos de saeculo 
bropterea odít uos saeculum. Mementote sermonis quem dixi nobis. Non 
est_seruus maior domino suo. Si me persecuti sumt, et uos persequentur 
(lo 15,18-20). Dominus et Deus noster quicquid docuit et fecit, ut disci- 
Pulus excusatus esse non possit qui discit et non facit. 

VII 1. Neque aliquis ex uobis, fratres dilectissimi, futurae perse- 
cutionis metu aut antichristi inminentis aduentu sic terreatur ut non 
euangelicis exhortationibus et praeceptis ac monitis caelestibus ad omnia 
inueniatur armatus. Venit antichristus, sed superuenit Christus. Grassatur 
et saeuit inimicus, sed statim sequitur Dominus passiones nostras et uul- 
nera uindicaturus. Irascitur aduersarius et minatur, sed est quí possit de 
eius manibus liberare. 2. Ille metuendus est cuius iram nemo poterit 
cuadere, ipso praemonente et dicente: Ne timneritis eos qui occidun! 
corpus, animam autem non possunt occidere. Magis autem metuite eum 
qui potest et corpus et animam occidere in gehennam (Mt 10,28). Et 
lterum: Qui amat animam suam, perdet illam, et qui odit animam suam 
in isto saeculo, in uitam aeternam conseruabit illam (lo 12,25). 3. Et 
Apocalypsis instruit et praemonet dicens: Sí quis adorat bestiam et ima- 
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su estatua y recibe una señal en su frente y mano, beberá tambié / 
del vino de la cólera de Dios mezclado en la copa de su ira, 
será castigado con el fuego y azufre a la vista de los santos ánp 
les y ante los ojos del Cordero, y el humo subirá de sus tormen 
tos por los siglos de los siglos, y no tendrá descanso día y NOchy 
todo el que adora la bestia y su estatua (Apoc 14,9-11). 

VIM 1. Para el campeonato del mundo se entrenan y pre- 
paran los hombres, y estiman como gran gloria de su prestigio 
el verse coronados ante el pueblo y en presencia del emperador 
Aquí hay un certamen sublime y noble y glorioso por el premio 
de la corona celestial, donde nos contempla Dios combatir y se 
regocija con el espectáculo de nuestra lucha, dirigiendo su mirada 
sobre los que se ha dignado hacer hijos suyos. Nos mira Di 
mientras batallamos en lucha por la fe, nos miran sus ángel ' 
nos mira Cristo. ¡Qué dignidad de gloria, qué felicidad tener 
Dios por presidente durante la prueba y a Cristo por juez al ser. 
coronado! 2. Armémonos, hermanos amadísimos, de todas las 
fuerzas, y preparémonos al agón con un alma incorrupta, con una 
fe íntegra, con un valor de entrega. Marche el ejército de Dios 
a la guerra que se nos declara. Armense los íntegros para que no 
pierda el íntegro lo que mantuvo poco ha firme. Armense los 
lapsos para que el lapso reciba lo que perdió. A los firmes les 
anime a la batalla el honor; a los /apsos, el dolor. 3. El bienaven- 
turado Apóstol nos enseña a armarnos y aprestarnos, diciéndonos: 
Nuestra lucha no es contra seres de carne y sangre, sino contra 
los poderes y príncipes de este mundo y de estas tinieblas, contra 
los espíritus de maldad, esparcidos en el aire, por lo cual reves- 


ginem eius et accipit notam in fronte sua et in manu, bibet et ipse de 
uino irae Dei mixto in poculo irae eius, et punietur ¡gne et sulphure 
sub oculis sanctorum angelorum et sub oculis Agmi, et fumus de tor- 
mentis eorum in saecula saeculorum ascendet, nec habebunt requiem die 
ac nocte quicumque adorat bestiam et imaginem eius (Apoc 14,9-11). 

VII 1. Ad agonem saecularem exercentur homines et parantur et 
magnam gloriam computant honoris sui, si illis spectante populo et im- 
peratore praesente contigerit coronari. Ecce agon sublimis et magnus 
et coronae caelestis praemio gloriosus, ut spectet mos certantes Deus et 
super eos quos filios facere digmatus est oculos suos pandens certaminis 
nostri spectaculo perfruatur. Proeliantes nos et fidei congressione Pug- 
nantes spectat Deus, spectant angeli eius, spectat et Christus. Quanta est 
gloriae dignitas, quanta felicitas praeside Deo congredi et Christo ¡udice 
coronari! 2. Armemur, fratres dilectissimi, uiribus totis et paremur 4 
agonem mente incorrupta, fide integra, uirtute deuota. Ad aciem quae 
nobis indicitur Dei castra procedant. Armemur integri, ne perdat integer 
quod nuper stetit. Armentur et lapsi, ut et lapsus recipiat quod amisit. 
Integros honor, lapsos dolor ad proelium prouocet. 3. Armari et para 
ri nos beatus Apostolus docet dicens: Non est nobis conluctatio 4% 
uersus carnem et sanguinem, sed aduersus potestates et principes bus 
mundi et harum tenebrarum adnersus spiritus nequitiae in caelestibus 


58. A los fieles de Thibaris 561 


tíos de la armadura completa, para que podáis resistir el día malo; 
de modo que cuando hubieres cumplido esto de armaros, estéis 
firmes, ceñidos los lomos con la verdad, revistiendo como loriga 
la justicia, y con los pies calzados para anunciar el Evangelio de 
la paz, tomando el escudo de la fe para apagar con él todos los 
dardos inflamados del malo, y el yelmo de la salvación y la espa- 
da del espíritu, que es la palabra de Dios (Eph 6,12-17). 

IX 1. Tomemos estas armas, protejámonos con estas defen- 
sas espirituales y celestiales, para que en el día malo podamos 
resistir a las amenazas del diablo y luchar denodadamente. Cubrá- 
monos con la coraza de justicia, para que el pecho quede protegi- 
do y resguardado contra los dardos del enemigo. Los pies estén 
calzados y armados con la enseñanza evangélica, para que cuando 
la serpiente fuere hollada y pisoteada por nosotros, no pueda 
morder y derribarnos. Llevemos decididamente el escudo de la fe 
para repeler con su protección todos los dardos del enemigo. 
2. Ajustemos también a la cabeza el casco espiritual que la cubra, 
de modo que queden defendidas las orejas para que no escuchen 
los edictos funestos; los ojos, para que no vean los abominables 
ídolos; la frente, para que se conserve intacta la señal de Dios; 
la boca, para que la lengua victoriosa confiese a su Señor Cristo. 
Armemos la diestra con la espada del espíritu para repeler con 
energía los sacrificios funestos, con el fin de que, acordándose de 
la Eucaristía, ella, que recibe el cuerpo del Señor, se una a El, 
con miras a recoger después el premio de la corona celestial de 
manos del Señor. ) 

X 1. ¡Oh qué día aquel tan grande será, hermanos amadí- 


propter quod induite tota arma, ut possitis resistere in die nequissimo, 
ut cum omnia perfeceritis stetis adcincti Iumbos uestros in ueritate, induti 
loricam iustitiae et calciati pedes in praeparatione pacis enangelii, adsu- 
mentes scutum fidei, in quo possitis omnia ignita jacula nequissimi 
extinguere et galeam salutis et gladium spiritus, qui est sermo Dei 
(Eph 6,12-17). 

IX 1. ¡Haec arma sumamus, hic mos tutamentis spiritalibus et cae- 
lestibus muniamus, ut im die nequissimo resistere diaboli minis et re- 
pugnare possimus. Induamus loricam iustitiae, ut contra inimici iacula 
munitum sit pectus et tutum. Calciati sint euangelico magisterio et armati 
pedes, ut cum serpens calcari a nobis et obteri coeperit, mordere et sub- 
plantare non possit. Portemus fortiter scutum fidei, quo protegente quid- 
quid ¡aculatur inimicus possit extingui. 2. Accipiamus quoque ad tegu- 
mentum capitis galeam spiritalem, ut muniantur aures, ne audiant edicta 
feralia, muniantur oculi, ne uideant detestanda simulacra, muniatur frons, 
ut signum Dei incolume seruetur, muniatur Os, ut Dominum suum 
Christum uictrix lingua fateatur. Armemus et dexteram gladio spiritaii, 
ut sacrificia funesta fortiter respuat, ut eucharistiae memor quae Domini 
corpus accipit ipsum complectatur, postmodum Domini sumptura prae- 
mium caelestium coronarum. 

X 1. O dies ille qualis et quantus adueniet, fratres dilectissimi, cum 
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simos, cuando el Señor pase revista y examine con su cien 
divina los méritos de cada uno, y envíe a la gehenna a los 
pables y condene a nuestros perseguidores al fuego perpetuo de 
las llamas vengadoras, y a nosotros nos pague la recompensa de 
la fe y de nuestra entrega a El! ¡Cuál será la gloria y cuánta la 
alegría ser admitidos a ver a Dios, tener el honor de participar 
del gozo de salud y luz eterna con Cristo Señor Dios tuyo, salu- 
dar a Abraham, y a Isaac, y a Jacob, y a todos los patriarcas, y 
apóstoles, y profetas, y mártires; gozar con los justos y amigos 
de Dios en el reino de los cielos del deleite de la inmortalidad 
conquistada, y gustar allí de lo que ni el ojo vio, ni el oído 0y6, 
ni el corazón sintió! (1 Cor 2,9). 2. Pues el Apóstol nos declara 
que es mucho más lo que recibimos que lo que aquí trabajamos 
o sufrimos, con estas palabras: No son comparables los sufrimien. 
tos de esta vida con la gloria venidera que se manifestará en nos. 
otros (Rom 8,18). Cuando llegare esa manifestación, cuando la 
gloria de Dios brille en nosotros, estaremos tan felices y conten- 
tos, tan honrados por la bondad del Señor, cuanto serán culpables 
y desgraciados los que abandonaron a Dios o, rebeldes contra 
Dios, hicieron la voluntad del diablo, de modo que es imprescin- 
dible que ellos sean atormentados por el fuego inextinguible jun- 
to con el mismo diablo. 

XI. Estos pensamientos, hermanos amadísimos, se graben bien 
en vuestros corazones. Este debe ser el adiestramiento de nuestras 
armas, este nuestro ejercicio día y noche, tener siempre ante los 
ojos y revolver en la mente y en nuestros sentidos los suplicios de 
los malos y los premios y merecimientos de los justos, las ame- 


coeperit populum suum Dominus recensere et diuinae cognitionis examine 
singulorum merita recognoscere, mittere in gehennam nocentes et persecuto- 
res nostros flammae poenalis perpetuo ardore damnare, nobis uero mercedes 
fidei et deuotionis exsoluere! Quae erit gloria et quanta laetitia admitti ut 
Deum uideas, honorari ut cum Christo Domino Deo tuo salutis ac lucis 
aeternae gaudium capias, Abraham et Isaac et lacob et patriarchas omnes 
et apostolos et prophetas et martyras salutare, cum ¡ustis et Dei amicis in 
regno caelorum datae inmortalitatis uoluptate gaudere, sumere illic quod 
nec _oculus uidit nec auris audiuit nec in cor hominis ascendit! (1 Cor 2,9). 
2. Maijora enim nos accipere quam quod hic aut operamur aut patimur 
Apostolus praedicat dicens: Non sunt condignae passiones huins temporis 
ad superuenturam claritatem quae renelabitur in nobis (Rom 8,18). Cum 
reuelatio illa uenerit, cum claritas super nos Dei fulserit, tam beati ert- 
mus et laeti dignatione Domini honorati, quam rei remanebunt et miseri 
qui Dei desertores aut contra Deum rebelles uoluntatem fecerunt diaboli, 
ut eos necesse sit cum ipso simul inextinguibili igne torqueri. 2 

XI. Haec, fratres dilectissimi, haereant cordibus uestris. Haec Sit 
armorum nostrorum praeparatio, haec diurna ac nocturna meditatio, ante 
oculos habere et cogitatione semper ac sensibus uoluere iniquorum Sup- 
plicia et praemia ac merita iustorum, quid negantibus Dominus commit; 
netus ad poenam, quid contra confitentibus promittat ad gloriam. Si 
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nazas de castigos del Señor a los que le niegan y las promesas 
de gloria, por el contrario, a los que le confiesan. Si nos coge el 
día de la persecución con estos pensamientos y ejercicios, no se 
espanta de la lucha el soldado de Cristo instruido en sus enseñan- 
zas y avisos, sino que está presto para la corona. 

Os deseo, hermanos carísimos, siempre buena salud. 


59 CIPRIANO A CORNELIO 


El problema de los cismáticos de Cartago fue uno de los 
más agobiantes y preocupantes para el celo eclesiástico de 
San Cipriano. Aquéllos, al verse rechazados por éste y muchos 
obispos africanos, acudieron a otras Iglesias y, sobre todo, a 
Roma para ganarse voluntades y autoridad. Aquí en esta carta 
previene el obispo de Cartago a Cornelio de Roma para que 
no crea a tales rebeldes y excomulgados ni se deje sorprender 
por los cabecillas Fortunato y Felicísimo, que habían levan- 
tado calumnias contra su obispo Cipriano. Le dice qué clase 
de individuos son y los males y ruinas morales que han cau- 
sado, y cómo Fortunato ha sido nombrado obispo intruso por 
un grupo de herejes. Le informa a la vez sobre ese grupo de 
obispos intrusos y herejes, que no pasaban de cinco y que 
nombra, para precaverse de ellos y conocerlos. No hay duda 
que tuvo San Cipriano que ser un luchador de carácter pro 
Ecclesia, contra lapsos, contra herejes y cismáticos. La carta 
es muy valiosa para la historia interna de la Iglesia de Africa 
a mediados del siglo 11. Fines de la primavera del 252, 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 

1 1. He leído vuestra carta, hermano carísimo, que me ha- 
béis remitido por el acólito Saturo, nuestro hermano; carta llena 
de afecto fraternal, de disciplina eclesiástica y de vigor episcopal; 
y por la que me informáis haber rechazado ahí a Felicísimo, ene- 
migo de Cristo, que no os es desconocido, sino ya tiempo atrás 
excomulgado por sus crímenes no pocos y gravísimos, condenado 


haec cogitantibus ac meditantibus nobis superuenerit persecutionis dies, 
miles Christi praeceptis eius et monitis eruditus non expauescit ad pug- 
nam, sed paratus est ad coronam. Opto uos, fratres carissimi, semper 
bene ualere. 


59 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 

1 1. Legi litteras tuas, frater carissime, quas per Saturum fratrem 
nostrum acoluthum misisti, et dilectionis fraternae et ecclesiasticae disci- 
plinae et sacerdotalis censurae satis plenas, quibus significasti a te Feli- 
cissimum hostem Christi non nouum, sed iam pridem ob crimina sua 
plurima et grauissima abstentum et non tantum mea sed et plurimórum 
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no sólo por mi sentencia, sino por la de muchos colegas. 2. 
biendo venido rodeado de una gavilla de facciosos y desesper 
dos, fue expulsado por vos de la Iglesia con toda la energía 
deben usar los obispos, de la que ya hace tiempo fue excomulga. 
do con sus adictos por Dios Todopoderoso, y por el juicio rigu- 
roso de nuestro juez, para que el autor del cisma, el ladrón 
del dinero que se le confió, el violador de vírgenes, el devasta. 
dor y corruptor de muchos matrimonios, no viole también con su 
presencia infamante y con su contacto impúdico y vergonzoso a 
la esposa de Cristo incorrupta, santa, pura. 

IT 1. Pero, por otra parte, hermano, la lectura de otra Car- 
ta, que juntasteis a la primera, me ha extrañado, cuando he visto 
que os habéis dejado impresionar algún tanto por las amenazas 
de intimidación de los que habían llegado ahí, porque se han atre. 
vido, según escribís, a amenazaros con furia desesperada que, si 
no aceptabais la carta que os habían traído, la leerían pública- 
mente y manifestarían mil cosas vergonzosas e infamantes y dig- 
nas de su boca. 2. Si las cosas son de tal manera, hermano carísi- 
mo, que se teme la insolencia de los malvados y que logren los 
perversos por la temeridad y desesperación lo que no pueden 
por derecho de justicia, se acabó con el vigor del episcopado y el 
poder tan elevado y divino de gobernar la Iglesia, y ya no pode- 
mos permanecer o ser mucho tiempo cristianos, si se llega a tal 
punto que temamos las amenazas y ardides de hombres perdidos. 
3. En efecto, los gentiles y judíos nos amenazan, y los herejes, 
con todos los que tienen su alma y corazón en posesión del dia- 
blo, declaran a gritos furiosos todos los días su rabia venenosa. 


coepiscoporum sententia condemnatum, reiectum a te illic esse. 2. Et 
cum uenisset stipatus caterua et factione desperatorum, uigore pleno quo 
episcopos agere oportet pulsum de ecclesia esse, de qua ¡am pridem cum 
suis similibus Dei maiestate et Christi Domini et iudicis nostri seueritate 
depulsus est, ne schismatis et discidii auctor, ne pecuniae commissae sibi 
fraudator, ne stuprator uirginum, ne matrimoniorum multorum depopu- 
lator adque corruptor ultra adhuc sponsam Christi incorruptam sanctam 
pudicam praesentiae suae dedecore et inpudica adque incesta contagione 
uiolaret. 

TT 1. Sed enim 'lecta alia epistula, frater, quam primis  litteris 
subiunxisti, satis miratus sum, cum animaduertissem te minis ac terro- 
ribus eorum qui uenerant aliquantum esse commotum, cum te, secun- 
dum quod scripsisti adgressi essent, cum summa desperatione comminan- 
tes quod si litteras quas adtulerant non accepisses, publice eas recitarent, 
et multa turpia ac probrosa et ore suo digna proferrent. 2. Quod si ita 
res est, frater carissime, ut nequissimorum timeatur audacia et quod 
mali jure adque aequitate non possunt temeritate ac desperatione perÉi- 
ciant, actum est de episcopatus uigore et de ecclesiae gubernandae subli- 
mi ac diuina potestate, nec christiani ultra aut durare aut esse ¡am pos- 
sumus, si ad hoc uentum est ut perditorum minas adque insidias perti- 
mescamus. 3. Nam et Gentiles et Iudaei minantur et haeretici adqué 
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Por eso, sin embargo, no se ha de ceder a sus amenazas; O ¿acaso 
es el adversario y enemigo mayor que Cristo, porque reclama tan- 
to y se adjudica tanto en este mundo? Debe quedar en nosotros, 
hermano carísimo, la fortaleza inconmovible de la fe, y el valor 
firme e inquebrantable ha de oponer resistencia con la fuerza 

peso de una roca sólida frente a todos los choques y ataques 
de las olas rugientes. 4. No importa de dónde viene al obispo 
la amenaza o el peligro, pues que vive expuesto a las amenazas y 
peligros, y, con todo, de las mismas amenazas y peligros sale su 
gloria. Ni solamente hemos de pensar y tener en cuenta los ata- 
ques de gentiles y judíos, puesto que vemos que el mismo Señor 
fue abandonado por sus parientes y entregado por uno de los que 
había elegido entre los apóstoles. Al principio del mundo, asi- 
mismo, al justo Abel no lo mató otro que su hermano, y a Jacob, 
que huía, lo persiguió su hermano con encarnizamiento, y el joven 
José fue vendido por sus hermanos, y en el Evangelio leemos 
también que está predicho que los de casa serán los enemigos, 
y los que antes se juraron unión se entregarán unos a otros. No 
importa quién es el que entrega o persigue, cuando es Dios quien 
permite ser entregado y coronado. Ni es para nosotros ninguna 
ignominia sufrir de los hermanos lo que sufrió Cristo, ni para 
ellos es ningún honor hacer lo que hizo Judas. 5. ¡Qué arrogancia 
de sí mismos es ésa, qué hinchazón y vana jactancia de los que 
amenazan ir a hacerlas allí a un ausente, cuando me tienen aquí 
en persona a su disposición! 6. No tememos sus ultrajes con los 
que se desgarran cuotidianamente sus propias vidas; no nos es- 


omnes quorum pectora et mentes diabolus obsedit uenenatam  rabiem 
suam cotidie furiosa uoce testantur. Non tamen idcirco cedendum est 
quia minantur, aut inde aduersarius et inimicus maior est Christo quía 
tantam sibi uindicat et adsumit in saeculo. Manere apud nos debet, fra- 
ter carissime, fidei robur inmobile et stabilis adque inconcussa uirtus 
contra omnes incursus adque inpetus oblatrantium fluctuum uelut petrae 
obiacentis fortitudine et mole debet obsistere. 4. Nec interest unde epis- 
copo aut terror aut periculum ueniat, qui terroribus et periculis uiuit 
obnoxius et tamen fit de ipsis terroribus ac periculis gloriosus. Neque 
enim solas Gentilium uel lIudaeorum minas cogitare et spectare debe- 
mus, cum uideamus ipsum Dominum a fratribus esse desertum et ab 
eo quem inter apostolos ipse delegerat proditum, inter initia quoque 
mundi Abel justum non nisi frater occiderit, et lacob fugientem perse- 
cutus sit frater infestus, et loseph puer uenierit uendentibus fratribus, 
in euangelio etiam legamus esse praedictum magis domesticos inímicos 
futuros et qui prius copulati sacramento unianimitatis fuerint ipsos inui- 
cem tradituros. Nihil interest quis tradat aut saeuiat, cum Deus tradi 
permittit et coronari. Neque nobis ignominia est pati a fratribus quod 
passus est Christus nec illis gloria est facere quod fecerit ludas. 5. Quae 
autem sui elatio est, quae comminantium tumens et inflata et uana iac- 
tatio, illic absenti minari, cum hic me habeant in potestate praesentem! 
6. Conuicia eorum quibus se et uitam suam cotidie lacerant non time- 
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pantan sus varas, ni piedras, ni espadas que lanzan con palabra 
de parricidas. Por lo que en ellos hay, son homicidas ante Dio 
No pueden con todo matar si Dios no les permitiere matar. Y 
biendo de morir una vez, ellos empero nos matan a diario con su 
odio, con sus palabras y delitos. 

III 1. Pero no por eso, hermano carísimo, hay motivo para 
abandonar la disciplina eclesiástica y relajar la severidad episcopal 
porque seamos víctimas de injurias o sacudidos por la intimida. 
ción, ya que nos salen al paso los avisos de la Escritura divina 
que dice: Aquél es hombre presuntuoso y contumaz y jactancioso 
no hará nada el que hincha su alma como el infierno (Hab 2,5). 

Y asimismo: No temas las palabras del pecador, porque su gloria 
se tornará estiércol y gusanos. Hoy se elevará y mañana no se 
encontrará; porque se volverá al polvo, y sus planes se desvane. 
cerán (1 Mach 2,62,63). Y en otro lugar: He visto al impío en- 
salzado y elevarse como cedro del Líbano, y pasé y ya no existía; | 


E 


lo busqué y no hallé su puesto (Ps 36,35-36). 2. Esa exaltación, 
e hinchazón, y arrogancia, y soberbia jactanciosa proviene no de 
la enseñanza de Cristo, que enseña precisamente la humildad, sino 
del espíritu del anticristo, a quien reprueba el Señor por el pro- 
feta y le dice: Tú has dicho en tu corazón: subiré al cielo, sobre 
las estrellas más altas estableceré mi morada, me sentaré en el 
monte alto, por encima de las altas montañas hacia el Aquilón; 
subiré más que las nubes, seré como el Altísimo (Is 14,13). Y aña- 
dió estas palabras: Tú bajarás a los infiernos hasta los cimientos 
de la tierra. Y los que te verán se admirarán de ti (Is 14,16). Por 


perhorrescimus. Quod in illis est, homicidae sunt apud Deum tales. Ne- 

care tamen non possunt, nisi eis Dominus necare permiserit. Et cum 
nobis semel moriendum sit, illi tamen odio et uerbis et delictis suis . 
cotidie perimunt. 

MI 1. Sed non idcirco, frater carissime, relinquenda est ecclesiasti- 
ca disciplina aut sacerdotalis soluenda censura quoniam conuiciis infes- 
tamur aut terroribus quatimur, quando occurrat et moneat Scriptura diuina 
dicens: lle uero qui praesumit et contumax est, unir sui tactans, nibil om- 
nino perficiet, qui dilatauit tamquam inferi animam suam (Hab 2,5): 
Et iterum: Et nerba wiri peccatoris ne timueritis, quia gloria eins in ster- 
cora erit el in uermes. Hodie extolletur et cras non inuenietnr: quoniam 
conuersus est in terram suam, et cogitatio eius peribit (1 Mach 2,62-63)- 
Et iterum: Vidi impinm exaltatum et extolli super cedros Libani; eb 
transiui, et ecce non fuit et quaesiui enm, et non est inuentus locus elns 
(Ps 36,35-36). 2. Exaltatio et inflatio et adrogans ac superba ¡actatio 
non de Christi magisterio, qui humilitatem docet, sed de antichristi 
spiritu nascitur, cui exprobrat per prophetam Dominus et dicit: Tu autem 
dixisti in animo tuo: In caelum ascendam, super stellas Dei ponam 3€- 
dem meam, sedebo in monte alto super montes altos in aquilonem, 45 
cendam super nubes, ero similis Altissimo (Is 14,13-16). Et addidit di- 
cens: Tu uero ad inferos descendes in fundamenta terrae. Et qui nidebum 


mus, fustes et lapides et gladios quos uerbis parricidalibus iactitant non | 


dicho en otro lugar cuando exclama: Llegará el día del Señor de 
los ejércitos sobre todo el que injuria, y sobre el soberbio, y sobre 
todo el engreído y altivo (Is 2,12). 3. Cada uno, por tanto, se 
revela en seguida por su lenguaje y palabras y descubre en su 
hablar si lleva en su corazón a Cristo o al anticristo, conforme a 
lo que dice el Señor en su Evangelio: Raza de víboras, ¿cómo po- 
déis hablar cosas buenas, siendo malos? De la abundancia del co- 
razón saca la lengua. El bueno del tesoro bueno saca bienes y el 
malo del tesoro malo saca males (Mt 12,34-35). Por eso aquel 
ecador rico que imploraba ayuda de Lázaro, que descansaba en 
el seno de Abraham y en un lugar de felicidad, cuando se que- 
maba en los suplicios del fuego ardiente, pagaba sobre todo el 
castigo, entre los demás miembros del cuerpo, en la boca y len- 
gua, porque, en efecto, había pecado con la lengua y boca. 

IV 1. Efectivamente, si está escrito: Tampoco los que inju- 
rian lograrán el reino de Dios (1 Cor 6,10), y también dice el 
Señor en el Evangelio: Quien apodare a su hermano «insensato», 
y le llamare racca, será merecedor de la gebenna del fuego 
(Mt 5,22), ¿cómo pueden escapar al rigor de la venganza del 
Señor los que tales injurias infieren no sólo a los fieles, sino tam- 
bién a los obispos, a quienes la bondad del Señor ha otorgado 
tanto honor, que quienquiera que rehusaba obedecer a su sacer- 
dote, y al juez que estuviere en funciones a la sazón, era conde- 
nado a muerte sin demora? En el Deuteronomio habla el Señor 
Dios con estas palabras: Todo hombre que obrare con soberbia 
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: 1e, mirabuntur super te. Unde et parem talibus poenam Scriptura divina 
loco alio comminatur et dicit: Dies enim Domini Sabaoth super omnem 
iniuriosum et superbum et super omnem elatum et excelsum (1s 2,12). 
3. De ore itaque ac de uerbis suis unusquisque statim proditur, et utrum 
Christum in corde suo an uero antichristum habeat, loquendo detegitur, 
secundum quod Dominus in euangelio suo dicit: Progenies niperarum, 
quomodo potestis bona loqui, cum sitis nequam? De abundantia enim 
cordis os emittit. Bonus homo de bono thesauro emitiit bona et nequam 
homo de nequam thesauro emittit nequam (Mt 12,34-35). Unde et diues 
ille peccator, qui de Lazaro in sinu Abraham posito adque in refrigerio 
constituto implorat auxilium, cum in tormentis cruciabundus flammae 
cremantis ardoribus aduratur, inter omnes corporis partes magis os eius 
et lingua poenas dat, quia plus scilicet lingua sua et ore peccauerat. 

IV 1. Nam cum scriptum sit: Neque maledici regnum Dei conse- 
quentur (1 Cor 6,10), et iterum Dominus in euangelio suo dicat: Qui 
dixerit fratri suo fatue et qui dixerm racha, reus erit in gehennam ignis 
(Mt 5,22), quomodo possunt censuram Domini ultoris euadere qui talia 
ingerunt non solum fratribus sed et sacerdotibus quibus honor tantus 
de Dei dignatione conceditur, ut quisque sacerdoti eius et ad tempus 
hic iudicanti non obtemperaret statim necaretur? In Deuteronomio lo- 
quitur Dominus Deus dicens: Et homo quicumque fecerit in superbia 
ut non exaudiat sacerdotem aut iudicem, quicumque fuerit in diebus ¿llis, 
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hasta no obedecer al sacerdote y juez, quienquiera que fuere 
aquellos días, morirá, y todo el pueblo, al oírlo, tendrá temor. 
no obrarán impíamente en adelante (Deut 17,12-13). 2. Asimis 
dijo el Señor a Samuel cuando fue despreciado por los judíos 
No te han despreciado a ti, sino a mí (1 Sam 8,7). Y también 
en el Evangelio el Señor: Quien os obedece, añade, a mí me obe. 
dece, y quien os rechaza, a mí me rechaza y al que me envió 
(Lc 10,16). Y habiendo sanado al leproso: Ve, le dice, y presén. 
tate al sacerdote (Mt 8,4). Y después, cuando recibió la bofetada 
en el tiempo de su pasión del esclavo del sacerdote, y como le 
dijese éste: así respondes al pontífice, el Señor no dijo nada de 
ofensivo contra el pontífice, mi rebajó en nada el honor del sacer. 
dote, sino más bien, afirmando y probando su inocencia, si he 
hablado algo malo, añadió, reprende lo malo; pero si bien, ¿por 
qué me golpeas? (lo 18,22-23). 3. También en los Hechos de los 
Apóstoles, después el bienaventurado apóstol Pablo, habiéndosele 
dicho: Así te produces contra el pontífice de Dios con injurias, 
aunque, después de la crucifixión del Señor, aquellos pontífices 
fueron sacrílegos, impíos y crueles y ya no conservaban nada del 
honor y autoridad sacerdotal, sin embargo, Pablo, pensando que 
aún les quedaba el nombre, si bien vano, y cierta sombra de sacer- 
docio, respondió: No sabía, hermano, que es el pontífice. Pues 
está escrito: Al príncipe de tu pueblo no ofenderás (Act 28,45). 
V 1. Con tan grandes y tan numerosos ejemplos por delante 
en los que se afirma la autoridad y poder pontifical, ¿qué piensas 
que son los que, como enemigos de los obispos y rebeldes contra 
la Iglesia católica, no se espantan con la amenaza del Señor que 


morietur homo ille, et ommis populus cum andierit timebit er non agent 
impie etiam nunc (Deut 17,12-13). 2. Item ad Samuelem cum a ludaeis | 
sperneretur, Deus dicit: Non te sprenerunt sed me spreuerunt (1 Sam 8,7). 
Et Dominus quoque in euangelio: Oui audit, inquit, uos me audit el | 
eum qui me misit et qui reicit uos me reicit et eum qui me misit 
(Lc 10,16). Et cum leprosum emundasset, Vade, inquit, et demonstra te 
sacerdoti (Mt 8,4). Et cum postea tempore passionis alapam accepisset 
a seruo sacerdotis cumque ei dixisset: «Sic respondes pontifíci?», ad- 
uersus pontificem Dominus contumeliose nihil dixit nec quicquam de sacer- 
dotis honore detraxit, sed inmocentiam suam magis adserens et ostendens: 
Si male, inquit, locutus sum, exprobra de malo; si autem bene, quid me 
caedis? (1 lo 18,22-23). 3. Item in Actis apostolorum postmodum bea- 
tus apostolus Paulus, cum ei dictum esset: «Sic insilis in sacerdotem 
Dei maledicendo», quamuis Domino iam crucifixo sacrilegi et impii et | 
cruenti illi esse coepissent mec ¡am quicquam de sacerdotali honore €t 
auctoritate retinerent, tamen ipsum quamuis inane momen et umbram 
quandam sacerdotis cogitans Paulus; Nesciebam, fratres, inquit, quia pom 
tifex est. Scriptum est enim: principi tuae plebis non maledices (Act 23,4-5)- 

V 1. Cum haec tanta ac talia multa exempla praecedant quibus Sá 
cerdotalis auctoritas et potestas de diuima dignatione firmatur, quales 
putas esse eos qui sacerdotum hostes et contra ecclesiam catholicam fé 
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advierte ni con la venganza del juicio futuro? Pues ni han bro- 
tado de otra causa las herejías ni se han originado los cismas de 
otra fuente que de no obedecer al pontífice de Dios; no se piensa 
en que hay un solo pontífice y un solo juez que desempeña las 
funciones de Cristo. 2. Si obedeciera a éste toda la comunidad de 
hermanos, como manda la doctrina divina, nadie revolvería nada 
contra el colegio de obispos, nadie se haría a sí mismo juez, no 
ya de los obispos, sino de Dios; después del juicio de Dios, des- 
pués del voto del pueblo, después de la aprobación concorde de 
los obispos colegas, nadie rasgaría la Iglesia de Cristo, rompien- 
do la unidad; nadie, creyéndose algo e hinchándose, crearía apar- 
te, fuera de la Iglesia, una secta nueva, si mo es que hay alguno 
de una temeridad tan sacrílega y de una mentalidad tan desviada 
que crea poder ser obispo sin el juicio de Dios, habiendo dicho 
el Señor en su Evangelio: ¿Acaso no se venden dos pajarillos por 
un as y ninguno de ellos cae en tierra sin el consentimiento del 
Padre? (Mt 10,29). Puesto que declara que ni las cosas menos 
importantes suceden sin la voluntad de Dios, ¿considera alguno 
que las grandes y de mayor importancia van a suceder en la Igle- 
sia de Dios sin conocimiento o permisión de Dios? Y los obispos, 
es decir, sus administradores, ¿serán consagrados sin su determi- 
nación? 3. Eso quiere decir no tener la fe por la que vivimos, esto 
es no rendir honor a Dios, por cuyo consentimiento y arbitrio 
sabemos y creemos se gobierna y rige todo. Seguramente se hacen 
obispos sin la voluntad de Dios los que se crean fuera de la Igle- 
sia, los que se crean contra la disposición y enseñanza evangélica, 
como el mismo Señor declara en los doce profetas: Se nombraron 


belles nec praemonentis Domini comminatione nec futuri iudicii ultione 
terrentur? Neque enim aliunde haereses obortae sunt aut nata sunt schis- 
mata quam dum sacerdoti Dei non obtemperatur nec unus in ecclesia ad 
tempus sacerdos et ad tempus iudex uice Christi cogitatur. 2. Cui si se- 
cundum magisteria diuina obtemperaret fraternitas uniuersa, nemo aduer- 
sum sacerdotum collegium quicquam moueret, memo post diuinum iudi- 
cium, post populi suffragium, post coepiscoporum consensum, ¡udicem 
se non iam episcopis sed Deo faceret, memo discidio unitatis Christi 
ecclesiam scinderet, memo sibi placens ac tumens seorsum foris haeresim 
nouam conderet; nisi si ita est aliquis sacrilegae temeritatis ac perditae 
mentis ut putet sine Dei iudicio fieri sacerdotem, cum Dominus in euan- 
gelio suo dicat: Nonne duo passeres asse ueneunt et nenter eorum cadit 
in terram sine patris noluntate? (Mt 10,29). Cum ille nec minima fieri 
sine uoluntate Dei dicat, existimat aliquis summa et magna aut non 
sciente aut non permittente Deo in ecclesia Dei fieri? Et sacerdotes id est 
dispensatores eius erunt non de eius sententia ordinati? 3. Hoc est fidem 
non habere qua uiuimus, hoc est Deo honorem non dare cuius nutu et 
arbitrio regi et gubernari omnia scimus et credimus. Plane episcopi non 
de uoluntate Dei fiunt, sed qui extra ecclesiam fiunt, sed qui contra 
dispositionem et traditionem euangelii fiunt, sicut ipse Dominus in Duo- 
decim Prophetis ponit et dicit: Síbime! ¡psi regem constituerunt, et non 


570 Cartas 


un rey, pero no por mí (Os 8,4); y en otro lugar: Sus sacrificio 
son como un pan de duelo; todos los que coman de él se conta. 


minarán (Os 9,4). Y por Isaías asimismo clama el Espíritu Santo 


de esta forma: ¡Ay de vosotros, hijos rebeldes!, esto dice el Se. 
ñor: tuvisteis deliberación sin mí, e hicisteis una asamblea, no hoy 
mi inspiración, para acumular pecados sobre pecados (Is 3,1). 

VI 1. Además—lo digo porque soy provocado, lo digo con 
dolor, lo digo forzado—, cuando un obispo sustituye a otro dj. 
funto, cuando es elegido en paz por el voto del pueblo, cuando 
es protegido en la persecución por el auxilio de Dios, unido por 
la fe a todos los colegas, aprobado ya por un pueblo durante un 
cuadrienio de episcopado, entregado al servicio de la disciplina 
en tiempo de paz, añadido y junto el título de su episcopado a 
los proscritos en tiempo de tempestad, tantas veces reclamado para 
las fieras en el circo, honrado con el testimonio de Dios en el 
anfiteatro, aun en estos días en que os dirijo esta carta con motivo 
de los sacrificios que se ordenaba celebrar por un edicto publi- 
cado, de nuevo reclamado por los gritos del populacho para los 
leones en el circo; 2. cuando tal obispo, hermano carísimo, es 
blanco de los ataques de algunos desesperados y desviados y que 
están fuera de la Iglesia, se ve claro quién ataca; evidentemente 
no es Cristo, que elige y protege a sus pontífices, sino aquel que, 
siendo adversario de Cristo y enemigo de su Iglesia, persigue con 
hostilidad a este obispo de la misma, con el fin de quitar el piloto 
de la nave y procurar con más encarnizamiento y violencia el nau- 
fragio de la Iglesia. 


per me (Os 8,4). Et iterum: Sacrificia eorum tamquam panis luctas, 
omnes qui manducant ea contaminabuntur (Os 9,4). Et per Isaiam quo- 
que Spiritus Sanctus clamat ac dicit: Vae nobis, filii desertores, haec 
dicitr Dominus: habuistis consilium, non per me: et fecistis conuentio- 
nem, non per spiritum meum, adicere peccata super peccata (Is 30,1). 

VI 1. Ceterum—dico enim prouocatus, dico dolems, dico conpul- 
sus—quando episcopus in locum defuncti substituitur, quando populi 
uniuersi suffragio in pace deligitur, quando Dei auxilio in persecutione 
protegitur, collegis omnibus fideliter iunctus, plebi suae in episcopatu 
quadriennio iam probatus, in quiete seruiens disciplinae, in tempestate 
proscriptus, adplicito et adiuncto episcopatus sui momine, totiens ad leo- 
nem petitus in circo, in amphitheatro dominicae dignationis testimoni0 
honoratus, his ipsis etiam diebus quibus has ad te litteras feci ob sacri- 
ficia quae edicto proposito celebrare populus iubebatur clamore popula- 
rium ad leonem denuo postulatus in circo: 2. cum talis, frater carissim6, 
a quibusdam desperatis et perditis et extra ecclesiam constitutis inpugna- 
ri uidetur, apparet quis inpugnet, non scilicet Christus qui sacerdotes 
aut constituit aut protegit, sed ille qui Christo aduersarius et ecclesia6 
eius inimicus ad hoc ecclesiae praepositum sua infestatione persequituñ 


ut gubernatore sublato atrocius adque uiolentius circa ecclesiae naufra- 


gia grassetur, 
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VII 1. Ningún fiel que tenga presente el Evangelio y reten- 
ga las recomendaciones del Apóstol que nos previene debe impre- 
sionarse, hermano carísimo, de que, en los últimos tiempos, algu- 
nos soberbios y contumaces enemigos de los obispos de Dios se 
aparten de la Iglesia u obren contra la Iglesia, cuando ya el Señor 
y sus apóstoles predijeron que existirían tales individuos. 2. Na- 
die tampoco debe sorprenderse de que el siervo puesto al frente 
sea abandonado por algunos, cuando el mismo Señor, que obraba 
las mayores maravillas y mostraba el poder de Dios Padre por 
el testimonio de sus obras, fue abandonado por sus discípulos. 
Y, sin embargo, no reprochó a los que se alejaban ni los con- 
minó con graves amenazas, sino que, volviéndose a sus apóstoles, 
les dijo: ¿Acaso también vosotros queréis marcharos?, es decir, 
respetó la ley por la que el hombre, dejado a su voluntad y a su 
propio arbitrio, busca de por sí la muerte o la salvación. 3. No 
obstante, Pedro, sobre el que había sido edificada la Iglesia por 
el mismo Señor, habló él solo por todos y respondió por la voz 
de la Iglesia: Señor, ¿a quién vamos a ir? Tienes palabra de vida 
eterna y hemos creído y conocido que tú eres Cristo, el hijo de 
Dios vivo (lo 6,67-69), queriendo significar claramente que los 
que se apartaren de Cristo perecen por su culpa; que la Iglesia 
que cree en Cristo y que mantiene lo que una vez ha conocido 
nunca se aparta de El, y que son la Iglesia los que permanecen 
en la Casa de Dios, que no es plantío plantado por Dios los que 
vemos no afirmarse en el suelo como el trigo, sino que son aven- 
tados como pajas por el soplo del enemigo que las desparrama, 


VII 1. Nec quemquam fidelem et euangelii memorem adque Apos- 
toli praemonentis mandata retinentem mouere debet, frater carissime, si 
quidam in extremis temporibus superbi et contumaces et sacerdotum Dei 
hostes aut de ecclesia recedunt aut contra ecclesiam faciunt, quando ta- 
les nunc futuros et Dominus et apostoli eius ante praedixerint. 2. Nec 
praepositum seruum deseri a quibusdam miretur aliquis, quanto ipsum 
Dominum magnalia et mirabilia summa facientem et uirtutes Dei patris 
factorum suorum testimonio conprobantem discipuli sui reliquerint. Et 
tamen ille non increpuit recedentes aut grauiter comminatus est, sed 
magis conuersus ad apostolos suos dixit: «Numquid et nos unltis ire?»: 
seruans scilicet legem qua homo libertati suae relictus et in arbitrio pro- 
prio constitutus sibimet ipse uel mortem adpetit uel salutem. 3. Petrus 
tamen super quem aedificata ab eodem Domino fuerat ecclesia, unus 
pro omnibus loquens et ecclesiae uoce respondens ait: «Domine, ad 
quem imus? Verbum nitae aeternae habes, et nos credidimus et cog- 
nonimus quoniam tu es Christus filius Dei uini (lo 6,67-69); signi- 
ficans scilicet et ostendens eos qui a Christo recesserint culpa sua pe- 
tire, ecclesiam tamen quae in Christum credat et quae semel id quod 
Cognouerit teneat, mumquam ab eo omnino discedere, et eos esse eccle- 
Siam qui in domo Dei permanent, plantationem vero plantatam a Deo 
Patre mon esse quos uidemus non frumenti stabilitate solidari, sed tam- 
quam paleas dissipantis inimici spiritu uentilari, de quibus et lohannes 
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de los que Juan en su epístola dice: Salieron de nosotros, bero 
no fueron de nosotros, pues si fuesen de nosotros, hubieran pe 
manecido con nosotros (1 lo 2,19). 4. También Pablo nos pre- 
viene que no tenemos por qué asustarnos cuando los malos se van 
de la Iglesia, mi por qué menguar nuestra fe al marcharse los 
incrédulos. Qué, pues, dice, sí algunos de ellos perdieron la fe; 
¿acaso su incredulidad hizo inútil la fidelidad de Dios? Lejos 
ese pensamiento, pues Dios es veraz, y todo hombre, mendaz 
(Rom 3,3-4). 

VHI 1. Por lo que a nosotros toca, es deber nuestro, herma- 
no, poner todo empeño en que nadie abandone la Iglesia por 
nuestra culpa; pero si alguien se separare por su voluntad y por 
sus delitos y rehusare arrepentirse y volver a la Iglesia, nosotros 
no seremos responsables en el día del juicio, porque ya miramos 
por su salud; ellos solos serán responsables de quedar sujetos a 
los castigos, por no querer remediarse con nuestras providencias 
saludables. 2. Tampoco deben movernos los ultrajes de los mal- 
vados a desviarnos de la norma recta y fijada, ya que el Apóstol 
nos advierte diciéndonos lo siguiente: Si tratare de complacer a 
los hombres, no sería servidor de Cristo (Gal 1,10). Hay que ver 
si se quiere servir a los hombres o a Dios. Si se trata de dar gusto 
a los hombres, se ofende al Señor. Si en cambio nos esforzamos 
y trabajamos para poder agradar a Dios, hemos de despreciar los 
ultrajes y maledicencia de los hombres. 

IX 1. Si no os he escrito inmediatamente sobre este Fortu- 
nato, pseudoobispo, nombrado por unos pocos contumaces herejes, 
hermano carísimo, es porque no era asunto que debiera comuni- 
cároslo en seguida, como cosa importante y temible, sobre todo 


in epistula sua dicit: Ex nobis exierunt, sed non fuerunt ex nobis; si 
enim fuissent ex nobis, mansissent nobiscum (lo 2,19). 4. Item Paulus 
monet nos cum mali de ecclesia pereunt mon moueri nec recedentibus 
perfidis fidem minui. Quid enim, inquit, si exciderunt a fide quidam 
eorum, numquid infidelitas ¡llorum fidem Dei enacuanit? Absit: est enim 
Dens uerax, omnis autem homo mendax (Rom 3,3-4). 

VII 1. Quod ad nos adtinet, conscientiae nostrae conuenit, frater, 
dare Operam ne quis culpa nostra de ecclesia pereat; si autem quis ultro 
et crimine suo perierit et paenitentiam agere adque ad ecclesiam redire 
noluerit, nos die iudicii inculpatos futuros qui consulimus sanitati, ¡llos 
solos in poenis remansuros qui noluerint consilii nostri salubritate sa- 
nari. 2. Nec mouere nos debeat comuicia perditorum quo minus a uil 
recta et a certa regula non recedamus, quando et Apostolus instruat di- 
cens: Si hominibus placerem, Christi seruums non essem (Gal 1,10). In- 
terest utrum quis homines promereri an Deum cupiat. Si hominibus pla- 
cetur, Dominus offenditur. Si uero id enitimur et elaboramus ut possi- 
mus Deo placere, et conuicia et maledicta debemus humana contemnert: 

IX 1. Quod autem tibi de Fortunato isto pseudoepiscopo a paucis 
et inueteratis haereticis constituto non statim scripsi, frater carissime, MOD 
ea res erat quae in notitiam tuam deberet festinato statim quasi magná 
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porque ya conocéis bastante a este Fortunato, que es uno de los 
cinco presbíteros que se separaron hace ya tiempo de la Iglesia y 
excomulgados poco ha por sentencia de muchos colegas nuestros, 
varones de los más graves, que os escribieron sobre esto el año 
asado '; asimismo debéis reconocer en Felicísimo al abanderado 
de la facción, del que también os hablan nuestros colegas en la 
misma carta. Este no sólo ha sido excomulgado por ellos aquí, 
sino, además, vos lo habéis expulsado de la Iglesia ahí. 2. Con- 
fiando en que estos hechos os eran conocidos y sabiendo con se- 
guridad que vuestra memoria y celo de la disciplina los tenía pre- 
sentes, no he creído necesario notificaros con prisas y urgencias 
las locuras de los herejes. No corresponde ciertamente a la noble 
dignidad de la Iglesia católica ocuparse de las maquinaciones de 
herejes y cismáticos entre ellos mismos. En efecto, se dice que el 
partido de Novaciano ha nombrado ahora aquí pseudoobispo al 
presbítero Máximo, que poco ha fue enviado por Novaciano a 
nosotros como representante y rechazado de nuestra comunión. 
3. Sin embargo, no os he escrito sobre esto, porque no hemos de 
hacer caso de todas estas andanzas, y os he enviado recientemente 
la lista de los obispos nombrados aquí, que están al frente de los 
hermanos y permanecen enteros e incólumes en la Iglesia católica. 
Nosotros hemos decidido, de común acuerdo de todos, escribiros 
lo de la lista”, con el fin de tener un método abreviado de desvir- 
tuar el error y de distinguir netamente la verdad, y de que cono- 
cierais vos y nuestros colegas a quiénes debía escribirse y de quié- 
nes recibir carta; y si alguno, fuera de éstos que van incluidos en 


aut metuenda perferri, maxime quando et Fortunati nomen iam satis 
nosses, qui est unus ex quinque presbyteris iam pridem de ecclesia pro- 
fugis et sententia coepiscoporum nostrorum multorum et grauissimorum 
uirorum nuper abstentis qui super hac re priore anno ad te litteras fe- 
cerint; ¡item Felicissimum signiferum seditionis recognosceres, qui et 
ipse in isdem coepiscoporum nostrorum factis ad te pridem litteris con- 
tinetur: qui non tantum ab his istic abstentus, sed et abs te illic nuper 
de ecclesia pulsus est. 2. Cum haec in notitia tua esse confiderem et pro 
certo haerere memoriae et disciplinae tuae scirem, necessarium non pu- 
taui celeriter et urgenter haereticorum tibi ineptias nuntiandas. Neque 
enim ad catholicae ecclesiae maiestatem pariter ac dignitatem pertinere 
debet quid apud se haereticorum et schismaticorum moliatur audacia. 
Nam et pars Nouatiani Maximum presbyterum nuper ad nos a Nouatiano 
legatum missum adque a nostra communicatione reiectum nunc istic sibi 
fecisse pseudoepiscopum dicitur. 3. Nec tamen de hoc tibi scripseram, 
quando haec omnia contemnantur a nobis et miserim tibi proxime no- 
mina episcoporum istic constitutorum qui integri et sani in ecclesia ca- 
tholica fratribus praesunt. Quod utique ideo de omnium nostrorum con- 
silio placuit tibi scribere ut erroris diluendi ac perspiciendae ueritatis 
conpendium fieret, et scires tu et collegae nostri quibus scribere et litte- 


1 No poseemos esta carta sinodal. 
? No se conserva esta lista de obispos. 
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nuestra carta, se atreviere a escribiros, debéis saber que no eg 
inmune o de haber sacrificado, o de billete, o que es uno de ] 
herejes; en resumen, un desviado o un extraño a la Iglesia. 4. Sip 
embargo, teniendo ocasión de un clérigo de mi intimidad, como 
es el acólito Feliciano, que habéis enviado junto con nuestro co. 
lega Perseo, os he escrito, entre otros asuntos que debían notificar. 
se de aquí, a la vez sobre este Fortunato. Pero mientras nuestro 
hermano Feliciano retrasa su partida aquí por el viento o porque 
le retenemos hasta remitirle otras cartas, Felicísimo, yendo a toda 
prisa a vos, se le ha adelantado. Así, pues, siempre los malos se 
anticipan, como si pudiera prevalecer contra la inocencia su prisa, 

X 1. Por intermedio de Felicísimo os comunico, hermano, 
que ha llegado a Cartago un tal Privato, antiguo hereje en la co- 
lonia Lambesa, condenado hace bastantes años por causa de sus 


muchos y graves delitos por sentencia de noventa obispos y, ade- | 
más, censurado severamente por carta de Fabiano y Donato, nues- 
tros predecesores, como ya tenéis conocimiento de ello. Este, ale- | 


gando que quería defender su causa ante nosotros en el concilio 
que hemos celebrado en 15 de mayo último y no habiéndole admi- 
tido, ha hecho a este Fortunato su pseudoobispo, digno colega 
suyo. 2. Con él venía también un cierto Félix, a quien el mismo 
había nombrado hace tiempo obispo intruso fuera de la Iglesia 
y en la herejía. Igualmente estuvieron con el hereje Privato sus 
compañeros Jovino y Máximo, condenados, por causa de sus abo- 
minables sacrificios y crímenes probados contra ellos, por senten- 
cia de nueve colegas nuestros, y de nuevo, además, excomulgados 


ras mutuo a quibus uos accipere oportet; si quis autem praeter hos quos 
epístula nostra complexi sumus scribere uobis auderet, sciretis eum uel 
sacrificio uel libello esse maculatum uel unum de haereticis, peruersum 
scilicet et profanum. 4. Nactus tamen occasionem familiarissimi hominis 
et clerici, per Felicianum acoluthum, quem cum Perseo collega nostro 
miseras, inter cetera quae in notitiam tuam perferenda hinc fuerant, etíam 
de Fortunato isto tibi scripsi. Sed dum istic Felicianus frater nmoster uel 
uento retardatur uel accipiendis aliis epistulis a nobis detinetur, Felicis- 
simo ad uos properante, praeuentus est. Ita enim semper scelera festi- 
mant quasi contra innocentiam festinatione praeualeant. 

X 1. Per Felicianum autem significaui tibi, frater, uenisse Carthagi- 
mem Priuatum ueterem haereticum, in Lambesitana colonia, ante multos 
fere annos ob multa et grauia delicta nonaginta episcoporum sententia 
condemnatum, antecessorum etiam nostrorum, quod et uestram conscien- 
tiam non latet, Fabiani et Donati litteris seuerissime notatum; qui Cum 
causam suam apud nos in concilio quod habuimus Idibus Mais quaé 
proxime fuerunt agere uelle se diceret nec admissus esset, FortunatuM j 
istum sibi pseudoepiscopum dignum collegio suo fecit. 2. Venerat etiam ' 
cum illo et Felix quidam quem ipse extra ecclesiam in haeresi pser 
doepiscopum olim constituerat. Sed et louinus et Maximus comites CUM 
Priuato haeretico adfuerunt, ob nefanda sacrificia et crimina in se PIO 
bata sententia nouem collegarum nostrorum condemnati et iterato quoqUé 
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por varios de entre nosotros en el concilio del año anterior. 3. Con 
estos cuatro hay que juntar un tal Reposto de Sutunurca, que no 
sólo cayó en la persecución él, sino, además, hizo caer a la mayor 
parte de su pueblo con sus sacrílegos consejos. Estos cinco, con 
unos pocos de los sacr7ficati o los de mala conciencia, se eligieron 
a Fortunato por obispo intruso. Con lo cual resulta que, estando 
acordes en los crímenes, el gobernante era tal cuales eran los 
gobernados. 

XI 1. Por todo esto ya podéis juzgar, hermano carísimo, de 
las demás mentiras que han difundido ahí esos hombres desespe- 
rados y perversos; pues no siendo más de cinco pseudoobispos los 
que vinieron a Cartago y se asociaron a Fortunato en su locura, 
ellos, sin embargo, como hijos del diablo y llenos de falacia, se 
han atrevido, como escribís, a esparcir que estuvieron presentes 
veinticinco obispos. Tal mentira propalaban aquí antes entre nues- 
tros hermanos, que habían venido veinticinco obispos de Numidia 
para elegirse un obispo. 2. Después que se descubrió y se confun- 
dió ese engaño, una vez que no pudieron reunirse más que cinco 
náufragos excomulgados por nosotros, navegaron a Roma con la 
mercancía de sus embustes, como si no pudiese navegar tras ellos 
la verdad, para demostrar con pruebas de la realidad de los he- 
chos las mentiras de sus lenguas. Y ésta es, hermano, una verda- 
dera locura, mo pensar ni saber que no pueden engañar largo 
tiempo los embustes, que sólo dura la noche hasta que luce el día, 
mas cuando se aclara ya el día con el nacimiento del sol, las ti- 
nieblas y la oscuridad se retiran ante la luz y ponen fin a las fe- 


a pluribus nobis anno priore in concilio abstenti. 3. Cum his autem 
quattuor junctus est et Repostus Sutunurcensis, qui non tantum in per- 
secutione ipse cecidit, sed et maximam partem plebis suae sacrilega per- 
suasione deiecit. Hi quinque cum paucis uel sacrificatis uel male sibi 
consciis Fortunatum sibi pseudoepiscopum cooptarunt, ut criminibus in 
unum consentientibus talis esset scilicet rector quales ¡illi qui reguntur. 

XI 1. Hinc iam et cetera mendacia, frater carissime, potes noscere, 
quae illic homines desperati et perditi uentilauerunt, ut, cum de sacri- 
ficatis uel haereticis amplius quam quinque pseudoepiscopi non fuerint 
qui Carthaginem uenerint, et Fortunatum sibi dementiae suae socium 
constituerint, illi tamen, qua filii diaboli et mendacio pleni, ausi sint, 
ut scribis ¡actitare uiginti quinque episcopos adfuisse. Quod mendacium 
et istic prius apud fratres nostros ¡actitabant dicentes uiginti quinque 
episcopos de Numidia esse uenturos qui sibi episcopum facerent. 2. Quo 
in mendacio suo posteaquam quinque solis conuenientibus nmaufragis et 
a nobis abstentis detecti sunt adque confusi, Romam cum mendaciorum 
Suorum merce mauigauerunt, quasi ueritas post eos nauigare non posset, 
quae mendaces linguas rei certae probatione conuinceret. Adque haec 
est, frater, uera dementia mon cogitare nec scire quod mendacia non diu 
fallant, noctem tamdiu esse quandiu inlucescat dies, clarificato autem die 
et sole oborto luci tenebras et caliginem cedere et quae grassabantur per 
hoctem latrocinia cessare. 3. Denique si momina ah eis quaereres, non 
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chorías que campaban durante la noche. 3. Por fin, si preguntájs 
sus nombres, no los tendrán ni aun inventándolos. Tan poco m 
mero hay en ellos aun de malos, que entre apóstatas de los sg 
ficati y herejes no podrían reunir veinticinco. Y, sin embar 
para engañar a los sencillos y a los que están lejos, exageran el 
número, como si, aunque fuese real el número, pudiera ser vencj- 
da la Iglesia por los herejes o la justicia por la injusticia. 

XII 1. No es preciso, hermano carísimo, obrar ahora como 
ellos y seguir en mis palabras la serie de crímenes que cometieron 
y todavía cometen. Hemos de considerar lo que deben decir y 
escribir los obispos de Dios, y más ha de hablar en nosotros la 
reserva que el resentimiento, para mo parecer que, por la provo- 
cación, acumulo contra ellos injurias más bien que crímenes y pe- 
cados. 2. No hablo, por tanto, de sus robos en perjuicio de la 
Iglesia, sus conspiraciones, y paso por alto sus adulterios y varias 
clases de delitos. Hay un hecho en que no se ventila mi causa ni 
otra causa humana, sino la de Dios, y ese crimen juzgo que no 
se debe callar: desde el primer día de la persecución, cuando eran 
recientes todavía los delitos de los que caían y humeaban con 
abominables sacrificios no sólo los altares del diablo, sino aun más 
las mismas manos y bocas de los /apsos, no cesaron de comunicar 
con ellos y de oponerse a que hicieran penitencia. Clama Dios: 
El que sacrifica a los dioses, y no a solo Dios, será arrancado de 
raíz (Ex 22,20). Y en el Evangelio dice el Señor: Quien me ne- 
gare, le negaré (Mt 10,33). Y en otro pasaje no calla la voz de 
Dios indignado y dice airado: Vosotros derramasteis libaciones a 


haberent uel quos falso nominarent. Tanta apud eos etiam malorum pae- 
nuria est ut ad illos nec de sacrificatis nec de haereticis uiginti quinque 
colligi possint. Et tamen ad decipiendas aures simplicum et absentium 
mendacio mumerus inflatur, quasi, etsi uerus esset hic mumerus, aut ab 
haereticis ecclesia aut ab iniustis iustitia uincatur. 

XII 1. Nec me oportet, frater carissime, paria nunc cum illis face- 
re et ea quae commiserunt adque adhuc usque committunt meo sermone 
decurrere, cum considerandum sit nobis quid proferre et scribere sacet- 
dotes Dei oporteat, nec tam dolor apud nos debeat quam pudor loqui, 
et ne uidear prouocatus maledicta potius quam crimina et peccata Con- 
gerere. 2. Taceo itaque de fraudibus ecclesiae factis, coniurationes €t 
adulteria et uaria delictorum genera praetereo: unum illud, in quo non 
mea nec hominum sed Dei causa est, de eorum facinore non puto esse 
reticendum, quod a primo statim persecutionis die, cum recentia delín: 
quentium facinora feruerent et sacrificiis nefandis non tantum diabo!i 
altaria sed adhuc manus ipsae lapsorum adque ora fumarent, communi: 
care cum lapsis et paenitentiae agendae intercedere non destiterunt. Cla- 
mat Deus: Sacrificans diis eradicabitur nisi Domino soli (Ex 22,20): Et 
Dominus in euangelio dicit: Oui me negauerit negabo ¡llum (Mt 10,33): 
Et alio loco indignatio et ira diuina non tacet dicens: 1/lis fudistis E 
bamina et illis inposuistis sacrificia. Super haec non indignabor? dich Do- 
minus (Is 57,6). Et intercedunt ne rogetur Deus qui indignari se 1pse 
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los dioses y ofrecisters sacrificios. ¿De esto no voy a indignarme?, 
dice el Señor (Is 57,6). E impiden que se ruegue con súplicas y 
satisfacciones a Cristo, que declara que negará a quien Je niegue. 

XUI 1. En el tiempo mismo de la persecución remití carta 
sobre este asunto, y no fuimos escuchado. Celebrado un concilio 
con gran concurrencia, decidimos de común acuerdo, y conminan- 
do a ello, que hicieran penitencia los hermanos, que a los que no 
la hicieran no se les concediera irreflexivamente la paz. Pero aque- 
llos sacrílegos con respecto a Dios, temerarios de locura impía 
con respecto a los obispos de Dios, separándose de la Iglesia y 
tomando las armas parricidas contra la Iglesia, trabajan por aca- 
bar su obra con la malicia del diablo, impidiendo que la miseri- 
cordia divina sane en la Iglesia a los heridos. 2. Corrompen con 
sus mentiras la penitencia de los desgraciados, estorbando dar sa- 
tisfacción a la indignación de Dios; que busque a Cristo su Señor 
quien o se avergonzó antes de ser cristiano o lo temió después; 
que vuelva a la Iglesia quien se había alejado de ella. Se pone 
empeño en que no se reparen los delitos con las debidas satisfac- 
ciones y lamentaciones, en que no se laven con lágrimas las heri- 
das. Se suprime la auténtica paz con el embuste de una paz falsa, 
se cierra el seno de salvación de la madre por oposición de la 
madrastra, para que no se escuchen los lloros y gemidos que salen 
del pecho y boca de los lapsos. 3. Incluso se ven impelidos los 
lapsos a injuriar con las lenguas y boca, que pecaron antes en el 
Capitolio, a los obispos. Lanzan ultrajes de insultos a los confe- 
sores, a las vírgenes y a todos los justos que se distinguieron por 
su fe y son honrados en la Iglesia. Con lo cual, por cierto, no 
tanto se hiere la modestia, la humildad y el pudor de los nuestros 


testatur! Intercedunt ne exoretur precibus et satisfactionibus Christus qui 
negantem se negare profitetur! 

XIII 1. Nos in ipso persecutionis tempore de hoc ipso litteras mi- 
simus nec auditi sumus. Concilio frequenter acto, non consensione tan- 
tum nostra sed et comminatione, decreuimus ut paenitentiam fratres 
agerent, ut paenitentiam non agentibus nemo temere pacem daret. Et illi 
contra Deum sacrilegi, contra sacerdotes Dei impio furore temerarii, de 
ecclesia recedentes et contra ecclesiam parricidalia arma tollentes elabo- 
rant, ut opus suum diabolo malitia comsummet, ne uulneratos diuina 
clementia in ecclesia sua curet. 2. Miserorum paenitentiam mendaciorum 
suorum fraude corrumpunt, ne Deo indignanti satisfiat, ne Christum Do- 
minum suum qui christianus esse uel erubuit ante uel timuit postmodum 
quaerat, ne ad ecclesiam qui de ecclesia receserat redeat. Datur opera 
ne satisfactionibus et lamentationibus iustis delicta redimantur, ne uul- 
nera lacrimis abluantur. Pax uera falsae pacis mendacio tollitur, saluta- 
ris sinus matris mouerca intercedente cluditur, ne de pectore adque ore 
lapsorum fletus et gemitus audiatur. 3. Conpelluntur adhuc insuper lapsi 
ut linguis adque ore quo in Capitolio ante deliquerant sacerdotibus comui- 
cium faciant. Confessores et uirgines et justos quosque fidei laude praeci- 
Puos adque in ecclesia gloriosos contumeliis et maledicis uocibus prose- 
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cuanto se destruye su propia esperanza y su propia vida, pues 
es digno de compasión el que es ofendido por el ultraje, sino , 
que lo hace, ni el que recibe los golpes del hermano, sino el 
los da es culpable contra la ley, y cuando los malos injurian a los 
inocentes, experimentan el perjuicio los mismos que creen hacerlo 
4. En resumen, de ahí les viene enflaquecimiento de la mente 
embotamiento del espíritu y enajenación de sentimientos. Es señal 
de la ira de Dios no comprender los propios delitos, de modo que 
no se siga la penitencia, como está escrito: Y les dio Dios yy | 
espíritu de letargo (Is 29,10), es decir, para que no vuelvan y se 
curen y sanen con súplicas y las satisfacciones debidas. El apóstol 
Pablo escribe en su epístola estas palabras: No han tenido el 
amor a la verdad que les salvara, y por eso les enviará Dios ilusio. 
nes, de modo que crean a la mentira y sean juzgados todos los 
que no creyeron a la verdad, sino gustan de la injusticia (2 Thess 24 
10-12). El primer grado de la felicidad es no delinquir, y el se: 
gundo, reconocer los delitos; en aquél hay una inocencia intacta 
y entera que conserva; en éste hay un remedio que cura. Estos, 
los lapsí, han perdido ambos bienes después de ofender a Dios; 
perdieron la gracia recibida con la santificación del bautismo, no 
han hecho la penitencia para remediar su culpa. ¿Crees acaso, her- 
mano, que son pecados contra Dios de poca monta, ligeros y sin 
gravedad, el impedir que se suplique a la majestad de Dios irri- 
tado, que no se tema su cólera, el fuego y el día del Señor; que | 
se desarme la fe del pueblo que combate al aproximarse el anti- 
cristo, que se suprima el valor de la disciplina y el temor a Cristo? 

5. Allá vean los laicos cómo remedian esto; a los obispos les in- 


cuntur. A quibus quidem non tam nostrorum modestia et humilitas er 
pudor caeditur quam illorum ipsorum spes et uita laceratur. Neque enim 
qui audit, sed qui facit conuicium, miser est; mec qui a fratre uapulat 
sed qui fratrem caedit, in lege peccator est, et cum nocentes innocenti- 
bus iniuriam faciunt, illí patiuntur iniuriam qui facere se credunt. 4. De- 
nique hinc illis percussa mens et hebes animus et sensus alienus est: 
ira est Dei non intellegere delicta, ne sequatur paenitentia, sicut scriptum 
est: El dedit illis Deus spiritum transpunctionis (Is 29,10); ne reuertan- 
tur scilicet et curentur et deprecationibus ac satisfactionibus ¡ustis post 
peccata sanentur. Paulus apostolus in epistula sua ponit et dicit: Di/ 
lectum ueritatis non habuerunt ut salui fierent; ac propterea mittet ¡lic 
Deus operationem erroris, ut credant mendacio, ut iudicentur omnes qui 
non crediderunt ueritati, sed sibi placent in iniustitia (2 Thess 2,10-12)- 
Primus felicitatis gradus est non delinquere, secundus delicta cognosce- 
re. Illic currit innocentia integra et inlibata quae seruet, hic succedit 
medella quae sanet. Quod utrumque isti offenso Deo perdiderunt, ut €l 
amissa sit gratia quae de baptismi sanctificatione percipitur, et MOM 
sumpta sit paenitentia per quam culpa curatur. An putas, frater, leuli 
esse aduersus Deum facinora, parua et modica delicta, quod per il os 
non rogatur maijestas indignantis Dei, quod non timetur ira et ¡8gnIS el 
dies Domini, quod inminente antichristo exarmatur fides militantis PO 
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cumbe un trabajo más intenso para asentar y procurar la gloria de 
Dios, no vayamos a aparecer como desidiosos en este punto, pues- 
to que amonesta el Señor y nos dice: Ahora éste es el mandato 
para vosotros, ¡ob sacerdotes!: si no escuchareis y si no ponéis 
interés en honrar mi nombre, dice el Señor, lanzaré contra vos- 
otros maldición y maldeciré vuestras bendiciones (Mal 2,1-2). 
6. ¿Se honra, pues, a Dios, cuando de tal manera se desprecia la 
majestad y autoridad de Dios, que, si Bl declara que se indigna 
e irrita contra los que sacrifican a los ídolos y conmina con las 
penas eternas y perpetuos suplicios, enseñen y propalen los sa- 
crílegos que no se piense en la ira de Dios, que no se tema el 
juicio del Señor, que no se llame a la puerta de la Iglesia de 
Cristo, sino que, suprimida la penitencia y toda exomológesis del 
delito, despreciada y pisoteada la autoridad de los obispos, conce- 
den la paz los presbíteros con palabras mendaces, y para que no 
se levanten los lapsos o vuelvan a la Iglesia los que están fuera, 
se ofrece la comunión por los que no comunican ? 

XIV 1. A éstos no les fue suficiente haberse apartado del 
Evangelio, haber quitado a los lapsos la esperanza de la satisfac- 
ción y de la penitencia, haber alejado de todo sentimiento y de 
todo fruto de penitencia a los implicados en asuntos de fraude 
o a los manchados con adulterios o con el funesto contagio de los 
sacrificios, para que no rogasen a Dios ni practicaran la exomológe- 
sis de sus crímenes en la Iglesia; haber establecido fuera de la 
Iglesia y frente a ella un conventículo de la facción perversa, don- 
de reunir una caterva de pecadores que rehúsan rogar a Dios y 


puli, dum tollitur uigor et timor Christi? 5. Viderint laici hoc quomodo 
curent: sacerdotibus labor maior incumbit in adserenda et procuranda 
Dei maiestate, ne quid uideamur in hac parte neglegere, quando admo- 
neat Dominus et dicat: Et nunc praeceptum hoc ad uos est, o sacerdo- 
tes: si non audieritis el si non posueritis in corde uestro ut detis hono- 
rem nomini meo, dicit Dominus, inmittam in uos maledictionem et male- 
dicam benedictionem nestram (Mt 2,1-2). 6. Honor ergo datur Deo quan: 
do sic Dei maiestas et censura contemnitur, ut cum se ille indignari et 
irasci sacrificantibus dicat et cum poenas aeternas et supplicia perpetua 
comminetur, proponatur a sacrilegis adque dicatur ne ira cogitetur Dei, 
ne timeatur iudicium Domini, ne pulsetur ad ecclesiam Christi, sed'sub- 
lata paenitentia mec ulla exomologesi criminis facta, despectis episcopis 
adque calcatis, pax a presbyteris uerbis fallacibus praedicetur, et ne lapsi 
surgant aut foris positi ad ecclesiam redeant, communicatio a non com: 
municantibus offeratur? 

XIV 1. Quibus etiam satis non fuit ab euangelio recessisse, spem 
lapsis satisfactionis et paenitentiae sustulisse, fraudibus inuolutos uel 
adulteriis commaculatos uel sacrificiorum funesta contagione pollutos, ne 
Deum rogarent, ne in ecclesia exomolegesin criminum facerent, ab omni 
et sensu et fructu paenitentiae remouisse, foris sibi extra ecclesiam et 
contra ecclesiam constituisse conuenticulum perditae factionis, quo male 
sibi consciorum et Deum rogare ac satisfacere nolentium caterua con- 
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dar satisfacción. Después de esto, aún más, se han consagrado un 
pseudoobispo los herejes, y se atreven a navegar para llevar a la 
cátedra de Pedro y a la Iglesia primada*, de donde salió la unj-. 
dad episcopal, carta de cismáticos y herejes, sin pensar que son 
aquellos romanos cuya fe fue alabada por el Apóstol, y a los cua. 
les no puede tener acceso la perfidia. 2. Y ¿qué motivo tienen 
para ir y anunciar el pseudoobispo creado frente a los obispos? 
O aprueban lo que hicieron y continúan en su delito, o, si no, 
desaprueban y se retiran de ello, y entonces saben a dónde deben 
volverse. En efecto, habiendo sido resuelto por todos nosotros 
siendo a la vez equitativo y justo que se oiga la causa de cada 
uno allí donde se cometió el delito, y teniendo adscrita cada pas- 
tor una porción de la grey que ha de regir y gobernar cada uno 
de ellos, para dar cuenta de sus actos al Señor, es necesario, por 
cierto, que aquellos a cuyo frente estamos no vayan de acá para 
allá mi rompan la unión y concordia con sus audaces enredos y 
mentiras, sino que negocien su causa allí donde pueden tener acu- 
sadores y testigos de su delito, si no es que para unos pocos deses- 
perados y perdidos tengan poca autoridad los obispos de Africa, 
que pronunciaron sentencia sobre ellos y condenaron su culpabi- 
lidad, implicada en muchos delitos, con toda la gravedad de su 
juicio. Ya está examinada su causa, ya se dictó sentencia sobre 
ellos, ni es oportuno a la autoridad de los obispos ser reprochados 
de ligereza y movilidad e inconstancia, enseñándonos y diciendo 
el Señor: Vuestra palabra debe ser: esto es, esto es; esto no es, 
esto no es (Mt 5,37). 


flueret. Post ista adhuc insuper pseudoepiscopo sibi ab haereticis consti- 
tuto, nauigare audent, et ad Petri cathedram adque ad ecclesiam princi- 
palem unde unitas sacerdotalis exorta est, ab schismaticis et profanis 
litteras ferre, nec cogitare eos esse Romanos quorum fides Apostolo prae- 
dicante laudata est, ad quos perfidia habere non possit accessum. 2. Quae 
autem causa ueniendi et pseudoepiscopum contra episcopos factum nun- 
tiandi? Aut enim placet illis quod fecerunt et in suo scelere perseuerant, 
aut si displicet et recedunt, sciunt quo reuertantur. Nam cum statutum sit 
ab omnibus nobis et aequum sit pariter ac justum, ut uniuscuiusque Causa 
illic audiatur ubi est crimen admissum, et singulis pastoribus portio gre: 
gis sit adscripta quam regat unusquisque et gubernet rationem sui actus 
Domino redditurus, oportet utique eos quibus praesumus non circumcur: 
sare nec episcoporum concordiam cohaerentem sua subdola et fallaci 
temeritate conlidere, sed agere illic causam suam ubi et accusatores habere 
et testes sui criminis possint: misi si paucis desperatis et perditis minor 
uidetur esse auctoritas episcoporum in Africa constitutorum, qui de illis 
iam iudicauerunt et eorum conscientiam multis delictorum laqueis uinctam 
iudicii sui nuper grauitate damnarunt. lam causa eorum cognita est, 14M 
de eis dicta sententia est, nec censurae conmgruit sacerdotum mo ilis 
adque inconstantis animi leuitate reprehendi, cum Dominus doceat el 
dicat: Sit sermo nester: est est, non non (Mt 5,37). 


3 Para interpretación de este pasaje puede verse «Introducción general» El Prima: 
do de Roma p.20ss. 
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XV 1. Si se cuenta el número de los que juzgaron su causa 
el año anterior, incluyendo presbíteros y diáconos, tomaron en- 
tonces parte en el juicio y causa estos que ahora están unidos con 
Fortunato. Debes, pues, saber, hermano carísimo, que, después de 
haber sido creado pseudoobispo por los herejes, ha sido abando- 
nado por ellos. Y, en efecto, aquellos a quienes se les entretenía 
anteriormente con ilusiones y se les daban palabras aparentes de 
que en seguida volverían a la Iglesia, después que vieron ahí que 
se nombraba un pseudoobispo, se han dado cuenta de que habían 
sido burlados y engañados, y todos los días están volviendo y 
llaman a las puertas de la Iglesia; por nuestra parte, no obstante 
que hemos de rendir cuentas al Señor, hemos de pesar con escru- 
pulosidad y examinar con preocupación quiénes han de ser admi- 
tidos a la Iglesia. 2. Pues algunos de tal modo tienen en su con- 
tra sus delitos o les hacen resistencia tenaz y firme los hermanos, 
que de ningún modo pueden ser admitidos, sino con escándalo 
y peligro de gran número. Y en verdad que no pueden recogerse 
partes podridas sin que se contagien las intactas y sanas, ni es 
útil ni precavido el pastor que mezcla ovejas contagiadas de epi- 
demias, de modo que contamine al rebaño entero con el azote del 
mal pegajoso. 3. ¡Oh, si pudieras, hermano carísimo, si pudieras 
intervenir con nosotros cuando estos desviados y perversos vuel- 
ven del cisma, verías qué trabajo me cuesta convencer de paciencia 
a nuestros hermanos y calmar su indignación para que consientan 
en recibir y remediar a los culpables! Pues así como se gozan en 
extremo cuando vuelven los que deben tolerarse y poco culpables, 
así, por el contrario, rechinan y resisten siempre que los incorre- 


XV 1. Si eorum qui de illis priore anno ¡iudicauerunt numerus cum 
presbyteris et diaconis conputetur, plures tunc adfuerunt iudicio et cogni- 
tioni quam sunt idem isti qui cum Fortunato nunc uidentur esse coniunc- 
ti. Scire enim debes, frater carissime, eum, posteaquam pseudoepisco- 
pus ab haereticis factus est, iam paene ab omnibus esse desertum. Namque 
hi quibus in praeteritum praestigiae obtendebantur et dabantur uerba 
fallacia quod simul ad ecclesiam regressuri dicerentur posteaquam uide- 
runt illic pseudoepiscopum factum, frustratos et deceptos se esse didi- 
cerunt, et remeant cotidie adque ad ecclesiam pulsant, nobis tamen a 
quibus ratio Domino reddenda est anxie ponderantibus et sollicite exa- 
minantibus qui recipi et admitti ad ecclesiam debeant. 2. Quibusdam 
enim ita aut crimina sua obsistunt aut fratres obstinate et firmiter reni- 
tuntur ut recipi omnino non possint cum scandalo et periculo plurimo- 
rum. Neque enim sic putramina quaedam collegenda sunt ut quae inte- 
gra et sana sunt uulnerentur, mec utilis aut consultus est pastor qui ita 
morbidas et contactas oues gregi admiscet ut gregem totum mali cohae- 
rentis adflictatione contaminet. 3. O si posses, frater carissime, istic in- 
teresse mobiscum cum praui isti et peruersi de schismate reuertuntur: 
Wideres quis mihi labor sit persuadere patientiam fratribus nostris, ut 
animi dolore sopito recipiendis malis curandisque consentiant. Namque 
ut gaudent et laetantur cum tolerabiles et minus culpabiles redeunt, ita 
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gibles y protervos y los culpables de adulterio o de haber sacri 
ficado, y encima de esto orgullosos, vuelven a la Iglesia para co. 
rromper dentro de ella a los espíritus buenos; apenas puedo per. 
suadir al pueblo; aún más, tengo que arrancarles el consentimien. 
to para que los admitan. 4. Y la indignación de los fieles es tanto 
más justa cuanto que uno o dos admitidos con la oposición y con. 
tradicción del pueblo, y en cambio por mi condescendencia, des. 
pués son peores que antes y ni han podido conservar la fidelidad 
a la penitencia, porque no habían venido con verdadero arre. 
pentimiento. 

XVI 1. Y ¿qué voy a decir de estos que ahora se han em. 
barcado para ir a vos con Felicísimo, reo de todos los delitos, 
enviado como representante suyo por el pseudoobispo Fortunato, 
llevándoos carta tan falsa como lo es el que se las da, como lo es 
su conciencia cargada de crímenes, como su vida execrable, como 
su vida vergonzosa, que, aunque estuviesen dentro de la Iglesia, 
debían los tales ser expulsados de ella? 2. En resumen, como se 
dan cuenta de su culpabilidad, ni se atreven a acercarse al dintel 
de la Iglesia, sino vagan fuera de ella por la provincia, embau- 
cando y expoliando a los fieles, y como ya son bien conocidos de 
todos y echados de todas partes a causa de sus fechorías, navegan 
también ahí a vos; pues no pueden tener cara para llegarse y pre- 
sentarse a nosotros, habiendo de por medio tan culpables y graves 
crímenes que pueden achacarles los hermanos. 3. Si quisieren re- 
querir nuestro juicio, que vengan. Por fin, si pueden tener alguna 
excusa y defensa, debemos ver qué sentimientos de dar satisfac- 


contra frenunt et reluctantur quotiens inemendabiles et proterui, et uel 
adulteriis uel sacrificiis contaminati, et post haec adhuc insuper et su- 
perbi, ad ecclesiam remeant, ut bona intus ingenia corrumpant. Vix 
plebi persuadeo, immo extorqueo, ut tales patiantur admitti. 4. Et ius- 
tior factus est fraternitatis dolor ex eo quod unus adque alius obnitente 
plebe et contradicente mea tamen facilitate suscepti peiores extiterunt 
quam prius fuerant, nec fidem paenitentiae seruare potuerunt, quia nec 
cum uera paenitentia uenerant. 

XVI 1. De istis uero quid dicam qui nunc ad te cum Felicissimo 
omnium criminum reo mauigauerunt legati a Fortunato pseudoepiscopo 
missi, tam falsas ad te litteras adferentes quam est et ipse cuius litteras 
ferunt falsus, quam est eis peccatorum multiplex conscientia, quam exe- 
crabilis uita, quam turpis, ut etsi in ecclesia essent, eici tales de ecclesia 
debuissent? 2. Denique quia conscientiam suam norunt, nec audent ut- 
nire aut ad ecclesiae limen accedere, sed foris per prouinciam circumue- 
niendis fratribus et spoliandis pererrant, et omnibus iam satis noti adque 
undique pro suis facinoribus exclusi, illuc etiam ad uos nauigant. Nequé 
enim potest illis frons esse ad nos accedendi aut apud nos consistendi, 
cum sint acerbissima et grauissima crimina quae eis a fratribus M8: 
rantur. 3. Si iudicium nostrum uoluerint experiri ueniant. Denique 
qua illis excusatio et defensio potest esse, uideamus quem habeant Si: 
tisfactionis suae sensum, quem adferant paenitentiae fructum. Nec eccle 
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ción, qué fruto de penitencia traen. Ni la Iglesia aquí se cierra 
a nadie, ni el obispo rehúsa a nadie. Están a disposición de los 
que vengan nuestra paciencia, nuestra facilidad, nuestra benigni- 
dad. Deseo que todos vuelvan a la Iglesia, deseo que todos nues- 
tros compañeros de lucha se recojan dentro del campo de Cristo 
y de la Casa de Dios Padre. Perdono todo, disimulo muchas faltas 
por el gran deseo de recoger a todos los hermanos. Aun las que 
se han cometido contra Dios no Jas examino con juicio escrupu- 
loso de religión. Casi yo mismo falto por remitir más de lo que 
conviene. Abro mis brazos con amor pronto y pleno a los que 
vuelven con arrepentimiento, confesando su pecado, dando sa- 
tisfacción con humildad y sencillez. 

XVII 1. Si hay algunos que creen poder volver a la Iglesia 
no con súplicas, sino con amenazas, o consideran que van a abrir 
la puerta con el terror y no con lágrimas y satisfacciones, tengan 
por seguro que la Iglesia del Señor se mantiene cerrada para los 
tales y que el campamento de Cristo, que es invencible, resistente 
y fortificado por la defensa del Señor, no cede a las amenazas. 
El obispo de Dios, que defiende el Evangelio de Dios y custodia 
los mandatos de Cristo, puede ser matado, pero no vencido. Nos 
proporciona ejemplos de valor y de fe el sacerdote de Dios Za- 
carías. Este, mo pudiendo ser aterrorizado con amenazas y lapi- 
dación, fue muerto en el templo de Dios clamando y profiriendo 
lo mismo que nosotros clamamos y decimos contra los herejes: 
Estas son las palabras del Señor: Habéis abandonado los caminos 
del Señor y el Señor os abandonará (2 Par 24,20). 2. Pues no 
porque sean pocos los temerarios y malvados que abandonan los 


sia istic cuiquam cluditur nec episcopus alicui denegatur. Patientia et 
facilitas et humanitas nostra uenientibus praesto est. Opto omnes in 
ecclesiam regredi, opto uniuersos conmilitones nostros intra Christi castra 
et Dei patris domicilia concludi. Remitto omnia, multa dissimulo studio 
et uoto colligendae fraternitatis. Etiam quae in Deum commissa sunt 
non pleno iudicio religionis examino. Delictis plus quam quod oportet 
remittendis paene ipse delinquo. Amplector prompta et plena dilectione 
cum paenitentia reuertentes, peccatum suum satisfactione humili et sim- 
plici confitentes. 

XVII 1. Si qui autem sunt qui putant se ad ecclesiam non precibus 
sed minis regredi posse aut existimant aditum se sibi non lamentationi- 
bus et satisfactionibus sed terroribus facere, pro certo habeant contra 
tales clusam stare ecclesiam Domini nec castra Christi inuicta et fortía 
et Domino tuente munita minis cedere. Sacerdos Dei euangelium tenens 
et Christi praecepta custodiens occidi potest, uinci non potest. Suggerit et 
subministrat nobis exempla uirtutis ac fidei Zaccharias antistes Dei. 
Qui cum terreri minis et lapidatione non posset, in templo Dei occisus 
est clamans et identidem dicens quod nos quoque contra haereticos cla- 
mamus et dicimus: Haec dicit Dominus: Dereliquistis nias Domini et 
Dominus derelinquet uos (2 Par 24,20). 2. Neque enim quia pauci te- 
merarii et improbi caelestes et salutares uias Domini derelinquunt et 
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caminos del Señor, los caminos de salvación que guían al cielo, 
por no practicar obras buenas son abandonados del Espíritu o 
no por eso vamos nosotros también a olvidarnos de las enseñanzas 
divinas, de modo que creamos ser más poderosos los delitos de 
estos furiosos que los juicios de los obispos, o que pueden más 
los intentos de los hombres para atacar que la protección divina 
para proteger. 

XVIII 1. ¿Acaso, hermano carísimo, hemos de abdicar de 
la dignidad de la Iglesia católica y de la fiel e incorrupta majes. 
tad del pueblo dentro de ella, de la autoridad y poder episcopal, 
porque digan que quieren juzgar al jefe de su iglesia los herejes 
que están fuera de ella, los enfermos al sano, los heridos al incó- 
lume, los caídos al que está en pie, los reos al juez, los sacrílegos 
al sacerdote? ¿Qué queda entonces sino que la Iglesia se retire 
ante el Capitolio y que pasen las estatuas y los ídolos con sug 
altares al sagrado y venerando lugar de reunión de nuestro clero, 
debiendo alejarse los obispos y llevarse el altar del Señor, y que 
se ponga en manos de Novaciano materia más amplia y completa 
de gritar contra nosotros y de ultrajarnos, si estos que sacrificaron 
y negaron públicamente a Cristo no sólo son rogados y admitidos 
sin penitencia, sino que además empiezan a imponerse por el 
poder de su terror? 2. Si piden la paz, depongan las armas. Si 
dan satisfacción, ¿por qué amenazan ?, o si amenazan, deben saber 
que no infunden temor a los obispos de Dios, pues tampoco el 
anticristo, cuando venga, entrará en la Iglesia porque amenace; 
o se va uno a retirar ante la violencia de sus armas, porque pro- 
clama que ha de hacer perecer a los que resistan. Los herejes nos 


sancta non agentes a Sancto Spiritu deseruntur, ideo et nos diuinae trá- 
ditionis inmemores esse debemus, ut maiora esse furentium scelera quam 
sacerdotum ¡udicia censeamus aut plus existimemus ad inpugnandum 
posse humana conamina quam quod ad protegendum praeualet diuina ] 
tutela. 

XVII 1. An ad hoc frater carissime, deponenda est catholicae ec- 
clesiae dignitas et plebis intus positae fidelis adque incorrupta maiestas 
et sacerdotalis quoque auctoritas ac potestas, ut iudicare uelle se dicant 
de ecclesiae praeposito extra ecclesiam constituti haeretici, de sano saucii, 
de integro uulnerati, de stante lapsi, de iudice rei, de sacerdote sacrile- 
gi? Quid superest quam ut ecclesia Capitolio cedat, et recedentibus sacer- 
dotibus ac Domini altare remouentibus, in cleri mostri sacrum ueneran- 
dumque congestum simulacra adque idola cum aris suis tramseant, Cl 
Nouatiano declamandi aduersum nos adque increpandi largior et plenior 
materia praestetur, si hi qui sacrificauerunt et Christum publice negaue- 
runt non tantum rogari et sine acta paenitentia admitti; sed adhuc insupel 
coeperint terroris sui potestate dominari? 2. Si pacem postulant, arma 
deponant. Si satisfaciunt, quid minantur? aut si comminantur, sciant quiá 
a sacerdotibus Dei non timentur. Neque enim et antichristus cum uenir€ 
coeperit introibit ecclesiam quia minatur, aut armis eius et uiolentiae 
ceditur quia resistentes perempturum se esse profitetur. Armant M0» 
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arman, cuando creen que nos espantan con sus amenazas; ni nos 
derriban de bruces, sino al contrario, mos hacen erguirnos y nos 
enardecen, al dar a los hermanos una paz peor que la persecu- 
ción. 3. Deseamos que no pongan en práctica con un crimen lo 
que les hace decir su locura, no vayan a pecar con los hechos como 
pecan con sus palabras pérfidas y crueles. Rogamos encarecida- 
mente a Dios, a quien ellos no cesan de provocar e irritar, que 
amansen sus ánimos, que tornen a la luz de la penitencia sus 
espíritus oscurecidos por las tinieblas de los delitos, y más bien 
pidan que se eleven las súplicas y oraciones por ellos que derra- 
mar ellos la sangre del obispo. Pero, si perseveraren cruelmente 
en su rabia y en estos ataques y amenazas de parricidas, ningún 
obispo de Dios es tan débil, tan bajo y abyecto, tan impotente 
por la debilidad de la pequeñez humana, que no se alce con la 
ayuda de Dios contra los enemigos y atacantes de Dios, que no 
se encienda su humildad y debilidad con el vigor y fuerza de la 
protección de Dios. No nos interesa por quién y cuándo debemos 
perecer, pues hemos de recibir la recompensa por nuestra muerte 
y sangre de manos del Señor. Digna de llorarse y lamentarse es 
la suerte de los que ciega el diablo de tal manera, que sin pensar 
en los suplicios eternos de la gehenna intentan reproducir por 
adelantado la llegada próxima del anticristo. 

XIX 1. Y, aunque bien sé, hermano carísimo, según es 
nuestro mutuo afecto que nos debemos y nos manifestamos, que 
leéis siempre ahí a vuestro floreciente clero que toma asiento con 
vos, y a vuestro santo y numeroso pueblo mis cartas, sin embargo, 


haeretici dum nos putant sua comminatione terreri, nec in faciem nos dei- 
ciunt, sed magis erigunt et accendunt, dum ipsam pacem persecutione 
peiorem fratribus faciunt. 3. Et optamus quidem ne quod locuntur furore 
inpleant crimine, ne qui uerbis perfidis et crudelibus peccant factis quoque 
delinquant. Oramus ac deprecamur Deum quem prouocare illi et exacerba- 
re non desinunt, ut eorum corda mitescant, ut furore deposito ad sanita- 
tern mentis redeant, ut pectora operta delictorum tenebris paenitentiae 
lumen agnoscant et magis petant fundi pro se preces adque orationes 
antistitis quam ipsi fundant sanguinem sacerdotis. Si autem in suo furore 
permanserint adque in istis insidiis ac minis suis parricidalibus crudeliter 
perseuerauerint, mullus Dei sacerdos sic infirmus est, sic ¡acens et abiec- 
tus, sic inbecillitate humanae mediocritatis imualidus, qui non contra 
hostes et inpugnatores Dei diuinitus erigatur, cuius non humilitas et 
infirmitas uigore et robore Domini protegentis animetur. Nostra nihil 
interest aut a quo aut quando pereamus mortis et sanguinis praemium 
de Domino recepturi: illorum flenda et lamentanda condicio est quos sic 
diabolus excaecat ut aeterna gehennae supplicia non cogitantes antichristi 
lam propinquantis aduentum conentur imitari. 

XIX 1. Et quamquam sciam, frater carissime, pro mutua dilectione 
quam debemus et exhibemus inuicem nobis, florentissimo illic clero te- 
cum praesidenti et sanctissimae adque amplissimae plebi legere te semper 
litteras nostras, tamen nunc et admoneo et peto ut quod alias sponte 
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ahora advierto y solicito que lo que en otras ocasiones hacéis eg. 
pontáneamente y en mi honor, lo hagáis también a mi demand 
a fin de que al leer esta carta, el contagio que pudiese haberse 
infiltrado de rumores venenosos sembrados por esa peste desapa. 
rezca todo de los oídos y ánimos de los hermanos, y quede limpio 
de todas las sórdidas calumnias de los herejes el entero y sin. 
cero afecto de los buenos. 

XX 1. Apártense, por lo demás, con energía y eviten nues- 
tros amadísimos hermanos las palabras y conversaciones de aque- 
llos cuyos discursos se extienden como el cáncer (2 Tim 2,17), 
como dice el Apóstol: Corrompen a los buenos ánimos las con. 
versaciones malvadas (1 Cor 15,33). Y asimismo: Apártate, des. 
pués de que seas corregido, del hereje, sabiendo que éste es per 
verso y peca, y se condena por sí mismo (Tit 3,10-11). El Espí- 
ritu Santo habla por Salomón: El perverso, dice, lleva en su 
boca la perdición y en sus labios esconde el fuego (Prov 16,27). 
De nuevo avisa de esta forma: Cerca tus oídos con espinas y no 
escuches la lengua perversa (Eccli 28,28). Y en otro pasaje: El 
malo escucha a la lengua de los perversos; pero el justo no atien- 
de a los labios mentirosos (Prov 17,4). 2. Aunque bien sé que ahí 
nuestra comunidad de fieles, protegida indudablemente por vues- 
tra previsión y bien precavida por su propia vigilancia, no puede 
dejarse sorprender ni engañar por el veneno de los herejes, y que 
en ellos sólo tiene autoridad el magisterio y enseñanza divina, como 
también el temor a Dios, sin embargo, el exceso de solicitud o 
de afecto me invita a escribiros, para que no se trabe ninguna 
comunicación con los tales, mo se los admita a ningún convite 


adque honorifice facis etiam petente me facias, ut hac epistula mea lecta, 
si quod illic contagium uenenati sermonis et pestiferae seminationis in- 
repserat, id omne de fratrum auribus et pectoribus exuatur et bonorum 
integra ac sincera dilectio ab omnibus haereticae detractationis sordibus 
repurgetur. 

XX 1. Declinent autem de cetero fortiter et euitent dilectissimi fra- 
tres nostri uerba et conloquia eorum quorum sermo ut cancer serpit 
(2 Tim 2,17), sicut Apostolus dicit: Corrumpunt ingenia bona confa- 
bulationes pessimae (1 Cor 15,33); et iterum: Haereticum hominem post 
unam correptionem euita, sciens quia peruersus est huiusmodi et peccal 
et est a semetipso damnatus (Tit 3,10-11). Et per Salomonem loquitut 
Spiritus Sanctus: Pernersus, inquit, in suo ore portat perditionem el M 
labiis suis ignem condit (Prov 16,27). Item denuo monet dicens: Saep! 
aures tuas spimis et noli audire linguam nequam (Eccli 28,28). Et 1te- 
rum: Malus obaudit linguae iniquorum, instus autem non intendit labi1s 
mendacibus (Prov 17,4). 2. Quod quamquam sciam illis fraternitatem 
nostram, uestra scilicet prouidentia munitam sed et sua uigilantia satis 
cautam, nec capi haereticorum uenenis posse nec decipi, tantumque aPU 
illos praeualere magisteria et praecepta diuina quantus illis in Deum 
timor est: tamen ex abundanti uel sollicitudo nostra uel caritas scribefé 
ad uos ista persuasit, ut nulla cum talibus commercia copulentur, MU A 
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ni conversación, y estemos tan alejados de ellos como están ellos 
de la Iglesia, porque está escrito: Si despreciare a la Iglesia tenlo 
por pagano y publicano (Mt 18,17). Y el bienaventurado Após- 
tol, no sólo advierte, sino manda separarse de los tales: Os man- 
damos, dice, en nombre del Señor Jesucristo, que os apartéis de 
todos los hermanos que se portan desordenadamente y no a tenor 
de la enseñanza que recibieron de nosotros (2 Thess 3,6). No 
puede haber alianza alguna de la fe con la perfidia. Quien no 
está con Cristo, quien es adversario de Cristo, quien es enemigo 
de su unidad y de su paz, no puede unirse a nosotros. Si vienen 
con súplica y con sentimientos de satisfacer, deben ser escuchados. 
Si lanzan insultos y amenazas, deben ser rechazados. 
Os deseo, hermano carísimo, ininterrumpida salud. 


60 CIPRIANO A CORNELIO 


Preciosa muestra esta carta de la concordia y unidad en la 
fe y caridad de San Cipriano y la iglesia de Cartago con Cor- 
nelio y la de Roma. Alaba aquél a Cornelio y al pueblo de 
Roma por haber confesado la fe y sufrir destierro por ella. 
Alega, como en otras cartas, el testimonio de San Pablo en 
pro de la firmeza de la fe de los Romanos. El papa San Cor- 
nelio había sido desterrado durante la persecución de Galo, 
y murió en el destierro en junio del 253. Se advierte en el 
obispo de Cartago que, a la vez, le preocupa, como lo pedía 
su celo, el cisma de Novaciano y pregunta por él; no cree 
que haya renunciado a sus errores, y destaca sus peores cua- 
lidades y delitos, que causan tanto daño en el rebaño de Cristo. 
Otoño del año 253. 


Cipriano a Cornelio, su hermano, salud. 
I 1. Conocemos, hermano carísimo, los gloriosos testimo- 
nios de vuestra fe y virtud, y hemos recibido el honor de vuestra 


cum malis conuiuia uel conloquia misceantur simusque ab eis tam se- 
parati quam sunt illi de ecclesia profugi, quia scriptum est: Si autem 
ecclesiam contempserit, sit tibi tamquam ethnicus et publicanus (Mt 18,17). 
Et beatus Apostolus non monet tantum, sed et ¡ubet a talibus recedatur: 
Praecipimus, inquit, nobis in nomine Domini lesu Christi ut recedatis 
ab omnibus fratribus ambulantibus inordinate et non secundum tradi- 
tionem quam acceperunt a nobis (2 Thess 3,6). Nulla societas fidei et 
perfidiae potest esse. Qui cum Christo mon est, qui aduersarius Christi 
est, quí unitati et paci eius inimicus est, nobiscum non potest cohaerere. 
Si cum precibus et satisfactionibus ueniunt, audiantur. Si maledicta et 
Minas ingerunt, respuantur. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


60 CYPRIANVS CORNELIO 


Cyprianus Cornelio fratri, salutem. 
I 1. Cognouimus, frater carissime, fidei ac uirtutis uestrae testimonia 
Bloriosa et confessionis uestrae honorem sic exultanter accepimus ut in 
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confesión con tanto regocijo que mos consideramos también nos 
otros participantes en vuestros méritos y elogios. En efecto, te. 
niendo nosotros una sola Iglesia y una alma y corazón, ¿qué 
obispo no se gozará de las glorias de su colega como de las suyas 
propias, o qué hermanos no se alegran en todas partes con las 
alegrías de sus hermanos? 2. No puede expresarse lo bastante el 
regocijo que ha habido aquí y qué alegría, cuando nos hemos 
enterado de vuestra felicidad y valor; de que vos habíais estado 
ahí a la cabeza de los fieles en la confesión, y que la confesión 
del jefe ha tomado realce por la unanimidad de sentimientos de 
los hermanos, de modo que mientras vos vais delante a la gloria, 
habéis tenido muchos acompañantes a la misma y habéis arrastrado 
a los fieles a ser confesores, ya que os habéis mostrado presto a 
confesar por todos. No sabemos qué elogiar más en vosotros, si 
vuestra fe decidida y firme, o la adhesión inseparable de los 
hermanos. Allí, el valor del obispo que iba delante se comprobó 
públicamente, se mostró la cohesión de la comunidad de herma- 
nos que le siguieron. Puesto que en vosotros no hay más que 
un corazón y una voz, toda la Iglesia Romana ha confesado a 
Jesucristo. 

1 1. Brilló, hermano carísimo, la fe que proclamó de vos- 
otros el bienaventurado Apóstol. Ya preveía este mérito del valor 
y firmeza de la fe en espíritu, y elogiando el futuro al testificar 
vuestros méritos, animaba a los hijos con la alabanza de los pa- 
dres. Estando unidos de ese modo, manteniéndoos fuertes, ha- 
béis dado magníficos ejemplos de unanimidad y fortaleza a los 
demás hermanos. Habéis enseñado a tener un temor muy hondo 


meritis ac laudibus uestris nos quoque participes et socios computemus. 
Nam cum nobis et ecclesia una sit et mens iuncta et indiuidua concor- 
día, quis non sacerdos in consacerdotis sui laudibus tamquam in suis 
propriis gratuletur, aut quae fraternitas non in fratrum gaudio ubique 
laetetur? 2. Exprimi satis non potest quanta istic exultatio fuerit et quan- 
ta laetitia cum de uobis prospera et fortia conperissemus, ducem te illic 
confessionis fratribus extitisse, sed et confessionem ducis de fratrum 
consensione creuisse, ut dum praecedis ad gloriam feceris multos gloríae 
comites et confessorem populum suaseris fieri, dum primus paratus €s 
pro omnibus confiteri: ut non inueniamus quid prius praedicare in uobis 
debeamus, utrumne tuam promptam et stabilem fidem an inseparabilem 
fratrum caritatem. Virtus illic episcopi praecedentis publice comprobata 
est, adunatio sequentis fraternitatis ostensa est. Dum apud uos unus 
animus et una uox est, ecclesia omnis Romana confessa est. 

II 1. Claruit, frater carissime, fides quam de uobis beatus Aposto- 
lus praedicauit. Hanc laudem uirtutis et roboris firmitatem jam tunc 1N 
spiritu prouidebat et praeconio futurorum merita uestra contestans dum 
parentes laudat filios prouocabat. Dum sic unianimes, dum fortes esti, 
magna et ceteris fratribus unianimitatis et fortitudinis exempla tribuistis- 
Docuistis graditer Deum timere, Christo firmiter adhaerere, plebem 
sacerdotibus in periculo iungi, in persecutione fratres a fratribus non $ 
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a Dios, a adherirse firmemente a Cristo, a ligar estrechamente a 
los fieles con sus obispos en momentos de peligro, a apretarse 
bien hermanos con hermanos en la persecución; que los que se 
unen de corazón son completamente invencibles, que todo lo que 
se pide en común lo otorga el Dios de la paz a los pacíficos. 2. Se 
había lanzado el enemigo a desbaratar el campamento de Cristo 
con el terror y la violencia; pero fue rechazado con el mismo vi- 
gor con que él había atacado, y encontró tanto valor y fuerza 
como amenazas y terror presentó. Creyó que podía derribar de 
nuevo a los siervos de Dios, y zarandear como acostumbra, como 
a reclutas e inexpertos que están sin preparación y sin precaución, 
Atacando primeramente a uno en particular, trató como el lobo de 
separar a la oveja del rebaño, como el gavilán intenta apartar a 
la paloma de la bandada de sus compañeras. Ya se sabe que 
quien no se siente con fuerzas frente al grupo, busca sorprender 
a cada uno aislado. 3. Pero, rechazado por la fe y el vigor de 
un ejército bien unido, comprendió que los soldados de Cristo 
mantenían la guardia, que estaban en pie templados y en armas 
para el combate, que no podían ser vencidos, que estaban dis- 
puestos a morir, y por eso mismo eran invencibles, ya que no 
temen morir; que no rebaten a los atacantes, puesto que no está 
permitido a los inocentes matar ni a los culpables, sino estar 
prontos a dar sangre y vida, a fin de apartarse más rápidamente 
de la maldad y crueldad en un mundo donde cunde tanta mal- 
dad y crueldad. 4. ¡Qué glorioso espectáculo fue aquél ante los 
ojos de Dios, qué gozo en presencia de Cristo el de su Iglesia! 
Llevar a la lucha que presentaba el enemigo no soldados indivi- 
duales, sino todo un campamento entero. Pues consta que todos 


parari, concordiam simul iunctam uinci omnino non posse, quicquid 
simul petitur a cunctis Deum pacis pacificis exhibere. 2. Prosilierat ad- 
uersarius terrore uiolento Christi castra turbare. Sed quo impetu uenerat 
eodem impetu pulsus est, et quantum formidinis et terroris adtulit tan- 
tum fortitudinis inuenit et roboris. Subplantare se iterum posse crediderat 
Dei seruos et uelut tirones et rudes quasi minus paratos et minus cautos 
solito suo more concutere. Vnum primo adgressus, ut lupus ouem secer- 
nere a grege, ut acceptor columbam ab agmine uolantium separare temp- 
tauerat. Nam cui non est aduersus omnes satis uirium, circumuenire 
quaerit solitudinem singulorum. 3. Sed retusus adunati exercitus fide 
pariter et uigore intellexit milites Christi uigilare, iam sobrios et ar- 
matos ad proelium stare, uinci non posse, mori posse, et hoc ipso inuic- 
tos esse quia mori'non timent, nec repugnare contra impugnantes, cum 
occidere innocentibus nec nocentem :iceat, sed prompte et animas et 
sanguinem tradere, ut cum tanto in saeculo malitia et saeuitia grassetur, 
a malis et saeuis uelocius recedatur. 4. Quale illud fuit sub oculis Dei 
spectaculum gloriosum, quale in conspectu Christi eius ecclesiae suae 
gaudium, ad pugnam quam temptauerat hostis inferre non singulos mi- 
lites, sed tota simul castra prodisse. Omnes enim constat uenturos fuisse, 
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hubieran acudido, si lo hubieran sabido, puesto que cada uno fue 
a toda prisa cuando lo supo. 5. Cuántos lapsos se rehabilitaron 
allí con una confesión gloriosa. Se mantuvieron fuertes y se hi. 
cieron más fuertes por el mismo arrepentimiento de la penitencia; 
de modo que se ve que habían sido sorprendidos repentinamente 
y atemorizados por lo desacostumbrado de la novedad; y ahora 
se han recobrado, han robustecido la verdadera fe y renovado sus 
fuerzas, gracias al temor de Dios, para sufrir la prueba con cons- 
tancia y firmeza, y están dispuestos no ya a solicitar el perdón 
de su pecado, sino a recibir la corona del martirio. 

TI 1. ¿Qué dice a esto Novaciano, hermano carísimo? ¿Acaso 
renuncia ya a su error? ¿Ácaso, como suele suceder a los demen- 
tes, nuestra misma dicha y éxitos le sumen más en su locura, y 
cuanto más aumenta en nosotros el brillo del amor y de la fe, 
tanto más se recrudece en ellos la demencia de la discusión y de 
la envidia? No cura el desgraciado la herida, sino que la agrava 
en sí y en los suyos, gritando con su lengua para perdición de 
los hermanos y lanzando los dardos de su venenosa elocuencia, 
más bien endurecido por la perversidad de una filosofía profana 
que suavizado por la dulzura de la sabiduría del Señor, desertor 
de la Iglesia, enemigo de la misericordia, asesino de la penitencia, 
maestro de soberbia, corruptor de la verdad, destructor de la 
caridad. 2. ¿Acaso conoce ya quién es el obispo de Dios, cuál la 
Iglesia y casa de Cristo, quiénes los servidores a los que hostiliza 
el diablo, quiénes los cristianos atacados por el anticristo? Pues 
no busca a los que ya tiene sujetos o maniobra para derribar a 
los que ya hizo suyos. El enemigo asimismo de la Iglesia des- 
precia y orilla a los que apartó y sacó fuera de la Iglesia, como a 


si audire potuissent, quando adcucurrerit properanter et uenerit quisquis 
audiuit. 5. Quot illic lapsi gloriosa confessione sunt restituti. Steterunt 
fortes et ipso dolore paenitentiae facti ad proelium fortiores: ut appareat 
super. subitatos esse et nouae adque insuetae rei pauore trepidasse, redisse 
ad se postmodum, fidem ueram et uires suas de Dei timore collectas ad 
omnem patientiam constanter et firmiter roborasse, nec iam stare ad cri- 
minis ueniam sed ad passionis coronam. 

TI 1. Quid ad haec Nouatianus, frater carissime? Vtrumne iam de- 
ponit errorem? an uero, qui dementium mos est, ipsis bonis et prospe- 
ris nostris plus adactus est ad furorem et quo magis ac magis dilectio- 
nis ac fidei-crescit hic gloria, .illic dissensionis et zeli recrudescit insania? 
Nec uulnus suum miser curat, sed adhuc grauius et se et suos uulnerat, 
in perniciem fratrum lingua sua perstrepens et facundiae uenenatae iacula 
contorquens, magis durus saecularis philosophiae prauitate quam sophiae 
dominicae lenitate pacificus, desertor ecclesiae, misericordiae hostis, 1M- 
terfector- paenitentiae, doctor superbiae, ueritatis corruptor, perditor Cá- 
ritatis. 2. Agnoscitne iam qui sit sacerdos Dei, quae sit ecclesia et d0- 
mus Christi, qui sint Dei serui quos diabolus infestet, qui sint chris" 
tiani quos antichristus impugnet? Neque enim quaerit illos quos 14M 
subegit aut gestit.cuertere quos jam suos fecit. Inimicus et hostis eccle- 
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cautivos y vencidos; mo ceja en provocar en cambio a los que 
llevan a Cristo en sí. 

IV. Aunque también, si alguno de los tales extraviados fue- 
re apresado, no hay de qué se lisonjee como si hubiera confesa- 
do el nombre de Cristo, pues consta que, si fueren muertos fue- 
sa de la Iglesia, no hay premio de la fe, sino castigo más bien de 
su infidelidad, y no habitarán en la casa de Dios en la unión 
de los hermanos quienes vemos se distanciaron de la familia 
pacífica y divina por el furor de la discordia. 

V 1. Exhortamos, sinceramente, en cuanto nos es posible, 
hermano carísimo, en virtud de la caridad mutua con que estamos 
estrechamente unidos, dado que nos advierte y previene la pro- 
videncia del Señor, y nos amonestan los saludables avisos de la 
misericordia divina que se acerca ya el día de nuestro combate, 
a perseverar a una con los fieles, en ayunos, vigilias y oraciones. 
Entreguémonos a continuos gemidos y frecuentes súplicas. Estas 
son, pues, nuestras armas que vienen del cielo, que nos dan fuer- 
za para estar en pie y perseverar, éstas son las defensas espiritua- 
les y los dardos divinos que nos protegen. 2. Acordémonos unos 
de otros en unión de corazones y mentes, roguemos siempre por 
uno y otro lado entre nosotros, aliviémonos en las persecuciones 
y apremios con ayuda mutua, y, si alguno de los nuestros de esta 
parte precediere a los demás por dignación de Dios, continúe 
nuestra caridad ante el Señor, y no cesen los ruegos por nuestros 
hermanos y hermanas ante la misericordia del Padre. 

Os deseo, hermano carísimo, continua y completa salud. 


siae quos alienauit ab ecclesia et foras duxit ut captiuos et uictos con- 
temnit et praeterit, eos pergit lacessere in quibus Christum cernit habitare. 

IV. Quamquam et si aliquis ex talibus fuerit adprehensus, non est 
quod sibi quasi in confessione nominis blandiatur, cum constet, si occisi 
eiusmodi extra ecclesiam fuerint, fidei coronam non esse, sed poenam 
potius esse perfidiae, nec in domo Dei inter unianimes habitaturos esse 
quos uidemus de pacifica et diuina domo furore discordiae recessisse. 

V 1. Hortamur plane quantum possumus, frater carissime, pro Ca- 
titate mutua qua nobis inuicem cohaeremus ut, quoniam prouidentia Do- 
mini monentis instruimur et diuinae misericordiae consiliis salubribus 
admonemur adpropinquare iam certaminis et agonis nostri diem, ieiuniis 
vigiliis orationibus insistere cum omni plebe non desinamus. Incumbamus 
gemitibus adsiduis et deprecationibus crebris. Haec sunt enim nobis arma 
caelestia quae stare et perseuerare fortiter faciunt; haec sunt munimenta 
spiritalia et tela diuina quae protegunt. 2. Memores nostri iniuicem si- 
mus concordes adque unianimes, utrubique pro nobis semper oremus, 
pressuras et angustias mutua caritate releuemus, et si quis istinc nos- 
trum prior diuinae dignationis celeritate praecesserit, perseueret apud 
Dominum nostra dilectio, pro fratribus et sororibus nostris apud miseri- 
cordiam patris non cesset oratio. Opto te, frater carissime, semper bene 
ualere. 
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61 CIPRIANO A Lucio 


Habiendo muerto en el destierro Sán Cornelio de Roma, ep 
junio del 253, fue elegido el papa Lucio; y, asimismo deste. 
rrado en seguida por Galo, vuelve al fin a su sede. San 
Cipriano y sus colegas del concilio de 253 le felicitan por gy 
nombramiento y su confesión de la fe, gozándose de su vuel. 
ta a Roma, y añadiendo que, no por diferirse el martirio, han 
menguado sus méritos. Con la retórica y elocuencia del estilo 
asiático de la época describe el espectáculo de explosión ju. 
bilosa a la vuelta del papa. Otoño del 253. 


Cipriano y sus colegas a Lucio, su hermano, salud. 

I 1. Poco ha os hemos felicitado, hermano carísimo, por el 
doble honor que se ha dignado concederos la gracia divina en el 
gobierno de su Iglesia, constituyéndoos confesor y obispo. Y aho- 
ra no menos os felicitamos a Vos y a vuestros compañeros y a 
todos los fieles, porque con la misma gloria y honor os ha con- 
cedido volver de muevo a los suyos la bondad del Señor y su 
continua protección. 2. Para que no faltara pastor que apaciente 
la grey, ni piloto que gobierne la nave, ni dirigente que rija al 
pueblo, y así apareciera que la providencia divina ha consentido 
vuestro destierro, no para que faltase a la Iglesia su obispo por 
estar extrañado y expulsado, sino para que volviese a la Iglesia 
más glorioso. 

II 1. Pues tampoco en los tres jóvenes fue menor mérito el 
martirio, porque salieron incólumes del horno de fuego, sin lo- 
grar la muerte su objeto; ni Daniel tuvo menor honor porque, 
siendo arrojado como presa a los leones, conservó la vida para 
la gloria, protegido por el Señor. En los confesores de Cristo, 
la dilación del martirio no disminuye su mérito, sino es prueba 


61 CYPRIANUS Lvcio 


Cyprianus cum collegis Lucio fratri, salutem. 

T 1. Et nuper quidem tibi, frater carissime, gratulati sumus, cum 
te honore geminato in ecclesiae suae administratione confessorem pariter 
et sacerdotem constituit diuina dignatio. Sed et nunc non minus tibi et 
comitibus tuis adque uniuersae fraternitati gratulamur quod cum eadem 
gloria et laudibus uestris reduces uos denuo ad suos fecerit benigna 
Domini et larga protectio, 2. ut pascendo gregi pastor et gubernanda£ 
naui gubernator et plebi regendae rector redderetur et appareret rele: 
gationem uestram sic diuinitus esse dispositam, non ut episcopus relegd- 
tus et pulsus ecclesiae deesset, sed ut ad ecclesiam maior rediret. . 

Il 1. Neque enim in tribus pueris minor fuit martyrii dignitas, quiá 
morte frustrata de camino ignis incolumes exierunt aut non consummá? 
tus Daniel extitit in suis laudibus, quia qui leonibus missus fuerat 1 
praedam, protectus a Domino uixit ad gloriam. In confessoribus Christl 
dilata martyria non meritum confessionis minuunt, sed magnalia diuina£ 
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de las maravillas de Dios en su protección. 2. Vemos que se ha 
reproducido en vosotros lo que proclamaron ante-el rey aquellos 
denodados e ilustres jóvenes, «que ellos decididamente estaban 
dispuestos a arder en las llamas, por no servir a los dioses o ado- 
rar a la estatua que había erigido»; que el Dios al que adoraban, 
que es el que nosotros también adoramos, tenía poder para li- 
brarlos lo mismo de las manos del rey y de los tormentos inmi- 
nentes que del horno de fuego. Esto vemos realizado ahora en 
la fe de vuestra confesión y en la protección del Señor sobre vos- 
otros; de modo que estando dispuestos y prestos a sufrir todo 
suplicio, el Señor, no obstante, os ha librado del tormento y os 
ha conservado para su Iglesia. 3. Porque hayáis vuelto, no se ha 
disminuido en el obispo el mérito de su confesión, sino más bien 
ha aumentado la autoridad episcopal; pues se presenta un pon- 
tífice que exhorta a su pueblo a tomar las armas de la confesión 
y a dar testimonio no con palabras, sino con hechos, y ante la 
aproximación del anticristo prepara para el combate a los sol- 
dados no sólo con el estímulo de la arenga y palabra, sino con 
ejemplo de la fe y de valor. 

III 1. Comprendemos, hermano carísimo, y con toda la 
intención de nuestro corazón llegamos a penetrar los planes san- 
tos de salvación de la divina majestad; comprendemos el origen 
reciente de esa repentina persecución en esa ciudad, la causa del 
súbito estallido del poder secular contra la Iglesia de Cristo y el 
obispo Cornelio, bienaventurado mártir, y contra todos vosotros; 
ha sido para que el Señor confundiese y rebatiese a los herejes, 
mostrando cuál era su Iglesia, quién era su único obispo elegido 
por disposición divina, quiénes eran los presbíteros revestidos de 


protectionis ostendunt. 2. Repraesentatum uidemus in uobis quod apud 
regem fortes adque inlustres pueri praedicauerunt ipsos quidem paratos 
esse ardere flammis, ne diis eius seruirent aut imaginem quam fecerat 
adorarent, Deum tamen quem colebant, quemque et nos colimus, poten- 
tem esse ut eos de camino ignis eximeret et de regis manibus ac de poe- 
nis praesentibus liberaret. Quod inuenimus in confessionis uestrae fide 
et in Domini circa uos protectione nunc gestum, ut cum uos parati fue- 
ritis et prompti omne subire supplicium, Dominus tamen uos poenae 
subtraheret et ecclesiae reseruaret. 3. Regredientibus uobis breuiata non 
est in episcopo confessionis suae dignitas, sed magis creuit sacerdotalis 
auctoritas, ut altari Dei adsistat antistes qui ad confessionis arma su- 
menda et facienda martyris non uerbis plebem sed factis cohortetur et 
inminente antichristo paret ad proelium milites mon solum sermonis et 
uocis incitamento sed fidei et uirtutis exemplo. 

TH . Intellegimus, frater carissime, et tota cordis mostri luce per- 
spicimus diuinae maiestatis salutaria et sancta consilia, unde illic repen- 
tina persecutio nuper exorta sit, unde contra ecclesiam Christi et episco- 
pum Cornelium beatum martyrem, uosque omnes, saecularis potestas 
subito proruperit: ut ad confundendos haereticos et retundendos osten- 
deret Dominus quae esset ecclesia, quis episcopus eius unus diuina or- 
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la dignidad sacerdotal unidos al obispo, quién el verdadero 
unido pueblo de Cristo, ligado con la caridad de la grey del Se. 
ñor; quiénes eran a los que el enemigo atacaba, quiénes, por el. 
contrario, a los que el diablo perdonaba como a suyos. 2. Pues no 
persigue ni ataca el enemigo de Cristo sino al campo y soldados 
de Cristo. Desprecia y deja a un lado, como ya suyos, a los he. 
rejes derribados por tierra, y trata de abatir a los que ve siguen 
en pie. 

IV 1. Y pluguiera a Dios hubiese posibilidad, hermano ca- 
rísimo, de estar presente ahí en vuestra vuelta, ya que os ama- 
mos en correspondencia de caridad, para que también nosotros 
gustáramos con los demás el inmenso gozo de vuestra vuelta, 
¡Qué regocijo de todos los hermanos en Roma, qué afluencia y 
abrazos de unos con otros de los concurrentes! Apenas pueden 
saciarse con los ósculos, apenas rostros y miradas pueden satis- 
facerse de contemplar la manifestación de alegría con vuestra 
llegada. Allí comprendieron los hermanos cuál y cuánta ha de 
ser la alegría en la venida de Cristo; porque pronto se acerca 
su llegada, ha sido ya como una imagen entre vosotros, de ma- 
nera que así como Juan, su precursor, precediéndole anunció la 
llegada de Cristo, así ahora, al volver el obispo, confesor del 
Señor y pontífice, parece como si ya viniera el Señor. 2. Os remi- 
timos yo y mis colegas y todos los hermanos esta carta que haga 
nuestras veces, hermano carísimo, y os expresamos, manifestán- 
doos por carta nuestro gozo, los más leales ofrecimientos de 
afecto; y no cesamos aquí a la par de dar gracias en nuestros sa- 
crificios y oraciones a Dios Padre y a Cristo su hijo nuestro Señor, 


dinatione delectus, qui cum episcopo presbyteri sacerdotali honore con- 
iuncti, quis adunatus et uerus Christi populus dominici gregis caritate 
conexus, qui essent quos inimicus lacesserat, qui contra quibus diabolus 
ut suis parceret. 2. Neque enim persequitur et impugnat Christi aduer- 
sarius nisi castra et milites Christi. Haereticos prostratos semel et suos 
factos contemnit et praeterit, eos quaerit deicere quos uidet stare. 

IV 1. Adque utinam nunc facultas daretur, frater carissime, ut inter- 
esse illic uobis regredientibus possemus qui uos mutua caritate diligi- 
mus, ut aduentus uestri laetissimum fructum praesentes cum ceteris ¡psi 
quoque caperemus. Quae illic exultatio omnium fratrum, qui concursus 
adque conplexus occurrentium singulorum! Vix osculis adhaerentium 
potest satisfieri, uix uultus ipsi adque oculi plebis possunt uidendo 
satiari de aduentus uestri gaudio. Cognoscere illic fraternitas coepit qualís 
et quanta sit secutura Christo ueniente laetitia: cuius quia cito adpropin- 
quavit aduentus, imago iam quaedam praecessit in uobis, ut quomodo 
lohannes praecursor eius et praeujus ueniens praedicauit Christum uenisse, 
sic munc episcopo confessore Domini et sacerdote redeunte appareat et 
Dominum iam redire. 2. Vicarias uero pro nobis ego et collegae et fra 
ternitas omnis has ad uos litteras mittimus, frater carissime, et reprat: 
sentantes uobis per epistulam gaudium nostrum fida obsequia caritatiS 
expromimus, hic quoque in sacrificiis adque in orationibus nostris 0% 
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y de pedirle que El, que es perfecto y perfecciona, conserve y 
lleve a término en Vos la gloriosa corona de vuestra confesión. 
Quizá El os ha llamado con el fin de que no quedase oculta 
vuestra gloria, si se hubiera consumado vuestro martirio estando 
ausente. Pues la víctima que da ejemplo de valor y fe a los her- 
manos, debe inmolarse en presencia de los hermanos. 

Os deseamos, hermano carísimo, perpetua y entera salud. 


62 CIPRIANO A JENARO 


Se han aumentado los problemas y preocupaciones al obis- 
po de Cartago con las consecuencias de la razzia de los bár- 
baros Númidas, al licenciar a la legión HI, Augusta, que 
estaba de guarnición y vigilancia en Lambesa. Recomienda a 
los obispos de Numidia, después de dolerse hondamente de 
la desgracia, que remedien la situación de los cautivos lleva- 
dos por los bárbaros. Les envía una cantidad recogida en su 
iglesia con ese fin de rescatarlos, dándoles el nombre de los 
que habían contribuido con su dinero. Otoño del 253. 


Cipriano a Jenaro, Próculo, Máximo, Víctor, Modiano, Ne- 
mesiano, Nampulo y Honorato, sus hermanos, salud. 

1 1. Con el más hondo dolor y no sin lágrimas hemos leído 
vuestra carta, hermanos carísimos, que nos habéis dirigido en 
razón de vuestro solícito afecto para con nosotros, acerca de la 
cautividad de nuestros hermanos y hermanas. Pues quién no va 
a sentir estas desgracias o quién no considerará como propio el 
dolor de su hermano, cuando nos dice el apóstol Pablo, si sufre 
un miembro, sufren con él los demás miembros, y si se alegra 
un miembro a la par se alegran los demás miembros (1 Cor 12, 


cessantes Deo patri et Christo filio eius Domino nostro gratias agere et 
Orare pariter ac petere ut qui perfectus est adque perficiens custodiat 
et perficiat in uobis confessionis uestrae gloriosam coronam: qui et ad 
hoc uos fortasse reuocauit, ne gloria esset occulta, si foris essent confes- 
sionis uestrae consummata martyria. Nam uictima quae fraternitati prae- 
bet exemplum et uirtutis et fidei praesentibus debet fratribus inmolari 
Optamus te, frater carissime, semper bene ualere. 
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Cyprianus lanuario, Proculo, Maximo, Victori, Modiano, Nemesiano, 
Nampulo et Honorato fratribus, salutem. 

I 1. Cum maximo animi nostri gemitu et non sine lacrimis legimus 
litteras uestras, fratres carissimi, quas ad nos pro dilectionis uestrae sol- 
licitudine de fratrum nostrorum et sororum captiuitate fecistis. Quis enim 
non doleat in eiusmodi casibus aut quis non dolorem fratris ut suum pro- 
Prium computet, cum loquatur apostolus Paulus et dicat: Si patitur mem- 
brum unum, compatiuntur et cetera membra: et si laetatur membrum 
unum, collaetantur et cetera membra (1 Cor 12,26). 2. Et alio loco: 
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26) ; y en otro lugar: ¿Quién sufre, y no sufro yo? (2 Cor 11,29), 
2. Por lo cual en este caso también nosotros consideramos esta 
cautividad de los hermanos como nuestra cautividad, y contamos 
entre nuestras penas la de los que están expuestos, siendo efec. 
tivamente un solo cuerpo por nuestra unión, y debiendo, no sólo 
nuestro afecto, sino la religión, excitarnos y animarnos a rescatar 
a los miembros que son nuestros hermanos. 

II 1. En efecto, puesto que añade el Apóstol lo siguiente: 
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el espíritu de Dios 
habita en vosotros? (1 Cor 3,16), aunque no nos impulsara la 
caridad a prestar socorros a nuestros hermanos, habría que consi- 
derar, con todo, en estas circunstancias, que son templos de Dios 
los cautivos, y no debemos consentir nosotros por indiferencia 
y negligencia que experimenten larga cautividad los templos de 
Dios, sino con todas nuestras fuerzas posibles trabajar y mover 
todo y a toda prisa para merecer bien de Cristo, juez y Señor 
nuestro, con nuestro servicio. 2. En efecto, diciendo el apóstol 
Pablo: Todos los que fuisteis bautizados en Cristo, os habéis ye. 
vestido de Cristo (Gal 3,27); hay que ver a Cristo en nuestros 
cautivos, y rescatar de la cautividad al que nos redimió de la 
muerte, para que el que nos sacó de las fauces del diablo, ahora 
el mismo que permanece y habita en nosotros, sea liberado de las 
manos de los bárbaros y sea rescatado por una cantidad de dine- 
ro el que nos redimió por la cruz y la sangre; el cual permite 
transitoriamente estos males, para que se ponga a prueba nuestra 
fe; si cada uno quiere hacer por otro lo que quisiera se hiciera 
por él en el caso de verse él mismo cautivo entre los bárbaros. 

3. ¿Quién, pues, que tenga sentimientos de humanidad y de 


Quis infirmatur, inquit, et ego non infirmor? (2 Cor 11,29). 2. Quare 
nunc et nobis captiuitas fratrum nostra captiuitas computanda est et 
periclitantium dolor pro nostro dolore numerandus est, cum sit scilicet 
adunationis nostrae et corpus unum, et non tantum dilectio sed et religio 
instigare nos debeat et confortare ad fratrum membra redimenda. 

II 1. Nam cum denuo apostolus Paulus dicat: Nescitis quia tem- 
plum Dei estis et spiritus Dei habitat in uobis? (1 Cor 3,16); etiamsi 
caritas minus adegerit ad opem fratribus ferendam, considerandum tamen 
hoc in loco fuit Dei templa esse quae capta sunt, nec pati nos longa 
cessatione et neglecto dolore debere ut diu Dei templa captiua sint, sec 
quibus possumus elaborare uiribus et uelociter gerere ut Christum iudi- 
cem et Dominum Deum nostrum promereamur obsequiis nostris. 2. Nam 
cum dicat Paulus apostolus: Quotquot in Christo baptizati estis, Chris 
tum induistis (Gal 3,27); in captiuis fratribus mostris contemplandus est 
Christus et redimendus de periculo captiuitatis, qui nos redemit de pericu- 
lo mortis, ut qui nos de diaboli faucibus exuit nunc ipse qui manet €t 
habitat in uobis de barbarorum manibus exuatur et redimatur numará 
quantitate qui nos cruce redemit et sanguine: qui idcirco haec fieri interiM 
patitur, ut fides nostra temptetur an faciat umusquisque pro altero qu0 
pro se fieri uellet, si apud barbaros teneretur ipse captiuus. 3. Quis eniM 
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mutuo afecto, si es padre, no piensa que están allí sus hijos; si 
es marido, no considera con gran pena y con amor de esposo que 
tiene allí cautiva a su mujer; y cuánto motivo de tristeza y de 
tormento es para todos nosotros, por el peligro que corren las 
vírgenes que allí están detenidas, por las cuales no tengamos que 
deplorar no sólo la pérdida de la libertad, sino del pudor, ni 
llorar tanto las cadenas de los bárbaros como las violencias de 
los libertinos y prostitutos, por temor de que se manchen por 
los ultrajes de los desenfrenados los miembros dedicados a Cris- 
to y entregados por la virtud de la virginidad el eterno honor de 
la castidad. 

IM 1. Esta comunidad de hermanos, pensando todo esto, 
conforme a vuestra carta, y reflexionando con pena sobre ello, 
todos con prontitud, de buena voluntad y generosamente, han 
aportado subsidios en dinero para los hermanos, dispuestos siem- 
pre al unísono con la firmeza de su fe a toda empresa de Dios, 
pero en estas circunstancias todavía más encendidos, con espec- 
táculo tan doloroso, para las obras de salvación. Pues, diciendo el 
Señor en su Evangelio: Estuve enfermo y me visitasteis (Mt 25, 
36), ¡cuánto más dirá prometiendo mayor recompensa: «estuve 
cautivo y me rescatasteis». Y diciendo, además: estuve en la cárcel 
y me visitasteís, cuánto más ha de decir: «he estado en la cárcel 
y cautividad y encerrado y encadenado en los bárbaros y me li- 
brasteis de aquella cárcel y esclavitud», cuando viniere el día del 
juicio en el que habéis de recibir el premio! 2. En fin, os damos 
las mayores gracias porque habéis querido que nosotros tomára- 


non, humanitatis memor et mutuae dilectionis admonitus, si pater est, 
illic esse munc filios suos computet; si maritus est, uxorem suam illic 
captiuam teneri cum dolore pariter ac uinculi maritalis amore existimet? 
quantus uero communis omnibus nobis maeror atque cruciatus est de pe- 
riculo uirginum quae illic tenentur, pro quibus non tantum libertatis sed 
et pudoris iactura plangenda est mec tam uincula barbarorum quam leno- 
num et lupanarum stupra deflenda sunt, me membra Christo dicata et 
ad aeternum continentiae honorem pudica uirtute deuota insultantium libi- 
dinis contagione foedentur! 

II 1. Quae omnia istic secundum litteras uestras fraternitas nostra 
cogitans et dolenter examinans prompte omnes et libenter ac largiter sub- 
sidia numaria fratribus contulerunt, semper quidem secundum fidei suae 
firmitatem ad opus Dei proni, munc tamen magis ad opera salutaria con- 
templatione tanti doloris accensi. Nam cum Dominus in euangelio suo 
dicat: Infirmus fui, et uisitastis me (Mt 25,36). Quanto cum maiore 
Operis nostri mercede dicturus est: Captiuus fui, et redemistis me. Et 
cum denuo dicat: In carcere fui, et uisitastis me, quanto plus est cum 
coeperit dicere: In carcere captiuitatis fui, et clausus et uinctus apud 
barbaros iacui et de carcere illo seruitutis liberastis me, cum judicii dies 
uenerit praemium de Domino recepturi! 2. Denique maximas uobis gra- 
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mos parte de vuestras preocupaciones en tan excelente y necesaria 
obra. Vosotros nos habéis ofrecido vuestro fértil terreno para de- 
rramar en él la semilla de nuestra esperanza, aguardando la cose. 
cha de los abundantes frutos, que provienen de esta obra celestial 
y saludable. Hemos enviado 100.000 sestercios, que en esta Igle- 
sia que presidimos por la misericordia del Señor se han recogido 
entre nosotros de la colecta del clero y fieles; vosotros los em. 
plearéis ahí, según vuestra discreción. 

IV 1. Deseamos, a la verdad, que nada de esto suceda en 
adelante y que nuestros hermanos, con la protección del poder 
divino, se conserven incólumes de estos peligros. Con todo, si 
para prueba de nuestra caridad y sondear la fidelidad de nuestro 
ánimo, sucediere algo de lo temido, no tardéis en comunicárnoslo 
en vuestras cartas, estando vosotros bien seguros que nuestra Igle- 
sia y toda esta comunidad de hermanos suplican y ruegan para 
que no sucedan tales hechos en lo por venir, y, si sucedieren, de 
buena voluntad y con generosidad prestar socorros. 2. Para que 
tengáis presentes en vuestras oraciones y les paguéis a su vez 
la buena obra con sacrificios y preces a los hermanos y hermanas 
que contribuyeron pronta y gustosamente a tan necesaria empre- 
sa, con el fin de que hagan lo mismo siempre, he puesto sus 
nombres al pie de esta carta. Y, además, he agregado los nombres 
de nuestros colegas y obispos que, estando presentes, contribuye- 
ron con su dinero en nombre de su pueblo, según sus recursos; 
al lado de nuestra propia aportación, detallo y remito sus peque- 


tias agimus quod nos uestrae sollicitudinis et tam bonae et necessariae 
operationis participes esse uoluistis, ut offerretis nobis agros uberes, in 
quibus spei nostrae semina mitteremus, expectaturi messem de amplissi- 
mis fructibus qui de hac caelesti et salutari operatione proueniunt. Misi- 
mus autem sestertia centum milia mummorum, quae istic in ecclesia cui 
de Domini indulgentia praesumus cleri et plebis apud nos consistentis 
collatione collecta sunt, quae uos illic pro uestra diligentia dispensabitis. 

IV 1. Et optamus quidem nihil tale de cetero fieri et fratres nos- 
tros Domini maiestate protectos ab eiusmodi periculis incolumes reser- 
uari. Si tamen ad explorandam animi nostri caritatem et examinandam 
nostri pectoris fidem tale aliquid acciderit, nolite cunctari nuntiare haec 
nobis litteris uestris, pro certo habentes et scientes ecclesiam nostram et 
fraternitatem istic uniuersam ne haec ultra fiant precibus orare, si facta 
fuerint, libenter et largiter subsidia praestare. 2. Ut autem fratres nostros 
ac sorores, quí ad hoc opus tam necessarium prompte ac libenter operatl 
sunt, ut semper operentur, in mente habeatis orationibus uestris et els 
uicem boni operis in sacrificiis et precibus repraesentetis, subdidi nomina 
singulorum. Sed et collegarum quoque et sacerdotum nostrorum, qui et 
ipsi cum praesentes essent, ex suo plebis suae nomine quaedam pro ulrt- 
bus contulerunt, nomina addidi et praeter quantitatem propriam nostram 
eorum quoque summulas significaui et misi, quorum omnium secundum 
quod fides et caritas exigit in orationibus et precibus uestris meminisse 
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ñas cantidades; de todos ellos debéis acordaros en vuestras Ora- 
ciones y súplicas, como lo exige la fe y caridad. 


Os deseamos, hermanos carísimos, la más duradera salud en 


el Señor, y que os acordéis de nosotros. 


63 


CIPRIANO A CECILIO 


Elocuente carta ésta para la doctrina de la Eucaristía en 
San Cipriano. Enseña que ha de ofrecerse el vino mezclado 
con agua, como lo enseñó e hizo el Señor; confirma toda la 
verdad sobre el sacrificio del cáliz y de la eucaristía con 
símbolos y muchos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamen- 
to. Refuta «a los que ofrecían el cáliz con solo agua, y afir- 
ma claramente la realidad del cuerpo y de la sangre de 
Cristo en el pan y en el cáliz del sacrificio. Toda su argu- 
mentación está tomada y basada en la Sagrada Escritura, 
donde enseña el Señor su misterio eucarístico. Ya se sabe que 
en esta época, en la Iglesia de Occidente como en la de 
Oriente, se recibía este misterio en las dos especies. Otoño 
del 253. 


Cipriano a Cecilio, su hermano, salud. 
1 1. Aunque sé, hermano carísimo, que muchos obispos, 


que están al frente de las iglesias del Señor en todo el mundo 
por la bondad de Dios, observan la verdad del Evangelio y la 
enseñanza divina, y no se apartan de lo que el maestro Cristo 
enseñó e hizo por seguir enseñanzas humanas y novedades, no 
obstante, porque algunos o por ignorancia o por simplicidad no 
observan al consagrar el cáliz del Señor y al administrarlo al 
pueblo lo que Jesucristo Señor y Dios muestro, autor y doctor 
de este sacrificio, hizo y enseñó, he creído cosa piadosa y nece- 
saria a la vez escribiros una carta sobre esto; de ese modo, si 
alguien estaba todavía en este error, una vez vista la luz de la 


debetis. Optamus, uos, fratres carissimi, in Domino semper bene ualere 
et nostri meminisse. 
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CYPRIANVS CAECILIO 


Cyprianus Caecilio fratri, salutem. 
1 1. Quamquam sciam, frater carissime, episcopos plurimos eccle- 


siis dominicis in toto mundo diuina dignatione praepositos euangelicae 
ueritatis ac dominicae traditionis tenere rationem nec ab eo quod Chris- 
tus magister et praecepit et gessit humana et nouella institutione decedere, 
tamen quoniam quidam uel ignoranter uel simpliciter in calice dominico 
sanctificando et plebi ministrando non hoc faciunt quod lesus Christus 
Dominus et Deus noster sacrificii huius auctor et doctor fecit et docuit, 
religiosum pariter ac necessarium duxi de hoc ad uox litteras facere, ut si 
qui in isto errore adhuc tenebatur, ueritatis luce perspecta ad radicem 
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verdad, vuelva a la raíz y origen de la enseñanza del Señor. 
2. No vayas a creer, hermano carísimo, que nosotros escribimos 
esto por determinación de muestra voluntad, una voluntad hu. 
mana, o que asumimos esta tarea audazmente por sí, por nues- 
tra propia decisión, puesto que mantenemos siempre nuestra 
pequeñez en una humilde y reservada moderación. Pero cuando 
Dios inspira y manda algo, es necesario que el servidor fiel obe- 
dezca a su Señor, quedando excusado por todos de que por sí 
nada se toma con arrogancia, sino que se ve compelido a temer 
ofender al Señor si no cumple lo que se le manda. 

H 1. Debes saber que se nos ha enseñado que en la obla. 
ción del cáliz se guarde la tradición del Señor y no hagamos 
otra cosa que lo que hizo El primero para nosotros: ofrecer con 
una mezcla de vino y agua el cáliz que se ofrece en su memoria, 
En efecto, diciendo Cristo: Yo soy la verdadera vid (lo 15,1), 
la sangre de Cristo no es agua solamente, sino vino. 2. Ni puede 
parecer que su sangre, con la que nos redimió y vivificó, esté 
en el cáliz cuando no hay en el cáliz vino que representa la 
sangre de Cristo, anunciada por el misterio y testimonio de toda 
la Escritura. 

TI 1. Encontramos, pues, en el Génesis una figura pre- 
cursora de este misterio y de la pasión del Señor en la historia 
de Noé: cuando bebió vino en aquella ocasión, cuando se em- 
briagó, cuando se quedó desnudo en su casa y, echado, dejó al 
descubierto los muslos, y cuando fue señalada la desnudez por 
el segundo de los hijos y la dio a conocer fuera, pero fue cu- 
bierta por los otros dos hijos, el mayor y el menor, y lo demás de 
la historia que no es necesario recordar; basta tener presente esto 


adque originem traditionis dominicae reuertatur. 2. Nec hoc putes, frater 
carissime, mos nostra et humana conscribere aut ultronea uoluntate hoc 
nobis audaciter adsumere, cum mediocritatem nostram semper humili et 
uerecunda moderatione teneamus. Sed quando aliquid Deo inspirante et 
mandante praecipitur, necesse est domino seruus fidelis obtemperet, excu- 
satus apud omnes quod nihil sibi adroganter adsumat, qui offensam do- 
mini timere conpellitur, misi faciat quod iubetur. 

II 1. Admonitos autem nos scias ut in calice offerendo dominica 
traditio seruetur neque aliud fiat a nobis quam quod pro nobis Dominus 
prior fecit, ut calix qui in commemoratione eius offertur mixtus uino Of- 
feratur. Nam cum dicat Christus: Ego sum nitis nera (lo 15,1), san- 
guis Christi non aqua est utique, sed uinum. 2. Nec potest uideri san- 
guis eius, quo redempti et uiuificati sumus, esse in calice, quando uinum 
desit calici, quod Christi sanguis ostenditur, qui scripturarum omnium Sa- 
cramento ac testimonio praedicatur. 

TIN. Inmuenimus enim et in Genesi circa sacramentum Noe hoc idem 
praecucurrisse et figuram dominicae passionis illic extitisse quod uinum 
bibit, quod inebriatus est, quod in domo sua nudatus est, quod fuit recu- 
bans nudis et patentibus femoribus, quod nuditas illa patris a medió 
filio denotata est sed et foras nuntiata, a duobus uero maiore et minoré 
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sólo, que Noé, como anunciando la figura de la verdad futura, 
no bebió agua, sino vino, y por eso prefiguró la pasión del 
Señor. 

IV 1. Asimismo vemos prefigurado en el sacerdote Mel- 
chisedech el misterio del sacrificio del Señor, que lo testifica 
la Escritura divina cuando dice: Y Melchisedech, rey de Salem, 
ofreció pan y vino; fue sacerdote del Altísimo, y bendijo a 
Abrahán (Gen 14,18). Y el Espíritu Santo declara en los Sal- 
mos que Melchisedech representaba la figura de Cristo, por la 
persona del Padre que habla al Hijo: Antes de la estrella de la 
mañana te engendré. Tú eres sacerdote para la eternidad, según 
el orden de Melchisedech (Ps 109,4-4). Este orden, efectivamen- 
te, es el que parte de aquel sacrificio, en cuanto Melchisedech 
fue sacerdote del Dios Altísimo, y en cuanto ofreció pan y 
vino, y bendijo a Abrahán. En efecto, ¿quién más sacerdote de 
Dios Altísimo que nuestro Señor Jesucristo, que ofreció el sa- 
crificio a Dios Padre y ofreció esto mismo que Melchisedech 
había ofrecido, el pan y vino, es decir, su cuerpo y sangre? 
2. Y respecto de Abrahán, esa bendición se refería a nuestro 
pueblo como un anticipo. Porque, si Abrahán «confió en Dios 
y se le imputó como justicia», sin duda alguna, todo el que con- 
fía en Dios y vive en la fe es justo y tiempo antes ha sido ya 
bendecido y justificado en la fe de Abrahán, como el bienaven- 
turado apóstol Pablo lo muestra con estas palabras: Creyó Abra- 
hbán a Dios y se le imputó a justicia. Conocéis, por tanto, que 
los que son de la fe, son hijos de Abrahán. Por esto la Escri- 
tura, previniendo que Dios justifica a los gentiles por la fe, 


contecta, et cetera quae necesse non est exsequi, cum satis sit hoc solum 
conplecti quod Noe typum futurae ueritatis ostendens non aquam sed 
uinum biberit et sic imaginem dominicae passionis expresserit. 

IV 1. Item in sacerdote Melchisedech sacrificii dominici sacramen- 
tum praefiguratum uidemus secundum quod scriptura diuina testatur et 
dicit: Es Melchisedech rex Salem protulit panem et uinum, fuit autem 
sacerdos Dei summi et benedixit Abraham (Gen 14,18). Quod autem 
Melchisedech typum Christi portaret declarat in Psalmis Spiritus Sanctus 
ex persona patris ad filium dicens: Ante luciferum generaui te. Tu es 
sacerdos in aeternum secundum ordinem Melchisedech (Ps 109,3-4). Qui 
ordo utique hic est de sacrificio illo ueniens et inde descendens quod Mel. 
chisedech sacerdos Dei summi fuit, quod panem et uinum optulit hoc 
idem quod Melchisedech optulerat, id est panem et uinum, suum scilicet 
corpus et sanguinem. 2. Et circa Abraham benedictio illa praecedens ad 
nostrum populum pertinebat. Nam si Abraham Deo credidit et deputatum 
est ei ad ¡ustitiam, utique quisque Deo credit et fide uiuit ¡ustus inue- 
nitur et jam pridem in Abraham fideli benedictus et ¡ustificatus ostendi- 
tur, sicut beatus apostolus Paulus probat dicens: Credidir Abraham Deo 
et deputatum est ei ad iustitiam. Cognoscitis ergo quia qui ex fide sum 
bi sunt filii Abrabae. Prouidens autem Scriptura quia ex fide instifical 
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anunció previamente a Abrahán esto, que en ti serán bendecidas 
todas las naciones. Así, pues, los que pertenecen a la fe son ben. 
decidos con el fiel Abrahán (Gal 3,6-9). Por lo mismo encon. 
tramos en el Evangelio que de las piedras brotan hijos de Abra. 
hán, es decir, son sacados de entre las naciones; y cuando el Se. 
ñor elogió a Zaqueo, dijo: Hoy ha venido la salud a esta casa, 
porque también éste es hijo de Abrahán (Lc 19,9). 3. Por tanto, 
para que el pontífice Melchisedech en el Génesis pudiese ben. 
decir regularmente a Abrahán, antes precede la imagen del sa 
crificio, consistente en el pan y vino; y el Señor, completando 
y consumando este sacrificio, ofreció pan y el cáliz, mezclado 
de vino y agua; y el que es la plenitud, realizó la verdad del 
tipo prefigurado. 

V 1. También anuncia el Espíritu Santo por Salomón el 
tipo del sacrificio del Señor, haciendo mención de la víctima 
inmolada y del pan y vino, y aun del altar y de los apóstoles: 
La Sabiduría, dice, se ha edificado una casa, ha levantado sus 
siete columnas. Sacrificó sus víctimas, mezcló su vino en la crá- 
tera y aderezó su mesa, y envió a sus criados, invitando con altas 
voces a venir a beber en la crátera, diciendo: «El que es simple 
venga a mí», y a los carentes de sentido dijo: «Venid y comed 
de mis panes y bebed del vino que mezclé para vosotros» (Prow 
9,1-5).Habla del vino mezclado, es decir, que anuncia profética- 
mente el cáliz del Señor, mezclado de agua y vino, para que se 
vea en la pasión del Señor que se realizó lo que antes se había 
predicho. 

VI 1. En la bendición igualmente de Judá está significado 


gentes Deus, praenuntiauit Abrabae quia benedicentur in illo omnes gen- 
tes. Igitur qui ex fide sunt benedicti sunt cum fideli Abrabam (Gal 3,6-9). 
Vnde in evangelio inuenimus de lapidibus excitari id est ex gentibus 
colligi filios Abrahae, et cum Zachaeum laudaret Dominus, respondit et 
dixit: Salus hodie domui huic facta est, quia et bic filins est Abrahae 
(Lc 19,9). 3. Vt ergo in Genesi per Melchisedech sacerdotem benedic- 
tio circa Abraham posset rite celebrari, praecedit ante imago sacrificii 
in pane et uino scilicet constituta: quam rem perficiens et adimplens 
Dominus panem et calicem mixtum uino optulit, et qui est plenitudo 
ueritatem praefiguratae imaginis adimpleuit. 

V 1. Sed et per Salomonem Spiritus Sanctus typum dominici sacri- 
ficii ante praemonstrat, immolatae hostiae et panis et uini sed et altaris 
et apostolorum faciens mentionem. Sapientía, inquit, aedificanit domum 
et subdidir columnas septem. Mactauit suas hostias, miscuit in cratera 
vinum sum et parauit suam mensam. 2. Et misit suos seruos, conuocans 
cum excelsa praedicatione ad craterem dicens: Qui est insipiens decline! 
ad me et egentibus sensu dixit: Venite et edite de meis panibus et bibite 
uinum quod miscui nobis. (Prov 9,1-5). Vinum mixtum declarat, id est 
calicem Domini aqua et uino mixtum prophetica uoce praenuntiat, ut ad: 
pareat in passione dominica id esse gestum quod fuerat ante praedictuln: 

VI 1, In benedictione quoque ludae hoc idem significatur, ubi et 
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lo mismo; en ella se expresa asimismo la figura de Cristo, por- 
que debía ser alabado y adorado por sus hermanos, porque debía 
oprimir el dorso de los enemigos que huían, con las manos 
con las que llevó la cruz y venció a la muerte, y porque es el 
león de la tribu de Judá que se acuesta y duerme en su pasión, 
y se levanta, y es la esperanza de las naciones. 2. Á esto agrega 
la Escritura divina estas palabras: Lavará con vino su tánica y 
su manto en la sangre de uva (Gen 49,11). Y cuando se dice 
la sangre de uva, ¿qué otra cosa significa sino que el vino re- 
resenta la sangre del cáliz del Señor? 

VI 1. Asimismo en Isaías, el Espíritu Santo da testimonio 
de la pasión del Señor, diciendo: ¿Por qué son rojos tus vesti- 
dos y tus prendas como después de pisar un lagar lleno y pren- 
sado? (Ps 63,2). ¿Acaso, pues, puede volver rojos los vestidos 
el agua, o es el agua la que se pisa en el lagar con los pies o se 
comprime con la prensa? Se hace indudablemente mención del 
vino, para que se entienda en el vino la sangre del Señor, y se 
anunciara por la predicación de los profetas lo que después se 
realizó en el cáliz del Señor. 2. Se habla del lagar y de la pisa- 
da y prensado, porque como el vino no puede venderse para 
beber si no se pisa y premsa antes la uva, así nosotros no po- 
demos beber la sangre de Cristo si no hubiere sido antes pisado 
y prensado El, y hubiera bebido el primero el cáliz, para invitar 
a beber de él a los que creen en El. 

VII 1. Siempre que se nombra el agua sola en las Escri- 
turas Santas se anuncia el bautismo, como lo vemos en Isaías: 


illic Christi figura exprimitur, quod a fratribus suis laudari et adorari 
haberet, quod inimicorum dorsa cedentium adque fugientium manibus 
quibus crucem pertulit et mortem uicit conpressurus fuisset quodque 
ipse sit leo de tribu luda et recubet dormiens in passione et surgat et sit 
ipse spes gentium. 2. Quibus scriptura diuina adiungit et dicit: Lanabit 
in uino stolam suam et in sanguine unae amictum suum (Gen 49,11). 
Quando autem sanguis uuae dicitur, quid aliud quam uinum calicis 
dominici sanguis ostenditur? 

VII 1. Nec non et apud Esaiam hoc idem Spiritus Sanctus de Domi- 
ni passione testatur dicens: Ouare rubicunda sunt uestimenta tua, et in- 
dumenta tua nelut calcatione torcularis pleni et percalcati? (Ps 63,2). 
Numquid rubicunda uestimenta aqua potest facere aut in torculari aqua 
est quae pedibus calcatur uel praelo exprimitur? Vini utique mentio 
ideo ponitur, ut Domini sanguis uino intellegatur et quod in calice domi- 
nico postea manifestatum est prophetis adnuntiantibus praedicaretur. 
2. Torcularis quoque calcatio et pressura taxatur: quia quomodo ad po- 
tandum uinum ueniri non potest mis botruus calcetur ante et prematur, 
sic nec nos sanguinem Christi possemus bibere, nisi Christus calcatus 
prius fuisset et pressus et calicem prior biberet, in quo credentibus pro- 
Pinaret. 

VIM 1. Quotienscumque autem aqua sola in Scripturis Sanctis nomi- 
natur, baptisma praedicatur, ut apud Esaiam significari uidemus. Nolite, 


604 Cartas 


No os acordéis, dice, de lo anterior, y no penséis en lo pasg- 
do; he aquí que yo renuevo las cosas que en seguida aparecerán, 
y las conoceréis. Yo haré un camino en el desierto, y corrientes 
de agua en lugares áridos, para abrevar mi raza elegida, mi pue- 
blo que adquirí, para que pregone mis maravillas (Is 43,18-21), 
Aquí Dios ha anunciado por el profeta que en las naciones, en 
lugares sin agua anteriormente, después abundaría en ellas y 
abrevaría a la raza elegida de Dios, es decir, a los que por la 
regeneración del bautismo se han hecho hijos de Dios. 2. Asi- 
mismo de nuevo se preanuncia y se predice que los judíos, si 
tuvieren sed y ansias de Cristo, beberán entre nosotros, es decir, 
alcanzarán la gracia del bautismo: Si tuvieren sed, dice, en el 
desierto, les llevarán agua, les hará brotar para ellos de la pie- 
dra, se abrirá la roca, y fluirá agua y beberá mi pueblo (Is 48, 
21). Esto se cumple en el Evangelio, cuando Cristo, que es pie- 
dra, se abre al golpe de la lanza en la pasión. 3. Y es El quien 
nos enseña lo que antes predijo el profeta con estas palabras: 
Si alguno tiene sed, venga y beba. Quien cree en mí, como dice 
la Escritura, saldrán de su vientre corrientes de agua viva (lo 7, 
37-39). Y para que pudiera ponerse de manifiesto mejor que 
el Señor habla en ese lugar no del cáliz, sino del bautismo, aña- 
dió la Escritura estas palabras: Esto lo dijo del espíritu que ha- 
bían de recibir los que creían en El. Por el bautismo se recibe 
al Espíritu Santo, y después de bautizado y de recibir el Espíritu 
Santo, se llega a beber el cáliz del Señor. 4. Nadie se impresio- 
ne de que, cuando habla del bautismo la Escritura divina, dice 
que nosotros tenemos sed y bebemos, puesto que el Señor de- 


inquit, priora meminisse et antiqua nolite reputare: ecce ego facio nona, 
quae nunc orientur, el cognoscetis, el faciam in deserto uiam, et flumina 
in loco inaquoso adaquare genus menm electum plebem meam quam adqui- 
sivi, ut uirtutes meas exponeret (Is 43,18-21). Praenuntiauit illic per 
prophetam Deus quod apud gentes in locis quae inaquosa prius fuissent 
flumina postmodum redundarent et electum genus Dei, id est per genera- 
tionem baptismi filios Dei factos, adaquarent. 2. Item denuo praecanitur 
et ante praedicitur ludaeos, si sitierint et Christum quaesierint, apud nos 
esse poturos, id est baptismi gratiam consecuturos. Si sitierint, inquit, 
per deserta, adducet illis aquam, de petra producet illis, findetur petra 
et fluet aqua et bibet plebs quando Christus qui est petra finditur ictu 
lanceae in passione. 3. Qui et admonens quid per prophetam sit ante 
praedictum clamat et dicit: Si quis sitit, ueniat et bibat. Qui credit in me, 
sicut Scriptura dicit, flumina de uentre eius fluent aquae uinae (lo 7, 
37-38). Adque ut magis posset esse manifestum quia non de calice sed 
de baptismo illic loquitur Dominus, addidit Scriptura dicens: Hoc autem 
dixit de spiritu quem accepturi erant qui in eum credebant (lo 7,39). Per 
baptisma autem Spiritus Sanctus accipitur, et sic baptizatis et Spiritum 
Sanctum consecutis ad bibendum calicem Domini peruenitur. 4. Neminem 
autem moueat quod cum de baptismo loquatur Scriptura diuina SItiré 
nos dicit et bibere, quando et Dominus in euangelio dicat: Beat siHMéM- 
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clara en el Evangelio: Felices los que tienen sed y hambre de 
justicia (Mt 56); porque lo que se recibe con avidez y ansiedad, 
se toma con más plenitud y abundancia. Como en otro lugar dice 
el Señor a la Samaritana: Todo el que bebiere del agua que yo le 
diere, no tendrá sed en adelante (lo 4,13-14). Con esto sólo se 
significa el bautismo del agua salvadora, el cual, uma vez que 
se recibe, no se reitera; en cambio, el cáliz del Señor en la 
Iglesia siempre se desea y se bebe. 

IX 1. No son necesarios muchos argumentos, hermano Cca- 
rísimo, para probar que con la denominación de agua se ha sig- 
nificado siempre el bautismo, y que así debemos entenderlo, 
puesto que el Señor al venir a este mundo reveló la verdad del 
bautismo y la del cáliz, y mandó que aquella agua de la fe, el 
agua de vida eterna, fuese dada en el bautismo a los creyentes, 
y enseñó que el cáliz, a ejemplo suyo, se mezclara de agua y vino. 
2. Pues al tomar el cáliz en el día de su pasión, lo bendijo y dio 
a sus discípulos, diciendo: Bebed de esto todos. Esta es, pues, 
la sangre del testamento, que se derramará por muchos para 
remisión de los pecados. Os digo que no beberé ya de este pro- 
ducto de la vid hasta aquel día en que beberé con vosotros el 
nuevo vino en el reino de mi Padre (Mt 26,28-29). 

En este pasaje encontramos que estaba mezclado el cáliz que 
el Señor ofreció y que era vino lo que llamó sangre. 3. De don- 
de se deduce que no se ofrece la sangre de Cristo, si falta vino 
en el cáliz, ni se celebra el sacrificio del Señor con consagración 
legítima, si no responden a la pasión nuestra oblación y sacri- 


tes et esurientes ¡ustitiam (Mt 5,6), quia quod auida et sitienti cupiditate 
suscipitur plenius et uberius hauritur, Sicut et alio loco ad Samaritanam 
mulierem Dominus loquitur dicens: Omnis qui biberit ex aqua ista sitiel 
iterum, qui autem biberit ex aqua quam ego dedero non sitiet in aeter- 
num (lo 4,13-14). Quo et ipso baptisma salutaris aquae significatur quod 
semel scilicet sumitur nec rursus iteratur; ceterum calix Domini in ec- 
clesia semper et sititur et bibitur. 

IX 1. Nec argumentis plurimis opus est, frater carissime, ut probe- 
mus appellatione aquae baptisma significatum semper esse et sic nos 
intellegere debere, quando Dominus adueniens baptismi et calicis mani- 
festauerit ueritatem, qui aquam illam fidelem, aquam uitae aeternae, 
praeceperit credentibus in baptismo dari, calicem uero docuerit exemplo 
magisterii sui uini et aquae coniunctione misceri. 2. Calicem etenim sub 
die passionis accipiens benedixit et dedit discipulis suis dicens: Bibite 
ex hoc omnes. Hic est enim sanguis testamenti, qui pro multis effundetur 
in remissionem peccatorum. Dico uobis, non bibam amodo ex ista crea- 
tura uitis usque in diem illum quo uobiscum bibam nouum in regno 
batris mei (Mt 26,28-29). Qua in parte inuenimus calicem mixtum fuis- 
se quem Dominus optulit et uinum, fuisse quod sanguinem dixit. 3. Unde 
apparet sanguinem Christi non offerri, si desit uinum calici, nec sacri- 
ficium dominicum legitima sanctificatione celebrari, nisi oblatio et sacri- 
ficium nostrum responderit passioni. Quomodo autem de creatura uitis 
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ficio. ¿Cómo vamos a beber en el reino del Padre con Crisk 
el vino del producto de la vid, si no ofrecemos en el sacrificio 
de Dios Padre y de Cristo el vino, mi mezclamos el cáliz del Se. 
ñor, según la enseñanza del Señor? 

X 1. También el bienaventurado apóstol Pablo, elegido y en. 
viado por el Señor y constituido predicador de la verdad evangé. 
lica, trae lo mismo en su epístola cuando dice: El Señor Jesús, en 
la noche en que era entregado, tomó el pan y dio gracias y lo para 
116 y dijo: Este es mi cuerpo, que es para vosotros. Haced esto en 
memoria de mí. De igual modo tomó el cáliz, después de cenar, 
y dijo: Este cáliz es la nueva alianza de mi sangre. Haced esto 
siempre que bebiereis en memoria de mí. Siempre que comiereis 
este pan y bebiereis este cáliz, anunciaréis la muerte del Señor 
hasta mi venida (1 Cor 11,23-26). 2. Ahora bien, si está manda- 
do por el Señor, y confirmado y enseñado por su Apóstol esto mis- 
mo, que siempre que bebiéramos el cáliz hagamos en memoria del 
Señor lo que el Señor hizo, resulta que mo observamos lo man- 
dado si no hacemos también lo que hizo el Señor, y nos aparta- 
mos del magisterio divino si mo mezclamos del mismo modo el 
cáliz. 3. Por ningún concepto debemos apartarnos de los manda- 
tos del Evangelio, y el Apóstol enseña que los discípulos observen 
y cumplan lo que enseñó e hizo el Maestro, pues dice: Me sor- 
prendo de que tan pronto os paséis del que os llamó a la gracia a 
otro Evangelio, bien que no hay otro Evangelio, pero hay algunos 
que os perturban y quieren cambiar el Evangelio de Cristo. Mas 


nouum uinum cum Christo in regno patris bibemus, si in sacrificio Dei 
patris et Christi uinam non offerimus nec calicem Domini dominica 
traditione miscemus ? 

X 1. Beatus quoque apostolus Paulus a Domino electus et missus 
et praedicator ueritatis euangelicae constitutus haec eadem in epistula 
sua ponit dicens: Dominus lesus in qua nocte tradebatur accepit panem 
et gratias egít et fregit et dixit: Hoc est corpus meum, quod pro uobis 
est. Hoc facite in meam commemorationem. Simili modo et calicem post- 
quam cenatum est accepit dicens: Hic calix nouum testamentum est in 
meo sanguine, hoc facite quotienscumque biberitis in meam commemo- 
rationem. Quotienscumque enim ederitis panem istum et calicem biberi- 
tis, mortem Domini adnuntiatis quoaddusque neniat (1 Cor 11,23-26). 
2. Quod si a Domino praecipitur et ab apostolo eius hoc idem confir- 
matur et traditur, ut quotienscumque biberimus, in commemorationem 
Domini hoc faciamus quod fecit et Dominus, inuenimus non obseruarl 
a mobis quod mandatum est, nisi eadem quae Dominus fecit nos quoque 
faciamus et calicem pari ratione miscentes a diuino magisterio non rece- 
damus. 3. Ab euangelicis autem praeceptis omnino recedendum esse et 
eadem quae magister docuit et fecit discipulos quoque obseruare et fa- 
cere Apostolus docet dicens: Miror quod sic tam cito demutamini ab e0 
quí uos uocauit ad gratiam, ad aliud euangelium, quod non est aliua, 
nisi si sunt aliqui qui nos conturbant et uolunt conuertere enangeliuM 
Christi. Sed licer nos aut angelus de caelo enangelizanerit praeterquaM 
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aunque por un ángel del cielo se os anunciara distinto de lo que 
os hemos predicado, sea anatema. Como ya os dije antes, y abora 
lo repito, si alguno os anunciare algo distinto de lo que apren- 
disteis, sea anatema (Gal 1,6-9). 

XI 1. Dado, por tanto, que ni el mismo Apóstol ni un ángel 
del cielo pueden anunciar de otro modo o enseñar otra cosa de 
lo que una vez enseñó Cristo y anunciaron los apóstoles, me ex- 
traña mo poco de dónde ha podido venir este uso de ofrecer en 
el cáliz del Señor en algunos lugares, contra la enseñanza evangé- 
lica y apostólica, agua que de por sí sola no puede expresar la 
sangre de Cristo. 2. El Espíritu Santo no calla el misterio de esta 
sangre en los Salmos, mencionando el cáliz del Señor y diciendo: 
Tu cáliz que embriaga es muy excelente (Ps 22,6). El cáliz que 
embriaga no hay duda que está mezclado de vino, pues el agua 
no puede embriagar a nadie. 3. El cáliz del Señor embriaga, como 
Noé se embriagó, en el Génesis, bebiendo vino. Pero la embria- 
guez del cáliz del Señor y de su sangre no es como la del vino 
profano, pues dice el Espíritu Santo en el Salmo tu cáliz que 
embriaga, añadió es muy excelente, es decir, que el cáliz del Señor 
embriaga de tal modo a los que beben que hace sobrios, que con- 
duce los ánimos a la sabiduría intelectual, que cada uno se vuelve 
de este sabor de lo profano al conocimiento de Dios y, como con 
este vino común se pierde la razón y se relaja el alma y se echa 
toda tristeza, así bebiendo la sangre del Señor y el cáliz de salva- 
ción se disipa el recuerdo del hombre viejo, y se echa en olvido 
la conducta anterior del mundo, y la tristeza que antes acongojaba 


quod adnuntianimus uobis, anathema sit. Sicut praediximus, et nunc ite- 
rum dico: Si qui uobis adnuntiauerit praeterquam quod accepistis, ana- 
thema sit (Gal 1,6-9). 

XI 1. Cum ergo neque ipse Apostolus neque angelus de caelo ad- 
nuntiare possit aliter aut docere praeterquam quod semel Christus docuit 
et apostoli eius adnuntiauerunt, moror satis unde hoc usurpatum sit ut 
contra euangelicam et apostolicam disciplinmam quibusdam in locis aqua 
offeratur in dominico calice, quae sola Christi sanguinem non possit 
exprimere. 2. Cuius rei sacramentum nec in Psalmis tacet Spiritus Sanc- 
tus faciens mentionem dominici calicis et dicens: Calix tus inebrians 
perquam optimus (Ps 22,6). Calix autem qui inebriat utique uino mix- 
tus est. Neque enim aqua inebriare quemquam potest. 3. Sic autem calix 
dominicus inebriat ut et Noe in Genesi uinum bibens inebriatus est. 
Sed quia ebrietas dominici calicis et sanguinis mon est talis qualis est 
ebrietas uini saecularis, cum diceret Spiritus Sanctus in Psalmo calix tuus 
inebrians, addidit «perquam optimus», quod scilicet calix dominicus sic 
bibentes inebriet ut sobrios faciat, ut mentes ad spiritalem sapientiam 
redigat, ut a sapore isto saeculari ad intellectum Dei unusquisque resi- 
piscat, et quemadmodum uino isto communi mens soluitur et anima re- 
laxatur et tristitia omnis exponitur, ita et poto sanguine Domini et poculo 
salutari exponatur memoria ueteris hominis et fiat obliuio conuersationis 
pristinae saecularis et maestum pectus ac triste quod prius peccatis an- 
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el ánimo por los pecados se expele por el gozo del perdón. Pero 
esto sólo puede alegrar al que bebe en la Iglesia del Señor, si lg 
que se bebe es conforme a la verdad del Señor. 

XII 1. Qué perverso es y qué contrario al Señor que, cuando 
El convirtió en las bodas el agua en vino, nosotros hagamos del 
vino agua, puesto que el misterio de aquel milagro debe advertir. 
nos y enseñarnos que, en los sacrificios del Señor, hemos de ofre. 
cer más bien vino. Porque en los judíos había faltado la gracia 
espiritual, faltó también el vino: la viña del Señor de los ejércitos 
era la casa de Israel. 2. Cristo, al enseñar y manifestar que vendría 
el pueblo de los gentiles y que el lugar que habían perdido los 
judíos lo ocuparíamos nosotros después por el mérito de la fe, 
entonces convirtió el agua en vino, es decir, anunció que el pueblo 
de los gentiles acudiría y se reuniría en masa en las bodas de Cristo 
y de su Iglesia al retirarse los judíos. En efecto, la Escritura divina 
declara en el Apocalipsis que las aguas significan los pueblos, cuan- 
do dice: Las aguas que has visto, sobre las que se sienta esa cor- 
tesana, son los pueblos y muchedumbres y naciones de razas y 
lenguas (Apoc 17,15). Esto, en verdad, lo vemos realizarse en el 
misterio del cáliz. 

XII 1. En efecto, porque Cristo, que cargaba con nuestros 
pecados, nos llevaba a todos, vemos que en el agua está figurado 
el pueblo, y en el vino, la sangre de Cristo. Cuando en el cáliz 
se mezcla el agua con el vino, el pueblo se mezcla con Cristo, y 
la masa de los creyentes se adhiere y une a aquel en quien cree. 
2. Esta mezcla y unión del agua y del vino se mezcla en el cáliz 


gentibus premebatur diuinae indulgentiae laetitia resoluatur. Quod tunc 
demum potest laetificare in ecclesia Domini bibentem, si quod bibitur 
dominicam teneat ueritatem. 

XII 1. Quam uero peruersum est quamque contrarium, ut cum Do- 
minus in nuptiis de aqua uinum fecerit, mos de uino aquam faciamus, 
cum sacramentum quoque rei illius admonere et instruere nos debeat, 
ut in sacrificiis dominicis uinum potius offeramus. Nam quia apud Iu- 
daeos defecerat gratia spiritalis, defecit et uinum: uinea enim Domini 
sabaoth domus erat Israel. 2. Christus autem docens et ostendens gen- 
tium populum succedere et in locum quem ludaei perdiderant mos post- 
modum merito fidei peruenire, de aqua uinum fecit, id est quod ad nup- 
tias Christi et ecclesiae ludaeis cessantibus plebes magis gentium conflue- 
ret et conueniret ostendit. Aquas mamque populos significari in Apo- 
calypsi Scriptura diuina declarat dicens: Aquae quas uidisti, super quas 
sedet meretrix illa, populi et turba et gentes ethnicorum sunt et linguae 
(Apoc 17,15). Quod scilicet perspicimus et sacramento calicis continerl. 

XIII 1. Nam quia nos omnes portabat Christus qui et peccata nostra 
portabat, uidemus in aqua populum intellegi, in uino uero ostendit san- 
guinem Christi. Quando autem in calice uino aqua miscetur, Christo 
populus adunatur et credentium plebs et in quem credidit copulatur et 
iungitur. 2. Quae copulatio et coniunctio aquae et uini miscetur in Calicé 
Domini ut conmixtio illa non possit ab inuicem separari. Unde ecclesiam 
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del Señor de modo que no puede disolverse. Por eso nada podrá 
separar de Cristo a la Iglesia, es decir, al pueblo que está en la 
Iglesia y se adhiere firmemente a la fe que creyó, sino se le unirá 
siempre y permanecerá con un solo amor entre ambos. 3. Por eso, 
cuando se consagra el cáliz del Señor, no puede ofrecerse sólo 
agua, como no puede tampoco sólo vino. Pues si se ofrece sólo 
vino, la sangre de Cristo está sin nosotros. Pero si sólo agua, el 
pueblo está sin Cristo. Cuando ambos se mezclan y se hacen una 
sola cosa fusionándose, entonces se realiza el misterio espiritual 
y celestial. 4. Así el cáliz del Señor no es agua sola o vino solo, 
sino mezcla de ambos, como el cuerpo del Señor tampoco puede 
ser sólo harina o agua sola, sino se mezclan ambos en la fusión 
de un solo pan. 5. Con este mismo misterio es figurado nuestro 
pueblo; como muchos granos reunidos, molidos y mezclados com- 
ponen un solo pan, así en Cristo, que es pan del cielo, sabemos 
que hay un solo cuerpo, en el que está unida y fundida nuestra 
diversidad. 

XIV 1. En consecuencia, hermano carísimo, nadie tiene por 
qué creer que debe seguirse la práctica de algunos de que en tiem- 
po pasado pensaron se debía ofrecer en el cáliz del Señor sólo 
agua, pues habría que preguntarse a quién siguieron estos tales. 
Pues si en el sacrificio que Cristo ofreció no se ha de seguir más 
que a Cristo, ciertamente nosotros debemos obedecer y cumplir 
lo que Cristo hizo y prescribió que se hiciera, puesto que El dice 
en el Evangelio: 57 hiciereis lo que os prescribo, no os llamo ya 
servidores, sino amigos (lo 15,14-15). Y que sólo ha de obede- 


id est plebem in ecclesia constitutam fideliter et firmiter in eo quod cre- 
didit perseuerantem nulla res separare poterit a Christo quo minus haereat 
semper et maneat indiuidua dilectione. 3. Sic autem in sanctificando 
calice Domini offerri aqua sola non potest quomodo nec uinum solum 
potest. Nam si uinum tantum quis offerat, sanguis Christi incipit esse 
sine nobis. Si uero aqua sit sola, plebs incipit esse sine Christo. Quando 
autem utrumque miscetur et adunatione confusa sibi inuicem copulatur, 
tunc sacramentum spiritale et caeleste perficitur. 4. Sic uero calix Domi- 
ni non est aqua sola aut uinum solum, nisi utrumque sibi misceatur, 
quomodo nec corpus Domini potest esse farina sola aut aqua sola, nisi 
utrumque adunatum fuerit et copulatum et panis unius conpage soli- 
datum. 5. Quo et ipso sacramento populus noster ostenditur adunatus, 
ut quemadmodum grana multa in unum collecta et conmolita et conmixta 
panem unum faciunt, sic in Christo qui est panis caelestis unum sciamus 
esse corpus, cui coniunctus sit moster numerus et adunatus. 

XIV 1. Non est ergo, frater carissime, quod aliquis existimet se- 
quendum esse quorundam consuetudinem, si qui in praeteritum in calice 
dominico aquam solam offerendam putauerunt: quaerendum est enim ipsi 
quem sint secuti. Nam si in sacrificio quod Christus optulis non nisi 
Christus sequendus est, utique id nos obaudire et facere oportet quod 
Christus fecit et quod faciendum esse mandauit, quando ipse in euan- 
gelio dicat: Si feceritis quod mando nobis, ¡am non dico uos seruos, sed 
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cerse a Cristo lo testifica el Padre desde los cielos con estas pala. 
bras: Este es mi hijo amadísimo en quien bien me he complacido, 
escuchadle (Mt 17,5). 2. Por lo cual, si sólo se ha de escuchar a 
Cristo, mo debemos tener en cuenta lo que otro antes pudo haber 
pensado que debía hacerse, sino lo que hizo primero el que es 
antes que todos, Cristo. Pues no es regla para seguir una costumbre 
humana, sino la verdad divina, ya que Dios habla por Isaías 
dice: En vano me rinden culto, mientras enseñan preceptos y doc- 
trinas de los hombres (Is 29,13). Y repite en el Evangelio el Se- 
ñor esto mismo, diciendo: Rechazáis el precepto del Señor para 
ateneros a vuestra enseñanza (Mc 7,9). Y aun en otro pasaje con- 
signa lo siguiente: Oxien quebrantare uno de estos más mínimos 
preceptos y enseñare así a los hombres, será el más pequeño en el 
reino de los cielos (Mt 5,19). 3. Y si no se puede infringir el 
más mínimo de los preceptos del Señor, ¿cuánto más no será lí. 
cito violar tan importantes, tan graves, tan relacionados con el 
mismo misterio de la pasión del Señor y de nuestra redención o 
cambiar por una enseñanza humana cosa distinta de lo establecido 
por Dios? 4. Pues si Cristo Jesús, Señor y Dios nuestro, es sumo 
sacerdote de Dios Padre y el primero que se ofreció en sacrificio 
al Padre, y prescribió que se hiciera esto en memoria de sí, no 
hay duda que cumple el oficio de Cristo aquel sacerdote que re- 
produce lo que Cristo hizo, y entonces ofrece en la Iglesia a Dios 
Padre el sacrificio verdadero y pleno, cuando ofrece a tenor de lo 
que Cristo mismo ofreció. 

XV 1. De lo contrario, se subvierte toda disciplina religiosa 
y verdadera si no se observa fielmente lo que está prescrito por 


amicos (lo 15,14-15). Et quod Christus debeat solus audiri, Pater etiam 
de caelis contestatur dicens: Hic est filins mens dilectissimus, in quo bene 
sensi, ipsum audite (Mt 17,5). 2. Quare si solus Christus audiendus 
est, non debemus adtendere quid alius ante nos faciendum putauerit, 
sed quid qui ante omnes est Christus prior fecerit. Neque enim ho- 
minis consuetudinem sequi oportet, sed Dei ueritatem, cum per Esaiam | 
prophetam Deus loquatur et dicat: Sine causa autem colunt me, man- 
data et doctrinas hominum docentes (Is 29,13), et iterum Dominus in 
evangelio hoc idem repetat dicens: Reicitis mandatum Dei ut traditio- 
nem uestram statuatis (Mc 7,9). Sed et alio in loco ponit et dicit: Qui 
soluerit unum ex mandatis istis minimis et sic docuerit homines minimus | 
nocabitur in regno caelorum (Mt 5,19). 3. Quod si nec minima de man- 
datis dominicis licet soluere, quanto magis tam magna, tam grandia, tam 
ad ipsum dominicae passionis et nostrae redemptionis sacramentum per- 
tinentia fas non est infringere aut in aliud quam quod diuinitus institu- 
tum sit humana traditione mutare? 4. Nam si Christus lesus Dominus €t 
Deus noster ipse est summus sacerdos Dei patris et sacrificium patri S€ 
ipsum primus optulit et hoc fieri in sui commemoratione praecepit, utique 
ille sacerdos uice Christi uere fungitur qui id quod Christus fecit imita: 
tur et sacrificiom uerum et plenum tunc offert in ecclesia Deo patri, $ 
sic incipiat offerre secundum quod ipsum Christum uideat optulisse. 
XV 1. Ceterum omnis religionis et ueritatis disciplina subuertitub 
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disposición divina, si no es que se teme en el sacrificio de la ma- 
ñiana oler por el sabor del vino a sangre de Cristo. Por eso co- 
mienzan a enfriarse los hermanos durante las persecuciones en el 
padecer como Cristo, aprendiendo en los sacrificios a avergonzarse 
de su sangre. 2. Por eso dice el Señor en el Evangelio: Quien se 
avergonzare de mí, se avergonzará de él el Hijo del hombre 
(Mc 8,38). Y también el Apóstol se expresa así a este propósito: 
Si pretendiere dar gusto a los hombres, no sería servidor de Cristo 
(Gal 1,10). ¿Cómo podemos derramar la sangre por Cristo quie- 
nes nos avergonzamos de beberla? 

XVI 1. ¿Acaso se va a conformar alguno con la considera- 
ción de que, aunque por la mañana se ofrezca sólo el agua, sin 
embargo, al reunirnos para la cena, ofrecemos entonces el cáliz 
mezclado? Pero cuando cenamos, no podemos convocar al pueblo 
para nuestro convite con el fin de celebrar en presencia de todos 
los hermanos el verdadero misterio. 2. Pero el Señor no ofreció 
por la mañana el cáliz mezclado, sino después de la cena. ¿Acaso, 
por tanto, debemos celebrar después de la cena el sacrificio del 
Señor, para ofrecer entonces el cáliz mezclado en las reuniones 
para el sacrificio del Señor? Convenía que Cristo ofreciera hacia 
la caída del día, para mostrar con la hora misma del sacrificio el 
ocaso y la noche del mundo, como está escrito en el Exodo: Y lo 
sacrificarán toda la muchedumbre de la sinagoga de los hijos de 
Israel a la caída del día (Ex 12,6). Y también en los Salmos: La 
elevación de mis manos es el sacrificio de la tarde (Ps 140,2). 
Nosotros celebramos por la mañana la resurrección del Señor. 


nisi id quod spiritaliter praecipitur fideliter reseruetur, nisi si in sacri- 
ficiis matutinis hoc quis ueretur, ne per saporem uini redoleat sanguinem 
Christi. Sic ergo incipit et a passione Christi in persecutionibus fraterni- 
tas retardari, dum in oblationibus discit de sanguine eius et cruore con- 
fundi. 2. Porro autem Dominus in euangelio dicit: Qui confusns me fue- 
vit, confundetur eum filius hominis (Mc 8,38). Et Apostolus quoque lo- 
quitur dicens: Si hominibus placere uellem, Christi seruus non essem 
(Gal 1,10). Quomodo autem possumus propter Christum sanguinem 
fundere, qui sanguinem Christi erubescimus bibere? 

XVI 1. An illa sibi aliquis contemplatione blanditur, quod etsi mane 
aqua sola offerri uidetur, tamen cum ad cenandum uenimus, mixtum cali- 
cem offerimus? Sed cum cenamus, ad conuiuium nostrum plebem conuo- 

care non possumus, ut sacramenti ueritatem fraternitate omni praesente 
celebremus. 2. At enim non mane, sed post cenam mixtum calicem optulit 
Dominus. Numquid ergo dominicum post cenam celebrare debemus, ut sic 
mixtum calicem frequentandis dominicis offeramus? Christum offerre opor- 
tebat circa uesperam diei, ut hora ipsa sacrificii ostenderet occasum et 
Uesperam mundi, sicut in Exodo scriptum est: Et occident ¿llum omne 
uulgus synagogae filiorum Israel ad uesperam (Ex 12,6). Et iterum in 
Psalmis: Adlenatio manuum mearum sacrificium uespertinum (Ps 140,2). 
Nos autem resurrectionem Domini mane celebramus. 
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XVII 1. Y ya que hacemos mención de su pasión en todos 
los sacrificios, pues la pasión del Señor es el sacrificio que ofre- 
cemos, no debemos hacer otra cosa que lo que El hizo. Pues la 
Escritura dice que siempre que ofrecemos el cáliz en memoria del 
Señor y de su pasión, hagamos lo que consta que el Señor hizo, 
2. Allá él, hermano carísimo, si alguno de nuestros predecesores 
no observó ni cumplió por ignorancia O por ingenuidad lo que 
nos enseñó el Señor a hacer con su ejemplo y magisterio; a éste 
por su simplicidad puede concedérsele la venia y perdón del 
Señor; pero mo podrá perdonársenos a mosotros que hemos sido 
avisados e instruidos ahora por el Señor, para ofrecer el cáliz del 
Señor mezclado con vino, como lo ofreció el Señor, y para dirigir 
carta a nuestros colegas sobre esto, de modo que se observe en 
todas partes la ley del Evangelio y la enseñanza del Señor y no nos 
apartemos de lo que Cristo enseñó e hizo. 

XVIII 1. Desdeñar por más tiempo estas prescripciones y 
continuar en el antiguo error no es otra cosa que incurrir en la 
reprobación del Señor que increpa en el Salmo y dice: ¿Por qué 
enseñas mis preceptos y tomas mi alianza en tu boca? Tú odiaste 
la enseñanza y echaste mis palabras a tu espalda. Si veías un la- 
drón, te agregabas a él y te hacías cómplice de los adúlteros (Ps 
49,16-18). Enseñar, pues, los preceptos y la alianza del Señor, 
y no hacer lo que hizo el Señor, ¿qué otra cosa es que rechazar 
sus palabras y despreciar la enseñanza del Señor, y cometer no 
hurtos y adulterios materiales, sino espirituales ? Cuando uno des- 
poja de la verdad del Evangelio las palabras y hechos del Señor, 


XVII 1. Et quia passionis eius mentionem in sacrificiis omnibus faci- 
mus, passio est enim Domini sacrificium quod offerimus, nihil aliud quam 
quod ille fecit facere debemus. Scriptura enim dicit ut quotienscumque Ca- 
licem in commemorationem Domini et passionis eius offerimus, id quod 
constat Dominum fecisse faciamus. 2. Et uiderit, frater carissime, si quis 
de antecessoribus nostris uel ignoranter uel simpliciter non hoc obseruauit 
et tenuit quod nos Dominus facere exemplo et magisterio suo docuit; 
potest simplicitati eius de indulgentia Domini uenia concedi: mobis uero 
non poterit ignosci, qui nunc a Domino admoniti et instructi sumus, ut 
calicem dominicum uino mistum, secundum quod Dominus optulit, offe- 
ramus, et de hoc quoque ad collegas nostros litteras dirigamus, ut ubique 
lex euangelica et traditio dominica seruetur et ab eo quod Christus et do- 
cuit et fecit non recedatur. 

XVII 1. Quae ultra iam contemnere et in errore pristino perseue- 
rare quid aliud est quam incurrere in obiurgationem Domini increpantis 
in Psalmo et dicentis: Ad quid exponis iustificationes meas el adsumis 
testamentum meum per os tuum? Tu autem odisti disciplinam et abiecist 
sermones meos retro. Si uideras furem, concurrebas el et inter moechos 
particulam tuam ponebas (Ps 49,16-18). Exponere enim iustificationes €t 
testamentum Domini et non hoc idem facere quod fecerit Dominus, qui 
aliud est quam sermones eius abicere et disciplinam dominicam contenr 
nere nec terrena sed spiritalia furta et adulteria committere? dum quis de 
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corrompe y adultera los preceptos divinos. 2. Como está escrito en 
Jeremías: ¿Qué hay, dice, entre la paja y el trigo? Por esto, beme 
aquí contra los profetas, dice el Señor, que roban mis palabras, 
cada uno a su prójimo, y descarrían a mi pueblo con sus mentiras 
y errores (ler 23,28.30.32). Y en el mismo profeta, en otro lu- 
gar: Ella ha cometido adulterio, dice, con la madera y la piedra, 
y en todo esto no se ha vuelto a mí (ler 3,9-10). Debemos pre- 
caver solícitamente, y con temor, y religiosamente, que no caiga 
sobre nosotros este hurto y adulterio. 3. Pues, si somos pontífices 
de Dios y Cristo, mo veo a quién vamos a seguir más que a Dios 
y a Cristo, puesto que El dice, sobre todo en el Evangelio: Yo 
soy la luz del mundo, Quien me siguiere, no andará a OSCUYAS, 
sino tendrá luz de la vida (lo 8,17). Así que, para no andar a 
oscuras, debemos seguir a Cristo y observar sus preceptos, porque 
El dijo en otro pasaje, al enviar a los apóstoles: Se me ha dado 
todo poder en el cielo y en la tierra: 1d, pues, y enseñad a todos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a observar todo lo que os he prescrito (Mt 28, 
18-20). 4. Por lo cual, si queremos caminar a la luz de Cristo, 
no nos separemos de sus preceptos y avisos, dando gracias de que, 
en tanto que nos enseña lo que debemos hacer para el futuro, 
nos perdona lo pasado en cuanto erramos por simplicidad. Y como 
ya está próxima su segunda venida, su bondadosa y generosa gra- 
cia ilumine cada día más nuestros corazones con la luz de la 
verdad. 


euangelica ueritate furatur Domini nostri uerba et facta, et corrumpit 
adque adulterat praecepta diuina. 2. Sicut apud Hieremiam scriptum est: 
Quid est, inquit, paleis ad triticum? propter hoc ecce ego ad prophetas, 
dicit Dominus, qui furantur uerba mea unusquisque a proximo suo, et 
seducunt populum meum in mendaciis suis et in erroribus smis (ler 23,28. 
30.32). Item apud eundem alio loco: El moechata est, inquit, lignum el 
lapidem, et in his omnibus non est renersa ad me (ler 3,9-10). Quod 
furtum et adulterium ne in nos etiam cadat cauere sollicite et timide ac 
religiose obseruare debemus. 3. Nam si sacerdotes Dei et Christi sumus 
non inuenio quem magis sequi quam Deum et Christum debeamus, quan- 
do ipse in euangelio maxime dicat: Ego sum lumen saeculi. Oni me secu- 
tus fuerit, non ambulabit in tenebris, sed habebit lumen uitae (lo 8,17). 
Ne ergo in tenebris ambulemus, Christum sequi et praecepta eius oOb- 
seruare debemus, quia et ipse alio in loco mittens apostolos dicit: Data 
est mibi ommnis potestas in caelo et in terra. lte ergo el docete omnes tim- 
guentes eos im nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti, docentes eos ob- 
teruare omnia quaecumque praecepi nobis (Mt 28,18-20). 4. Quare si 
in lumine Christi ambulare uolumus, a praeceptis et monitis eius non rece- 
damus, agentes gratias, quod dum instruit in futurum quid facere de- 
beamus, de praeterito ignoscit quod simpliciter errauimus. Et quia iam se- 
Cundus ejus aduentus nobis propinquat, magis ac magis benigna eius et 
arga dignatio corda nostra luce ueritatis inluminat. 
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XIX. Por lo tanto cuadra a nuestra piedad y al temor y a la! 
misma dignidad y oficio de nuestro pontificado, hermano cari. 
simo, guardar, al mezclar y ofrecer el cáliz del Señor, la verdadera 
enseñanza del Señor, y enmendar después de este aviso lo que 
antes erraron algunos; así, cuando viniere en el esplendor de sy 
celeste majestad, encuentre que mantenemos su amonestación, que 
observamos lo que enseñó, que cumplimos lo que hizo. 

Os deseo, hermano carísimo, siempre completa salud. 


64 CIPRIANO A FiDO 


Advierte al destinatario, el obispo Fido, que, de acuerdo 
con otros obispos, siga Víctor gozando de la paz, que a la 
ligera le había otorgado el obispo Terapio; y avisa a éste 
que en adelante se guarde de repetir ese atentado contra lo 
dispuesto en tales casos (por el concilio del otoño de 251), 
Declara que los niños recién nacidos deben ser bautizados en 
seguida, sin aguardar al día octavo como en la circuncisión 
de los judíos. El concilio parece ser el de 251 (otoño), por el 
contenido de la carta, referente a una cuestión de lapso. 


Cipriano y los demás colegas que asistieron al concilio, en 
número de sesenta y seis, a Fido, su hermano, salud. 

I 1. Hemos leído vuestra carta, hermano carísimo, por la 
que nos comunicáis de cierto presbítero Víctor que antes de haber 
cumplido la penitencia plenaria y de haber dado satisfacción al 
Señor Dios, contra el que había delinquido, Terapio, nuestro co- 
lega, le había concedido la paz a la ligera antes de tiempo y con 
prisa irreflexiva. Este hecho nos ha impresionado vivamente, por 
haberse apartado de la autoridad de nuestro decreto, dando la 


XIX. Religioni igitur nostrae congruit et timori et ipsi loco adque 
officio sacerdotii nostri, frater carissime, in dominico calice miscendo et 
offerendo custodire traditionis dominicae ueritatem et quod prius apud 
quosdarm uidetur erratum Domino monente corrigere, ut cum in claritate 
sua et maiestate caelesti uenire coeperit, inueniat nos tenere quod monuit 
obseruare quod docuit, facere quod fecit. Opto te, frater carissime, semper 


bene ualere. 


64 CYPRIANVS FiDO 


Cyprianus et ceteri collegae qui in Concilio adfuerunt numero LXVÍ 
Fido fratri, salutem. ? 

I 1. Legimus litteras tuas, frater carissime, quibus significasti de 
Victore quandam presbytero, quod ei, antequam paenitentiam plenam egl5 
set et Domino Deo in quem deliquerat satisfecisset, temere TherapíU5 
collega noster inmaturo tempore et praepropera festinatione pacem dederit. 
Quae res nos satis mouit, recessum esse a decreti mostri auctoritate, ul 
ante legitimum et plenum tempus satisfactionis et sine petitu et conmscien* 
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paz antes del tiempo legítimo y pleno de la satisfacción y sin 
demanda ni conocimiento del pueblo, no habiendo urgencia de 
enfermedad ni de otra necesidad. 2. Pero, después de pesar largo 
tiempo las razones entre nosotros, nos ha parecido suficiente adver- 
tir a nuestro colega Terapio que ha obrado a la ligera y prevenirle 
que no lo repita en adelante; que la paz, con todo, concedida de 
cualquier modo que sea por un pontífice del Señor, juzgamos no 
se debe anular, y por esto permitimos a Víctor usar la comunión 
que se le ha concedido. 

II 1. En lo que se refiere a la causa de los niños, de los que 
dijisteis no conviene bautizarlos en el segundo o tercer día de 
haber nacido, y que se ha de considerar la ley de la antigua cir- 
cuncisión, es decir, que crees que no debe bautizarse y justificarse 
al recién nacido antes del octavo día, todos hemos determinado 
en nuestro concilio una cosa muy distinta. Nadie, pues, ha estado 
de acuerdo con lo que vos considerabais que debía hacerse, sino 
más bien todos hemos juzgado que no debía negarse la miseri- 
cordia de Dios y su gracia a ningún hombre recién nacido. 2. En 
efecto, diciendo el Señor en su Evangelio: El Hijo del hombre 
no vino a perder la vida de los hombres, sino a salvarla (Lc 9,56), 
en lo que dependa de nosotros, si puede ser, no ha de perderse 
nungún alma. ¿Qué, pues, le falta a quien una vez ha sido forma- 
do por las manos de Dios en el seno de su madre? A nuestros 
ojos, pues, aparece que los que vienen a la existencia van crecien- 
do según el curso de los días de este mundo. A la verdad, todo 
lo que Dios hace es perfecto, dada la majestad y operación de 


Dios creador. 


tia plebis, nulla infirmitate urgente ac necessitate cogente, pax ei concede- 
retur. 2. Sed librato quod nos diu consilio satis fuit obiurgare Therapium 
collegam nostrum quod temere hoc fecerit et instruxisse ne quid tale de 
cetero faciat: pacem tamen quomodocumque a sacerdote Dei semel datam 
non putauimus auferendam ac per hoc Victori communicationem sibi con- 
cessam usurpare permisimus. 

I 1. Quantum uero ad causam infantium pertinet, quos dixisti intra 
secundum uel tertium diem quam nati sint constitutos baptizari non 
oportere et considerandam esse legem circumcisionis antiquae, ut intra 
octauum diem eum qui natus est baptizandum et sanctificandum non pu- 
tares, longe aliud in concilio mostro omnibus uisum est. In hoc enim 
quod tu putabas esse faciendum nemo consensit, sed uniuersi potius 
iudicauimus nulli hominum nato misericordiam Dei et gratiam denegan- 
dam. 2. Nam cum Dominus in euangelio suo dicat: Filims hominis non 
uenit animas hominum perdere sed salnare (Lc 9,56), quantum in nobis 
est, si fieri potest, nulla anima perdenda est. Quid enim ei deest qui 
semel in utero Dei manibus formatus est? Nobis enim adque oculis 
nostris secundum dierum saecularium cursum accipere qui nati sunt in- 
crementum uidentur. Ceterum quaecumque a Deo fiunt Dei factoris 
maiestate et opere perfecta sunt. 
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IM 1. En resumen, la integridad de la Escritura divina nos 
declara que hay en todos, niños y mayores, un don divino por 
igual, puesto que Eliseo de tal modo se puso encima del niño 
hijo de la viuda, que estaba muerto, rogando a Dios, que aplicó 
cabeza con cabeza y rostro con rostro, y se juntaron los miembros 
de Eliseo superpuestos a los del niño, y los pies con los pies. 2. Si 
este hecho se considera conforme a nuestra naturaleza y a la cuali- 
dad del cuerpo, claro que un niño no podría igualarse en dimen- 
siones con un adulto y mayor, ni adaptarse lo suficiente los miem. 
bros del niño a los de los mayores. Pero en ese hecho se expresa 
una igualdad divina y espiritual; es decir, que todos los hombres 
son iguales de tamaño y edad, una vez que han sido creados por 
Dios, y no puede haber diferencia de edad en el desarrollo cor- 
poral más que según este mundo, no según Dios, a no ser que la 
misma gracia que se otorga a los bautizados se reciba, mayor o 
menor, en proporción a la edad, pues el Espíritu Santo se da por 
igual a todos, no según una medida de proporción, sino según la 
bondad y la misericordia del Padre. Porque Dios, como no hace 
acepción de personas, así tampoco de edad, sino se da a todos 
como padre con distribución equitativa para la consecución de la 
gracia del cielo. 

IV 1. Pero porque añadisteis que el pie de un niño en los 
primeros días de su nacimiento no es puro, y cualquiera de nos- 
otros teme besarlo, creemos que esto no puede ser impedimento 
para conferirle la gracia del cielo. Pues está escrito: Todo es puro 
para los puros (Tit 1,5). 2. Ninguno de nosotros tiene por qué 
horrorizarse de lo que Dios se ha dignado hacer. Pues, aunque el 


TI 1. Esse denique apud omnes siue infantes siue maiores natu 
unam diuini muneris aequalitatem declarat nobis Scripturae diuinae fides, 
cum Helisaeus super infantem uiduae filium qui mortuus iacebat ¡ta se 
Deum deprecans superstrauit, ut capiti caput et faciei facies adplicaretur 
et superfusi Helisaei membra singulis paruuli membris et pedes pedibus 
iungerentur. 2. Quae res si secundum natiuitatis nostrae et corporis qua- 
litatem cogitetur, adulto et prouecto infans non posset aequari nec cohae- 
rere et sufficere possent parua membra maioribus. Sed illic aequalitas 
diuina et spiritalis exprimitur, quod pares adque aequales sint omnes ho- 
mines, quando a Deo semel facti sunt, et possit aetas nostra in incrementis 
corporum secundum saeculum, non secundum Deum habere discrimen: 
nisi si et gratia ipsa quae et baptizatis datur pro aetate accipientium ue 
minor uel maior tribuitur, cum Spiritus Sanctus non de mensura sed de 
pietate adque indulgentia paterna aequalis omnibus praebeatur. Nam Deus 
ut personam non accipit, sic nec aetatem, cum se omnibus ad caelestis 
gratiae consecutionem aequalitate librata praebeat patrem. / 

IV 1. Nam et quod uestigium infantis in primis partus suis diebus 
constituti mundum non esse dixisti, quod unusquisque nostrum adhuc 
horreat exosculari, nec hoc putamus ad caelestem gratiam dandam inpedi- 
mento esse oportere. Scriptum est enim: Omnia munda sunt mun Y 
(Tit 1,15). 2. Nec aliquis nostrum id debet horrere quod Deus dignatus 


a. 
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niño todavía es de nacimiento reciente, no lo es, sin embargo, 
como para que alguien tenga reparo de besarlo al darle la gracia 
y la paz, siendo así que cada uno, al besar al niño, debe pensar, 
conforme a nuestras creencias, en las mismas manos de Dios que 
acaban de formarlo, y que las besa en cierto modo en este hombre 
recién formado y recién macido, puesto que abrazamos una obra 
de Dios. 3. Pues en cuanto al hecho de que en la circuncisión de 
los judíos se observaba el día octavo, era un misterio en esbozo 
y en figura que precedía, y que debía ser cumplido con la llegada 
de Cristo. Porque el octavo día, es decir, el primero después del 
sábado, había de ser el día en que resucitaría el Señor y nos daría 
la vida y la circuncisión espiritual, este día octavo, o sea, el pri- 
mero después del sábado y el del Señor, precedió como una figura. 
Esta figura cesó al venir después la realidad, y una vez que se 
nos dio la circuncisión espiritual. 

V 1. Por eso creemos que no ha de haber obstáculo para 
nadie en recibir la gracia por la ley ya establecida, y que la cir- 
cuncisión carnal no puede impedir la espiritual, sino que todo 
hombre, sin inconveniente alguno, debe ser admitido a la gracia 
de Cristo, ya que Pedro, en los Hechos de los Apóstoles, habla 
con estas palabras: El Señor me dijo que ningún hombre debe 
ser considerado como impuro y manchado (Act 10,23). 2. Por lo 
contrario, si hubiera algún impedimento que estorbara a los hom- 
bres conseguir la gracia, los pecados más graves podrían impe- 
dirla con más razón a los adultos y avanzados en edad. Además, 
si se concede también a los mayores pecadores y a los que mucho 
han pecado antes contra Dios, si después han creído, y nadie es 


est facere. Nam etsi adhuc infans a partu nouus est, non ita est tamen ut 
quisquam illum in gratia danda adque in pace facienda horrere debeat 
osculari, quando in osculo infantis unusquisque nostrum pro sua religione 
ipsas adhuc recentes Dei manus debeat cogitare, quas in homine modo 
formato et recens nato quodam modo exosculamur quando id quod Deus 
fecit amplectimur. 3. Nam quod in ludaica circumcisione carnali octauus 
dies obseruabatur, sacramentum est in umbra adque imagine ante praemis- 
sum, sed ueniente Christo ueritate conpletum. Nam quia octauus dies, 
id est post sabbatum primus, dies futurus erat quo Dominus resurgeret 
et nos uiuificaret et circumcisionem nobis spiritalem daret, hic dies octauus, 
id est post sabbatum primus et dominicus, praecessit in imagine. Quae 
imago cessauit, superueniente postmodum ueritate et data nobis spiritali 
circumcisione. 

V 1. Propter quod neminem putamus a gratia consequenda inpedien- 
dum esse ea lege quae ¡am statuta est, nec spiritalem circumcisionem inpe- 
diri carnali circumcisione debere, sed omnem omnino admittendum esse ad 
gratiam Christi, quando et Petrus in Actis apostolorum loquatur et dicat: 
Dominus mibi dixit neminem hominum communem dicendum el inmun- 
dum (Act 10,28). 2. Ceterum si homines inpedire aliquid ad consecutio- 
nem gratiae posset, magis adultos et prouectos et maiores natu possent 
inpedire peccata grauiora. Porro autem si etiam grauissimis delictoribus 
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impedido del bautismo y de la gracia, ¿cuánto más no debe sep 
privado el niño recién nacido que no ha pecado, fuera del conta: 
gio de la muerte antigua, contraído por haber nacido de Adán 
según la carne, que se acerque con toda facilidad a recibir el per. 
dón de los pecados, por eso mismo que se le perdonan los peca. 
dos no propios, sino ajenos? 

VI 1. Por esto, hermano carísimo, fue nuestra decisión en 
el concilio que nadie debe ser estorbado de recibir el bautismo 
y la gracia de Dios, que para todos es misericordioso, y benigno, 
y dulce. 2. Y si esto debe observarse y ponerse en práctica con 
respecto a todos, creemos que se ha de guardar más aún respecto 
a los niños y recién nacidos, que por eso mismo tienen más títu- 
los para nuestra ayuda y la divina misericordia, cuanto desde el 
primer momento de su nacimiento no hacen más que suplicar con 
sus lloros y lágrimas. 

Os deseo, hermano carísimo, que siempre gocéis de buena 
salud. 


65 CIPRIANO A EPICTETO 


Es un caso doloroso el que se presenta en la Iglesia de 
Africa con el obispo Fortunaciano. San Cipriano trata de per- 
suadir a los fieles de Assuras, que no consientan que el dicho 
Fortunaciano, apóstata y lapso, vuelva a asumir las funciones 
episcopales, como él pretendía, pues tales pretensiones están 
claramente condenadas en la Sagrada Escritura, en la que 
siempre se apoya Cipriano, y en las prescripciones canónicas. 


Cipriano a Epicteto, su hermano, y al pueblo de Assuras, salud. 
I 1. He sentido profundo y vivo dolor, hermano carísimo, 


et in Deum multum ante peccantibus, cum postea crediderint remissa pec- 
catorum datur et a baptismo adque gratia nemo prohibetur, quanto magís 
prohiberi non debet infans qui recens natus nihil peccauit nisi quod secun- 
dum Adam carnaliter natus contagium mortis antiquae prima natiuitate 
contraxit, qui ad remissam peccatorum accipiendam hoc ipso facilius acce- 
dit quod illi remittuntur non propria sed aliena peccata. 

VI 1. Et idcirco, frater carissime, hoc fuit in concilio nostra senten- 
tia a baptismo adque a gratia Dei, qui omnibus misericors et benignus 
et pius est, meminem per nos debere prohiberi. 2. Quod cum circa unk 
uersos obseruandum sit adque retinendum, magis circa infantes ipsos €t 
recens natos obseruandum putamus, qui hoc ipso de ope nostra ac de 
diuina misericordia plus merentur quod in primo statim natiuitatis Suae 
ortu plorantes ac flentes nihil aliud faciunt quam deprecantur. Optamus 
te, frater carissime, semper bene ualere. 
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Cyprianus Epicteto fratri et plebi Assuras consistenti, salutem. 
1 1. Grauiter et dolenter motus sum, fratres carissimi, quod cogno” 
uerim Fortunatianum quondam apud uos episcopum post grauem lapsum 


en Y 
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al enterarme de que Fortunaciano, antes obispo entre nosotros, 
después de haber caído lamentablemente, quería obrar ahora como 
si mada hubiera pasado, y que reclama para sí las funciones epis- 
copales. 2. Esto me ha causado tristeza, primero por el mismo 
sujeto que como un desgraciado o cegado totalmente por las ti- 
nieblas del diablo, o engañado por consejos sacrílegos de algunos, 
debiendo dar satisfacción y emplearse en rogar al Señor día y 
noche con oraciones y lágrimas, se atreve todavía a arrogarse el 
pontificado que traicionó, como si fuera lícito acercarse al altar 
de Dios después del altar del diablo, o no provocara mayor ira 
e indignación del Señor contra sí en el día del juicio quien, no 
pudiendo ser guía de la fe y del valor para sus hermanos, es 
maestro de perfidia, y de audacia, y de temeridad, y quien no 
enseñó a sus hermanos a permanecer en pie con fortaleza, enseña 
a los que fueron vencidos y derribados a no rogar, pues dice el 
Señor: Derramasteis para ellos libaciones y les ofrecisteis sacrifi- 
cios; y ¿yo no me indignaré de esto?, dice el Señor (Is 57,6); 
y en otro lugar: El que sacrifica a los dioses y no al Señor sólo, 
será arrancado de raíz (Ex 22,19); y asimismo el Señor habla de 
nuevo de esta manera: Adoraron a los que fabricaron sus dedos, 
y se enervó y se abajó el hombre, y yo no se lo perdonaré (Is 2, 
8.9). En el Apocalipsis leemos también la ira del Señor, que ame- 
naza con estas palabras: Sí alguien adora a la bestia y a su imagen 
y recibe la señal en la frente y en la mano, beberá también del 
vino y de la ira de Dios mezclado en la copa de su ira y será 
castigado por el fuego y el azufre, a la vista de los santos ángeles 


ruínae suae pro integro nunc agere uelle et episcopatum sibi uindicare 
coepisse. 2. Quae res contristauit me, primo propter ipsum qui miser 
uel diaboli tenebris in totum excaecatus uel quorundam sacrilega persua- 
sione deceptus, cum debeat satisfacere et ad Dominum exorandum die- 
bus ac noctibus lacrimis et orationibus et precibus incumbere, audet sibi 
adhuc sacerdotium quod prodidit uelle uindicare, quasi post aras diaboli 
accedere ad altare Dei fas sit aut mon maiorem in se iram et indignatio- 
nem Domini in die iudicii prouocet, qui cum fidei et uirtutis dux fratri- 
bus esse non potuerit, perfidiae et audaciae et temeritatis magister existat 
et qui non docuit fratres in proelio fortiter stare, doceat eos qui uicti et 
prostrati sunt nec rogare, cum Dominus dicat: 3. 1llis fudistis libamina 
et illis inposuistis sacrificia, super haec non indignabor? dicit Dominus 
(Is 57,6); et alio loco: Sacrificans diis eradicabitur, nisi Domino soli 
(Ex 22,19); item Dominus denuo loquatur et dicat: Adoranerunt eos quos 
fecerunt digiti eorum, et curnatus est homo et bhumiliatus est ulr, et non 
laxabo ¿lli (Is 2,8,9); in Apocalypsi quoque legamus iram Domini con- 
minantis et dicentis: Si quis adorat bestiam et imaginem eius et accipit 
notam in fronte sua et in manu, bibet et ¡pse de uino irae Dei mixto in 
boculo irae eius et punietur igne et sulpbure sub oculis sanctorum ange- 
lorum et sub oculis Agni. Er fumus tormentorum in saecula saeculorum 
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y a la vista del cordero. Y el humo de los tormentos se elevará 
en los siglos de los siglos, y no tendrán descanso día y noche los 
que adoran a la bestia y a su imagen (Apoc 14,9-11). 

II 1. Puesto que el Señor conmina con estos tormentos 
suplicios en el día del juicio a los que se someten al diablo y sa. 
crifican a los ídolos, ¿cómo cree que puede obrar en calidad de 
pontífice de Dios quien se sometió y sirvió a los sacerdotes del 
diablo?, o ¿cómo piensa que puede dedicar al sacrificio de Dios 
y a la plegaria del Señor su mano, que estuvo entregada al sacri- 
legio y al crimen, siendo así que en la Escritura divina prohíbe 
Dios acercarse al sacrificio a los sacerdotes que están con faltas 
leves y dice en el Levítico: El hombre en el que hubiere defecto 
y tacha no se acercará a presentar ofrendas a Dios (Lev 21,17). 
Y en el Exodo: Los sacerdotes que viene al Señor Dios deben 
purificarse, por temor de que los abandone el Señor (Ex 19,22), 
Y también: Y los que acuden a servir al altar del santuario no 
serán culpables de delito, no vayan a morir (Ex 10,31). 2. Por 
tanto, si algunos se presentan con delitos graves, es decir, los que 
ofrecieron sacrificios sacrílegos a los ídolos, no pueden reclamar 
para sí el sacerdocio de Dios, ni dirigir súplica alguna en su pre- 
sencia en favor de los hermanos, puesto que está escrito en el 
Evangelio: Dios no escucha al pecador, sino a aquel que adora 
a Dios y cumple su voluntad (lo 9,31). Pero tal es la profunda 
ceguera que ha invadido con sus tinieblas los espíritus de algunos, 
que no admiten ni un rayo de luz procedente de los preceptos 
de salvación, sino que, una vez que se desviaron de la senda recta 


ascendet; nec habebunt requiem die et nocte qui adorant bestiam et ima- 
ginem eius (Apoc 14,9-11). 

II 1. ¡Cum ergo haec tormenta, haec supplicia in die iudicii Dominus 
conminetur his qui diabolo obtemperant et idolis sacrificant, quomodo 
se putat posse agere pro Dei sacerdote qui obtemperauit et seruiuit diabo- 
li sacerdotibus, aut quomodo putat manum suam transferri posse ad Dei 
sacrificium et precem Domini quae captiua fuerit sacrilegio et crimini, 
quando in Scripturis diuinis Deus ad sacrificium prohibeat accedere sacet- 
dotes etiam in leuiore crimine constitutos et in Leuitico dicat: Homo /n 
quo fuerit nitinm et macula non accedet offerre dona Deo (Lev 21,17)- 
Item in Exodo: Et sacerdotes qui accedunt ad Dominum Deum sanctifi- 
centur, ne forte derelinquat illos Dominus (Ex 19,22); et iterum: Et qu 
accedunt ministrare ad altare Sancti, non adducent in se delictum, 18 
moriantur (Ex 19,31). 2. Si qui ergo grauia delicta in se adduxerunt, id 
est qui idolis sacrificando sacrilega sacrificia fecerunt, sacerdotium Del 
sibi uindicare non possunt nec ullam in conspectu eius precem pro Éra- 
tribus facere, quando in Euangelio scriptum sit: Deus peccatorem NOM 
audit, sed qui Deum coluerit et uoluntatem eins fecerit, ¿llum audit 
(lo 9,31). Quamuis sic quorundam pectora tenebrarum ingruentium PIO” 
funda caligo caecauerit, ut de praeceptis salubribus nihil lucis admittanb, 
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del verdadero camino, se precipitan por el abismo de sus crímenes 
en las tinieblas del error. 

TI 1. No es extraño si ahora rechazan nuestros consejos y 
los preceptos del Señor los que negaron al Señor. Desean el di- 
nero, las ofrendas y las ventajas, a las que se entregaban antes 
con avaricia, y aun ahora abren la boca pensando en las cenas y 
comilonas, de cuyos deleites, que duraban poco ha día tras día, 
vomitaban sus efectos, mostrando con toda claridad ahora que ni 
antes servían a la religión, sino más bien a su vientre y ganan- 
cias, llenos de bajas ambiciones. 2. De ahí vemos y creemos que 
ha venido por juicio de Dios su justicia, para que en el altar no 
estuviesen ni pudiesen manchar con su contacto, en adelante, los 
impuros al pudor, ni los pérfidos a la fidelidad, ni los profanos 
a la religión, ni los terrenos a las cosas divinas, ni los sacrílegos 
a las cosas santas. 3. Y se ha de vigilar con todas las fuerzas para 
que éstos no vuelvan otra vez a manchar y contagiar a los herma- 
nos; y hay que esforzarse con todo vigor, cuanto nos es posible, 
en rebatir esa su audacia criminal, para que no intenten todavía 
obrar en función de obispos quienes después, arrojados al último 
grado de la muerte, se precipitaron más que los lapsos legos con 
una caída más honda. 

IV 1. Mas si continuara la locura e insensatez en ellos, y al 
retirarse el Espíritu Santo siguiera en sus tinieblas la ceguera que 
empezó, tomaremos la determinación de apartar a todos los her- 
manos individualmente de sus engaños, y para que no caiga nin- 
guno en los lazos de su error, aislarlos de su contagio, puesto que 
ni la oblación puede ser ofrecida allí donde no está el Espíritu 


sed semel a recto limite ueri itineris auersi per praeceps et abruptum 
criminum suorum nocte adque errore rapiantur. 

MI 1. Nec mirum si consilia nostra aut Domini praecepta nunc 
abnuunt quí Dominum negauerunt. Stipes et oblationes et lucra deside- 
rant quibus prius insatiabiles incubabant, et cenis adque epulis etiam 
nunc inhiant, quarum crapulam nuper superstitem in dies cruditate ruc- 
tabant, nunc manifestissime conprobantes nec ante se religioni, sed uentri 
potius et quaestui profana cupiditate seruisse. 2. Unde et ipsam uenisse 
perspicimus et credimus de Dei exploratione censuram, ne apud altare 
consistere et contrectare ulterius perseuerarent pudorem incesti, fidem 
perfidi, religionem profani, diuina terreni, sancta sacrilegi. 3. Quod ne 
tales ad altaris inpiamenta et contagia fratrum denuo redeant omnibus 
uiribus excubandum est, omni uigore nitendum ut quantum possumus 
ab hac eos sui sceleris audacia retundamus, ne adhuc agere pro sacerdo- 
te conentur qui ad mortis extrema deiecti ultra lapsus laicos ruinae maioris 
pondere proruerunt. pt 

IV 1. Si uero apud insanos furor insanabilis perseuerauerit et re- 
cedente Spiritu Sancto quae coepit caecitas in sua nocte permanserit, 
consilium nobis erit singulos fratres ab eorum fallacia separare, et, ne 
quis in laqueos erroris incurrat, ab eorum contagione secernere, quando 
nec oblatio sanctificari illic possit ubi Sanctus Spiritus non sit, nec cui- 
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Santo, ni atiende el Señor a sus oraciones y súplicas de quien 
ofendió por sí mismo al Señor. 2. Y si Fortunaciano, olvidándose 
de su delito por la ceguera que le viene del diablo, contimuare 
con sus pretensiones de ministro y servidor del diablo en esta su 
locura para engañar a los hermanos, vosotros, en lo que está de 
vuestra parte, esforzaos en desviar de estas tinieblas que esparce 
la maldad del diablo el espíritu de los hermanos, para que no 
se adhieran fácilmente a la locura de otros ni se hagan cómplices 
de los delitos de los desesperados, sino mantengan sin doblegarse 
la línea de su salud y el vigor constante de su integridad, hasta 
aquí conservados. 

V 1. Los lapsos, por su parte, reconociendo la magnitud de 
su culpa, no cesen de implorar al Señor ni abandonen la Iglesia 
católica, que es la única establecida por el Señor, sino se empleen 
en satisfacer con súplicas a la misericordia del Señor, llamen a la 
puerta de la Iglesia para poder ser admitidos allí donde estuvieron 
antes y vuelvan a Cristo, del que se apartaron; no deben dar oídos 
a los que les engañan con falsas y funestas seducciones, pues que 
está escrito: Nadie os ha de engañar con vanas palabras; por eso 
vino la cólera de Dios sobre los contumaces. Por tanto, no seáis 
cómplices de ellos (Eph 5,6-7). Así que nadie debe seguir a los 
rebeldes que no tienen temor de Dios y se apartan completamen- 
te de la Iglesia. 2. Y si alguno no tuviere paciencia para rogar 
al Señor a quien ofendió y no se sometiere a nuestras disposicio- 
nes, sino siguiere a los desesperados y perdidos, a su cuenta que- 
dará lo del día del juicio. ¿Cómo podrá, pues, implorar en aquel 
día al Señor quien negó antes a Cristo y ahora a la Iglesia de 


quam Dominus per eius orationes et preces prosit, qui Dominum ipse 
uiolauit. 2. Quod si Fortunatianus aut inmemor criminis sui per diaboli 
caecitatem aut minister et seruus diaboli factus ad decipiendam frater- 
nitatem in hoc suo furore permanserit, uos quantum potestis elaborate 
et in hoc caligine diaboli saeuientis fratrum mentes ab errore reuocate, 
ne alienae dementiae facile consentiant, nec se desperatorum delictis par- 
ticipes faciant, sed teneant integri salutis suae tenorem et integritatis 
conseruatae a se et custoditae perpetuum uigorem. 

V 1. Lapsi uero magnitudinem delicti sui cognoscentes a deprecan- 
do Domino non recedant nec ecclesiam catholicam, quae una et sola est 
a ¡Domino constituta, derelinquant; sed satisfactionibus inmorantes et 
Domini misericordiam deprecantes ad ecclesiam pulsent, ut recipi illuc 
possint ubi fuerunt, et ad Christum redeant a quo recesserunt, nec au- 
diant eos qui se falsa et mortali seductione decipiunt, cum scriptum sit: 
Nemo wos decipiat inmanibus uerbis, propterea enim uenit ira Dei super 
filios contumaciae. Nolite ergo esse participes eorum (Eph 5,6-7). Ergo 
contumaces et Deum non timentes et ab ecclesia in totum recedentes 
nemo comitetur. 2. Quod si quis inpatiens fuerit ad deprecandum Do- 
minum qui offensus est et nobis obtemperare noluerit, sed desperatos 
et perditos secutus fuerit, sibi inputabit cum iudicii dies uenerit. Quo- 
modo enim deprecari in die illo Dominum poterit qui et ante hoc Chris- 
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Cristo, y no se sometió a los obispos fieles e íntegros y vivos en 
la fe, y sigue, en cambio, reuniéndose a los que están muertos 
en ella? 

Os deseo, hermanos carísimos, siempre buena salud. 


66 CIPRIANO A FLORENCIO 


Esta carta se sale del tono y tema de las demás en varios 
aspectos, empezando por la praescriptio o encabezamiento, al 
añadir Thascius, que no suele hacerlo en las demás cartas, y 
la responsio análoga del destinatario, Pupiano. Destaca en ella 
una energía, cargada incluso de ironía, que llega a ser acerba. 
Se explica esto por la necesidad de una propia defensa de su 
dignidad, que no podía callarse. Este Florencio Pupiano había 
dado crédito a las falsas y gravísimas acusaciones que le ha- 
bían llegado, y se había constituido en juez del obispo a la 
ligera y con arrogancia inaudita. El epílogo es un solemne 
emplazamiento de su proceder y el de su acusador con sus 
respectivas cartas ante el tribunal de Cristo. Así cierra de gol- 
pe la carta. Año 254. 


Cipriano, que también se dice Thascio, a Florencio, llamado 
Pupiano, su hermano, salud. 

1 1. Yo creía, hermano, que te habías arrepentido al fin de 
haber escuchado a la ligera y de haberlos creído en el pasado crí- 
menes tan abominables, tan vergonzosos, tan reprobables hasta 
por los gentiles. Mas aun ahora advierto en tu carta que eres to- 
davía el mismo que eras antes, que crees lo mismo acerca de mí 
y continúas en la misma idea que tenías, y que, sin duda por no 
manchar, comunicando con nosotros, la gloria de tu martirio, tra- 
tas de inquirir escrupulosamente nuestra conducta, y, después del 
juicio de Dios que elige a los obispos, queréis juzgar no diré que 
a mí, pues ¿qué soy yo?, sino al juicio de Dios y de Cristo. 2. Esto 


tum et nunc quoque ecclesiam Christi negauit et episcopis sanis et inte- 
gris et uiuentibus non obtemperans comitem se et participem morienti- 
bus praebuit? Opto uos, fratres carissimi, semper bene ualere, 
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Cyprianus, qui et Thascius, Florentio cui et Puppiano fratri, salutem. 

I 1. Ego te, frater, credideram tandem iam ad paenitentiam conuerti 
quod in praeteritum tam infanda, tam turpia, tam etiam gentilibus exe- 
cranda aut audisses de nobis temere aut credidisses. Porro autem etiam 
nunc in litteris tuis animaduerto eundem te adhuc esse qui prius fueras, 
eadem te de mobis credere et in eo quod credideris perseuerare, et, ne 
forte claritatis et martyrii tui dignitas mostra communicatione maculetur, 
in mores nostros diligenter inquirere et post Deum iudicem qui sacerdo- 
tes facit te uelle, non dicam de me—quantus enim ego sum?—sed de 
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es no creer en Dios, es ser rebelde contra Cristo y contra su Evan- 
gelio, pues diciendo él: No se venden por un as dos pajarillos, 
y ninguno de ellos cae a tierra sin el consentimiento del Padre 
(Mt 10,29), y demostrando con su autoridad y verdad que nada 
de lo menos importante sucede sin el conocimiento y licencia de 
Dios, tú crees que los obispos de Dios som consagrados en la 
Iglesia sin conocimiento de Dios. Pues creer que son indignos e 
impuros los que son consagrados no es otra cosa sino defen- 
der que sus obispos no son elegidos en la Iglesia ni por Dios ni 
por su intervención. 

II 1. Crees quizá que vale más mi propio testimonio sobre 
mí mismo que el de Dios, puesto que el mismo Señor enseña 
que el testimonio no es verdadero si uno es testigo de sí propio, 
por la sencilla razón de que cada uno tiende a favorecerse, y 
nadie declara nada de adverso y perjudicial contra sí; en cambio, 
es una señal de verdad si, al hablar de nosotros, es distinto el 
que alaba del que testifica. Si diere testimonio de mi, dice el 
Señor, mi testimonio no vale, pues es otro el que lo da de mí 
(lo 5,31-32). 2. Y si el mismo Señor que ha de juzgar a todos 
después no quiso que se le diese crédito por su testimonio, sino 
prefirió recibir la aprobación del juicio y testimonio de Dios Pa- 
dre, cuánto más deben observar esto sus servidores, que no sólo 
son justificados por el testimonio de Dios, sino también se glori- 
fican por él. Han tenido más valor para ti contra la sentencia de 
Dios, contra nuestra conciencia apoyada en la fuerza de su fe, las 
imaginaciones de enemigos y malvados, como si pudiera haber en 
los lapsos y extraños a la Iglesia, cuya alma está abandonada por 


Dei et Christi iudicio iudicare. 2. Hoc est in Deum non credere, hoc 
est rebellem aduersus Christum et aduersus euangelium eius existere, ut 
cum ille dicat: Nonne duo passeres asse ueneunt, el neuter eorum cadit 
in terram sine Patris nmoluntate (Mt 10,29); et probet maiestas eius et 
ueritas sine conscientia et permissu Dei etiam minora non fieri, tu exis- 
times sacerdotes Dei sine conscientia eius in ecclesia ordinari. Nam cre- 
dere quod indigni et incesti sint qui ordinantur quid aliud est quam 
contendere quod non a Deo nec per Deum sacerdotes eius in ecclesia 
constituantur. 

II 1. An putas maius esse de me meum quam Dei testimonium, 
cum Dominus ipse doceat et dicat testimonium non esse uerum si quis 
ipse de se testis existat, eo quod unusquisque utique sibi faueat nec 
contra se aliquis infesta et aduersa depromat, fides uero sincera sit uerita- 
tis, si in praedicationibus nostris alius sit praedicator ac testis. Si testi 
monium, inquit, diíxero de me, testimonium meum non est uerum. Alius 
est enim qui testis est de me (lo 5,31-32). 2. Quod si ipse Dominus 
omnia postmodum iudicaturus sic moluit de testimonio Dei patris pro- 
bari, quanto magis hoc seruos eius observare oportet, qui iudicio aC 
testimonio Dei non probantur tantum, sed etiam gloriantur. Praeualuit 
autem apud te contra diuinam sententiam, contra conscientiam nostra 
fidei suae uiribus nixam, inimicorum et malignorum commentum, quasi 
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el Espíritu Santo, otras cosas más que un criterio deformado y una 
lengua falaz, odios envenenados y embustes sacrílegos; quien a 
éstos cree, necesariamente ha de estar en su compañía cuando lle- 
ue el día del juicio. 

HI 1. En cuanto a lo que dices que los obispos deben ser 
humildes, porque tanto el Señor como sus apóstoles fueron hu- 
mildes, los hermanos todos y los gentiles incluso conocen y esti- 
man mi modestia, y también tú la conocías y estimabas cuando 
todavía estabas en la Iglesia y en comunión conmigo. 2. ¿Quién 
de nosotros está más lejos de la humildad: yo, que todos los días 
sirvo a los hermanos y acojo a cada uno de los que vienen a la 
Iglesia con benignidad y con placer y gozo, o tú, que te consti- 
tuyes obispo de tu obispo y juez de tu juez, que ha elegido Dios 
por un plazo de tiempo, cuando dice el Señor en el Deuterono- 
mio: Todo hombre que obrare con soberbia y no escuchare al 
sacerdote y juez que estuviere en funciones en ese tiempo, mori- 
rá, y todo el pueblo, al oírlo, tendrá temor y no obrará impía- 
mente ya más? (Deut 17,12-13). Y de nuevo en Samuel habla 
así: No te despreciaron a ti, sino a mí (1 Sam 8,7). Y, además, 
en el Evangelio el Señor, cuando se le dijo: Así respondes al pon- 
tífice, observando y enseñando que debe respetarse la dignidad 
sacerdotal, nada dijo en desdoro del pontífice, sino, defendiendo 
su inocencia, respondió: Si he hablado irrespetuosamente, reprue- 
ba lo malo; pero si bien, ¿por qué me golpeas? (lo 18,23). 
3. Y el santo Apóstol, cuando se le dijo así ¿nsultas con injurias 
al pontífice, mo habló nada de injurioso contra el pontífice, sien- 


apud lapsos et profanos et extra ecclesiam positos, de quorum pectori- 
bus excesserit Spiritus Sanctus esse aliud possit misi mens praua et fallax 
lingua et odia uenenata et sacrilega mendacia: quibus qui credit, cum 
illis necesse est inueniatur cum iudicii dies uenerit. 

IM 1. Quod uero dixisti sacerdotes humiles esse debere, quia et 
Dominus et apostoli eius humiles fuerunt, humilitatem meam et fratres 
omnes et Gentiles quoque optime norunt et diligunt; et tu quoque no- 
ueras et diligebas, cum adhuc in ecclesia esses et mecum communicares. 
2. Quis autem nostrum longe est ab humilitate, utrumne ego qui cotidie 
fratribus seruio et uenientes ad ecclesiam singulos benigne et cum uoto 
et gaudio suscipio, an tu qui te episcopum episcopi et iudicem ¡udicis 
ad tempus a Deo dati constituis, cum Dominus Deus in Deuteronomio 
dicat: Er homo quicumque fecerit in superbia ut non exaudiat sacerdo- 
tem aut indicem quicumque fuerit in diebus illis, morietur homo ille, 
et omnis populus cum audierit timebit, et non agent impie etiam nunc 
(Deut 17,12-13). Et iterum ad Samuel loquitur et dicit: Nox te sprene- 
runt, sed me spreuerunt (1 Sam 8,7). Et adhuc Dominus in euangelio 
cum ei dictum esset: Sic respondes pontifici?, custodiens et docens sacer- 
dotalem honorem seruari oportere, contra pontificem nihil dixerit, sed 
innocentiam suam tantummodo purgans responderit dicens: Si male lo- 
cutus sum, exprobra de malo; si autem bene, quid me caedis? (lo 18,23). 
3. Item beatus Apostolus cum ei dictus esset: Sic ¿insilis in sacerdotem 
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do así que hubiera podido dirigirse contra los que habían cruci. 
ficado a Dios y habían perdido ya al Señor, y a Cristo, y el tem. 
plo, y el sacerdocio, sino que, reconociendo aún en los hipócritas 
sacerdotes una sombra, si bien vana, de la dignidad sacerdotal, 
respondió: No sabía, hermanos, que es el pontífice; pues está 
escrito: no injuriarás al príncipe de vuestro pueblo (Act 23,4-5), 

IV 1. A no ser que, siendo obispo para ti antes de la per- 
secución, cuando estabas en comunión conmigo, después de ella 
haya dejado de serlo. La persecución, en efecto, ha llegado para 
elevarte a la suma grandeza del martirio, y a mí, en cambio, me 
deprimió con la proscripción cuando se leyó oficialmente: «Si al. 
guno detiene y posee los bienes de Cecilio Cipriano, obispo de los 
cristianos»; así el que no creyera en Dios, que me establece como 
obispo, creería en el diablo, que me proscribe como obispo. 2. No 
es que me jacte de esto, sino lo tengo que declarar con harto 
dolor, ya que te constituyes juez de Dios y de Cristo, que dice 
a los apóstoles y, por su medio, a todos los obispos que suceden 
a los apóstoles en la serie de elecciones: Quien os escucha, a mi 
me escucha, y quien a mí me escucha, escucha al que me envió, 

Y quien os rechaza, a mí me rechaza y al que me envió (Lc 10,16). 

V 1. De aquí han brotado en su origen los cismas y here- 
jías, cuando el obispo, que es único y está al frente de la iglesia, 
es despreciado por la orgullosa presunción de algunos, y el hom- 
bre a quien Dios se ha dignado honrar es juzgado indigno por 
los hombres. ¿Qué clase, pues, de hinchazón y orgullo es éste, 
qué arrogancia, qué soberbia de razón convocar a su tribunal a 


maledicendo, nihil contumeliose locutus sit aduersus sacerdotem, quando 
et potuerit se constanter exserere aduersus eos qui Deum crucifixissent et 
qui jam Dominum et Christum et templum et sacerdotium perdidissent, 
sed quamuis in falsis et spoliatis sacerdotibus umbram tamen ipsam ina- 
nem sacerdotalis nominis cogitans dixerit: Nesciebam, fratres, quia pon- 
tifex est. Scriptum est enim: Principem plebis tuae non maledices 
(Act 23,4-5). 

IV 1. Nisi si sacerdos tibi fui ante persecutionem, quando mecum 
communicabas, post persecutionem sacerdos esse desiui. Persecutio enim 
ueniens te ad summam martyrii sublimitatem prouexit, me autem pro- 
scriptionis onere depressit, cum publice legeretur: «Si quis tenet possidet 
de bonis Caecili Cypriani episcopi christianorum», ut etiam qui non 
credebat Deo episcopum constituenti vel diabolo crederet episcopum pro- 
scribenti. 2. Nec haec ¡acto, sed dolens profero, cum te iudicem Dei consti- 
tuas et Christi, qui dicit ad apostolos ac per hoc ad omnes praepositos 
qui apostolis uicaria ordinatione succedunt: Oui audit nos, me audit: eb 
qui me audit, audit eum qui me misit. Et qui reicit nos, me reicit et eum 
qui me misit (Lc 10,16). 

V 1. Inde enim schismata et haereses obortae sunt et oriuntur, dum 
episcopus qui unus est et ecclesiae praeest superba quorundam praesump* 
tione contemnitur et homo dignatione Dei honoratus indignus hominE 
bus judicatur. Quis enim hic est superbiae tumor, quae adrogantia ant 
mi, quae mentis inflatio, ad cognitionem suam praepositos et sacerdot 
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los superiores y obispos, y, si no somos justificados ante li y ab- 
sueltos de tu sentencia, en seis años no tendría obispo la comu- 
nidad de hermanos, ni el pueblo jefe, ni la grey pastor, ni la 
iglesia piloto, ni Cristo su representante, mi Dios su pontífice? 
2. Venga en ayuda Pupiano y dé sentencia que acepte el juicio 
de Dios y Cristo, pues de otro modo un gran número de fieles 
que fueron llamados en nuestro tiempo parecerá haber salido de 
este mundo sin esperanza de salvación y de paz, y se juzgaría que 
el nuevo pueblo de creyentes no habría conseguido ninguna gra- 
cia del bautismo y del Espíritu Santo por medio de nosotros, y 
sería anulada por la autoridad de tu juicio la paz concedida a 
tantos lapsos y penitentes la comunión con nosotros, otorgada 
después de examen. Da tu aprobación y dígnate pronunciarte so- 
bre nuestro caso y confirmar nuestro episcopado con el vigor de 
tu conocimiento, para que Dios y su Cristo puedan darte las gra- 
cias porque por ti ha sido restituido el prelado y jefe a su altar 
y a su pueblo. 

VI Las abejas tienen su reina y los ganados su guía y les son 
fieles; los ladrones obedecen con toda sumisión a su jefe, ¡cuánto 
más sencillos y mejores que vosotros son los ganados y los animales 
mudos y los ladrones, aunque viven como sanguinarios y furiosos 
entre espadas y armas! Entre ellos es reconocido y temido el jefe, 
que no está constituido por juicio de Dios, sino por acuerdo de 
una banda de- perversos y una cuadrilla de malhechores. 

: VI 1. Has dicho que debías quitarte del espíritu un escrú- 
- pulo en que caíste. Ciertamente has caído, pero por tu incredu- 
lidad impía. Has caído, pero por tu intención sacrílega. Prestan- 


uocare ac nisi apud te purgati fuerimus et sententia tua absoluti, ecce 
iam sex annis nec fraternitas habuerit episcopum nec plebs praepositum 
nec grex pastorem nec ecclesia gubernatorem nec Christus antistitem nec 
Deus sacerdotem. 2. Subueniat Puppianus et sententiam dicat, ¡udicium 
Dei et Christi in acceptum referat, ne tantus fidelium mumerus qui sub 
nobis arcessitus est sine spe salutis et pacis exisse uideatur, ne mouus 
credentium populus nullam per nos consecutus esse baptismi et Spiritus 
Sancti gratiam iudicetur, ne toto lapsis et paenitentibus pax data et com- 
municatio mostra examinatione concessa iudicii tui auctoritate soluatur. 

Adnue aliquando et dignare pronuntiare de nobis et episcopatum nos- 
trum cognitionis tuae uigore firmare, ut Deus et Christus eius agere tibi 

gratias possint quod per te sit antistes et rector altari eorum pariter et 
plebi restitutus! 

VI. Apes habent regem et ducem pecudes et fidem seruant latro- 
nes mancipi obsequio pleno humilitatis obtemperant: quanto simpliciores 
et meliores uobis sunt brutae pecudes et muta animalia et cruenti licet 
ac furentes inter gladios adque inter arma praedones! Praepositus illic 
agnoscitur et timetur, quem non sententia diuina constituit, sed in quem 
factio perdita et nocens caterua consensit. 

VII 1. Dixisti sane scrupulum tibi esse tollendum de animo, in 
Quem incidisti. Incidisti, sed tua credulitate inreligiosa. Incidisti, sed tua 
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do fáciles oídos a acusaciones infames, impías, abominables con- 
tra un hermano, contra un obispo, y las admites gustosamente, 
defiendes las mentiras ajenas como propias y particulares, sin 
acordarte que está escrito: Cerca tus orejas con espinas y no es. 
cuches la lengua malvada. Y además: El malo obedece a la lengua 
de los malvados, pero el justo no presta atención a los labios emp. 
busteros (Eccli 28,28). 2. ¿Por qué no cayeron en ese escrúpulo 
los mártires llenos del Espíritu Santo, y próximos por sus sufri- 
mientos a la presencia de Dios y de su Cristo, que escribieron 
cartas desde la cárcel al obispo Cipriano, reconociendo al pontí- 
fice de Dios y rindiéndole testimonio? 2. ¿Por qué no cayeron 
en este escrúpulo tantos colegas míos en el episcopado que ha- 
biéndose ocultado fueron proscritos, o fueron metidos en la cár- 
cel y en cadenas, o desterrados fueron al Señor por este camino 
glorioso, o los que ejecutados en algunos lugares lograron las co- 
ronas del cielo para gloria de Dios? ¿Por qué no cayeron en este 
escrúpulo aquellos de este nuestro pueblo que está con nosotros 
y nos ha sido confiado por la bondad del Dios, tantos confesores 
interrogados, torturados, honrados con el recuerdo de sus heridas 
y cicatrices, tantas vírgenes sin mancha, tantas beneméritas viu- 
das, todas las iglesias, en fin, unidas a nosotros con el lazo de la 
unidad por todo el mundo? 3. Sin duda todos estos que comu- 
nican conmigo, según has escrito, se manchan con nuestra im- 
pureza y han perdido la esperanza de la vida eterna por el conta- 
gio de nuestra comunión. ¡Sólo Pupiano, que es íntegro, inviolado, 
santo, puro, porque no quiso contaminarse con nosotros, habitará 
él solo en el paraíso y en el reino de los cielos! 


mente et uoluntate sacrilega. Dum incesta, dum impia, dum nefanda con- 
tra fratrem, contra sacerdotem facile audis, libenter et credis aliena men- 
dacia quasi propria et priuata defendis mec recordaris scriptum esse: 
Saepi aures tuas spinis et noli audire linguam nequam; et iterum: Malus 
obaudit linguae iniquorum, iustus autem non intendit labiis mendacibus 
(Eccl 28,24). 2. Quare in hunc scrupulum non inciderunt martyres Sanc- 
to Spiritu pleni et ad conspectum Dei et Christi eius passione iam pro- 
ximi, qui «ad Cyprianum episcopum» litteras de carcere direxerunt, 
sacerdotem Dei agnoscentes et contestantes ei? 2. Quare in hunc scrupu- 
lum non inciderunt tot coepiscopi collegae mei, qui uel cum de medio 
recederent proscripti sunt uel adprehensi in carcere et in catenis fuerunt 
aut qui in exilium relegati inlustri itinere ad Dominum profecti sunt 
aut qui quibusdam locis animaduersi caelestes coronas de Domini clari- 
ficatione sumpserunt? Quare in hunc scrupulum non inciderunt de plebe 
ista nostra quae apud mos est et nobis de Dei dignatione commissa est 
tot confessores quaestionati et torti et insignium uulnerum et cicatricum 
memoria gloriosi, tot uirgines integrae, tot laudabiles uwiduae, ecclesiae 
denique uniuersae per totum mundum nobiscum unitatis uinculo copu- 
latae? 3. Nisi omnes isti communicationis nostrae contagione perdide- 
runt: Puppianus solus integer, imuijolatus, sanctus, pudicus, qui nobis 
miscere se noluit, in paradiso adque in regno caelorum solus habitabit! 
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VI 1. También has escrito que la Iglesia por mi causa 
tiene ahora en dispersión una parte de su grey, cuando todos los 
fieles están unidos y agrupados en indisoluble concordia; sólo han 
quedado los que, si estuvieran dentro, habrían de ser expulsados, 
y no permita el Señor, protector y tutor de su pueblo, que sea 
arrebatado el trigo de su era, sino sólo puedan separarse de la 
Iglesia sus pajas, puesto que el Apóstol dice: 2. ¿Qué, pues, si 
algunos de ellos no creyeron? ¿Acaso su incredulidad inutilizó la 
fidelidad de Dios? Lejos tal idea: Pues Dios es veraz, y todo 
hombre, mendaz (Rom 3,3-4); y el Señor también en el Evange- 
lio, cuando le abandonaron los discípulos al escucharle, se volvió 
a los doce y les dijo: ¿También vosotros queréis iros? Pedro le 
respondió así: Señor, ¿a quién iremos? Tienes palabras de vida 
eterna, y nosotros hemos creído y reconocido que tú eres el hijo 
de Dios vivo (lo 6,67-69). 3. En ese pasaje habla Pedro, sobre 
el que había sido edificada la Iglesia, enseñando y mostrando en 
nombre de ella que, a pesar de que la muchedumbre rebelde y 
soberbia de los que no quieren escuchar se aleje, la Iglesia, sin 
embargo, no se aparta de Cristo, y para él son la Iglesia el pueblo 
unido al pontífice y la grey adherida al pastor. Por eso debes saber 
que el obispo está en la Iglesia y que la Iglesia está en el obispo, 
y que si alguno no está con el obispo, no lo está con la Iglesia, 
y en vano se lisonjean aquellos que no tienen paz con los obispos 
de Dios y se introducen y a ocultas creen comunicar con algunos, 
cuando la Iglesia católica, que es una, no está dividida ni partida, 
sino está indudablemente bien trabada y coherente con el vínculo 
de los obispos unidos entre sí. 


VIII 1. Scripsisti quoque quod ecclesia nunc propter me portionem 
sui in disperso habeat, quando omnis ecclesiae populus et collectus sit 
et adunatus et indiuidua concordia sibi iunctus, soli illis foris remanserint 
qui et si intus essent eiciendi fuerant; nec patíatur Dominus populi sui 
protector et tutor triticum de area sua diripi, sed solae possint paleae 
de ecclesia separari, quando et Apostolus dicat: 2. Onid enim si excide- 
runt a fide quidam illorum? numquid infidelitas illorum fidem Dei 
enacuauit? absit. Est enim Deus nerax, omnis autem homo mendax 
(Rom 3,3-4); et Dominus quoque in euangelio cum eum loquentem disci- 
puli derelinquerent, conuersus ad duodecim dixerit: Numquid et nos uultis 
ire? respondit ei Petrus dicens: Domine, ad quem ibimus? Verbum nitae 
aeternae habes, et nos credimus et cognouimns quoniam tu es filius Dei 
uiui (lo 6,67-69). 3. Loquitur illic Petrus, super quem aedificata fuerat 
ecclesia, ecclesiae nomine docens et ostendens quia etsi contumax ac supet- 
ba obaudire nolentium multitudo discedat, ecclesia tamen a Christo non 
recedit, et ¡illi grex adhaerens. Unde scire debes episcopum in ecclesia esse 
et ecclesiam in episcopo et si qui cum episcopo non sit in ecclesia non 
esse, et frustra sibi blandiri eos qui pacem cum sacerdotibus Dei non ha- 
bentes obrepunt et latenter apud quosdam communicare se credunt, quando 
ecclesia quae catholica una est scissa non sit neque diuisa, sed sit utique 
conexa et cohaerentium sibi inuicem sacerdotum glutino copulata. 
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IX 1. Por lo cual, hermano, si pensares en la majestad de 
Dios, que consagra a los obispos de Cristo; si volvieres la vista 
a Cristo, que rige a su voluntad y con su presencia a obispos, 
a la Iglesia junto con sus obispos; si confiares para juzgar de la 
inocencia de los obispos no en el odio humano, sino en el juicio 
divino; si te arrepintieres, aun tardíamente, de tu temeridad, y 
soberbia, y arrogancia; si dieres completa satisfacción al Señor 
y su Cristo, a quienes sirvo y a quienes ofrezco sin cesar, con 
boca pura e intachable, sacrificios, tanto en la persecución como 
en la paz, podremos tener cuenta de tu comunión; 2. reserván- 
donos, no obstante, el derecho y temor de la justicia divina; an- 
tes consultaré a mi Señor que me muestre y avise si consiente en 
otorgarte la paz y en admitirte a la comunión de su Iglesia. 

X 1. Pues me acuerdo de lo que se me ha indicado, más bien 
qué es lo preceptuado al servidor obediente y temeroso por la 
autoridad del Señor y de Dios. Este, entre otras cosas que se 
dignó mostrarme y revelarme, añadió lo siguiente: «Por tanto, 
quien no cree en Cristo, que hace al obispo, tendrá que creer des- 
pués cuando vengue al obispo». 2. Aunque bien sé que a algunos 
les parecen los sueños ridículos y las visiones necedades, pero son, 
por cierto, aquellos que prefieren creer contra los obispos más 
que al obispo. No hay que maravillarse de esto, puesto que de 
José sus mismos hermanos dijeron: He aquí que viene el visio- 
nario; venid, pues; matémosle (Gen 27,19-20); y el visionario 
realizó más tarde lo que había soñado, y sus matadores y vende- 
dores quedaron confundidos al tener que creer a los hechos quie- 
nes antes no habían dado crédito a las palabras. 3. De lo que tú 


IX 1. Quam ob rem, frater, si maiestatem Dei qui sacerdotes ordi- 
nat Christi cogitaueris, si Christum qui arbitrio et nutu ac praesentia 
et praepositos ipsos et ecclesiam cum praepositis gubernat aliquando 
respexeris, si de innocentia sacerdotum non humano odio sed diuino 
iudicio credideris, si temeritatis et superbiae adque insolentiae tuae agere 
uel sero paenitentiam coeperis, si Domino et Christo eius, quibus seruio 
et quibus puro adque immaculato ore sacrificia et in persecutione pariter 
et in pace indesinenter offero, plenissime satisfeceris, communicationis 
tuae poterimus habere rationem, manente tamen apud nos diuinae cen- 
surae respectu et metu; 2. et prius Dominus meum consulam an tibi 
pacem dari et te ad communicationem ecclesiae suae admitti sua ostensio- 
ne et admonitione permittat. 

X 1. Memini enim quid ¡am mihi sit ostensum, immo quid sit 
seruo obsequenti et timenti de dominica et divina auctoritate praeceptum. 
Qui inter cetera quae ostendere et reuelare dignatus est et hoc addidit: 
«Itaque qui Christo mon credit sacerdotem facienti postea credere incipiet 
sacerdotem uindicanti». 2. Quamquam sciam somnia ridicula et uisiones 
ineptas quibusdam uideri, sed utique illis qui malunt contra sacerdotes 
credere quam sacerdoti. Sed nihil mirum, quando de loseph fratres sul 
dixerunt: Ecce somniator ¡lle uenít, nunc ergo uenite, occidamus illum 
(Gen 37,19-20) et somniator postea quod somniauerat consecutus sit 
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has obrado en la persecución o en la paz sería necio tratar de juz- 
garte, puesto que tú más bien te has constituido juez de nosotros. 
Pero yo he respondido a tenor de mi conciencia limpia y de mi 
confianza en el Señor y en mi Dios. Tú tienes mi carta y yo la 
tuya. En el día del juicio se leerá una y otra ante el tribunal de 
Cristo. 


67 CIPRIANO A FÉLIX Y A LOS FIELES DE LEÓN, 
ASTORGA Y MÉRIDA 


Extraordinaria carta ésta por el tono y la importancia del 
tema. Prueba de ello es la misma praescríptio, con los nom- 
bres de los Padres del Concilio de Cartago del otoño de 254. 
Por las informaciones de los obispos Félix y Sabino se entera 
San Cipriano de la apostasía de Basílides y Marcial, obispos 
de la Hispania, reos del crimen de los libeláticos y de otros 
enormes delitos. Aprueba y alaba, junto con los prelados que 
firman, la firmeza del clero y pueblo hispano en haberlos ex- 
pulsado de sus sedes y en no restablecerlos, a pesar de haber 
recurrido y sorprendido al papa Esteban de Roma. A éste cita 
San Cipriano, y deja traslucir cierto reproche por haberse de- 
jado sorprender por los culpables. En seguida sostendrá con 
él el conflicto de los rebautizantes, que tomará caracteres es- 
pinosos y agrios en las cartas y discusiones. Resulta de sumo 
interés la información histórica de esta carta para la historia 
de la Iglesia de España. Año 254. 


Cipriano, Cecilio, Primo, Policarpo, Nicomedes, Luciano, Su- 
ceso, Sedato, Fortunato, Jenaro, Secundino, Pomponio, Honorato, 
Víctor, Aurelio, Satio, Pedro, otro Jenaro, Saturnino, otro Aure- 
lio, Venancio, Quieto, Rogaciano, Tenax, Félix, Fausto, Quinto, 
otro Saturnino, Lucio, Vicente, Liboso, Geminio, Marcelo, Yam- 
bo, Adelfio, Victorico y Pablo, a Félix presbítero y a los fieles 


et occisores ac uenditores confusi sint et qui uerbis prius non credidissent 
factis postmodum crederent. 3. De his autem quae tu egisti uel in 
persecutione uel in pace stultum est ut uelim te iudicare, quando tu 
magis iudicem te nostri constitueris. Et pro animi mei pura conscientia 
et pro Domini et Dei mei fiducia rescripsi. Habes tu litteras meas et 
ego tuas. In die iudicii ante tribunal Christi utrumque recitabitur! 


61 CYPRIANVS FELICI ET PLEBIBVS AD LEGIONEM, ÁSTVRICAM 
ET EMERITAM 


Cyprianus, Caecilius, Primus, Polycarpus, Nicomedes, Lucianus, Suc- 
cessus, Sedatus, Fortumatus, lanuarius, Secundinus, Pomponius, Hono- 
ratus, Victor, Aurelius, Sattius, Petrus, alius Tanuarius, Saturninus, alíus 
Aurelis, Uenantius, Quietus, Rogatianus, Tenax, Felix, Faustus, Quin- 
tus, alius Saturninus, Lucius, Uincentius, Libosus, Geminius, Marcellus, 
Tambus, Adelphius, Uictoricus et Paulus, Felici presbytero et plebibus 
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de León y Astorga, y a Elio diácono, y al pueblo de Mérida, salud 
en el Señor. 

1 1. Cuando nos hemos reunido, hemos leído vuestra carta, 
hermanos carísimos, que nos habéis dirigido por mediación de 
Félix y Sabino, nuestros colegas, según es la integridad de vues- 
tra fe y el temor de Dios, y en ella nos dais a conocer que Basí. 
lides y Marcial, por haberse manchado con los billetes de idola- 
tría y por ser culpables de crímenes nefandos, no deben ejercer 
el episcopado y las funciones pontificales. Deseáis que os conteste 
a esta cuestión y que os proporcione una ayuda y alivio con nues- 
tra opinión a vuestra inquietud justa y necesaria. 2. Pero a este 
vuestro deseo está ya dada la respuesta, más que por nuestras 
deliberaciones, por los preceptos divinos, y éstos ya de antiguo 
mandan con palabras del cielo y con leyes de Dios cuáles y quié- 
nes deben ser los que sirven al altar y celebran los sacrificios 
divinos. En el Exodo, efectivamente, habla Dios a Moisés y le 
advierte con estas palabras: Los sacerdotes que se acercan al Se: 
ñor Dios deben purificarse, no vaya a abandonarlos el Señor 
(Ex 19,22). Y además: Y cuando acuden a servir al altar del 
Santuario, no tendrán conciencia de delito, para no morir (Ex 30, 
20-21). Asimismo en el Levítico manda el Señor y dice: El hom- 
bre que tuviere mancha y vicio, no se acercará a hacer ofrendas 
a Dios (Lev 21,17). 

II 1. Una vez enseñados e informados de esto, desde luego 
no hay más remedio que atenerse por muestra parte a las prescrip- 
ciones divinas y no hacer aceptación de personas en estas cuestio- 


consistentibus ad Legionem et Asturicam, item Aelio diacono et plebi 
Emeritae consistentibus in Domino, salutem. 

TI 1. Cum in unum conuenissemus, legimus litteras uestras, fratres 
dilectissimi, quas ad nos per Felicem et Sabinum coepiscopos nostros pro 
fidei uestrae integritate et pro Dei timore fecistis, significantes Basilidem 
et Martialem libellis idololatriae conmaculatos et nefandorum facinorum 
conscientia uinctos episcopatum gerere et sacerdotium Dei administrare 
non oportere. Et desiderastis rescribi ad haec uobis et iustam pariter ac 
necessariam sollicitudinem uestram uel solacio uel auxilio nostrae sen- 
tentiae subleuari. 2. Sed enim desiderio huic uestro non tam nostra con- 
silia quam diuina praecepta respondent, quibus iam pridem mandatur 
uoce caelesti et Dei lege praescribitur quos et quales oporteat deseruire 
altari et sacrificia diuina celebrare. In Exodo nmamque ad Moysen Deus 
loquitur et monet dicens: Sacerdotes qui accedumt ad Dominum Deum 
sanctificentur, ne forte derelinquat ¡llos Dominus (Ex 19,22). Et iterum: 
El cum accedunt ministrare ad altare Sancti, non adducent in se delictum, 
ne moriantur (Ex 30,20-21). Item in Leuitico praecipit Dominus et dicit: 
Homo in quo fuerit macula et uitinm non acceder offerre dona Deo 
(Lev 21,17). ¿AE 

II 1. Quae cum praedicta et manifesta sint nobis praeceptis diuinis 
necesse est obsequia nostra deseruiant, nec personam in eiusmodi rebus 
accipi: aut aliquid cuiquam largiri potest humana indulgentia, ubi 1M- 
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nes, y la condescendencia humana no puede consentir nada a nadie 
en materias en que se interpone el mandato y la ley divina. Ni 
tampoco debemos olvidarnos de lo que dijo el Señor a los judíos 
por el profeta Isaías, increpándoles e irritándose de que despre- 
ciaran los preceptos divinos por seguir doctrinas humanas. Este 
ueblo, dice, me honra con los labios, pero su corazón está Muy 
alejado de mí (Is 29,13). Y esto lo repite el Señor en el Evange- 
lio con estas palabras: Rechazáis el precepto de Dios por mante- 
ner vuestra tradición (Mc 7,9). 2. Teniendo muy en cuenta estos 
avisos y considerándolos solícita y religiosamente en el nombra- 
miento de los obispos, no debemos elegir prelados sino a los de 
una conducta limpia e intachable, para que puedan ofrecer santa 
y dignamente los sacrificios a Dios, y por eso puedan ser escu- 
chados en las súplicas que elevan por la integridad del pueblo del 
Señor, pues está escrito: Dios no escucha al pecador, sino escucha 
al que honra a Dios y cumple su voluntad (lo 9,4). Por lo cual 
es necesario elegir para el episcopado de Dios a los que conste 
que son escuchados por Dios, después de diligente y auténtico 
examen. 

MI 1. No se ha de lisonjear el pueblo, como si pudiese estar 
inmune del contagio de delito, si comunica con el obispo pecador 
y presta su consentimiento al ejercicio del episcopado de su jefe, 
ya que amenaza con estas palabras la justicia de Dios por boca del 
profeta Oseas: Sus ofrendas son como pan de duelo; cuantos lo 
coman se contaminarán (Os 9,4). Con esto quiere enseñarnos y 
mostrarnos que todos los que se hubieren manchado con el sacri- 


tercedit et legem tribuit diuina perscriptio. Neque enim inmemores esse 
debemus quid ad Judaeos per Esaiam prophetam locutus sit Dominus 
increpans et indignans quod contemptis praeceptis diuinis humanas doc- 
trinas sequerentur. Populus ¿ste, inquit, labiis suis honorificant me, cor 
uero eorum longe separatum est a me. Sine causa autem colunt me man- 
data et doctrinas hominum docentes (Is 29,13). Quod item Dominus in 
euangelio repetit et dicit: Reicitis mandatum Dei ut traditionem uestram 
statuatis (Mc 7,9). 2. Quae ante oculos habentes et sollicite ac religiose 
considerantes in ordinationibus sacerdotum monnisi inmaculatos et inte- 
gros antistites eligere debemus, qui sancte et digne sacrificia Deo offe- 
rentes audiri in precibus possint quas faciunt pro plebis dominicae in- 
columitate, cum scriptum sit: Des peccatorem non audit, sed qui Deum 
coluerit et uoluntatem eins fecerit, illum audit (lo 9,4). Propter quod 
plena diligentia et exploratione sincera eos oportet ad sacerdotium Dei 
deligi quos a Deo constet audiri. 

DI 1. Nec sibi plebs blandiatur quasi inmunis esse a contagio de- 
licti possit cum sacerdote peccatore communicams et ad iniustum adque 
inlicitum praepositi sui episcopatum comsensum suum commodans, quan- 
do per Osee prophetam comminetur et dicat censura diuina: Sacrificia 
eorum tamquam panis luctus, omnes qui manducant ea contaminabun- 
tur (Os 9,4), docens scilicet et ostendens omnes omnino ad peccatum 
constringi quique fuerint profani et iniusti sacerdotis sacrificio conta- 
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ficio de un obispo profano e ilegítimo están atados totalmente al 
pecado. 2. Esto mismo lo encontramos declarado en los Números 
cuando Coré, Dathan y Abirón reclamaron para sí el derecho de 
sacrificar contra el sacerdote Aarón. Entonces también ordenó el 
Señor por Moisés que el pueblo se apartase de ellos para no verse 
implicado con el mismo crimen, juntándose a los revoltosos. Se- 
paradlos, dijo, de las tiendas de los injustos y crueles, y no toquéis 
nada de lo que les pertenece, no vayáis a perecer con ellos, Parti- 
cipando de su pecado (Num 16,26). Por lo cual el pueblo, cbe- 
diente a los mandatos del Señor y temeroso de Dios, debe apar- 
tarse de un obispo pecador y no mezclarse en el sacrificio del obispo 
sacrílego, cuando, sobre todo, tiene poder o de elegir obispos dig- 
nos, o de recusar a los indignos. 

IV 1. Vemos que viene de origen divino el elegir al obispo 
en presencia del pueblo, a la vista de todos, para que todos lo 
aprueben como digno e idóneo por juicio y testimonio públicos, 
como manda el Señor en los Números a Moisés con estas palabras: 
Toma a Aarón, tu hermano, y a Eleazar, su hijo, y los subirás al 
monte ante toda la asamblea, y quita a Aarón su vestido y pón- 
selo a Eleazar, su hijo, y morirá Aarón allí, quedando puesto 
junto a los suyos (Num 20,25-26). 2. Dios manda que ante toda 
la asamblea se elija al obispo, esto es, enseña y muestra que es 
preciso no se verifiquen las ordenaciones sacerdotales sin el co- 
nocimiento del pueblo que asiste, de modo que en presencia del 
pueblo se descubran los delitos de los malos o se publiquen los 
méritos de los buenos, y así sea la elección justa y regular, des- 
pués de examinada por el voto y juicio de todos. 2. Y esto se 


minati. 2. Quod item in Numeris manifestari inuenimus, quando Core 
et Dathan et Abiron contra Aaron sacerdotem sacrificandi sibi licentiam 
uindicauerunt. Ilic quoque per Moysen praecipit Dominus ut ab eis po- 
pulus separetur, ne facinerosis coniunctus eodem facinore et ipse per- 
stringatur. Separamini, inquit, a tabernaculis hominum iniustorum dn- 
rissimorum et nolite tangere ab omnibus quae sunt eis ne simul pereatis 
in peccato eorum (Num 16,26). Propter quod plebs obsequens praeceptis 
dominicis et Deum metuens a peccatore praeposito separare se debet, 
nec se ad sacrilegi sacerdotis sacrificia miscere, quando ¡psa maxime ha- 
beat potestatem uel eligendi dignos sacerdotes uel indignos recusandi. 

IV 1. Quod et ipsum uidemus de diuina auctoritate descendere, ut 
sacerdos plebe praesente sub omnium oculis deligatur et dignus adque 
idoneus publico iudicio ac testimonio conprobetur, sicut in Numeris Do- 
minus Moysi praecipit dicens: Prehende Aaron fratrem tuum et Eleazar 
filium eius, et inpones eos in montem coram ommni synagoga, el exe 
Aaron stolam eius et indue Eleazar filium eius, et Aaron adpositus mo: 
riatur illic (Num 20,25-6). 2. Coram omni synagoga iubet Deus constitul 
sacerdotem, id est instruit et ostendit ordinationes sacerdotales non nisi 
sub populi adsistentis conscientia fieri oportere, ut plebe praesente ue 
detegantur malorum crimina uel bonorum merita praedicentur et sit Of 
dinatio justa et legitima quae omnium suffragio et iudicio fuerit exa 
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observa después, según la enseñanza divina, en los Hechos de 
los Apóstoles, cuando, tratando de elegir un obispo en lugar de 
Judas, Pedro habla al pueblo: Se levantó, dice, Pedro en medio 
de los discípulos, y la asamblea convino en una cosa (San Cipria- 
no no cita todo el texto) (Act 1,15). 3. Y no sólo advertimos 
que observaron esto los apóstoles en la elección de obispos y sacer- 
dotes, sino en la de diáconos; sobre lo cual en los Hechos tam- 
bién está escrito: Y convocaron, dice, los doce a todo el pueblo 
de los discípulos, y les dijeron (Act 6,2). 4. Lo cual, por cierto, 
se cumplía tan diligente y previsoramente, para evitar que llega- 
ra al ministerio del altar o a la dignidad episcopal un indigno. 
Pues el designar algunas veces a indignos, no según la voluntad 
de Dios, sino según la presunción del hombre, y que disgustan 
a Dios las que no provienen de justa y regular elección, el mismo 
Dios lo manifiesta por las palabras del profeta Oseas: Se eligie- 
ron su rey, sin contar conmigo (Os 8,4). 

V. Por lo cual se ha de cumplir y mantener con diligencia, 
según la enseñanza divina y la práctica de los apóstoles, lo que 
se observa entre nosotros y en casi todas las provincias; es decir, 
que para celebrar las designaciones regularmente, allí donde ha 
de nombrarse un obispo para el pueblo deben reunirse todos los 
cbispos próximos de la provincia y elegirse el obispo en presen- 
cia del pueblo, que conoce perfectamente la vida de cada uno 
y conoció la actuación en su conducta. 2. Esto vemos que se ha 
cumplido en la designación de nuestro colega Sabino, puesto que 
se le ofreció el episcopado y se le impuso las manos en sustitu- 


minata. 2. Quod postea secundum divina magisteria obseruatur in Actis 
apostolorum, quando de ordinando in locum Judae episcopo, Petrus ad 
plebem loquitur. Surrexit, inquit, Petrus in medio discentium; fuit autem 
turba in uno... (Act 1,15). 3. Nec hoc in episcoporum tantum et sacer- 
dotum, sed et in diaconorum ordinationibus obseruasse apostolos anim- 
aduertimus, de quo et ipso in Actis eorum scriptum est. Es conuocaue- 
runt, inquit, ¿lli duodecim totam plebem discipulorum et dixerunt eis 
(Act 6,2). 4. Quod utique idcirco tam diligenter et caute conuocata plebe 
tota gerebatur, ne quis ad altaris ministerium uel ad sacerdotalem locum 
indignus obreperet. Ordinari enim nonnumquam indignos non secundum 
Dei uoluntatem, sed secundum humanam praesumptionem, et haec Deo 
displicere quae non ueniant ex legitima et iusta ordinatione, Deus ipse 
manifestat per Osee prophetam dicens: Sibime! ¡psi regem constituerunt 
et non per me (Os 8,4). 

V 1. Propter quod diligenter de traditione diuina et apostolica ob- 
seruatione seruandum est et tenendum quod apud mos quoque et fere per 
prouinicias uniuersas tenetur, ut, ad ordimationes rite celebrandas, ad 
eam plebem cui praepositus ordinatur episcopi eiusdem prouinciae pro- 
ximi quique conueniant et episcopus deligatur plebe praesente, quae 
singulorum uitam plenissime nouit et uniuscuiusque actum de ejuy con- 
uersatione perspexit. 2. Quod et apud uos factum uidemus in Sabini 
collegae nostri ordinatione, ut de uniuersae fraternitatis suffragio et de 
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ción de Basílides por voto de toda la comunidad y por el juicio 
de los obispos que se habían reunido personalmente o que os 
habían escrito sobre él. 3. Y no puede anularse la elección verj- 
ficada con todo derecho, porque Basílides, después de descubier- 
tos sus delitos y confesados por sí mismo, haya ido a Roma y 
engañado a nuestro colega Esteban, que, por estar tan lejos, no 
está informado de la verdad de los hechos, y haya obtenido de 
él ser restablecido ¡legítimamente en su sede, de la que había 
sido depuesto con derecho. Con esto no ha hecho Basílides más 
que acumular delitos en vez de borrarlos, de modo que ha aña- 
dido a los pecados anteriores el crimen de falacia y embuste, 
4. Menos, pues, hay que culpar al que se ha dejado sorprender 
por descuido que reprobar al que sorprendió por engaño. Pero 
si ha podido Basílides atrapar en sus enredos a los hombres, no 
puede a Dios, según la palabra escrita: Dios no puede ser burlado 
(Gal 6,7). Tampoco a Marcial puede servirle su engaño para 
retener el episcopado, culpable como es de graves delitos, puesto 
que el Apóstol avisa con estas palabras: Es preciso que el obispo 
sea inatacable, como administrador de Dios (Tit 1,7). 

VI 1. Por lo cual, como escribís, hermanos carísimos, y como 
afirman nuestros colegas Félix y Sabino, y como otro Félix de 
Zaragoza, hombre de fe y defensor de la verdad, indica en su 
carta, habiéndose contaminado Basílides y Marcial del nefando 
certificado de idolatría, 2, y Basílides, además, de la mancha del 
certificado, estando enfermo en el lecho, blasfemó contra Dios 
y reconoció que había blasfemado, y por el remordimiento de su 


episcoporum qui in praesentiam conuenerant quique de eo ad uos litte- 

ras fecerant iudicio episcopatus ei deferretur et manus ei in locum Ba- 

silidis inponeretur. 3. Nec rescindere ordinationem jure perfectam potest 

quod Basilides post crimina sua detecta et conscientiae etiam propriae 

confessione nudata Romam pergens Stephanum collegam nostrum longe 

positum et gestae rei ac ueritatis ignarum fefellit, ut exambiret reponi 

se iniuste in episcopatum de quo fuerat iure depositus. Hoc eo pertinet 

ut Basilidis non tam abolita sint quam cumulata delicta, ut ad superiora 

peccata eius etiam fallaciae et circumuentionis crimen accesserit. 4. Neque ] 

enim tam culpandus est ille cui neglegenter obreptum est quam hic exse- 

crandus qui fraudulenter obrepsit. Obrepere autem si hominibus Bast- 

lides potuit, Deo non potest, cum scriptum sit: Dens non deridetir l 

(Gal 6,7). Sed nec Martiali potest profuisse fallacia quo minus i¡pse 

quoque delictis grauibus imuolutus episcopatum tenere non debeat, quan- 

do et Apostolus moneat et dicat: Episcopum oportet esse sine crimine 

quasi Dei dispensatorem (Tit 1,7). 1 
VI 1. Quapropter cum, sicut scribitis, fratres dilectissimi, et ut Felix 

et Sabinus collegae nostri adseuerant utque alius Felix de Caesaraugusta | 

fidei cultor ac defensor ueritatis litteris suis significat, Basilides et Mar- 

tialis nefando idololatriae libello contaminati sint, 2. Basilides adhuc ¡insu- 

per praeter libelli maculam cum infirmitate decumberet, in Deum blas- 

phemauerit et se blasphemasse confessus sit et episcopatum pro conscien: 
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conciencia depuso el episcopado espontáneamente y se entregó a 
hacer penitencia, rogando a Dios y dándose por satisfecho si po- 
día comunicar como laico; y Marcial, por su parte, además de 
frecuentar largo tiempo banquetes vergonzosos e impuros de los 
gentiles como miembro de una asociación, y de enterrar a sus 
hijos en la misma asociación a la manera de los paganos, en se- 
pulcros profanos y entre los paganos, ha afirmado en acto público, 
ante el procurador ducenario ', que había obedecido a las órde- 
nes de la idolatría y que había renegado de Cristo; y habiendo 
otros muchos y graves delitos en que están implicados Basílides 
y Marcial, 3, por todo esto en vano intentan ejercer los tales las 
funciones del episcopado, siendo manifiesto que estos individuos 
no pueden estar al frente de la Iglesia de Cristo ni deben ofre- 
cer sacrificios a Dios, sobre todo habiendo decretado ya hace 
tiempo nosotros y todos los obispos en todo el mundo, y aun 
nuestro colega Cornelio, obispo pacífico, y justo y honrado con 
el martirio por la bondad de Dios, que tales hombres pueden 
ser admitidos a la práctica de la penitencia, pero removidos del 
clero y de la dignidad episcopal. 

VII. No os dejéis impresionar, hermanos carísimos, si en 
algunos, al fin de los tiempos, vacila su fe indecisa y su irreligio- 
so temor de Dios o no persevera la concordia de la paz. Ya 
está anunciado que sucederán estas cosas al fin del mundo y ya 
predijeron las palabras del Señor y el testimonio de los apóstoles 
que, al ocaso del mundo y al acercarse el anticristo, todo lo bueno 
decaerá, mientras lo malo y adverso avanzará. 


tiae suae uulnere sponte deponens ad agendum paenitentiam conuersus sit 
Deum deprecans et satis gratulans si sibi uel laico communicare contin- 
geret, Martialis quoque praeter gentilium turpia et lutulenta conuiuia in 
collegio diu frequentata et filios in eodem collegio exterarum gentium 
more apud profana sepulcra depositos et alienigenis consepultos, actis 
etiam publice habitis apud procuratorem ducenarium obtemperasse se 
idololatriae et Christum negasse contestatus sit; cumque alia multa sint 
et grauja delicta quibus Basilides et Martialis implicati tenentur. 3. Frustra 
tales episcopatum sibi usurpare conmantur, cum manifestius sit eiusmodi 
homines nec ecclesiae Christi posse praeesse nec Deo sacrificia offerre de- 
bere, maxime cum iam pridem nobiscum et cum omnibus omnino episco- 
pis in toto mundo constitutis etiam Cornelius collega noster, sacerdos pa- 
cificus ac justus et martyrio quoque dignatione Domini honoratus, decre- 
uerit eiusmodi homines ad paenitentiam quidem agendam posse admitti, 
ab ordinatione autem cleri adque sacerdotali honore prohiberi. 

VII. Nec uos moueat, fratres dilectissimi, si apud quosdam in nouis- 
simis temporibus aut lubrica fides nutat aut Dei timor irreligiosus uacil- 
lat aut pacifica concordia non perseuerat. Praenuntiata sunt haec futura 
in saeculi fine et Domini uoce adque apostolorum contestatione praedic- 
tum est deficiente iam mundo adque adpropinquante antichristo bona quae- 
que deficere, mala uero et aduersa proficere. 


é 1 «Ducenario» era el procurador que tenía derecho a un sueldo de 200.000 ses- 
ercIos. 


638 Cartas 


VIH 1. Y aunque estemos en los últimos tiempos, sin e 
bargo, en la Iglesia de Dios no ha decaído el vigor evangélico 
ni se debilitó la fuerza del valor cristiano y de la fe, de modo 
que no quede una porción del episcopado que en manera alguna 
sucumba ante estas ruinas y naufragios de la fe, sino, al contra. 
rio, defienda con fortaleza y firmeza el honor de la majestad dj. 
vina y la dignidad episcopal, guardando en su corazón un pleno 
temor de Dios. 2. Recordamos y sabemos que, a pesar de sucum. 
bir y ceder los demás, Matatías defendió enérgicamente la ley 
de Dios; que Elías se mantuvo firme y luchó valerosamente, 
cuando fallaban los judíos y se apartaban del culto de Dios; que 
Daniel dio frecuentes y valientes ejemplos de glorioso testimo- 
nio, sin dejarse atemorizar ni por la soledad del destierro ni por 
la hostilidad de una tenaz persecución; que asimismo los tres 
jóvenes, sin doblegarse por los pocos años de edad ni por ame- 
nazas, hicieron resistencia con lealtad contra el tormento del 
fuego de los babilonios y vencieron al rey victorioso, aunque cau- 
tivos ellos. 3. No importa el número de prevaricadores o traido- 
res que se han levantado ahora en la Iglesia contra la Iglesia, 
e hicieron bambolearse a la vez la fe y la verdad; queda en mu- 
chos un espíritu sincero y una religión íntegra y una alma entre- 
gada a su Señor y su Dios, y la perfidia ajena no puede aplastar 
hasta derribarla a la fe cristiana, sino más la excita y exalta hasta 
la gloria, conforme a lo que exhorta el santo Apóstol cuando dice: 
¿Qué, pues, si algunos de ellos no creyeron, acaso su incredulidad 
bizo vana la fidelidad de Dios? Lejos de eso. Pues Dios es veraz, 
y todo hombre, mendaz (Rom 3,3-4). Si todo hombre es mendaz 
y sólo Dios es veraz, ¿qué otra cosa debemos hacer los servidores, 


VII 1. Non sic tamen quamuis nouissimis temporibus in ecclesia 
Dei aut euangelicus uigor cecidit aut Christianae uirtutis aut fidei robur 
elanguit, ut non supersit portio sacerdotum quae minime ad has rerum 
ruinas et fidei naufragia succumbat, sed fortis et stabilis honorem diuinae 
maiestatis et sacerdotalem dignitatem plena timoris obseruatione tueatur. 
2. Meminimus et tenemus succumbentibus licet et cedentibus ceteris Mat- 
tathiam legem Dei vindicasse fortiter. Heliam ludaeis deficientibus adque 
religione diuina recedentibus stetisse et certasse sublimiter. Danielem nec 
solitudine regionis alienae nec persecutionis adsiduae infestatione deterri- 
tum frequenter ac fortiter gloriosa edidisse martyria, tres item pueros nec 
annis nec minis fractos contra ignes Babylonios fideliter obstitisse et uic- 
torem regem in ipsa sua captiuitate uicisse. 3. Viderit uel praeuaricato- 
rum numerus uel proditorum qui nunc in ecclesia contra ecclesiam Sur- 
gere et fidem pariter ac ueritatem labefactare coeperunt: permanet apu 
plurimos sincera mens et religio integra et non nisi Domino et Deo su0 
anima deuota nec christianam fidem aliena perfidia deprimit ad ruinam, 
sed magis excitat et exaltat ad gloriam, secundum quod beatus Apostolus 
hortatur et dicit: Quid enim si exciderunt a fide quidam eorum, numqMi 
infidelitas ¡illorum fidem Dei enacuanir? Absit. Est enim Dens uerax, 
omnis autem homo mendax (Rom 3,3-4). Si autem omnis homo mendaX 
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y sobre todo los obispos de Dios, sino abandonar los errores y 
mentiras humanas y permanecer en la verdad de Dios, guardando 
los preceptos del Señor? 

IX 1. Por lo cual, aunque hubo algunos de nuestros cole- 
gas, hermanos carísimos, que creen deber aflojar en la disciplina 
divina, y comunican temerariamente con Basílides y Marcial, no 
tiene por qué trastornar este hecho nuestra fe, ya que el Espíritu 
Santo amenaza en los Salmos con estas palabras: T'% has odiado 
la enseñanza, y echaste a la espalda mis palabras. Si veías un la- 
drón, te juntabas a él, y tenías participación con los adúlteros 
(Ps 49,17-18). Declara que son participantes y cómplices de los 
delitos ajenos los que se unieron a los delincuentes. 2. Y esto 
mismo escribe el apóstol Pablo cuando dice: Susurradores, ca- 
lumniadores, enemigos de Dios, injuriadores, soberbios, jactan- 
ciosos, conspiradores, los que, habiendo conocido el juicio de 
Dios, no comprendieron que los que obran tales maldades son 
dignos de muerte, no sólo obran el mal, sino también dan su 
conformidad a los que obran así (Rom 1,30-32). Porque los que 
obran tales maldades, dice, son dignos de muerte. Declara y com- 
prueba son dignos de muerte y abocados al castigo no sólo los 
que obran el mal, sino también los que aprueban a los que obran 
así, los que, mezclándose con los malos y los pecadores y con 
los que no hacen penitencia, y comunicando ilícitamente, se man- 
chan con el contacto de los culpables y, uniéndose a ellos en la 
culpa, tampoco se separan en el castigo. 3. En consecuencia, elo- 
giamos a la vez que aprobamos vuestra religiosa inquietud por la 


est et solus Deus uerax, quid aliud serui et maxime sacerdotes Dei facere 
debemus nisi ut humanos errores et mendacia relinquamus et praecepta 
dominica custodientes in Dei ueritate maneamus? 

IX 1. Quare etsi aliqui de collegis nostris extiterunt, fratres dilec- 
tissimi, qui deificam disciplinam neglegendam putant, et cum Basilide et 
Martiale temere communicant, conturbare fidem nostram res ista non de- 
bet, cum Spiritus Sanctus in Psalmis talibus comminetur dicens: Tu autem 
odisti disciplinam et abiecisti sermones meos retro. Si uideras furem, 
concurrebas ei et cum adulteris particulam tuam ponebas (Ps 49,17-18). 
Consortes et participes ostendit eos alienorum delictorum fieri qui fuerint 
delinquentibus copulati. 2. Sed et hoc idem Paulus apostolus scribit et 
dicit: Susurratores, detractores, abhorrentes Deo, imiuriosi, superbi, laetan- 
tes sui, adinuentores malorim: qui cum lustitiam Dei cognonissent, non 
intellexerunt quoniam qui talia agunt morte sunt digni, non tantum fa- 
ciunt mala, sed et consentinnt eis qui haec agunt. Quoniam qui talia, in- 
quit, agunt, morte sunt digni (Rom 1,30-32). Manifestat et conprobat 
morte dignos esse et ad poenam uenire, non tantum illos qui mala fa- 
ciunt, sed etiam eos qui talia agentibus consentiunt, qui dum malis et 
peccatoribus et paenitentiam non agentibus inlicita communicatione mis- 
centur, mocentium contactibus polluuntur et dum iunguntur in culpa, sic 
nec in poena separantur. 3. Propter quod integritatis et fidei uestrae reli- 
giosam sollicitudinem, fratres dilectissimi, et laudamus pariter et probamus 
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integridad de la fe, amadísimos hermanos, y en cuanto nos es 
posible, os exhortamos con nuestra carta a no comunicar sacríle. 
gamente con los obispos profanos y manchados, sino a mantener 
con temor religioso la firmeza íntegra y sincera de vuestra fe. 
Os deseamos, hermanos carísimos, la más completa salud. 


68 CIPRIANO A ESTEBAN 


Acude y se dirige el obispo de Cartago a Esteban de Roma 
para que con su autoridad, en vista de la apostasía del obispo 
Marciano de Arlés, que se había adherido a la secta de No. 
vaciano, sea depuesto y nombrado otro en su lugar. Insiste en 
que se dé la paz a los caídos pervertidos por Marciano. Se 
observa un reconocimiento implícito de la autoridad del obispo 
de Roma sobre las iglesias de otras provincias, como la de 
Arlés, tan importante en la Iglesia occidental, donde quiere que 
intervenga para cuestión tan grave como deponer a su obispo, 
A la vez se echa de ver en San Cipriano un gran celo y ener- 
gía, sin respetos humanos, para aconsejar a Esteban de Roma, 
Otoño del 254. El obispo Marciano fue excomulgado, pues no 
figura su nombre en los dípticos de la Iglesia de Arlés. 


Cipriano a Esteban, su hermano, salud. 

1 1. Nuestro colega Faustino de Lyón, hermano carísimo, 
me ha escrito más de una vez, informándome por las noticias que 
os han comunicado también, tanto él como los demás colegas 
nuestros de la misma provincia, que Marciano de Arlés se ha 
adherido a Novaciano y se ha separado de la verdad de la doctri- 
na católica y de la concordia de muestro cuerpo episcopal, defen- 
diendo la maldad y dureza de la soberbia herética de que deben 
cerrarse los auxilios y ayudas de la piedad divina y clemencia 
paternal a los servidores de Dios que hacen penitencia, y se arre- 


et quantum possumus adhortamur litteris nostris, ne uos cum profanis et 
maculatis sacerdotibus communicatione sacrilega misceatis, sed integram 
et sinceram fidei uestrae firmitatem religioso timore seruetis. Optamus 
uos, fratres carissimi, semper bene ualere. 


68 CYPRIANVS STEPHANO 


Cyprianus Stephano fratri. 

1 1. Faustinus collega moster Lugdunu consistens, frater carissime, 
semel adque itérum mihi scripsit significans ea quae etiam uobis sciO 
utique nuntiata tam ab eo quam a ceteris coepiscopis nostris in eadem 
prouincia constitutis, quod Marcianus Arelate consistens Nouatiano se COM: 
iunxerit et a catholicae ecclesiae ueritate adque a corporis nostri et 
sacerdotii consessione discesserit, tenens haereticae praesumptionis durs 
simam prauitatem, ut seruis Dei paenitentibus et dolentibus et ad eccle- 
siam lacrimis et gemitu et dolore pulsantibus diuinae pietatis et lenitatis 
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pienten, y llaman a las puertas de la Iglesia con lágrimas, y ge- 
midos, y dolor, y no deben ser admitidos los heridos para curar 
sus heridas, sino que han de ser abandonados sin esperanza de 
paz y comunión y arrojados a las garras de los lobos para ser 
presa del diablo. 2. A nosotros nos corresponde probar y reme- 
diar este asunto, hermano carísimo, a nosotros que, pensando en 
la misericordia divina y manteniendo un justo equilibrio en el 
gobierno de la Iglesia, mostramos la serenidad y el vigor a los 
pecadores, de tal modo que no denegamos, sin embargo, el re- 
medio de la bondad y misericordia divinas para levantarse a los 
lapsos, y para curarse, a los heridos. 

1 1. Por lo cual es preciso que escribáis carta muy detallada 
a nuestros colegas de la Galia, que no consientan más a Marcia- 
no, contumaz, y soberbio, y enemigo de la piedad divina y de la 
salud fraterna, atacar a nuestro colegio de obispos, porque toda- 
vía no aparece como excomulgado por nosotros, él que ya hace 
tiempo lanza y pregona que, por adherirse a Novaciano y por 
seguir su rebeldía, se ha separado de nuestra comunión, siendo 
así que Novaciano mismo, a quien sigue, ha sido ya de antes 
excomulgado y declarado como enemigo de la Iglesia. Este había 
enviado emisarios a Africa, a nosotros, solicitando que lo admi- 
tiéramos a nuestra comunión; después obtuvo del concilio, don- 
de se reunieron muchos obispos que estábamos presentes, esta 
sentencia: que él estaba fuera de la Iglesia y no podía comuni- 
car con ninguno de los nuestros, porque había intentado erigir 
un altar profano, y colocar una cátedra adúltera, y ofrecer sacri- 
ficios sacrílegos frente al legítimo obispo, estando elegido como 
tal Cornelio, en la Iglesia católica, por el juicio de Dios y el 
voto del clero y del pueblo; por lo cual, si tuviere voluntad de 


paternae solacia et subsidia cludantur nec ad fouenda uulnera admittantur 
uulnerati, sed sine spe pacis et communicationis relicti ad luporum rapinam 
et praedam diaboli proiciantur. 2. Cui rei nostrum est consulere et subue- 
nire, frater carissime, qui diuinam clementiam cogitantes et gubernandae 
ecclesiae libram tenentes sic censuram uigoris peccatoribus exhibemus, ut 
tamen lapsis erigendis et curandis uulneratis bonitatis et misericordiae 
diuinae medicinam non denegemus. 

Il 1. Quapropter facere te oportet plenissimas litteras ad coepiscopos 
nostros in Gallia constitutos, ne ultra Marcianum peruicacem et super- 
um et diuinae pietatis ac fraternae salutis inimicum collegio nostro insul- 
tare patiantur, quod necdum a nobis uideatur abstentus, qui iam pridem 
lactat et praedicat quod Nouatiano studens et eius peruicaciam sequens a 
Communicatione se nostra segregauerit, cum Nouatianus ipse quem sequi- 
tur olim abstentus et hostis ecclesiae iudicatus sit et cum ad nos in Afri- 
Cam legatos misisset optans ad communicationem nostram admitti, hinc 
a concilio plurimorum sacerdotum qui praesentes eramus sententiam re- 
tulerit se foris esse coepisse nec posse quoquam nostri sibi communicari, 
qui episcopo Cornelio in catholica ecclesia de Dei iudicio et cleri ac 


S. Cipriano 21 
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retractarse y de tornar a un acuerdo de sensatez, haría penitencia 
y suplicaría volver a la Iglesia. 2. ¡Qué sin fundamento es, her- 
mano carísimo, que ahora, cuando este Novaciano ha sido poco 
ha rechazado, confundido y excomulgado en toda la Iglesia por 
los obispos de Dios, consintamos que sus aduladores vengan a 
burlarse de nosotros y a ser jueces de la autoridad y dignidad de 
la Iglesia! 

III 1. Debéis remitir carta a la provincia y al pueblo de 
Arlés para que se sustituya a Marciano, excomulgado, por otro 
obispo en su lugar, y pueda reunirse la grey de Cristo que hasta 
hoy él ha dispersado, y herido, y despreciado. Ya es bastante que 
en Arlés muchos de nuestros hermanos han salido de este mundo 
sin la reconciliación en estos años pasados. Que por lo menos 
se ayude a los demás que quedan y gimen noche y día, y con 
súplicas a la misericordia paternal de Dios imploran el socorro 
de nuestra ayuda. 2. Por eso, hermano carísimo, está trabado el 
numeroso colegio de obispos con el lazo de la concordia mutua 
y el vínculo de la unidad, para que si alguno de muestro colegio 
intentare crear una facción, y desgarrar, y destrozar el rebaño de 
Cristo, acudan los demás y, en cuanto pastores provechosos y 
compasivos, recojan las ovejas del Señor en el redil. 3. Pues qué, 
cuando en el mar un puerto resulta pernicioso y peligroso para 
las naves por haberse roto sus diques de defensa, ¿acaso no diri- 
gen sus barcos los navegantes a Otros puertos próximos, donde 
haya acceso seguro, y arribada favorable, y estancia tranquila? 
O si, en un camino, una hostería se ve sitiada y ocupada por la- 


plebis suffragio ordinato profanum altare erigere et adulteram cathedram 
conlocare et sacrilega contra uerum sacerdotem sacrificia offerre temp- 
tauerit: proinde si resipiscere et ad sanae mentis consilium redire uellet, 
ageret paenitentiam et ad ecclesiam supplex rediret. 2. Quam uanum est, 
frater carissime, ut Nouatiano muper retuso et refutato et per totum 
orbem a sacerdotibus Dei abstento nunc adulatores adhuc nobis patiamur 
inludere et de maiestate ac dignitate ecclesiae iudicare. 

HI 1. Dirigantur in prouinciam et ad plebem Arelate consistentem 
a te litterae quibus abstento Marciano alius in locum eius substituatur et 
grex Christi, qui in hodiernum ab illo dissipatus et uulneratus contemni- 
tur, colligatur. Sufficiat multos illic ex fratribus nostris annis istis Supe: 
rioribus excessisse sine pace. Vel ceteris subueniatur qui supersunt el 
diebus ac noctibus ingemescunt et diuinam ac paternam misericordiam 
deprecantes solacium nostrae opitulationis exposcunt. 2. Idcirco enim, 
frater carissime, copiosum corpus est sacerdotum concordiae mutuae glu- 
tino atque unitatis uinculo copulatum, ut si quis ex collegio nostro hae- 
resin facere et gregem Christi lacerare et uastare temptauerit, subueniant 
ceteri, et qua pastores utiles et misericordes oues dominicas in gregem 
colligant. 3. Quid enim si in mari portus aliquis munitionibus usi ruptiS 
infestus et periculosus esse mauibus coeperit, nonne nauigantes ad alios 
proximos portus naues suas dirigunt, ubi sit tutus accessus et salutaris ] 
introitus et statio secura? Aut si in uia stabulum aliquod obsider! 


MA 
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drones, de modo que el que entrare en ella cae allí en una em- 
boscada de salteadores, ¿acaso los caminantes, una vez sabido esto, 
no se encaminan a otras hosterías más seguras de la ruta, donde 
haya hospedaje de confianza y seguro para los viajeros? 4. Esto 
es necesario entre nosotros, hermano carísimo, que acojamos a 
nuestros hermanos que, después de sortear los escollos de Mar- 
ciano, buscan el puerto de salvación de la Iglesia con bondad 
pronta y suave, y ofrezcamos hospedaje a los viajeros tal cual 
está en el Evangelio, a fin de que los heridos y maltrechos pue- 
dan refugiarse, curarse y defenderse al amparo del hostelero. 

IV 1. Pues ¿qué mayor y mejor solicitud pueden tener los 
obispos que proveer con interés y remedio saludable a curar y 
salvar a las ovejas, ya que el Señor nos dice: No disteis fuerzas 
a las débiles, ni devolvisteis la salud a las enfermas, y no apli- 
casteis remedio a las que se quebraron, y no llamasteis a las que 
se desviaron, y no buscasteis a las perdidas. Por esto dice el Se- 
ñor lo siguiente: Tened en cuenta, yo vengo a los pastores y 
exigiré mis ovejas de sus manos, y los apartaré para que no apa- 
cienten mis ovejas. Y ya no las apacentarán, y las sacaré de su 
boca y las apacentaré yo con justicia? (Ez 34,4-6.10.16). 2. Si, 
pues, el Señor conmina de esta suerte a los tales pastores que 
discuidan las ovejas del Señor, pereciendo éstas, ¿qué nos queda 
por hacer a nosotros, hermano carísimo, sino poner un interés sumo 
en recoger y atender a las ovejas de Cristo y aplicarles la medi- 
cina de la compasión paterna, que cura las heridas de las que 


et teneri a latronibus coeperit, ut quisquis ingressus fuerit insidiantium 
illic infestatione capiatur, nonne commeantes hac opinione comperta sta- 
bula alia in itinere adpetunt tutiora, ubi sint fida hospitia et receptacula 
commeantibus tuta? 4. Quod necesse est apud nos esse, frater carissime, 
ut fratres mostros qui uitatis Marciani scopulis petunt ecclesiae portus 
salutares suscipiamus ad nos prompta et benigna humanitate et stabulum 
commeantibus praebeamus tale quale est in euangelio, quo a latronibus 
sauciati et uulnerati suscipi et foueri et tutari ab stabulario possint. 

IV 1. Quae est enim maior aut melior cura praepositorum quam 
diligenti sollicitudine et medella salubri fouendis et conseruandis ouibus 
prouidere, cum Dominus loquatur et dicat: Ouod infirmatum est non 
confortastis, et quod male habuit non conroborastis, et quod contribulatum 
est non consolidastis, et quod erranit non renocastis, et quod periit non 
inquisistis. Et dispersae sunt ones meae, eo quod non sint pastores, el 
actae sunt in comesturam omnibus bestiis agri, et non fuit qui inqurrerer 
neque qui renocaret. Propterea haec dicit Dominus: Ecce ego super pasto- 
ves et inquiram oues meas de mamibus eorum et auertam eos ut non pas- 
cant ones meas. Et lam non pascent eds, et extrabam eas de ore eorum, 
el pascam eas cum iudicio (Ez 34,4-6,10.16). 2. Cum ergo pastoribus 
talibus per quos dominicae oues necleguntur et pereunt sic Dominus com- 
Minetur, quid nos aliud facere oportet, frater carissime, quam colligendis 
€t refouendis Christi ouibus exhibere diligentiam plenam et curandis lap- 
Sorum uulneribus paternae pietatis adhibere medicinam, quando etiam 
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cayeron, puesto que también el Señor nos advierte en el Evan. 
gelio con estas palabras: No tienen necesidad los sanos de mé- 
dico, sino los enfermos? (Mt 9,12). Pues, aunque somos muchos 
los pastores, el rebaño, sin embargo, es uno solo, y debemos re- 
coger y cuidar a todas las ovejas que Cristo adquirió con su san- 
gre y pasión, sin consentir que sean desdeñados con crueldad 
los hermanos que suplican y se arrepienten, y sean pisoteados por 
la presunción de algunos orgullosos, 3, puesto que está escrito: 
El que es contumaz y se jacta de sí, no logrará ningún provecho; 
el que hinchó su alma como los infiernos (Hab 2,5). Y a todos 
éstos el Señor acusa y condena en el Evangelio con estas pala- 
bras: Vosotros sois los que os justificáis a los ojos de los hom. 
bres. Pero Dios discierne vivestros corazones, porque lo que es 
ensalzado en los hombres, es despreciable a los ojos de Dios 
(Lc 16,15). Dice que son despreciables y detestables los que se 
complacen en sí mismos, los que, por la hinchazón de su orgu- 
llo, se arrogan algo con altanería. Encontrándose entre éstos Mar- 
ciano, que, además, se ha agregado a Novaciano, como enemigo 
de la misericordia y compasión, no debe él pronunciar sentencia, 
sino recibirla, ni tiene por qué obrar como si él juzgare al cuerpo 
de los obispos, siendo él quien debe ser juzgado por todos los 
obispos. 

V 1. Hay que mantener el honor debido a nuestros santos 
antecesores los mártires Cornelio y Lucio. Si nosotros debemos 
honrar su memoria, mucho más vos, hermano carísimo, debéis 
honrarla y defenderla por la seriedad y autoridad de vuestro car- 
go, puesto que habéis sido elegido vicario y sucesor suyo. Pues 
ellos, llenos de espíritu del Señor y habiendo sufrido un martirio 


Dominus in euangelio moneat et dicat: Non est opus sanis medicus, sed 
male habentibus (Mt 9,12). Nam etsi pastores multi sumus, unum tamen 
gregem pascimus, et oues uniuersas quas Christus sanguine suo et passione 
quaesiuit colligere et fouere debemus nec pati supplices et dolentes fra- 
tres nostros crudeliter despici et superba quorundam praesumptione calca- 
ri. 3. Cum scriptum sit: 1le autem qui contumax est uir sui jactans nihil 
omnino proficiet, qui dilatanit tamquam inferi animam suam (Hab 2,5), 
et huiusmodi omnes Dominus in euangelio culpet et damnet dicens: Vos 
estis qui iustificatis uos in conspectu hominum. Deus autem dinoscit 
corda uestra, quoniam quod excelsum est in hominibus execratio est M 
comspectu Dei (Lc 16,15). Execrabiles et detestabiles dicit esse qui sibi 
placent, qui tumidi et inflati aliquid sibi adroganter adsumunt. Ex quibus 
cum Marcianus esse coeperit et se Nouatiano coniungens aduersarius MI- 
sericordiae et pietatis extiterit, sententiam non dicat, sed accipiat, nec sic 
agat quasi ipse iudicauerit de collegio sacerdotum, quando ipse sit A 
uniuersis sacerdotibus ¡udicatus. 

V 1. Seruandus est enim antecessorum nostrorum beatorum martyrum ] 
Cornelii et Lucii honor gloriosus. Quorum memoriam cum nos honoremus, 
multo magis tu, frater carissime, honorificare et seruare grauitate | 
auctoritate tua debes, qui uicarius et successor eorum factus es. Tli enim 
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glorioso, juzgaron que debía concederse a los lapsos la paz y, des- 
pués de cumplida la penitencia, dieron a conocer en sus cartas que 
no podía denegarse el fruto de ia comunión y reconciliación. 
2. Todos y en todas partes hemos estimado lo mismo. Pues no 
podía haber opiniones diferentes entre nosotros, que tenemos un 
mismo espíritu; y por eso queda claro que no tiene la verdad del 
Espíritu Santo como los demás, quien vemos disiente de esto. 
Dadnos a conocer quién ha sustituido a Marciano de Arlés, para 
que sepamos a quién hemos de dirigir a nuestros hermanos y a 
quién debemos escribir, 
Os deseo, hermano carísimo, completa salud. 


69 CIPRIANO A MAGNO 


Con esta carta empieza en el epistolario cipriánico la cues- 
tión de los rebautizantes, Al plantearle Magno, que era un 
laico, la grave cuestión del bautismo a los que proceden de 
la herejía novaciana y han sido bautizados en ella, contesta Ci- 
priano, sin titubeos, que es inútil e inválido dicho bautismo 
de los herejes, conforme ya lo había expresado en el De Unj- 
tate Ecclesiae, compuesto en 251. Hay que notar que se apoya 
casi exclusivamente en textos del A. Testamento, como tipos 
y prefiguraciones del Nuevo, en lo que directamente alude al 
bautismo. Además, añade dos veces (XIL1; XVII) que cada 
obispo en su Iglesia obre como crea conveniente, expresión que 
parece indicar no considerarlo como caso dogmático, sino de 
práctica. Año 255. (Para una idea de conjunto de esta cues- 
tión, cf. 1 Vida de San Cipriano, p.27-29.) 


Cipriano a Magno, su hijo, salud. 

1 1. Tu celo religioso te ha hecho consultar a nuestra mo- 
desta persona, hijo carísimo, si, de entre los herejes, a los que 
vienen de la secta de Novaciano, después de su bautismo profano, 


pleni spirita Domini et in glorioso martyrio constituti dandam esse lapsis 
pacem censuerunt et paenitentia acta fructum communicationis et pacis 
negandum non esse litteris suis signauerunt. 

2. Quam rem omnes omnino ubique censuimus. Neque enim poterat 
esse apud nos sensus diuersus, in quibus unus est spiritus; et ideo ma- 
nifestum est eum Spiritus Sancti ueritatem cum ceteris non tenere quem 
uidemus diuersa sentire. Significa plane nobis quis in locum Marciani 
Arelate fuerit substitutus, ut sciamus, ad quem fratres nostros dirigere, et 
cui scribere debeamus. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 
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Cyprianus Magno filio, salutem. 
. 11. Pro tua religiosa diligentia consuluistis mediocritatem nostram, 
fili carissime, an inter ceteros haereticos eos qui a Nouatiano ueniunt post 
Profanum eius lauacrum baptizari et sanctificari in ecclesia catholica 
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hay que bautizarlos y justificarlos en la Iglesia católica con el 
legítimo y único bautismo de la Iglesia. Sobre este problema, en 
cuanto la capacidad de nuestra fe y la santidad y verdad de las 
Escrituras divinas nos inspira, decimos que todos los herejes y 
cismáticos no tienen ninguna jurisdicción ni derecho. Por lo cual 
Novaciano ni debe ni puede exceptuarse de ello, puesto que él 
también, por estar fuera de la Iglesia y obrando contra la paz 
y caridad de Cristo, es contado entre los adversarios y anticristos, 
2. Pues tampoco muestro Señor Jesucristo, que en su Evangelio 
definió que eran enemigos suyos los que no estaban con él, señaló 
ninguna herejía en particular, sino enseña que todos, sin excep- 
ción, los que no estuvieren con él, y no recogieren con él, y dis- 
persaren su rebaño, serían enemigos suyos, cuando dice: Ouien 
no está conmigo, está contra mí, y quien no recoge conmigo, des- 
parrama (Lc 11,23). Asimismo el santo apóstol Juan no distin- 
guió ninguna herejía o cisma ni puso aparte a algunos en espe- 
cial, sino que tituló anticristos a todos los que habían salido de 
la Iglesia y trabajaban contra la Iglesia, diciendo: Oísteis que 
vino el anticristo, pero ahora hay muchos anticristos, De donde 
deducimos que es el fin de los tiempos. De nosotros salieron, 
pero no fueron de nosotros. Pues, si fueran de nosotros, hubie- 
ran permanecido con nosotros (lo 2,18-19). Por lo cual se echa 
de ver que son adversarios del Señor y anticristos los que consta 
haberse apartado de la caridad y unidad de la Iglesia. 4. Además, 
el Señor consigna en su Evangelio: Y si despreciare a la Iglesia, 
tenlo como un pagano y un publicano (Mt 18,17). Si a los que 
desprecian a la Iglesia se les ha de considerar como paganos y 


legitimo et uero et unico ecclesiae baptismo oporteat, De qua re quantum 
fidei nostrae capacitas et scripturarum diuinarum sanctitas ac ueritas SUg- 
gerit, dicimus omnes omnino haereticos et schismaticos nihil habere po- 
testatis ac iuris. Propter quod Nouatianus nec debet nec potest excipi 
quod minus ipse quoque extra ecclesiam consistems et contra pacem ac 
dilectionem Christi faciens inter aduersarios et antichristos computetur. 
2. Neque enim Dominus noster lesus Christus cum in euangelio suo tes- 
taretur inimicos suos esse eos qui secum non essent, aliquam speciem 
haereseos designauit, sed omnes omnino qui secum non essent et secum 
non colligentes gregem suum spargerent aduersarios esse ostendit dicens; 
Qui non est mecum, aduersum me est el qui non mecum colligi, spargl 
(Lc 11,23). Item beatus apostolus loannes nec ipse ullam haeresin aul 
schisma discreuit aut aliquos speciatim separes posuit, sed uniuersos quí 
de ecclesia exissent quique contra ecclesiam facerent antichristos appellault 
dicens: Audistis quia antichristus uenil, nunc autem antichristi multi fachi 
sunt. Vnde cognoscimus quia nomissima hora est. Ex nobis exierunh KE 
non fuerunt ex nobis. Si enim fuissent ex nobis, mansissent nobiscuW 
(lo 2,18-19). Vnde apparet aduersarios Domini et antichristos omnes 55€ 
quos constet a caritate adque ab unitate ecclesiae catholicae recessi5” 


se. 4. Adhuc quoque Dominus in euangelio suo ponit et dicit: Si Nero e 
ecclesiam contempserit, sit tibi tamguam etbuicns el publicanus (Mt 18,17): 
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ublicanos, con mucha mayor razón, sin duda alguna, es preciso 

considerar como paganos y publicanos a los rebeldes y enemigos 
que crean altares falsos, y pontificados ilegítimos, y sacrificios 
sacrílegos, y nombres adulterados, puesto que otros culpables de 
pecados menores, y despreciadores tan sólo de la Iglesia, son juz- 
ados por sentencia del Señor como paganos y publicanos. 

II 1. El Espíritu Santo declara en el Cantar de los Canta- 
res que la Iglesia es una sola, hablando en nombre de Cristo: 
Una sola es mi paloma, mi inmaculada, es la única hija de su 
madre, la predilecta de quien la engendró (Cant 6,8). De ella 
reitera en otro lugar lo siguiente: Huerto cerrado es mi hermana 
desposada, fuente sellada, pozo de agua viva (Cant 4,12). Si es 
huerto cerrado la esposa de Cristo que es la Iglesia, una cosa 
cerrada no puede estar abierta a los extraños y profanos. Y si es 
fuente sellada, no puede beber ni ser sellado aquel que no tiene 
acceso a la fuente por estar fuera de ella. Si es único el pozo 
de agua viva, que está en su interior, el que está fuera no puede 
recibir vida y santificarse por aquella agua, de la que sólo se ha 
concedido el uso y la bebida a los que están dentro. 2. Esto es- 
cribió y dijo Pedro, enseñando que hay una sola Iglesia y que 
sólo los que están en la Iglesia pueden ser bautizados: En el arca 
de Noé pocos, es decir, ocho personas, se salvaron por medio del 
agua; a vosotros del mismo modo os salvará el bautismo (1 Petr 3, 
20-21). Con ello probaba y atestiguaba que el arca única de Noé 
fue figura de la Iglesia. Si en ese gran bautismo del mundo puri- 
ficado y limpio puede salvarse por medio del agua quien no es- 
tuvo en el arca, puede también ser vivificado por el bautismo 


Si autem qui ecclesiam contemnunt ut ethnici et publicani habentur, multo 
magis utique rebelles et hostes falsa altaria et inlicita sacerdotia et sacri- 
ficia sacrilega et nomina adulterata fingentes inter ethnicos et publicanos 
necesse est computentur, quando minora peccantes et tantum ecclesiae 
contemptores ethnici et publicani sententia Domini iudicentur. 

T 1. Quod ecclesia una sit declarat in Cantico Canticorum Spiritus 
Sanctus ex persona Christi dicens: Vxa est columba mea, perfecta mea, 
una est matri suae, electa genetrici suae (Cant 6,8). De qua item denuo 
dicit: Hortus conclusus soror mea sponsa, fons signatus, putens aquae 
uinae (Cant 4,12). Si autem hortus conclusus est sponsa Christi quae est 
ecclesia, patere res clausa alienis et profanis non potest. Et si fons sig- 
hatus est, meque bibere inde neque consignari potest cui foris posito acces- 
sus ad fontem non est. Puteus quoque aquae ujuae si unus est, idem 
quí intus est uluificari et sanctificari foris positus ex illa aqua non 
Potest ex qua solis eis qui intus sunt usus omnis et potus concessus est. 
2. Quod et Petrus ostendens, unam ecclesiam esse et solos eos qui in 
ecclesia sint baptizari posse posuit et dixit: In arca Noe pauci id est 
0cto animae hominum saluae factae sunt per aquam, quod et nos simili- 
ler salnos faciet baptisma (Petr 3,20-21). Probans et contestans unam ar- 
“im Noe typum fuisse unius ecclesiae. Si patuit tunc in illo expiati et 
Purificati mundi baptismo saluus per aquam fieri qui in arca Noe non 
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quien no está en la Iglesia, a la que sola se ha concedido el bay- ) 
tismo. 3. Pero también Pablo, manifestando esto mismo todavía 
con más claridad y evidencia, escribe a los Efesios estas palabras; 
Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella para santificarla, 
purificándola con el baño del agua (Ex 5,25-26). Y si es única 
la Iglesia amada por Cristo y la única purificada por su bautismo, 
¿cómo puede ser amado por Cristo o lavado y purificado por su 
bautismo quien no está en la Iglesia? 

II 1. Por lo cual, teniendo sólo la Iglesia agua de vida y 
poder de bautizar y purificar al hombre, quien dice que puede 
ser bautizado y santificado con Novaciano debe primero mostrar 
y enseñar que Novaciano está en la Iglesia o está al frente de 
ella. 2. Si, pues, está con Novaciano, no lo estuvo con Cornelio, 
Y si estuvo con Cornelio, que sucedió al obispo Fabiano por le- 
gítima elección y que fue glorificado por el Señor, además de la 
dignidad del episcopado, con el martirio, Novaciano no está en 
la Iglesia mi puede considerarse obispo, porque, despreciando la 
tradición evangélica y apostólica, no sucede a nadie, sino toma 
origen de sí mismo. No puede, en efecto, gobernar a la Iglesia 
en manera alguna quien no ha sido elegido en la Iglesia. 

IV 1. Que la Iglesia no está fuera ni puede escindirse con- 
tra sí misma o dividirse, sino que mantiene la unidad de una sola 
e indivisible casa, lo declara la palabra fiel de la Escritura divina 
cuando escribe sobre el misterio de la Pascua y del cordero, que 
figuraba a Cristo, lo siguiente: Será comido en una sola casa; no 


fuit, potest et nunc uiuificari per baptisma qui in ecclesia non est, cui soli 
baptisma concessum est. 3. Sed et Paulus hoc idem adhuc apertius et cla- 
rius manifestans ad Ephesios scribit et dicit: Christus dilexit ecclesiam 
lose ipsum tradidit pro ea, ut eam sanctificaret purgans eam lanacro 
aquae (Ex 5,25-26). Quod si una est ecclesia quae a Christo diligitur et 
lauacro eius sola purgatur, quomodo qui in ecclesia non est aut diligi a 
Christo aut ablui et purgari lauacro eius potest? 

II 1. Propter quod cum sola ecclesia habeat aquam uitalem et 
baptizandi adque abluendi hominis potestatem, qui dicit apud Nouatia- 
num baptizari et sanctificari aliquem posse, prius ostendat et doceat 
Nouatianum in ecclesia esse aut ecclesiae praesidere. Ecclesia enim una 
est, quae una et intus esse et foris non potest. 2. Si enim apud Nouatia- 
num est, apud Cornelium non fuit. Si uero apud Cornelium fuit, quí Fa- 
biano episcopo legitima ordinatione successit et quem praeter sacerdotil 
honorem martyrio quoque Dominus glorificauit, Nouatianus in ecclesia 
non est nec episcopus conputari potest, qui euangelica et apostolica tradi- 
tione contempta nemini succedens a se ipso ortus est. Habere namQqué 
aut tenere ecclesiam nullo modo potest qui ordinatus in ecclesia non est. 

IV 1. Foris autem non esse ecclesiam nec scindi aduersum se 4% 
diuidi posse, sed inseparabilis adque indiuiduae domus unitatem tenere 
manifestat Scripturae diuinae fides, cum de sacramento Paschae et agni 
qui agnus Christum designabat scriptum est: Im domo una comedelh, 
non eicietis de domo carnem foras (Ex 12,46). Quod item circa Raá 
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arrojaréis fuera de la casa su carne (Ex 12,46). También vemos 
figurado lo mismo en Raab, que era igualmente imagen de la 
Iglesia, y a la que se le encarga y se le dice: Rennirás contigo 
en tu casa a lu padre, madre y hermanos y toda la familia, y el 
que saliere de la puerta de tu casa responderá de sí mismo (los 2, 
18-19). 2. Con este misterio se declara que es preciso reunir en 
una sola casa, es decir, en la Iglesia, a los que han de vencer y 
escapar a la destrucción del mundo, y el que, por lo contrario, 
quedare fuera de la reunión, es decir, el que, después de alcanzar 
la gracia en la Iglesia, se separare y saliere de la Iglesia, será 
culpable, él responderá por sí mismo de su perdición. Lo cual 
explica el apóstol Pablo cuando enseña y manda que se evite 
al hereje como perverso, pecador y condenado por sí mismo 
(cf. Tit 3,10-11). Este es, efectivamente, quien será culpable para 
sí, sin ser arrojado por el obispo, sino voluntariamente huido de 
la Iglesia, condenado por sí mismo por su presunción herética. 

V 1. Por esto el Señor, tratando de insinuar en nosotros la 
unidad que procede de la autoridad divina, dice: Yo y el Padre 
somos una cosa (lo 10,30). Y aplicando esa unidad a su Igle- 
sia, insiste diciendo: Y habrá un solo rebaño y un solo pastor 
(lo 10,16). Si, pues, el rebaño es uno solo, ¿cómo puede agre- 
garse al rebaño quien no entra en el grupo del rebaño, o cómo 
puede considerarse como pastor quien, habiendo legítimo pastor 
y cabeza por elección de sucesión en la Iglesia de Dios, sin suce- 
der a nadie y partiendo de sí mismo es extraño y profano, ene- 
migo de la paz del Señor y de la unidad divina, que no habita 
en la casa de Dios, esto es, en la Iglesia de Dios, en la cual sólo 


quae ipsa quoque typum portabat ecclesiae expressum uidemus, cui man- 
datur et dicitur: Patrem tuum el matrem tuam et fratres tuos et totam 
domum patris tui colliges ad te ipsam in domum tuam, et omnis qui 
exierit ostium domus tuae foras rems sibi erit (los 2,18-19). 2. Quo 
sacramento declaratur in unam domum solam, id est in ecclesiam uicturos 
et ab interitu mundi euasuros colligi oportere, quisque autem de collectis 
foras exierit, id est si quis quamuis in ecclesia gratiam consecutus recesse- 
rit et ab ecclesia exierit, reum futurum, id est ipsum sibi quod pereat, 
inputaturum. Quod apostolus Paulus explanat docens et praecipiens hae- 
reticum uitandum esse ut peruersum el peccatorem et a semetipso damna- 
tum (cf. Tit 3,10-11). Hic est enim qui reus sibi erit, non ab episcopo 
ciectus, sed sponte de ecclesia profugus, haeretica praesumptione a semet 
ipso damnatus. 

V 1. ¿Et idcirco Dominus insinuans nobis unitatem de diuina auctori- 
tate uenientem ponit et dicit: Ego et pater unum sumums (lo 10,30). Ad 
quam unitatem redigens ecclesiam suam denuo dicit: El erit unus grex 
et ius pastor (lo 10,16). Si autem grex unus est, quomodo potest gre- 
gi adnumerari qui in numero gregis non est aut pastor haberi quomodo 
Potest qui, manente uero pastore et in ecclesia Dei ordinatione succidanea 
Praesidente, nemini succedens et a se ipse incipiens alienus fit et profanus, 
dominicae pacis ac diuinae unitatis inimicus, non habitans in domo Dei 
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habitan los que están en concordia y unión de sentimientos, como 
dice el Espíritu Santo en los Salmos: D/os que hace habitar en 
una casa a los que tienen un solo espíritu? (Ps 67,7). En resu- 
men, la unanimidad cristiana, que se forma por una caridad cons. 
tante e inseparable, la declaran también los mismos sacrificios del 
Señor. En efecto, cuando el Señor llama a su cuerpo el pan, for. 
mado por la masa de muchos granos, significa la unión de mueg- 
tro pueblo, a quien figuraba, y cuando llama a su sangre el vino, 
exprimido de muchos granos de uva y fusionado en una sola 
cosa, significa también que nuestro rebaño está formado por la 
agrupación de una multitud unida. Si Novaciano está unido a este 
pan, si está mezclado a la bebida de Cristo, podrá creer que tiene 
la gracia del único bautismo de la Iglesia, constando que él man- 
tiene la unidad de la Iglesia. 

VI 1. En fin, qué indisoluble es el misterio sagrado de la 
unidad, y cómo están sin esperanza y cómo se ganan la mayor 
perdición de la ira de Dios los que causan un cisma y, abando- 
nando a su obispo, se crean otro pseudo obispo fuera de la Igle- 
sia, lo declara en los libros de los Reyes la Escritura divina, cuan- 
do se separaron de la tribu de Judá y Benjamín las diez tribus 
y, dejando a su rey, se nombran otro extraño: Y se indignó, dice, 
el Señor contra toda la raza de Israel y los apartó y los entregó 
al saqueo, hasta que los perdió de vista, porque se separó Israel 
de la casa de David y se eligieron como rey a Jeroboán, hijo de 
Nabat (2 Reg 17,20-21). Dice que se irritó el Señor y los entregó 
a su perdición porque se habían separado de la unidad y se ha- 
bían elegido otro rey. 2. Y fue tanta la indignación del Señor 


id est in ecclesia Dei, in qua non nisi concordes adque unianimes habi- 
tant, loquente in Psalmis Spiritu Sancto et dicente: Dems qui inbabitare 
facit unianimes in domo? (Ps 67,7). Denique unianimitatem christianam 
firma sibi adque inseparabili caritate conexam .etiam ipsa dominica sacri- 
ficia declarant. Nam multorum granorum adunatione congestum, populum 
nostrum quem portabat indicat adumatum; et quando sanguinem suum 
uinum appellat de botruis adque acinis plurimis expressum adque in 
unum coactum, gregem item nostrum significat conmixtione adunatae mul- 
titudinis copulatum. Si Nouatianus huic pani dominico adunatus est, Sl 
Christi poculo et ipse conmixtus est, poterit uideri et unici ecclesiasticl 
baptismi habere gratiam posse, si eum constiterit ecclesiae unitatem teneré: 

VI 1. Denique quam sit inseparabile unitatis sacramentum et quam 
sine spe sint et perditionem sibi maximam de indignatione Dei adqut- 
rant qui schisma faciunt et relicto episcopo alium sibi foris pseudoepisco- 
pum constituunt, declarat in libris Regnorum scriptura diuina, ubi a tribu 
luda et Beniamin decem tribus scissae sunt et relicto rege suo alteruM 
sibi foris constituunt: El indignatrs est, inquit, Dominus in omni semint 
Israele et dimonit eos et dedit eos in direptionem donec abicerel eos 2 
facie sua, quia dissipatus est Israel a domo Dantd, et constituerumt SI9l 
regem Hieroboam filinm Nabat (2 Reg 17,20-21). Indignatum esse. 3 
minum dixit et eos in perditionem dedisse quod ab unitate dissipatl eS 
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contra los que produjeron el cisma, que aun habiendo sido en- 
viado el hombre de Dios a Jeroboán, para reprocharle sus peca- 
dos y predecirle la venganza futura, se le prohibió comer pan 
con ellos y beber agua. Y no habiendo observado esto y habiendo 
comido contra el precepto de Dios, al instante fue herido por el 
rigor de la justicia divina; por eso a su vuelta, en el camino, fue 
muerto entre las garras y fauces de un león. ¿Y alguno de vos- 
otros se va a atrever a decir que el agua de salvación del bautis- 
mo y la gracia del cielo pueden ser comunes con los cismáticos, 
con los que ni debe ser común la bebida corporal y profana? 
3. El Señor vuelve a la carga todavía en su Evangelio y declara 
con mayor luz de comprensión el hecho de que los mismos que 
entonces se habían separado de la tribu de Judá y de Benjamín 
y se habían retirado a Samaria, abandonando a Jerusalén, fueron 
contados entre los profanos y gentiles. Pues cuando por primera 
vez envió a sus discípulos al ministerio de salvación, les dio este 
encargo: No vayáis por el camino de las naciones y no entréis 
en la ciudad de los samaritanos (Mt 10,5). Manda, al enviarlos 
a los judíos, que dejen por ahora a un lado a los gentiles; y aña- 
dió que debían dejar a la ciudad de los samaritanos, donde esta- 
ban los cismáticos, manifestando que los cismáticos se equiparan 
a los gentiles. 

VI 1. Y si alguien objeta que Novaciano observa la misma 
ley que la Iglesia católica, que bautiza con el mismo símbolo 
que nosotros, que reconoce al mismo Dios Padre, al mismo Hijo 
Cristo, al mismo Espíritu Santo, y que por eso puede ejercer el 


sent adque alterum sibi regem constituissent. 2. Et tanta indignatio Do- 
mini extitit aduersus illos qui schisma fecerant, ut etiam cum homo 
Dei ad Hieroboam missus esset qui ei peccata sua exprobraret adque ul- 
tionem futuram praediceret, panem quoque apud illos edere et aquam 
bibere uetaretur. Quod cum non custodisset et contra praeceptum Dei 
prandisset, statim diuinae censurae maiestate percussus est unde regre- 
diens inpetu ac morsu leonis in itinere necaretur. Et audet quisquam 
uestrum dicere aquam baptismi salutarem et gratiam caelestem commu- 
nem cum schismaticis esse posse, cum quibus nec terrestris nec saecu- 
laris potus debeat esse communis? 3. Satiat adhuc in euangelio suo Do- 
minus et maiorem intellegentiae lucem manifestat quod idem qui tunc 
se a tribu luda et Beniamin sciderant et Hierosolymis derelictis Sama- 
riam secesserant, inter profanos et gentiles computarentur. Nam cum 
primum discipulos suos in ministerium salutis mitteret, mandauit et dixit: 
In niam nationum ne abieritis et in cinitatem Samaritanorum ne introie- 
ritis (Mt 10,5). Ad ludaeos prius mittens Gentiles adhuc praeteriri lubet; 
addendo autem et ciuitatem Samaritanorum debere omitti, ubi erant schis- 
matici, ostendit schismaticos Gentilibus adaequari. 

VIH 1. Quod si aliquis illud opponit ut dicat eandem Nouatianum 
legem tenere quam catholica ecclesia teneat, eodem symbolo quo et nos 
aptizare, eundem nosse Deum patrem, eundem filium Christum, eundem 
Sbiritam Sanctum, ac propter hoc usurpare eum potestatem baptizandi 
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mismo poder de bautizar, puesto que parece no discrepar de nos. . 
otros en la interrogación que se hace en el bautismo, debe saber 
quien hace esta objeción, primeramente, que no es el mismo 
símbolo el nuestro y el de los cismáticos y una misma la interro- 
gación. En efecto, cuando dicen «crees en el perdón de los pe. 
cados y en la vida eterna por la santa Iglesia», mienten en la 
pregunta, puesto que no tienen Iglesia. Además, entonces ellos 
confiesan con sus palabras que no puede darse el perdón de los 
pecados más que por la Iglesia santa, y como ellos no la tienen, 
muestran que los pecados no pueden ser perdonados entre ellos, 
VIII 1. Respecto a que dicen reconocer el mismo Dios Pa. 
dre, el mismo Hijo Cristo, el mismo Espíritu Santo, esto no pue- 
de servir a su causa. En efecto, también Coré, Dathan y Abirón 
reconocían al mismo Dios que el pontífice Aarón y Moisés, pues 
que vivían bajo la misma ley y religión, e invocaban al mismo 
verdadero Dios que había de ser adorado e invocado; sin embar- 
go, dado que ellos se salieron de las atribuciones de su minis- 
terio contra el pontífice Aarón, que había recibido por la gracia 
y elección de Dios el pontificado legítimo, y se arrogaron el de- 
recho de sacrificar, fueron heridos por disposición divina y su- 
frieron inmediatamente el castigo por sus intentos ilícitos, y no 
pudieron tener valor ni servir sus sacrificios ofrecidos irreligiosa 
e ilícitamente contra las prescripciones divinas. 2. Hasta los in- 
censarios mismos en que se había ofrecido el incienso ¡legítima- 
mente, para que no sirvieran en adelante a los sacerdotes, sino 
más bien conservaran el recuerdo del castigo de Dios para escar- 
miento de los venideros, fueron fundidos por orden del Señor 


posse quod uideatur interrogatione baptismi a nobis non discrepare; sciat 
quisque hoc opponendum putat primum non esse unam nobis et schisma- 
ticis symboli legem neque eandem interrogationem. 2. Nam cum dicunt 
credis in remissionem peccatorum et uitam aeternam per sanctam eccle- 
siam?, mentiuntur interrogatione, quando non habeant ecclesiam. Tunc 
deinde uoce sua ipsi confitentur remissionem peccatorum non dari Mis 
per sanctam ecclesiam posse, quam non habentes ostendunt remitti illic 
peccata non posse. 

VIM 1. Quod uero eundem quem et nos Deum patrem, eundem fi- 
lium Christum, eundem Spiritum Sanctum nosse dicuntur, nec hoc adiuua- 
re tales potest. Nam et Core et Dathan et Abiron cum sacerdote Aaron 
et Moyse eundem Deum nouerant, pari lege et religione uiuentes, UNum 
et uerum Deum qui colendus adque inuocandus fuerat inuocabant: tamen 
quia loci sui ministerium transgressi contra Aaron sacerdotem qui sacet- 
dotium legitimum dignatione Dei adque ordinatione Domini perceperat 
sacrificandi sibi licentiam uindicauerunt, diuinitus percussi poenas statiM 
pro inlicitis conatibus rependerunt, nec potuerunt rata esse et proficer£ 
sacrificia inreligiose et inlicite contra jus diuinae dispositionis oblata: 
2. Turibula quoque ipsa, in quibus incensum inlicite fuerat oblatum, M£ 
in usum de cetero essent sacerdotibus, sed potius indignationis et ultionis 
diuinae memoriam corrigendis posteris exhiberent, iussu Domini con- 
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y purificados en el fuego, y, reducidos a láminas, se colgaron en 
el altar, conforme a las palabras de la Escritura divina: Será aviso 
para Israel, dice, a fin de que no se acerque ningún extraño que 
no es de la descendencia de Aarón a poner incienso ante el Señor, 
para no ser como Coré (Num 16,40). 3. Y con todo, ellos no 
habían producido un cisma ni se habían rebelado descarada y 
hostilmente contra los pontífices de Dios, apartándose fuera, como 
intentan ahora éstos; dividiendo a la Iglesia y estableciendo una 
cátedra como rebeldes contra la paz y unidad de la Iglesia, y 
asumiendo la primacía y el derecho de bautizar y de ofrecer. 
¿Cómo pueden llevar a término lo que hacen, o lograr algo de 
Dios con sus tentativas ilegítimas, quienes maquinan contra Dios 
lo que no les es lícito? Por lo cual los que favorecen la causa 
de Novaciano y demás cismáticos en vano tratan de bautizar y 
santificar entre ellos a nadie con el bautismo saludable, puesto 
que consta que el que bautiza no tiene derecho a bautizar. 

IX 1. Y para que pueda entenderse mejor cuál es el rigor 
de la justicia divina contra tal audacia, vemos que en esta em- 
presa criminal no sólo están destinados al castigo los jefes y cau- 
santes, sino los colaboradores, de no separarse de la comunión 
de los malvados, pues lo manda el Señor por Moisés cuando dice: 
Separaos de las tiendas de estos hombres tan contumaces y no 
toquéis nada de lo que les pertenece, no vayáis a perecer a la par 
con el castigo de su pecado (Num 16,26). Y el Señor cumplió 
lo que había amenazado por Moisés, y todo el que no se apartó 
de Coré y Dathan y Abirón pagó con el castigo en seguida por 


flata adque igne purgata in laminas ductiles producuntur et adfiguntur 
altari secundum quod loquitur scriptura diuina. Memoriale, inquit, Hiliis 
Israel ut non accedat quiquam alienigena qui non est ex semine Áaron 
inponere incensum ante Dominum ut non sit sicut Core (Num 16,40). 
3. Et tamen illic schisma non fecerant nec foras agressi contra Dei sacer- 
dotes inpudenter adque hostiliter rebellauerant, quod nunc hi ecclesiam 
scindentes et contra pacem adque unitatem Christi rebelles cathedram 
sibi consituere et primatum adsumere et baptizandi adque offerendi li- 
centiam uindicare comantur. Quomodo perficere quae agunt aut impe- 
trare aliquid inlicitis conatibus de Deo possunt qui contra Deum quod 
eis non licet moliuntur? Quare qui Nouatiano siue ceteris eiusmodi schis- 
maticis patrocinantur frustra contendunt baptizari et sanctificari illic 
aliguem salutari baptismo posse ubi constet baptizantem baptizandi li 
centiam non habere. 

IX 1. Adque ut magis intelligi posset contra eiusmodi audaciam 
quae sit censura diuina, inuenimus in tali facinore non solum duces et 
auctores sed et participes poenis destinari, misi se a communione malo- 
rum separauerint, praecipiente per Moysen Domino et dicente: Separa- 
mini a tabernaculis hominum istorum durissimorum et nolite tangere 
ab omnibus quae sunt eis, ne simul pareatis in peccato eorum (Num 16,26). 
Et quod comminatus per Moysen Dominus fuerat impleuit, ut quisque 
se a Core et Dathan et Abiron non separasset penas statim pro impia 
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su impía comunicación con ellos. 2. Con este escarmiento se 
enseña y prueba que quedarán sometidos a culpa y pena todos 
los que se mezclen con los cismáticos frente a los jefes y pontí- 
fices con irreligiosa temeridad. Lo mismo atestigua el Espíritu 
Santo por el profeta Oseas diciendo: Szs sacrificios son como un 
pan de duelo; todos los que lo comen se contaminarán (Os 9,4), 
Con esto. enseña y avisa que se unen a los autores en el castigo 
todos los que fueron cómplices en su crimen. 

X 1. ¿Qué méritos, por tanto, pueden tener ante Dios aque- 
llos: a quienes se les aplican suplicios por disposición divina? 
O ¿cómo pueden los tales justificar y santificar a los bautizados, 
quienes, como enemigos de los obispos, intentan arrogarse fun. 
ciones ajenas e ¡legítimas que por ningún derecho les correspon- 
den? Sin embargo, no nos extrañamos de sus esfuerzos e inten- 
tos dada su perversidad. Es necesario que defienda cada uno lo 
que hace, pues los vencidos no se resignan fácilmente a sucumbir, 
aunque sepan no ser lícito lo que hacen. 2. Lo que sorprende y 
hasta indigna más bien, y es de lamentar, es que los cristianos 
se pongan al lado de los anticristos y que haya dentro de la mis- 
ma Iglesia, contra la Iglesia, prevaricadores de la fe y traidores 
a la Iglesia. Estos, siendo contumaces de antes y rebeldes, hasta 
confiesan, sin embargo, que todos los herejes y cismáticos no tie- 
nen el Espíritu Santo, y por eso pueden bautizar, pero no pueden 
dar el Espíritu Santo; por esta confesión misma quedan en nues- 
tras manos, para que podamos demostrar que en manera alguna 
pueden bautizar los que no tengan al Espíritu Santo. 


communione persolueret. 2. Quo exemplo ostenditur et probatur obno- 
xios omnes et culpae et poenae futuros qui se schismaticis contra prae- 
positos et sacerdotes inreligiosa temeritate miscuerunt. Sicut etiam per 
Osee prophetam Spiritus sanctus contestatur et dicit: Sacrificia eorum 
tamquam panis luctus, omnes qui manducant ea contaminabuntur (Os 9,4). 
Docens scilicet et ostendens omnes omnino cum auctoribus supplicio 
coniungi quí fuerint eorum peccato contaminati. 

X 1. Quae ergo apud eos merita esse circa Deum possunt quibus 
supplicia diuinitus inrogantur? Aut quomodo tales justificare et sancti- 
ficare baptizatos possunt qui hostes sacerdotum aliena et iínlicita et mullo 
sibi iure concessa usurpare conantur? Quos tamen ipsos non miramuf 
pro sua prauitate contendere. Adserant necesse est singuli quique quo 
faciunt, nec uolunt uicti facile succumbere, quamuis sciant id quod fa- 
ciunt non licere. 2. lllud mirandum est, immo indignandum potius et 
dolendum, christianos antichristis adsístere et praeuaricatores fidei adque 
ecclesiae proditores intus in ipsa ecclesia contra ecclesiam stare. QuÍ 
quoniam pertinaces alias et indociles uel hoc tamen confitentur quo: 
uniuersi siue haeretici siue schismatici non habeant Spiritum SanctuM» 
et ideo baptizare quidem possint, dare autem Spiritum Sanctum non po% 
sint, in hoc ipso a nobis tenentur ut ostendamus nec baptizare omniñ0 
eos posse qui non habeant Spiritum Sanctum. : 
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XI 1. Porque en el bautismo, efectivamente, se perdonan 
los pecados a cada uno, el Señor prueba y declara en su Evange- 
lio que sólo pueden perdonarlos los que tienen al Espíritu Santo. 
Y así, al enviar a sus discípulos después de la resurrección, les 
habla con estas palabras: Como me envió mi Padre, os envío yo. 
Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el 
Espíritu Santo; a quien perdonareis los pecados, se le perdonarán, 
y a quien se los retengáis, se le retendrán (lo 20,21-23). En este 
pasaje muestra que sólo puede bautizar y conceder el perdón de 
los pecados quien tenga al Espíritu Santo. 2. Por fin, cuando Juan 
iba a bautizar al mismo Cristo Señor nuestro, recibió antes el 
Espíritu Santo, estando todavía en el seno de su madre; con ello 
queda cierto y manifiesto que no pueden bautizar sino los que 
tienen al Espíritu Santo. Por tanto, quienes favorecen a los he- 
rejes y cismáticos nos deben responder si tienen o no al Espíritu 
Santo. 3. Si lo tienen, ¿por qué a los bautizados entre ellos se 
les imponen las manos para recibir al Espíritu Santo cuando 
vienen a nosotros, puesto que lo han recibido sin duda allí donde 
puede dárseles?; y si todos los herejes y cismáticos que están 
fuera no dan el Espíritu Santo, y por eso se les imponen las 
manos para recibirlo entre nosotros, lo que entre ellos no hay 
ni puede dárseles, es claro que no pueden conceder el perdón 
de los pecados los que consta que no tienen al Espíritu Santo. 
Por lo cual, para que puedan lograr el perdón de los pecados, 
y santificarse, y ser templos de Dios, conforme a la disposición 
de Dios y la verdad del Evangelio, deben ser bautizados con el 


XI 1. Nam cum in baptismo uniícuique peccata sua remittantur, 
probat et declarat in euangelio suo Dominus per eos solos posse peccata 
dimitti qui habent Spiritum Sanctum. Post resurrectionem enim discipulos 
suos mittens loquitur ad eos et dicit: Sicut misit me pater, et ego mitto 
uos. Hoc cum dixisset, insuflanit et ait illis: Accipite Spiritum Sanctum, 
si cuins remiseritis peccata, remittentur ¿lli; si cuins tenueritis, tenebun- 
tur (lo 20,21-23). Quo in loco ostendit eum solum posse baptizare et 
remissionem peccatorum dare qui habeat Sanctum Spiritum. 2. Den1que 
ipsum Christum Dominum nostrum baptizaturus lohannes accepit ante 
Spiritum Sanctum, cum adhuc esset in utero matris constitutus, ut certum 
esset adque manifestum baptizare non posse nisi eos qui habeant Spiritum 
Sanctum, Itaque qui haereticis siue schismaticis patrocinantur, respondeant 
nobis habentne Spiritum sanctum an non habeant, 3. Si habent, cur illic 
baptizatis quando ad nos ueniunt manus inponitur ad accipiendum Spiri- 
tam, quando iam utique illic acceptus sit ubi si fuit dari potuit? Si autem 
foris cuncti haeretici et schismatici non dant Spiritum Sanctum et ideo 
apud nos manus inponitur ut hic accipiatur quod illic nec est nec dari 
potest, manifestum est nec remissionem peccatorum dari per eos posse 
quos constet Spiritum Sanctum non habere. Et idcirco ut secundum 
divinam dispositionem adque euangelicam ueritatem peccatorum remissio- 
nem consequi et sanctificari ac templa Dei fieri possint, ecclesiae baptis- 
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bautismo de la Iglesia absolutamente todos los que vienen a la 
Iglesia de Cristo desde el campo de los adversarios y anticristos, 

XII 1. También me preguntaste, hijo carísimo, qué pienso 
de aquellos que alcanzan en la enfermedad la gracia de Dios; 
si se han de considerar como cristianos auténticos, por haber 
sido rociados, no lavados, por el agua de salvación. A este [res- 
pecto nadie tiene que sentirse cohibido por nuestra reserva y/mo- 
destia de que cada cual opine lo que crea y haga lo que sintiere, 
2. Por nuestra parte, y según nuestro modesto pensar, creemos 
que en nada pueden mutilarse mi debilitarse los beneficios divi- 
nos, ni disminuirse en algo, cuando con plena y entera fe del que 
da y del que recibe se acoge la efusión de los dones divinos, 
Pues en el misterio de salud no se borran las manchas de los 
pecados, como en el baño corporal y profano se limpia la sucie- 
dad de la piel y del cuerpo, de modo que haya necesidad de 
nitro u otros elementos, y de bañera, y de piscina para que el 
cuerpo pueda lavarse y limpiarse. De otro modo se lava el in- 
terior del creyente, de otro modo se limpia el alma del hombre 
por medio de los méritos de la fe. En los misterios de salud, 
habiendo necesidad y por la largueza del perdón de Dios, se 
confieren totalmente los dones divinos. 3. Nadie debe extrañarse 
de que se aspergen y rocíen los enfermos cuando se les infunde 
la gracia del Señor, puesto que la Santa Escritura habla así por 
el profeta Ezequiel: Y rociaré sobre vosotros agna pura, y 0s 
limpiaréis de toda inmundicia y de todas vuestras idolatrías. Y os 
purificaré y os daré un corazón nuevo, y un espíritu nuevo ¡n- 
fundiré en vosotros (Ez 36,25-26). Asimismo en los Números: 


mo baptizandi sunt omnes omnino qui ab aduersariis et antichristis ad 
Christi ecclesiam ueniunt. 

XII 1. Quaesisti etiam, fili carissime, quid mihi de illis uideatur 
qui in infirmitate et languore gratiam Dei consecuntur, an habendi sint 
legitimi christiani, eo quod aqua salutari non loti sint sed perfusi. Qua 
in parte memini uerecundia et modestia nostra praeiudicat quo minus 
unusquisque quod putat sentiat et quod senserit faciat. 2. Nos quantum 
concipit mediocritas nostra, aestimamus in nullo mutilari et debilitari pos- 
se beneficia diuina nec minus aliquid illic posse contingere, ubi plena et 
tota fide et dantis et sumentis accipitur quod de diuinis muneribus hau- 
ritur. Neque enim sic in sacramento salutari delictorum contagia ut in 
lauacro carnali et saeculari sordes cutis et corporis abluuntur, ut et aphro- ] 
nitris et ceteris quoque adiumentis et solio et piscina opus sit, quibus 
ablui et mundari corpusculum possit. Aliter pectus credentis abluitur ali- 
ter mens hominis per fidei merita mundatur. In sacramentis salutaribus 
necessitate cogente et Deo indulgentiam suam largiente totum credentibus 
conferunt diuina compendia. 3. Nec quemquam mouere debet quod aspar- 
gi uel perfundi uidentur aegri cum gratiam dominicam consequuntul, 
quando Scriptura Sancta per Ezechielem prophetam loquatur et dicat: 
El aspergam super uos aquam mundam, et mundabimini ab omnibus inmun- 
ditiis uestris et ab omnibus simulacris uestris. Et mundabo nos, el dabo 
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El hombre que fuere impuro hasta la tarde, será purificado a los 
tres días, y a los siete días, y quedará limpio. Pero, si no fuere 
purificado al tercero y séptimo día, no quedará limpio, y será 
exterminado de en medio de Israel, porque no se roció sobre él 
con el agua de aspersión (Num 19,18; 12,13). Y en otro lugar: 
Y habló el Señor a Moisés así: Toma levitas de entre los israe- 
litas, y los purificarás. Y harás su purificación de la siguiente 
manera: Los rociarás alrededor con el agua de expiación (Num 8, 
5-7); y también: El agua de aspersión purifica (Num 19,9). 
De donde aparece que la aspersión del agua vale también a se- 
mejanza del baño de salud, y cuando esto se hace en la Iglesia, 
donde está la fe íntegra del que lo recibe y del que lo da, todo 
uede tener valor y llevarse a su fin por la autoridad de Dios 
y la fe verdadera. 
XIII 1. Además, si algunos llaman clínicos, y no, cristianos, 
a los que han recibido la gracia de Cristo por el agua saludable 
y la fe auténtica, no sé de dónde han tomado este nombre; si 
no es que, al leer muchas y ocultas cosas en Hipócrates y Sora- 
no, tomaron de ellos este nombre de clínicos. 2. Pues yo, que no 
conozco más «clínico» que al del Evangelio, sé que al paralítico, 
debilitado por el largo curso de la vida, postrado en su lecho, 
no le impidió su enfermedad que llegase plenámente a la salud 
del cielo, y que no sólo fuese levantado de su lecho por la 
misericordia divina, sino que con sus mismas fuerzas, recobradas 
y vigorizadas, sostuviese su camilla. 3. Por esto, en cuanto es 
posible concebir y sentir por la fe, mi opinión es que debe con- 


nobis cor nouum, el spiritum nouum dabo in nobis (Ez 36,25-26). Item 
in Numeris: Er homo qui fuerit inmundus usque ad unesperam, bic pur 
ficabitur die tertio et die septimo, et mundus erit. Si autem non fuerit 
purificatus die tertio et die septimo, non erit mundus, et exterminabitur 
anima illa de Israel, quoniam aqua asparsionis non est super eum asparsa 
(Num 19,8.12.13). Et iterum: El locutus est Dominus ad Moysen dicens: 
Accipe Leuitas de medio filiorum Israel, et purificabis eos. Et ita facies 
eis purificationem eorum. Circumsparges eos aquam purificationis (Num 
8,5-7). Et iterum: Agua asparsionis purificatio est (Num 19,9). Vnde 
apparet asparsionem quoque aquae instar salutaris lauacri optinere et 
quando haec in ecclesia fiunt, ubi sit et accipientis et dantis fides integra, 
stare omnia et consummari ac perfici posse maiestate Domini et fidei 
ueritate, 

XII 1. Porro autem quod quidam eos salutari aqua et fide legitima 
Christi gratiam consecutos non christianos sed clinicos uocant, non 
inuenio unde hoc nomen adsumant: nisi forte qui plura et secretiora lege- 
runt apud Hippocratem uel Soranum clinicos istos deprehenderunt. 2. Ego 
enim, qui clinicum de euangelio noui, scio paralytico illi et debili per 
longa aetatis curricula in lecto iacenti nibil infirmitatem suam obfuisse 
quo minus ad firmitatem caelestem plenissime perueniret, nec tantum 
indulgentia dominica excitatum de grabato esse, sed ipsum grabatum suum 
reparatis et uegetatis uiribus sustulisse. 3. Et idcirco quantum fide conci- 
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siderarse cristiano legítimo quien hubiese recibido en la Iglesia 
por ley y derecho la gracia divina de la fe. O, si alguno Cree 
que no han recibido nada porque sólo fueron rociados por el 
agua de la salud, si están vacíos de la gracia, no debe engañár. 
seles, de modo que, si salieren de la enfermedad y convalecie. 
ren, se les bautice. Pero, si no pueden ser bautizados porque ya 
están santificados con el bautismo de la Iglesia, ¿por qué se 
les escandaliza en su fe, y en la indulgencia del Señor? ¿Acaso 
recibieron la gracia del Señor, pero en medida más corta y menor 
del don divino y del Espíritu Santo, para que se consideren cier- 
tamente cristianos, pero no en pie de igualdad con los demás? 

XIV 1. Al contrario, el Espíritu Santo no se da con medi- 
da, sino que todo entero se infunde en el creyente. En efecto, 
si el día nace por igual para todos y si el sol se difunde por 
todos con el mismo brillo, ¿cuánto más Cristo que es sol y día 
verdadero, derrama la luz de la vida eterna en su Iglesia con 
igualdad? En el Exodo vemos que se celebra este misterio de la 
igualdad, cuando cayó del cielo el maná y mostró con la pre- 
figuración de lo futuro el alimento del pan celestial y el manjar 
de Cristo que iba a venir. Allí, pues, sin diferencia de sexo o 
de edad se recogía por igual para cada uno un gomor. 2. Esto 
mostraba que el perdón de Cristo y la gracia celestial, que se- 
guiría después, se distribuiría con igualdad a todos, sin distin- 
ción de sexo, ni de edad, que sin acepción de personas, se infun- 
diría sobre todo el pueblo de Dios el don de la gracia espiritual. 
Es claro que la gracia espiritual que todos los creyentes reciben 


pere et sentire nobis datur, mea sententia haec est, ut christianus iudice- 
tur legitimus quisque fuerit in ecclesia lege et iure fidei diuinam gratiam 
consecutus. Aut si aliquis existimat eos nihil consecutos eo quod ab aqua 
salutari tantum perfusi sint, si inanes et uacui sunt, non decipiantur, ut 
si incommodum languoris euaserint et conualuerint, baptizentur. Si autem 
baptizari non possunt qui iam baptismo ecclesiastico sanctificati sunt, cur 
in fide sua et Domini indulgentia scandalizentur? An consecuti sunt qui- 
dem gratiam dominicam, sed breuiore et minore mensura muneris diuini 
ac Spiritus Sancti, ut habeantur quidem christiani, non sint tamen ceterís 
adaequandi? 

XIV 1. Quin immo Spiritus Sanctus non de mensura datur, sed su- 
per credentem totus infunditur. Nam si dies omnibus aequaliter nascitur 
et si sol super omnes pari et aequali luce diffunditur, quanto magis 
Christus sol et dies uerus in ecclesia sua lumen uitae aeternae pari aequa- 
litate largitur? Cuius aequalitatis sacramentum uidemus in Exodo esse 
celebratum, cum de caelo manna deflueret et futurorum praefiguratione 
alimentum panis caelestis et cibus Christi uenientis ostenderet. lic 
enim sine discrimine uel sexus uel aetatis gomor singulis aequaliter colli- 
gebatur. 2. Vnde apparebat Christi indulgentiam et caelestem gratiam post 
modum secuturam aequaliter omnibus diuidi sine sexus uarietate, sine AM- 
norum discrimine, sine acceptione persomae, super omnem Dei populum 
spiritalis gratiae munus infundi. Plane eadem gratia spiritalis quae aequá- 
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en la misma medida en el bautismo, en la conducta de la vida 
y en nuestros actos después, se disminuye o se aumenta, de se- 
mejante modo a como en el Evangelio la semilla del Señor se 
siembra por igual, pero, según la diversa condición de la tierra, 
una se pierde, otra se multiplica en exuberante producción del 
treinta por uno y del sesenta por uno o del cien por uno. Tam- 
ri fructu exuberante cumulatur. Adhuc uero cum singuli ad denarium 
¿por qué resulta que lo distribuido por Dios de modo igual, se 
disminuye por la interpretación de los hombres? 

XV 1. Si alguien se impresiona de que algunos de los en- 
fermos que eran bautizados, quedaban presa todavía de los es- 
píritus inmundos, sepa que la maldad contumaz del diablo con- 
tinúa con fuerza hasta el agua de la salud, pero en el bautismo 
pierde todo el veneno de su perversidad. Esto lo vemos en el 
caso del rey Faraón, que, resistiéndose y perseverando en su per- 
fidia, pudo resistir tan largo tiempo y hacer valer su poder 
hasta que se llegó al agua; y al llegar aquí, fue vencido y ano- 
dadado. El santo apóstol Pablo declara que aquel mar era el 
misterio del bautismo, cuando dice: No quiero que ignoréis, her- 
manos, que todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y to- 
dos atravesaron el mar, y todos fueron bautizados en Moisés, en 
la nube y en el mar. Estas cosas fueron figuras referentes a 
nosotros (1 Cor 10,1.2.6). 2. Esto todavía sucede hoy: los 
exorcistas, con palabras humanas y poder divino, flagelan, que- 
man y torturan al diablo; y, aunque diga con frecuencia que 
sale y deja a los hombres de Dios, miente en lo que dijere, y 
practica con el mismo espíritu de obstinación y mentira lo que 


liter in baptismo a credentibus sumitur in conuersatione adque actu nos- 
tro postmodum uel minuitur uel augetur, ut in euangelio dominicum se- 
men aequaliter seminatur, sed pro uarietate terrae aliud adsumitur, aliud 
in multiformem copiam uel tricesimi uel sexagesimi uel centesimi nume- 
ri fructu exuberante cumulatur. Adhuc uero cum singuli ad denarium 
vocentur, quid est ut quod a Deo aequaliter distribuitur humana inter- 
pretatione minuatur? 

XV 1. Quod si aliquis in illo mouetur quod quidam de his qui aegri 
baptizabantur spiritibus adhuc inmundis temptabantur, sciat diaboli nequi- 
tiam pertinacem usque ad aquam salutarem ualere, in baptismo uero omne 
nequitiae suae uirus amittere. Quod exemplum cernimus in rege Pharaone, 
qui diu reluctatus et in sua perfidia demoratus tam diu resistere potuit et 
praeualere donec ad aquam ueniret: quo cum uenisset, et uictus est et 
extinctus. Mare autem illud sacramentum baptismi fuisse declarat beatus 
apostolus Paulus dicens: Nolo enim nos ignorare, fratres, quia patres 
nostri omnes sub nube fuerunt, et omnes per mare transierunt, el omnes 
in Moyse baptizati sunt et in nube et in mari. Et addidit dicens: Haec 
autem omnia figurae nostrae fuerunt (1 Cor 10,1.2.6). 2. Quod hodie 
etiam geritur, ut per exorcistas uoce humana et potestate diuina flagelle- 
tur et uratur et torqueatur diabolus, et cum exire se et homines Dei 
dimittere saepe dicat, in eo tamen quod dixerit fallat et id quod per 
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hizo el Faraón en tiempos anteriores. Mas cuando se llega: a] 
agua de salud y a la santificación por el bautismo, debemos 
saber y creer que allí es aplastado, y el hombre consagrado a 
Dios queda liberado por la misericordia divina. Porque, si log 
escorpiones y las serpientes, que tienen su fuerza y veneno en 
tierra, pueden conservarlo metidos en el agua, también los espí- 
ritus malos, que se llaman escorpiones y serpientes, y, sin em. 
bargo, son aplastados por nosotros mediante el poder otorgado 
por Dios, pueden quedarse todavía dentro del cuerpo del hom- 
bre, en el que después de bautizado y santificado habita el Es. 
píritu Santo. 

XVI 1. En fin, experimentamos esto por los mismos he- 
chos: los bautizados en la enfermedad por el apremio de la 
necesidad y los que consiguieron la gracia, están libres del es- 
pírita inmundo que les movía antes, y viven en la Iglesia con 
conducta laudable y ejemplar, y cada día hacen crecer más la 
gracia divina y la fe; y, al contrario, muchas veces algunos de 
los que son bautizados en completa salud, si después empiezan 
a pecar, de nuevo son agitados por el espíritu inmundo; con lo 
cual se pone de manifiesto que el diablo es excluido en el bau- 
tismo por la fe del creyente, pero si la fe faltare, él vuelve. 
2. Á no ser que parezca a algunos que sean considerados como 
bautizados los que son manchados por el agua profana fuera 
de la Iglesia entre los adversarios y anticristos y, en cambio, 
los bautizados en la Iglesia se piense que tienen menos mise- 
ricordia y gracia, y se conceda tanto honor a los herejes, que a los 
llegados de la herejía no se les pregunte si han sido lavados o 


Pharaonem prius gestum est eodem mendacio obstinationis et fraudis 
exerceat. Cum tamen ad aquam salutarem adque ad baptismi sanctificatio- 
nem uenitur, scire debemus et fidere quia illic diabolus Opprimitur et 
homo dicatus Deo diuina indulgentia liberatur. Nam si scorpii et serpen- 
tes qui in sicco praeualent, in aquam praecipitati praeualere possunt aut 
sua uenena retinere, possunt et spiritus nequam, qui scorpii et serpentes 
appellantur et tamen per nos data a Domino potestate calcantur, permane- 
re ultra in hominis corpore, in quo baptizato et sanctificato incipit Spiri- 
tus Sanctus habitare. 

XVI 1. Hoc denique et rebus ipsis experimur, ut necessitate urguen- 
te in aegritudine baptizati et gratiam consecuti careant inmundo spiritu 
quo antea mouebantur et laudabiles ac probabiles in ecclesia ujuant plus- 
que per dies singulos in augmentum caelestis gratiae per fidei incrementa 
proficiant, ut contra saepe nonmulli de illis qui sani baptizantur, si post- 
modum peccare coeperint, spiritu inmundo redeunte quatiuntur: ut ma- 
nifestum sit diabolum in baptismo fide credentis excludi, si fides post- 
modum defecit regredi. 2. Nisi si justum quibusdam uidetur ut illi 
qui extra ecclesiam apud aduersarios et antichristos profana aqua polluun- 
tur baptizati iudicentur, hi uero qui in ecclesia baptizantur minus indul- 
gentiae et gratiae diuinae consecuti esse uideantur, et tantus honor habea- 
tur haereticis ut inde uenientes non interrogentur utrumne loti sint 4 
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rociados, si son clínicos o peripatéticos; mientras entre nosotros 
se disminuye la verdad íntegra de la fe, y se niega al bautismo 
de la Iglesia su dignidad y santidad. 

XVII. He respondido, hijo carísimo, a tu carta cuanto le 
han permitido sus fuerzas a mi modesta debilidad, y he dado 
a conocer en lo posible nuestra Opinión, sin prescribir a nadie; 
que decida lo que crea conveniente cada obispo; éste dará cuen- 
ta de sus actos al Señor, como lo escribe el santo apóstol Pablo 
en su epístola a los Romanos con estas palabras: Cada uno de 
nosotros dará razón de sí. No debemos, por tanto, ¡juzgarnos 
unos a otros (Rom 14,12-13). 

Te deseo, hijo carísimo, que te conserves siempre con salud. 


70 CIPRIANO A JENARO 


Transmite el obispo de Cartago a los obispos destinatarios 
que se nombran el acuerdo del concilio de Africa del 255 sobre 
la necesidad de bautizar a los que vienen de la herejía. Re- 
sulta esta carta como un resumen de las mismas ideas y prue- 
bas sostenidas por San Cipriano en la carta anterior a Magno. 
Se apoya en sus predecesores y se refiere al concilio de Carta- 
go del tiempo del obispo Agripino, antecesor de Cipriano, pero 
no inmediato, concilio que se celebró hacia el 220. Es una 
carta sinodal del año 255. (Esta carta fue traducida al griego, 
y puede verse en Migne PL 3,1081-1086.) 


Cipriano, Liberal, Caldonio, Junio, Primo, Cecilio, Policar- 
po, Nicomedes, Félix, Marrutio, Suceso, Luciano, Honorato, 
Fortunato, Víctor, Donato, Lucio, Herculano, Pomponio, De- 
metrio, Quinto, Saturnino, Marco, otro Saturnino, otro Donato, 
Rogaciano, Sedato, Tértulo, Hortensiano, también otro Saturnino, 


perfusi, utrumne clinici an peripatetici: apud nos autem de integra 
fidei ueritate detrahitur et baptismo ecclesiastico maiestas sua et sanctitas 
derogatur. 

XVII. Rescripsi, fili carissime, ad litteras tuas quantum parua nostra 
mediocritas ualuit et ostendi quid nos quantum in nobis est sentiamus, 
nemini praescribentes quo minus statuat quod putat unusquisque praepo- 
situs actus sui rationem Domino redditurus, secundum quod beatus apos- 
tolus Paulus in epistula sua ad Romanos scribit et dicit: Vausquisque nos- 
trum pro se rationem dabit. Non ergo nos invicem indicemus (Rom 14, 
12-13). Opto te, fili carissime, semper bene ualere. 


710 CYPRIANVS ÍANVARIO 


Cyprianus, Liberalis, Caldonius, Junius, Primus, Caecilius, Polycarpus, 
Nicomedes, Felix, Marrutius, Successus, Lucianus, Honoratus, Fortunatus, 
Uictor, Donatus, Lucius, Herculanus, Pomponius, Demetrius, Quintus, Sa- 
turninus, Marcus, alius Saturninus, alius Donatus, Rogatianus, Sedatus, 
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Sattio a Jenaro, Saturnino, Máximo, Víctor, otro Víctor, Casio, 
Próculo, Modiano, Citino, Gargilio, Eutiquiano, otro Gargilio, 
otro Saturnino, Nemesiano, Námpulo, Antoniano, Rogaciano, 
Honorato, sus hermanos, salud. 

I 1. Estando reunidos en concilio, hermanos carísimos, he: 
mos leído vuestra carta, relativa al bautismo de los herejes y cis. 
máticos, y si hay obligación de rebautizarlos cuando vuelven a 
la Iglesia católica, que es una sola. 2. Sobre este asunto, si bien 
vosotros mantenéis en vuestras iglesias la verdad y firmeza de 
la norma católica, ya que creéis deber consultarnos, en razón de 
nuestro mutuo afecto, manifestamos nuestra Opinión que no es 
nueva, sino ya de antes establecida por muestros predecesores, 
y observada por nosotros, y de común acuerdo con vosotros. 
Creemos y tenemos por cierto que nadie puede ser bautizado fue- 
ra de la Iglesia, no habiendo más que un solo bautismo en la 
santa Iglesia, y estando escritas estas palabras del Señor: Me 
abandonaron a mí, fuente de aga viva, y se cavaron cisternas 
rotas que no pueden contener el agua (ler 2,13); y en otro lu- 
gar también advierte y dice la Escritura divina: Abstente del 
agua ajena y no bebas de fuente ajena (Prov 9,18). 3. Es preciso 
que el agua sea purificada y santificada antes por el sacerdote, 
para que pueda lavar con su baño los pecados del hombre, por- 
que habla el Señor por Ezequiel así: Rociaré sobre vosotros agua 
pura, y quedaréis limpios de todas vuestras inmundicias y de 
todas vuestras idolatrías, Y os purificaré y os daré un corazón 
nuevo y un espíritu nuevo (Ez 36,25-26). ¿Cómo puede limpiar 


Tertulianus, Hortensianus, item alius Saturninus, Sattius, lanuario, Sa- 
turnino, Maximo, Victori, alio Victori, Cassio, Proculo, Modiano, Cittino, 
Gargilio, Eutychiano, alio Gargilio, alio Saturnino, Nemessiano, Nem- 
pulo, Antoniano, Rogatiano, Honorato fratribus, salutem. 

I 1. Cum simul in concilio essemus, fratres carissimi, legimus lit 
teras uestras quas fecistis de his qui apud haereticos et schismaticos bap- 
tizati uidentur, an ad ecclesiam catholicam quae una est uenientes bap- 
tizari debeant. 2. De qua re quamquam et ¡psi illic ueritatem et firmita- 
tem catholicae regulae teneatis, tamen quia consulendos nos pro communi 
dilectione existimastis, sententiam nostram non nouam promimus, sed ¡am 
pridem ab antecessoribus nostris statutam et a nobis obseruatam uobiscum 
pari consensione coniungimus, censentes scilicet et pro certo tenentes ne- 
minem baptizari foris extra ecclesiam posse, cum sit baptisma unum in 
sancta ecclesia constitutum et scriptum sit Domino dicente: Me derelique- 
runt fontem aquae nitae; et effoderunt sibi lacus detritos qui non possunt 
aquam portare (ler 2,13); et iterum scriptura diuina moneat et dicat: 
Ab aqua aliena abstine te et.a fonte alieno ne biberis (Prov 9,18): 
3. Oportet uero mundari et sanctificari aquam prius a sacerdote, ut pos 
sit baptismo -suo peccata hominis qui baptizatur abluere, quia per Eze- 
chielem dicit Dominus: Et aspargam super uos aquam mundam, et mun- 
dabimini ab omnibus inmunditiis nestris et ab omnibus simulacris ues 
tris. Et mundabo os, et-dabo nobis cor nouum, et spiritum nouum dabo 
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y santificar el agua quien de por sí está impuro y en quien no 
está el Espíritu Santo? Pues dice el Señor en el libro de los 
Números: Y todo lo que tocare el impuro, quedará impuro 
(Num 19,22). O ¿cómo puede dar a otro el perdón de los peca- 
dos el bautizante que por sí no puede, por estar fuera de la 
Iglesia, verse libre de los mismos? 

HI 1. Pero la misma pregunta que se hace en el bautismo es 
un testigo de la verdad. Pues cuando decimos: «Crees en la vida 
eterna y en el perdón de los pecados por la santa Iglesia», en- 
tendemos que el perdón de los pecados no se otorga más que en 
la Iglesia, mas en Jos herejes, donde no está la Iglesia, no pue- 
den perdonarse los pecados. Por tanto, los que defienden a los 
herejes, o deben cambiar la pregunta, o sostener la verdad, a 
menos que les concedan que está la Iglesia en los que afirman 
que tienen el bautismo. 2. Es preciso también que unjan al que 
ha sido bautizado, para que recibido el crisma, pueda ser ungido 
con la unción de Dios, poseer en sí la gracia de Cristo. Pero en 
verdad la Eucaristía es de donde los bautizados se ungen con 
un óleo consagrado en el altar. No puede santificar la sustan- 
cia del aceite quien no tuvo ni altar ni Iglesia. Por eso no 
puede haber unción espiritual entre los herejes, puesto que es 
cierto que entre ellos no puede en manera alguna consagrarse 
el óleo, ni se realiza la Eucaristía. Debemos saber y recordar que 
está escrito: El óleo del pecador no debe ungir mi cabeza (Ps 
140,5). Y esto ya lo avisó y nos lo declaró antes en los Salmos 
el Espíritu Santo, de modo que nadie, saliéndose y apartándose 
del camino de la verdad, fuese ungido entre los herejes y ad- 


nobis (Ez 36,25-26). Quomodo autem mundare et sanctificare aquam 
potest qui ipse inmundus est et apud quem Sanctus Spiritus non est? 
Cum Dominus dicat in Numeris: El omnia quaecumque tetigerit inmun 
dus inmunda erunt (Num 19,22). Aut quomodo baptizans dare alteri re- 
missam peccatorum potest qui ipse sua peccata deponere extra ecclesiam 
non potest? 

11 1. Sed et ipsa interrogatio quae fit in baptismo testis est uerita- 
tis. Nam cum dicimus: «Credis in uitam aeternam et remissionem peccato- 
rum per sanctam ecclesiam?», intelligimus remissionem peccatorum non 
nisi in ecclesia dari, apud haereticos autem ubi ecclesia non sit non posse 
peccata dimitti. Ttaque qui haereticos adserunt, aut interrogationem mutent 
aut uindicent ueritatem, nisi si eis et ecclesiam tribuunt quos baptisma 
habere contendunt. 2. Vngi quoque necesse est eum qui baptizatus est, 
ut accepto chrismate id est, unctione esse unctus Dei et habere in se gra- 
tiam Christi possit. Porro autem eucharistia est unde baptizati unguntur 
oleum in altari sanctificatum. Sanctificare autem non potuit olei creaturam 
qui nec altare habuit nec ecclesiam. Vnde nec unctio spiritualis apud hae- 
reticos potest esse, quando constet oleum sanctificari et eucharistiam fieri 
apud illos omnino non posse. Scire autem et meminisse debemus scrip- 
tum esse: Olemm peccatoris non ungat caput meum (Ps 140,5). Quod ante 
in Psalmis praemonuit Spiritus Sanctus, ne quis exorbitans et a uia ueri- 
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versarios de Cristo. 3. Pero, además, ¿qué súplicas puede hacer 
el sacerdote sacrílego y pecador por el bautizado, estando escri- 
to: Dios no escucha al pecador; pero el que honrare a Dios 
cumpliere su voluntad, a ése escucha? (lo 9,31). ¿Quién puede 
dar lo que él no tiene, o cómo puede administrar los bienes 
espirituales, quien ha perdido al Espíritu Santo? Por lo cual 
debe ser bautizado y transformado quien viene a la Iglesia rudo, 
para ser santificado interiormente por los santos, porque está 
escrito: Sed santos, porque también yo soy santo, dice el Señor 
(Lev 10,2), de modo que quien fue arrastrado al error y bauti- 
zado fuera de la Iglesia, podrá en el bautismo verdadero y ecle- 
siástico remediar aún el haber dado con un sacerdote sacrílego 
por los embustes del error, cuando iba hacia Dios y buscaba un 
sacerdote. 

II 1. Además, es aprobar el bautismo de herejes y cismáti- 
cos el estar de acuerdo en que ellos han bautizado. Pues no es 
posible que una parte de sus ritos sea entre ellos inválida y Otra 
sea válida. Si pudo bautizar, pudo también dar el Espíritu Santo; 
si no puede dar el Espíritu Santo, porque está fuera de la Igle- 
sia, no está con el Espíritu Santo, ni puede bautizar al que viene 
a él, siendo el bautismo uno solo, y el Espíritu Santo uno solo, 
y una sola la Iglesia fundada por Cristo Señor sobre Pedro, por 
origen y razón de unidad. 2. Así es que, siendo todo vano y fal- 
so en ellos, nada de lo que ellos hicieren debemos aprobar nos- 
otros. Pues ¿qué podría, en efecto, ser ratificado y firme ante 


tatis exerrans apud haereticos et Christi aduersarios ungeretur. 3. Sed et 
pro baptizato quam precem facere potest sacerdos sacrilegus et peccator, 
cum scriptum sit: Deus peccatorem non audit: sed qui Deum coluerit el 
noluntatem eins fecerit, illum audir? (lo 9,31). Quis autem potest dare 
quod ipse non habeat, aut quomodo potest spiritalia gerere qui ipse ami- 
serit Spiritum Sanctum? Et idcirco baptizandus est et innouandus qui 
ad ecclesiam rudis uenit, ut intus per sanctos sanctificetur, quia scrip- 
tum est: Sancti estote, quoniam et ego sanctus sum, dicit Dominus 
(Lev 10,2), ut qui in errorem seductus est et foris tinctus in baptismo 
uero et ecclesiastico etiam hoc ipsum deponat quod homo ad Deum 
ueniens dum sacerdotem quaerit in sacrilegum fraude erroris incurrit. 

HI 1. Ceterum probare est haereticorum et schismaticorum baptisma 
consentire in id quod illi baptizauerint. Neque enim potest pars illic ina- 
nis esse et pars praeualere. Si baptizare potuit, potuit et Spiritum Sanc- 
tum dare, si autem Sanctum Spiritum dare non potest, quia foris con- 
stitutus cum Sancto Spiritu non est, nec baptizare uenientem potest, quando 
et baptisma unum sit et Spiritus Sanctus unus et una ecclesia a Christo 
Domino nostro super Petrum origine unitatis et ratione fundata. 2. Tta 
fit ut cum omnia apud illos inania et falsa sint, mihil eorum quod illi 
gesserint probari a nobis debeat. Quid enim potest ratum et firmum 
esse apud Dominum quod illi faciunt quos Dominus hostes et aduersarios 
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el Señor de lo que hacen los que el Señor llama en su Evangelio 
enemigos y adversarios?, diciendo: quien no está conmigo, está 
contra má, y quien no recoge conmigo, esparce (Lc 4,23); y tam- 
bién el santo apóstol Juan, celoso guardador de los encargos y 
preceptos del Señor, declaró: Oísteis que viene el anticristo, mas 
ahora hay muchos anticristos. Por donde sabemos que es el fin 
de los tiempos. De nosotros salieron, pero no fueron de los nues- 
tros. Si pues hubieran sido de los nuestros, hubieran quedado con 
nosotros (1 lo 2,18-19). 3. De aquí debemos colegir y considerar 
si los adversarios del Señor y los llamados anticristos pueden 
dar la gracia de Cristo. Por lo cual, los que estamos con el Se- 
ñor, y mantenemos la unidad del Señor, y, por su bondad, ad- 
ministramos su sacerdocio en la Iglesia, todo lo que hacen sus 
adversarios y anticristos hemos de repudiarlo y rechazarlo y te- 
nerlo como profano, y a los que vienen del error y perversidad 
y reconocen la verdadera fe de la única Iglesia, concederles sin 
dificultad los misterios de la gracia divina y la verdad de la 
unidad y de la fe. 
Os deseamos, hermanos carísimos, completa salud. 


71 CIPRIANO A QUINTO 


El tema de esta carta es el mismo de la anterior, pero pre- 
cisa detalles históricos y teológicos del problema: señala los 
argumentos de los colegas que sostenían la tesis contraria; 
destaca la unidad del bautismo y la tradición. Alude, indu- 
dablemente, al alegar el ejemplo de concordia de San Pedro 
en su disputa con San Pablo, al obispo de Roma, Esteban. 
Termina apoyándose en las determinaciones del concilio ce- 


suos dicit in euangelio suo ponens: Qui non est mecum aduersum me est: 
et qui non mecum colligit, spargir (Lc 4,23); et beatus quoque apostolus 
lohannes mandata Domini et praecepta custodiens in epistula sua posuerit: 
Audistis quia antichristus uenit. Nunc autem antichristi multi facti sunt. 
Vnde cognoscimus quia nonissima hora est. Ex nobis exierunt, sed non 
fuerunt ex nobis. Si enim fuissent ex nobis, mansissent nobiscum (1 lo 
2,18-19). 3. Vnde nos quoque colligere et considerare debemus an qui 
aduersarii sunt Domini et appellati sunt antichristi possunt dare gratiam 
Christi. Quare qui cum Domino sumus et unitatem Domini tenemus et 
secundum eius dignationem sacerdotium eius in ecclesia administramus, 
quaecumque aduersarii eius et antichristi faciunt repudiare et reicere et 
pro profanis habere debemus et eis qui de errore et prauitate uenientes 
agnoscunt unius ecclesiae ueram fidem, dare ¡llis per omnia diuinae 
gratiae sacramenta unitatis et fidei ueritatem. Optamus uos, fratres caris- 
simi, semper bene ualere. 
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lebrado por su antecesor Agripino hacia el 220 sobre esta 
cuestión tan debatida. Año 255. 


Cipriano a Quinto, su hermano, salud. 

[ 1. Nuestro colega Luciano, hermano carísimo, me ha he- 
cho conocer tu deseo de que te indicáramos nuestro sentir sobre 
los que han recibido el bautismo en los herejes y cismáticos. 
Sobre este asunto te he remitido una copia de la misma carta ' 
para que te enteraras de lo que ha pensado la numerosa asamblea 
de obispos y presbíteros que la formaban. 2. No sé qué intención 
les guía a algunos de nuestros colegas para pensar que los bauti- 
zados entre los herejes, cuando vienen a nosotros, no deben ser 
bautizados, porque dicen que hay un solo bautismo; efectivamen- 
te, hay un solo bautismo en la Iglesia católica, porque la Iglesia 
es una y fuera de ella, no puede haber bautismo. Así es, no pu- 
diendo haber dos bautismos, si los herejes bautizan válidamente, 
ellos tienen el bautismo. Y quien les concede esto con el favor 
de su autoridad, les concede y otorga que un enemigo y adver- 
sario de Cristo pueda poseer el poder de lavar y purificar y san- 
tificar a los hombres. 3. Decimos que los que vienen de los he- 
rejes, no son rebautizados entre nosotros, sino bautizados. Pues 
no reciben entre ellos cosa alguna donde no hay nada, sino vienen 
a nosotros para recibir aquí, donde está toda gracia y verdad, 
porque la gracia y la verdad es una sola. Por su parte, algunos de 
nuestros colegas prefieren hacer honor a los herejes a estar de 
acuerdo con nosotros, y no queriendo bautizar a los que vienen, 
con el argumento de que hay un solo bautismo, o bien estable- 


“1 CYPRIANVS QvVINTO 


Cyprianus Quinto fratri, salutem. 

I 1. Retulit ad me, frater carissime, Lucianus conpresbyter noster, te 
desiderasse ut significaremus tibi quid sentiamus de his qui apud haere- 
ticos et schismaticos baptizati uideantur. De qua re quid nuper in conci- 
lio plurimi coepiscopi cum conpresbyteris qui aderant censuerimus ut sci- 
res, eiusdem epistulae exemplum tibi misi. 2. Nescio qua etenim prae- 
sumptione ducuntur quidam de collegis nostris ut putent eos qui apud 
haereticos tincti sunt, quando ad nos uenerint, baptizari non oportere, eo 
quod dicant unum baptisma esse: quod unum scilicet in ecclesia catholica 
est, quia ecclesía una est et esse baptisma praeter ecclesiam non potest. Nam 
cum duo baptismata esse non possint, si haeretici uere baptizant, ¡psi ha- 
bent baptisma. Et qui hoc illis patrocinium de auctoritate sua praestat, cedit 
illis et consentit ut hostis et aduersarius Christi habere uideatur abluendi et 
purificandi et sanctificandi hominis potestatem. 3. Nos autem dicimus eos 
qui inde ueniunt non rebaptizari apud nos, sed baptizari. Neque enim acci- 
piunt illic aliquid ubi nihil est, sed ueniunt ad nos ut hic accipiant ubi et 
gratia et ueritas omnis est, quia et gratia et ueritas una est. Porro autem 
quidam de collegis nostris malunt haereticis honorem dare quam nobis con- 


1 Se refiere a la carta sinodal precedente, la 70, 
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cen con eso ellos mismos dos bautismos, al afirmar que hay bau- 
tismo entre los herejes, o por lo menos, lo que es más grave, 
pretenden equiparar el bautismo sórdido y profano de los herejes 
al verdadero, único y legítimo de la Iglesia católica, no pensando 
en lo que está escrito: A quien es bautizado por un muerto, ¿qué 
le aprovechará su ablución? (Eccl 34,31,30). Es claro, pues, que 
deben contarse entre los muertos los que no están en la Iglesia 
de Cristo, ni puede uno ser vivificado por quien no posea la vida, 
puesto que es una sola la Iglesia, que, habiendo conseguido la 
gracia de la vida eterna, vive eternamente y da la vida al pueblo 
de Dios. 

II 1. Además, afirman que en esto siguen la antigua tradi- 
ción, pues cuando primitivamente hubo principios de herejía y 
cisma, estaban entre ellos los que se apartaban de la Iglesia y 
habían sido bautizados en ésta anteriormente; y al volver a la 
Iglesia y hacer penitencia no era necesario bautizarlos. 2. Esto 
también lo observamos nosotros, de modo que si consta haber sido 
bautizados en la Iglesia, y se pasaron a los herejes, si después re- 
conociendo su pecado y dejando su error, vuelven a la verdad y 
al seno maternal, es suficiente imponerles las manos en señal de 
penitentes, a fin de que, por haber sido ya oveja, el pastor admita 
a esta oveja descarriada y errante en su redil. 3. Mas si el que 
viene de los herejes no fue bautizado antes en la Iglesia, simo 
viene como totalmente extraño y profano, ha de ser bautizado 
para que sea oveja del redil, porque en la Iglesia santa hay una 
sola agua, que convierte en ovejas del rebaño. Por eso, ya que 


sentire, et dum unius baptismi adseueratione baptizare uenientes nolunt, sic 
aut duo baptismata ¡psi faciunt, dum et apud haereticos baptisma esse 
dicunt, aut certe quod est grauius haereticorum sordidum et profanam tinc- 
tionem uero et unico et legitimo ecclesiae catholicae baptismo praeponere 
et praeferre contendunt, non considerantes scriptum esse: Owi baptizatur a 
mortuo, quid proficit lanatio eins? (Eccl 34 [31], 3). Manifestum est autem 
eos qui non sunt in ecclesia Christi inter mortuos conputari, nec posse ab 
eo uiuificari alterum qui ipse non uiuat, quando una sit ecclesia, quae 
uitae aeternae gratiam consecuta et uiuit in aeternum et uiuificat Dei po- 
pulum. 

IM 1. Et dicunt se in hoc ueterem consuetudinem sequi, quando 
apud ueteres haereseos et schismatum prima adhuc fuerint initia, ut 
hi illic essent qui de ecclesia recedebant et hic baptizati prius fuerant: 
quos tunc ad ecclesiam reuertentes et paenitentiam agentes necesse non 
erat baptizare. 2. Quod nos quoque hodie obseruamus, ut quos constet hic 
baptizatos esse et a nobis ad haereticos transisse, si postmodum peccato 
suo cognito et errore digesto ad ueritatem et matricem redeant, satis sit 
in paenitentiam manum inponere, ut quia ouis iam fuerat hanc ouem 
abigeatam et errabundam in ouile suum pastor recipiat. 3. Si autem qui 
ab haereticis uenit baptizatus in ecclesia prius mon fuit, sed alienus in 
totum et profanus uenit, baptizandus est ut ouis fiat, quia una est aqua 
in ecclesia sancta quae oues faciat. Et idcirco quia nihil potest esse com- 
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nada de común puede haber entre la mentira y la verdad, las 
tinieblas y la luz, la muerte y la inmortalidad, el anticristo y Cris. 
to, debemos mantener la unidad de la Iglesia católica, y no ceder 
en nada a los enemigos de la fe y de la verdad. 

IN 1. No hay que apoyarse en la costumbre, sino ha de 
vencerse por la razón. Pues Pedro, elegido por el Señor como 
primero, y sobre el que edificó su Iglesia, cuando discutió con 
Pablo sobre la circuncisión más adelante, no se arrogó nada con 
altivez y pretensiones; no alegó que tenía la primacía y debían 
más bien obedecerle los recién llegados y menores, ni despreció a 
Pablo porque había sido antes perseguidor de la Iglesia, sino ad- 
mitió la fuerza de la verdad y se avino a las razones justas que 
Pablo hacía valer; y con esto, evidentemente, nos dio un ejemplo 
de concordia y paciencia, para que no nos aferremos pertinaz- 
mente a nuestro juicio, sino que más bien hagamos nuestro lo que 
a veces nos sugieren útil y saludablemente nuestros hermanos y 
colegas, siendo verdadero y justo. 2. Pablo, previendo esto y mi- 
rando por la concordia y paz, lo dijo en su epístola: Hablen dos 
o tres profetas y los demás deliberen. Si otro de los de la asam- 
blea tiene revelación, el primero calle (1 Cor 14,29-30). En esto 
nos enseñó y mostró que pueden ser inspiradas muchas cosas a 
cada uno mejores, y que cada uno no debe defender obstinada- 
mente su primera idea y convicción, sino abrazar de buena vo- 
luntad otras cosas mejores y más útiles. Pues no quedamos ven- 
cidos cuando se nos ofrecen ideas mejores, sino quedamos arma- 
dos, sobre todo en lo que se refiere a la unidad de la Iglesia y 
a la verdad de nuestra esperanza y fe; para que sepamos los obis- 


mune mendacio et ueritati, tenebris et luci, morti et immortalitati, anti- 
christo et Christo per omnia debemus ecclesiae catholicae unitatem tenere 
nec in aliquo fidei et ueritatis hostibus cedere. 

HI 1. Non est autem de consuetudine praescribendum, sed ratione 
uincendum. Nam nec Petrus quem primum Dominus elegit et super quem 
aedificauit ecclesiam suam, cum secum Paulus de circumcisione postmo- 
dum disceptaret, uindicauit sibi aliquid insolenter aut adroganter adsump- 
sit, ut diceret se primatum tenere et obtemperari a nouellis et posteris sibi 
potius oportere, nec despexit Paulum quod ecclesiae prius persecutor 
fuisset, sed consilium ueritatis admisit et rationi legitimae quam Paulus 
uindicabat facile consensit, documentum scilicet nobis et concordiae et 
patientiae tribuens, ut non pertinaciter nostra amemus, sed quae aliquando 
a fratribus et collegis nostris utiliter et salubriter suggeruntur, si sint 
uera et legitima, ista potius nostra ducamus. 2. Cui rei Paulus quoque 
prospiciens et concordiae et paci fideliter consulens in epistula sua posuit 
dicens: Prophetae autem duo aut tres loquantur et ceteri examinent. Si 
alii vreuelatum sedenti fuerit, ille prior taceat (Cor 14,20.30). Qua in parte 
docuit et ostendit multa singulis in melius reuelari et debere unumquem- 
que non pro eo quod semel inbiberat et tenebat pertinaciter congredi, 
sed si quid melius et utilius extiterit libenter amplecti. Non enim uinci- 
mur quando offeruntar nobis meliora, sed instruimur, maxime in his 
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pos de Dios y jefes, por su bondad, de su Iglesia que no puede 
otorgarse el perdón de los pecados más que en la Iglesia, ni pue- 
den reclamar los adversarios de Cristo nada para sí respecto de 
su gracia. 

IV 1. En verdad, esto estatuyeron y decidieron después de 
pesarlo en común deliberación Agripino, varón de santa memo- 
ria, y sus demás colegas que, en su tiempo, gobernaban en la 
provincia de Africa y de Numidia la Iglesia del Señor. Su deci- 
sión santa y legítima, saludable para la fe y conveniente a la 
Iglesia católica, la seguimos también nosotros. 2. Y para que co- 
nozcáis la carta que escribimos sobre este asunto, hemos remitido 
copia de ella tanto a ti, cuanto a nuestros colegas que están allí, 
como lo exige nuestro afecto. 

Te deseo, hermano carísimo, que goces siempre de salud. 


72 CIPRIANO A ESTEBAN 


Sigue el delicado tema de los rebautizantes. San Cipriano 
notifica al obispo de Roma, Esteban, la determinación del 
concilio de Cartago de 256, en el mismo sentido ya expuesto 
en las cartas anteriores, de bautizar, al volver a la Iglesia, a 
los herejes y cismáticos. Año 256. 


Cipriano y los demás a Esteban, su hermano, salud. 

I 1. Para reglamentar ciertos asuntos y precisarlos en co- 
mún deliberación, hemos tenido necesidad, hermano carísimo, de 
convocar y celebrar concilio con la asistencia de muchos obispos ”; 


quae ad ecclesiae unitatem pertinent et spei ac fidei nostrae ueritatem: 
ut sacerdotes Dei et ecclesiae eijus de ipsius dignatione praepositi sciamus 
remissam peccatorum non nisi in ecclesia dari posse nec posse aduersarios 
Christi quicquam sibi circa eius gratiam uindicare. 

IV 1. Quod quidem et Agrippinus bonae memoriae uir cum ceteris 
coepiscopis suis qui illo tempore in prouincia Africa et Numidia eccle- 
siam Domini gubernabant statuit et librata consilii communis examina- 
tione firmauit. Quorum sententiam religiosam et legitimam, salutarem 
fidei et ecclesiae catholicae congruentem, nos etiam secuti sumus. 2. Et 
quales super hac re litteras fecerimus ut scires, exemplum earum ad noti- 
tiam tuam tuamquam coepiscoporum nostrorum qui illic sunt pro communi 
dilectione transmisimus. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 


“12 CYPRIANVS STEPHANO 


Cyprianus et ceteri Stephano fratri, salutem. 

1 1. Ad quaedam disponenda et consilii communis examinatione 
limanda necesse habuimus, frater carissime, conuenientibus in unum pluri- 
bus sacerdotibus cogere et celebrare concilium: in quo multa quidem 
prolata adque exacta sunt. Sed de eo uel maxime tibi scribendum et cum 


l Se refiere al concilio de primavera del 256. 
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en él se han presentado y examinado completamente muchas cues. 
tiones. Pero sobre todo hemos de comunicarte y tratar con ty 
gravedad y sabiduría lo que más interesa a la autoridad episcopal 
y a la amistad y dignidad de la Iglesia católica, que proviene de 
institución divina; que aquellos que fueron bautizados fuera de 
la Iglesia y manchados con el agua profana entre los herejes y 
cismáticos, cuando vinieren a nuestra Iglesia católica, que es úni- 
ca, deben ser bautizados, porque no es suficiente imponerles lag 
manos para recibir el Espíritu Santo, si no reciben también el 
bautismo. 2. Porque sólo entonces pueden ser santificados e hijos 
de Dios, si nacen por medio de ambos misterios, según está escri- 
to: Si uno no renaciere por el agua y el espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios (lo 3,5). Encontramos, pues, en los Hechos 
de los Apóstoles que esto observaron los apóstoles y guardaron 
fielmente la verdad saludable: Así, cuando en la casa del centurión 
Cornelio descendió el Espíritu Santo sobre los paganos que esta- 
ban allí llenos de fervorosa fe y creyendo en el Señor de todo 
corazón, y los movió a bendecir al Señor en varias lenguas, sin 
embargo, el santo apóstol Pedro, acordándose del precepto divino 
y del Evangelio, prescribió que fuesen bautizados aquellos mismos 
que ya habían sido llenos del Espíritu Santo, para que se viera que 
la enseñanza de los apóstoles observaba en todo la prescripción 
divina y la ley del Evangelio. 3. Que no es bautismo el que prac- 
tican los herejes, ni nadie entre los adversarios de Cristo puede 
alcanzar nada por la gracia de Cristo, se hizo constar poco ha con 
exactitud en la carta dirigida sobre este asunto a nuestro colega 


tua grauitate ac sapientia conferendum fuit quod magis pertineat et ad 
sacerdotalem auctoritatem et ad ecclesiae catholicae unitatem pariter ac 
dignitatem de diuinae dispositionis ordinatione uenientem: eos qui sunt 
foris extra ecclesiam tincti et apud haereticos et schismaticos profanae 
aquae labe maculati, quando ad nos adque ad ecclesiam quae est una 
uenerint, baptizari oportere, eo quod parum sit eis manum inponere ad ac- 
cipiendum Spiritum Sanctum, nisi accipiant et ecclesiae baptismum. 2. Tunc 
enim demum plene sanctificari et esse filii Dei possunt, si sacramento utroque 
nascantur, cum scriptum sit: Nisi quis natus fuerit ex aqua el spiritu, non 
potest imtroire in regnum Dei (lo 3,5). Inuenimus enim in Actis aposto- 
lorum hoc esse ab apostolis custoditum et salutaris fidei ueritate serua- 
tum, ut cum in domo Corneli centurionis super ethnicos qui illic aderant 
fidei calore feruentes, in Dominum toto corde credentes, descendisset 
Spiritus Sanctus, pro adimpleti uariis linguis Deum benedicerent, nihilo 
minus tamen beatum apostolum Petrum diuini praecepti adque euangelis 
memorem praecepisse ut baptizarentur idem illi qui ¡am fuerant Sancto 
Spiritu pleni, ut nihil praetermissum uideretur quo minus per omnia diuíni 
praecepti adque «uangelii legem apostolica magisteria seruarent. 3. Bap- 
tismum autem non esse quod haeretici utuntur nec quisquam apud €05 
quí Christo aduersantur per gratiam Christi posse proficere diligenter nu- 
per expressum est in epistula quae ad Quintium collegam nostrum in 
Mauretania constitutum super ea re scripta est, item in litteris quas colle- 
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Quinto, en Mauritania, y asimismo en la carta que nuestros cole- 
gas enviaron anteriormente a los obispos de Numidia; de ambas 
cartas incluyo un ejemplar. 

HI 1. Añadimos, con toda verdad, hermano carísimo, de con- 
sentimiento y autoridad común de todos, que, aunque algunos pres- 
bíteros o diáconos hubieren sido ordenados antes en la Iglesia 
católica, y después, infieles y rebeldes, se declararen contra ella, 
o hubieren sido promovidos con ordenación profana entre los 
herejes por pseudo-obispos y anticristos contra el precepto de 
Cristo, y hubieren intentado ofrecer sacrificios falsos y sacrílegos 
fuera de la Iglesia contra el único y divino altar, deben ser recibi- 
dos cuando vuelven con la condición de comunicar como laicos y 
contentarse con ser admitidos a la paz, ya que fueron enemigos 
de la paz; y no deben, al volver, retener entre nosotros las mis- 
mas armas que les daba el honor de su ordenación, con las que 
se rebelaron contra nosotros. 2. Es preciso, pues, que los obispos 
y ministros que sirven a los sacrificios del altar, sean íntegros y 
sin tacha, como lo declara con sus palabras el Señor Dios en el 
Levítico: El hombre que tuviere mancha y tacha no se acercará 
a hacer ofrendas a Dios (Lev 21,21). Y asimismo en el Exodo 
se prescribe lo mismo, diciendo: Y los sacerdotes que se acercan 
al Señor Dios, deben purificarse, no vaya a abandonarlos el Se- 
ñor (Ex 19,22); y en otro lugar: Y cuando acudan a servir al 
altar del Santuario, no tendrán en sí falta, no vayan a morir (Ex 
28,43). Y ¿qué delito mayor y qué mancha más deforme que 
haberse rebelado contra Cristo, que dividir la Iglesia que él creó 
y fundó con su sangre, que atacar, olvidados de la paz y caridad 


gae nostri ad coepiscopos in Numidia praesidentes ante fecerunt, cuius 
utriusque epistulae exemplum subdidi. 

II 1. Addimus plane et adiungimus, frater carissime, consensu et 
auctoritate communi, ut etiam si qui presbyteri aut diaconi uel in ecclesia 
catholica prius ordinati fuerint et postmodum perfidi ac rebelles contra 
ecclesiam steterint, uel apud haereticos a pseudoepiscopis et antichristis, 
contra Christi dispositionem profana ordinatione promoti sint et contra 
altare unum adque diuinum sacrificia foris falsa ac sacrilega offerre 
conati sint, eos quoque hac conditione suscipi cum reuertuntur ut com- 
municent laici et satis habeant quod admittuntur ad pacem qui hostes 
pacis extiterint, nec debere eos reuertentes eadem apud nos ordinationis 
et honoris arma retinere quibus contra nos rebella'1erint. 2. Oportet enim 
sacerdotes et ministros qui altari et sacrificiis deseruiunt integros adque 
inmaculatos esse, cum Dominus Deus in Leuicico loquatur et dicat: 
Homo in quo fuerit macula et uitium non accedet offerre dona Deo 
(Lev 21,21); item in Exodo haec eadem praecipiat et dicat: E! sacerdotes 
qui accedunt ad Dominum Deum sanctificentur, ne forte derelinquat illos 
Dominus (Ex 19,22); et iterum: El cum accedunt ministrare ad altare 
Sancti non adducent in se delictum ne moriantur (Ex 28,43). Quod autem 
maius potest esse delictum aut quae macula deformior quam aduersus 
Christum stetisse, quam ecclesiam eius quam ¡lle sanguine suo parauit 
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evangélicas, al pueblo de Dios, unidos en alma y corazón con la 
locura de una discordia hostil? 3. Estos, aunque vuelvan después | 
a la Iglesia, no pueden restituir y devolver a los que, seducidos 
por ellos y sorprendidos por la muerte fuera de la Iglesia, han 
perecido alejados de ella sin la comunión y la paz; el día del 
Juicio, se requerirá de sus manos el alma de aquéllos, Porque 
fueron causantes de su perdición. Por esto es suficiente conceder 
el perdón a los tales cuando vuelven; pero, en la Casa de la fe, 
la infidelidad no debe ser promovida a dignidades; pues ¿Qué 
reservamos entonces para los buenos e inocentes que no se sepa. 
ran de la Iglesia, si concedemos honores a los que se apartaron 
de nosotros y se rebelaron contra la Iglesia? 

IM 1. Esto es lo que, en razón del honor y sincero afecto 
mutuo, hermano carísimo, presentamos a vuestro conocimiento, 
pensando asimismo que aprobaréis, según es la sinceridad de 
vuestra religión y fe, lo que es a la vez efecto de nuestra religión 
y verdad. Además, sabemos que algunos no abandonan lo que 
una vez les ha penetrado, ni cambian fácilmente su próposito, 
sino que, salvo el vínculo de la paz y concordia con los colegas, 
retienen ciertos usos particulares una vez que se introdujeron en- 
tre ellos. 2. En esto, no pretendemos hacer fuerza ni damos ley 
a nadie, puesto que en el gobierno de su Iglesia cada uno de los 
jefes tiene libre su voluntad, si bien ha de dar cuenta de sus 
actos al Señor. 

Os deseamos, hermano carísimo, que tengáis buena salud. 


et condidit dissipasse, quam euangelicae pacis ac dilectionis oblitum con- 
tra unianimem et concordem Dei populum hostilis discordiae furore 
pugnasse? 3. Qui etsi et ipsi postmodum ad ecclesiam redeunt, restituere 
tamen eos et secum reuocare non possunt qui ab eis seducti et foris morte 
praeuenti extra ecclesiam sine communicatione et pace perierunt, quorum 
animae in die iudicii de ipsorum manibus expetentur qui perditionis auc- 
tores et duces extiterunt. Et idcirco satis est talibus reuertentibus ueniam 
dari, non tamen debet in domo fidei perfidia promoueri. Nam quid bonis 
et innocentibus adque ab ecclesia non recedentibus reseruamus, si eos 
qui a nobis recesserint et contra ecclesiam steterint honoramus? 

MI 1. Haec ad conscientiam tuam, frater carissime, et pro honore 
communi et pro simplici dilectione pertulimus, credentes etiam tibi pro 
religionis tuae et ¡fidei ueritate placere quae et religiosa pariter et uera 
sunt. Ceterum scimus quosdam quod semel inbiberint nolle deponere nec 
propositum suum facile mutare, sed saluo inter collegas pacis et concor- 
diae vinculo quaedam propria quae apud se semel sint usurpata retinere. 
2. Qua in re nec nos uim cuiquam facimus aut legem damus, quando 
habeat in ecclesiae administratione uoluntatis suae arbitrium liberum 
unusquisque praepositus, rationem actus sui Domino redditurus. Opta- 
mus te, frater carissime, semper bene ualere. 
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| 73 CIPRIANO A YUBAYANO 


Esta es la carta más extensa sobre el tema del bautismo de 
los herejes; echa mano San Cipriano de todos los argumentos 
ya usados en las anteriores y algunos más, que basa en tex- 
tos del N. Testamento y en el caso del bautismo de Juan el 
precursor, que no cumplía la misión salvadora y purificadora 
para los cristianos, y por eso debían de nuevo ser bautizados 
con el de Jesús o de la Iglesia. El argumento tomado de este 
bautismo de Juan no es, desde luego, aplicable «4 parí al de 
los herejes para la cuestión discutida. En esta carta nos da 
San Cipriano el testimonio de su libro De bono patientiae. 
Año 256. 


Cipriano a Yubayano, su hermano, salud. 

1 1. Me has escrito, hermano carísimo, expresando tu deseo 
de que te comunique qué pensamos del bautismo de los herejes 
que, estando fuera de la Iglesia, reclaman aquello a que no tienen 
derecho ni poder. Esta pretensión no podemos ratificarla ni con- 
siderarla legítima, puesto que consta es un abuso en ellos. Y ya 
que sobre este punto hemos expresado en nuestra carta? nuestra 
opinión, para abreviar, remitimos una copia de la misma, donde 
verás la decisión del concilio, al que han asistido muchos, y la 
contestación dada a Quinto *, nuestro colega, que consultaba so- 
bre lo mismo. 2. Y ahora también, habiéndonos reunido de la 
provincia de Africa y de Numidia setenta y un obispos, hemos 
ratificado la misma decisión con nuestra declaración, establecien- 
do que hay en la Iglesia católica un solo bautismo, y por eso no 
son rebautizados, sino bautizados por nosotros los que, viniendo 


13 CYPRIANYS ÍVBAIANO 


Cyprianus lubaiano fratri, salutem. 

1 1. Scripsisti mihi, frater carissime, desiderans significari tibi mo- 
tum animi nostri quid nobis uideatur de haereticorum baptismo. qui 
foris positi et extra ecclesiam constituti uindicant sibi rem nec iuris sui 
nec potestatis. Quod nos nec ratum possumus nec legitimum conputare, 
quando hoc apud eos, esse constet inlicitum. Et quoniam iam super hac 
re quid sentiremus litteris nostris expressimus, ut conpendium facerem 
exemplum earundem litterarum tibi misi, quid in concilio cum conplures 
adessemus decreuerimus, quid item postea Quinto collegae nostro de ea- 
dem re quaerenti rescripserim. 2. Et nunc quoque cum in unum conuenis- 
semus tam prouinciae Africae quam Numidiae episcopi numero septua- 
ginta et unus, hoc idem denuo sententia nostra firmauimus, statuentes 
unum baptisma esse quod in ecclesia catholica constitutum ac per hoc 
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del agua adúltera y profana, deben ser lavados y santificados 
con la verdadera agua de salvación. | 
Il 1. Y no nos impresiona, hermano carísimo, lo que en 
vuestra carta decís, que los Novacianos rebautizan a los que se- 
ducen de entre los nuestros, puesto que mo nos toca en nada a 
nosotros lo que hagan los enemigos de la Iglesia, mientras man- 
tengamos el honor de nuestro poder, y con firmeza la razón y la 
verdad. Pues Novaciano, como las monas, que, no siendo hom- 
bres, imitan las acciones humanas, pretende arrogarse la autori- 
dad y la verdad de la Iglesia católica, no estando él en la Igle- 
sia, antes bien, siendo rebelde y enemigo contra la Iglesia. Sa- 
biendo, pues, que es uno solo el bautismo, éste lo reclama como 
suyo; por eso dice que la Iglesia está en él y nos tacha a nosotros 
de herejes. 2. Mas nosotros, que tenemos por cierto, sabemos y 
creemos que nada es posible fuera de la Iglesia y que el bautis- 
mo único está en nesotros, donde él mismo había sido bautizado 
antes, cuando conservaba el principio y la verdad de la unidad 
de Dios. Y si cree Novaciano que los bautizados en la Iglesia 
han de ser rebautizados fuera de la Iglesia, debería empezar por 
sí, de modo que antes debería ser bautizado con bautismo extra- 
ño y herético quien después de la Iglesia, antes bien contra la 
Iglesia, opina que han de ser bautizados fuera. 3. ¿Qué razón 
hay para que, si Novaciano se atreve a hacer esto, nosotros crea- 
mos que no se ha de hacer? Y ¿qué, pues?; porque Novaciano 
usurpe el honor de la silla episcopal, ¿acaso por esto debemos 
nosotros renunciar a la silla?, y porque Novaciano intenta contra 


non rebaptizari sed baptizari a nobis quicumque ab adultera et profana 
aqua uenientes abluendi sint et sanctificandi salutaris aquae ueritate. 

II 1, Nec nos mouet, frater carissime, quod in litteris tuis conple- 
xus es, Nouatianenses rebaptizare eos quos a nobis sollicitant, quando 
ad nos omnino non pertineat quid hostes ecclesiae faciant, dummodo te- 
neamus ipsi potestatis nostrae honorem et rationis ac ueritatis firmitatem. 
Nam Nouatianus, simiarum more, quae cum homines non sint humana 
imitentur, uult ecclesiae catholicae auctoritatem sibi et ueritatem uindi- 
care, quando ipse ¡in ecclesia mon sit, immo adhuc insuper contra ec- 
clesiam rebellis et hostis extiterit. Sciens etenim unum esse baptisma, 
hoc unum sibi uindicat, ut apud se esse ecclesiam dicat et nos haereticos 
faciat. 2. Nos autem qui ecclesiae unius caput et radicem tenemus pro 
certo scimus et fidimus nihil illi extra ecclesiam licere et baptisma quo 
est unum apud nos esse, ubi et ipse baptizatus prius fuerat, quando: di- 
uinae unitatis et rationem et ueritatem tenebat. Quod si in ecclesia bap- 
tizatos rebaptizandos foris extra ecclesiam Nouatianus existimat, a se 
incipere debuerat, ut prior extrario et haeretico baptismo rebaptizaretur, 
qui post ecclesiam, immo et contra. ecclesiam, baptizandos foris opinatur. 
3. Quale est autem, ut quia hoc Nouatianus facere audet, nos. putemus 
non esse faciendum? Quid ergo? Quia et honorem cathedrae sacerdo- 
talis Nouatianus usurpat, mum idcirco nos cathedrae renuntiare debe: 
mus? et quia Nouatianus altare conlocare et sacrificia offerre contra fas 


de 
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derecho establecer un altar y ofrecer sacrificios, ¿debemos nos- 
otros cesar de los sacrificios del altar, para no aparecer como imi- 
tándole? Sería, efectivamente, vano y necio que, porque Nova- 
ciano se arroga para sí fuera de la Iglesia una apariencia de ver- 
dad, la Iglesia abandonara la verdad. 

HI 1. No es cosa nueva y reciente entre nosotros la opinión 
de bautizar a los que vienen de la herejía a la Iglesia, puesto que 
ya son muchos años y largo tiempo desde que, reuniéndose mu- 
chos obispos en tiempo de Agripino, varón de santa memoria, 
establecieron lo dicho, y desde entonces hasta hoy no han desde- 
ñado ni puesto obstáculo tantos miles de herejes en nuestras pro- 
vincias convertidos a la Iglesia; antes bien abrazaron conforme a 
razón y de buena voluntad recibir la gracia del baño de vida y 
del bautismo de salvación. 2. Pues no es difícil a un catequista 
infiltrar lo que es verdad y justo al que, después de condenar la 
maldad herética y de hallar la verdad de la Iglesia, viene para 
aprender y aprende para vivir. Nosotros no mostremos a los here- 
jes el aturdimiento de nuestro patrocinio y conformidad con ellos, 
y pronto y con gusto se someterán a la verdad. 

IV 1. Evidentemente, porque hallo en la carta? cuya copia 
me has remitido que está escrito que no se ha de investigar quién 
bautizó, cuando el que ha sido bautizado pudo recibir la remi- 
sión de los pecados según su fe, he creído que no debía omiti: 
esta cuestión, sobre todo después que advertí que se hacía men- 
ción aun de Marción y que se dice que ni los que vienen de éste 


nititur, ab altari et sacrificiis cessare mos oportet, ne paria et similia cum 
illo celebrare uideamur? Vanum prorsus et stultum est, ut quia Nouatianus 
extra ecclesiam uindicat sibi ueritatis imaginem, relinquat ecclesia ueritatem. 

MI 1. Apud nos autem non noua aut repentina res est ut baptizan- 
dos censeamus eos qui ab haereticis ad ecclesiam ueniunt, quando anni 
sint iam multi et longa aetas ex quo sub Agrippino bonae memoriae uiro 
conuenientes in unum episcopi plurimi hoc statuerint adque exinde in 
hodiernum tot milia haereticorum in prouinciis nostris ad ecclesiam con- 
uersi non aspernati sint neque cunctati, immo et rationabiliter et liben- 
ter amplexi sint, ut lauacri unitalis et salutaris baptismi gratiam conse- 
querentur. 2. Neque enim difficile est doctori uera et legitima insinuare ei 
qui haeretica prauitate damnata et ecclesiastica ueritate conperta ad hoc 
uenit ut discat, ad hoc discit ut uiuat. Nos non demus stuporem haere- 
ticis patrocinii et consensus nostri, et libenter ac prompte obtemperant 
ueritati. 

IV 1. Plane quoniam inueni in epistula cuius exemplum ad me 
transmisisti scriptum esse quod quaerendum non sit quis baptizauerit, 
quando is qui baptizatus sit accipere remissam peccatorum potuerit secun- 
dum quod credidit, praetereundum hunc locum non putaui, maxime cum 
in eadem epistula animaduerterim etiam Marcionis fieri mentionem, ut 
nec ab ipso uenientes dicat baptizari oportere, quod iam in nomine Jesu 
Christi baptizati esse uideantur. 2. Considerare itaque debemus fidem 
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deben ser bautizados, porque ya están bautizados en nombre de 
Jesucristo. 2. Debemos, por tanto, considerar la fe de los que 
creen fuera, si, según la misma fe, pueden adquirir algo de gra. 
cia. Porque si la fe es una para nosotros y los herejes, puede 
haber también una sola gracia. Si confiesan con nosotros al mis. 
mo Padre, al mismo Hijo, al mismo Espíritu Santo, la misma 
Iglesia, los Patripasianos, los Antropianos, los Valentinianos, los 
Apeletianos, los Ofitas, los Marcionitas y demás pestes, armas y 
ponzoñas heréticas, que subvierten la verdad, puede en ellos tam. 
bién ser uno solo el bautismo si una sola es la fe. 

V 1. Y para evitar el alargarse, recorriendo todas las here- 
jías, y registrar todas las necedades y locuras de cada una, porque 
no es ningún placer decir lo que o causa horror o avergúenza, 
estudiemos por el momento de Marción sólo, del que se hace 
mención en la carta que nos has transmitido, si puede ser válida 
la razón de su bautismo. 2. En efecto, el Señor, después de su 
resurrección, al enviar a los discípulos, les enseña cómo deben 
bautizar, diciendo: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en 
la tierra; id, por tanto, y enseñad a todos los pueblos, bautizán- 
dolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
(Mt 28,18-19). Enseña la Trinidad para bautizar en su nombre 
a las naciones. ¿Acaso cree Marción en esta Trinidad? ¿Acaso 
cree en el mismo en quien nosotros creemos como Dios Padre 
creador? ¿Conoce al mismo Hijo Cristo, macido de la Virgen 
María, el Verbo que se hizo hombre, que soportó nuestros peca- 
dos, que con su muerte venció a la muerte, que inició en sí mis- 
mo la resurrección de la carne y mostró a sus discípulos que había 


eorum qui foris credunt, an secundum eandem fidem possint aliquid 
gratiae consequi. Nam si fides una est nobis et haereticis, potest esse et 
gratia una. Si eundem Patrem, eundem Filium, eundem Spiritum Sanc- 
tum, eandem ecclesiam confitentur nobiscum Patripassiani, Anthropíiani, 
Valentiniani, Apelletiani, Ophitae, Marcionitae et ceterae haereticorum 
pestes et gladii ac uenena subuertendae ueritatis, potest illic et baptisma 
unum esse, si est et fides una. 

V 1. Ac ne longum sit per haeresis uniuersas decurrere et singu- 
larum uel ineptias uel insanias recensere, quia nec delectat id dicere 
quod aut horret aut pudet nosse, de Marcione interim solo, cuius mentio 
in epistula a te ad nos transmissa facta est, examinemus an possit bap- 
tismatis eius ratio constare. 2. Dominus enim post resurrectionem disci- 
pulos suos mittens quemadmodum baptizare deberent instruit et docet 
dicens: Data est mihbi omnis potestas in caelo et in terra, ¡te ergo. el 
docete gentes omnes, tinguentes eos in nomine Patris et Filii et Spirits 
sancti (Mt 28,18-19). Insinuat trinitatem cuius sacramento gentes tingué: 
rentur. Numquid hanc trinitatem Marcion tenet? Numquid eundem adserit 
quem et nos Deum patrem creatorem? Eundem nouit filium Christum e 
uirgine Maria natum, qui sermo caro factus sit, qui peccata nostra porta- 
uerit, qui mortem moriendo uicerit, qui resurrectionem carnis per semet 
ipsum primus initiauerit et discipulis suis quod in eadem carne resurrexissel 
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resucitado en su misma carne? 3. Muy distinta es la creencia de 
Marción y de los demás herejes. Más aún, no hay otra cosa en 
ellos más que infidelidad, y blasfemia, y luchas enemigas de la 
salud y verdad. ¿Cómo, por tanto, el que entre ellos ha sido bau- 
tizado ha podido adquirir la remisión de los pecados y la mise- 
ricordia de Dios por su fe, quien no tuvo la verdad de la misma 
fe? Si pues, como creen algunos, alguien pudo adquirir algo fue- 
ra de la Iglesia, según su fe, no hay duda que recibió lo que 
creyó. Y el que cree lo falso no puede adquirir lo que es verda- 
dero, sino más bien ha recibido lo adúltero y profano, como 
es su fe. 

VI 1. Este asunto del bautismo profano y adúltero lo toca 
de pasada el profeta Jeremías cuando dice: ¿Por qué los que me 
afligen tienen fuerza? Mi llaga es profunda, ¿cómo curaré? Siendo 
así ella, se hizo como una agua engañosa y pérfida (ler 15,18). 
El Espíritu Santo habla por el profeta del agua engañosa y sin 
seguridad. ¿Cuál es esta agua engañosa y pérfida? Sin duda, la 
que miente la imagen del bautismo y hace inútil la gracia de la 
fe con una sombra de apariencia. 2. Si alguno ha podido ser 
bautizado y adquirir el perdón de los pecados según su fe des- 
viada, ha podido lograr, según la misma fe, el Espíritu Santo, y 
no es necesario imponerle las manos al que viene a la Iglesia 
para recibir al Espíritu Santo y la confirmación. Pues o ha podi- 
do recibir ambos, según su fe, fuera de la Iglesia, o ninguno de 
ellos estando fuera. 

VI 1. Es evidente dónde y quiénes pueden otorgar la remi- 


otenderit? 3. Longe alia est apud Marcionem sed et apud ceteros haereticos 
fides. Immo nihil est apud illos nisi perfidia et blasphemia et contentio 
sanitatis et ueritatis inimica. Quomodo ergo potest uideri qui apud illos 
baptizatur consecutus esse peccatorum remissam et diuinae indulgentiae 
gratiam per suam fidem qui ipsius fidei non habuerit ueritatem? Si enim 
sicut quibusdam uidetur, secundum fidem suam quis accipere aliquid 
foris extra ecclesiam potuit, utique id accepit quod credidit. Falsum 
autem credens uerum accipere non potuit, sed potius adultera et profana 
secundum quod credebat accepit. 

VI 1. Quem locum profani et adulteri baptismi subtiliter Hiere- 
mias propheta perstringit dicens: Vi quod qui contristant me praena- 
lent? Plaga mea solida est, unde sanabor? Dum fit, facta es mibi quasi 
aqua mendax non babens fidem (ler 15,18). Mentionem facit per pro- 
Phetam Spiritus Sanctus aquae mendacis et fidem non habentis. Quae 
est haec aqua mendax et perfida? Vtique ea quae baptismi imaginem 
mentitur et gratiam fidei adumbrata simulatione frustratur, 2. Quod si 
secundum prauam fidem baptizari aliquis foris et remissam peccatorum 
consequi potuit, secundum eandem fidem comsequi et Spiritum Sanctum 
Potuit, et non est necesse ei uenienti manum inponi ut Spiritum conse- 
quatur et signetur. Aut utrumque enim fide sua foris consequi potuit 
aut neutrum eorum qui foris fuerat accepit. 

VII 1. Manifestum est autem ubi et per quos remissa peccatorum 
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sión de los pecados, que se da en el bautismo. En efecto, en pri- 
mer lugar el Señor otorgó a Pedro, sobre el que edificó la Iglesia 
y en quien estableció y mostró el origen de la unidad, este poder 
de desatar en la tierra lo que él hubiere desatado. 2. Y asimismo, 
después de la resurrección, habla a los apóstoles con estas pala- 
bras: Como me envió mi Padre, yo os envío. Y habiendo dicho 
esto, sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quien perdona. 
reis los pecados, le serán perdonados, y a quien los retengáis, le 
serán retenidos (lo 20,21-23). Por estas palabras sabemos que sólo 
a los jefes de la Iglesia, asentados en la ley del Evangelio y las 
prescripciones del Señor, les está permitido bautizar y otorgar el 
perdón de los pecados; pero fuera de la Iglesia no se puede ni 
atar mi soltar nada, puesto que hay quien pueda atar y desatar. 

VIII 1. Nosotros, hermano carísimo, no afirmamos tales co- 
sas sin contar con la autoridad de la Escritura divina, de modo 
que aseguramos que todo ha sido dispuesto por ley y prescripcio- 
nes divinas, ni nadie puede usurpar contra obispos y presbíteros 
funciones que no sean de su derecho y poder. Porque Coré, y 
Dathán, y Abirón (cf. Num 16), intentaron arrogarse contra Moj- 
sés y el pontífice Aarón el poder de sacrificar, y, sin embargo, no 
realizaron impunemente la usurpación ilegítima. 2. Y los hijos 
de Aarón (cf. Lev 10), que pusieron en el altar fuego profano, 
perecieron sin tardanza en la presencia del Señor irritado. Este cas- 
tigo está reservado a los que aplican agua profana en el bautismo 
falso; la justicia divina castiga y venga el que los herejes obren 
contra la Iglesia lo que sólo la Iglesia puede practicar. 


dari possit, quae in baptismo scilicet datur. Nam Petro primum Domi- 
nus, super quem aedificauit ecclesiam et unde unitatis originem insti- 
tuit et ostendit, potestatem istam dedit ut id solueretur in terris quod 
ille soluisset. 2. Et post resurrectionem quoque ad apostolos loquitur 
dicehs: Sicnt misit me pater, el ego mitto uos. Hoc cum dixisset, inspi- 
rauit et ait illis: Accipite Spiritum Sanctum, si cuius remiseritis peccata 
remittentur ¿lli: si cuins tenueritis, tenebuntur (lo 20,21-23). Vnde intel- 
legimus non nisi in ecclesia praepositis et euangelica lege ac dominica 
ordinatione fundatis licere baptizare remissara peccatorum dare, foris 
autern nec ligari aliquid posse nec solui, ubi non sit qui aut ligare possit 
aut soluere. 

VHI 1. Nec hoc, frater carissime, sine scripturae diuinae aucto- 
ritate proponimus ut dicamus certa lege ac propria ordimatione diuinitus 
cuncta esse disposita nec posse quemquam contra episcopos et sacerdo- 
tes usurpare sibi aliquid quod non sit sui iuris et potestatis. Nam et 
Core et Dathan et Abiron (cf. Num 16), contra Moysen et Aaron sacer- 
dotem sacrificandi licentiam sibi usurpare conati sunt, mec tamen quod 
inlicite ausi sunt inpune fecerunt. 2. Et filii Aaron (cf. Lev 10), qui 
alienum ignem altari imposuerunt in conspectu statim Domini indignan- 
tis extincti sunt. Quod supplicium manet eos qui alienam aquam bap- 
tismo inferunt falso, ut diuina censura ulciscatur et uindicet id haere- 
ticos contra ecclesiam gerere quod non nisi soli liceat ecclesiae. 
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IX 1. Algunos objetan que a los que habían sido bautizados 
en Samaria, al venir los apóstoles Pedro y Juan, solamente se les 
impuso las manos para recibir el Espíritu Santo, pero que no 
fueron rebautizados. Vemos, hermano carísimo, que este pasaje 
no hace al caso con la causa presente. Los que habían creído en 
Samaria lo habían hecho con fe auténtica y dentro de la Iglesia, 
que es única y a la que está encomendado el otorgar la gracia del 
bautismo y perdonar los pecados, y habían sido bautizados por el 
diácono Felipe, enviado por los apóstoles mismos (cf. Act 14). 
Y por esto, los que habían recibido el bautismo legítimo y de la 
Iglesia no debían ser otra vez bautizados, sino solamente comple- 
tar lo que faltaba por Pedro y Juan, es decir, que, después de 
rogar por ellos y de imponerles las manos, se invocase sobre ellos 
y se les infundiera el Espíritu Santo. 2. Esto mismo se practica 
ahora entre nosotros: los que son bautizados en la Iglesia son 
presentados a los obispos de la Iglesia para conferirles el Espíritu 
Santo por la oración y la imposición de las manos y completar su 
iniciación con el sello del Señor ”. 

X 1. No hay, por tanto, motivo, hermano carísimo, para 
pensar en ceder a los herejes y entregarles el bautismo, que sólo 
a la única y sola Iglesia está concedido. Es deber del buen soldado 
defender contra rebeldes y enemigos el campamento de su gene- 
ral. Es deber del general prestigioso conservar las enseñas que se 
le han confiado. Está escrito: El Señor tu Dios es Dios celoso 


IX 1. Quod autem quidam dicunt eis qui in Samaria baptizati fue- 
rant, aduenientibus apostolis Petro et Tohanne, tantum super eos manum 
inpositam esse, ut acciperent Spiritum Sanctum, rebaptizatos tamen eos 
non esse, locum istum, frater carissime, ad praesentem causam uidemus 
omnino non pertinere. Tli enim quí in Samaria crediderant fide uera 
crediderant et intus in ecclesia quae una est et cui soli gratiam baptismi 
dare et peccata soluere permissum est, a Philippo diacono (cf. Act 8,14), 
quem idem apostoli miserant baptizati erant. Et idcirco qui legitimum 
et ecclesiasticum baptisma consecuti fuerant baptizari eos ultra non opor- 
tebat, sed tantummodo quod deerat id a Petro et lohanne factum est, ut 
oratione pro eis habita et manu inposita inuocaretur et infunderetur super 
eos Spiritus Sanctus. 2. Quod nunc quoque apud nos geritur, ut qui in 
ecclesia baptizantur praepositis ecclesiae offerantur et per nostram oOra- 
tionem ac manus inpositionem Spiritum Sanctum consequentur et signacu- 
lo dominico consummentur. 

X 1. Non est ergo, frater carissime, quod haereticis cedendum exis- 
timémus et baptisma quod non nisi uni et soli ecclesiae datum sit pro- 
dendum putemus. Boni militis est aduersus rebelles et hostes imperatoris 
sui castra defendere. Gloriosi ducis est commissa sibi signa seruare. Scrip- 
tum est: Dominus Deus tums Deus zelans est (Deut 4,24). 2. Qui spiritum 
Dei accepimus zelum diuimae fidei habere debemus, quo zelo Finees 

m1 ma 

4 Esta alusión a la confirmación prueba el uso de este sacramento en Africa a 


mediados del siglo 1II y su conformidad con el uso de Roma a principios del 
mismo siglo, según lo describe la Apostolica Traditio, de Hipólito. 
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(Deut 4,24). 2. Los que hemos recibido el espíritu de Dios de- 
bemos tener celo por la fe divina. Con este celo Finees agradó 
y calmó al Señor, aplacando su ira, que hacía perecer a su pueblo, 
¿Por qué vamos a mirar con buenos ojos a los adúlteros, profanos 
y enemigos de la unidad que Dios quiere los que no conocemos 
sino un solo Cristo y una sola Iglesia? 3. La Iglesia es como un 
paraíso (cf. Gen 2,8) que produce árboles frutales dentro de sus 
muros, y los que de ellos no dan fruto son arrancados y echados 
al fuego. Estos árboles los riega ella por medio de cuatro ríos, 
que son los cuatro evangelios, por los que se distribuye la gracia 
del bautismo con el agua de salvación y del cielo. ¿Acaso puede 
regar de las fuentes de la Iglesia quien no está dentro de ella? 
¿Acaso puede ofrecer la bebida de salud a alguien quien, por 
estar desviado y condenado por sí mismo y relegado fuera de las 
fuentes del paraíso, se secó y desfalleció de sed eterna? 

XI 1. Lanza voces el Señor, que el que tenga sed venga y 
beba de las corrientes de agua viva, que fluyeron de su seno 
(c£ lo 7,27). ¿Adónde va a acudir el sediento: a los herejes, de 
donde está totalmente ausente la fuente y la corriente del agua 
de vida, o a la Iglesia, que es única y cimentada por la palabra 
del Señor sobre uno solo, que recibió a la vez sus llaves? Esta 
es la única que guarda y posee todo el poder de su esposo y se- 
ñor. 2. En ésta es donde estamos presidiendo, por su honor y 
unidad luchamos, la gracia y gloria de ésta defendemos por nues- 
tra leal adhesión a ella. Nosotros, por la permisión de Dios, abre- 
vamos al pueblo de Dios, que está sediento; custodiamos el te- 
rreno donde están las fuentes de vida. Si mantenemos el derecho 


(cf. Num 25) placuit et Deum promeritus, indignantis iram populo pe- 
reunte leniuit. Quid adultera et aliena et diuinae unitatis inimica in 
acceptum referimus, qui non nisi unum Christum et unam eius eccle- 
siam nouimus? 3. Ecclesia paradisi instar (cf. Gen 2,8) exprimens arbo- 
res frugiferas intra muros suos intus inclusit, ex quibus quae non facit 
fructum bonum exciditur et in ignem mittitur. Has arbores rigat quattuor 
fluminibus id est euangeliis quattuor, quibus baptismi gratiam salutari 
et caelesti inundatione largitur. Numquid de ecclesiae fontibus rigare 
potest qui intus in ecclesia non est? Numquid paradisi potus salubres et 
salutares inpertire cuiquam potest qui peruersus et a semet ipso dam- 
natus et extra paradisi fontes relegatus aruit et aeternae sitis siccitate 
defecit? 

XI 1. Clamat Dominus ut qui sitit ueniat et bibat de fluminibus 
aquae uiuae, quae de eius uentre fluxerunt (cf. lo 7,27). Quo uenturus 
est qui sitit, utrumne ad haereticos ubi fons et fluuius aquae uitalis 
omnino non est, an ad ecclesiam quae una est et super unum qui et 
claues eius accepit Domini uoce fundata est? Haec est una quae tenet et 
possidet omnem sponsi sui et domini potestatem. 2. In hac praesidemus, 
pro honore eius adque unitate pugnamus, huius et gratiam pariter €t 
gloriam fideli deuotione defendimus. Nos diuimo permissu rigamus Sh 
tientem Dei populum, nos custodimus terminos uitalium fontium. Si pos 
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de nuestra posesión, si reconocemos el misterio de la unidad, 
¿por qué somos prevaricadores de la verdad, traidores de la uni- 
dad? El agua de la Iglesia, fiel, saludable y pura, no puede co- 
rromperse y adulterarse, porque la misma Iglesia es incorrupta, 
casta y pura. 3. Si los herejes se entregan a la Iglesia y están en 
ella, también pueden usar su bautismo y demás bienes de salva- 
ción. Pero, si no están en la Iglesia, antes obran contra la Iglesia, 
¿cómo van a poder bautizar con el bautismo de la Iglesia? 

XII 1. No es, en efecto, poca cosa la que se concede a los 
herejes si tomamos en cuenta su bautismo, puesto que de él arran- 
ca todo el origen de la fe, y el inicio de salvación en nosotros 
hacia la esperanza de la vida eterna, y la gracia divina para pu- 
rificar y vivificar a los que sirven a Dios. 2. Porque si alguno 
puede bautizar entre los herejes, también puede adquirir la re- 
misión de los pecados. Si ha logrado la remisión de los pecados, 
también queda santificado; si está santificado, se ha hecho templo 
de Dios; pregunto de qué Dios: si del Creador, no puede quien | 
no cree en El; si de Cristo, no puede ser templo de éste quien 
no reconoce a Dios en Cristo. Si del Espíritu Santo, siendo los 
tres uno solo, ¿cómo el Espíritu Santo puede estar a bien con el 
que es enemigo del Hijo o del Padre? 

XIMl 1. Por eso, en vano algunos que se dejan convencer 
por las razones nos objetan la costumbre, como si la costumbre 
pudiera prevalecer sobre la verdad o no hubiera que seguir en 
las cosas espirituales lo que ha sido revelado como cosa mejor 
por el Espíritu Santo. Puede, pues, perdonarse al que yerra sin- 


sessionis nostrae jus tememus, si sacramentum unitatis agnoscimus, cur 
praeuaricatores ueritatis, cur proditores unitatis existimus? Aqua ecclesiae 
fidelis et salutaris et sancta corrumpi et adulterari non potest, sicut et 
ipsa ecclesia incorrupta et casta et pudica est. 3. Si ecclesiae deuotí et 
in ecclesia constituti sunt haeretici, possunt et baptismo eius et ceteris 
salutaribus bonis uti. Si autem in ecclesia mon sunt, immo et contra eccle- 
siam faciunt, quomodo baptizare baptismo ecclesiae possunt? 

XII 1. Neque enim parua res haereticis et modica conceditur, quan- 
do a nobis baptisma eorum in acceptum refertur, cum inde incipiat omnis 
fidei origo et ad spem uitae aeternae salutaris ingressio et purificandis 
ac uiuificandis Dei seruis diuina dignatio. 2. Nam si baptizari quis apud 
haereticos potuit, utique et remissam peccatorum consequi potuit. Si pec- | 
catorum remissam consecutus, et sanctificatus est: si sanctificatus est, 
templum Dei factus est: quaero cuius Dei? Si creatoris, non potuit, | 
qui in eum non credidit. Si Christi, nec huius fieri potest templum qui 
negat Deum Christum. Si Spiritus Sancti, cum tres unum sint, quomodo 
Spiritus Sanctus placatus esse ei potest qui aut filii aut patris inimicus est? 

XII 1. Proinde frustra quidam qui ratione uincuntur consuetudi- 
nem nobis opponunt, quasi consuetudo maior sit ueritate aut non id sit 
in spiritualibus sequendum quod in melius fuerit a Sancto Spiritu reue- 
latum. Ignosci enim potest simpliciter erranti, sicut de se ipso dicit 
beatus apostolus Paulus: Oui primo, inquit, fui blasphbemus et persecu- 
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ceramente, como de sí mismo lo dice el santo apóstol Pablo: 
En un principio, dice, fui blasfemo, y perseguidor, y ultraja. 
dor; pero conseguí la misericordia porque lo hice con ignorancia 
(Tim 1,13). Mas después que uno ha recibido la inspiración y 
revelación divinas, si persevera a ciencia y conciencia en el error, 
peca sin atenuante por su ignorancia. Pues se apoya en cierta 
presunción y obstinación, viéndose vencido por la razón. 3. No 
objete alguien: «seguimos lo que hemos aprendido de los após- 
toles», puesto que los apóstoles mos han transmitido una sola 
Iglesia y un solo bautismo, que no está más que en la Iglesia, 
y no encontramos a nadie que, habiendo sido bautizado en la 
herejía, fuese admitido por los apóstoles en el mismo bautismo 
y a la comunión, de modo que pareciera que ellos habían apro- 
bado el bautismo de los herejes. 

XIV 1. Algunos, en efecto, citan, como para favorecer el 
bautismo de los herejes, lo que dijo el apóstol Pablo: Sim em. 
bargo, de cualquier manera, ya por pretexto, ya con sinceridad, 
Cristo es anunciado (Phil 1,18); pero hallamos que esto tampoco 
puede servir para apoyo de los que ayudan y favorecen a los 
herejes. 2. Pues Pablo no hablaba de los herejes ni de su bautis- 
mo, de modo que muestre en su epístola afirmar algo que se re- 
fiera a esta cuestión. Hablaba de los hermanos que se portaban 
irregularmente y contra la disciplina eclesiástica, de los que guar- 
daban la verdad del Evangelio (cf. Phil 1,155). Y afirmaba que 
algunos de ellos anunciaban intrépida y constantemente la pala- 
bra de Dios, otros andaban en odios y disensiones, otros le con- 
servaban afecto de corazón, mas algumos mantenían disensiones 


tor et iniuriosus, sed misericordiam merui, quia ignorans feci (1 Tim 1,13). 
2. Post inspirationem uero et reuelationem factam, qui in eo quod erraue- 
rat perseuerat prudens et sciens, sine uenia ignorantiae peccat. Praesump- 
tione enim adque obstinatione quadam nititur, cum ratione superetur. 
3. Nec quisquam dicat, quod accepimus ab apostolis hoc sequimur, quan- 
do apostoli non nisi unam ecclesiam tradiderint et baptisma unum quo 
non nisi in eadem ecclesia sit constitutum, et neminem inueniamus ab 
apostolis, cum apud haereticos baptizatus esset, in eodem baptismate ad- 
missum esse et communicasse, ut uideantur apostoli baptisma haereti- 
corum probasse. 

XIV 1. Quod enim quidam dicunt, quasi ad haereticorum suffra- 
gium pertineat, quod dixerit apostolus Paulus: Vermm tamen omni modo 
siue per occasionem sine per ueritatem Christus adnuntietur (Phil 1,18), 
inuenimus hoc quoque ad eorum patronicium qui haereticis suffragantur 
et plaudunt nihil posse proficere. 2. Neque enim de haereticis aut 'e 
eorum baptismo loquebatur in epistula sua Paulus, ut aliquid quod 4 
hanc rem pertineat posuisse ostendatur. Loquebatur de fratribus siue 1M: 
ordinate et contra ecclesiasticam disciplinam ambulantibus siue euang£ 
licam ueritatem (cf. Phil 1,1ss) de Dei timore seruantibus. Et quosdam 
ex eis posuit uerbum Domini constanter adque intrepide locutos, quos- 


dam uero in inuidia et dissensione uersatos, quosdam seruasse circa S 
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y mala voluntad, y, sin embargo, él sobrellevaba todo con pacien- 
cia, con tal que o bien con sinceridad o con pretexto lleven el 
nombre de Cristo, que Pablo predicaba, a conocimiento de mu- 
chos y, reciente todavía y elemental, se extendiese la semilla con 
la predicación de los propagadores. 3. Ahora bien, una cosa es 
que hablen en nombre de Cristo los que están dentro de la Igle- 
sia y otra que bauticen en nombre de Cristo los que están fuera 
y contra ella. Por lo cual, el que quiera favorecer a los herejes 
no alegue lo que Pablo dijo de los hermanos, sino muestre si cree 
que se ha de conceder algo al hereje, si aprueba su fe y bautismo, 
si afirma que los pérfidos blasfemos pueden recibir el perdón de 
los pecados fuera de la Iglesia. 

XV 1. Si pensamos qué sentían los apóstoles de los herejes, 
veremos que execran y detestan en todas las cartas su perversidad 
sacrílega. Pues cuando dicen que «su palabra se extiende como 
la gangrena» (cf. 2 Tim 2,17), ¿cómo puede conceder la remi- 
sión de los pecados esta palabra que se extiende como el cáncer 
hasta los oídos de los oyentes? Y si dicen «que no hay nada de 
común entre la justicia y la iniquidad, ninguna comunicación de 
la luz con las tinieblas» (cf. 2 Cor 6,14), ¿cómo pueden las ti- 
nieblas iluminar y la iniquidad justificar? Y si dicen que ellos 
no son de Dios, sino del espíritu del anticristo (cf. 1 To 4,3), 
¿cómo pueden administrar las cosas espirituales y divinas los que 
son enemigos de Dios y cuyo corazón está poseído por el espí- 
ritu del anticristo? 2. Por lo cual, si, dejando los errores de las 
discusiones humanas, nos volvemos con fe religiosa y sincera a 
la autoridad del Evangelio y a la tradición apostólica, compren- 


beniuolam caritatem, aliquos uero habuisse maliuolam dissensionem, se ta- 
men patienter omnia sustinere, dummodo siue in ueritate siue per occa- 
sionem nomen Christi quod Paulus praedicabat ad plurimorum notitiam 
perueniret et noua adhuc ac rudis sermonis seminatio loquentium prae- 
dicatione crebresceret. 3. Porro aliud est eos qui intus in ecclesia sunt 
de nomine Christi loqui, aliud est eos qui foris sunt et contra ecclesiam 
faciunt in nomine Christi baptizare, Quare qui haereticis patrocinatur non 
id proferat quod Paulus de fratribus posuit, sed ostendat, si haeretico 
aliquid concedendum putauit aut si fidem et baptisma eorum probauit 
aut si penfidos et blasphemos remissionem peccatorum accipere extra 
ecclesiam posse constituit. 

XV 1. Si autem quid apostoli de haereticis senserint consideremus, 
inueniemus eos in omnibus epistulis suis execrari et detestari haeretico- 
rum sacrilegam prauitatem. Nam cum dicant sermonem eorum ut cancer 
serpere (cf. 2 Tim 2,17), quomodo potest is sermo dare remissam pec- 
catorum qui ut cancer serpit ad aures audientium? Et cum dicant nullam 
communionem lumini et tenebris (cf. 2 Cor 6,14) quomodo possunt aut 
tenebrae inluminare aut iniquitas justificare? Et cum dicant de Deo eos 
non esse, sed esse de antichristi spiritu (cf. 1 lo 4,3) quomodo gerunt 
Spiritalia et diuina et qui sint hostes Dei et quorum pectora opsederit 
Spiritus antichristi? 2. Quare si relictis humanae contentionis erroribus 
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demos que ningún acceso tienen a la gracia de la Iglesia y de 
salvación quienes, dividiendo y atacando a la Iglesia de Cristo 
son denominados por el mismo Cristo adversarios, y por me 
apóstoles, anticristos. 

XVI 1. No hay motivo para que alguien ponga por delante 
el nombre de Cristo con el fin de envolver en sus ardides la ver. 
dad cristiana, diciendo: «Los bautizados en nombre de Jesucris- 
to, dondequiera y como quiera, han adquirido la gracia del bay. 
tismo», puesto que el mismo Cristo habla así: No todo el que me 
dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos (Mt 7,21), 
y de nuevo previene y enseña para no dejarse engañar por los 
pseudoprofetas y pseudocristos en su nombre. 2. Muchos, dice, 
vendrán en mi nombre diciendo: «Yo soy Cristo», y engañarán 
a muchos; y después añadió lo siguiente: Estad precavidos; ya 
os predije todo (Mc 13,6.23). De donde aparece que no debe 
admitirse en seguida lo que se dice en nombre de Cristo, sino 
lo que se hace en la verdad de Cristo. 

XVII 1. Si, pues, en el Evangelio y en las cartas de los 
apóstoles se introduce el nombre de Jesús para el perdón de los 
pecados, no es porque sin el Padre o contra el Padre pueda el 
Hijo solo servir para alguien, sino para mostrarles a los judíos, 
que se jactaban de tener a Dios por Padre, que de nada les apro- 
vecharía el Padre si no creían en el Hijo que aquél había envia- 
do, pues los que conocían a Dios creador como Padre debían 
conocer también al Hijo Cristo; mi se jactaren de conocer a solo 
el Padre sin el conocimiento del Hijo, pues que decía asimismo: 


ad euangelicam auctoritatem adque ad apostolicam traditionem sincera 
et religiosa fide reuertamur, intelligimus nihil eis ad gratiam ecclesias- 
ticam et salutarem licere qui spargentes adque inpugnantes ecclesiam 
Christi a Christo ipso aduersarii, ab apostolis eius antichristi nominentur. 

XVI 1. Non est autem quod aliquis ad circumueniendam christia- 
nam ueritatem Christi momen opponat ut dicat: In nomine lesu Christi 
ubicumque et quomodocumque baptizati gratiam baptismi sunt comsecu- 
ti, quando ipse Christus loquatur et dicat: Nox omnis qui mibi dicit, 
Domine, Domine, introibit in regnum caelorum (Mt 7,21); et iterum prae- 
moneat adque instruat ne quis a pseudoprophetis et pseudochristis in nu- 
mine suo facile fallatur. 2. Multi, inquit, nenient in nomine meo dicen- 
tes: Ego sum Christus, et multos fallent; et postea addidit dicens: Vos 
autem cauete: ecce praedixi uwobis omnia (Mc 13,6.23). Unde apparet 
non esse statim suscipienda et adsumenda quae jactantur in Christi nomine, 
sed quae geruntur in Christi ueritate. 

XVII 1. Quod enim in euangeliis et in apostolorum epistulis Jesu 
Christi momen insinuatur ad remissionem peccatorum, non ita est quas! 
aut sine Patre aut contra Patrem prodesse cuiquam solum Filius possit, 
sed ut Iudaeis qui iactitabant se Patrem habere ostenderetur quod nihil 
eis Pater profuturus esset, misi in Filium crederent quem ille misisset 
—nam qui Deum creatorem patrem sciebant Filium quoque Christum 
scire debebant—, nec sibi blandirentur et plauderent de solo Patre sine 
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Nadie viene al Padre sino por mí (lo 14,6). Que el conocimiento 

de los dos es necesario para salvarse lo declara él mismo de esta | 
forma: Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti sólo, verda- | 
dero Dios, y a Jesucristo, a quien enviaste (lo 17,3). Por tanto, 

si ha de ser conocido antes el Padre, que envió, por la declara- 

ción y el testimonio del mismo Cristo, y también después Cristo, 

que fue enviado, ni puede haber esperanza de salvación sino por 

el conocimiento de los dos, ¿cómo sin conocer, aún más, blasfe- 

mando de Dios Padre, puede creerse que adquirirán el perdón 

de los pecados los que son bautizados en la herejía en nombre 

de Cristo? 2. Distinto era el motivo de los judíos en tiempo de | 
los apóstoles, y otra la condición de los gentiles. Los primeros, 
porque ya habían recibido el antiquísimo bautismo de la ley y 
de Moisés, debían ser también bautizados en el nombre de Je- 
sucristo, según lo que les dice Pedro en los Hechos de los Após- 
toles: Arrepentíos, y que se bautice cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para remisión de los pecados y recibiréis el | 
don del Espíritu Santo. Pues tenéis promesa vosotros y vuestros 
hijos y todos los que llamare el Señor nuestro Dios (Act 2,38-39). 
Pedro nombra a Jesucristo, no para omitir al Padre, sino para 
unir al Hijo al Padre. 

XVII 1. Por fin, cuando, después de la resurrección, los 
apóstoles son enviados por el Señor a los gentiles, se les prescribe 
que los bauticen en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo. ¿Cómo, por tanto, dicen algunos que, fuera de la 
Iglesia y aun contra ella, un gentil bautizado dondequiera y como | 


Filii ejus adagnitione, qui et dicebat: Nemo nenit ad Patrem nisi per 
me (Jo 16,6). Duorum autem cognitionem esse quae saluet idem ipse 
manifestat dicens: Haec est nita aeterna ut cognoscant te solum et uerum 
Deum et quem misisti lesum Christum (lo 17,3). Cum ergo ex ipsius 
Christi praedicatione et contestatione Pater ante cognoscendus sit qui misit, 
tunc deinde Christus qui missus est, nec possit esse spes salutis nisi 
duobus simul cognitis, quomodo non cognito immo et blasphemato Deo 
patre, quí apud haereticos Christi nomine baptizati dicuntur peccatorum 
remissam consecuti iudicantur? 2. Alia enim fuit sub Apostolis Iudaeo- 
rum ratio, alia Gentilium condicio. Tli quia iam legis et Moysi anti- 
quissimum baptisma fuerant adepti, in nomine quoque lesu Christi erant 
baptizandi, secundum quod in Actis apostolorum Petrus ad eos loquitur 
et dicit: Paenitemini, et baptizetur unusquisque uestrum in nomine Do- 
mini lesu Christi in remissionem peccatorum, et accipietis donum spiri- 
tus Sancti. Vobis enim est promissio et filiis nestris et omnibus deinceps 
quoscumque aduocauerit Dominus Deus noster (Act 2,38-39). lesu Chris- 
ti mentionem facit Petrus, mon quasi pater omitteretur, sed ut patri filius 
quoque adiungeretur. 

XVIII 1. ¡Denique ubi post resurrectionem a Domino apostoli ad 
Gentes mittuntur, in momine Patris et Filii et Spiritus Sancti baptizare 
Gentiles iubentur. Quomodo ergo quidam dicunt foris extra ecclesiam 
immo et contra ecclesiam, modo in nomine lesu Christi ubicumque et 
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quiera, con tal que lo sea en nombre de Jesucristo, adquiere la 
remisión de los pecados, cuando el mismo Cristo manda bautizar 
a los gentiles en nombre de toda la Trinidad? 2. A no ser que 
quien niega 2 Cristo es negado por Cristo, y quien niega a su 
Padre, al que el mismo Cristo confesó, no es negado, y quien 
blasfema contra aquel a quien Cristo reconoció como a su Señor 
y Dios, sea recompensado por Cristo, alcanzando la remisión de 
los pecados y la santificación del bautismo. ¿Con qué derecho pue- 
de lograr en el bautismo la remisión de los pecados quien niega 
que Dios sea el Padre de Cristo, cuando el mismo poder de bau- 
tizar y santificar lo recibió Cristo del mismo Padre, de quien dijo 
que era mayor que El, a quien pidió que lo glorificara, cuya vo- 
luntad cumplió hasta obedecerle en beber el cáliz y sufrir la muer- 
te? 3. ¿Qué otra cosa es sino hacerse cómplice de las blasfemias 
de los herejes el pretender defender y afirmar que puede recibir 
el perdón de los pecados en nombre de Cristo quien blasfema 
gravemente y peca contra el Padre, y Señor, y Dios de Cristo? 
¿Qué es, además, aquello de que el que niega al Hijo no tiene 
al Padre, quien niega al Padre puede tener al Hijo, puesto que 
el mismo Hijo atestigua y dice: Nadie puede venir a mí si no le 
fuere concedido por el Padre? (lo 6,65). Con esto queda decla- 
rado que no puede recibirse del Hijo ningún perdón de los pe- 
cados en el bautismo si consta que no lo ha dado el Padre, sobre 
todo cuando repite lo mismo al decir: Toda plantación que no 
plantó mi Padre celestial será arrancada (Mt 15,13). 

XIX 1. Si los discípulos de Cristo no quieren aprender de 


quomodocumque Gentilem baptizatum remissionem peccatorum consequi 
posse, quando ipse Christus Gentes baptizari iubeat in plena et adunata 
Trinitate? 2. Nisi si qui Christum negat negatur a Christo, qui patrem 
eius negat quem ipse Christus confessus sit non negatur, et qui in eum 
blasphemat quem Christus Dominum et Deum suum dixerit, remuneratus 
a Christo remissionem peccatorum et baptismi sanctificationem consequi- 
tur! Qua autem potestate consequi in baptismo remissionem peccatorum 
potest negans Deum Creatorem Christi, quando ipsam potestatem qua bap- 
tizamur et sanctificamur ab eodem patre Christus acceperit, quem maiorem 
dixerit, a quo clasificari petierit, cuius uoluntatem usque ad obsequium bi- 
bendi calicis et subeundae mortis inpleuerit? 3. Quid est igitur aliud quam 
participem haereticis blasphemantibus fieri, defendere uelle et adserere quod 
remissam peccatorum accipere possit in Christi nomine blasphemans grauiter 
et peccans in Patrem et Dominum et Deum Christi? Quid deinde illud 
quale est ut qui Filium negat neque Patrem habeat, qui Patrem negat 
Filium habere uideatur, eum filius ipse contestetur et dicat: Nemo pot- 
est uenire ad me, nisi fuerit datum illi a patre? (lo 6,65). Ut mant- 
festum sit mullam remissionem peccatorum in baptismo accipi a filio 
posse quam constet patrem non dedisse, maxime quando adhuc idem 
repetat et dicat: Omnis plantatio quam non plantauit pater meus cde- 
lestis eradicabitur (Mt 15,13). 

XIX 1. Quod si Christi discipuli discere ex Christo molunt quan- 
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Cristo la veneración y respeto que se deben al nombre del Padre, 
que aprendan de los ejemplos de la tierra y del mundo y sepan 
que Cristo afirmó con la mayor reprobación: Los hijos de este 
mundo son más avisados que los hijos de la luz (Lc 16,8). En 
este mundo, si fuere insultado el padre de alguno, si su reputa- 
ción y honor se vieren desgarrados por la lengua maldiciente e 
injuriante de alguien, se irritaría e indignaría el hijo y trataría 
con todas sus fuerzas de vengar la injuria y ofensa hecha a su 
padre. ¿Tú crees que Cristo va a dejar impunes a los impíos, 
sacrílegos, blasfemos contra su Padre, y les va a perdonar los 
pecados en el bautismo a los que se sabe que, una vez bautiza- 
dos, lanzan las mismas injurias contra la persona del Padre y pe- 
can sin cesar con las blasfemias de su lengua malvada? ¿Puede 
concebir esto el cristiano, creerlo o decirlo el servidor de Dios? 
2. ¿Para qué están entonces los preceptos divinos de la ley que 
señalan: Honrarás a tu padre y a tu madre? (Ex 20,12). A no 
ser que el título de padre, que es de ley honrar entre los hombres, 
se pueda ultrajar en Dios. ¿En qué vendrá a parar lo que dice 
el mismo Cristo en el Evangelio: Quien ultrajare al padre o a la 
madre, será castigado con la muerte? (Mt 15,4). A no ser que 
quien manda castigar y matar a los ultrajadores de los padres dé 
la vida a los que ofenden de palabra al Padre espiritual y celes- 
tial y a los enemigos de la madre Iglesia. 3. Hay quien afirma, 
además, una opinión execrable y detestable: que aquel que ame- 
naza como reo de pecado eterno al que blasfemare contra el Es- 
píritu Santo, él mismo se dice que santifica con el bautismo 
saludable a los blasfemos contra el Padre Dios. Y, ahora, los que 


tum uenerationis et honoris paterno nomini debeatur, uel de exemplis 
terrenis ac saecularibus discant et sciant Christum non sine maxima 
exprobratione posuisse: Filii saeculi huius prudentiores sunt filiis lucis 
(Lc 16,8). In saeculo isto si cuius patri aliquis conuicium fecerit, si 
contumeliosus ac procax pudorem eius et honorem maledico ore lace- 
rauerit, indignatur filius et irascitur et laesi patris iniuriam quibus 
potest uiribus uindicare conatur. Tu Christum putas impiis et sacrilegis 
et in patrem suum blasphemis inpunitatem dare et eis in baptismo pec- 
cata dimittere quos constet baptizatos eadem adhuc in personam Patris 
maledicta congerere, incessabili blasphemantis linguae scelere peccare? 
Hoc christianus, hoc Dei seruus potest aut mente concipere aut fide 
credere aut sermone proferre? 2. Et ubi erunt legis praecepta diuina 
quae dicunt: Honora patrem el matrem? (Ex 20,12). Nisi si uocabulum 
patris quod in homine honorari praecipitur in Deo inpune violatur! Ubi 
erit quod ipse Christus in euangelio ponit et dicit: Qui maledixerit 
pacri aut matri, morte moriatur? (Mt 15,4). Nisi si is qui maledicentes 
parentibus carnalibus puniri et interfici mandat, in caelestem et spi- 
ritalem patrem maledicos adque ecclesiae matris inimicos ipse uiuificat! 
3. Execranda ac detestanda res a quibusdam- prorsus adseritur, ut is 
qui eum si qui in Spiritum Sanctum blasphemauerit reum futurum 
peccati aeterni comminatur, idem in patrem Deum blasphemos salutari 
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creen se ha de conceder a los tales, cuando vienen a la Iglesia, 
la comunión sin bautizarlos, ¿no piensan que ellos tienen parte 
en los pecados ajenos y eternos, admitiendo sin bautismo a los 
que no pueden purificarse de los pecados de sus blasfemias sino 
por el bautismo? 

XX 1. ¡Qué vano y perverso es, además, que, habiendo los 
mismos herejes reconocido la verdad de la Iglesia después de 
repudiar y abandonar el error y sus maldades en que antes se 
hallaban, mutilemos nosotros los derechos y los misterios de la 
misma verdad y les digamos a los que vienen arrepentidos que 
han conseguido el perdón de los pecados, cuando ellos confiesan 
que pecaron y que por esto vienen a buscar el perdón de la Igle- 
sia! 2. Por lo cual debemos, hermano carísimo, mantener firme- 
mente y enseñar la fe y la verdad de la Iglesia católica y mos- 
trar, por medio de todos los preceptos evangélicos y apostólicos, 
el modo de la disposición y unidad divinas. 

XXI 1. ¿Acaso puede ser la virtud del bautismo mayor o 
mejor que la confesión, que el martirio, cuando uno confiesa a 
Cristo ante los hombres, cuando uno es bautizado en su sangre? 
Y, sin embargo, este bautismo tampoco sirve al hereje, aunque 
confesando a Cristo fuese muerto fuera de la Iglesia, si no es 
que los patronos de los herejes elogien como mártires a los here- 
jes sacrificados por una falsa confesión de Cristo y, contra el tes- 
timonio del Apóstol, que afirma que nada les puede aprovechar 
aunque sean quemados y sacrificados (cf. 1 Cor 13,3) y les atri- 
buyan la gloria y corona del martirio. 2. Y si no puede servir 
para la salvación al hereje ni el bautismo de la confesión pública 


baptismo sanctificare dicatur. Et nunc qui talibus ad ecclesiam uenien- 
tibus sine baptismo communicandum existimant, non putant se alienis 
immo aeternis peccatis communicare, admittentes sine baptismo eos qui 
non nisi in baptismo possint blasphemiarum suarum peccata deponere? 

XX 1. Quam uanum est porro et peruersum, ut cum ipsi haeretici 
repudiato et relicto uel errore uel scelere in quo prius fuerant agnos- 
cant ecclesiae ueritatem, nos ueritatis eiusdem ¡ura et sacramenta mu- 
tilemus, et uenientibus ac paenitentibus dicamus eos remissionem pec- 
catorum consecutos esse, quando illi se peccasse et propter hoc ad ec- 
clesiae indulgentiam uenire fateantur? 2. Quare ecclesiae catholicae fidem 
ac ueritatem, frater carissime, et tenere debemus firmiter et docere et 
per omnia euangelica et apostolica praecepta rationem diuinae disposi- 
tionis adque unitatis ostendere. 

XXI 1. Numquid potest uis baptismi esse maior aut potior quam 
confessio, quam passio, ut quis coram hominibus Christum confiíteatut, 
ut sanguine suo baptizetur? Et tamen nec hoc baptisma haeretico prodest, 
quamuis Christum confessus extra ecclesiam fuerit occisus: nisi si hae: 
reticorum patroni et aduocati haereticos in falsa confessione Christl 
interfectos martyras praedicant et contra Apostoli contestationem, quí 
nihil eos quamuis exustos et occisos dicit posse proficere (cf. 1 Cor 13,3), 
gloriam eis et coronam passionis adsignant. 2. Quod si haeretico net 
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ni el de sangre, porque no hay salvación fuera de la Iglesia, ¿con 
cuánta mayor razón no le servirá de nada si, bautizado en las os- 
curas cavernas de ladrones con el agua corrompida, no sólo no 
se despojare de los pecados antiguos, sino que encima añadiría 
más bien nuevos y mayores? 3. En consecuencia, no puede ser el 
mismo nuestro bautismo y el de los herejes, con los cuales no 
tenemos común ni el Padre, ni el Hijo, ni el Espíritu Santo, ni 
la fe, mi la misma Iglesia. Y por eso es preciso bautizar a los que 
vienen de la herejía a la Iglesia; así los que se preparan para el 
reino de Dios con el legítimo, verdadero y único bautismo de la 
santa Iglesia reciben la vida con ambos sacramentos, porque está 
escrito: sí uno no naciere del agua y del espíritu, no puede en- 
trar en el reino de Dios (lo 3,5). 

XXII 1. Respecto a esta cuestión, algunos, cumo si pudie- 
ran anular con argumentos humanos la verdad de la predicación 
evangélica, nos objetan el caso de los catecúmenos: si uno de 
éstos, antes de ser bautizado en la Iglesia, fuere detenido y sacri- 
ficado por la confesión del mombre de Cristo, acaso pierde la 
esperanza de salvación y la recompensa de la confesión porque 
antes no haya renacido por el agua? 2. Deben, pues, saber estos 
hombres, patrocinadores y fautores de los herejes, que tales ca- 
tecúmenos en primer lugar guardan la fe íntegra y la verdad de 
la Iglesia y que salen del campamento divino para combatir al 
diablo con pleno y legítimo conocimiento de Dios Padre, de Cris- 
to y del Espíritu Santo; además, que no carecen del sacramento 
del bautismo, en cuanto que quedan bautizados por el más glo- 


baptisma publicae confessionis et samguinis proficere ad salutem potest, 
quia salus extra ecclesiam non est, quanto magis ei nihil proderit, si 
in latebra et in latronum spelunca adulterae aquae contagio tinctus non 
tantum peccata antiqua non exposuerit, sed adhuc potius noua et maiora 
cumulauerit? 3. Quare baptisma nobis et haereticis commune esse non 
potest, cum quibus nec pater Deus nec filius Christus nec Sanctus Spi- 
ritus nec fides nec ecclesia ipsa communis est. Et ideo baptizari eos 
oportet qui de haeresi ad ecclesiam ueniunt, ut qui legitimo et uero 
adque unico sanctae ecclesiae baptismo ad regnum Dei regeneratione 
diuina praeparantur sacramento utroque nascantur, quia scriptum est: 
Nisi quis natus fuerit ex aqua et spiritu, non potest introire in regnum 
Dei (lo 3,5). 

XXI 1. Quo in loco quidam quasi euacuare possint humana ar- 
gumentatione praedicationis euangelicae ueritatem, catichuminos nobis 
Upponunt, si quis ex his antequam in ecclesia baptizetur in confessione 
hominis adprehensus fuerit et occisus, an spem salutis et praemium con- 
fessionis amittat, eo quod ex aqua prius mon sit renatus. 2. Sciant igitur 
eiusmodi homines suffragatores et fautores haereticorum catichuminos 
illos primo integram fidem et ecclesiae ueritatem tenere et ad debellandum 
diabolum de diuinis castris cum plena et sincera Dei patris et Christi et 
Spiritus Sancti cognitione procedere, deinde nec priuari baptismi sacra- 
Mento, utpote qui baptizentur gloriosissimo et maximo sanguinis baptis- 
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rioso y grande bautismo de sangre, del que afirmaba el Señor 
«que El tenía que ser bautizado con otro bautismo» (cf. Lc 12,50), 
Declara, pues, en el Evangelio el mismo Señor que, bautizados 
con su sangre y santificados con su martirio, han perfeccionado 
y logrado la gracia de la promesa divina, cuando se dirige al la. 
drón que creía y confesaba en medio de sus mismos sufrimientos 
y le promete que estaría con El en el paraíso. 3. Por lo cual, los 
que estamos para guardar la fe y la verdad no debemos engañar 
en manera alguna a los que vienen a la fe y a la verdad y, ha. 
ciendo penitencia, imploran el perdón de sus pecados, sino hemos 
de corregirlos y reformarlos para enseñarles con la enseñanza del 
cielo el camino del reino de los cielos. 

XXI 1. Pero podría objetar alguno: «Por tanto, ¿qué será 
de los que, viniendo en el pasado de la herejía a la Iglesia, fue- 
ron admitidos sin bautismo?» Poder tiene el Señor para conceder 
con su misericordia el perdón y no privar de las gracias de su 
Iglesia a los que, admitidos de buena fe a la Iglesia, murieron 
en la Iglesia. 2. Sin embargo, no porque se erró alguna vez por 
eso siempre se ha de continuar en el error, puesto que es propio 
de prudentes y temerosos de Dios obedecer de buena voluntad 
y prontamente a la verdad, una vez manifestada y conocida, más 
bien que obstinarse y resistir contra los hermanos y obispos en 
favor de los herejes. 

XXIV 1. Y no tiene nadie por qué pensar que los herejes, 
por lo mismo que se les opone el bautismo, se van a escandalizar 
como si se hablase de un segundo bautismo, de modo que se re- 
traerán de venir a la Iglesia. 2. Antes al contrario, por esto mis- 


mo, de quo et Dominus dicebat habere se aliud baptisma baptizari 
(cf. Lc 12,50). Sanguine autem suo baptizatos et passione sanctificatos 
consummari et diuinae pollicitationis gratiam consequi declarat in euan- 
gelio idem Dominus, quando ad latronem in ipsa passione credentem 
et confitentem loquitur et quod secum futurus sit in paradiso pollicetur. 
3. Quapropter qui fidei et ueritati praesumus, eos qui ad fidem et uerl- 
tatem ueniunt et agentes paenitentiam remitti sibi peccata deposcunt, de- 
cipere mon debemus et fallere, sed correctos a mobis ac reformatos ad 
regnum caelorum disciplinis caelestibus erudire. 

XXIHM 1. Sed dicit aliquis: «Quid ergo fiet de his qui in praeterl- 
tum de haeresi ad ecclesiam uenientes sine baptismo admissi sunt?» Po- 
tens est Dominus misericordia sua indulgentiam dare et eos qui ad eccle- 
siam simpliciter admissi in ecclesia dormierunt ab ecclesiae suae munerk 
bus non separare. 2. Non tamen quia aliquando erratum est, ideo semper 
errandum est, cum magis sapientibus et Deum timentibus congruat paté: 
factae et perspectae ueritati libenter adque incunctanter obsequi quam 
pertinaciter adque obstinate contra fratres et contra sacerdotes pro haert: 
ticis reluctari. 

XXIV 1. Nec quisquam existimet haereticos, eo quod illis baptismá 
opponitur, quasi secundi baptismi uocabulo scandalizatos, ut ad ecclesiaM 
ueniant retardari. 2. Immo uero hoc ipso magis ad necessitatem ueniendl 
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mo les impulsa a venir a nosotros el testimonio de la verdad que 
se les abre y les convence. Porque si vieren que por nuestro juicio 
y parecer se determina y establece como justo y legítimo el bau- 
tismo en que han sido bautizados, pensarán que ellos poseen tam- 
bién justa y legítimamente los demás bienes de la Iglesia y no 
tendrán motivo para venir a nosotros, puesto que teniendo el bau- 
tismo tienen igualmente lo demás. 3. A la inversa, cuando saben 
que el bautismo es nulo fuera de la Iglesia y no puede otorgarse 
fuera de ella el perdón de los pecados, se adelantan a venir a 
nosotros con todo interés y diligencia y solicitan los bienes de la 
madre Iglesia, convencidos de que de ningún modo pueden lle- 
gar a la auténtica gracia prometida por Dios si antes no vienen 
a la Iglesia verdadera. Y no rehusarán los herejes bautizarse en- 
tre nosotros, con el legítimo y auténtico bautismo de la Iglesia, 
cuando supieren de nosotros que fueron bautizados también por 
Pablo los que ya lo habían sido con el bautismo de Juan, como 
lo leemos en los Hechos de los Apóstoles. 

XXV 1. Ahora algunos de los nuestros defienden el bautis- 
mo de los herejes y, por cierta aversión a lo que parece rebauti- 
zar, consideran ilícito bautizar después a los enemigos de Dios, 
cuando es así que encontramos bautizados a los que Juan había 
bautizado (cf. Mt 3,11.59); aquel Juan, el mayor de los profetas; 
aquel que fue lleno de la gracia divina todavía en el seno ma- 
terno; aquel Elías en espíritu y verdad, que no adversario del 
Señor, sino su precursor y heraldo; que no sólo anunció al Señor 
con palabras, sino lo mostró a la vista; que bautizó al mismo 
Cristo en el mombre del cual son bautizados los demás. 2. Por 


testimonio ostensae sibi et probatae ueritatis adiguntur. Nam si uiderint 
iudicio ac sententia nostra id decerni et statui ut baptisma iustum et legi- 
timum conputetur quo illic baptizantur, putabunt se ecclesiam quoque et 
cetera ecclesiae munera ¡uste et legitime possidere, nec erit causa ueniendi 
ad nos, quando habentes baptisma habere uideantur et cetera. 3. Porro 
autem cum cognoscunt baptisma nmullum foris esse nec remissam peccato- 
rum extra ecclesiam dari posse, auidius ad nos et promptius properant et 
munera ac dona ecclesiae matris implorant, certi peruenire se omnino non 
posse ad ueram diuinae gratiae pollicitationem nisi prius uenerint ad ec- 
clesiae ueritatem. Nec recusabunt baptizari apud nos haeretici legitimo 
et uero ecclesiae baptismo, quando ex uobis didicerint baptizatos quoque 
a Paulo eos qui iam baptismo lohannis baptizati fuissent, sicut legimus in 
Actibus apostolorum. 

XXV 1. Et nunc apud quosdam de nostris haereticorum baptisma 
adseritur et inuidia quadam quasi rebaptizandi baptizare post hostes 
Dei nefas ducitur, cum baptizatos inueniamus quod lohannes (cf. Mt 
3,11.59) baptizauerat, ¡lle lohannes maior inter prophetas habitus, ¡lle 
diuina gratia adhuc in utero matris inpletus, ille Heliae spiritu et uirtute 
subnixus, qui non aduersarius Domini sed praecursor ac praedicator fuit, 
qui Dominum non tantum uerbis praenuntiauit sed et oculis ostendit, qui 
ipsum Christum per quem baptizantur ceteri baptizauit. 2. Quod si idcir- 
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lo cual, si el hereje puede lograr el derecho del bautismo, por. 
que bautizó el primero, el bautismo será propiedad no del po- 
seedor, sino del primer ocupante, y no pudiendo separarse entre 
sí en manera alguna el bautismo y la Iglesia, el que puede ocupar 
el primero el bautismo igualmente podrá ocupar el primero la 
Iglesia, y parecerás tú para él el hereje, porque se te adelantó 
y quedaste en segundo lugar, tú que, por retirarte y entregar tus 
manos, abandonaste el derecho que habías recibido. 3. Qué pe. 
ligroso es en las cosas divinas ceder uno de su derecho y poder, 
lo declara la Santa Escritura cuando en el Génesis perdió su pri- 
macía Esaú por eso, ni pudo recibir después lo que cedió una vez. 

XXVI 1. Esto, en resumen, te respondemos, según nuestras 
modestas luces, hermano carísimo, sin prescribir mada a nadie ni 
prejuzgar que cada obispo haga lo que crea conveniente, tenien- 
do libertad de decidir. 2. Nosotros, en cuanto podemos, no dis- 
cutimos por motivo de los herejes con nuestros colegas y coepís- 
copos, con los cuales mantenemos la concordia divina y la paz 
del Señor, sobre todo diciendo el Apóstol: Si alguno creyere de- 
ber contradecir, no tenemos tal costumbre, ni la Iglesia de Dios 
(1 Cor 11,16). Nosotros procuramos guardar con paciencia y dul- 
zura la caridad de las almas, el honor del cuerpo episcopal, el 
vínculo de la fe, la concordia del episcopado. Por esto hemos 
escrito este librito «De bono patientiae» ' en cuanto nos lo han 
permitido muestras modestas fuerzas y el Señor, y te lo remitimos 
como lo exige muestro mutuo afecto. 

Te deseo, hermano carísimo, siempre buena salud. 


co haereticus ¡us baptismi obtinere potuit, quia prior baptizauit, non pos- 
sidentis erit iam baptisma sed occupantis: et cum separari a se et diuidi 
omnino non possint baptisma et ecclesia, qui occupare baptisma prior 
potuit et ecclesiam pariter occupauit, et incipis tu ¡lli haereticus uideri 
qui praeuentus posterior esse coepisti, qui cedendo ac manus dando ius 
quod acceperas reliquisti. 3. Quam periculosum sit autem in diuinis 
rebus ut quis cedat jure suo et potestate Scriptura sancta declarat, cum 
in Genesi Esau (cf. Gen 27,7.59) primatus suos inde perdiderit nec reci- 
pere id postmodum potuerit quod semel cessit. 

XXVI 1. Haec tibi breuibus pro nostra mediocritate rescripsimus, 
frater carissime, nemini praescribentes aut praeiudicantes quo minus 
unusquisque episcoporum quod putat faciat, habens arbitrii sui liberam 
potestatem. 2. Nos, quantum in nobis est, propter haereticos cum collegis 
et coepiscopis nostris non contendimus, cum quibus diuinam concordiam 
et dominicam pacem tenemus, maxime cum et Apostolus dicat: Si quis 
autem putauerit contentiosns esse, nos talem consuetudinem non habemus 
neque ecclesía Dei (1 Cor 11,16). Seruatur a nobis patienter et leniter 
caritas animi, collegii honor, uinculum fidei, concordia sacerdotii. Propter 
hoc etiam libellum nunc «de bono patientiae» quantum ualuit nostra Mé 
diocritas permittente Domino et inspirante conscripsimus, quem ad te pro 
mutua dilectione transmisimus. Opto te, frater carissime, semper bene ualere: 


1 Es el opúsculo De bono patientiae, de San Cipriano, escrito en 256. 
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74 CIPRIANO A POMPEYO 


Continúa el mismo tema del bautismo de los herejes. El ce- 
loso obispo de Cartago muestra en esta carta al obispo de Sa- 
brata, en la Trípolis (cf. Sentent. epis. 83-85), su acostumbrada 
energía, y dirige invectivas, no raras en él cuando cree defen- 
der la verdad y unidad de la Iglesia, como aquí la del bautis- 
mo, contra el obispo de Roma, Esteban; incluso acude a la 
ironía y el ridículo para dejar ver la contradicción, a su pare- 
cer, de la tesis de éste. La dureza y tenacidad que muestra 
frente al obispo de Roma en este espinoso y duro problema 
indican, con todo, la rectitud de su espíritu y conciencia, aun 
en medio de su equivocación. Año 256. 


Cipriano a Pompeyo, su hermano, salud. 

I 1. Si bien hemos ya tratado plenamente lo que sobre el 
bautismo de los herejes puede decirse en las cartas de las que te 
hemos remitido copias, hermano carísimo, sin embargo, como de- 
seas te notifique la respuesta de nuestro hermano Esteban a nues- 
tra carta ', te remito copia de la misma; cuando leas ésta, verás 
cada vez más su error, que trata de defender la causa de los here- 
jes contra los cristianos y contra la Iglesia de Dios. 2. Porque 
entre otras cosas altivas, o que no hacen al caso, o contradictorias 
que escribe desacertada e imprudentemente, añade lo siguiente : 
«Si, por consiguiente, algunos vinieren a vosotros de cualquiera 
herejía, no se innove nada, sino sígase la tradición, es decir, se 
les impongan las manos para recibir la penitencia, puesto que los 
mismos herejes no bautizan a cualquiera de una u otra secta que 
venga a ellos, sino solamente los admiten a su comunión». 

1 1. «Al que viene de cualquier secta» prohibió bautizar en 


va CYPRIANVS POMPEIO 


Cyprianus Pompeio fratri, salutem. 

1 1. Quamquam plene ea quae de haereticis baptizandis dicenda sunt 
conplexi simus in epistulis quarum ad te exempla transmisimus, frater 
carissime, tamen quia desiderasti in notitiam tuam perferri quid mihi ad 
litteras nostras Stephanus frater noster rescripserit, misi tibi rescripti eius 
exemplum: quo lecto magis et magis eius errorem denotabis, qui haere- 
ticorum causam contra christianos et contra ecclesiam Dei adserere conatur. 
2. Nam inter cetera uel superba uel ad rem non pertinentia uel sibi 
ipsi contraria quae inperite adque inprouide scripsit, etiam illud adiunxit 
ut diceret: «Si qui ergo a quacumque haeresi uenient ad uos, nihil innoue- 
tur nisi quod traditum est, ut manus illis inponatur in paenitentiam, cum 
ipsi haeretici proprie alterutrum ad se uenientes non baptizent, sed 
communicent tantum». 

II 1. «A quacumque haeresi uenientem» baptizari in ecclesia uetuit, 
id est omnium haereticorum baptismata justa esse et legitima iudicauit. 
Et cum singulae haereses singula baptismata et diuersa peccata habeant, 


1 Parece ser la carta 72. 
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la Iglesia, es decir, creyó que los bautismos de todos los herejes 
son justos y legítimos. Y eomo cada secta tiene su propio bautismo 
y sus pecados, éste, admitiendo el bautismo de todos, acumula so- 
bre su cabeza los delitos de todos. 2. Y mandó «que no se innove 
nada, sino sígase la tradición», como si fuera innovación el man- 
tener la unidad y defender un solo bautismo en la única Iglesia, 
y no lo fuera ciertamente el olvidar la unidad y emplear la men- 
tira y contagio del bautismo profano. «Que nada se innove, sino 
sígase la tradición». ¿De dónde esta tradición? ¿Acaso prove- 
niente de la autoridad del Señor y del Evangelio, o de los man- 
datos de los apóstoles y epístolas? 3. Porque se ha de cumplir lo 
que está escrito, según lo atestigua Dios y lo advierte de ante- 
mano a Jesús Nave, diciendo: No se apartará de tu boca el libro 
de esta ley, y meditarás en él día y noche para que te sujetes a 
cumplir lo que está escrito en él (los 1,8). Asimismo el Señor, 
al enviar a sus apóstoles, les ordena bautizar a los pueblos y en- 
señarles a observar todo lo que El les prescribió (cf. Mt 28,20). 
Si, pues, está mandado en el Evangelio o está incluido en las 
epístolas de los apóstoles o en los Hechos que no se bautice a 
los que vienen de cualquier secta, sino sólo se les impongan las 
manos para la penitencia, guárdese esta divina y santa tradi. 
ción. Pero si en todas las partes los herejes son considerados 
como adversarios y anticristos, si son declarados vitandos «y per- 
versos y condenados por sí mismos» (Tit 10), ¿de dónde consta 
que no han de ser condenados por nosotros los que consta, por 
testimonio de los apóstoles, que se condenaron a sí mismos? 
4. Para que nadie pueda infamar a los apóstoles, como si ellos 


hic cum omnium baptismo communicans uniuersorum delicta in sinum 
suum coaceruata congessit. 2. Et praecepit nihil aliud innouari nisi quod 
traditum est, quasi is innouet qui unitatem tenens unum baptisma uni ec- 
clesiae uindicat, et non ille utique qui unitatis oblitus mendacia et contagia 
profanae tinctionis usurpat. «Nihil innouetur, inquit, nisi quod traditum 
est». Unde est ista traditio? Utrumne de dominica et euangelica auctori- 
tate descendens an de apostolorum mandatis adque epistulis ueniens? 
3. Fa enim facienda esse quae scripta sint Deus testatur et praemonet 
ad lesum Naue dicens: Non recedet liber legis huius ex ore tuo, el 
meditaberis in eo die et nocte, ut obserues facere omnia quae scripta sunt 
in eo. Item Dominus Apostolos suos mittens mandat baptizari Gentes et 
doceri ut obseruent omnia quaecumque ille praecepit (cf. Mt 28,20). Si 
ergo aut in euangelio praecipitur aut in Apostolorum epistulis uel Actis 
continetur ut a quacumque haeresi uenientes non baptizentur, sed tantuM 
manus illis inponatur in paenitentiam, obseruetur diuina haec et sancta 
traditio. Si uero ubique haeretici nihil aliud quam aduersarii et antichristl 
damnati (Tit 10) pronuntiantur, quale est ut videantur damnandi a nobis 
non esse quos constet apostolica contestatione a semet ipsis damnatos esse? 
4. Ut nemo infamare apostolos debeat, quasi illi haereticorum baptismata 
prouauerint aut eis sine ecclesiae baptismo communicauerint, quando talia de 
haereticis apostoli scripserint, et hoc cum nondum haereticae pestes acriores 


pe 
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hubieren aprobado los bautismos de los herejes o hubieren co- 
municado con ellos sin bautizarlos en la Iglesia, cuando escri- 
bieron los apóstoles lo dicho sobre los herejes, todavía no había 
brotado el azote más duro, ni tampoco había aparecido Marción 
Póntico, procedente del Ponto, cuyo maestro Cerdón vino a Roma 
en tiempo del obispo Higinio, que fue el noveno en Roma; a 
éste siguió Marción, añadiendo algo más a sus crímenes, con más 
desvergienza y violencia que los demás, y blasfemó contra Dios 
Padre creador y armó con toda maldad el furor de los herejes 
con armas sacrílegas, para rebelarse contra la Iglesia. 

HI 1. Y si consta que después (de los apóstoles) han sur- 
gido más y mayores herejías, y si antes, en ninguna parte, en 
manera alguna se mandó ni consignó que solamente se impusie- 
ran las manos al hereje para penitencia y así se pudiera comu- 
nicar con él, y si el bautismo es uno solo, el que tenemos nosotros 
y está dentro de la Iglesia y sólo a la Iglesia está confiado por 
disposición divina, ¿qué obstinación es ésta y qué traza de pre- 
sunción anteponer la tradición humana a la prescripción divina 
y no advertir que se irrita Dios siempre que viola los preceptos 
divinos y los olvida la tradición humana, como lo declara por el 
profeta Isaías cuando dice: Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está muy lejos de mí. En vano me rinden culto, 
pues que enseñan preceptos y doctrina de los hombres? (Is 29,13). 
2. Asimismo el Señor, en el Evangelio, escribe increpando y re- 
prochando: Rechazáis el mandato de Dios para seguir vuestra 
tradición (Mc 7,13). Acordándose de este precepto, el santo após- 
tol Pablo avisa y enseña con estas palabras: Si alguien enseña 
otra cosa y no se atiene a las palabras saludables de nuestro Se- 


prorupissent, necdum quoque Marcion Ponticus de Ponto emersisset, cuius 
magister Cerdon sub Hygino episcopo qui in Urbe nonus fuit Romam uenit: 
quem Marcion secutus additis ad crimen augmentis inpudentius ceteris et 
abruptius in Deum patrem creatorem blasphemare instituit et haereticum fu- 
rorem sacrilegis armis contra ecclesiam rebellantem sceleratius et grauius 
armauit. 

II 1. Quod si haeresis constat postmodum plures ac peiores extitisse 
et si retro nusquam omnino praeceptum est neque conscriptum, ut haere- 
tico manus tantum in paenitentiam inponatur et sic el communicetur, et si 
baptisma non nisi unum est quod apud nos est et intus est et soli eccle- 
siae de diuina dignatione concessum est, quae ista obstinatio est quaeue 
praesumptio humanam traditionem diuinae dispositioni anteponere nec 
animaduertere indignari et irasci Deum, quotiens diuina praecepta soluit 
et praeterit humana traditio, sicut per Esaiam prophetam clamat et dicit: 
Populus iste labiis honorificat me, cor nero eorum longe separatum est 
a me. Sine causa autem colunt me mandata et doctrinas hominum docentes 
(Is 29,13). 2. Item Dominus in euangelio increpans similiter et obiurgans 
ponit et dicit: Reícitis mandatum Dei ut traditionem uestram statuatis 
(Mc 7,13). Cuius praecepti memor beatus apostolus Paulus commonet 
ipse quoque et instruit dicens: $i quis aliter docet et non adquiescit sanis 
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ñor Jesucristo y de su doctrina, por su hinchada soberbia e ¡gno- 
rancia, apártate de éste (1 Tim 6,3-5). 

IV 1. Bonita y legítima tradición la que se nos propone en 
la enseñanza de nuestra hermano Esteban, para darnos adecua- 
da autoridad. Pues en el mismo pasaje de su carta añade: «Puesto 
que los mismos herejes de por sí no bautizan al que viene a ellos 
de una u otra secta, sino comunican solamente con ellos». Hasta 
aquí ha llegado la Iglesia de Dios y la esposa de Cristo, hasta 
seguir los ejemplos de los herejes, hasta que la luz toma de las 
tinieblas la disciplina para celebrar los misterios celestiales, y que 
hagan los cristianos lo que hacen los anticristos. 2. ¿Qué ceguedad 
es ésa, qué aberración no reconocer la unidad de la fe que pro- 
viene de la enseñanza de Dios Padre y de Jesucristo Señor y Dios 
nuestro? Porque, si no está la Iglesia en la herejía por lo mismo 
que es única y no puede escindirse, y no está en ellos el Espíritu 
Santo, porque es uno y no puede estar en los profanos y en los de 
fuera, ciertamente el bautismo, que es también uno, no puede 
estar en la herejía, porque no puede estar separado de la Igle- 
sia y del Espíritu Santo. 

V 1. O si atribuyen la eficacia del bautismo a la majestad 
del nombre de Cristo, de modo que donde quiera y como quiera 
que sean bautizados en nombre de Jesucristo se consideren reno- 
vados y santificados, y también en el nombre del mismo Cristo 
se les impone en la herejía las manos para recibir el Espíritu 
Santo, ¿por qué no es válida en la imposición de las manos la 
misma majestad del mismo nombre, que defienden serlo en la 


werbis Domini nostri lesu Christi et doctrinae eins, stnpore elatus et nibil 
sciens, discede ab huiusmodi (1 Tim 6,3-5). 

IV 1. Praeclara plane ac legitima traditio Stephano fratre nostro 
docente proponitur, quae auctoritatem nobis idoneam praebeat! Nam in 
eodem loco epistulae suae addidit et adiecit: «Cum ipsi haeretici pro- 
prie alterutrum ad se uenientes non baptizent, sed communicent tantum». 
Ad hoc enim malorum deuoluta est ecclesia Dei et spomsa Christi, ut 
haereticoram exempla sectetur, ut ad celebranda sacramenta caelestia dis- 
ciplinam lux de tenebris mutuetur et id faciant christiani quod antichristi 
faciunt! 2. Quae uero est animi caecitas, quae prauitas, fidei unitatem 
de Deo patre et de lesu Christi Domini et Dei nostri traditione uenien- 
tem nolle cognoscere? Nam si idcirco apud haereticos ecclesia non est, 
quia una est et diuidi non potest, et si ideo illic Sanctus Spiritus non est, 
quia unus est et esse apud profanos et extrarios non potest: utique et 
baptisma quod in eadem unitate consistit esse apud haereticos non potest, 
quia separari neque ab ecclesia neque a Sancto Spiritu potest. ¿ 

V 1. Aut si effectum baptismi maiestati nominis tribuunt, ut qui 
in nomine lesu Christi ubicumque et quomodocumque baptizantur innoua- 
ti et sanctificati iudicentur, in eiusdem Christi nomine illic et manus 
baptizato inponitur ad accipiendum Spiritum Sanctum: cur non eadem 
maiestas nominis praeualet in manus inpositione quam ualuisse contendunt 
in baptismi sanctificatione? 2. Nam si potest qui extra ecclesiam natus 
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santificación del bautismo? 2. Porque si puede hacerse templo 
de Dios quien nació fuera de la Iglesia, ¿por qué no podrá infun- 
dirse el Espíritu Santo sobre el templo? Pues quien en el bau- 
tismo fue santificado, después de quitados los pecados, y trans- 
formado espiritualmente en hombre nuevo, se hizo idóneo para 
recibir el Espíritu Santo, ya que el Apóstol dice: Todos los que 
fuisteis bautizados en Cristo, os vestisteis de Cristo (Gal 3,27). 
3. Quien, bautizado en la herejía, puede vestirse de Cristo, mu- 
cho más puede recibir el Espíritu Santo enviado por Cristo. Ade- 
más, sería mayor el que es enviado que el que envía, si el bauti- 
zado fuera de la Iglesia puede revestirse de Cristo, pero no reci- 
bir al Espíritu Santo; como si pudiera, o vestirse de Cristo sin 
el espíritu, o el espíritu separarse de Cristo. 4. Es otra cosa ilógi- 
ca que, siendo el segundo nacimiento espiritual, por el que na- 
cemos en Cristo por el bautismo de regeneración, digan que uno 
puede nacer espiritualmente en la herejía, donde niegan que está 
el Espíritu Santo. Pues el agua sola no puede purificar y santifi- 
car al hombre si no tiene también al Espíritu Santo. Por lo cual 
es forzoso, o que concedan que el Espíritu está allí donde dicen 
que está el bautismo, o no hay bautismo donde no hay Espíritu, 
porque no puede haber bautismo sin el Espíritu. 

VI 1. ¿Qué es eso de tratar de defender que pueden ser 
hijos de Dios quienes no han nacido en la Iglesia? Pues el santo 
Apóstol declara y muestra que hay un bautismo en el que muere 
el hombre viejo y nace el nuevo cuando dice: Nos ha conservado 
por el baño de regeneración (Tit 3,5). 2. Si en el baño, es decir, 
en el bautismo, hay regeneración, ¿cómo puede engendrar para 


templum Dei fieri, cur non possit super templum et Spiritus Sanctus in- 
fundi? Qui enim peccatis in baptismo expositis sanctificatus est et in 
nouum hominem spiritaliter reformatus, ad accipiendum Spiritum Sanctum 
idoneus factus est, quando apostolus dicat: Ouotquot in Christo baptizati 
estis, Christum induistis (Gal 3,27). 3. Qui potest apud haereticos bap- 
tizatus Christum induere, multo magis potest Spiritum Sanctum quem 
Christus misit accipere. Ceterum maior erit mittente qui missus est, ut 
incipiat baptizatus Christum quidem induisse, sed Sanctum Spiritum non 
potuisse percipere, quasi possit aut sine spiritu Christus indui aut a 
Christo spiritus separari. 4. Illud quoque ineptum, ut cum natiuitas se- 
cunda spiritalis sit, qua in Christo per lauacrum regenerationis nascimur, 
dicant quod possit quis apud haereticos spiritaliter nasci, ubi Spiritum 
negent esse. Peccata enim purgare et hominem sanctificare aqua sola non 
potest nisi habeat et Spiritum Sanctum. Quare aut et Spiritum necesse est 
ut concedant esse illic ubi baptisma esse dicunt, aut nec baptisma est 
ubi Spiritus non est, quia baptisma esse sine Spiritu non potest. 

VI 1. Quae est autem adserere et contendere quod esse possint 
(lii Dei qui mon sint in ecclesia nati? Baptisma enim esse in quo 
homo uetus moritur et nouus nascitur manifestat et probat beatus Aposto- 
lus dicens: Sernanit nos per lanacrum regenerationis (Tit 3,5). 2. Si autem 
in lauacro id est in baptismo est regeneratio, quomodo generare filios Deo 


Y 


698 Cartas 


Dios hijos por medio de Cristo la herejía que no es esposa de 
Cristo? Pues sólo hay una Iglesia que, unida estrechamente y es- 
piritualmente a Cristo, engendra hijos, como lo dice de nuevo el 
Apóstol: Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella 
para santificarla, purificándola con el baño del agua (Eph 5,25-26). 
Por tanto, si ésta es Ja sola amada y la esposa que es santificada 
por Cristo y purificada por su baño, es claro que la herejía, que 
no es esposa de Cristo ni puede ser purificada y santificada por 
su baño, no puede engendrar hijos para Dios. 

VII 1. Además, no se nace por la imposición de las manos 
cuando se recibe al Espíritu Santo, sino en el bautismo, de modo 
que se recibe al Espíritu Santo cuando se ha nacido, como sucedió 
en el primer hombre, Adán. Primero Dios lo formó, después so- 
pló en su rostro un aliento de vida. 2. Ni puede, por tanto, reci- 
birse al Espíritu Santo si antes no existe el que lo recibe. Y con- 
sistiendo el nacimiento de los cristianos en el bautismo, y estan- 
do la generación y santificación en la sola esposa de Cristo, que 

uede dar a luz y engendrar espiritualmente hijos para Dios, 
¿dónde, y de quién, y para quién nació quien no es hijo de la 
Iglesia? Para tener a Dios por Padre, hay que tener antes a la 
Iglesia por madre. 3. Mas no pudiendo tener la santificación del 
bautismo de salvación, fuera de la Iglesia, ninguna herejía ni 
cisma alguno, la inflexible obstinación de nuestro hermano Este- 
ban ha llegado a tal punto, que aun defiende que nacen hijos 
para Dios del bautismo de Marción, del de Valentín y del de 
Apeles y de los demás que blasfeman contra Dios Padre; y dice 
que se da el perdón de los pecados en nombre de Jesucristo en 


haeresis per Christum potest quae Christi sponsa mon est? Ecclesia est 
enim sola quae Christo coniuncta et adunata spiritaliter filios generat, 
eodem Apostolo rursus dicente: Christus dilexit ecclesiam et se ipsum tra- 
didit pro ea ut eam sanctificaret, purgans eam lanacro aquae (Eph 5,25-26). 
Si igitur haec est dilecta et sponsa quae sola a Christo sanctificatur et 
lauacro eius sola purgatur, manifestum est haeresin, quae sponsa Christi 
non sit nec purgari nec sanctificari lauacro eius possit, filios Deo generare 
non posse. 

VII 1. Porro autem non per manus inpositionem quis nascitur quan- 
do accipit Spiritum Sanctum, sed in baptismo, ut Spiritum iam natus 
accipiat, sicuti in primo homine Adam factum est. Ante eum Deus plas- 
mauit, tunc insufflauit in faciem eius flatum uitae. 2. Nec enim potest 
accipi Spiritus, nisi prius fuerit qui accipiat. Cum autem natiuitas Christia- 
norum in baptismo sit, baptismi autem generatio et sanctificatio apud 
solam sponsam Christi sit, quae parere spiritaliter et generare filios Deo 
possit, ubi et ex qua et cui natus est qui filius ecclesiae non est? Vt 
habere quis possit Deum patrem, habeat ante ecclesiam matrem! 3. Cum 
uero nulla omnino haeresis, sed neque aliquod schisma habere salutaris 
baptismi sanctificationem foris possit, in tantum Stephani fratris nostr 
obstinatio dura prorupit, ut etiam de Marcionis baptismo, item Valentin! 
et Apelletis et ceterorum blasphemantium in Deum patrem conten at 
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aquellos donde se blasfema contra el Padre y el Señor Dios 
Cristo. 

VII 1. En esta cuestión hemos de considerar, hermano ca- 
rísimo, dados los deberes de nuestra dignidad episcopal de que 
estamos investidos, si en el día del juicio podrá valer la cuenta 
del obispo de Dios que defiende, y aprueba, y acepta como bue- 
no el bautismo de los que blasfeman, cuando el Señor amenaza 
con estas palabras: Ahora se os da este precepto, oh sacerdotes, 
si no escuchareis y si no tuviereis solicitud por honrar mi nombre, 
dice el Señor Todopoderoso, os enviaré la maldición, y maldeciré 
vuestra bendición (Mt 2,1-2). 2. ¿Honra a Dios quien comunica 
con el bautismo de Marción? ¿Honra a Dios quien cree que se 
concede el perdón de los pecados entre los que blasfeman contra 
Dios? ¿Honra a Dios quien defiende que nacen hijos de Dios 
de una extraña, adúltera y fornicaria? ¿Honra a Dios quien, 
no guardando la unidad y verdad que proceden de la ley divi- 
na, defiende la herejía contra la Iglesia? ¿Honra a Dios quien, 
haciéndose amigo de los herejes y enemigo de los cristianos, cree 
que deben ser excomulgados los obispos de Dios que defienden 
la verdad de Cristo y la unidad de la Iglesia? 3. Si de ese modo 
se honra a Dios, si de ese modo se observa el temor de Dios y 
la disciplina por sus adoradores y obispos, tiremos las armas, 
entreguémonos a la esclavitud, entreguemos al diablo las prescrip- 
ciones del Evangelio, la ley de Cristo, la majestad de Dios; rompa- 
mos los juramentos de la milicia divina, entreguemos las bande- 
ras del campamento celestial, sucumba y ceda la Iglesia ante los 
herejes, la luz a las tinieblas, la lealtad a la perfidia, la esperan- 


filios Deo nasci, et illic in nomine lesu Christi dicat remissionem peccato- 
rum dari ubi blasphematur in patrem et Dominum Deum Christum! 

VII 1. Quo in loco considerandum est, frater carissime, pro fide 
et religione sacerdotalis loci quo fungimur, an constare sacerdoti Dei 
ratio in die ¡udicii possit adserenti et probanti et in acceptum referenti 
blasphemantium baptismata, cum Dominus comminetur et dicat: Ez nunc 
praeceptum hoc ad uos est, o sacerdotes, si non audieritis et si non posue- 
rilis in corde uestro ut detis honorem nomini meo, dicit Dominus omni- 
potens, inmittam in uos maledictionem, et maledicam bendictionem nes- 
tram (Mt 2,1-2). 2. Dat honorem Deo qui Marcionis baptismo communi- 
cat? Dat honorem Deo qui apud eos qui in Deum blasphemant remissio- 
nem peccatorum dari iudicat? Dat honorem Deo qui foris de adultera 
et fornicaria nasci Dei filios adseuerat? Dat honorem Deo qui unitatem 
et ueritatem de diuina lege uenientem non tenens haeresis contra ecclesiam 
uindicat? Dat honorem Deo qui haereticorum amicus et inimicus christia- 
norum sacerdotes Dei ueritatem Christi et ecclesiae unitatem tuentes abs- 
tinendos putat? 3. Si sic honor Deo datur, si sic a cultoribus eius et 
sacerdotibus timor Dei et disciplina seruatur: abiciamus arma, manus 
demus in captiuitatem, tradamus diabolo ordinationem euangelii, dispo- 
sitionem Christi, maiestatem Dei, diuinae militiae sacramenta soluantur, 
castrorum caelestium signa dedantur, succumbat et cedat ecclesia haereti- 
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za a la desesperación, la razón al error, la inmortalidad a la 
muerte, la caridad al odio, la verdad a la mentira, Cristo al 
anticristo. 4. Así se explica que de día en día surjan cismas y 
herejías, crezcan por todas partes en abundancia y lancen su 
veneno y ponzoña contra la Iglesia de Dios, con creciente fuer- 
za, pululando como serpientes, ya que la protección y autoridad 
de algunos les dan vigor, si se defiende su bautismo, si se traj- 
ciona la fe y la verdad, si se protege, dentro de la misma Iglesia, 
lo que se hace fuera contra ella. 

IX 1. Si hay en nosotros, hermano carísimo, temor de Dios, 
si tiene fuerza la regla de la fe, si guardamos los preceptos de 
Cristo, si protegemos la santidad incorrupta e inviolable de su 
esposa, si se graban en nuestros sentidos y corazón las palabras 
del Señor, que dice: Crees que, cuando viniere el Hijo del hom- 
bre, encontrará fe en la tierra (Lc 18,8), ¿cómo conservaremos 
con valor y lealtad el campamento que Dios nos ha confiado, 
los soldados fieles a Dios, que servimos a Dios con sincera fe y 
religión? 2. Ni hay por qué deba impedir que prevalezca y ven- 
za la verdad, la costumbre que se había introducido entre nos- 
otros; porque la costumbre sin la verdad, es error envejecido. Por 
lo cual, dejando el error, debemos seguir la verdad, sabiendo que 
vence la verdad como está escrito en Esdras: La verdad permane- 
ce y se robustece siempre, y vive y subsiste por los siglos de los 
siglos. No hace acepción de personas ni diferencia, sino hace lo 
que es justo, ni hay iniquidad en su juicio. En ella hay fortaleza, 
autoridad, majestad y poder por todos los siglos. Bendito sea el 


cis, lux tenebris, fides perfidiae, spes desperationi, ratio errori, immor- 
talitas morti, caritas odio, ueritas mendacio, Christus antichristo. 4. Meri- 
to et sic in dies singulos schismata et haeresis surgunt, crebrius adque 
uberius excrescunt, ut serpentinis crinibus pullulantes aduersus ecclesiam 
Dei maioribus uiribus uenenorum suorum uirus expromunt, dum illis 
aduocatione quorundam et auctoritas praestatur et firmitas, dum baptisma 
eorum defenditur, dum fides, dum ueritas proditur, dum id quod contra 
ecclesiam foris geritur intus in ipsa ecclesia uindicatur. 

IX 1. Quod si est apud nos, frater dilectissime, Dei timor, si te- 
nor praeualet fidei, si custodimus Christi praecepta, si incorruptam adque 
inuiolatam sponsae eius sanctitatem tuemur, si haerent sensibus et Cor- 
dibus nostris uerba Domini dicentis: Putas cum uenerit filius hominis, 
inueniet fidem in terra (Lc 18,8), qua fideles Dei milites qui Deo fide 
et religione sincera militamus commissa nobis diuinitus castra fideli uirtu- 
te seruemus. 2. Nec consuetudo quae apud quosdam obrepserat impedire 
debet quo minus ueritas praeualeat et uincat. Nam consuetudo sine uert 
tate uetustas erroris est. Propter quod relicto errore sequamur ueritatem,. 
scientes quia et apud Hesdram ueritas uicit, sicut scriptum est: Veritas 
mánet et innalescit in aeternum et uinit el optinet in saecula saeculoruM» 
Nec est apud eam accipere personam nec differentias, sed quae sunt ansia 
facit, nec est in ¡indicio eius iniquum. Es fortitudo et regnum el maiestas 
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Dios de verdad (3 Esdr 4,38-40) *. Y Cristo mos muestra esta 
verdad en su Evangelio: Yo soy la verdad (lo 14,6). Por lo cual, 
si estamos en Cristo y tenemos a Cristo en nosotros, y si perma- 
necemos en la verdad y la verdad permanece en nosotros, man- 
tengamos lo que es verdad. 

X 1. Sucede que, por apego a la presunción y obstinación, 
uno prefiere defender sus ideas equivocadas y falsas, más bien 
que adherirse a la verdad recta de otro. Y previendo esto el 
santo apóstol Pablo escribe y avisa a Timoteo que el obispo no 
debe ser querellante, ni discutidor, sino manso y dócil (cf. 2 Tim 
2,24). Y es dócil aquel que es suave para tener la paciencia de 
aprender. Pues es necesario que no sólo enseñen los obispos, 
sino que sepan que enseña mejor el que cada día crece y progresa 
aprendiendo algo mejor. 2. Y esto nos lo enseña el mismo após- 
tol Pablo, cuando nos previene que si a otro de los que están 
en la asamblea se le revelara otra cosa mejor, debe callar el prime- 
ro (cf. 1 Cor 14,30). En resumen, es propio de espíritus religio- 
sos y sinceros dejar el error y descubrir y manifestar la verdad. 
En efecto, si nos volvemos a la fuente y origen de la tradición 
divina, cesa el error humano y, viendo la economía de los mis- 
terios celestiales, todo lo que estaba oculto bajo la oscura nube 
y las tinieblas, se abre a la luz de la verdad; como cuando el 
acueducto que antes corría abundante, de repente escasea, ¿no se 
va entonces a la fuente, para conocer la causa de la escasez, a 
fin de ver si, por secarse la vena en su origen, no fluye el agua, 


et potestas omnium  saeculorum... Benedictus Dens ueritatis (3 Esdr 
4,28-40). Quam ueritatem nobis Christus ostendens in euangelio suo dicit: 
Ego sum ueritas (lo 14,6). Propter quod si in Christo sumus et Christum 
in nobis habemus et si manemus in ueritate et ueritas in nobis manet, ea 
quae sunt uera teneamus. 

X 1. Fit autem studio praesumptionis et contumaciae ut quis magis 
sua praua et falsa defendat quam ad alterius recta et uera consentiat. Cui 
rei prospiciens beatus apostolus Paulus ad Timotheum scribit et monet 
episcopum non litigiosum nec contentiosum, sed mitem et docibilem esse 
debere (cf. 2 Tim 2,24). Docibilis autem ille est qui est ad discendi pa- 
tientiam lenis et mitis. Oportet enim episcopos non tantum docere, sed et 
discere, quia et ille melius docet qui cotidie vescit et proficit discendo 
meliora. 2. Quod ipsum quoque idem apostolus Paulus docet praemonens 
ut si alii sedenti melius reuelatum fuerit prior taceat (cf. 1 Cor 14,3). In 
compendio est autem apud religiosas et simplices mentes et errorem de- 
Ponere et inuenire adque eruere ueritatem. Nam si ad diuinae traditionis 
caput et originem reuertamur, cessat error humanus et sacramentorum 
caelestium ratione perspecta quidquid sub caligine ac nube tenebrarum obs- 
curum latebat in lucem ueritatis aperitur: ut si canalis aquam ducens qui 
copiose prius et largiter profluebat subito deficiat, nonne ad fontem 
pergitur, ut illic defectionis ratio noscatur, utrumne arescentibus uenis in 


* Este texto es del libro III de Esdras, que no es canónico, 


702 Cartas 


o, si saliendo abundante de la fuente, se pierde en el trayecto, para 
que, si por algún defecto del corte o desagúe del canal, deja de 
correr el agua con continuidad, se repare con solidez el canal, y 
el agua, recogida para abastecer a la ciudad, vuelva a correr con 
la misma abundancia con que sale de su origen? 3. Esto mismo 
deben hacer ahora los obispos que mantienen en los preceptos 
divinos, de modo que, si en alguno vacilare la verdad, volvamos 
al origen establecido por el Señor y a la tradición evangélica y 
apostólica, y se derive el principio de nuestra conducta de donde 
brotó la norma original. 

XI 1. La tradición nuestra es que hay un solo Dios y un 
solo Cristo y una sola esperanza y una sola fe y una sola Iglesia 
y un solo bautismo en la Iglesia, y el que se separare de esta uni- 
dad es forzoso se encuentre entre los herejes, a los que, si defien- 
de frente a la Iglesia, ataca el misterio de la tradición divina. 2. El 
misterio de esta unidad lo vemos figurado también en el Can- 
tar de los Cantares, donde se habla, en representación de Cristo, 
así: Huerto cerrado, hermana mía, esposa mía, fuente sellada, 
pozo de agua viva, jardín con frutas de árboles (Cant 4,12-13). 
Si pues la Iglesia es su huerto cerrado y fuente sellada, ¿cómo 
puede entrar y beber de su fuente el que no está en la Iglesia? 
3. Asimismo Pedro, probando y defendiendo la unidad, enseñó 
y recomendó que podemos salvarnos por un solo bautismo de la 
única Iglesia: En el arca, dice, de Noé pocos, es decir, ocho per- 
sonas se salvaron por el agua; del mismo modo os salvará el 
bautismo (1 Petr 3,20-21). En esta breve y figurada comparación 


capite unda siccauerit an uero integra inde et plena procurrens in medio 
itinere destiterit, ut si uitio interrupti aut bibuli canalis effectum est 
quo minus aqua continua perseueranter ac iugiter flueret, refecto et con- 
firmato canali ad usum adque ad potum ciuitatis aqua collecta eadem 
ubertate adque integritate repraesentetur qua de fonte proficiscitur ? 
3. Quod et nunc facere oportet Dei sacerdotes praecepta diuina seruantes, 
ut si in aliquo nutauerit et uacillauerit ueritas, et ad originem dominicam 
et ad euangelicam adque apostolicam traditionem reuertamur et inde 
surgat actus nostri ratio unde et ordo et origo surrexit. 

XI 1. Traditum est enim nobis quod sit unus Deus et Christus unus 
et una spes et fides una et una ecclesia et baptisma unum non nisi in 
una ecclesia constitutum, a qua unitate quisque discesserit cum haereticis 
necesse est inueniatur, quos dum contra ecclesiam uindicat, sacramen- 
tum diuinae traditionis inmpugnat. 2. Cuius unitatis sacramentum expres- 
sum uidemus etiam in Cantico Canticorum ex persona Christi dicentis: 
Hortus conclusus, soror mea, sponsa, fons signatus, putens aquae uinat, 
paradisus cum fructu pomorum (Cant 4,12-13). Si autem ecclesia eius hor- 
tus conclusus est et fons signatus, quomodo in eundem hortum introire, aut 
bihere de fonte eius potest qui in ecclesia non est? 3. Item Petrus ipse 
quoque demonstrans et uindicans unitatem mandauit et monuit per unum 
solum baptisma unius ecclesiae saluari nos posse. lx arca, inquit, Noé 
pauci id est octo animae hominum saluae factae sunt per aquam, quo 
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declaró el misterio de la unidad, pues, así como no pudo salvarse 
por el agua quien no estuvo dentro del arca de Noé en el diluvio 
del mundo, cuando se purificó de la iniquidad antigua, así tam- 
poco ahora puede salvarse por el bautismo quien no está bauti- 
zado en la Iglesia, que fue establecida un día por el Señor, según 
el misterio de aquella única arca. 

XII. Por tanto, hermano carísimo, después de examinar y 
conocer la verdad, observamos y mantenemos que todos los que 
vienen a la Iglesia de cualquier herejía deben ser bautizados con 
el único y auténtico bautismo en ella, excepto los que habían sido 
bautizados en la Iglesia antes y se habían pasado a la herejía, 
A éstos debe recibirse con sola la imposición de la mano, cuando 
vuelven, después de cumplir la penitencia y ser devueltos por 
el pastor al redil de donde se descarriaron. 

Te deseo, hermano carísimo, perenne salud. 


75 FIRMILIANO A CIPRIANO 


Esta carta de Firmiliano, obispo de Cesárea de Capadocia, 
es un testimonio de la acritud a que llegaron los ánimos en 
la cuestión de los rebautizantes. Este obispo, de gran doctrina 
y santidad en Oriente, y tan acreditado por su celo contra el 
heresiarca Pablo de Samosata, se desata excesivamente en su 
exaltado celo respecto a nuestra cuestión contra el obispo 
de Roma, revelando por las alusiones a la carta de éste a 
Cipriano, la severidad y rigor de forma y fondo de Esteban 
de Roma contra Cipriano. Esta carta de Esteban no se ha 
conservado y no pueden justipreciarse de modo positivo las 
acusaciones de Firmiliano contra él. Por eso, ediciones anti- 
guas, como la de Manucio, la omitieron, como poco favorable 
a la fama acreditada de la virtud y mesura de Firmiliano. Hay 
que contar con la prisa con que la escribió, en un momento 
de exaltación, para entregarla al portador Rogaciano, que de- 
bía partir en seguida, como lo indica él mismo. 

Todos los obispos célebres y virtuosos participantes en esta 


et nos similiter saluos faciet baptisma (1 Petr 3,20-21). Quo breui et spi- 
ritali conpendio unitatis sacramentum manifestauit, nam ut in illo mundi 
baptismo quo iniquitas antiqua purgata est, qui in arca Noe non fuit 
non potuit per aquam saluus fieri, ita nec nunc potest per baptismum 
saluatus uideri qui baptizatus in ecclesia non est quae ad arcae unius 
sacramentum dominica unitate fundata est. 

XII. Obseruatur itaque a nobis et tenetur, frater carissime, explorata 
et perspecta ueritate ut omnes qui ex quacumque haeresi ad ecclesiam 
conuertuntur ecclesiae unico et legitimo baptismo baptizentur, exceptis 
his qui baptizati in ecclesia prius fuerant et sic ad haereticos transiérant. 
Hos enim oportet cum redeunt acta paenitentia per manus inpositionem 
solam recipi et in ouile unde errauerant a pastore restitui, Opto te, frater 
Carissime, semper bene ualere. 
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cuestión tan debatida, que conocemos por otros aspectos, obra. 
ban con recta intención y celo, pero, de hecho, no se eyij. 
tan a veces las demasías de las propias tendencias. La ar- 
gumentación de Firmiliano es la misma que la de Cipriano 
en su carta a Yubayano, que aquél va exponiendo y recal. 
cando. Fines del año 256. 


Firmiliano a Cipriano, su hermano en el Señor, salud. 

1 1. He recibido, hermano carísimo, por Rogaciano, nues- 
tro carísimo diácono que nos habéis enviado, la carta que nos 
dirigisteis, y hemos dado las mayores gracias por ello a Dios, ya 
que, estando separados materialmente, estamos tan unidos en 
espíritu, no sólo como encontrándonos en la misma región, sino 
como si estuviéramos habitando en la misma casa. 2. Esto es 
oportuno decirlo, porque la casa espiritual de Dios es una sola, 
Pues en los últimos tiempos, dice, estará a la vista el monte del 
Señor y la casa del Señor en la cima de los montes (1s 2,2). Los 
que vienen a esta mansión, se sienten felices de reunirse, según 
lo que se pide al Señor en los Salmos, habitar en la casa del Se- 
ñor todos los días de la vida. Por eso, en otro pasaje, se declara 
que los justos tienen gran deseo de reunirse: He aquí, dice, qué 
bueno y agradable es que los hermanos habiten juntos (Ps 122,1). 

1 1. La unión, la paz y la concordia no sólo es un gran 
placer para los hombres creyentes y que conocen la verdad, sino 
también para los mismos ángeles del cielo; éstos, dice la Escri- 
tura divina, se gozan por un solo pecador que se arrepiente 
(cf. Lc 15,7) y vuelve a la unidad. 2. Esto, naturalmente, no se po- 
dría decir de los ángeles que habitan en el cielo si no estuviesen 
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Firmilianus Cypriano, fratri in Domino, salutem. 

1 1. Accepimus per Rogatianum carissimum nostrum diaconum a 
uobis missum litteras quas ad nos fecisti, frater dilectissime et gratias 
propter haec Deo maximas egimus quod contigerit, ut qui corpore ab 
inuicem separamur sic spiritu adunemur quasi non unam tantum regio- 
nem tenentes, sed in ipsa atque in eadem domo simul inhabitantes. 
2. Quod et decet dicere, quia et spiritalis domus Dei una est. Erít enim 
in nouissimis, ait, diebus manifestus mons Domini et domus Dei super 
vertices montium (Is 2,2). In qua conuenientes cum iocunditate adunantur, 
secundum quod et in Psalmo hoc postulatur a Domino inhabitare in domo 
Dei per omnes dies uitae. Unde et in alio loco manifestatum est esse 
apud sanctos magnam uoluntatis caritatem in unum conuenire. Ecce, in- 
quit, quam bonum et noluptabile est ut habitent fratres in unum (Ps 122,1). 

Il 1. Adunatio enim et pax et concordia non solum hominibus fide- 
libus et cognoscentibus ueritatem sed et angelis ipsis caelestibus uolupta- 
tem maximam praestat, quibus dicit sermo diuinus esse gaudium in unum 
peccatorem paenitentiam agentem (cf. Lc 15,7), et ad unitatis uinculum 
reuertentem. 2. Quod utique non diceretur de angelis conuersationem in 
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asimismo unidos a nosotros los que se regocijan de nuestra unión; 
como, por el contrario, se apenan, cuando ven la desunión de es- 
píritus y contrariedades de voluntades, como si no sólo no invo- 
casen a la vez a un solo y mismo Dios, sino no pudiese haber 
conversación y comunicación verbal en quienes están separados 
y divididos. 3. Fuera de que podemos dar gracias a Esteban en 
esto, ya que, por su incivilidad, ha resultado ahora que tuviéramos 
prueba de vuestra fe y sabiduría. Pero, si a causa de Esteban 
hemos tenido la gracia de este beneficio, no es que Esteban haya 
obrado para merecer el favor y las gracias. Pues tampoco Judas, 
a causa de la perfidia y traición con que se portó malvadamente 
con el Salvador, puede parecer meritorio, como si él hubiera sido 
la causa de tantos beneficios, como si por él el mundo y los pue- 
blos se hubieran redimido con la pasión del Señor. 

TI 1. Pero pasemos por alto de momento la conducta de 
Esteban, no vayamos, al recordar su audacia e insolencia, a causar- 
nos tristeza duradera por sus malos procedimientos. Al conocer 
respecto a Vos lo que habéis determinado conforme a la regla de 
la verdad y sabiduría de Cristo sobre la cuestión, hemos experi- 
mentado gran alegría y dado gracias a Dios, por encontrar en 
hermanos tan distantes de nosotros tanta unanimidad en la fe y 
la verdad. 2. Poderosa es, pues, la gracia de Dios para juntar 
con el lazo de la caridad y de la unidad aun lo que parece está 
tan separado por la distancia, así como en otro tiempo el poder 
de Dios unió con el vínculo del mismo sentimiento a los que, 
alejados por la distancia del tiempo, de Job y Noé, que habían 


caelis habentibus, nisi ipsi quoque essent nobis adunati qui nostra aduna- 
tione laetantur, sicut e contrario utique contristantur, quando uident diuer- 
sas quorundam mentes et scissas uoluntates, quasi non tantum unum et 
eundem Deum simul inuocent, sed separatis et diuisis ab inuicem nec 
confabulatio iam possit esse aut sermo communis. 3. Nisi quod nos gra- 
tiam referre Stephano in isto possumus, quod per illius inhumanitatem 
nunc effectum sit ut fidei et sapientiae uestrae experimentum caperemus. 
Sed non enim, si nos propter Stephanum hanc beneficii gratiam cepimus, 
statim Stephanus beneficio et gratia digna commisit. Neque enim et ludas 
perfidia sua et proditione quae scelerate circa Saluatorem operatus est 
dignus uideri potest quasi causam bonorum tantorum ipse praestiterit, ut 
per illum mundus et Gentium populus passione Domini liberaretur. 

MI 1. Sed haec interim quae ab Stephano gesta sunt pratereantur, 
ne dum audaciae et insolentiae eius meminimus, de rebus ab eo improbe 
gestis longiorem maestitiam nobis inferamus. De uobis autem cognoscentes 
quod secundum regulam ueritatis et sapientiam Christi hoc de quo nunc 
quaerimus disposueritis, cum magna laetitia exultauimus et Deo gratias 
egimus, qui inuenimus in fratribus tam longe positis tantam nobiscum 
fidei et ueritatis unianimitatem. 2. Potens est enim gratia Dei copulare 
et coniungere caritatis atque unitatis uinculo etiam ea quae uidentur lon- 
giore terrarum spatio esse diuina, secundum quod et olim interuallo tem- 
Porum separatos ab lob et Noe qui in primis fuerant Ezechielem et Da- 
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vivido antes, a Ezequiel y Daniel, que fueron posteriores en el 
tiempo, pero que, aunque tan separados estuvieron por la época, 
sin embargo, tenían los mismos sentimientos por inspiración di- 
vina. 3. Esto mismo observamos al presente en vosotros, que, es- 
tando tan distantes en cuanto a las regiones, tan separadas de 
nosotros, con todo, demostráis que en los sentimientos y en el 
espíritu estáis unidos con nosotros. Todo esto es efecto de la 
unidad divina. Porque siendo uno solo y el mismo el Señor que 
habita en nosotros, nos enlaza y une en todas partes con el víncu- 
lo de la unidad. Por eso se oyó por toda la tierra la voz de los 
enviados por el Señor, y corren velozmente animados del espíritu 
de unidad; como, al contrario, de mada sirve que algunos estén 
próximos y juntos con los cuerpos, si disienten en el espíritu, 
puesto que no pueden unirse las almas de ninguna manera, si se 
apartaron de la unidad de Dios. Pes, he ahí, dice, que los que 
se alejan de ti, perecerán (Ps 72,27). 4. Pero esos tales experi- 
mentarán el juicio del Señor, según su mérito, porque se alejan 
de las palabras del que ruega al Padre por la unidad, diciendo: 
Padre, haz que como yo y Tí somos uno, así éstos estén en nos- 
otros (lo 17,21). 

IV 1. Por nuestra parte hemos recibido lo que nos habéis 
escrito como si lo hubiéramos escrito nosotros, y no lo hemos 
leído de corrida, sino lo hemos repasado muchas veces para re- 
tenerlo en la memoria; y no está de más repetir los mismos argu- 
mentos para confirmar la verdad o añadir alguno para acumula- 
ción de pruebas. 2. Si añadimos algo, no lo añadimos como si 
Vos no hubierais dicho lo bastante, sino porque la palabra divina 
sobrepasa a la naturaleza humana, ni puede un espíritu abarcarla 


nielem posteriores aetate ad unianimitatis uinculum uirtus diuina coniun- 
xit, sed quamuis temporibus longis discreti essent, eadem tamen diuina 
inspiratione sentirent. 3. Quod et nunc in uobis animaduertimus, ut 
qui longissimis regionibus a nobis separati estis sensu tamen et spiritu 
copulatos uos esse nobiscum probaretis. Quod totum hoc fit diuina unita- 
te. Nam cum Dominus unus atque idem sit quí habitat in nobis, coniun- 
git ubique et copulat suos uinculo unitatis. Unde in uniuersam terram 
exiuit sonus eorum qui a Domino missi sunt unitatis spiritu uelociter Ccut- 
rente: sicut e contrario nihil prodest aliquos proximos et junctos sibi 
esse corporibus, si animo et mente dissideant, quando adunari animae 
omnino non possint quae se. a ¡Dei unitate diuiserint. Ecce enim, inquit, 
quí longinquant se abs te peribunt (Ps 72,27). 4. Sed tales iudicium 
Domini pro merito suo subibunt recedentes a uerbis eius qui PatreM 
pro unitate deprecatur et dicit: Pater, da ut quomodo ego e! tu unum sk 
mins, sic et bi in nobis sint (lo 17,21). ] 

IV 1. Nos uero ea quae a uobis scripta sunt quasi nostra propria 
suscepimus nec in transcursu legimus, sed saepe repetita memoriae manda- 
uimus. Neque obest utilitati salutari aut eadem retexere ad confirman: 
dam probationem. 2. Si quid autem a nobis additum fuerit, non SC 
additur quasi a uobis aliquid minus dictum sit, sed quoniam sermo 
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total y completamente; por esto son tantos los profetas, para 
distribuirse la sabiduría divina de múltiples maneras entre mu- 
chos. De ahí que se prescriba callar al primero de los profetas 
que habla, si otro tuviere revelación (1 Cor 14,30). 3. Por ese 
motivo se hace necesario entre nosotros que cada año nos reuna- 
mos presbíteros y obispos para tomar disposiciones sobre lo que 
está confiado a nuestro cargo; para ordenar en deliberación co- 
mún los asuntos de más importancia, para proporcionar el reme- 
dio de la penitencia a los hermanos caídos y a los heridos por 
el diablo, después del bautismo de salud, no como si recibieran 
de nosotros la remisión de sus pecados, sino para que, por nues- 
tra intervención, lleguen a comprender sus delitos y se vean cons- 
treñidos a satisfacer totalmente al Señor. 

V 1. Dado que este emisario de vuestra parte tenía prisa 
por volver a vos y apremiaba el invierno, hemos respondido a 
vuestra carta en cuanto hemos podido. 2. Y por cierto, en lo que 
se refiere a la afirmación de Esteban de que los apóstoles prohi- 
bían que se bautizara a los que vienen de la herejía y que trans- 
mitieron esta observancia a los venideros, habéis respondido per- 
fectamente que no hay nadie tan necio que crea semejante tradi- 
ción de los apóstoles, puesto que consta que las herejías execra- 
bles y detestables existieron más tarde: así Marción, discípulo 
de Cerdón, es posterior a los apóstoles y, en época distante de 
ellos, introdujo su enseñanza sacrílega contra Dios; Apeles, que 
se adhirió a su blasfemia, añadió otras importantes novedades 
contra la fe y la verdad. También es conocida la época de Va- 


diuinus humanam naturam supergreditur nec potest totum et perfectum 
anima concipere, idcirco et tantus est numerus prophetarum ut multiplex 
et diuina sapientia per multos distribuatur. Unde et tacere praecipitur 
primo in prophetia loquenti, si secundo fuerit reuelatum (cf. 1 Cor 14,30). 
3. Qua ex causa necessario apud nos fit ut per singulos annos seniores et 
praepositi in unum conueniamus ad disponenda ea quae cura nostra com- 
missa sunt, ut sí qua grauiora sunt communi consilio dirigantur, lapsis 
quoque fratribus et post lauacrum salutare a diabolo uulneratis per pae- 
nitentiam medella quaeratur, non quasi a nobis remissionem peccatorum 
consequantur, sed ut per nos ad intellegentiam delictorum suorum conuer- 
tantur et Domino plenius satisfacere cogantur. 

V 1. Quoniam uero legatus iste a uobis missus regredi ad uos fes- 
tinabat et hibernum tempus urguebat, quantum potuimus ad scripta ues- 
tra rescripsimus. 2. Et quidem quantum ad id pertineat quod Stephanus 
dixit, quasi Apostoli eos qui ab haeresi ueniunt baptizari prohibuerint 
et hoc custodiendum posteris tradiderint, plenissime uos respondistis ne- 
minem tam stultum esse qui hoc credat Apostolos tradidisse, quando 
etiam ipsas haeresis constet execrabiles ac detestandas postea eextitisse: cum 
et Marcion Cerdonis discipulus inueniatur sero post Apostolos et post 
longa ab eis tempora sacrilegam aduersus Deum traditionem induxisse, 
Appelles quoque blasphemiae eius consentiens multa alia noua et grauio- 
ra fidei ac ueritati inimica addiderit. Sed et Valentini et Basilidis tempus 
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lentín y Basílides, porque éstos se rebelaron contra la Iglesia 
de Dios con sus crímenes y embustes largo tiempo después de los 
apóstoles. 3. Consta también que los demás herejes introdujeron 
más tarde sus depravadas sectas y perversas novedades, según era 
seducido cada uno por su error; y es claro que todos estos fueron 
condenados por sí mismos, y sin aguardar al día del juicio se 
han pronunciado contra sí mismos sentencia inexcusable. El que 
aprueba el bautismo de éstos, ¿qué otra cosa hace sino juntarse 
al juicio de ellos y, participando con ellos, se condena con ellos? 

VI 1. Cualquiera puede saber que los de Roma no obser- 
van en todo la tradición original, y vanamente alegan la autori- 
dad de los apóstoles; y puede verse esto en lo relativo a la cele- 
bración de los días de la Pascua y sobre otras muchas cuestiones 
y ritos religiosos en los que tienen algunas divergencias y no ob- 
servan allí todo de la misma forma que en Jerusalén; como en 
otras muchas provincias varían muchos puntos según los lugares 
y las personas, sin que por esto se haya roto alguna vez la paz 
y la unidad de la Iglesia católica. 2. Ahora se ha atrevido Este- 
ban a hacer esto, rompiendo con vosotros la paz que conservaron 
siempre sus antecesores con vosotros en amor y honor mutuo; 
aún más, dejando en mal lugar a los santos apóstoles Pedro y 
Pablo, atribuyéndoles que ellos lo trasmitieron, siendo así que en 
sus cartas reprobaron a los herejes y nos advirtieron que los evi- 
táramos. De ahí se ve claro que es humana la tradición que de- 
fiende el bautismo de los herejes, que sólo existe en la única 
Iglesia. 


manifestum est, quod et ipsi post Apostolos et post longam aetatem 
aduersus ecclesiam ¡Dei sceleratis mendaciis suis rebellauerint. 3. Ceteros 
quoque haereticos constat prauas suas sectas et inuentiones peruersas, 
prout quisque errore ductus est, postea induxisse: quos omnes manifes- 
tum est a semet ipsis damnatos esse et ante diem iudicii inexcusabilem 
sententiam aduersum semetipsos dixisse. Quorum baptisma qui confirmat, 
quid aliud quam cum ipsis se adiudicat et se ipse participem talibus 
faciendo condemnat? 

VI 1. Eos autem qui Romae sunt non ea in omnibus obseruare quae 
sint ab origine tradita et frustra Apostolorum auctoritatem praetendere 
scire quis etiam inde potest, quod circa celebrandos dies Paschae et circa 
multa alia diuinae rei sacramenta, uideat esse apud ¡llos aliquas diuersi- 
tates nec obseruari illic omnia aequaliter quae Hierosolymis obseruantur, 
secundum quod in ceteris quoque plurimis prouinciis multa pro locorum 
et hominum ecclesiae catholicae pace atque unitate aliquando discessuM 
est. 2. Quod nunc Stephanus ausus est facere rumpens aduersus uos pá- 
cem, quam semper antecessores eius uobiscum amore et honore mutuo 
custodierunt, adhuc etiam infamans Petrum et Paulum beatos apostolos, 
quasi hoc ipsi tradiderint, qui in Epistulis suis haereticos execrati sunt et 
ut eos euitemus monuerunt. Unde apparet traditionem hanc humanam 
esse quae haereticos asserit et baptisma quod non nisi solius ecclesiaé 
est eos habere defendit. 
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VII 1. También habéis respondido exactamente a aquella 
parte en que Esteban dijo en su carta «que los mismos herejes 
están de acuerdo para el bautismo» y «que no bautizan a cual- 
quiera de ellos que viene a su secta, sino sólo les dan su comu- 
nión»; como si nosotros debiéramos hacer lo mismo. 2. En esta 
cuestión, aunque habéis ya demostrado que es bastante ridículo 
que se siga a los equivocados, hemos añadido no obstante para 
abundar, que no es extraño si obran así los herejes que, si discre- 
pan en cosas de menor importancia, sin embargo, en lo que es 
más importante mantienen un mismo criterio, en blasfemar contra 
el Creador, cuando construyen sus desvaríos y fantasías de un 
Dios desconocido; de esto se deduce que están tan acordes en 
admitir la inutilidad de su bautismo como en rechazar al Dios 
verdadero. 3. Ya que sería largo responder a cada una de sus 
maldades o vaciedades, es suficiente decir, en resumen, que quie- 
nes no tienen al verdadero Señor, al Padre, no pueden tener al 
Hijo, ni al Espíritu Santo verdadero; lo mismo que esos que se 
llaman Catafrigas y tratan de presentar nuevas profecías, no pue- 
den tener tampoco al Padre, ni al Hijo, ni al Espíritu Santo. Si les 
preguntamos a éstos a qué Cristo anuncian, responderán que anun- 
cian al que envió al Espíritu Santo, que ha hablado por Montano 
y Prisca. Si advertimos en éstos que no está el espíritu de verdad, 
sino el del error, concluimos que los que defienden la falsa profe- 
cía de aquellos contra la fe de Cristo, no pueden tener a Cristo. 
4. También todos los demás herejes, si se separaren de la Iglesia, 
no pueden conservar nada del poder o gracia, puesto que todo 


VII 1. Sed et ad illam partem bene a uobis responsum est, ubi 
Stephanus in epistula sua dixit «haereticos quoque ipsos in baptismo 
comuenire» et quod «alterutrum ad se uenientem non baptizent, sed com- 
municent tantum»: quasi et nos hoc facere debeamus. 2. Quo in loco, 
etsi uos iam probastis satis ridiculum esse ut quis sequatur errantes, illud 
tamen ex abundanti addimus non esse mirum si sic haeretici agunt qui 
etsi in quibusdam minoribus discrepant, in eo tamen quod est maximum 
unum et eundem consensum tenent, ut blasphement Creatorem, quaedam 
somnia sibi et fantasma ignoti Dei confingentes; quo utique consequens 
est sic consentire in baptismi sui uanitate ut consentiunt in repudianda 
diuinitatis ueritate, 3. De quibus quoniam longum est ad singula eorum 
uel scelesta uel superuacua respondere, satis est breuiter illud in con- 
pendio dicere eos qui non teneant uerum Dominum Patrem tenere non 
posse nec Filii nec Spiritus Sancti ueritatem, secundum quod etiam illi qui 
Cataphrygas appellantur et nouas prophetias usurpare conantur nec Pa- 
trem possunt habere nec Filium nec Spiritum Sanctum. A quibus si quae- 
ramus quem Christum praedicent, respondebunt eum se praedicare qui 
miserit Spiritum per Montanum et Priscam locutum. In quibus cum anim- 
aduertamus non ueritatis spiritum sed erroris fuisse, cognoscimus eos 
qui falsam illorum prophetiam contra Christi fidem uindicant Christum 
habere non posse. 4. Sed et ceteri quique haeretici, si se ab ecclesia Dei 
sciderint, nibil habere potestatis aut gratiae possunt, quando omnis potes- 
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poder y gracia está dentro de la Iglesia, en la que presiden los 
ancianos que poseen la potestad de bautizar, de imponer la mano 
y de ordenar. El hereje, así como no puede ordenar, ni imponer 
la mano, tampoco bautizar ni administrar ninguna acción para 
santificar espiritualmente, siendo extraño a la santidad espiritual 
y santificante. 5. Toda esta doctrina ya hace tiempo que nosotros, 
reunidos en Iconio' de Frigia, en asamblea, procedentes de Ga- 
lacia y Cilicia y demás regiones próximas, decidimos que debía 
mantenerse y defenderse con firmeza contra los herejes, quitando 
así la duda a algunos sobre esta cuestión. 

VII 1. Y ya que Esteban y los que se adhieren defienden 
que el perdón de los pecados y el segundo nacimiento puede pro- 
ceder aun de los que niegan la existencia del Espíritu Santo, de- 
ben pensar y comprender que sin el Espíritu Santo no puede 
haber nacimiento espiritual, conforme a lo que el santo apóstol 
Pablo hizo, bautizar de nuevo con el bautismo espiritual a los 
que habían sido bautizados por Juan, antes de ser enviado el Es- 
píritu Santo por el Señor, y después les impuso la mano para 
recibir el Espíritu Santo. 2. ¿Qué es eso de que, cuando vemos 
que Pablo bautizó de nuevo a sus discípulos después de recibir 
el bautismo de Juan, nosotros vamos a dudar en bautizar a los 
que vienen de la herejía a la Iglesia, después de recibir el bau- 
tismo ilegítimo y profano? A no ser que Pablo fuera inferior a 
estos obispos de ahora, ya que éstos sin duda pueden dar el 
Espíritu Santo con sola la imposición de manos a los herejes que 


tas et gratia in ecclesia constituta sit, ubi praesident maiores natu qui et 
baptizandi et manum inponendi et ordinandi possident potestatem. Hae- 
reticum enim sicut ordinare non licet nec manum imponere, ita nec bap- 
tizare nec quicquam sancte et spiritaliter gerere, quando alienus sit a 
spiritali et deifica sanctitate. 5. Quod totum nos ¡am pridem in Iconio, 
qui Phrygiae locus est, collectí in unum conuenientibus ex Galatia et 
Cilicia et ceteris proximis regionibus confirmauimus tenendum contra 
haereticos firmiter et uindicandum, cum a quibusdam de ista re dubita- 
relur. 

VIM 1. Et quoniam Stephanus et qui i¡lli consentiunt contendunt 
dimissionem peccatorum et secundam natiuitatem posse procedere apud 
quos etiam ipsi coníttentur Spiritum Sanctum non esse, considerent et 
intellegant spiritalem natiuitatem sine Spiritu esse non posse, secundum 
quod et beatus apostolus Paulus eos qui ab lohanne baptizati fuerant, 
priusquam missus esset a Domino Spiritus Sanctus, baptizauit denuo 
spiritali baptismo et sic eis manum inposuit ut acciperent Spiritum Sanc- 
tum. 2. Quale est autem ut cum Paulum post lohannis baptisma i¡tera- 
to discipulos suos baptizasse uideamus, non eos qui ab haeresi ad eccle- 
siam ueniunt post inlicitam et profanam eorum tinctionem baptizare du- 
bitemus? Nisi si his episcopis qui nunc minor fuit Paulus, ut hi quidem 
possint per solam manus inpositionem uenientibus haereticis dare Spiri- 


1 Este concilio se celebró en 220, como el de Cartago, bajo el obispo Agripino 
y con el mismo objeto. 
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vienen, y Pablo no fue capaz de conferirlo a los bautizados por 
Juan, con la imposición de las manos, sin antes haberlos bautiza- 
do con el bautismo de la Iglesia. 

IX 1. También es absurda la opinión de que no se ha de 
preguntar quién bautizó, por la razón de que el bautizado pudo 
adquirir la gracia al invocar la Trinidad de los nombres del Pa- 
dre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Además, la sabiduría de la 
que escribe Pablo que está en los perfectos (cf. 1 Cor 2,6), con- 
sistirá en que quien es perfecto y sabio en la Iglesia, sostiene o 
cree que esta sola invocación de los hombres es suficiente para la 
remisión de los pecados y la santificación del bautismo, puesto 
que sólo estos efectos ciertamente se producen cuando el que 
bautiza tiene al Espíritu Santo, y el mismo bautismo no existe sin 
el Espíritu Santo. 2. Pero objetan que el que de alguna manera es 
bautizado fuera de la Iglesia por su intención y fe puede alcanzar 
la gracia del bautismo. También esto es ridículo, sin duda alguna, 
como si pudiera atraer hacia sí del cielo la santificación de los 
justos una intención perversa, o la verdad de los que creen una 
fe falsa. El mismo Señor declara que no todos los que invocan 
al nombre de Cristo son escuchados, ni puede lograr su invoca- 
ción alguna gracia con estas palabras: Muchos vendrán en mi 
nombre diciendo: «Yo soy Cristo», y engañarán a muchos (Mc 13, 
6). En fin de cuentas, no hay diferencia entre el pseudo-profeta 
y el hereje. Pues como aquél engaña con el nombre de Dios o de 
Cristo, así éste con el sacramento del bautismo. Ambos se apo- 
yan en la mentira para sorprender la benevolencia de los hombres. 


tum Sanctum, Paulus autem idoneus mon fuerit qui ab Iohanne bapti- 
zatis Spiritum Sanctum per manus inpositionem daret, nisi eos prius 
etiam ecclesiae baptismo baptizasset. 

IX 1. Mud quoque absurdum quod non putant quaerendum esse 
quis sit ille qui baptizauerit, eo quod qui baptizatus sit gratiam conse- 
quí potuerit inuocata trinitate nominum Patris et Filii et Spiritus Sancti. 
Deinde haec erit sapientia, quam scribit Paulus esse in his qui perfecti sunt 
(cf. 1 Cor 2,6) ut qui est in ecclesia perfectus et sapiens hoc aut defendat 
aut credat, quod inuocatio haec nominum nuda sufficiat ad remissionem 
peccatorum et baptismi sanctificationem, cum haec tunc utique proficiant, 
quando et qui baptizat habet Spiritum Sanctum et baptisma quoque ipsum 
non sit sine Spiritu constitutum. 2. Sed dicunt eum qui quomodocumque 
foris baptizatur mente et fide sua baptismi gratiam consequi posse. Quod 
et ipsum sine dubio ridiculum est, quasi de caelo adducere ad se possit 
dut mens praua iustorum sanctificationem aut fides falsa credentium ueri- 
tatem. Non omnes autem qui nomen Christi inuocant audiri et inuocatio- 
nem suam consequi aliquid gratiae posse Dominus ipse manifestat dicens: 
Multi nenient in nomine meo dicentes: ego sum Cbristus, et multos fal- 
lent (Mt 13,6). Nulla denique differentia est inter pseudoprophetam et 
haereticam. Nam ut ille in nomine Dei aut Christi, ita iste in sacramen- 
to baptismi fallit mendacio, uterque nititur ad decipiendas hominum uo- 
luntates. 
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X 1. Quiero contaros también una historia que ha sucedido 
entre nosotros y que se refiere a esta misma cuestión. Hace casi 
veintidós años, en el tiempo que siguió al emperador Alejandro *, 
sobrevinieron aquí muchas pruebas y calamidades en general a 
todos los hombres, y en particular a los cristianos: hubo muchos 
y frecuentes terremotos, de modo que por Capadocia y el Ponto 
se derrumbaron muchos edificios, incluso algunas ciudades fueron 
absorbidas en las concavidades del suelo abierto. Con este pre- 
texto se produjo una fuerte persecución contra nosotros, que, por 
originarse de repente, tras largo tiempo de la paz anterior, como 
calamidad inesperada y rara, causó mayor espanto en nuestro pue- 
blo. Entonces era presidente en nuestra provincia Sereniano, duro 
y terrible perseguidor. 2. En medio de esta tempestad, cuando 
los fieles huían de acá para allá y abandonaban sus pueblos y 
pasaban a otras zonas de las regiones—pues había posibilidad de 
pasar, porque aquella persecución no estaba extendida por todo 
el mundo, sino que era local—, apareció de súbito cierta mujer 
que, con sus éxtasis, se presentaba como profeta y se comportaba 
como inundada del Espíritu Santo. Estaba arrebatada por los de- 
monios poderosos de tal forma, que durante largo tiempo arras- 
traba y engañaba a los hermanos, realizando obras maravillosas 
y sorprendentes, y anunciaba que la tierra temblaría; mo porque 
tenga tanto poder el demonio como para hacer temblar la tierra 
o sacudir los elementos con su propia fuerza, sino que, previen- 


X 1. Volo autem uobis et de historia quae apud nos facta est expo- 
nere ad hoc ipsum pertinente. Ánte uiginti enim et duos fere annos 
temporibus post Alexandrum imperatorem multae istic conflictationes et 
pressurae acciderunt uel in commune omnibus hominibus uel priuatim 
christianis: terrae etiam motus plurimi et frequentes extiterunt, ut et per 
Cappadociam et per Pontum multa subruerent, quaedam etiam ciuitates 
in profundum receptae dirupti soli hiatu deuorarentur, ut ex hoc perse- 
cutio quoque grauis aduersum nos nominis fieret, quae post longam 
retro aetatis pacem repente oborta de inopinato et insueto malo ad 
turbandum populum nostrum terribilior effecta est. Serenianus tunc fuit 
in nostra prouincia praeses, acerbus et dirus persecutor. 2. In hac autem 
perturbatione constitutis fidelibus et huc atque illuc persecutionis metu 
fugientibus et patrias suas relinquentibus atque in alias regionum partes 
transeuntibus (erat enim transeundi facultas eo quod persecutio illa non 
per totum mundum sed localis fuisset), emersit istic subito quaedam mu- 
lier quae in extasin constituta propheten se praeferret et quasi Sancto 
Spiritu plena sic ageret. Ita autem principalium daemoniorum impetus 
ferebatur ut per longum tempus sollicitaret et deciperet fraternitatem, 
admirabilia quaedam et portentosa penficiens, et facere se terram mouerl 
polliceretur: non quod daemoni tanta esset potestas ut terram mouere 
aut elementum concutere ui sua ualeret, sed quod nonnumquam nequam 
spiritus praesciens et intellegens terrae motum futurum, id se facturum 
esse simularet quod futurum uideret. 3. Quibus mendaciis et ¡actationibus 


> Se refiere a Alejandro Severo, que murió en 235, y tras él estalló la persecu 
ción de Maximino. 
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do algunas veces y comprendiendo que va a suceder un terremo- 
to, simulaba que producía él lo que iba a suceder. 3. Con estos 
embustes y alardes se imponía a los espíritus y se hacía obedecer 
y seguir a donde mandaba y guiaba. También hacía que aquella 
mujer anduviere en lo más crudo del invierno con los pies des- 
calzos por la rigurosa nieve y que no se lastimara o dañase en 
nada con tales andanzas. Asimismo decía que se dirigía a Judea 
y Jerusalén, simulando que venía de allí. 4. Aquí por cierto en- 
gañó a un presbítero rural y a un diácono, para tener malas rela- 
ciones con ella, y esto se descubrió poco después. Porque en se- 
guida se le presentó un exorcista, hombre probo y de buena vida, 
de observancia religiosa, quien impulsado, además, por las reco- 
mendaciones de muchos hermanos que se habían mantenido va- 
lientes y con mérito en la fe, se levantó contra el espíritu malo 
para confundirlo. Este, con fina astucia, había predicho poco antes 
que vendría un enemigo y un provocador infiel. Sin embargo, aquel 
exorcista, inspirado por la gracia de Dios, resistió con fortaleza 
y mostró que era un espíritu perverso el que antes era conside- 
rado como santo. 5. Ahora bien, aquella mujer que antes practi- 
caba muchas maravillas con sus fantasmagorías y embustes para 
engañar a los fieles, entre otros recursos con que había seducido 
a muchos, se atrevió repetidas veces a fingir que, con su invoca- 
ción eficaz, consagraba el pan y realizaba la eucaristía, y ofrecía 
al Señor el sacrificio con el rito de las palabras acostumbradas, 
y bautizaba a muchos con la fórmula usual y auténtica de la inte- 
rrogación, de modo que, al parecer, no discrepaba de la norma 
de la Iglesia. 


subegerat mentes singulorum ut sibi oboedirent et quocumque praecipe- 
ret et duceret sequerentur; faceret quoque mulierem illam cruda hieme 
nudis pedibus per asperas miues ire nec uexari in aliquo aut laedi illa 
discursione; diceret etiam se in ludaeam et Hierosolymam festinare, fin- 
gens tamquam inde uenisset. 4. Hic et unum de presbyteris rusticum, 
item et alium diaconum fefellit, ut eidem mulieri commiscerentur: quod 
paulo post detectum est. Nam subito apparuit illi unus de exorcistis uir 
probatus et circa religiosam disciplinam bene semper conuersatus, qui, 
exhortatione quoque fratrum plurimorum qui et ipsi fortes ac laudabiles 
in fide aderant excitatus, erexit se contra illum spiritum nequam reuin- 
cendum. Qui subtili fallacia etiam hoc paulo ante praedixerat uenturum 
quendam auersum et temptatorem infidelem. Tamen ille exorcista inspi- 
ratus Dei gratia fortiter resistit et esse illum nequissimum spiritum qui 
prius sanctus putabatur ostendit. 5. Atqui illa mulier quae prius per 
praestigias et fallacias daemonis multa ad deceptionem fidelium molie- 
batur, inter cetera quibus plurimos deceperat etiam hoc frequenter ausa 
est, ut et inuocatione non contemptibili sanctificare se panem et eucha- 
ristiam facere simularet et sacrificium Domino non sine sacramento soli- 
tae praedicationis offerret, baptizaret quoque multos usitata et legitima 
uerba interrogationis usurpans, ut nihil discrepare ab ecclesiastica regula 
uideretur. 
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XI 1. ¿Qué diremos, pues, de este bautismo, por el que 
el demonio malvado bautizaba por medio de una mujer? ¿Acaso 
lo aprueba Esteban y los que están de acuerdo con él, sobre todo 
no faltándole tampoco ni el símbolo de la Trinidad, ni la inte- 
rrogación legítima de la Iglesia? ¿Puede creerse que se seguía la 
remisión de los pecados o se realizaba de verdad la regeneración 
porque todos los ritos se practicaban por el demonio, aunque en 
apariencia? Salvo que defiendan los que sostienen el bautismo de 
los herejes que también el demonio diera la gracia del bautismo 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, pues en 
éstos, sin duda, existe el mismo error, la misma impostura de 
los demonios, no estando con ellos en modo alguno el Espíritu 
Santo. 

XII. ¿Qué significa asimismo lo que sostiene Esteban que 
los que son bautizados entre los herejes tienen con ellos la pre- 
sencia santificadora de Cristo? Pues si no miente el Apóstol cuan- 
do dice: Todos los que fuisteis bautizados en Cristo os vestisteis 
de Cristo (Gal 3,27), ciertamente quien entre ellos fue bautizado 
se vistió de Cristo. Mas si se vistió de Cristo, pudo recibir al 
Espíritu Santo, que fue enviado por Cristo, y sin validez se im- 
ponen las manos al que viene, para recibir al Espíritu Santo, a 
no ser que separen de Cristo al Espíritu, de modo que entre los 
herejes está sin duda Cristo, pero no está el Espíritu Santo, 

XII 1. Recorramos brevemente las demás cuestiones que 
exponéis vos extensa y completamente, sobre todo porque Ro- 
gaciano, nuestro carísimo diácono, tiene prisa por llegar a vos. 
2. Sigue el que preguntemos a los que defienden a los herejes 


XI 1. Quid igitur de huius baptismo dicemus, quo nequissimus 
daemon per mulierem baptizauit? Numquid et hoc Stephanus et qui illi 
consentiunt conprobant, maxime cui nec symbolum Trinitatis nec interro- 
gatio legitima et ecclesiastica defuit? Potest credi aut remissio peccato- 
rum data aut lauacri salutaris regeneratio rite perfecta, ubi omnia quam- 
uis ad imaginem ueritatis tamen per daemonem gesta sunt? Nisi si et 
daemonem in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti gratiam baptismi 
dedisse contendunt qui haereticorum baptismata adserunt, apud quos sine 
dubio idem error est, daemonum fallacia ipsa est, quando apud illos 
omnino Sanctus Spiritus non est. 

XII. Tllud etiam quale est quod uult Stephamus, his qui apud hae: 
reticos baplizantur adesse praesentiam et sanctimonia Christi? Nam sÍ 
non méntitur Apostolus dicens: Quotquo: in Christo tincti estis, Christum 
induistis (Gal 3,27), utique qui illic in Christo baptizatus est induit 
Christum. Si autem induit Christum, accipere potuit et Spiritum Sanctum, 
qui a Christo missus est, et frustra ¡lli uenienti ad accipiendum Spiritum 
manus inponitur: nisi si a Christo Spiritum diuidunt ut apud haereticos 
sit quidem Christus, non sit autem ¡llic Spiritus Sanctus. 

XII 1. Decurramus uero breuiter et cetera quae a uobis copiose 
et plenissime dicta sunt, festinante uel maxime ad uos Rogatiano dia- 
cono carissimo nostro. 2. Sequitur enim illud quod interrogandi sunt 2 
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si el bautismo de éstos es carnal o espiritual; si, pues, es carnal, 
en nada se distingue del bautismo de los Judíos, puesto que éstos 
lo emplean como un baño común y vulgar para limpiar solamen- 
te la suciedad. Si es espiritual, ¿cómo puede darse el bautismo 
espiritual entre los que no está el Espíritu Santo? Por eso, el 
agua con que se bautizan no es para ellos más que un baño ma- 
terial, no el misterio del bautismo. 

XIV 1. Si el bautismo de los herejes puede producir la re- 
generación del segundo nacimiento, entonces han de considerarse 
no como herejes, sino como hijos de Dios, los que son bautiza- 
dos entre ellos, pues el segundo nacimiento, que se da en el bau- 
tismo, engendra hijos de Dios. Mas si la esposa de Cristo es 
única, que es la Iglesia católica, ella sola es la que engendra hijos 
para Dios. Pues no hay muchas esposas de Cristo, ya que dice 
el Apóstol: Os desposé con un solo varón para presentaros a 
Cristo como una virgen pura (2 Cor 11,2). Y también en otro 
lugar: Escucha, hija, y mira y aplica tu oído y olvídate de tu pue- 
blo, porque el rey está prendado de tu hermosura (Ps 44,11). 
Asimismo: Ven, esposa, del Líbano; vendrás y pasarás desde la 
altura de la fidelidad (Cant 4,8); también: Entré en mi huerto, 
hermana mía, esposa mía (Cant 5,2). Vemos que en todos estos 
pasajes se habla de una sola persona, porque la esposa es única. 
2. Mas la asamblea de los herejes no es una con nosotros, porque 
la esposa no es adúltera ni meretriz. De donde no puede parir 
hijos para Dios, si no es que, conforme al parecer de Esteban, 


nobis qui haereticos defendunt utrum carnale sit eorum baptisma an 
spiritale. Si enim carnale est, nihil differunt a ludaeorúm baptismo, 
quo sic ¿lli utuntur ut eo tanquam communi et uulgari lauacro tantum 
sordes abluantur. Si autem spiritale est, quomodo apud illos esse bap- 
tisma spiritale potest apud quos Sanctus Spiritus non est? Ac per hoc 
aqua qua tinguntur lauacrum est illis carnale tantum, non baptismi sa- 
cramentum. 

XIV 1. Quod si baptisma haereticorum habere potest regenerationem 
secundae natiuitatis non haeretici sed filii Dei conputandi sunt qui 
apud illos baptizantur, secunda enim natiuitas quae est in baptismo filios 
Dei generat. Si autem sponsa Christi una est, quae est ecclesia catholica, 
ipsa est quae sola generat Deo filios. Neque enim multae sponsae Chris- 
ti, cum dicat Apostolus: Despondi nos uni niro uirginem sanctam ad- 
signare Christo (2 Cor 11,2); et: Andi, filia, et nide et inclina aurem 
tuam et obliuiscere populi tui, quia desideranit rex speciem tuam (Ps 44, 
11); et: Veni, sponsa, de Libano, aduenies el pertransibis a principio 
fidei (Cant 4,8); et: Ingressus sum in borlum menm, soror mea, sponsa 
(Cant 5,2). Videmus unam personam ubique proponi, quia et sponsa est 
una. 2. Non est autem una nobiscum haereticorum synagoga, quia nec 
sponsa est adultera et fornicaria. Vnde nec potest filios Deo parere. Nisi 
si secundum quod Stephano uidetur haeresis quidem parit et exponit, 


716 Cartas 


la herejía precisamente pare y expone a los hijos, y la Iglesia 
recoge a los expósitos y nutre a los que ella no alumbró como 
suyos, no pudiendo ser madre de hijos ajenos. Por esto Cristo 
Señor nuestro, manifestando que su esposa es una sola y decla- 
rando el misterio de la unidad de ésta, dice: Quien no está con- 
migo, está contra mí, y quien no recoge conmigo, desparramd 
(Lc 11,23). Si, pues, Cristo está con nosotros y los herejes no 
están con nosotros, sin duda ellos están contra Cristo, y si reco- 
gemos con Cristo y no recogen los herejes con nosotros, ellos 
indudablemente desparraman. 

XV 1. Tampoco hemos de pasar por alto lo que vos habéis 
dicho justamente: que la Iglesia, según el Cantar de los Canta- 
res, es un jardín cerrado y fuente sellada, paraíso con frutos de 
árboles (cf. Cant 4,12-13). Ahora bien, los que nunca entraron 
en este jardín ni vieron plantado el paraíso por Dios Creador, 
¿cómo podrán ofrecer a nadie el agua viva del baño de salud de 
la fuente que está cerrada por dentro y sellada con el sello di- 
vino? 2. Y no siendo el arca de Noé más que una figura de la 
Iglesia de Cristo, que preservó en aquella ocasión, mientras to- 
dos los extraños perecían, a solos los que estaban dentro de ella, 
evidentemente nos enseña eso a comprender la unidad de la Igle- 
sia, como consignó Pedro con estas palabras: Así también a nos- 
otros nos salvará el bautismo (1 Petr 3,21), queriendo dar a en- 
tender que, así como los que no estuvieron con Noé en el arca no 
sólo no se purificaron y salvaron por el agua, sino que sin tat- 
danza perecieron con aquel diluvio, así también ahora todos los 


expositos autem ecclesia suscipit, et quos non ipsa peperit pro suis nutrit, 
cum filiorum alienorum mater esse non possit! Et ideo Christus Dominus 
noster unam esse manifestans sponsam suam et unitatis eius sacramentum 
declarans ait: Qui non est mecum aduersum me est, et qui non mecum 
colligit spargit (Lc 11,23). Si enim nobiscum est Christus, haeretici autem 
non sunt nobiscum, pro certo aduersus Christum sunt haeretici: et si 
nos colligimus cum Christo, non colligunt autem nobiscum haeretici, sine 
dubio spargunt. 

XV 1. Sed nec illud praetereundum est a nobis quod a uobis neces- 
sario dictum est, quod ecclesia secundum Canticum Canticorum hortus sit 
conclusus et fons signatus, paradisus cum fructu pomorum (cf. Cant 4, 
12-13). Qui autem numquam in hunc hortum introierunt neque paradi- 
sum a Deo creatore plantatum uiderunt, quomodo de fonte qui intus 
inclusus est et diuino sigillo signatus est aquam uiuam lauacri salutaris 
praebere alicui poterunt? 2. Cum uero et arca Noe nihil aliud fuerít 
quam sacramentum ecclesiae Christi, quae tunc omnibus foris pereuntibus 
eos solos seruauit qui intra arcam fuerunt, manifeste instruimur ad €c- 
clesiae unitatem perspiciendum, quemadmodum et Petrus posuit dicens: 
Sic et nos similiter saluos faciet baptisma (1 Petr 3,21), ostendens quo 
niam quomodo qui cum Noe in arca non fuerunt non tantum purgatl 
et saluati per aquam non sunt, sed statim diluuio illo perierunt, sic €t 
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que no están con Cristo en la Iglesia perecerán fuera si no acuden 
al único y saludable baño de la Iglesia por la penitencia. 

XVI 1. ¿Qué error es y qué ceguera la del que afirma que 
la remisión de los pecados puede darse en las asambleas de 
los herejes y que no queda ligada al fundamento de la única 
Iglesia, que ha sido cimentada una vez sobre la piedra, puede 
comprenderse por las palabras de Cristo a solo Pedro: Todo lo que 
atares en la tierra será atado en el cielo, y todo lo que soltares en la 
tierra será soltado en el cielo? (Mt 16,19). Y también en el Evan- 
gelio, cuando sopló Cristo sobre solos los apóstoles y dijo: Recí- 
bid el Espíritu Santo; al que perdonareis los pecados, le serán 
perdonados, y al que se los retuviereis, le serán retenidos (lo 20, 
22-23). Por tanto, el poder de perdonar los pecados se otorgó 
a los apóstoles y a las Iglesias que ellos, como enviados por Cris- 
to, establecieron, y a los obispos que les sucedieron por disposi- 
ción suya. 2. Los enemigos de la única Iglesia católica, en la que 
estamos nosotros, y los adversarios de los que hemos sucedido 
a los apóstoles, al reclamar para sí contra nosotros el sacerdocio 
ilegítimo y al establecer altares profanos, ¿qué otra cosa son sino 
Coré, Dathán y Abirón, sacrílegos como ellos, y que pagarán el 
mismo castigo que aquéllos, junto con los que se les adhieren? 
Y a la vez perecerán con su misma muerte sus partidarios y 
fautores. 

XVII 1. Por mi parte y ahora me lleno de indignación ante 
esta necedad tan manifiesta y clara de Esteban, porque quien se 
gloría de la dignidad de su episcopado y defiende su posición de 


nunc quicumque in ecclesia cum Christo non sunt foris peribunt, nisi 
ad unicum et salutare ecclesiae lauacrum per paenitentiam conuertantur. 

XVI 1. Qualis uero error sit et quanta caecitas eius, qui remissio- 
nem peccatorum dicit apud synagogas haereticorum dari posse nec per- 
manet in fundamento unius ecclesiae, quae semel a Christo super petram 
solidata est, hinc intellegi potest quod soli Petro Christus dixerit: Onae- 
cumque ligaueris super terram, erunt ligata et in caelis, et quaecumaque 
solueris super terram, erunt soluta et in caelis (Mt 16,19). Et iterum in 
euangelio quando in solos Apostolos insufflauit Christus dicens: Acci- 
bite Spiritum Sanctum. Si cuims vemiseritis peccata, vemittentur illi: et 
si cuius tenueritis, temebuntur (lo 20,22-23). Potestas ergo peccatorum 
remittendorum Apostolis data est et ecclesiis quas illi a Christo missi 
constituerunt et episcopis quí eis ordinatione uicaria successerunt. 2. Hos- 
tes autem unius catholicae ecclesiae, in qua mos sumus, et aduersarii 
nostrí qui Apostolis successimus sacerdotia sibi inlicita contra nos uindi- 
cantes et altaria profana ponentes quid aliud sunt quam Core et Dathan 
et Abiron, pari scelere sacrilegi et easdem quas et illi poenas daturi cum 
his qui sibi consentiunt? Secundum quod etiam tunc illorum participes 
et fautores pari cum eis morte perierunt. 

XVIT 1. Atque ego in hac parte ¡uste indignor ad hanc tam apertam 
et manifestam Stephani stultitiam, quod qui sic de episcopatus sui loco 
8loriatur et se successionem Petri tenere contendit, super quem fundamen- 
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sucesor de Pedro, sobre el cual se estableció el fundamento de 
la Iglesia, introduce otras muchas piedras y levanta muchas nue- 
vas iglesias cuando defiende con su autoridad que tienen los here. 
jes el bautismo. 2. En efecto, los que son bautizados llenan indu. 
dablemente el cupo de la Iglesia, y el que aprueba su bautismo 
admite que con estos bautizados se forma la Iglesia, y no advier- 
te que oscurece y en cierto modo suprime la verdad de la piedra 
de Cristo quien así entrega y abandona la unidad. De los judíos, 
sin embargo, aunque ciegos por la ignorancia y cargados por gra- 
vísimo delito, reconoce el Apóstol que tiene celo de Dios. Este- 
ban, que se gloría de tener la cátedra de Pedro por sucesión, no 
se mueve por ningún celo contra los herejes, concediéndoles no 
poco, sino el mayor poder con respecto a la gracia, hasta decir 
y afirmar que ellos purifican de las manchas del hombre viejo por 
el sacramento del bautismo, que perdonan los antiguos pecados 
de muerte, que hacen hijos de Dios por la regeneración celes- 
tial, que restituyen a la vida eterna con la purificación del baño 
divino. 3. Y si con eso concede tales privilegios de la Iglesia a 
los herejes, ¿qué otra cosa hace que comunicar con aquellos para 
quienes reclama tales gracias? Y en vano duda ya en estar de 
acuerdo y participar con ellos en lo demás, y en reunirse, con 
ellos, y en mezclar sus oraciones con ellos, y en tener un altar 
y sacrificio común. 

XVII 1. Pero mucha ventaja es, dice, en el nombre de 
Cristo para la fe y santificación del bautismo, que todo el que en 
cualquier parte fuere bautizado adquiera al instante la gracia de 
Cristo. A este punto puede responderse brevemente que, si vale 


ta ecclesiae collocata sunt, multas alias petras inducat et ecclesiarum 
multarum noua aedificia constituat, dum esse illic baptisma sua auctori- 
tate defendit. 2. Nam qui baptizantur complent sine dubio ecclesiae nu- 
merum: qui autem baptisma eorum probat, de baptizatis et ecclesiam 
illic esse confirmat. Nec intellegit offuscari a se et quodam modo aboleri 
christianae petrae ueritatem qui sic prodit et deserit unitatem. Iudaeos 
tamen quamuis ignorantia caecos et grauissimo facinore constrictos zelum 
Dei Apostolus habere profitetur. Stephanus qui per successionem cathe- 
dram Petri habere se praedicat nullo aduersus haereticos zelo excitatut, 
concedens illis mon modicam sed maximam gratiae potestatem, ut dicat 
eos et adseueret per baptismi sacramentum sordes ueteris hominis ablue- 
re, antiqua mortis peccata donare, regeneratione caelesti filios Dei facere, 
ad aeternam uitam diuini lauacri sanctificatione reparare. 3. Quae si 
sic magna et caelestia ecclesiae munera haereticis concedit et tribuit, quid 
aliud quam communicat eis quibus tantum gratiae defendit ac uindicat? 
Et frustra iam dubitat in ceteris quoque consentire eis et particeps ss, 
ut et simul cum eis comueniat et orationes pariter cum eisdem misceat 
et altare ac sacrifícium commune constituat. 

XVII 1. «Sed in multum, inquit, proficit nomen Christi ad fidem 
et baptismi sanctificationem, ut quicumque et ubicumque in nomine Chris" 
ti baptizatus fuerit, consequatur statim gratiam Christi»: quando huic 
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para purificar al hombre el bautismo fuera de la Iglesia en nom- 
bre de Cristo, en el nombre del mismo Cristo puede valer allí la 
imposición de las manos para recibir el Espíritu Santo. 2. Y lue- 
go parecerán también justas y legítimas las demás prácticas que 
se hacen entre los herejes cuando se hagan en nombre de Cristo, 
“pues, conforme a lo que habéis expuesto en vuestra carta, sólo en 
la Iglesia puede tener valor el nombre de Cristo, a la que única- 
mente concedió Cristo el poder de administrar la gracia del cielo. 

XIX 1. Respecto a refutar el argumento de la costumbre, 
que tratan de oponer a la verdad, ¿quién habrá tan ligero que 
prefiera la costumbre a la verdad o que no abandone las tinie- 
blas después de ver la luz? 2. A no ser que a los judíos, después 
de la venida de Cristo, es decir, de la Verdad, les excuse en algo 
su tradición antiquísima de haber dejado el camino nuevo de la 
verdad y permanecer en su tradición. 3. Efectivamente, podéis 
alegar los africanos contra Esteban lo mismo: que, una vez co- 
nocida la verdad, dejasteis el error de la costumbre; por el con- 
trario, nosotros a la verdad juntamos la costumbre, y a la cos- 
tumbre de los romanos oponemos la costumbre de la verdad, 
conservando desde un principio lo que viene de la tradición de 
Cristo y de los apóstoles. Y no tenemos memoria de cuándo co- 
menzó entre nosotros, puesto que siempre se observó aquí esto; 
siempre hemos admitido una sola Iglesia y siempre no hemos re- 
conocido otro bautismo sino el de la santa Iglesia. 4. Desde Jue- 
go, porque algunos dudaban del bautismo de aquellos que, si 
bien admiten nuevos profetas, reconocen con nosotros, sin em- 
bargo, el mismo Padre y el mismo Hijo, nos reunimos muchos 


loco breuiter occurri possit et dici quoniam si in momine Christi ua- 
luit foris baptisma ad hominem purgandum, in eiusdem Christi nomine 
ualere illic potuit et manus inpositio ad accipiendum Spiritum Sanc- 
tum. 2. Et incipient cetera quoque quae apud haereticos aguntur jus- 
ta et legitima uideri, quando in nomine Christi gerantur, secundum quod 
uos in epistola uestra secuti estis non nisi in ecclesia sola ualere posse 
Christi momen, cui uni concesserit Christus caelestis gratiae potestatem, 

XIX 1. Quod autem pertineat ad consuetudinem refutandum quam 
uideantur opponere ueritati, quis tam uanus sit ut ueritati consuetudinem 
praeferat aut qui perspecta luce tenebras non derelinquat. 2. Nisi si et 
Iudaeos Christo aduentante id est ueritate adiuuat in aliguo antiquissima 
consuetudo, quod relicta moua ueritatis ula in uetustate permanserint. 
3. Quod quidem aduersus Stephanum uos dicere Afri potestis cognita 
ueritate errorem uos consuetudinis reliquisse, ceterum nos ueritati et 
consuetudinem iungimus et consuetudini Romanorum consuetudinem sed 
ueritatis Opponimus, ab initio hoc tenentes quod a Christo et ab Apostolis 
traditum est. Nec meminimus hoc apud nos aliquando coepisse, cum sem- 
per sic istic obseruatum sit ut non nisi unam Dei ecclesiam nossemus 
et sanctum baptisma non nisi sanctae ecclesiae conputaremus. 4. Plane 
quoniam quidam de eorum baptismo dubitabant qui etsi nouos prophetas 
recipiunt, eosdem tamen Patrem et Filium nosse nobiscum uidentur, plurimi 
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en Iconio y estudiamos con toda atención el asunto y ratificamos 
que debía rechazarse por completo todo bautismo que se confiera 
fuera de la Iglesia. 

XX. En cuanto a aquello que alegan en favor de los here- 
jes, lo que el Apóstol dijo: bien con segunda intención O since- 
ramente sea anunciado Cristo (Phil 1,18), no merece que respon- 
damos, puesto que es claro que el Apóstol en su epístola, en la 
que afirmó esto, no hace mención de los herejes ni de su bautis- 
mo, sino que habló de los hermanos solamente que hablaban con 
él pérfidamente o perseveraban en una fe sincera; mo hace falta 
tampoco discutir esta cuestión largamente; es bastante leer dicha 
carta y reconocer lo que dice el Apóstol por sus mismas palabras, 

XXI 1. Por tanto, ¿cuál será la suerte, dicen, de los que, 
viniendo de la herejía, han sido admitidos sin el bautismo de la 
Iglesia? Si salieron de esta vida, estarán entre aquellos que fue- 
ron catequizados entre nosotros, pero antes de ser bautizados 
murieron, teniendo consigo ahora, dicen, el beneficio de la verdad 
y de la fe, a la que habían llegado abandonando el error, aunque 
no consiguieron la consumación de la gracia por adelantarse la 
muerte. 2. Mas los que continúan todavía en el mundo deben 
ser bautizados con el bautismo de la Iglesia, para que puedan 
alcanzar la remisión de los pecados, no sea que, permaneciendo 
en el antiguo error por la presunción ajena, mueran sin la con- 
sumación de la gracia. 3. Por lo demás, ¿qué delito no va a ser 
el de los que son admitidos o el de los que admiten el contacto 
con el cuerpo y la sangre del Señor, sin haberse purificado por 
el baño de la Iglesia ni haberse despojado de los pecados y usur- 


simul conuenientes in Iconio diligentissime tractauimus et confirmauimus re- 
pudiandum esse omne omnino baptisma quod sit extra ecclesiam constitutum. 

XX. Ad illud autem quod pro haereticis ponunt et aiunt Apostolum 
dixisse sine per occasionem, sime per ueritatem Chbristus adnuntiatur 
(Phil 1,18), ut respondeamus, ineptum est, quando manifestum sit Apos- 
tolum in epistola sua qua hoc dixit neque haereticorum neque baptismi 
eorum mentionem fecisse, sed locutum esse de fratribus tantum siue 
perfide secum loquentibus siue in fide sincera perseuerantibus, nec Opor- 
teat hoc longo tractatu excutere, sed ipsam satis sit epistulam legere 
et quid Apostolus dixerit de ipso Apostolo recognoscere. 

XXI 1. Quid ergo, inquiunt, fiet de his qui ab haereticis uenientes 
sine ecclesiae baptismo admissi sunt? Si de saeculo excesserunt, erunt in 
eorum numero qui apud nos catechizati quidem sunt, sed prius quam 
baptizarentur obierunt, habentes modo dicunt emolumentum ueritatis et 
fidei, ad quam relicto errore peruenerant, etsi consummationem gratiae 
consecuti non sunt morte praeuenti. 2. Qui autem adhuc in saeculo per- 
manent baptizentur ecclesiae baptismo, ut remissionem peccatorum conse- 
qui possint, me per alienam praesumptionem in pristino permanentes sine 
gratiae consummatione moriantur. 3. Ceterum quale delictum est ue 
¡llorum qui admittuntur uel eorum qui admittunt, ut non ablutis per 
ecclesiae lauacrum sordibus nec peccatis expositis usurpata temere commu- 
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pando temerariamente la comunión, puesto que está escrito: Todo 
el que comiere el pan o bebiere el cáliz del Señor indignamente 
será reo del cuerpo y sangre del Señor? (1 Cor 11,27). 

XXIT 1. Nosotros también hemos juzgado que deben con- 
siderarse como no bautizados aquellos que habían sido bautiza- 
dos por quienes antes habían sido obispos en la Iglesia católica 
y después se habían arrogado la potestad de ordenar clérigos. 
Y entre nosotros se cumple la siguiente práctica: que todos los 
que vienen a mosotros bautizados por ellos, son bautizados entre 
nosotros con el único y verdadero bautismo de la Iglesia, como 
extraños y como quienes no han recibido nada, para que adquie- 
ran la regeneración del baño de vida. 2. Y, sin embargo, hay 
mucha diferencia entre el que contra su voluntad y forzado por 
la necesidad de la persecución sucumbió y el que se rebela con- 
tra la Iglesia por audaz y sacrílega voluntad, o blasfema con pa- 
labras impías contra el Padre y el Dios de Cristo y creador de 
todo el mundo. Y no se avergiienza Esteban de defender que 
puede darse la remisión de los pecados por los que por sí son 
culpables de toda clase de pecados, como si pudiera haber en la 
casa de la muerte el baño de salud. 

XXIIT 1. ¿Qué sería entonces de la palabra de la Sagrada 
Escritura: abstente del agua extraña y no bebas de la fuente aje- 
na (Prov 9,18), si, dejando la fuente sellada de la Iglesia, admi- 
tes como propia una agua extraña y manchas la Iglesia con fuen- 
tes profanas? Cuando, pues, comunicas con el bautismo de los 
herejes, ¿qué otra cosa haces sino beber de su cloaca y fango y 


nicatione contingant corpus et sanguinem Domini, cum scriptum sit: Onxj- 
eumque ederit panem aut biberit calicem Domini indigne, reus erit cor- 
poris et sanguinis Domini (1 Cor 11,27). 

XXI 1. Nos etiam illos quos hi qui prius in ecclesia catholica 
episcopi fuerant et postmodum sibi potestatem clericae ordinationis adsu- 
mentes baptizauerant pro non baptizatis habendos iudicauimus. Et hoc 
apud mos obseruatur, ut quicumque ab illis tincti ad mos ueniunt tam- 
quam alieni et nihil consecuti unico et uero ecclesiae catholicae baptismo 
apud nos baptizentur, ut lauacri uitalis regenerationem consequantur. 
2. El tamen multum interest inter eum qui inuitus et necessitate perse- 
cutionis coactus succubuit et illum qui sacrilega uoluntate audax contra 
ecclesiam rebellat uel in Patrem et Deum Christi et totius mundi condito- 
rem impia uoce blasphemat. Et non pudet Stephanum hoc adserere, ut 
per eos, qui ipsi in omnibus peccatis sint constituti, dicat posse remis- 
sionem peccatorum dari, quasi possit esse in domo mortis lauacrum sa- 
lutis. 

XXII 1. Vbi ergo erit quod scriptum est: Ab aqua aliena absti- 
nete et a fonte alieno ne biberis (Prov 9,18), si relicto ecclesiae fonte 
signato alienam aquam pro tua suscipis et profanis fontibus ecclesiam 
polluis? Quando enim baptismo haereticorum communicas, quid aliud 
quam de uoragine et caeno illorum bibis et ipse ecclesiae sanctificatione 
purgatus alienarum sordium contactibus inquinaris? 2. Nec metuis ¡udi- 
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mancharte con el contagio de suciedades extrañas, tú que estás 
purificado con la virtud santificadora de la Iglesia? 2. Y ¿no 
temes el juicio de Dios al dar testimonio en favor de los herejes 
contra la Iglesia, estando escrito: el testigo falso no quedará 
impune? (Prov 19,5). Aún más, eres peor que todos los herejes, 
porque, viniendo muchos de la herejía a ti, después de reconocer 
su error, para recibir la verdadera luz de la Iglesia, tú ayudas a 
los errores de los que vienen y, oscureciendo la luz de la verdad 
de la Iglesia, aumentas las tinieblas de la noche de la herejía, 
y cuando ellos confiesan que están en pecado y que no tienen 
la gracia, y por eso vienen a la Iglesia, vos les quitáis la remi- 
sión de los pecados, que se da en el bautismo, puesto que dices 
que ya están bautizados y han recibido la gracia de la Iglesia 
fuera de la Iglesia. ¿No pensáis que os requerirán de vuestra 
mano sus almas el día del juicio, porque negasteis el agua de la 
Iglesia a los que tienen sed y fuisteis causa de muerte a los que 
quieren la vida y, además, os indignáis? 

XXIV 1. Ved con qué desacierto os atrevéis a reprender a 
los que luchan por la verdad contra la mentira. ¿Quién, pues, 
debió indignarse con más razón contra el otro? ¿Acaso el que de- 
fiende a los enemigos de Dios, o el que se mantiene firme en pro 
de la verdad de la Iglesia, frente a los enemigos de Dios? 2. Bien 
claro está que los desacertados son también coléricos e iracundos, 
puesto que fácilmente caen en la cólera por falta de reflexión y 
de argumentos, de modo que mejor que a nadie se puede aplicar 
lo que dice la divina Escritura: El hombre apasionado provoca 
querellas y el iracundo acumula pecados (Prov 29,22). ¡Cuántas 
querellas, pues, y discusiones habéis ocasionado por las iglesias 


cium Dei, haereticis testimonium contra ecclesiam perhibens, cum scrip- 
tum sit: Falsus testis non erit inpunitus? (Prov 19,5). Quin immo tu 
haereticis omnibus peior es. Nam cum inde multi cognito errore suo ad 
te ueniant ut ecclesiae uerum lumen accipiant, tu uenientium errores 
adiuuas et obscurato lumine ecclesiasticae ueritatis temebras haereticae 
noctis adcumulas, cumque se illi in peccatis esse et nihil gratiae habere 
se ac propterea ad ecclesiam uenire fateantur, tu eis remissionem pecca- 
torum subtrahis quae in baptismo datur, dum dicis eos iam baptizatos et 
extra ecclesiam ecclesiae gratiam consecutos. Nec intellegis animas eorum 
de manu tua exquiri cum iudicii dies uenerit, qui sitientibus ecclesiae 
potum negasti et uolentibus ujuere causa mortis fuisti, et insuper indig- 
naris! 

XXIV 1. Vide qua inperitia tu reprehendere audeas eos qui contra 
mendacium pro ueritate nituntur. Quis enim iustius indignari contra 
alterum debuit? Vtrumne qui hostes Dei adserit an uero qui aduersus 
hostes Dei pro ecclesiae ueritate consistit? 2. Nisi quod inperitos etíam 
animosos atque iracundos esse manifestum est, dum per inopiam consilii 
et sermonis ad iracundiam facile uertuntur, ut de nullo alio magis quam 
de te dicat Scriptura divina: Homo animosus paral lites et uir iracundas 
exaggera peccata (Prov 29,22). Lites enim et dissensiones quantas parasti 
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de todo el mundo! ¡Qué pecado tan enorme os habéis cargado, 
cuando os habéis separado de tantos rebaños de Cristo! No os 
engañéis, os habéis separado, puesto que es verdadero cismático 
quien se separa de la comunión de la unidad de la Iglesia, pues, 
cuando creéis que todos pueden ser excomulgados por vos, sola- 
mente vos habéis quedado excomulgado por todos. 3. Y no pu- 
dieron conformaros con la regla de la verdad y de la paz las 
enseñanzas del Apóstol, que nos avisa con estas palabras: Os rue- 
go, por tanto, en el Señor, mientras estoy en la cárcel, que os con- 
forméis con la vocación de una manera digna de vuestra vocación; 
comportándoos con toda humildad y suavidad de sentimientos, to- 
lerándoos mutuamente con paciencia y amor, procurando conservar 
la unanimidad del espíritu en unión de paz, formando un solo 
cuerpo y una sola alma, como fuisteis llamados a una sola espe- 
ráanza de vuestra vocación. Como hay un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos, por todo y en todos (Eph 4,1-6). 

XXV 1. ¡Con qué celo ha cumplido Esteban estas recomen- 
daciones y avisos saludables, practicando en primer lugar la hu- 
mildad y dulzura de sentimientos! Pues qué más humilde y dulce 
que haber disentido de tantos obispos por todo el mundo, tom- 
piendo la paz con cada uno por diversos motivos, ya con los 
Orientales, lo que creo no os es desconocido, ya con vosotros, que 
sois meridionales, cuyos obispos representantes recibió con tanta 
paciencia y dulzura, que ni quiso admitirlos a un diálogo común, 
y además, conforme, por lo visto, con la caridad, ordenó a todas 
las comunidades del mundo que no los recibiesen en su casa, de 


per ecclesias totius mundi! Peccatum uero quam magnum tibi exaggerasti, 
quando te a tot gregibus scidisti! Scidisti enim te ipsum, noli te fallere, 
si quidem ille est uere schismaticus qui se a communione ecclesiasticae 
unitatis apostatam fecerit. Dum enim putas omnes a te abstineri posse, 
solum te ab omnibus abstinuisti. 3. Nec te informare ad regulam uerita- 
tis et pacis uel Apostoli praecepta potuerunt monentis et dicentis: Obse- 
cro ergo ego minctus in Domino digne ambulare nocatione qua uocati 
estis, cum omni bumilitate sensus et lemitate, cum patientia sustinentes 
inuicem in dilectione, satis agentes seruare unitatem spiritus in coniunctio- 
ne pacis, unum corpus et unus spiritus, sicut nocati estis in una spe 
uocationis uestrae. Vrus Dominus, una fides, unum baptisma, unus Dens 
el pater omnium, qui super omnes et per omnia et in omnibus nobis 
(Eph 4,1-6). 

XXV 1. Haec Apostoli mandata et monita salutaria quam diligenter 
Stephanus inpleuit, humilitatem sensus et lenitatem primo in loco seruans! 
Quid enim humilius aut lenius quam cum tot episcopis per totum mun- 
dum, dissensisse, pacem cum singulis uario discordiae genere rumpentem. 
modo cum Orientalibus, quod nec uos latere confidimus, modo uobiscum 
quí in meridie estis, a quibus legatos episcopos patienter satis et leniter 
suscepit ut eos nec ad sermonem saltem colloquii communis admitteret, 
adhuc insuper dilectionis et caritatis memor praeciperet fraternitati uni- 
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modo que, si se acercaren, no sólo se les negara la paz y comuni. 
cación, sino el albergue y hospitalidad! 2. Se conoce que es haber 
observado la unidad del espíritu en unión de paz (cf. Eph 4,3), 
el cortar de la unidad de caridad, y hacerse extraño totalmente a 
los hermanos y rebelarse por el furor de la discordia contra el 
misterio y vínculo de la paz. ¿Puede haber un solo cuerpo y un 
solo espíritu en tal sujeto, en el que quizá no hay unidad de es- 
píritu, siendo tan inestable, tan movible y tan inseguro? Pero 
dejemos lo que se refiere a su persona. 3. Examinemos más bien 
lo que es principalmente objeto de debate. Los que sostienen que 
los bautizados por los herejes deben ser admitidos como habiendo 
recibido la gracia del bautismo, dicen que es uno solo el bautis- 
mo nuestro y el de aquéllos, y que no hay ninguna diferencia 
entre ambos. Pero ¿qué dice el apóstol Pablo? Un solo Señor, 
una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios (Eph 4,5). Si es uno 
e idéntico el bautismo de los herejes y el nuestro, sin duda algu- 
na una sola es también la fe. Mas, si la fe es una sola, también 
uno solo el Señor. Si el Señor uno solo, hay que deducir que un 
solo Dios. Si, pues, esta unidad, que en manera alguna puede 
romperse y dividirse, es la misma aun en los herejes, ¿para qué 
discutir más? ¿Por qué los llamamos herejes y no cristianos? 
Ahora bien, no teniendo nosotros y los herejes ni un solo Dios, 
ni un solo Señor, ni una Iglesia, ni una sola fe, ni un solo Espí- 
ritu, ni un solo cuerpo, es claro que tampoco tenemos un mismo 
bautismo nosotros y los herejes, y, en fin, nada común con ellos. 
4. Y, sin embargo, no da vergiienza a Esteban conceder su pro- 
tección a tales herejes contra la Iglesia, y dividir a los hermanos 


uersae ne quis eos in domum suam reciperet, ut uenientibus non solum 
pax et communio sed et tectum et hospitium negaretur! 2. Hoc est seruasse 
unitatem spiritus in coniunctionem pacis (cf. Eph 4,3), abscidere a cari- 
tatis unitate et alienum per omnia fratribus facere et contra sacramentum 
et uinculum pacis furore discordiae rebellare. Apud talem potest esse unum 
corpus et unus spiritus, apud quem fortasse ipsa anima una non est 
sic lubrica et mobilis et incerta? Sed quantum ad illum pertinet, relinqua- 
mus. 3. Excutiamus potius id de quo cum maxime quaestio est. Qui 
contendunt ab haereticis baptizatos sic recipi Oportere tamquam legitimi 
baptismi gratiam consecutos, unum nobis atque illis baptisma dicunt esse 
et in nullo discrepare. Sed quid ait apostolus Paulus? Urus dominus, una 
tides, unum baptisma, unus Deus (Eph 4,5). Si unum atque idem est 
cum nostro baptisma haereticorum, sine dubio et fides una est. Si autem 
fides una est, utique et Dominus unus. Si Dominus unus est, consequens 
est dicere quia unus Deus est. Si autem haec unitas quae separari omni- 
no et diuidi non potest etiam apud haereticos ipsa est, quid ultra con- 
tendimus? Vt quid illos haereticos et non christianos uocamus? Porro 
cum nobis et haereticis mec Deus unus sit mec Dominus unus nec una 
ecclesia nec fides una, sed nec unus Spiritus aut corpus unum, manifes- 
tum est nec baptisma nobis et haereticis commune esse posse, quibus ní- 
hil est omnino commune. 4. Et tamen non pudet Stephanum talibus 
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por defender a los herejes, y llamar a Cipriano pseudo-cristo, 
pseudo-apóstol y obrero infiel. Y siendo consciente de ser todo 
eso él mismo, se adelanta a achacar a otro mendazmente todos esos 
reproches, que él debería oír con toda razón. 

Os deseamos completa salud a todos vosotros, con todos los 
obispos de Africa, a todos los clérigos y a todos los fieles, en 
unidad de sentimientos con nosotros, a pesar de la distancia que 
nos separa. 


76 CIPRIANO A NNEMESIANO 


Es una ardiente exhortación a los mártires citados en la 
praescriptio, que han sufrido destierro y ahora han sido con- 
denados a las minas. Les sugiere y presenta al vivo la gloria 
del padecer por Dios azotes, y los horrores y miserias de la 
cárcel, y cadenas, elevando todos los sentimientos a un tono 
y altura mística, como miembros de Cristo. La corona del 
triunfo y del cielo, que ya tienen en la mano, es el gran re- 
sorte que les ofrece para animarlos hasta el fin. Otoño del 257. 


Cipriano a Nemesiano, Félix, Lucio, otro Félix, Litteo, Polia- 
no, Víctor, ladero, Dativo coepíscopos, también a los compresbí- 
teros y diáconos y demás hermanos que están en las minas, tes- 
tigos de Dios Padre Omnipotente y de Jesucristo Señor nuestro 
y de Dios salvador, eterna salud. 

I 1. Vuestro prestigio requería, muy dichosos y amadísimos 
hermanos, que debiera ir yo en persona para veros y abrazaros, 
pero la confesión del nombre de Cristo me tiene relegado y con- 
finado en estrechos límites. Con todo, del modo que me es posi- 


aduersus ecclesiam patrocinium praestare et propter haereticos adserendos 
fraternitatem scindere, insuper et Cyprianum pseudochristum et pseu- 
doapostolum et dolosum operarium dicere. Qui omnia in se esse conscius 
praeuenit ut alteri ea per mendacium obiceret quae ipse ac merito audire 
deberet. Bene te ualere omnibus uobis cum uniuersis qui in Africa sunt 
episcopis et cunctis clericis et omni fraternitate unjuersi optamus, ut 
perpetuo unianimes et unum sentientes habeamus nobiscum etiam de lon- 
ginquo adunatos. 


16 CYPRIANVS NEMESIANO 


Cyprianus, Nemesiano, Felici, Lucio, alteri Felici, Litteo, Poliano, Vic- 
tori, laderi, Dativo coepiscopis, item compresbyteris et diaconibus et ce- 
teris fratribus in metallo constitutis martyribus Dei Patris Omnipotentis 
et lesu Christi Domini Nostri et Dei conservatoris nostri, aeternam salu- 
tem. 

1 1. Gloria quidem uestra poscebat, beatissimi ac dilectissimi fra- 
tres, ut ad conspectum adque ad conplexum uestrum uenire ipse deberem, 
nisi me quoque ob confessionem nominis relegatum praefiniti loci termini 
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ble, me hago presente a vosotros y, aunque no me es dado llegar- 
me con el cuerpo, lo estoy con el afecto de mi corazón, y OS ex- 
preso en mi carta mis sentimientos de alegría y exultación por 
vuestro valor y vuestra gloria, considerándome que participo con 
vosotros, si no con los sufrimientos corporales, sí en unión de 
afecto. 2. ¿Acaso podría callar y hundir mi voz en el silencio, 
sabiendo hechos de mis carísimos hermanos, tan notables y glo- 
riosos, con los que se ha dignado honrarlos la bondad divina, 
puesto que unos de entre vosotros han precedido ya consumando 
el martirio, para recibir del Señor la corona de sus merecimien- 
tos; otros, todavía encerrados en la cárcel o en las minas, propor- 
cionan, mientras esperan los suplicios, los mayores ejemplos para 
fortalecer y armar a los hermanos, siendo ventaja la misma de- 
mora de los tormentos para adquirir mayores títulos de méritos, 
debiendo recibir tanta recompensa de remuneración en el cielo 
cuantos días duran ahora las pruebas? 3. Ciertamente no me admiro 
que os sucedan así las cosas, hermanos valerosísimos y dichosí- 
simos, dados los merecimientos de vuestra fe religiosa. El Señor 
os ha levantado a la cumbre excelsa de la gloria, honrándoos con 
el esplendor que os presta, a vosotros que siempre tuvisteis el 
vigor de una fe que habéis mantenido en la Iglesia, y conservando 
sin desmayo los mandatos del Señor, la inocencia con sinceridad, 
la unión con caridad, la moderación con humildad, la diligencia 
en la administración, la solicitud en ayudar a los afligidos, la mi- 
sericordia en aliviar a los pobres, constancia en defender la ver- 
dad, rigor en observar la austeridad de la disciplina. 4. Y, para 
que no faltase ningún ejemplo de los excelentes que dais, aun 
en la confesión de palabra y en el sufrimiento corporal impul- 


coercerent. Sed quomodo possum repraesento me uobis et ad uos etiamsi 
corpore et gressu uenire non datur, dilectione tamen et spiritu uenio, 
exprimens litteris animum meum quo in istis uirtutibus et laudibus ues- 
tris laetus exulto, participem me conputans uobis, etsi non passione corpo- 
ris, consortio caritatis. 2. An ego possim tacere et uocem meam silentio 
premere, cum de carissimis meis tam multa et gloriosa cognoscam, quibus 
uos diuina dignatio honorauit, ut ex uobis pars iam martyrii sui consum- 
matione praecesserit, meritorum suorum coronam de Domino receptura, 
pars adhuc in carcerum claustris siue in metallis et uinculis demoretur, 
exhibens per ipsas suppliciorum moras corroborandis fratribus et armandis 
maiora documenta, ad meritorum titulos ampliores tormentorum tarditate 
proficiens, habituri tot mercedes in caelestibus praemiis quot munc dies 
numeratis in poenis? 3. Quae quidem uobis, fortissimi ac beatissimi fra- 
tres, pro merito religionis ac fidei uestrae accidisse mon miror, ut u0s 
sic Dominus ad gloriarum sublime fastigium clarificationis suae honore 
prouexerit, qui semper in ecclesia eius custoditae fidei tenore uiguistis, 
conseruantes firmiter dominica mandata, in simplicitate innocentiam, 10M 
caritate concordiam, modestiam in humilitate, diligentiam in administra- 
tione, uigilantiam in adiuuandis laborantibus, misericordiam in fouendiís 
pauperibus, in defendenda ueritate constantiam, in disciplinae seueritate 
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sáis ahora a los hermanos al divino martirio, mostrándoles el 
camino del valor. Así, mientras la grey sigue el ejemplo de sus 
pastores e imita lo que ve practicar a sus jefes, puede ser coro- 
nada por el Señor con merecimientos semejantes por sus ser- 
vicios. 

IT 1. El que antes fueseis azotados fuertemente y con estos 
tormentos iniciaseis vuestra confesión de la fe, no me parece 
deplorable. Pues no se asusta de las varas el cuerpo de un cris- 
tiano, cuya esperanza está en el leño. El servidor de Cristo conoce 
el misterio de su salvación; rescatado por el madero para la vida 
eterna, por el madero es llevado a la corona. 2. ¿Qué extraño es, 
si vosotros que sois vasos de oro y plata habéis sido entregados a 
las minas, es decir, al domicilio del oro y de la plata, si no es 
porque ahora se ha trocado la naturaleza de las minas, los luga- 
res que antes daban oro y plata ahora los reciben? 3. Han puesto 
también en vuestros pies grillos y os ataron con infamantes ca- 
denas, como si pudiera manchar a vuestro oro el contagio del 
hierro. Para los hombres consagrados a Dios y que dan testimo- 
mio de su fe con valor religioso, estos grillos y cadenas son con- 
decoraciones, no ataduras, y no atan los pies de los cristianos 
para su deshonra, sino les dan gloria y los coronan. ¡Oh dicho- 
sos grillos, que no son soltados por el herrero, sino por Dios! 
¡Oh pies encadenados para su bien, que se dirigen al paraíso por 
la ruta de la salud! ¡Oh pies ahora atados en el mundo, para 
estar siempre libres con Dios! ¡Oh pies, que por el momento va- 
cilan entorpecidos por los grillos y travesaños, pero que no tar- 
darán en correr a toda velocidad hacia Cristo! Téngaos sujetos 
con sus ligaduras y cadenas cuanto quiera aquí esta malévola y 


censuram. 4. Ac ne aliquid ad exemplum bonorum factorum deesset in 
uobis, etiam in confessione nunc uocis et passione corporis fratrum mentes 
ad diuina martyria prouocatis duces uos exhibendo uirtutibus: ut dum grex 
pastores suos sequitur et quod fieri a praepositis cernit imitatur, paribus 
obsequiorum meritis a Domino coronetur. 

1 1. Quod autem fustibus caesi prius grauiter et adflicti per eius- 
modi poenas initiastis confessionis uestrae religiosa primordia, execranda 
nobis ista res non est. Neque enim ad fustes christianum corpus expauit, 
culus est spes omnis in ligno. Sacramentum salutis suae Christi seruus 
agnouit, redemptus ligno ad uitam aeternam ligno prouectus est ad coro- 
nam. 2. Quid uero mirum si uasa aurea et argentea in metallum, id est 
auri et argenti domicilium, dati estis, misi quod nunc metallorum natura 
conuersa est, loca quae aururn et argentum dare ante consueuerant accipe- 
re coeperunt. 3. Inposuerunt quoque conpedes pedibus uestris et membra 
felicia ac Dei templa infamibus uinculis ligauerunt, quasi cum corpore 
ligetur et spiritas aut aurum uestrum ferri contagione maculetur. Dicatis 
Deo hominibus et fidem suam religiosa uirtute testantibus ornamenta 
sunt ista, mon uincula, nec christianorum pedes ad infamiam copulant sed 
clarificant ad coronam. O pedes in saeculo ad praesens ligati, ut sint 
semper apud Deum liberi. O pedes compedibus et trauersariis interim 
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odiosa crueldad; pronto llegaréis desde estos tormentos de la 
tierra al reino de los cielos. 4. No tiene en las minas el cuerpo 
lecho y colchón donde reposar, si no se ayuda del alivio y refri- 
gerio de Cristo. Yacen en tierra cansados por el trabajo los miem. 
bros, pero no es castigo estar en tierra en compañía de Cristo, 
Desaliñados y sucios están los miembros por la suciedad del lu- 
gar, pero si por fuera se afea la carne, dentro está purificado el 
espíritu. Allí el pan es poco, pero no de solo pan vive el hombre, 
simo de la palabra de Dios (Lc 4,4). Falta vestido cuando hace 
frío, pero el que se vistió de Cristo está bien vestido y equipado. 
S. Se eriza el cabello sobre cabezas semirrasuradas, pero siendo 
Cristo la cabeza del varón, necesariamente está adornada cual- 
quiera cabeza que por la confesión del Señor es ilustre. 6. Toda 
esta fealdad, tan detestable y horrorosa para los gentiles, ¿con 
qué brillo quedará recompensada? Todos estos breves sufrimien- 
tos del mundo, ¿con qué brillo de honor eterno, como premio, 
serán transformados, ya que, según las palabras del santo Apóstol, 
transformará el Señor nuestro miserable cuerpo, conforme al mo- 
delo de su cuerpo glorioso? (cf. Phil 3,21). 

HI 1. Pero tampoco puede, hermanos amadísimos, sufrir 
quebranto alguno vuestra religión o fe, porque allí no se da oca- 
sión a los sacerdotes de ofrecer y celebrar el sacrificio divino. 
Aún más, vosotros celebráis y ofrecéis un sacrificio a Dios, pre- 
cioso y glorioso a la vez, y que os servirá de mucho para la re- 
compensa de los premios celestiales, puesto que la Escritura divi- 
na habla así: Es un sacrificio ofrecido a Dios el espíritu afligi- 


cunctabundi sed celeriter ad Christum glorioso itinere cursuri. Quantum 
uult hic uel inuida crudelitas uel maligna nexibus uos suis et uinculis 
teneat, cito a terris et poenis istis ad caelorum regna uenietis. 4. Non 
fouetur in metallis lecto et culcitis corpus, sed refrigerio et solacio Christi 
fouetur. Humi iacent fessa laboribus uiscera, sed poena non est cum 
Christo jacere. Squalent sine balneis membra situ et sorde deformia, sed 
spiritaliter intus abluitur quando foris carnaliter sordidatur. Panis illic 
exiguus, at non in pane solo uinit homo sed in sermone Dei (Lc 4,4). 
Vestis algentibus deest, sed qui Christum induit et uestitus abundanter 
et cultus est. Semitonsi capitis capillus horrescit, sed cum sit caput uirl 
Christus, qualecumque illud caput deceat necesse est quod ob Domini 
nomen insigne est. 5. Omnis ista deformatio detestabilis et taetra Gen- 
tibus quali splendore pensabitur. Saecularis haec et breuis poena quam 
clari et aeterni honoris mercede mutabitur, cum secundum beati Apostoli 
uocem transformauerit Dominus corpus humilitatis nostrae conformatum 
corpori claritatis suae (cf. Phil 3,21). 

TI 1. Sed nec in illo, fratres dilectissimi, aliqua potest aut religio- 
nis aut fidei ¡actura sentiri quod illic munc sacerdotibus Dei facultas non 
datur offerendi et celebrandi sacrificia diuima. Celebratis immo adque 
offertis sacrificium Deo et pretiosum pariter et gloriosum et plurimum 
uobis ad retributionem praemiorum caelestium profuturum, cum Scriptura 
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do; Dios no desecha el corazón quebrantado y humillado (Ps 50, 
19). 2. Este sacrificio es el que vosotros ofrecéis a Dios, este 
sacrificio celebráis día y noche; convertidos en víctimas de Dios, 
os ofrecéis a vosotros mismos como santas y puras hostias, se- 
gún la exhortación del Apóstol: Os ruego, por tanto, hermanos, 
por la misericordia de Dios, que hagáis de vuestros cuerpos una 
hostia viva, santa, agradable a Dios; no os acomodéis a este siglo, 
sino transformaos, renovando vuestros sentimientos para probar 
cuál es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo per- 
fecto (Rom 12,1-2). 

IV 1. Esto es principalmente lo que agrada a Dios, esto es 
en lo que aprovechan con mayor mérito nuestras obras para ob- 
tener la benevolencia divina, esto es lo que sólo los servicios de 
nuestra fe y religión devuelven al Señor por sus grandes y salu- 
dables beneficios, según lo declara y lo testifica el Espíritu San- 
to en los Salmos: ¿Qué pagaré, dice, al Señor por todos los bienes 
que me concede? Tomaré el cáliz de salvación, e invocaré el nom- 
bre del Señor. La muerte de los justos es de gran valor a los 
ojos del Señor (Ps 115,12). 2. ¿Quién no tomará de buena vo- 
luntad y disposición el cáliz de salvación; quién no irá lleno de 
gozo tras aquello con lo que puede recompensar al Señor de 
por sí; quién no aceptará con valor y firmeza una muerte pre- 
ciosa ante los ojos de Dios, para agradar a la presencia de 
aquel que en nuestra lucha por su nombre nos está mirando, y 
nos aplaude por nuestro esfuerzo, nos ayuda en el combate, nos 
corona cuando vencemos, remunera en nosotros con el don de 


diuina loquatur et dicat: Sacrificium Deo spiritus contribulatus, cor contri- 
tum et humiliatum Deus non despicit (Ps 50,19). 2. Hoc uos sacrificium 
Deo offertis, hoc sacrificium sine intermissione die ac nocte celebratis, 
hostiae facti Deo et uosmet ipsos sanctas adque inmaculatas uictimas ex- 
hibentes, sicut Apostolus adhortatur et dicit: Oro ergo os, fratres, per 
misericordiam Dei ut constituatis corpora nuestra hostiam uinam, sanctam, 
blacentem Deo, nec configuremini saeculo huic, sed transformemini in 
renonatione sensus ad probandum quae sit uoluntas Dei bona et placens 
et perfecta (Rom 12,1-2). 

IV 1. Hoc est enim quod praecipue Deo placeat, hoc est in quo 
maioribus meritis ad promerendam uoluntatem Dei opera nostra proue- 
niant, hoc est quod solum Domino de beneficiis eius grandibus et saluta- 
ribus fidei ac deuotionis nostrae obsequia retribuant, praedicante in Psal- 
mis et contestante Spiritu Sancto: Oxid retribuam, inquit, Domino de om- 
nibus quae mibi tribuit? Calicem salutis accipiam, et nomen Domini inuo- 
cabo. Pretiosa in conspectu Domini mors instorum eius (Ps 115,12.13.15). 
2. Quis non libenter et prompte calicem salutis accipiat, quis non adpetat 
gaudibundus et laetus in quo aliquid et ipse Domino suo retribuat, quis 
non pretiosam in conmspectu Dei mortem fortiter et constanter excipiat, 
placiturus eius oculis qui nos in congressione nominis sui desuper spectans 
uolentes conprobat, adiuuat dimicantes, vincentes coronat, retributione bo- 
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su bondad y ternura paternal lo que El mismo nos dio, y honra 
lo que El mismo realizó ? 

V 1. A El le debemos, por tanto, nuestro vencer y nuestro 
lograr la palma del mayor combate sobre el enemigo subyuga- 
do, como lo declara y enseña el Señor en el Evangelio, dicien- 
do: Cuando os entregaren, no penséis cómo o qué debéis ha. 
blar. Pues se os dará en aquel momento lo que debéis responder, 
Pues no sois vosotros los que habláis, sino el espíritu de vues- 
tro Padre el que habla en vosotros (Mt 10,19-20). Y en otro 
lugar: Determinaos a no pensar de antemano en defenderos, 
pues que yo daré palabras de sabiduría a las que no podrán re- 
sistir vuestros adversarios (Lc 21,14-15). 2. En estas palabras 
debe haber gran confianza de los creyentes y gravísima culpa 
de los infieles, por no confiar en quien promete su ayuda a 
los que ponen su confianza en El y por mo temer tampoco a 
quien amenaza con castigo eterno a los que renieguen de El, 

VI 1. Todos estos sentimientos, valentísimos y lealísimos 
soldados de Cristo, habéis infiltrado en nuestros hermanos, rea- 
lizando con los hechos lo que antes enseñasteis con las palabras, 
vosotros que seréis los más excelsos en el reino de los cielos, 
conforme a la promesa del Señor, cuando dice: El que obrare 
y enseñare así a los hombres, será el mayor en el reino de los 
cielos (Mt 5,19). 2. En fin, siguiendo vuestro ejemplo, gran 
parte del pueblo ha hecho confesión como vosotros y a la vez 
ha recibido la corona, unida a vosotros con el lazo de la cari- 
dad más estrecha y sin separarse de sus jefes ni en la cárcel ni 
en las minas. Entre ese número no faltan vírgenes, que han 


nitatis et pietatis paternae remunerans in nobis quicquid ipse praestitit 
et honorans quod ipse perfecit? 

V 1. Ipsius enim esse quod uincimus et quod ad maximi certaminis 
palmam subacto aduersario peruenimus declarat et docet Dominus in 
Euangelio suo dicens: Cum autem uos tradiderint, nolite cogitare quomo- 
do aut quid loquamini. Dabitur enim uobis in illa hora quid loquamini. 
Non enim uos estis qui loquimini, sed spivitus Patris uestri qui loqui- 
tur in nobis (Mt 10,19-20). Et iterum: Ponite in cordibus nestris non 
praemeditari excusare. Ego enim dabo nobis os el sapientiam, cui non por 
erunt vesistere aduersarii uestri (Lc 21,14-15). 2. In quo quidem et cre- 
dentium magna fiducia est et culpa grauissima perfidorum non credere ei 
qui se opem suam daturum confitentibus pollicetur nec rursus eundem 
timere qui aeterram poenam negantibus conminatur. 

VI 1. Quae uos omnia, fortissimi ac fidelissimi milites Christi, insi- 
nuastis fratribus nostris, complentes factis quod uerbis ante docuistis, 
futuri maximi in regno caelorum pollicente Domino et dicente: Quí fece- 
vit et sic docuerit maximus nocabitur in regno caelorum (Mt 5,19). 2. De- 
nique exemplum uestrum secuta multiplex plebis portio confessa est uobis- 
cum pariter coronata est, conexa uobis uinculo fortissimae caritatis et 2 
praepositis suis nec carcere nec metallis separata. Cuius numero nec uirgl 
nes desunt, quibus ad sexagenarium fructum centenus accessit quasqué 
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fructificado el ciento por uno después de sesenta por uno, y que 
llegaron a la corona celestial con doble título (Mt 13,8). Hasta 
en los niños, un valor superior a sus años ha sobrepasado en la 
confesión lo que se esperaba de su edad; de ese modo, toda 
edad y sexo ha servido de adorno a la santa tropa de vuestros 
mártires. 

VII 1. ¡Qué seguridad, hermanos amadísimos, tenéis aho- 
ra de vuestra victoria, qué elevación de espíritu, qué regocijo, 
qué triunfo en vuestro interior, el ser cada uno de vosotros 
participante del premio prometido por Dios, estar seguro del día 
del juicio, estar en las minas cautivo del cuerpo, es verdad, pero 
reinando en el espíritu, saber que Cristo está con él, disfrutan- 
do con la paciencia de sus servidores, que siguen sus huellas y 
camino hasta el reino de la eternidad! 2. Todos los días estáis 
esperando con alegría el día saludable de vuestra partida y, es- 
tando a punto de salir del mundo, avanzáis a los premios de 
los mártires y a la morada divina, para contemplar tras las tinie- 
blas del mundo la blanquísima luz, y para recibir una gloria 
superior a todos los padecimientos y luchas, como testifica el 
Apóstol con estas palabras: Los sufrimientos de este mundo no 
son comparables a la gloria venidera que se manifestará en nos- 
otros (Rom 8,18). 3. En definitiva, porque ahora vuestras sú- 
plicas son más poderosas y logran con más facilidad lo que pi- 
den en medio de los tormentos, pedid con instancias y rogad 
que la gracia de Dios lleve a término la confesión de todos nos- 
otros, a fin de que nos libre como a vosotros, intactos y glorio- 
sos, de estas tinieblas y lazos del mundo, de modo que los que 
aquí estamos unidos por los vínculos de caridad y paz nos man- 


ad caelestem coronam gloria gemina prouexit (Mt 13,8). In pueris quoque 
uirtus maior aetate annos suos confessionis laude transcendit, ut martyrii 
uestri beatum gregem et sexus et aetas omnis ornaret. 

VI 1. Qui nunc uobis, dilectissimi fratres, conscientiae uictricis 
uigor, quae sublimitas animi, quae in sensu exultantia, qui triumphus in 
pectore, unumquemque uestrum stare ad promissum Dei praemium, de 
iudicii die esse securum, ambulare in metallo captiuo quidem corpore 
sed corde regnante, scire Christum secum esse praesentem gaudentem tole- 
rantiam seruorum suorum per uestigia et uias suas ad regna aeterna gra- 
dientium. 2. Expectatis cotidie laeti profectionis uestrae salutarem diem 
et ¡am iamque de saeculo recessuri ad martyrum munera et domicilia 
diuina properatis, post has mundi tenebras uisuri candidissimam lucem et 
accepturi maiorem passionibus omnibus et conflictationibus claritatem, 
Apostolo contestante et dicente: Non sunt condignae passiones huins tem- 
boris ad supernenturam claritatem quae reuelabitur in nobis (Rom 8,18). 
3. Plane quia nunc uobis in precibus efficacior sermo est et ad inpetran- 
dum quod in pressuris petitur facilior oratio est, petite inpensius et ro- 
gate ut confessionem omnium nostrum dignatio diuina consummet, ut de 
istis tenebris et laqueis mundi nos quoque uobiscum integros et gloriosos 
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tengamos en pie igualmente juntos contra los insultos de los 
herejes y las persecuciones de la gentilidad y nos regocijemos 
también a la par en el reino celestial. 

Os deseo, santos y valerosísimos hermanos, buena salud y que 
os acordéis siempre y en todas partes de nosotros. Adiós. 


77 NEMESIANO A CIPRIANO 


Carta laudatoria para San Cipriano por los méritos de sus 
escritos y por el ejemplo que ya había dado de su actitud 
enérgica y fiel ante el tribunal del procónsul. 


Nemesiano, Dativo, Félix y Víctor a Cipriano, su hermano, 
salud eterna en el Señor. 

I 1. Siempre nos escribís vuestras cartas con nobles senti- 
mientos, acomodados a las circunstancias, amadísimo Cipriano. 
Con su repetida lectura los malos se corrigen y los hombres de 

- buena fe se consolidan. Pues con tus tratados no cesáis de expli- 
carnos los misterios ocultos, y así nos hacéis crecer en la fe y 
lleváis a creer a los hombres del siglo. 2. Porque, al poner en 
tus muchos libros tantas cosas buenas, sin advertirlo, os retra- 
táis a vos mismo ante nosotros. Pues aparecéis como nadie en 
vuestra doctrina, en la elocuencia del discurso, prudente en las 
reflexiones, sincero en la sabiduría, generoso en las obras, aus- 
tero en la moderación, humilde en el servicio, intachable en la 
buena conducta. Sabéis vos mismo, amadísimo, que nuestro me- 
jor deseo es veros, enseñándonos y amándonos, llegar a la co- 
rona de la gran confesión. 


Deus liberet, ut qui hic caritatis et pacis vinculo copulati contra haere- 
ticorum iniurias et pressuras gentilium simul stetimus pariter in regnis 
caelestibus gaudeamus. Opto uos, beatissimi ac fortissimi fratres, in Do- 
mino bene ualere et nostri semper et ubique meminisse. Valete. 


“ii NEMESIANVS CYPRIANO 


Cypriano fratri, Nemesianus, Datiuus, Felix et Victor in Domino aeter- 
nam salutem. 

1 1. Semper magnis sensibus pro temporis condicione litteris tuis 
locutus es, Cypriane dilectissime. Quibus adsidue lectis et praui corrigun- 
tur et bonae fidei homines corroborantur. Dum enim non desinis tracta- 
tibus tuis sacramenta occulta nudare, sic nos in fidem facis crescere et de 
saeculo homines ad credulitatem accedere. 2. Nam quaecumque bona in 
multis libris tuis intulisti, mescius ipsum te nobis designasti. Es enim 
omnibus hominibus in tractatu maior, in sermone facundior, in consilio 
sapientior, in sapientia simplicior, in operibus largior, in abstinentia sanc- 
tior, in obsequio humilior et in actu bono innocentior. Scis et ipse, caris- 
sime, nostrum optabile uotum esse quod te uideamus doctorem et ama- 
torem nostrum ad coronam magnae confessionis peruenisse. 
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II 1. En efecto, como excelente y auténtico maestro, con el 
ejemplo por delante, habéis proclamado en las actas del procón- 
sul lo que debemos contestar ante el presidente, siguiéndoos 
como discípulos, y habéis tocado la trompeta para enardecer al 
combate a los soldados de Dios, armados con armas divinas y, 
luchando en primera fila, aplastasteis al diablo con la espada 
espiritual. Con vuestras palabras habéis preparado tropas de 
hermanos de acá y de allá para tender emboscadas al enemigo 
por todas partes, y hollar los cadáveres del enemigo público des- 
pués de agotar sus fuerzas. 2. Creednos, carísimo, vuestro inta- 
chable espíritu no rinde menos que el ciento por uno, pues que 
ni temió los primeros ataques del siglo, mi rehusó marchar al 
destierro, ni vaciló en abandonar la ciudad, ni tuvo horror a 
morar en lugar desierto. Y ya que habéis dado ejemplo a mu- 
chos de confesar a Cristo, esa misma confesión fue el primer 
testimonio. Pues incitando con vuestro ejemplo a otros a dar 
testimonio, no sólo se asoció a los mártires que salían ya de 
este mundo, sino se juntó en amistad celestial con los que serán 
mártires en adelante. 

TI 1. Por tanto, los que están condenados con nosotros 
os dan las mayores gracias ante Dios, Cipriano carísimo, porque 
habéis aliviado los ánimos apenados, habéis curado los miem- 
bros llagados por los azotes, habéis soltado los pies atados con 
los grillos, habéis cubierto con cabellera las cabezas semirrasura- 
das, habéis iluminado las tinieblas de la cárcel, habéis allanado 
las montañas de las minas, habéis derramado fragantes aromas de 
flores al olfato y habéis disipado el olor desagradable del humo. 


11 1. Nam quasi bonus et uerus doctor quid nos discipuli secuti apud 
praesidem dicere deberemus prior apud Acta proconsulis pronuntiasti et 
tuba canens Dei milites caelestibus armis instructos ad congressionis proe- 
lium excitasti et in acie prima pugnans spiritali gladio diabolum interfe- 
cisti, agmina quoque fratrum hinc et inde uerbis tuis conposuisti, ut 
insidiae inimico undique tenderentur et cadauera ipsius publici hostis et 
nerui concisi calcarentur. 2. Crede nobis, carissime, quoniam non est a 
centesimo praemio minor tua innocens anima, quae nec saeculi primos 
inpetus timuit nec ire in exilium recusauit nec relinquere ciuitatem du- 
bitauit mec in deserto loco morari horruit. Et quoniam multis documen- 
tum confessionis dedit, ipsa martyrium prior duxit. Alios enim ad marty- 
ria facienda exemplo suo prouocauit, et non tantum martyrum de saeculo 
iam excedentium socia esse coepit, sed et cum futuris caelestem amicitiam 
copulauit. 

HI 1. Agunt ergo tibi nobiscum damnati maximas apud Deum gratias, 
Cypriane carissime, quod litteris tuis laborantia pectora recreasti, fustibus 
uulnerata membra curasti, conpedibus pedes ligatos resoluisti, semitonsis 
capitibus capillaturam adsequasti, tenebras carceris inluminasti, montes 
metalli in plana deduxisti, maribus etiam fragrantes flores inposuisti et 
tetrum odorem fumi discussisti. 2. Fecit autem et prosecutum est minis- 
terium tuum et Quirini dilectissimi nostri, quod per Herennianum hypo- 
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2. Además, habéis prestado vuestro socorro y el de nuestro amadí- 
simo Quirino, que nos enviasteis para su distribución por el 
subdiácono Hereniano y los acólitos Lucano, Máximo y Aman- 
cio, para remediar todas las necesidades. 3. Ayudémonos, por 
tanto, unos a otros con nuestras Oraciones y roguémos, como 
habéis encargado, para que nos favorezcan Dios y Cristo y los 
ángeles en todos nuestros actos. 

Os deseamos, mi señor hermano, vuestra completa salud y 
que os acordéis de nosotros. Saludad a todos los que con vos 
están. Todos los nuestros que están con nosotros, os aman, y 
saludan, y desean veros. 


78 Lucio A CIPRIANO 


Agradecen estos mártires a Cipriano su desvelos y esfuer- 
zos y los ejemplos de fortaleza y caridad que los han ani- 
mado a seguir firmes en los tormentos. A la vez se refieren 
a los socorros de Cipriano y Quirino enviados para su ayuda. 
Proporciona, como otras cartas, datos de personas y situaciones 
de los mártires del 257. 


Lucio y los hermanos todos que están con él, a Cipriano, su 
hermano y colega, salud. 

I 1. Cuando estábamos llenos de regocijo y alegría en 
Dios, de que nos armara para el combate y nos diera la victoria 
la gracia de Dios, llegó vuestra carta, hermano carísimo, que 
habéis remitido por el subdiácono Hereniano y los acólitos Lu- 
cano, Máximo y Amancio. Con su lectura hemos recibido un 
alivio en medio de las cadenas de la cárcel, consuelo en la tri- 
bulación, y socorro en las necesidades, y nos hemos sentido im- 


diaconum et Lucanum et Maximum et Amantium acolythos distribuen- 
dum misisti, quaecumque necessitatibus corporum defuerant expediri. 
3. Simus ergo orationibus nostris alterutro adiutores et rogemus sicut 
mandasti, ut Deum et Christum et angelos in omnibus actibus nostris 
habeamus fautores. Optamus te, Domine frater, semper bene ualere et 
nostri meminisse. Saluta omnes qui tecum sunt. Omnes nostri qui nobis- 
cum sunt te amant et salutant et uidere desiderant. 


18 Lvcivs CYPRIANO 


Cypriano fratri et collegae Lucius et qui cum eo sunt fratres omnes 
in Domino salutem. 

1 1. Exultantibus nobis et laetantibus in Deo quod nos et in congres- 
sionem armauerit et in proelio uictores sua dignatione fecerit, superuene- 
runt litterae tuae, frater carissime, quas per Herennianum hypodiaconum 
et Lucanum et Maximum et Amantium acolythos misisti nobis, Quibus 
lectis recepimus in uinculis laxamentum, in pressura solacium et in neces- 
sitate praesidium, et excitati sumus et robustius animati ad si quid am- 
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pulsados y animados con vigor para soportar, si es preciso, ma- 
yores sufrimientos. 2, Porque, en efecto, antes de nuestros tor- 
mentos hemos sido excitados por vos a la gloria del combate, 
yendo vos delante con el ejemplo en la confesión del nombre 
de Cristo. Nosotros, por nuestra parte, siguiendo las huellas de 
vuestra confesión, esperamos la misma gracia que vos. Pues el 
que es el primero en la carrera, es primero también en el pre- 
mio, y por haber llegado el primero, nos habéis hecho participar 
de lo que iniciasteis, demostrando claramente la indisoluble ca- 
ridad que siempre nos habéis tenido; es decir, que aquellos que 
han estado unidos por un solo espíritu de paz, lo estuviesen tam- 
bién por vuestras oraciones y por la misma corona de la con- 
fesión. 

II 1. Se ha añadido, hermano carísimo, a la gloria de la 
confesión el premio de las buenas obras, en abundante propor- 
ción, como la recibiréis del Señor en el día de la recompensa; 
pues que os habéis hecho presente a nosotros con vuestra carta, 
manifestando vuestro corazón limpio y generoso que siempre 
hemos conocido, elogiándonos con la largueza que sale de él, 
no según nuestros merecimientos, sino cuanto vos podéis hacer- 
lo. 2. Con vuestras exhortaciones preparasteis y fortalecisteis lo 
que no lo estaba en nosotros para sobrellevar los mismos tormen- 
tos que experimentamos, seguros del premio del cielo y de la 
corona del martirio y del reino de Dios, según la profecía que, 
inspirado por el Espíritu Santo, habéis hecho en vuestra carta. 
Esto sucederá, amadísimo, si nos tuvieseis presente en vuestras 
oraciones, lo que confío haréis, como nosotros ciertamente lo 
hacemos. 


plius fuerit poenatum. 2. Nam ante passionem a te sumus ad gloriam 
prouocati, qui prior nobis ducatum ad confessionem nominis Christi prae- 
buisti. Nos uero secuti uestigia confessionis tuae parem gratiam tecum 
speramus. Nam quí prior est in cursu prior est et ad praemium, et qui 
prior occupasti de quod coepisti inde hoc nobis communicasti, demons- 
trans scilicet indiuiduam caritatem qua semper nos dilexisti, ut quibus 
unus fuit spiritus in coniunctionem pacis esset precum tuarum gratía et 
una corona confessionis. 

IT 1. Accessit autem tibi, frater carissime, ad confessionis coronam 
retributio operum, abundans mensura quam accipies a Domino in die 
remunerationis, qui et te nobis litteris tuis repraesentasti, ut pectus illud 
tuwn candidum et beatum quod semper mouimus manifestares et secun- 
dum latitudinem eius mobis laudes de eo diceres, mon quantum nos 
meremur audire, sed quantum tu potes dicere. 2. Tuis enim uocibus et 
quae minus in nobis instructa erant exornasti et confirmasti ad susten- 
tationem earundem passionum quas patimur, securi de praemio caelesti 
et de corona martyrii et de regno Dei, ad prophetiam quam litteris tuis 
Spiritu Sancto plemus spopondisti. Hoc totum fiet, dilectissime, si nos 
orationibus tuis in mente habueris, quod te facere confido, sicut et nos 
utique facimus. 
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MI 1. Así, pues, hemos recibido, hermano deseadísimo, los 
socorros que nos enviasteis de vuestra parte y de la de Qui- 
rino, como una ofrenda pura por todos los conceptos. Como Noé 
ofreció a Dios, y se complació Dios en ello, y dirigió una mira- 
da favorable, así también mira a vuestro sacrificio y se complace 
en devolveros la recompensa de tan excelente obra. Os suplico 
que hagáis se transmita a Quirino la carta que le hemos escrito. 

Os deseo, hermano carísimo y amadísimo, completa salud y 
que os acordéis de nosotros. Saludad a todos los que están con 
vos. Adiós. 


79 FÉLIX A CIPRIANO 


Es un simple billete de agradecimiento a Cipriano de estos 
mártires condenados a las minas, por su ayuda moral y pe- 
cuniaria. Nos da datos de nombres que tienen su interés. Oto- 
ño del 257. 


Félix, Yadero, Poliano con los presbíteros y todos los que 
están con nosotros en las minas de Sigus, a Cipriano amadísimo 
y carísimo, salud eterna en Dios. 

I 1. Por nuestra parte volvemos a saludaros, hermano ca- 
rísimo, por intermedio del subdiácono Hereniano, y de nuestros 
hermanos Lucano y Máximo, y seguimos valientes e incólumes, 
merced a vuestras oraciones. Hemos recibido de éstos la ayuda 
pecuniaria junto con la carta que enviasteis, en la cual os habéis 
dignado confortarnos como a hijos con vuestras palabras del 
cielo. 2. Y hemos dado gracias a Dios Padre omnipotente, por 


III 1. Accepimus itaque, frater desiderantissime, id quod a Quiri- 
no et a te ipso misisti, sacrificium ex omni opere mundo. Sicut et Noe 
optulit Deo et delectatus est Deus in odorem suauitatis et respexit in 
sacrificium eius, ita et in uestrum respicit et delectatur reddere uobis huius 
tam boni operis mercedem. 2. Peto autem ut lítteras quas ad Quirinum 
fecimus transmitti praecipias. Opto te, frater carissime ac desiderantis- 
sime, semper bene ualere et nostri meminisse. Saluta omnes quí tecum 
sunt. Vale. 


719 FELIx- CYPRIANO 


Cypriano carissimo et dilectissimo Felix, lader, Polianus una cum 
presbyteris et omnibus nobiscum commorantibus apud metallum Siguen- 
sem aeternam in Deo. 

1 1. Resalutamus te, frater carissime, per Herennianum hypodiaco- 
num et Lucanum et Maximum fratres nostros fortes et incolumes adiuuan- 
tibus orationibus tuis. A quibus accepimus oblationis nomine quantita- 
tem una cum litteris tuis quas misisti, in quibus dignatus es de uerbis 
caelestibus nos tamquam filios confortare. 2. Et Deo patri omnipotent! 
per Christum eius gratias egimus et agimus quod sic confortati et con- 
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su Cristo, y las damos por haber sido robustecidos y fortaleci- 
dos de este modo con vuestra exhortación, y pedimos a vuestro 
puro corazón que os dignéis tenernos presentes en vuestras con- 
tinuas oraciones, para que Dios complete la confesión, vuestra 
y nuestra, que El se ha dignado otorgarnos. Saludad a todos los 
que están con vos. 

Os deseamos, hermano carísimo, completa salud en el Señor. 


80 CIPRIANO A SUCESO 


Es interesante en su brevedad esta carta por la información 
histórica que nos da sobre la persecución de Valeriano. La 
forma y contenido del rescripto de la persecución, la noticia 
y fecha del martirio del papa Sixto IL Agosto del 258. 


Cipriano a Suceso, su hermano, salud. 

IT 1. La causa de que no os escribiera, hermano carísimo, en 
seguida, fue que todos los clérigos, sometidos al golpe del com- 
bate, no podían salir de aquí en absoluto, dispuestos todos con- 
forme al favor de su alma para la corona de Dios y del cielo. 
Debéis saber que han llegado los que había enviado a Roma 
con el fin de que nos trajesen la verdad de lo decretado sobre 
nosotros, cualquiera cosa que fuese. Pues se corren y airean di- 
versos e inciertos rumores. 2. Lo verdadero es lo siguiente: Que 
Valeriano dio un rescripto al Senado, ordenando que los obis- 
pos y presbíteros y diáconos fueran ejecutados al instante, que 
los senadores y hombres de altas funciones y los caballeros ro- 
manos deben ser despojados de sus bienes, además de la dig- 


roborati sumus per tuam adlocutionem, petentes de animi tui candore 
ut mos adsiduis orationibus tuis in mentem habere digneris ut confes- 
sionem uestram et nostram quam Dominus in nobis conferre dignatus est 
suppleat. Saluta omnes qui tecum commorantur. Optamus te, frater ca- 
rissime, in Domino bene ualere. Felix scripsi. lader subscripsi. Polianus 
legi. Dominum meum Eutychianum saluto. 


80 CYPRIANVS SvCCESSO 


Cyprianus Successo fratri, salutem. 

IT 1. Ut non uobis in contimenti scriberem, frater carissime, illa 
res fecit quod uniuersi clerici sub ictu agonis constituti recedere istinc 
omnino non poterant, parati omnes pro animi sui deuotione ad diuinam 
et caelestem coronam. Sciatis autem eos uenisse quos ad Vrbem propter 
hoc miseram, ut quomodocumque de nobis rescriptum fuisset, explora- 
tam ueritatem ad nos referrent. Multa enim uaria et incerta opinionibus 
uentilantur. 2. Quae autem sunt in uero ita se habent, rescripsisse Vale- 
rianum ad senatum ut episcopi et presbyteri et diacones in continenti 
animaduertantur, senatores uero et egregii uiri et equites Romani digni- 
tate amissa etiam bonis spolientur et si ademptis facultatibus christiani 
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nidad, y, si perseveraren en su cristianismo, después de despo- 
jados de todo, sean decapitados; las matronas, por su parte, 
perderán sus bienes y serán relegadas al destierro; a los cesa- 
rianos, cualesquiera que hubieren confesado antes o confesaren 
al presente, les serán confiscados los bienes y serán encarcela- 
dos y enviados a las posesiones del emperador, levantando acta 
de ellos. 3. El emperador Valeriano ha añadido a su rescripto 
una copia a la carta dirigida a los gobernadores de provincias 
sobre nosotros. Estamos esperando cada día que llegue esta car- 
ta, manteniéndonos en pie con la firmeza de la fe dispuestos al 
martirio, y esperando de la ayuda y misericordia del Señor la 
corona de la vida eterna. 4. Sabed que Sixto fue degollado en 
el cementerio el seis de agosto, y con él cuatro diáconos. Y Jos 
prefectos de Roma activan cada día esta persecución, ejecutan- 
do a los que les son presentados, y destinando al fisco sus 
bienes. 

IT. Os ruego que deis a conocer estos sucesos a nuestros 
demás colegas, con el fin de que ellos exhorten en todas partes 
a las comunidades de fieles y las fortalezcan y preparen para el 
agón espiritual, y todos y cada uno de los nuestros no piensen 
tanto en la muerte como en la inmortalidad, y entregados con 
plena confianza y total decisión al Señor, se gocen de esta oca- 
sión de confesarle más que la teman, porque saben que los 
soldados de Dios y Cristo no son exterminados, sino coronados. 

Os deseo, hermano carísimo, siempre perfecta salud. 


esse perseuerauerint, capite quoque multentur, matronae uero ademptis 
bonis in exilium relegentur, Caesariani autem quicumque uel prius con- 
fessi fuerant uel nunc confessi fuerint confiscentur et uincti in Caesarianas 
possessiones descripti miltantur. 3. Subiecit etiam Valerianus imperator 
orationi suae exemplum litterarum quas ad praesides prouinciarum de 
robis fecit. Quas litteras cotidie speramus uenire, stantes secundum fidei 
firmitatera ad passionis tolerantiam et expectantes de ope et indulgentía 
Domini uitae acternae coronam. 4. Xistum autem in cimiterio animad- 
versum sciatis VIII id. Aug. die et cum eo diacones quattuor. Sed et 
huic persecutioni cotidie insistunt praefecti in Vrbe, ut si qui sibi oblati 
fuerint animaduertantur et bona eorum fisco uindicentur. 

MU. Haec peto per uos et ceteris collegis nostris innotescant, ut ubí- 
que hortatu eorum possit fraternitas corroborari et ad agonem spiritalem 
praeparari, ut singuli ex nostris non magis mortem cogitant quam im- 
mortalitatem et plena fide ac tota uirtute Domino dicati gaudeant magis 
quam timeant in hac confessione, in qua sciunt Dei et Christi milites 
non perimi sed coronari. Opto te, frater carissime, semper bene ualere. 
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81 CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS, DIÁCONOS Y A 
TODO EL PUEBLO 


Enterado San Cipriano de que trataban de prenderlo para 
conducirlo a Utica y recibir allí la sentencia, Se retira de los 
jardines donde estaba y justifica su retirada y ocultación, por- 
que no se atribuya a cobardía, sino porque deseaba padecer 
el martirio en Cartago en su iglesia y pueblo. Parece ser la 
última carta que escribe. Agosto de 258. 


Cipriano a los presbíteros, diáconos y a todo el pueblo, 
salud. 

I 1. Habiendo llegado a mi conocimiento, hermanos ca- 
rísimos, que habían sido enviados frumentarios, para conducir- 
me a Utica, y habiéndome aconsejado los amigos más queridos 
alejarme de momento de mis jardines, he consentido en ello por 
justo motivo, porque conviene que el obispo dé testimonio del 
Señor en la ciudad en que preside a la Iglesia del Señor y glo- 
rifique con la confesión del jefe en persona a todo el pueblo. 
2. Lo que un obispo confesor dice en el mismo momento de 
la confesión bajo la inspiración de Dios, lo dice en nombre de 
todos. Al contrario, se mutilaría el honor de nuestra Iglesia 
tan gloriosa si yo, que soy obispo de otra Iglesia, dictada la sen- 
tencia en Utica por la confesión de Cristo, a consecuencia de 
ella, sufriera el martirio, puesto que yo ruego con continuas 
oraciones y deseo de todas veras y es mi deber hacer la confe- 
sión en medio de vosotros y padecer allí, y desde ahí partir para 
el Señor. 3. Por tanto, esperamos aquí en este retiro secreto 
la vuelta del procónsul de Cartago, para saber de él lo que han 
dispuesto los emperadores sobre los cristianos legos y los obis- 
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Cyprianus presbyteris et diaconis et plebi uniuersae, salutem. 

1 1. Cum perlatum ad nos fuisset, fratres carissimi, frumentarios esse 
missos qui me Vticam perducerent et consilio carissimorum persuasum 
esset ut de hortis nostris interim secederem, justa interueniente causa 
consensi, eo quod congruat episcopum in ea ciuitate in qua ecclesiae 
dominicae praeest illis Dominum confiteri et plebem uniuersam praepositi 
praesentis confessione clarificare. 2. Quodcumque enim sub ipso confes- 
sionis momento confessor episcopus loquitur aspirante Deo ore omnium 
loquitur, Ceterum mutilabitur honor ecclesiae nostrae tam gloriosae, si 
ego episcopus alterius ecclesiae praepositus, accepta apud Vticam super 
confessione sententia, exinde martyr ad Dominurm proficiscar, quando- 
quidem ego et pro me et pro uobis apud uos confiteri et ubi pati et 
exinde ad Dominum proficisci orationibus continuis deprecer et uobis 
omnibus exoptem et debeam. 3. Expectamus ergo hic in secessu abdito 
constituti aduentum proconsulis Carthaginem redeuntis, audituri ab eo 
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pos, y dirán lo que el Señor dispusiere se diga en este momen- 
to. 4. Vosotros, hermanos carísimos, conforme a la doctrina 
que siempre recibisteis de mí sobre los mandatos del Señor, y 
conforme a lo que aprendisteis de mi enseñanza tantas veces, 
manteneos en paz y tranquilidad, y ninguno de vosotros pro- 
mueva ninguna alteración entre los hermanos, ni se presente es- 
pontáneamente a los gentiles. Si es aprehendido y entregado a 
los magistrados, debe hablar, puesto que hablará por nosotros 
en aquel momento Dios, que prefirió una confesión a una pro- 
fesión. 5. Sobre lo que conviene hacer por lo demás, lo dispon- 
dremos sobre el terreno, con la inspiración del Señor, antes de 
que el procónsul dicte sentencia respecto a mi confesión del 
nombre de Dios. 

Que el Señor Jesús, hermanos carísimos, os mantenga sal- 
vos en su Iglesia y se digne conservaros. 


quid imperatores super christianorum laicorum et episcoporum nomine 
mandauerint et dicturi quod ad horam Dominus dici uoluerit. 4. Vos 
autem, fratres carissimi, pro disciplina quam de mandatis dominicis a 
me semper accepistis et secundum quod me tractante saepissime didicistis, 
quietem et tranquillitatem tenete, nec quisquam uestrum aliquem tumul- 
tum de fratribus moueat aut ultro se Gentilibus offerat. Apprehensus 
enim et traditus loqui debet, siquidem Deus in nobis positus illa hora 
loquetur, qui nos confiteri magis uoluit quam profiteri. 5. Quid autem 
de cetero nos obseruare comueniat antequam in me super confessione 
nominis Dei proconsul sententiam ferat, instruente Domino, in commi- 
nus disponemus. Incolumes uo0s, fratres carissimi, Dominus lesus in ec- 
clesia sua permanere faciat et conseruare dignetur. 
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Koch (H.), 48. 
Koudiat-Sousson (colina de), 65. 


L actancio, Institutiones divinae, 3 59. 

Lambesa, sede episcopal, 24. 

Leandro utiliza a Cipriano, 6l. 

León, iglesia de, 20 67—(cf. 
do 1), 67. 

Liberal, compañero de Cipriano, 21. 

Luciano, confesor insensato, 16 17. 

Lucífero de Cagliari, 59. 

Lucio Prisco, sublevación de, 19. 

Lucio, papa; sucede a Cornelio, 
carta a L., 41. 

Lugo, catedral de, 67. 

Lupo de Ferrieres, elogia a Cipriano, 61. 

Lyón, 44 68. 


Fernan- 


24— 


Macedonia, 19. Y 

Macrobio. diácono, discípulo de Cipria- 
no, 59. 

Macrobio, Cándido o Candidiano, 34 65. 

Macrobio, donatista, 49. , 

carta a, 35 27—carta perdida 


Malga, cisternas de, 65. 

Mappalia, 66. 

Mappaliense, vía, 34 65. ] 
Marcial, obispo apóstata de Hispania, 26. 
Marciano, obispo cismático de Arlés, 26 
Mariano, lector, 63. 

Máximo (cf. Galerio). 
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Máximo, confesor de Roma, 18 21 40. 

Máximo, excomulgado, 20. 

Máximo de Turín, homilía a San Ci- 
priano, 67. 

Máximo, obispo intruso de Cartago, 23. 

Mateo (19,21), 6—(10,23), 12—(26,28- 
29), 56. 

Mauretania, provincia de, 9—concilio 
de 256, 28—obispado de M., 42 46 
—oriental con reliquias de San Ci- 
priano, 63. 

Mégara, región de, 65. 

Melitón de Sardes, 48. 

Mensa Cypriani, 66. 

Mérida, iglesia de, 20. 

Moisés, confesor de Roma, 18 40. 

Monceaux, Paul, 35 41 74. 

Mondoñedo, obispado de, 67. 

Mónica, madre de San Agustín, 64. 

Minerva, templo de, 11. 

Montano, confesor, 63. 

Minucio Félix, Octavins, 5 6. 

Morin, G., 37. 


Nacianzo (cf. Gregorio de), 62 66. 

Nemesiano, obispo condenado a las mi- 
nas, 58. 

Nestorio, 66, 

Nicea, concilio de, 29. 

Nicéforo, acólito, 21. 

Nicomedia, 62. 

Nicóstrato, diácono, 21. 

Noé, arca de, 49. 

Novaciano, cisma de, 20 21 22 23 26 
50—cartas sobre N., 42—autor de De 
Spect., 47—doctrina de N., 47 49—in- 
fluencia en N., 58. 

Novato, presbítero, 18 20 21 23. 
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de rebautizar, 27—concilio de 71 obis- 
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Númidas, obispos; carta sidonal a, 27. 
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Optato de Milevi, obispo, 59. 

Optato, subdiácono, 14. 

Oxford, edición de, 40. 


Pablo (San), aviso de 1 Tim 3,6, 7 
aan de P., 54—(cf. Juan, San), 
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Pablo el Ermitaño, 59. 

Paciano de Barcelona, 59. 

Palestina, Cesarea de, 62. 

Pamele J., edición de, 40, 

Passio Montani, 59. 

Paterno (cf. Aspasio), 2. 

Paulus, mártir, 16 17 

Pearson, Annales Cypriani, 10 36 40. 

Pedro, en el Colegio Apostólico, 44—cá- 
tedra de P., 52 53 59—fundada so- 
bre P., 53—habla en Unit. Cath. de, 
53—moderación de P., 54—poder atri- 
buido a P., 54—el primado a P., 53. 

Pedro Crisólogo (San), sermón, 67 

Pedro el Venerable elogia a Cipriano, 61. 

Pelagio, utilizó a Cipriano, 58. 
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Privato ER a , 
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de Pompeyo, 42, O 28—carta perdida 
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carta perdida de Pomponio, 42. 
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Pupiano (cf. Florencio), 26 42. 
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Rogaciano, obispo, 10. 

Rogaciano, presbítero, 13 14 17. 

Rogaciano, diácono, 29—portador de car- 
tas, 29. 
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Roma, Cornelio de, 8—Iglesia de R., 9 
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de R., 54—calendario de R., 66. 

Rufino, escritor eclesiástico, 40 

Ruspe (cf. Fulgencio de), 60. 


Sabina, Santa, en Roma, 60. e 
Sabino, obispo sustituto de Marcial, 26. 
Sabrata, en Tripolitania, 42. 

Sardes (cf. Melitón de), 48. 

Saturno, barrio de, 33. 

Saturo, lector, 14. 

Sauciolum (cf. Atrium), 33. 

Severo, carta de Athalarico a, 67. 

Setif, ciudad de, 63. 

Sexti Ager, 2 33 65 66. 

Sidi-bou-Said, 65. 

Sinaí, monte, 47. 

Sixto II, la discusión rebautizante, 29 
—martirio de S., 32—el Ad Novatia- 
num no es de S., 47. 

Soden, von, á4l. 

Stephani, De miraculis, 66. ] 

Suceso, obispo colega de Cipriano, 32 
—carta perdida de Suceso, 42. 

Sulpicio Severo, diálogos de, 66. 


Tascio, Caccilio Cipriano, africano, 3. 
Taurinensis, codex, 39. 

Teoclista, 62. 

Tertuliano, maestro de Cipriano, 1 
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—rebaut. desde T., 27—varios trata- 
dos de T., 76—sobre bautismo, 54 
—modelo de literatura latina cristia- 
na, 57. 

Tertullus, clérigo de Cartago, 12 14. 

Testimonios, libros de los, 7. 

Thenae, en Bizacena, 10 42. 
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Thíbaris, fieles de, 23. 

Todos los Santos, usa el De mort., 24. 

Tripolitania (cf. Sabrata). 42. 

Trófimo, de los sacrificati, 22. 

Túnez, 65. 

Tusco, cónsul, 34. 
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3. NOMBRES DE PERSONAS, DE LUGARES 
Y CONCEPTOS NOTABLES 


(El número último de cada cita indica la página; los anteriores indican el libro, capítulo, 
párrafo de la obra respectiva) 


Aarón: U 18,160—hijos de, U 18,161; € 
73 VII 2,678. 

Abel: primeros sacrificios a Dios, Or 24, 
218—ejemplo de paciencia, Pa 10,303— 
enviado por Caín, Ce 5,319 —F 11,352— 
asesinado por su justicia, C 6 II 1,381—el 
primer mártir, C 58 V 1,556. 

Abirón: cf. Coré. 

Abrahán: hijos de, los limosneros, Ob 8, 
236—creyó a Dios, Ob 8,236—participar 
con él en el cielo, Ob 24,250; Pe 17,266— 
agradó a Dios, Pe 12,261—ejemplo de re- 
signación, Pa 10,303—amigo de Dios, C 
58 V 1,557; X 1,562—el seno de, C 59 II 
3,567. ] 

Aca: ramera-diosa, Id 4,80. 

Acab: persigue a Elías, F' 11,352. 

Adán: la herida que nos causó, Ob 1,230— 
desnudo frente a Cristo vestido de blan- 
co, Ob 14,241 —impaciente por gustar el 
bocado de muerte, Pa 19,310. 

Adelfio: obispo colega, C 67,631. 

Admeto: rey de Tracia, Id 2,79. 

Adulación: es perniciosa, T 3 CXV 105. 

Africa: obispos d2, y Numidia, C 73 1 2,673. 

Agon: combate de los mártires, C. 19 11 
3,425- 

Agripino: obispo de Cartago; concilio, C 73 
TI 1,675. 

Ahimmo: carta a, € 56,544. 

Alejandro: emperador romano, C 75 X 
1,712. 

Alejandro Magno: su idea sobre los dioses, 
Id 3,79. 

Alejo: orfebre cristiano, C 22 III 2,434. 

Amancio: acólito, C 77 III 2,734; C 78 
1734. 

Amalec: figura del diablo, F 8,346. 

Amplo: colega d2 Cipriano, C 57,546; C 
67,631. 

Ana: profetisa, Or 5,202—oraba sin inte- 
rrupción, Or 36,228. 

Ananías: con Azarías y Misael sólo sirven a 
Dios, F 11,353—son asistidos del Señor, 
C 6 III 1,282—no se doblegaron al rey, 
C 58 V 1,557. 

Anticristo: llega, pero tras él Cristo, C 58 
VI 1,559; C 61 II 3,593; C 67 VII 637— 
Jos herejes son anticristos, C 70 11 3,665; 
C 74 II 3,694. 

Antoniano: obispo corresponsal de Cipria- 
no sobre el cisma de Novaciano, C 55, 
520—Carta sinodal a, C 70. 

Antropianos: herejes, C 73 IV 2,676. 

Apeles: hereje, bautismo de, C 74 VIL 3, 
698; C 75 V 2,707. 

Apeletianos: herejes, C 73 IV 2,676. 

Apolo: dios, Id 2,79. 

Apóstatas: (lapsi) hubo muchos en la pet- 
secución de Decio, L 4,171—muchos ido- 
latraron espontáneamente, L 8,175—niños 
en brazos de sus padres llevados a idola- 


trar, L 9,176—fueron un nuevo azote de 
la Iglesia, L 15,181—a muchos les arras- 
tró el amor a los bienes, L 11 y 12,177— 
una mujer apóstata atacada por el de- 
monio en el baño, L 24,188—se añade otro 
astrago, no cumplir la penitencia estable- 
cida, L 15,181—orgullo de algunos após- 
tatas, L 22,187—una niña de pecho que 
había tomado del sacrificio idolátrico, vo- 
mitó el Sanguis, L 25,189 —uno que subió 
al Capitolio a ofrecer, quedó mudo, L 24, 
188—los libeláticos tienen manchada la 
conciencia, L 27,191—el apóstata debe 
acreditar su arrepentimiento con obras y 
austeridad, L 30,193 (cf. Lapsi). 

Apóstoles: el mismo honor y poder que Pe- 
dro, U 4,146. 

Aquías: profzta, U 7,140. 

Aristón: mártir; cf. Pablo. 

Arlés: carta al pueblo de Arlés, C 68 IIí 1, 
642 (cf. Marciano). 

Assuras: carta de Cipriano al pueblo de, C 
65,618. 

Astorga: carta a los fieles de, € 67,631. 

Augendo: diácono asociado al cismático Fe- 
licísimo, (41 TI 2,487—excomulgado, C 
42,488—emisario de Novaciano a Carta- 
go, C 44 1 1,496. 

— Confesor, portador dz cartas de Cornelio, 
C 50 1 1,510. 

Aurelio: joven atormentado, defensor de la 
fe; sus virtudes y ordenación de lector, C 
39 1 y II, 478; V 1,483. 

— Confesor torturado que no sabía escri- 
bir, C 27 1 2,440. 

— Obispo colega de Cipriano, C 57,546; 
C 67,631. 

— Otro obispo, C 67,631. 

Azarías: cf. Ananías. 

— Sacerdote hebreo, U 18,161. 


Balaam: habla contra él el asna, F 10,340. 

Basiano: clérigo de Roma, C 8 [II 4,387 — 
conocido del confesor Luciano, C 22 11 
2,434. 

Baso: confesor y mártir, C 22 11 2,432. 
Basílides: obispo apóstata de Hispania, C 67 
I 1,632; V 3,636; V1 1,636; IX 1,639. 

— Hereje primitivo, C 75 V 2,708. 

Bautismo: Cipriano admite a los niños al 
bautismo en cuanto nacen, €) 64 II 1, 
615—es decisión de un concilio africano, 
C 64 VI 1 y 2,618—(cf. Introduc. gral. 
p.54ss)—bautismo de herejes: Cipriano 
sostiene que sólo es legitimo y único el 
bautismo de la Iglesia, C 69 1 1,646—no 
importa que Novaciano observe el mismo 
símbolo y la misma ley de la Iglesia cató- 
lica para bautizar válidamente, C 69 VII 
1,651 —Cipriano admite que el bautismo 
por aspersión a enfermos es eficaz y váli- 
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do, € 69 XII 1 y 2,656—la gracia del bau- 
tismo se recibe por todos en la misma me- 
dida, pero se aumenta o disminuye por la 
conducta posterior, C 69 XIV 2,659—el 
concilio de Africa del 255 reafirma la ne- 
cesidad de bautizar a los herejes, C 70 1 
1,662—el agua del bautismo debe ser pu- 
rificada y santificada antes por el sacerdo- 
te, C 70 I 3,662—en el bautismo se unge 
al bautizado con el crisma, C 70 11 1,663— 
el concilio africano del 256 ratifica el bau- 
tismo de los herejes, C 73 1 2,673—esta 
práctica viene del tiempo de Agripino, C 
73 111 1,675—los apóstoles nos han trans- 
mitido una sola Iglesia y un solo bautis- 
mo, C 73 XIII 3,682— Cipriano cita como 
afirmación d2 los contrarios (Esteban de 
Roma) «Jos bautizados en nombre de Je- 
sucristo dondequiera y como quiera, han 
adquirido la gracia del bautismo», C 73 
XVI 1,684; C 75 XVIII 1,718—si no sirve 
al hereje el rebautismo de sangre, tampoco 
el de agua (según los bautizantes), C 73 
XXI 1,688—no admite Cipriano la tra- 
dición que alega Esteban romano, C 
74 11 4,694; IV 1,696 —ceguedad y abe- 
rración de Esteban, según Cipriano, C 74 
IV 2,606—alega Cipriano la tradición (en- 
señanza) evangélica y apostólica, C 74 X 
3,702—El sínodo de Iconio ratificó la 
práctica de rebautizar a herejes, C 75 XIX 
4,719 —Firmiliano de Cesarea asienta que 
no deben considerarsÉz como bautizados 
los bautizados por obispos católicos, pero 
apóstatas, que se arrogaron el derecho 
de ordenar, C 75 XXI 1,721 (cf. Introd. 
gral. p.26ss). 

Bel: ídolo, C 58 V 2,558. 

Bona: cristiana arrastrada por su marido a 
apostatar, C 24 ] 1,436. 

Bruto: el antiguo, mata a sus hijos por su 
dignidad, Id 5,81. 


Caín: primeros sacrificios ofrecidos a Dios, 
Or 24,218—Dios conoció sus p2arversas 
intenciones, Pe 17,265—impaciencia en 
soportar la virtud de su hermano, Pa 19, 
310—tiene celos de Abel, Ce 5,319. 

Cannas: cf. Paulo. 

Caldonio: colega de Cipriano; le consulta 
sobre ciertos apóstatas, C 24 ] 1,435 
—C 41,485—excomulga a los cismáticos 
Felicísimo y secuaces, C 42,488—llega a 
Roma, C 44 1 2,496—enviado por la Igle- 
sia de Cartago, C 45 I 1,498 —portador 
de cartas, C 45 IV 2,501; C 48 Il 1,504 
—testimonio que da sobre Cornelio, C 48 
IV 1,506; C 57,546—colega de Cipriano, 
C 7o. 

Calpurnio: cristiano conocido del confesor 
Luciano, C 21 IV 1,431; C 22 III 1,434. 

Cándida: cristiana apóstata, hermana de 
Celerino, confesor, C 21 II 2,431; C 22 
IT 2,432. 

Capadocia: terremotos en, C 75 X 1,712. 

Capitolio: Cipriano hace volver de él a 
quienes subían a idolatrar, C 8 11 3,386. 

Cardea: diosa d2 los quicios, Id 4,80. 

Cartago: fe, organización y humildad de la 
iglesia de, C 36 111 1,472—procónsul de, 
C 81 1 1,739. 

Casio: carta sinodal a, C 7o. 


Indices 


Castigos: a los rebeldes contra los sacerdo- 
tes y obispos, U 18,160. 

Castor: dios, Id 2,79. 

Catafrigas: pseudoprofetas cristianos, C 25 
VII 3,709. 

Catecúmenos: en peligro de muerte, si 
imploran el perdón, no se les debe negar 
la reconciliación, C 18 11 2,423—al cate- 
cúmeno l2 sirve el bautismo de sangre, 
antes de recibir el de agua, C 73 XXI 
2,689. 

Cecilio: obispo colega de Cipriano, C 4,372; 
C 57,546; C 67,631—carta a, C 63,599 
(sobre la Eucaristía), C 70,661. 

Celerina: cf. Celerino. 

Celerino: pide a Luciano su int=rcesión 
para sus hermanas Numeria y Cándida 
apóstatas, C 21 11 1,430—moderado, pru- 
dente y discreto, C 27 111 2,441—valien- 
te soldado de Dios, C 37 1 1,474—incor- 
porado al clero, C 39 [ 1,480—sigue las 
huellas en la fe de su abuela Celerina y 
de sus tíos Lorenzo e Ignacio, C 39 IM 
1,481 —ordenado de lector, C 39 V 1,483. 

Cerdón: hereje que va a Roma, C 74 II 
4,695—maestro de Marción, C 75 V 2,707. 

César: Julio, pasó al Africa, Id 5,81—lucha 
con Pompeyo, su suegro, Id 8,83. 

Cipriano: Cecilio (San), obispo de Cartago: 
obstáculos para su transformación espiri- 
tual al convertirse, Do 3,168—cerrores y 
vicios en su paganismo, Do 4,109 —su do- 
lor inmenso por las apostasías, L 4,171 
—se esconde durante la persecución de 
Decio, C 7 1 384; C 8 1 385—devuelve 
una carta sin firma al clero de Roma, 
C o Il 1,389—se justifica de su cculta- 
ción ante el clero de Roma, C 20 1 y II 
426--se pone de acuerdo con Roma para 
la cuestión de los lapsos, C 20 111 427—el 
clero de Roma elogia sus resoluciones so- 
bre los lapsos, C 301 447—su conformi- 
dad con la iglesia de Roma en lo de los 
lapsos, C 30 V y VI 451—se le reconoce 
a Cipriano su celo por los mártires, su 
ayuda económica y el cumplimiento de 
sus deberes de obispo, C 31 VI 459—su 
vigor contra los abusos de los lapsos, C 31 
VI 2,460—comunica y hace comunicar 
sus disposiciones sobre los lapsos, C 32,462 
—se ve impedido de volver a su iglesia 
antes de Pascua por la malicia de ciertos 
presbiteros, C 43 1 2,489 —se lamenta de 
los dos años de destierro y de las amena- 
zas de los clérigos cismáticos, C 43 IV 491 
—da a conocer la elección legítima de 
Cornelio de Roma, C 45 1 3,498—rechaza 
en Cartago las acusaciones contra Corne- 
lio de Roma, C 45 II 2,499 —da satisfac- 
ción a Cornelio por tener que asegurarse 
de la legitimidad de su episcopado, C 47 
TI y IV 505—justifica sus disposiciones 
con los lapsos, C 55 IMI-V 522; VII 524 
—describe las cualidades, virtudes y mé- 
ritos de Cornelio de Roma, C 55 VIII y 
IX 525—las acusaciones contra él son 
obra del diablo, C 55 IX 527—no hay que 
ser acerbo y duro con los lapsos, C 55 
XIX 534; XXI[ 1,535—algunos obispos 
predecesores de Cipriano creyeron no de- 
bía concederse la paz a los adúlteros, C 55 
XXI 1,535—reprende suavemente a Cor- 
nelio por dejarse atemorizar por las ame- 


3. Nombres de personas, Ingares y conceptos 


nazas de malvados cismáticos, (> 59 II 
2,564—no debe relajarse la disciplina por 
las amenazas, C 59 Il 1,566—se ve for- 
zado a hablar de sus títulos y méritos le- 
gitimos de obispo, C 59 Vl 1,570—se re- 
conviene a sí mismo por flojo, C 59 XVI 
3.585—su firmeza ante las amenazas de 
cismáticos, C 59 XVIII 584—acusaciones 
impías e infames contra Cipriano, € 66 
VII 1,628 —recomienda a Esteban de Ro- 
ma que siga las huellas de sus antecesores 
Cornelio y Lucio, C 68 V 1,644—no pre- 
tende hacer fuerza, ni dar ley en lo del 
bautismo de herejes, C 72 II 2,672; C 73 
XXVI 1,692—Esteban de Roma escribe 
sobre el bautismo de herejes desacertada 
e imprudentemente, según Cipriano, C 74 
T 1 y 2,693 (“no se innove nada, sino síga- 
se la tradición» de Esteban)—indirecta- 
mente reprocha a Esteban presunción y 
obstinación en sus ideas, € 74 X 1,701 
—elogio a los tratados de Cipriano por 
los mártires, C 77 1 1 y 2,732—elogio a 
la actitud firme de Cipriano ante el pro- 
cónsul, (> 77 1 1,733—Cipriano quiere 
dar testimonio de Cristo en su propia 
iglesia de Cartago, no en Utica, C 81 1 
1 y 2,739 (cf. socorros; cf. Introd, gral. 
p. 158). 

Cismáticos: los que desgarran a la Iglesia 
no se limpian ni con la sangre del marti- 
rio, U 14,156—cismáticos y herejes co- 
meten delito más grave que los lapsos, 
U 10,161—en la asamblea los cismáticos 
novacianistas lanzaron gritos tumultuo- 
sos, (> 45 II 1,496—hacen proselitismo 
en la iglesia de Cartago, C 44 TI 1,497 
—Jos cismáticos de Fortunato han propa- 
lado la mentira de los 25 obispos de Nu- 
midia con ellos, C] 59 XI 1,575— incitan 
a los lapsos a injuriar a los obispos, C 59 
XIII 2 y 3,577: 

Citino: carta sinodal a, C 70. 

Clemenciano: cedió a los tormentos, C 56 
TI 1,544. 

Clero: no debe mezclarse en negocios del 
siglo, C 1 1365—el clero de Cartago diez- 
mado por la persecución de Decio, C 14 
1 1,409 —en deliberación común examina 
la conducta y méritos de los ordenandos, 
C 38 1 1,478—el joven Aurelio confesor 
se incorpora al clero como lector ordena- 
do, C 38 II 1,479 —Celerino se incorpo- 
ra al clero por la gracia de Dios y el voto 
d2 los hombres, C 39 1 1,480—la voz de 
Celerino debe resonar en la Iglesia como 
lector, (39 IV 1,482—se promueven al 
clero los humildes, dignos y dulces, C 41 
I 2,486. 

Clínicos: quiénes son, € 69 XIII 1 y 2,657. 

Cloacina: diosa, Id 4,80. 

Colegio episcopal: concordia del, (55 1 
1,527; 59 V 2,569 —cuerpo episcopal, 
C 68 1 1,640; 68 I11 2,642; 73 XXV 2,692. 

Colónica: cristiana conocida del confesor 
Luciano, C 22 II 2,434. 

Confesores: pueden caer después de con- 
fesar a Cristo, pues son más atacados por 
el enemigo, U 20 y 21,162—dos grados 
en la confesión de Cristo, L 3,171—de- 
ben ser ayudados con recursos en la cár- 
cel, C 5 1 2,378—han de ser visitados con 
prudencia y por turnos, C 5 1 1,378—de- 
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ben servir de ejemplo a los demás con su 
conducta posterior a la confesión, € 13 
III 1,405 (cf. Costumbres). 

Consus: semidiós, Id 4,80. 

Coré: con Datán y Abirón castigados por 
su engreimiento contra el pontífice, C 3 
1 2,369; C 69 VIM 1,652—los que les 
siguieron fueron también castigados, Co6 
IX 1,653; C 73 VIII 1,678—sacrilegos, 
C 75 XV 2,717. 

Costumbres: escándalos, orgullo y pecados 
torpes de algunos confesores, (> 13 IV 
1 y 2,406; V 1,407; 14 1IT 1,411. 

Cornelio: centurión, buenas obras con ora- 
ción, Or 32,225. 

— (San), obispo de Roma: corresponsal de 
Cipriano (cf. Introd. gral. p.41)—es re- 
conocido por algunos cismáticos romanos, 
C 40 II 3,508—el obispo Antoniano en 
comunión con Cornelio, €) 55 1 2,521 
—su persona y méritos, C 55 VIM y IX 525 
—acusaciones falsas contra Cornelio, C 55 
X 526—carta sinodal de Cipriano y cole- 
gas a Cornelio, C 57,546—está elegido 
obispo por el juicio de Dios y el voto 
del pueblo, C 68 IT 1,641 —los mártires 
Cornelio y Lucio, nuestros santos antece- 
sores, dicz Cipriano, C 68 V1,644—se 
ha dejado acobardar por las amenazas 
de los cismáticos, C. 59 11 1,564—valor y 
ejemplo en su confesión de Cristo, C 60 
1 2,588—Cornelio obispo justo y pacífico, 
C 67 VI 3,637. 

Cremencio: subdiácono portador de car- 
tas, C 811,385; 9 1 1,388; 20 MI 1,428. 

Cornelia: cristiana conocida del confesor 
Luciano, C 21 1V 1,431; 22 111 1,434. 

Creta: la cueva de Júpiter en, Id 2,70. 

Cristianos: no deben vivir como paganos, 
T 3 XXXIV 100—debe corresponder su 
vida a su nombre, T 3 XXXVII 100—aun- 
que son muchos, no resisten, ni se ven- 
gan, De 17,286—Dios los vengará, De 17, 
287—todos, cristianos y paganos, experl- 
mentan las mismas calamidades externas, 
De 19,288—en los cristianos puede mu- 
cho la fuerza de la esperanza y el vigor 
de la fe, De 20,289 —la señal de Cristo 
librará a los escogidos, De 22,291—los 
cristianos están dispuestos a ayudar a los 
paganos en el buscar a Dios, De 25,203 
—los cristianos son los verdaderos filóso- 
fos, Pa 3,297—se ríe Cipriano del nom- 
bre «clínicos» dado a los bautizados por 
aspersión en la enfermedad, C 69 XIII 
1,657 (cf. Bautismo)—el edicto de Va- 
leriano castiga a los senadores, matronas, 
a los de la Casa del César que sean cris- 
tianos, C 80 1 2,738. 

Cristo: su existencia y venida probadas, 
Td 10 a 14,84—es Sabiduría de Dios, T 2 
Il 93—es Palabra de Dios, T 2 III 93 
—es Dios, T 2 VÍ 93—es rzy que reinará 
por siempre, T 2 XXIX 95—es modelo 
de vida, T 3 XXXIX 100—Cristo debe 
ser antepuesto a todo por los redimidos, 
F 6,343. 

Cruz: en la pasión y cruz está toda virtud 

y poder, T 2 XXI 95. 


Daniel: profeta, nadie más glorioso, L 19, 
185—practica penitencia, L 31,194—re- 
comienda obras buenas a Nabucodono- 
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sor, Ob 5,233—es alimentado en la cueva 
de los leones, Ob 11,239; C 58 V 2,558; 
75 MI 2,706. 

Datán: cf. Coré. 

Dativa: cristiana conocida del confesor Lu- 
ciano, C 22 III 1,434. 

Dativo: obispo, carta de Cipriano, C 76, 
725—carta de Dativo a Cipriano, C 77, 
732. 

David: es paciente con Saúl, Pa 10,303 
—es odiado por Saúl, Ce 5,319—sufre 
persecución d2 Saúl, F 11,352—Cristo 
nacería de, T 2 XI 94. 

Décimo: confesor encarcelado, C 24 1 1,436. 

Demetriano: tratado a, su tono satírico y 
acerbo, 272—destinatario del tratado, 
De 1,273—acusaciones y calumnias de 
Demetriano dan ocasión a este tratado, 
De 2,274—es representante de los que 
odian a los cristianos, De 2,274—debe 
examinar las profundidades de su con- 
ciencia, De 10,280—sustancia del tema 
del tratado, De 12,282. 

Demetrio: colega de Cipriano, C 57,547; 
70,661. 

Diablo: la lucha contra él es dura, T 3 
CXVII 105—las acusaciones contra Ci- 
priano son obra del diablo, C 55 IX 527. 

Diáconos: un diácono rebelde y ofensor de 
su obispo, C 3 1 1,368—lo que ordena 
Dios contra éstos, C 3 1 1,368—son infe- 
riores a los obispos, C 3 III 1,370—el re- 
beld2 debe dar satisfacción a su obispo 
y jefe, C 3 III 2,371—si persiste en su 
rebeldía, a él y al que se le ha asociado 
se debe excomulgar, C 3 111 3,371—aprue- 
ba Cipriano la excomunión contra un diá- 
cono por cohabitar con una virezn, C 4 
IV 1,375—un diácono puede recibir la 
exomológesis a falta de presbítero 
(cf. Exomológesis). 

Diana: Táurica, Id 4,80. 

Dionisio: uno de los cismáticos novacianis- 
tas de Roma, C 50 1 2,510, 

Dios: es uno solo, Id 8 y 9,83—no experi- 
mentamos su auxilio por nuestra culpa, 
T 3 XLVI 101—a Dios ha de agradarse, 
no a los hombres, T 3 LV 101. 

Dioses: su incapacidad para premiar y cas- 
tigar, De 14 y 15,284. 

Disciplina: varios sentidos en, V 1,122 
—debe conservarsz su justa severidad, 
C 30 II 448—no debe relajarse por ame- 
nazas de los malvados, C 59 III 1,566 
—conservada y servida por Cipriano, 
C 59 VI 1,570; 81 1 4,740—hay que ob- 
servar la disciplina de la Eucaristía de 
consagrar vino con agua, C 63 XV 1,610. 

Donata: cristiana conocida del confesor 
Luciano, C 22 III 1,434. 

Donato: destinatario del tratado de su nom- 
bre, Do 106. 

— Colega de Cipriano, C 14 1V 412; 57,547; 
59 X 1,574; 70,661. 

— Otro Donato colega de Cipriano, C 57, 
547; 70,661. 

Donátulo: cf. Fortunato. 


Egipto: monstruosidades de, Id 4,80—cas- 
tigo de, De 22,291. 

Eleazar: hebreo, se mantuvo firme en su 
Ley y servicio de Dios, F 11,357. 


Indices 


Elías: profeta, es alimentado providencial- 
mente, Or 21,216; Ob 11,238—figura de 
Cristo, Ob 17,243—sufre persecución de 
muerte por Acab, F 11,352. 

Elio: diácono de Mérida, C 67,632, 

Emérita: cristiana conocida del confesor 
Luciano, C 21 IV 1,431. 

Enoch: agradó al Señor y fue trasladado, 
Pe 23,269. 

Envidia: tratado, supervivencia en los Pa- 
dres, 316—es vicio sutil, pero peligroso 
como chispa, Ce 1,316—consecuencias 
que acarrea, Ce 4 y 5,318—es raíz de to- 
dos los males, combustible de maldades, 
Ce 6,320—vicio permanente, sin térmi- 
no, Ce 7,321—es polilla del alma, Ce 7, 
321—es herida oculta, Ce 8,322—reme- 
dios, la humildad y caridad, Ce to y 11, 
323—otras virtudes la contrarrestan, 
Ce 16,328. 

Epicteto: obispo, carta de Cipriano a, 
C 65,618. 

Episcopado: es uno e indivisible, U 5,147 
(cf. Obispos). 

Esaú: impaciente por comer el plato, Pa 19, 
310—celos y hostilidad contra Jacob, Ce 5, 
319. 

Escanso: dios romano, Id 4,80. 

Esculapio: dios, Id 2,79. 

Espectáculos: su horror y crueldad en los 
paganos, Do 7,112. 

Espesura: cristiana confesor, conocida de 
Luciano, C 22 II 1,434. 

Espíritus malos: son los causantes de la 
idolatría, Id 7,83. 

Espíritu Santo: no se puede perdonar en 
la Iglesia a quien ha delinquido contra El, 
T 3 XXVIII 99. 

Estacio y Severiano: interceden ante Lu- 
ciano por Numeria y Cándida, C 21 IV 
1,431—dieron hospitalidad a los confeso- 
res, C 21 IV 1,431. 

Esteban: protomártir, pedía perdón con 
paciencia para sus verdugos, Pa 16,308. 

— Obispo africano; llega a Roma para in- 
formarse, C 44 1 3,496; 45 1 2,498—tes- 
timonio sobre Cornelio de Roma, C 48 
IV 1,506—carta de Cipriano a, €. 72,669. 

— Obispo de Roma: engañado por Basílides 
de Hispania, C 67 V 3,636—carta de Ci- 
priano a, C 68,640—atacado y ridiculiza- 
do por Firmiliano de Cesarea, C 75,7045 
—audacia de Esteban, según Firmiliano 
C 75 VÍ 2,708—refutación de Firmiliano 
contra Esteban, C 75 VII 1,7009; VII 1, 
710; X1 1,714—Esteban se gloría de te- 
ner la cátedra de Pedro por sucesión, 
C 75 XVII 1 y 2,717—Esteban ordenó a 
las cristiandades que no recibieran a los 
delegados de Africa, C 75 XXV 1,723 
—+Esteban llama a Cipriano pseudocristo, 
C 75 XXV 4,725—Esteban remonta la 
tradición remana a los apóstoles, C 75 V 
2,707 —según Esteban no se debe pregun- 
tar al hzreje quién le bautizó, C 75 1X 
1,711—el que bautiza fuera de la Iglesia 
por su intención y fe puede lograr la gra- 
cia del bautismo, C 75 IX 2,711—defien- 
de Esteban que pueden otorgar el perdón 
de los pecados los sacerdotes culpables 
de delitos, C 75 XXII 2,721—Esteban co- 
lérico e iracundo, C 75 XXIV 2,722—pa- 
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rece que amenazó con la exc ¡3 
los que rebautizaban, € 75 O 
Eucracio: carta de Cipriano a, C 2,366. 
Eutigues: colega de Cipriano, C 57,546. 
Eucaristía: debe rzcibirse y practicar obras 
buenas, T 3 XXVI 99 —ha de recibirse con 
temor, T 3 XCIV 104—es defensa y forta- 
leza para el combate, C 57 11 2,548; IV 1, 
550; 58 IX 2,561—-debe ofrecerse con mez- 
cla de vino y agua, C 63 II 1 y 2,600—figu- 
ras de la Eucaristía, C 63 111 a VII 600ss— 
práctica abusiva de ofrecer sólo agua, € 63 
XIV 609—todos los días celebran los obis- 
pos el sacrificio de Dios, € 57 III 2,549 — 
efectos de la Eucaristía, C 63 XI 3,607—se 
ofrece el cáliz en memoria del Señor y su 
pasión, C 63 XVII 1,612—se celebra por 
la mañana la resurrección del Señor con 
el sacrificio eucaristico, C) 63 XVI 2,611. 
Evaristo: obispo autor de cisma, C 50 Í 2, 
510—echado de su iglesia, C 52 1 2,513. 
Exomológesis: disciplina penitencial y su 
cumplimiento, C 15 12,413; 16 11 3,417 — 
puede cumplirse ante un diácono en peli- 
gro de muerte, C 18 1 2,423. 


Fabiano: obispo de Roma: elogio de él por 
Cipriano, C 9 I 1,388; 55 VIIT 4,526; 59 
X 1,574—Cornelio sucesor de Fabjano, C 
69 III 1 y 2,648. 

Falsedad: de las dignidades y riquezas en 
los ambiciosos, Do 11 y 12,116. 

Faraón: rey de Egipto, perseveró en su per- 
fidia, C 69 XV 1,659. 

Faustino: colega de Cipriano, C 57,546. 

— Obispo de Lyón, C 68 I 1,640. 

Fausto: colega de Cipriano, C 67,631. 

Favorino: acólito, C 34 IV 1,467. 

Fe: tanto podemos cuanto creemos, T 3 
XLII 100—debe ser sencilla, T 3 LII 
101—los esclavos han de servir mejor des- 
pués de abrazar la fe, T 3 LXXI1 103—hay 
que darse prisa en lograr la fe y salvación, 
T 3 XCVIJ 104—se recibe tanta gracia 
cuanta fe se presenta al Espíritu, Do 5, 
11o (cf. Temor). 

Feliciano: C 59 IX 4,574. 

Felicísimo: confesor y mártir, C 6 IV 1,383. 

— Portadordecartas, C59X 1,574. 

— Cismático, sus malas obras y delitos; 
jefe de facción, C 41 1 y 11 486; 52 II 514— 
es excomulgado, C 42,488—origen de su 
cisma y facción, C 43 II 1,489 —los cinco 
presbíteros cismáticos con Felicísimo, C 43 
TI 1,490—el que se pasare al partido de 
Felicísimo no puede volver a la Iglesia, C 43 
VII 1,495—el asunto de Felicísimo, C 45 
IV 2,501—creado diácono por Novato, C 
52 II 3,515—enemigo de Cristo, C 59 1 1, 
563—abanderado de la facción, C 59 IX 
1,573; IX 4,574—reo de todos los delitos, 
C 59 XVI 1,582. 

Félix: apóstata y después confesor que es 
desterrado, C 24 1 1,436. 

— Colega de Cipriano, C 57,546. 

— Obispo intruso, C 59 X 2,574. 

— Presbítero de Hispania, C 67,631; VI 1, 
636. 

— Obispo de Zaragoza, C 67 VI 1,636. 

— Obispo colega de Cipriano, C 67,631; 
70,661; 76,725—carta de éste a Cipriano, 
C 77,732. 
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— Colega de Cipriano, carta de Cipriano a, 
C 76,725—carta de Félix y otros a Cipria- 
no, C 79,736. 

Fido: obispo, carta de Cipriano a, C 64,614. 

Fiebre: ramera-diosa, Id 4,80. 

Filomeno: subdiácono, C 34 IV 1,467. 

Filósofos: estoicos, sobre la indulgencia, C 
55 XVI 1,531. 

Firmiliano: obispo de Cesarea en Capado- 
cia, carta de, a Cipriano contra Esteban 
de Roma, C 75,703ss. 

Firmo: mártir, C 22 II 2,434. 

Flora: ramera-diosa, Id 4,80. 

Florencio Pupiano: obispo insolente con 
Cipriano, C 66,623. 

Floro: cristiano que cedió a los tormentos, 
C 561 1,544. 

Fórculo: dios de las puertas, Id 4,80. 

Foro: iniquidades en el, Do 10,115. 

Fortunata: mártir, C 22 11 2,434. 

Fortunato: destinatario del tratado De 
exhort. martyrii praef., 1,332—su plan y 
época, 331—fuente del tratado, 331—es- 
tas enseñanzas son una preparación para 
el bautismo de sangre, F 4,334. 

— Colega de Cipriano, C 14 1V 412—llegada 
de Roma, C 44 lI 2,496—enviado a Roma, 
C 45 I 1,498 —portador de cartas, C 45 IV 
2,501; 48 II 1,504—testimonio sobre Cor- 
nelio, C 48 IV 1,506. 

— Subdiácono, C 34 IV 1,467—carta de Ci- 
priano a Fortunato y otros, C 56,544. 
Fortunión: confesor en la cárcel, C 22 I 

2,434. 

Frigia: cf. Iconio. 

Fructo: mártir, C 22 II 2,434. 

Futuro: portaenseña de Privato de Lambe- 
sa, hereje excomulgado, C 36 IV 2,473. 


Galia: olegas de, C 68 II 1,641. 

Gargilio: carta sinodal a, C 70,661. 

Gayo de Didda: presbítero contumaz en 
comunicar con los lapsos, C 34 1 466. 

Geminio: obispo colega de Cipriano, C 67, 
631. 

Geminio Faustino: clérigo designado tu- 
tor, C 1 1 1,364; II 2,366. 

Geminio Víctor: testador que designa como 
tutor a un clérigo, C 1 1 1,364—se le priva 
de sufragios, C 1 II 2,365. 

Getúlico: orfebre conocido del confesor Lu- 
ciano, C 22 III 2,434. 

Goliat: exterminado por David, motivo de 
envidia, Ce 5,320. 

Gordio: colega de Cipriano, C 14 IV 412. 

Gracia: la de Dios se da gratuitamente, T 3 
C 104—efectos de la gracia divina de la 
fe, Do 6,112. 


Hadrumeto: cartas procedentes de, C 48 
I 504. 

Herculáneo: colega de Cipriano, C 57,546. 

Herculano: obispo colega de Cipriano, € 
41,485—con el obispo Caldonio excomulga 
a los cismáticos de Felicísimo, C 42,488; 
70,661. 

Hércules: dios, Id 2,79. 

Herejes: no se ha de tratar con los herejes, 
T 3 LXCVIII 103—adulteran y suprimen 
el texto evangélico, U 12,154. 

Herejías: sirven para discernir el grano de 
la paja, U 10,152. 
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Hereniano: subdiácono, € 77 II 2,734; 
78 11,734; 79 1 1,736. 

Hermes Trismesisto: Id 6,82. 

Higinio: obispo de Roma, noveno después 
de Pedro, C 74 II 4,695. 

Histrión: maestro de impudicicias para per- 
vertir niños, C 2 Í y II 1,366. 

Homero: Venus en, Id 4,80. 

Honorato: colega de Cipriano, C 67,546; 
67,631; 70,661. 

— Obispo númida, C 62,595—carta sinodal 
a, C 70,661. 

Hortensiano: colega de Cipriano, C 57, 
546; 70,661. 

Hostilio: héroe latino, Id 4,80. 


Iconio: de Frigia, asamblea de, C 75 VII 
5,710. 

Idea: diosa, madre de los dioses, Id 4,80. 

Idolos: autenticidad del tratado, 78—su de- 
pendencia de Tertuliano y Minucio Félix, 
78—origen de la divinidad de los idolos, 
Id 1,78—se ocultan en ellos los espíritus 
insinceros, Id 6,82—no son dioses, F 1, 
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Iglesia: fundamento en Pedro, U 4,146—no 
puede tener a Dios por Padre quien no 
tiene a la Iglesia por madre, U 6,148— 
fuera de ella no hay salvación, C 4 1V 3, 
376—Cornelio obispo en la Iglesia católica, 
C 68 II 1,641—único bautismo en la Iglesia 
católica, C69 11,646; 71 1 2,666—la unidad 
trabada e indisoluble de la Iglesia católi- 
ca, C 55 XXIV 2,538. 

Ignacio: cf. Celerino. 

Impaciencia: madre de los herejes, Pa 19, 
31 

TJrene: partidaria de Felicísimo; es excomul- 
gada, C 42,488. 

Isaac: patriarca, participar con él y Abraham 
y Jacob en el banquete de! cielo, Ob 24, 
250; Pe 17,266—es paciente cuando se re- 

signa a la inmolación, Pa 10,303. 


Jacob: participar con él en el banquete dal 
cielo, Ob 24,250; Pe 17,266—lleva con 
paciencia el salir de su país, Pa 10,303— 
envidiado por Esaú, Ce 5,319. 

Janículo: de Jano, Id 2,79. 

Jano: dio hospitalidad a Saturno, Id 2,79. 

Jenara: cristiana conocida del confesor Lu- 
ciano, C 22 III 1,434. 

— Hermana de Luciano, C 22 III 2,434. 

Jenaro: carta de Cipriano a y a otros obis- 
pos númidas, C 62,595; 67,631—carta si- 
nodal a, C 70,661. 

— C 67,631. 

Jeroboán: encuentro con el profeta Aquías, 
U 7,149 —reprobado por sus pecados, C 
69 VI 2,651. 

Jerusalén: perdida por los judíos, T 1 VI 
91—celebración del día de la Pascua, C 75 
VI 1,708. 

Job: nadie más paciente, L 19,185—cribado 
y probado como nadie, Pa 18,309. 

José: muestra paciencia con sus hermanos, 
Pa 10,303—envidia contra él, Ce 5,319 — 
—sufre el trabajo de ser vendido, F 11, 
352. 

Jovino: hereje, C 59 X 2,574. 

Juan: y Pedro, C 73 IX 11,679. 
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Juan: Bautista, C 73 XXIV 3,691; XXV r, 
691—bautizados por Pablo los bautizados 
por Juan, C 75 VIII 1,710. 

Judá: y Benjamin, separadas de las diez tri- 
bus, C 69 VI 1,650; Vi 3,651. 

Judas: paciencia de Cristo con él, Pa 6, 
300-—sustituido en el colegio apostólico, 
C 67 1V 2,635; 75 1 3,705. 

Judíos: no comprenderán las Sagradas Es- 
crituras sino al final de los tiempos, T 1 
IV 91—para comprenderlas deben creer 
antes en Cristo, T 1 V 91. 

Junio: colega de Cipriano, C. 57,546; 70, 
661. 

Juno: dios, 1d 3,79 —de Argos, de Samos y 
Cartago, Id 4,80. 

Julia: mártir, € 22 ID 2,434. 

Júpiter: su cueva y sepulcro en Creta, Id 2, 
79; 3,70—vicios de, Do 8,114. 

Justicia: desde el principio del mundo está 
ordenado que en la lucha temporal sufra 
la justicia, C 6 II 1,381. 


Lambesa: cf. Privato. 

Lapsos (= apóstatas): acerbo dolor de Ci- 
priano por las apostasías, L 4,171—hicie- 
ron traición a su fe gran número de fieles, 
L 7,174—algunos lapsos presionaban a 
que se les readmitiera, C 15 II y Il 414— 
debe examinarse antes su actuación, obras 
y méritos, C 15 III 414—conocen y deben 
conocer sin paliativos la gravedad de su 
delito, C 16 11 2 y 3,417; C 30 VI 452—no 
pueden ser admitidos a la comunión sin 
recibir la imposición de manos del obispo 
y clero, C 17 11 1,421—en peligro de muer- 
te pueden ser reconciliados, C 19 Í 2,423; 
19 II 424—ofrezcan a Dios el sacrificio de 
la paciencia, sin prisas, C_ 19 1 424—los 
lapsos que en una segunda prueba han 
confesado a Cristo y han sido desterrados 
deben ser admitidos, C 24 y 25,435—la 
resolución definitiva del problema de los 
lapsos debe tomarse en sínodo, C 26 1 2, 
438—desórdenes provocados por algunos 
lapsos revoltosos, C 27 111 441—temeridad 
y descaro de algunos lapsos, C. 36 1 470— 
rumores de algunos lapsos contra Corne- 
lio de Roma, C 55 XII 1,528—los lapsos 
que, torturados, cedieron a los tormentos, 
pueden ser reconciliados después de un 
trienio de penitencia, C 56 II 1,545—debe 
conceders2 la reconciliación antes del pla- 
zo fijado a los lapsos que hicieron peniten- 
cia, ante la amenaza de otra persecución, 
C 57 1 2,547 (cf. Apóstatas: cf. Intr.gral. 
P.42). 

Laomedonte: ld 2,79. 

Latium: donde se escondió Saturno, 
Id 2,79. 

Lázaro: el pobre del Evangelio, C 59 II 3, 
567. 

Lectura: cf. Oración. 

León: (Hispania) carta a los fieles de, C 
67,631. 

Leucotea: diosa marina, Id 2,78. 

Ley: cesaría la promulgada por Moisés, T 
1 IX o1. 

Libeláticos: no deben equipararse a los sa- 
crificati, C 55 XIII 1,529. 

Liberal: colega de Cipriano, C 48 1 504; 571 
546; 71,661. 


3. Nombres de personas, lugares y conceptos 


Libertad: la de creer depende de 
arbitrio, T 3 LU 101. 5 po 

Liboso: colega de Cipriano, C 67,631. 

Limencio: dios de los umbrales, Id 4,80. 

Limosna: purifica y borra los pecados a se- 
mejanza del bautismo, Ob 2,230—aplaca 
y propicia a Dios, Ob 4,232—es elemento 
de purificación, Ob 7,235—temor de con- 
sumir el patrimonio por hacer limosna, 
Ob 9a 11,237ss—es un don hecho a Dios, 
Ob 15,242—no excusa de la limosna el 
porvenir de los hijos, Ob 16 y 18,242 y 244 
—Dios y Cristo son los espectadores de la 
limosna, Ob 21,247—ejemplo de los fieles 
en tiempo de los apóstoles, Ob 25,250— 
elogio de la limosna, Ob 26,252—ayudas 
pecuniarias de Cipriano a los confesores 
encarcelados, C 13 VII 408 (cf. Cipriano, 
Socorros). 

Litteo: obispo, carta a, C 76,725. 

Longino: expulsado de Cartago, C 50 I 
1,510, 

Lorenzo: cf. Celerino. 

Lucano: acólito, C 77 II 2,734; 78 1 1,734; 
79 11,736. 

Luciano: confesor, corresponsal de Celeri- 
no, (21 IV 1,431—pide se conceda la 
reconciliación a muchos caídos, C 22 11 
2,434—Cipriano lo califica de «poco for- 
mado en la Sagrada Escritura», C 27 1 1, 
439—obra insensatamente en nombre del 
mártir Pablo, C 22 II 3,442; 23,435; 27 
IT 1,440. 

— Colega de Cipriano, C 67,631; 70,661; 
71 1 1,666. 

Lucio: confesor desterrado, C 24 1 1,436. 

— Obispo de Roma, carta a, € 61,592— 
vuelve a Roma del destierro, C 61 ] 1,592 
(cf. Cornelio). 

— Colega de Cipriano, C 67,631; 70,661; 
76,725. 

— Carta del colega Lucio y compañero de 
minas a Cipriano, C 78,734. 

Lyón: cf. Faustino de. 


Macario: cristiano conocido de Luciano, C 
21 IV 1,431; 22 11 1,434—desca volver a 
la Iglesia, C 49 1 3,507; 51 1 1,511 (cf. 
Máximo). 

Magno: obispo, carta a, C 69,645—sobie el 
bautismo de herejes. 

Macabeos: libro d2 los, C- 58 VI 1,558 

— los siete hermanos, número simbólico; su 
actitud, F 11,353. 

Malos: Dios no acepta los sacrificios de los 

Mmalos, T 3 CX1 105. 

Mancino: pasó bajo el yugo, 1d 5,81. 

Marcial: mártir, C 22 II 2,434. 

Maqueo: emisario de Novaciano a Cartago, 
C 44 I 1,496—expulsado de Cartago, C 50 
I 1,550. 

Mará: aguas de, Ce 17,329. 

Marcelo: colega de Cipriano, C. 67,631. 

Mapálico: combate y martirio de, (10 IV 
1,392; IV 3,393; C 22 II 2,434—fue cauto 
y discreto, C 27 1 1,440. 

Marciano: obispo de Arlés, excomulgado, 
C 68 I 1,640; II 1,642—no debe ser con- 
sentido como obispo, C 68 II 1,641; 68 
TIT 3,643 —adherido a Novaciano, C 68 IV 
3,644—Cipriano desea conocer el sustitu- 
to de Marciano, C 68 V 2,645. 
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Marción: hereje, C 73 IV 1,675; V 1,676; 
V 2,676—Póntico, C 74 II 4,695—bautis- 
mo de, C 74 VII 3,698; VIII 2,699; e 75 
V 2,907. 

Marcionitas: herejes, C 73 LV 2,676. 

Marco: colega de Cipriano, C 70,661. 

María: cristiana conocida del confesor Lu- 
ciano, C 21 IV 1,431; 22 III 1,434. 

— Virgen, madre de Cristo, C 73 V 2,676. 

Marrucio: colega de Cipriano, C 70,661. 

Marte: de Tracia, Id 4,80—adúltero, Do 8, 
114. 

Mártires: deben ser moderados en las solici- 
tudes de indulgencia, L 18,184—no pue- 
de ser mártir quien no está dentro de la 
Tglesia, L 14,156—ejemplo glorioso de los 
mártires, L 2,169 —gloria y gozo que dan 
a Cristo, a la Iglesia y a Cipriano, C 10 1 
y IM 389—deben vivir con el honor de 
mártir, si no son coronados, €. 10 V 2, 
394; C 31 MI 447; C 37 1 y IU 473— los 
sacrificados fuera de la lelesia no pueden 
ser admitidos a la paz de la lglesia, C 55 
XXIX 3,543—no deben dar billetes de in- 
dulgencia generales, C_ 15 IV 415—son 
testigos del Evangelio, C 37 IV 2,477. 

Martirio: se cumple el martirio con la con- 
fesión a Cristo y la muerte en cáreel, (| 
12 1 3,403. 

Matatías: defensor de la Ley de Dios, C 67 
VIII 2,638. 

Mauretania: provincia de Africa cristiana, 
C 48 III 2,505; 72 1 3,671. 

Mauricio: colega de Cipriano, C 57,546. 

Máximo: presbítero confesor, C 27 IV 442— 
es felicitado por Cipriano, C 28 [ y II 
443; C 31,455; 32 1 1,462; 37,473 —carta 
a Máximo, C 46,502 (se adhiere al cisma 
de Novac.)—desea volver a la Iglesia, C 
49 1 3,507—se presenta en la asamblea de 
Roma, C 49 II 2,508; 51 1 1,511—escribe 
con otros cismáticos a Cipriano ya recon- 
ciliados con Cornelio, C 53,517—carta de 
Cipriano a Máximo, C 54,517; 55 V 1,523. 

— Obispo númida, C 62,595—carta sinodal 
a, C 70,661. 

Melicertes: dios marino, Id 2,78. 

Mérida: carta a los fieles de, C 67,631. 

Mettio: subdiácono, portador de cartas, C 45 
IV 3,501; 47 1 503. 

Milicia: espiritual, mantenida con las virtu- 
des de la religión, Do 15,119. 

Misael: cf, Ananías. 

Modiano: obispo númida, C 62,595—carta 

sinodal a, C 70,661. 

Moisés: legislador, profeta, T 1 XVII 92— 
sublevación contra él, U 18,160—pide por 
los pecados del pueblo, L 19,184—tiene 
tolerancia con su pueblo ingrato, Pa 1o, 
303—su demora provocó la impaciencia 
del pueblo hebreo, Pa 19,310—hombre 
suave, C 55 XVI 2,531. 

— Presbítero confesor, C 27 IV 442—es fe- 
licitado por Cipriano por su valor, (28 
Ty II 443; C 31,455; 32 1 1,462; (37,473; 
C 55 V 2,523. 

Mónnulo: colega de Cipriano, C 57,547. 

Montano: cristiano que recorre las cárceles, 
C 21 I 1,429. 

— Y Prisca, seudoprofetas, C 75 VII 3,709. 
Muerte: nadie ha de pensar en la muerte, 
sino en la inmortalidad, C 6 1I 1,380 
Mujer: no debe adornarse excesivamente, T. 
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3 XXXVI 1o00—seudoprofeta que hacía 
maravillas falsas, C 75 X 712. 
Mundo: falacias del mundo, Do 11,116. 


Nabucodonosor: ensueño terrible, Ob 5, 
233—estatua de Nab., C 58 V 1,557. 
Námpulo: obispo númida, C 62,595—carta 

sinodal a, C 70,661. 

Nárico: acólito, C 7 I, 384. 

Nemesiano: obispo númida C 62,595—car- 
ta sinodal a, C 70,661—carta a, C 76,725— 
carta de Nem. a Cipriano, C 77,732. 

Neptuno: dios que levanta murallas a Lao- 
medonte, Id 2,79. 

Nicéforo: acólito, portador de cartas, C. 45 
IV 3,501; C 49 II 1,508; 52 1 1,513. 

Nicomedes: colega de Cipriano, C 57,546; 
67,631; 70,661. 

Nicóstrato: diácono confesor, C 27 IV 442; 
C 31,455; C 32 1 1,462—carta a, C 46,502 
(se adhiere al cisma)—sus delitos, C 50 1 
2,510—sus iniquidades y huye de Roma, 
Cs52 12,513. 

Nino: cristiano que cedió a los tormentos, 
C561 1,544. 

Niños: asociados a la gloria de la confesión 
de Cristo, C 6 II 1,382 (cf. Bautismo). 
Noé: nadie más justo, L 19,185—arca de 

Noé; figura de la Iglesia, C 75 XV 2,7161. 

Novaciano: es creado obispo, C 44 1 1,496— 
obstinación de, C 47,503; 52 1 1,513—des- 
cripción de su cisma, C.55,520-526; XXIV- 
XXVII, 538ss—carta a Antoniano, €. 55 
TI 1,521; 59 1X 3,573; 60 II 1,590; 68 1 1, 
640—excomulgado, C 68 II 1,641; II 2, 
642—cismático loco, C 51 II 1,512—estos 
cismáticos cierran el camino del arrepen- 
timiento, C 55 XXIX 1,543—secta de 
Novac., C 69 1 1,645—no está en la Igle- 
sia ni puede considerarse como obispo, C 
69 III 1,2,648—causa de Novac., C_ 69 
VII 3,653—imita como mona, C 73 IM 1, 
674. 

Novato: obispo colega de Cipr., C 14 1V 
412. 

— Obstinación de Novato, C 47,503—su 
avaricia, C so 1 2,510; 52 Í 1,513—sus 
maldades, C 52 II 1,5,514. 

Numeria: cristiana apóstata, hermana de 
Celerino, € 21 II 2,430; 111 2,431; C 22 
TI 2,433. 

Numidia: 25 obispos de, C 59 XI 1,575; 72 
1 1,671; 73 1 2,673. 

Numídico: presbítero del presbiterio de 
Cartago, descripción de sus tormentos, C 
40 1 1,484; 41,485; 42,488; 43 1 1,488. 


Obispos: cada obispo ha de dar cuenta de 
su administración al Señor, C 55 XXI 2, 
535—hay un solo episcopado entre gran 
número de obispos en concordia, C 55 
XXIV 2,558—celebran todos los dias el 
sacrificio de Dios, C 57 HI 2,549 —el obis- 
po es elegido por voto del pueblo, C 59 V 
1,570—no pueden abdicar de su autoridad 
episcopal, C 59 XVIII 1,584—al volver a 
Roma el obispo es acogido como si vi- 
niera el Señor, C 61 1V 1,594—el obispo 
apóstata no puede reclamar el sacerdocio 
de Dios, C 65 II 2,620—el juicio de Dios 
elige a los obispos, C 66 1 1,623—<si algu- 
no no está con el obispo, no está con la 
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lelesia, C 66 VII 1,629— no pueden ele- 
girse prelados más que a los de conducta 
limpia e intachable después de diligente 
examen, C 67 II 2,633—no puede mez- 
clarse el pueblo en el sacrificio de un obis- 
po sacrilego, C 67 11 2,633—para las desig- 
naciones de obispos deben reunirs2 los 
obispos de la provincia y elegirse en pre- 
sencia del pueblo, C 67 V 1,635—el epis- 
copado debe defender con fortaleza la dig- 
nidad episcopal, C 67 V1l 1,638. 

Obras: son sacrificios ante Dios, según San 
Pablo, Or 33,226—el bautismo y la Euca- 
ristía no bastan sin obras, T 3 XXVI 99— 
unas producen la muerte y otras la vida, T 
3 LXIV 102—no todo lo permitido se ha 
de hacer, T 3 XCII, 104. 

Oeta: monte, Id 2,70. 

Ofitas: herejes, C 73 IV 2,676. 

Optato: confesor, ordenado de lector y sub- 
diácono, C 29,446; 35 1 1,468. 

Oración: a todas horas debe orars2, Or 35, 
228—oración y lectura continuas, Do 15, 
110. 

Orbona: diosa de la orfandad, Id 4,80. 

Ostanes: mago famoso, Id 6,82. 

Ozías: rey de Judá, usurpó funciones sacer- 
dotales, U 18,161. 


Pablo: mártir que concede fácilmente la re- 
conciliación a los apóstatas, €) 22 11 1, 
433—sus compañeros de tormentos, C 22 
1 2,434- 

— Obispo colega de Cipr., C 67,631. 

Paciencia: tratado de la; lo escribe a pro- 
pósito de la polémica de los rebautizantes, 
C 73 XXVI 2,692—dependencia de Ter- 
tuliano, 295—la paciencia de los filósofos 
es falsa, Pa 2,296—proviene de Dios, Pa 
3,297 —utilidad de la paciencia, Pa 11-12, 
304—es raíz y vigor de la caridad, Pa 15, 
307—males que acarrea la impaciencia, Pa 


19,310. ] 
Pacomio: portador de cartas entre los obis- 
pos, C 4,372. 


Padre: de Cristo, Id 14,87. 

Paloma: figura de la sencillez de la Igle- 
sia, U 9,151. 

Palor: dios romano, 1d 4,80. 

Pasión: el misterio de, T 2 XV 94. 

Paula: partidaria de Fe!licísimo el cismáti- 
co, es excomulgada, C 42,488. 

Paulo Emilio: derrotado en Cannas, Id 5,81. 

Pascua: celebración del día de, C 75 VÍ 
1,708. 

Patripasianos: herejes, C 73 IV 2,676. 

Pavor: dios romano, id 4,80. 

Pecados: y vicios, causa de la persecución 
de Decio, L 6,173. 

Pedro: apóstol y obispo de Roma: los de- 
más apóstoles eran lo que Pedro, U 4,146 
—el Señor oró por él y por nuestros pe- 
cados, Or 30,224—sube a la azotea a la 
hora de sexta, "Or 34,227—resucita a Ta- 
bitha, Ob 6,234—una sola la cátedra de 
Pedro, y primado de Pedro, U 4,146; 
C 43 V 2,492—fundamento de la lglesia, 
C 59 VII 2,571; 66 VIT 2,629 —por orl- 
g=n y unidad, C 70 III 1,664— prescribió 
que fuesen bautizados los que estuvieren 
llenos del Espíritu Santo, C 72 1 2,670 

—-Colzga de Cipr., C 67,631. 


3. Nombres de personas, lugares y conceptos 


Penates: llevados por Eneas a Italia, Id 4,80. 

Persecución: sirve para probarnos, F 9,346 
—en la persecución es más poderoso el 
Señor que el diablo, F 10,347. 

Peste: tratado de la: influencias en él, Pe 2, 
253—no se ha de temer la muerte, es li- 
beración, Pe 2,254—hay quienes se es- 
pantan de que ataque lo mismo a los cris- 
tianos que a los paganos, Pe 8,258—el 
cristiano tiene que sufrir más que los de- 
más, Pe 9,259 —descripción de la peste, 
Pe 14,262—sirve para poner a prueba la 
rectitud, Pe 16,254—la objeción de que 
la peste arrebata la ocasión al que está 
dispuesto al martirio no tiene valor, P2 17, 
265—visión de un obispo moribundo, 
Pe 19,266. 

Pico: semidiós romano, Id 4,80, 

Pilato: se admiró de la paciencia de Cristo, 
Pa 23,314—procurador de Siria, Id 13,86, 

Pilumno: semidiós romano, Id 4,80. 

Platón: sostiene un solo Dios, Id 6,82. 

Poliano: obispo, carta a, C 76,725—carta 
de Poliano a Cipriano, C. 79,736. 

Policarpo: de la iglesia de Hadrumtto, 
C 48 I 504; 48 II 2,505—colega de Ci- 
priano, (57,547; 67,631; 70,661. 

Pólux: dios, Id 2,78. 

Pompeyo: cf. César. 

— Obispo africano; llegada a Roma, C 44 1 
3,496; 45 Í 2,498 —testimonio sobre Cor- 
nelio C 48 1V 1,506—carta a, C 74,693. 

Pomponio: obispo corresponsal de Cipria- 
no, C 4,372—colega de Cipriano, C 57, 
547; 67,631; 70,661. 

Pontífice: respeto al pontífice, C 3 1 2,369; 
II 1,370; C 59 IV 3,568. 

Ponto: terremotos en el, C 75 X 1,712. 

Primitivo: colega de Cipriano, C 44 II 2, 
497; 48 1 504. 

Primo: uno de los cismáticos de Roma, 
C so Í 2,510; C 67,631. 

— Colega de Cipriano, C. 70,661. 

Prisca: cf. Montano. 

Prisco: colega de Cipriano, C 57,546. 

Privaciano: colega de Cipriano, € 57,547. 

Privato de Lambesa, herético y excomul- 
gado, C 36 IV 1,473; 59 X 1,574. 

Próculo: obispo de Numidia, CC 62,595 
—carta sinodal a, C 70,661. 

Presbíteros: violan la ley de la disciplina 
penitencial los presb. que admiten antes 
de tiempo a los «dapsi», C 15 12,413; 16 1 
2,416—afrentan algunos a la dignidad 
episcopal de Cipriano, buscando hacerse 
populares, C 16 II 1,416; III 2,418—de- 
ben recibir la espórtula (distribución en es- 
pecie), C 39 V 2,483 —asamblea de pres- 
bíteros en Roma con Cornelio, C 49 II 
1,507—al presb. Máximo se le respetó su 
dignidad presbiteral, C 49 II 5,509 —los 
presbíteros o diáconos ordenados en la 
lglesia catól. y caídos en herejía, si vuel- 
ven, deben ser recibidos como legos, por 
consentimiento común, C 72 II 1,671. 


Quieto: colega de Cipriano, € 67,631. 

Quintiano: cristiano conocido de Luciano, 
C 22 II 2,434. 

Quinto: C 55 II 1,521—colega de Cipria- 
no, C 57,546; 67,631; 70,661—carta a, 
C 71,665; 72,671; 73,673. 
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Quirino: destinatario del «De Testimoniis», 
praef. 89; T 3 praef. g6—envía socorros 
a los condenados a minas, C 77 111 2,734- 


Raab: figura de la Iglesia, U 8,150; C 69 
IV 1,649. 

Rafael: dio testimonio de la oración conti- 
nua de Tobias, Or 33,225—elogia a To- 
blas por su paciencia, Pe 10,260. 

Régulo: romano apresado, Id 5,81. 

Reposto: partidario del cismático Felicísi- 
mo, 2xcomulgado, C 42,488; 59 X 3,545. 

Retribución: mensual a los clérigos, C 34 
IV 2,468. 

Ricos: injusticias y avaricia, Do 12,117. 
Rogaciano: obispo corresponsal de Cipria- 
no, C 3,368; 57,546; 67,631; 70,661. 

— Corresponsal de Cipriano, C 6,379; Ci- 
priano dejó socorros en su poder, (7 1 
384; C 41,485; 42,488; 43 1 1,488. 

— Carta sinodal a Rogaciano, C 70,662. 

—Diácono, € 75 1 1,704—tiene prisa por 
volver, C 75 XII 1,714. 

Rogato: colega de Cipriano, (57,547. 

Roma: los gemelos, Id 8,83—origen de su 
poder, Id 5,81. 

Roma cristiana: el clero de Roma desaprue- 
ba la ocultación de Cipriano, C 8 11 385 
—matriz y raíz de la lgles. catól., C 48 
TI 1,505—debe preceder a Cartago, C 52 
1 3,515—cátedra de Pedro, e lglesia pri- 
mada, C 59 X1V 1,580—fe de Roma ala- 
bada por San Pablo, C 60 II 1,588 —ener- 
gía y prudencia de la Igles. de Roma en 
la cuestión de los «lapsi», C 30 II y 1 448; 
VIII 454. 

Rómulo: cómo se convirtió en dios, Id 4, 
8o—parricidio de, 1d 5,81. 

Rufino: confesor, C 31,455; 32 1 1,462. 

Rutila: partidaria de Felicísimo, 2xcomul- 
gada, C 42,488. 


Sabina: cristiana conocida de Luciano, C 22 
TT 1,434. 

Sabino: colega de Cipriano, C 67 1 1,632; 
VI 1,636. 

«Sacrificati»: cf. Libeláticos. 

Salomón: se apartó de los caminos del Se- 
ñor, Or 25,220. 

Samaria: los israelitas de Samaria profanos 
y gentiles, C 69 VI 3,651—los bautizados 
en, C 73 IX 1,670. 

Sattio: colega de Cipr., C 57,546; 67,631; 
70,662. 

Saturnino: mártir conocido de Luciano, 
C 21 IV 1,43; 22 II 1,434—discreto se- 
gún Cipriano, C 27 1 1,440. 

— Tres de este nombre, colegas de Cipriano, 
C 57,546; 67 (dos de este nombre), 631; 
C 70,661. 

Saturnio: carta sinodal a, € 70,661. 

Saturno: dios expulsado por Júpiter, Id 2,79 
—erario de Saturno, Id 2,79. 

Saturo: cristiano conocido de Luciano, C 22 
TII 2,434—ordenado lector, C 29,446; 32 
1 2,463; 35 1 1,468; 59 1 1,563. 

Saúl: rey, Pa 10,303—odia a David por en- 
vidia, Ce 5,319; C 3 1 2,369. 

Secundino: colega de Cipriano, C 57,546; 
67,631. 
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Sedato: colega de Cipriano, C 4,372; 67, 
631; 70,661. 

Sepultura: deben sepultars2 los cuzrpos de 
los mártires, C 8 II 387. 

Sereniano: perseguidor en Africa procon- 
sular, C 75 X 1,712. 

Sergio: C 6,379. 

Severiano: intercede con Luciano por Nu- 
meria y Cándida, C 21 IV 1,431 (cf. Es- 
tacio). 

Sicilia: carta a, C 32 V 2,451. 

Sidonio: confesor, C 49 Í 3,507—se pre- 
senta en la asamblea de Roma, C 49 II 
2,508; 51 Í 1,511. 

Simeón: anciano, Pe 3,255. 

Sixto: obispo de Roma degollado, C 80 1 
4,738. 

Socorros: a los confesores encarcelados 
(cf. Confesores)—remesas pecuniarias de 
Cipriano a los desterrados, C 13 VIÍ 408 
—a los cautivos de los bárbaros, C 62 IV 
2,598—otros obispos también envían so- 
corros a estos cautivos, C 62 TV 2,598 
—a los mártires de las minas, C 79 1 1,736 
(cf, Cipriano, Quirino). 

Sócrates: gobernado por demonio, Id 6,82. 

Sofía: hermana de Luciano, C 22 III 2,434. 

Sofronio: excomulgado, C 42,488. 

Soliasso: el esterero, excomulgado, C 42,488. 

Suceso: colega de Cipriano, C 67,631; 70,661 
—carta a Suceso, C 80,737. 

Superio: colega de Cipriano, C 56 1 1,544. 

Susana; la casta, C 43 IV 3,492. 

Suturnuca: reposto de, C 59 X 3,575. 


Tacio: héroe sabino, Id 4,80. ( 
Tabitha: se dedicaba a obras buenas, Ob 6, 
234. 


Teatro: sus vicios entre los paganos, Do 8, 
118. 

Tebas: hermanos de, Id 8,83. 

Temor: de Dios, es el apoyo de la esperan- 
za y fe, T 3,98; U 26,167. 

Tenax: colega de Cipriano, C 67,631. 

Terapio: obispo fácil en admitir a los após- 
tatas, C 64 I 1,614. 

Tértulo: diligente en servir a los fieles y 
en recoger datos del martirio, C 12 1I 
1,403—confidente de Cipriano en su re- 
tiro, C 14 1 1,409; C 4,372; 57,546; 70, 
661. 

Testimonios: libro de los Testimonios es 
un acopio de materiales, p.8g—añad2 un 
libro tercero para recog2r las cuestiones 
de disciplina de la Iglesia, p.96. 

Thibaris: carta a los fieles de, C. 58,552. 

Tiberino: semidiós romano, Id 4,80. 

Tobías: su oración precedida de obras bue- 
nas, Or 33,225—paciente en la pérdida 
de la vista, Pa 18,310. 

Trinidad (Santísima), prefigurada en la ora- 
ción de los tres jóvenes, Or 34,226—rnis- 
terio de la Trinidad, C 73 V 2,676. 

Trismegisto: cf. Hermes. 

Tristeza: no excesiva por la pérdida de los 
suyos, Pe 21,268. 

Trófimo: obispo apóstata, reconciliado con 
Cornelio, C 55 II 1,521—la historia de su 
caída, C 55 XI 528. 


Unidad: tratado de la Unidad de la Igles. 
catól.; autenticidad del tratado, C.4,142. 


Indices 


Uranio: cristiano conocido de Luciano, 
C 22 III 2,434. 

Urbano: confesor, C 49 1 3,507—se pre- 
senta en la asamblea de Roma, C 49 11 
2,508; 51 1 1,511. 

Usura: no se debe practicar, T 3 XLVIIT 
IOL. 

Utica: se esconde Cipr. para no morir allí, 
C 81 1 1,789. 


Valentín: hereje, bautismo de, C 74 VII 
3,698; 75 V 2,708. 

Valeriano: emperador, edicto de persecu- 
ción, C 80,737; 80 1 3,738. 

Venancio: colega de Cipriano, C 67,531, 

Venganza: la tomará Dios de los persegui- 
dores, F 11,550—queda para el día de la 
justicia, Pa 21,312—Dios la tomará por 
su lelesia, Pa 24,314. 

Venus: indecorosamente calva, Id 4,80—las- 
civa en el teatro, Do 8,114. 

Venusto: mártir, C 22 Il 2,434. 

Veranio: colega de Cipriano, C 57,546. 

Vicente: colega de Cipr., C 67,631. 

Vicios: de la sociedad pagana, Do 7-10, 
115ss; De 11,281 (cf. Teatro). 

Víctor: lector y diácono, C 13 VIII 408. 

— Mártir, C 22 II 2,434 (cf. Geminius). 

— Colega de Cipriano, excomulga con Cal- 
donio a los cismáticos, C 42,488; 57,546; 
67,631; 70,661. 

— Carta sinodal a, C 70,662. 

— Obispo númida, C 62,595—carta sinodal 
a, € 70,662—carta a, C 76,725—carta de, 
C 77,732: 

— Presbítero admitido a la reconciliación an- 
tes de tiempo, C 64 I 614. 

Victoria: confesor, mujer de Décimo, C 24 
1 1,436. 

Victorico: colega de Cipriano, € 57,546; 
57,031. 

Victorino: mártir, C 22 II 2,434. 

Visiones: dos de Cipriano, una sobre la fal- 
ta de unión y concordia, y otra sobre la 
persecución de Decio, C 11 1lI 1 a IV 
1,3965s; Pe 20,267 —visión de niños ino- 
centes, C 16 IV 1,4109. 

Vírgenes: el tratado sobre el porte de las 
vírgenes se inspira en Tertuliano, p.121 
—su influencia en posteriores, p.121—Vi- 
gilancia y cautela por la salvación, V 4,125 
—la castidad debe reflejarse en el vesti- 
do, V 5,126—increpaciones de Isaías con- 
tra el desenfreno en vestidos y alhajas 
mujeriles, V 13,132—amonestación a las 
casadas sobre el adorno, V 15, 134; 16, 
134—las vírgenes no deben asistir ni a 
bodas ni a baños promiscuos, V 18 y 19, 
136ss—elogio de la virginidad, V 3,124; 
22,139; 23,140—intervención de Cipria- 
no en sus defecciones, C 4 II 1,373; IM 
1,374—han de evitar la cohabitación con 
varones, C 4 1 372—dCeben ser fieles a sus 
compromisos, C 4 II 2,374—las cautivas 
por los bárbaros bereberes están expues- 
tas, C 62 1 2,597. 

Vircio: presbítero fiel e íntegro, € 43 I 
1,488. 

Viudo: dios romano, Id 4,80. 

Voluntad de Dios: su cumplimiento, 
Or 14,210—cómo la cumplió Cristo, Or 
15,211. 
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Yadero: obispo, carta a, C 76,725; carta Zacarías: sacerdote, sufre muerte en el 


d2, C 79,736. templo, F 11,352—ejemplo de fe, C 59 
Yambo: colega de Cipriano, C 57,547; 67, XVIL 1,583. 

631. Zaqueo: limosnas de, Ob 8,236. , 
Yubayano: carta a, C 73,673. Zeto: obispo sucesor del cismático Evaristo, 


C 50 1 2,510. 
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